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para  el punto  M

para  el  punto  K      V =u

y  el resultado  que  acabamos  de  obtener  se  enunciará  del
modo  siguiente:

La  fuerza  atractiva  ó  repulsiva  que  ejerce  la  cantidad
eléctrica  q situada  en  4,  sobro  la  unidad  ¿e  cantidad  de
electricidad  positiva  concentrada  en otro  punto  M, es igual
á  la  relacion,  con  signo  cambiado,  entre  la  diferencia  de
potenciales  de los puntos  muy próximos  M  y  IT y  su  dis
tancia  d, esto  es:

y  —V

30.   Considerefl1os ahora cierto  número de cantidades  de
eiectricidad  q q’ q” q”...,  etc.,  eoncentada5  en diversos pun
tos  A,  13, 0,  LL..,  etc.,  fig.  4, lám. 1.  Se flama potencialen
un  punto  cualquiera  M del espacio,  á la  suma de los poten
ciales  debidos á  cada una de las  cantidades  de electricidad
actuantes  q q’ q” qe”, etc. Por  consiguiente,  si y,  r’,  “,  etc.,
son  las distancias  de un  punto  tal  como M á  los puntos  A
B,  CI, D...,  etc.,  el potencial  Vm del  puntO JI! será

,     u  -

-Fr  —  q     q      q      q
111  —    —r  —-  —r  —t-  -r  ec.

El  potencial  eléctrico,  es, pues,  una  expresion  iñatemá—
tica,  cuyo valor  se determina  para  cada punto  del  espacio,
y  es igual  á la  suma de las relaciones  que  se obtienen  divi
diendo  las diversas  cantidades  de electricidad  que contiene
dicho  espacio, por sus  distancias  al punto  que se  considera.
Esta  suma se acostumbra  á  poner  bajo  la  forma
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Extracto  de  Ia  conferencIas  dftdas  e  la  EeueJa
de  torpedos

1 Oi  EJ  PROFESOR, TENIETE u  vro,

1)  F  NCISCO-CFIACON 1  PETY

(Jvntt?la  ¿on (c as’ poq  i  t  ST   730  Tcl ton?o Ve)
--

Esto  es, que  la fuera  cn  que  la  unidad  de  aiitidsul
de  electricidad  positiva  supuesta,  concentrada  en  el  puutb
1f,  es atraida  ¿  repelida  por  la  cantidad  electrica  q situada
n  A,  es igual  a T1a relacion,  con  signo  cambiado,  entro  la

diferencia  de las  eipresioneS +  -d

e’  a dos puntos  muy pioximOs y  su distancia  d

A  estas expresiones  y  —-se  les  d  el  nombre

d  »ó  izclaie de los puntos  MN,  y  en  oneraIe  llaiiia
—    potencuil de un-pun(o M sornetclo a la  «cczo?i de una  eanz -

ilad  de e&ctncidad situadc  en otro lunto  A,  a  l  relacion.     - -

entre  la tnfdad  de eleet udad  q y  la dastctncza r que s<-  
r

pa  a (l2CJiO. yantos
Desin,tdo,  

dremo

-                              -

—            —                    —
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punto         vi      9/

 ttiltd  qe  aLWo  os    TP  1  t-  Cii 1LL 1

5lgulente
r  fuerza  atrat1  a  o  i er        ej rc  1  e

caqsituadaen      UIt  i  Id  de  C Vj    1
‘h  idad  positi  a  cci  eutl  da  ii  otro  p iuo  1
1acion,  con  sigaO  caili  bi T(iC  e 111 e  la  dn-  O  .

t  iales  de  los  pumi  rnn  )ro rno9  M  i     —  1

 d.  .eto  es:

-          ..-  F-= (i

‘  Coniderenos  ahora  cierto  nüero  de  eatidasv
icidad  q q’ q  g’  e  coneatradas  ea  cs
 B,  O, D  ,  etc  flg  4  1ii  11 e  llama  ni1  e

,‘  punto  cualquiera  JI’ 331   a  la  s  ‘a  de  lO  ote’—

debidos  a  cada  una  de  lis  raflt1jdi1e  dc  elet  1Ldal
‘ttes  q  q’  q” q  ,  ew  Pu’  convient  —i  ,  ec  *

 distancias  de  un  nnt  tl  cona  M  a Ls  lJti1   A

1)   , etc  ,  el  Ot’ncia  V  ü1  pauto  JI  s

 --  —   4                       -

J   electrico  es   tina  expr  on
   y-  ilor  e  deteurnaa  para  cada  punto deL eSfaCIO1

 na1  £ la  suma  de  las reicicies  que  se  cLtenn  di  i
 1d&sas  eantidade de ele& nadad  q’ iC  cori tiene

 tsp&o,por  sus  dastaneas  al  punto  que  se  co1tsí1eia
i  iase  acostuibr  a  poaer  bajo  la  fon*a

—  ,  —        — i  -,
—  —  -                     y- 1            —

/

5        --    -
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J.a  determiiaCO1l  del  pc  nciaIle  un  punto  ser  seguR    .

sto  fci1  de ckerrniflar  cuándo    .

la  i r’ici  c1 e  las  cantidades  cia electncid.ad situada  en us
proxnrndade  siendo en general  despreciable  la  influencLa
de  las que  se. encutrn  á  grandes distanis.  Perola  e.leo-  - -  .  .  --

u  iuad  no  e  prcuentra  ordinanamente  concentiada  en

-eirt  número  tic  puntoS  aii4os,  sino  ocupándo  un  volú-  .  •

)UCIL  inés  ¿ ménOs extenso  en  no   para  obtener  eloteiciaI,  hay  qe  diidfr  dicho  vo]men  en elernetOS in-  . -

finitamente  pequeOS,   s  s  conoce. lá  ley  d  distribcion  -  -

lcctuc,  e  decir, la  denidid  electuLa  n  cada  punto  Se

‘edue  la  ctntidad  que  coueponde  a  ctda  elemento   Ia

sumas  de las relaciqfles _L para  4  volúmen  enteró,  di  l  —-

d  1                                    it i  l  Fsti  c— c  etion  1ç  un  problema  l
anlisis  mé  ó mflOSCOflipli0a0.     .-     .      .  1:

.l  —Ahoia  bien  enli e i1  pin1os  pi  fltO5  LW  tu ult
dt7e  potenciai  se  fieta  s-qfl  la  i;nca  qu.í. ms ?tfl..

flfl  f&           jt1id  ‘le cri.ntdul  d  tet-     . ..  .  .  -.

edad jutfl  Ii  UJu{CSJ(  Ofl.t2flt? Wl(t fl  ctidt  uno de  (105  (tC  de po1flcilS•  V—Y  dividida  po:  la
-       ijsta neia  -nfrc  dichos puntos.   .  .           .: .    -

Lta  pioposlelOfl e  evidente  en  til  caso  del  1irrfo  2tpues  hemos vistb que  la  ftierza  qué  obaia  sobre  la  Ufli-  •-  :

dad  de cantidad  de electricidad  situada  en  .3!  fig  ,  la
mna  XV1!,  tomo  VT’ en  la  clireccion A  if  V tiene  poi
e.xpresiOii

-
•     ...  •.          -    r  -  -.  .  .  •--  -

ti.  -..  .  -  -.

por  consiguiente  la  traslacion  de dicha  unidad  de  electri
cidacI dede  .31 a  2’.’ podna  efectn.arse  en  virtud  de  esta

fuerza  si  es  repulsiva  6 teniendo  que  vencerla,  s  es atrae
tava,  lo que dependera  d  que  la  cntidaa  de  electricidad
eapositivaonegatia

�
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Si  consideramos  otro  movimiento  virtual  de  la  unidad
de  electricidad  positiva  desde  M  otro  punto  P,  situado
tambien  á  la  distancia  r’=r+d  de  A;  pero  fuera  de  la
línea  A X,  tendremos  que  este  movimiento  podrá  efee
tuarse  6 ser  impedido, en  virtud  de  la  componente  da  la
faerza  F, segun  la  direccion  MP:  llamemos F1  esta com
ponente  y tendremos:

=  /‘cos  KMP
=    --Vr.i  cos KilJP

(1

pero  designando  01  d  la distancia  MJ,

d=d,  cos KMP

luego               = L  — Vm

que  es lo que queriamos  demostiar,  puesto  que  el  poteli—
cial  V,  del punto  P,  será.  el  mismo  que  el  del  N  (  29),

esto  os.            = ——  =

Haciendo  este resultado  extensivo  al caso de  ser  varias
las  cantidades  de electricidad  actuantes,  tendremos  que  la
componente  E’,  segun  la  direccion  .111 N  (fig. 4,  him. 1) de
la  fuerza  que obraria  sobre  la  unidad  de  electricidad  po
sitiva  concentrada  en M bajo  la  accion  de  las  cantidades
,  q’, q”, etc.,  situadas  en  A,  B, C, D... etc,  seria  designando
por  o la  distancia  y haciendo  la  suma  de  las  componentes

--a

(J’       (j

—     1•’1)
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.4ebidas  ¿  cada  cantidad  de electricidad

q
rr+d

e

•it•  _i;
In   pm

o
e

32.—- Si  en uno de los puntos  M  6  K  hay  una  cantidad

(1)  Valindoaa  del  cálculo  inlinitesimul,  so  demuestra  rigurosamente  lo
-exactitud  do estos resultados.

Consideremos  en  efecto  tres  ejes  coordenados  rectangulares  que  pasen  por
el  punto  .271 (fig.  4),  en  el caal  supondremos  concentrada  la  cantidad  de  elee
tricidad  m;  sean w, ,,  r,  x’,  ‘,  :‘...  etc.,  las  coordenadas  de  los  pmitm
._-t,  fi,  6...  etc.;  r,  r’,r”...  etc.,  sus  distancias  al  orígen.

•  La  fuerza  .Z’, que  se ejerce  cutre  A  y  27!, será  —  !!_...,  dirigida  segun  A  Ji

y  sus componentes  ,  5,  i,  segun  los tres  ejes  son:

=  —      = —  m  q  ,

mq  ‘          y
z  =  —  ;;-.   =  —  

rnq
—  ;i-     = —  

las  fuerzas  procedentes  de los  puntos  LI,  C, li,  etc.,  daráu  las  componeute

,  f,   ,  f’,  ‘,  etc.,  y  la  resultante  Ftendrá  por  componentes

1  =  •

Y  =  —  m 
r

Z  =  —  m
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de  electricidad  q’, estará. sometida  segun lo  qtpre4,  
Ja  direecion  del  otro punto,   una  fuerza  que  será. iguál  .

‘  (V  —                     ;:

Vernos,  pues, que  la  consideracion del potenoiaL condu
ce  á. establecer  una  expresion sencilla  de  las  ftierza8. eJic.

Ahora  bien; si la carga  m el  punto  1I es igual   la  unidad psiti;a:

Y—vr  7    -_..  ‘PI      J’_(_  _),  Z—..(—  )

y  si hacemos                 _L

tendremos,  considerando  un  movimiento  virtu.l  del punto  .21.1 orígepdcooi,.
lenadas

r

(1V               (1V
—=—y  y
uy              tlZ

Esto  es, que las tres componentes de la fuerza que  ejercen sobra la unidad
.l  electricidad positiva  situada  en  .111 la sdrie de cuerpos eleetriiados  4,  .71,
¿  etc.,  son  las derivadas parciales con’signos contrarios de una sola  funclon
V  de las coordenadas de los puntos de donde emanan las fuerzas del sistema.
Por  consiguiente, basta  calcular  esta fundan  para  determinar  en  magnitud y
.igao  la fuerza que actúa sobre el punto .211.

Oreen  demostró todo el partido que se podia sacar  de  esta funcion  y  le
Lesignó con el nombre de funcion potencial. Gauss  consideró ¡a  miems fuu.

en  sus cdlculos y la llamó el potencial.  M. Clausius conserva la  denomir
nacion  de Oreen, reservando el nombre de potencial para  otra  funclon que se
deduce de la primera,  pero la mayor parte  de  los elfctricos,  sobre tado  en
Inglaterra,  llaman  el potenc  jal  í  la funcion  Y,  segun se  consigna en  estos
ipuntos.

Vemos,  pues, que la consideracjon del potencial no es mía que una  canse
uencia  inmediata de le naturaleza de las fuerzas que entran  en. ucctou, pues
.uegnn se demuestra en la meeínica racional, cuando dichas fuerzas son  trac
cionee y repulsiones, cuyas intensidades pueden expresaras en fanóiou  ,e as
distancias  á  un  cierto  nflanero  de  puntos, existe  entra sus omponetea  un
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kicas  que obran  sobre lo  diverso  puntos  de.un  espacio
•:‘  sujeto  á la  accion de varias cantidades  de electricidad.

M  espacio sometido á la  accjon de las berzas  elctrjcas
se  le  cid el nombre  do campo eWctrico y  se llama  intensidad
del  campo, en un  punto  dado,  á  la  magnitud  de la fuerza
tie  obrarja  sobre la  unidad  ‘de  electricidad  positiva  con
céntrada  en dicho puntó.

particuia  que cosiste  e  que pueden represen terse por tres coeficien.
•     tas diferenciales de una sola funcjon do coordenadas De  manera, que en este

caso, la conocida expres ion 1  dy  +  Yd  y +  Zdz  es una diferencial exacta

÷  Ydy  + Zdz=dy.

Puede consultarse tambien la Importancia capital de! potencial en el estudio
•  .  •d  los fenómeno8 eléctricos, en el segundo tomo de las memorias de  M. Clan

•ju  sobre la teoría mecánica del  calor.  Y  sobre todo,  recomendamos á  loa
lectores  familiarizados con el análisis y  la  mecánica racional, el interesante
folleto  traducido del alemán al francés por Ict. Folia,  cuyo  título  Os: ¡mitro
duotjomi á la  PhJ8jque  rnatlierkztjque  D  la  fonotion  potentiell6  ét  dm

Ot8nti6j  par  R.  CZmZU8ÍU,.
Si  se consideran las fuerzas, dice M.  Clausius, «que  se presenten  en  la

naturaleza, se encuentra que existe muy frecuentemente entre  sus  compoueu.
-  tea  una relacion particular que consiste en que se  pueden represau  por los

coefIcientes diferenciales de una sola y misma funcion de lascoordeuadas,

  caso se tiene

(  U           dU

-    (1  ‘         dj,  ‘         d  ‘

«Cuando se veriflca dicha relacion entre las componentes de  la  fuerza, se
mucho el estudio de esta fuerza y de sus  efectos, mientras  que  en

 caso ganural hy  que introducir  en  el  cálculo tres  funciones dadas  aisla
daineute.  ,

aLa  funcion U, que dii da  una  manera  tan  sencifl4 todos loa  elementos
necesarios para la determinacion de la fuerza,  toma el  nombre de fuaoion  d
fuerza  que le ha sido dada por  Ramilton.»

Entre  los  casos en que existe una fanclon de fuerza,  el  más  Importante
¿sen  el que las fuerzas que obran sobro el plinto  dado,  se  puede descomponer
eii  fuerzas centrales, esto os, en  fuerzu  atractivas 6 repulsivas que  parten  de

1’
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33.   5pfitees  enpo(encialcs.  Lnects  de fuerza. —Los

puntos  del espacio  para  los  cuales  la  expresion  V

tiene  un valor  constante,  fbrmau  una  superficie  contua
que  so llama SU))crficic equipotencial.

Si  dos puntos  muy  pr6xhnos  forman  parte  de  una .u—
perficie  equipotencial,  esto  es, si tienen  potenciales  ig.aa—
les,  la  fuerza E’   31), segun  la línea que los une,  se  anj4a.
Por  consiguiento,  la  resultante  de las fuerzas  que  ejeçen

puntos  determinados  del espacio  y obran  iudinente  en  todos sentidos  áládo—
dar  da  estos, de manera  que  su intensidad  no  depende  mú  que  de la  dista  a.

Si  ziderns  dichas  fuerzas  atractivas  y  repulsivas  que  pueden  represeStarso
por  una  funcion  cualquiera  de  la  distuticia,  son  jav,,rsa,aeute  proporoiossalei
,i  lo  Cu(ldrcuZoS  da  las diStLz4oiaS y stlpOfleIflOS  que  emanan  de  lo  pünéoc
eutro  que se ejercen,  CORLO Sl en estos  residiese  un  aqe?ite  6  priucipió  ctiv’s
proporcional  Li la magnitud  (le  la  fuerza  que  ejercen,  se  tiene  para  xesl
de  la  fui,rion  de fuerza  en el caso general

desigualo  por  q y  q’  los cantidades  del  ageute,  Por  r  la  distancia  y  por  e  una
constante.

¿Si  Li los anteriores  hipótesis  se  adaden  las  dos  siguientes  1.0  Q
el  agente  que se  encuentra  en el  punto  que  experimente  la  accion  es  de  la
misma  naturaleza  que el  que la  ejerce;  y  2.°  Que  la  cantidad  de  este  agente
no  es arbitraria  sino igual  á  la unidad,  entonces  la  funcion  de  fuerza  así  ami
plificadt  es  lo  que llama  M.  Clausius  f nnciou  pot.euoio.l y  designándola  por  V
se  tiene  en  el  caso general

V=

siendo  una  constante.

»Segun  esto,  se llama  /uucionpotsaciat  á  te  f,rnciou  de  fuerza  de  un
agente  que  obfa  por  atraccion  ó s’cpulSÍOIs  ea  ra:oa  inversa  del  cuadrada
de  la  distancia  referida  d cena tnidad  dci  niienio agente  supuesta  COflfefl

trada  ea  un punto.
aLa  cantidad  será  igual  á  la  unidad  si  se torna por  unidaáde  agente,  ha
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-1a’scantidades  de electricidad  actuantes  en un  campo  eléc
trico,  es normal  d la  superficie equipotencial  que  pasa  por

•   dicho punto.
84.—Ahora  bien;  consideremos una  série  de  superficies

duipotenciales  próximas  entre  si (fig. 5)  M 1  Q, .1W R’  Q’,
M” .R” Qu• etc. En  el punto  M  actúa  la  fuerza  segun  la
direooion  MM  normal  d la  superficie M .i  Q; en  el  punto
M’. tene  la  direccion  M’ M5 normal  d la  superficie M’E’Q’;
enM”  la  direccion  .2W” M1” normal  d M” 1?!’ Q”, y así  suce
sivamente.  La  línea  M M’ M” Al”, que  representa  en  cada

cantidad  de di,  que ejerce  á  la  unidad  de distancia  sobra  una  cantijad  igual
del  mismo agente  una accion  igual  a la  unidad  de  fuerza

el  caso do un  sistema  de puntos  móviiesp  pi  ps...  con  las  cantidades
deagonte  q  ji  q»... sometidos  tanto  á sus  acciones mútuas  como  á  la  accicu
e,1as  fuerzas atractivas  6 repulsivas  que  emanan  do centros  fijos  p’ p’i  p’...

cuales  so  encuentran  las cantidades  q’ q’j  q’5...  so  tiene  para  expresiou
•  de  la  fuerza  que  representa  la ejercida  entre  dos  cantidades,  una  sobra otra

ffrt)=

de  donde

F  (r’)_fffr’)  dr’  =i

y  la ecuacion

Xd+  Yd±Zd)=dFV)

scoúvertirá,  designando el primer miembro por  lVeu

w=  

La  cantidad  lVes  lo  que  M.  Clausius  llama  el  potencial  del  sistema  de
cantidades  q’ sobre  el  sstciaa  de  cantidades  q.  aY  como  estas  cantidades
entran  de  la  misma  manera  en la  expresion,  se  puede  decir  tambien  que  11
es  olpotencial  del  sistema  de cantidades  q  aobre el  de  casitidades  q’ ,  ó  bien.
el  potencial  de  lo.  das  sistemas  uno  sobre otro.»

Hemos  creido  conveniente  hacer  aquí  este  ligero  extracto  del  folletn
de  M.  Clausius,  con objeto de precisar  más  la diferencia  de su  tecnicismo  noii
el  generalmente ndsptado.
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uno  de sus puntos  la  direccion  de  la  fuerza,  se 1lá  tinca
de  fuerza.  Tambien  son  lineas  de fuerza  la  R  R’  H’ LE” y
Q  Q’ Q” Q’ y por  cada  punto  del espacio pasa  una  

En  el  caso de no  haber  en  el campo inús  que  uha»canti
dad  aislada en  un  punto,  las  sup erficies  equipotúiales
serán  esferos  descritas  desde  este  punto  y  las  lindas  de
fuerza  serán los iádios.

35.—— Equivalencia  cnt re el potencial  y  el trabaja .rndcdni—
uL—J:[CLY1OS ÚfleOfltrado) en lo  (ini)  precede  unas  superficies
equipotenciales  que  no  son  otra  cosa que  superficies de ni
vel  y unas lineas  de fuerza  que,  tratándose  de la gravedad,
serian  las  lineas  verticales.  Ahora  vamos á  demostrar  que
nsj  como á  todo movimiento  de un  cuerpo  que vria:  de  al
tura  sobre  la superficie  de la  tierra,  corresponde  cierto  tra
bajo  mecánico  desarrollado  por  la  unidad  de  masa  sobre
ella,  equivalente  á  la  diferencia  de  sus  potenciales gravirné—
¿ricos correspondientes  á  dichas  alturas,  de la  misma mane
ra  pura  irasi tuliO tu  unidad da cantidad de clcctriciddd posi—
¿iva desde un  punto  ú útro de diferente  iotenciat  elécr.ica, se
necesita  desarrollar cierta  cantidad  de  tralajo equi  lente á
la  diferencia de potenciales de dichos dos puntos.

En  efecto, en  el  caso de  dos puntos  muy  próihios  se
tiene  (  31), siendo  V y  V, sus  potenciales  y  e ladistancia

e

de  donde

Fxe=V—V’

F’  x  e es el  trabajo  mecánico  e  la  fuerza E’ qús  actúa so
bro  la  unidad  de cantidad  de electricidad  en  su  movimien
to  del  irno  al  otro  punto  muy  próximo;  por  consiguiente,
vamos  que  este  trabajo  es  igual  d la  diferencia  de potencia
les  ‘V —  JT’  Pero  este  resaltado  es el mismo, cualquiera  que
sea  la  distancia  y  el  trayecto  recorrido de  un  punto  al otro,
pues  si suponemos, por  ejemplo,  que  la  unidad  dé  electri
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id  pasa  del punto  M al R”  (fig. 5),  el espacio recorrido
podrá  dividirse  en elementos sumamente pequeños  Ma,  a 1r

•  hE’...,  para  loc cuales el trabajo  de  la  fuerza  de M  á a es
;gual,,  segun  acabamos  de ver,  á la  diferencia  de  potencia

 los puntos  M  y a;  el  trabajo  de  a á  b  es  igual  á  la
feeñcia  do potenciales  de  los  puntos  a  y  b,  etc.;  por

consiguiente  el trabajo  total  de Ji  á E”  será  igual  á  la  di-
•   •.erencia  de potenciales  de los dos puntos  extremos My  E”.

y  tendremos,  designando  por  T, este  trabajo:

‘1?    T7     t’
=  ‘m      pr»

36.—Si  el punto  .11”’ se  aleja  hasta  el infinito,  su poten—

cial  Vr’” se anulará  y la  eciiacion se convertirá  en
T    Vm

De  aqui  que  el potencial  de un  punto  se defina tambien

•   que  es el trabajo efectaado por las fuerzas  eléctrica.
•para  mover  la unidad dc electricidad desde dicho punto  h(4—
.telinfinito  (1). Este  es el potencial  absoluto,  pero  en  la

práctica  lo que se mide  y basta  conocer son los  potenciales

elativos,  yio  que se entiende  por potencial  de un punto  es,
l  diferencia  entre  su  potencial  y  el  de  la  tierra  que  se
considera  arbitrariamente  como nulo  en el  lugar  de  la  ex
periencia.

•    37.—Potencial de  un  conductor.  Es  consecuencia  evi
dente  de lo establecido  en los párrafos  31 y  32, que cuando
la  electricidad  ha  adquirido  en un  cuerpo  conductor  la  dis
tribucion  permanente  que  corresponde  á  su  forma  y  á  la
posicion  de  los  conductores  que  le  rodean,  el  potencial

(1)  Tdnguse siempre presente, por supuesto, que el  trabajo mecánico ¿í que
nti  referimos debe entendere  que es el  dobido únicamente  á  las fuerzas  e1ét-

•  r1cas é  independiente del que se  desarrollap.r  el  cuerpo  electriza4o  6  sobre
4),  en  virtud de su peseutez  ó de su  ino,cia.

f
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debe  ser  constante  en todos  sus puntos,  pues  de lo ioata
rio  no podria  haber  equilibrio  eléctrico.  La  oond1oiónd
este  equilibrio  es, pues,  que todos  los puntos se  enouentre
al  mismo potenciai,  y por  potencial  de un  cuerpo  so øntion.
de  al potencial  que  en  dicho caso es  comun  á  cada ruóde
sus  puntos.

Segun  esto, el potencial  de una  esfera de  radio1ou’a
carga  eléctrica  sea  Q será evidentemente,  tomáñdo1baxa.
el  centro:

VT

Si  R=i,  el potencial  es  igual  á  la  carga,  por
guiente,  el potencial (le un  manantial  eléctrico con8ta?te  es
nunérica?ncnt(  iqual  í  la carga que  comunica  S  aeera
cuyo  rádio sea la anidad, puesta en coniunicacion ejna.  ço?
él  por medio de un  alambre de masa despreciable.

Cuando  dos cuerpos conductores  se  reunen  pórmdio
do  un  alambre,  forman  un  solo conductor  y  80  veri.  et
ellos  un  movimiento  eléctrico,  esto  es, una  redistribúcion
de  la  electricidad  hasta  que se• ponen  al  mismo  poten.cial,
circunstancia  que  explica  los fenómenos de que  hernoaihe’
cho  mérito  en el párrafo  28.

38.—Generalmente  el potencial  do un cuerpo electrizado
no  depende  sólo de su carga, sino tambien de la de los  óuer.
pos  inmediatos.  Por  ejemplo,  el  potencial  de  un  cuerpo  .4

electrizado  positivamente  es  igual  á la  swna  que cor

responde  á la  electricidad  distribuida  en  su  superficie tau

mentada  en la  suma  4 debida á  las  cantidades  de:: be

tricidad  que contengan  loe onerpos que le rodean.  Si  so si
túa  próximo  al primero  otro  cuerpo  B electrizado  positiva-
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-   mente,  el  potencial  de  ambos  aiiienta  á  medida  que  se

aproximan,  porque  la  suma  .  +   se  hace  .mayor.

Eerosi  el cuerpo  B  está electrizado  negativamente,  el  po

:tenóial  de  A disminuye  á medida  que  B se aproxima.
Si;el  cuerpo  B  se encontraba  en  estado  neutro,  el po

tucial  de A disminuye,  y  el  de  B,  que  al  principio  era
nulo,  toma  cierto  valor  positivo;  porque  el  cuerpo  B  en
presencia  de A se electri;a,  por  influencia  negativamente
en  la  region  más próxima  á A y  positivamente  en  la  más
lejana.  Por  último,  si  en  estas  condiciones  se  pone  B  en
comuncácion  con  el suelo por medio  de  un  alambre  con-.

•  .ductor,  su  electricidad  positiva  se trasfiere  á la  tierra  cual.
qúiéa  que sea  el punto  de contacto; su  potencial  se anula  y

-  de  A  disminuye de nuevo.
 ::TJii  cuerpo  conductor  puede segun  esto  tener  electriza

ciones  contrarias  en sus extremos,  siendo su potencial  cons
‘  tanteóestar  electrizado  negativamente,  y  sin embargo ser
w-  nui  s  potenciaL Y puede  concebirse tambien,  que  un con
;  ductor  cargado únicamente  de electricidad  negativa  tenga

iunpoteucial  positivo,  que  es lo que  sucederia si se colocase
ux  cuerpo B préviamente  electrizado  negativamente  den
to  de un  conductor  hueco A electrizado  positivamente.  En

eate:  naso la carga  del  conductor  exterior  puede ser  bastan.
1-tegrande  para  que  el  potencial  de  B  sea  positivo,  y,  si
so  pone este  último  cuerpo  en comunicacion ecu el suelo, no
:perderá  nada  de su. electrizacion  negativa  (1).

‘Cuando  se ponen  en presencia  varios  cuerpos electriza
•  ¿os,  aislados  unos  de  otros,  la  electricidad  que  contienen,

asi  como la  que  se  desarrolla  por  la induccion,  se distribu
yé  e  sus superficies  constituyendo  un  estado de equilibrio

I)  Dejo  al  cuidado del  lctor  hacer por sí  miino  las sencillas  figuras para
-Clestadio de estos casos.
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el’ctrico  que   mientras  no  se altera  la posicion  re
lativa  de los diversos  cuerpos,  y  no existe más que una sola
distribucion  que satisfaga  á la  ley  de  equilibrio.

El  clctilo  de la  distribucion,  es  decir,  de  la  densidad
de  la electricidad  en los  diversos puntos,  es  un  problema
sumamente  complicado que  no  se puede resolver  completa
mente  mis  que en  algniios casos particulares.  La  distribu—
cion  debe satisficer  d la  condicion  de  que  en  toda  la  ex—
ten.sion  de cada  uno  d.  los  conductores  el  potencial  sea

constante,  esto  es. ujue  [a suiua   ——  tenga  el niis  valor.

(Coinir.)

ji:



OS  TORPEDOS EN  LOS  BUQUES,

 EL  TENIENTE  DE  NAVÍO  DON MANUEL  DIZ.

C’onclision. ( Véa.se vdg. 737, lomo VI.)

En  tiempo  de paz, los torpedistas  deben  ejercitarsa  en
la  maniobra  de los torpedos  contra  barcos 6  blancos,  acer
cándose  todo lo posible á  las  circunstancias  de un  combate;
es  decir, quemando  el mismo carbon  bajo  igual  presion  de
vapor  y  teniendo  siempre  listo  el  torpedo  para  la  explo
sión.  Sin  embargo,  en  las  salidas  primeras  preparatorias
pára  la  instiuccion  del equipaje,  se llevarán  torpedos  des
cargados   no  se  navegará  á toda  presion;  no  se  cargaran
hasta  que abordo haya  oficiales muy  ejercitados  en la prác_
tie.  dé dichas  armas.

El’navegar  ti  todo  vapor  sin  producir  humo es  muy  mm.
portante,  no sólo para  acostumbrar  ti los  maquinistas   fo..

•  goneros,  sino para  aprender  ti maniobrar  y  manejar  el  ti—
mon,  navegando  ti toda  velocidad;  pero como esto  gasta  la
máquina  y  consume carbon,  la  economía  exige  que  no  se
practiquen  estos ejercicios,  sino al  fin del periodo  de expe

•  rienoias.  El  objeto  de  estas  maniobras  es  acostumbrar  al
tdrpedista  ti operar  en las  condiciones del  cómbate,  es  de-.
cir,   toda  velocidad  de marcha.

•  Lós  torpederos,  como todo buque  pequeño,  no  pueden
alejarse  mucho  de las costas,  pues  su  mision  se  reduce  ti
preservarlas  de los ataques  del enemigo.  Este  medio de  de
fensa,  es muy  racional,  «pero el  qúe solo se  concreta ti de—
»fenderse,  nunca  será  vencedor. »

Para  combatir  en  la  mar,  se  necesitan  buques  de  guer
ra;  es decir,  una  escuadra de combate.  Si  en  esta  hay  tor
pederos,  aumentará  extraordinariamente  su  poder.  Hace

TvMo VII.                            2
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algunos  años  jue  los :italiaitos intentaron  llevar  ene!  Di—,
ho  dos torpedoros  ([110 su alojasen  en  este  acorazado,.  coi.b
en  un  dock y  ju  en el instante  del  combate  sé  laiizran
contia  el  u1irIlg),  pelo  quedo  en  estado  de  pioyecto  (1)
Los  mgles  s,  n  isto  como  en todo, sobrepujan a las derias
naciow  a, t  s  W 1 uiO  ultuno,  lOs  penodicos  anu.ucibau
que  el vapor  inglés  11cr/a estaba  provisto  con cuatro  torpe
deros  de segunda  clase (de  1l8  ,30 de longitud) y que había
hecho  ensayos  en la  mar.  Estos  torpederos  del  Hecl  estn.
suspendidos  en j.cscantes.

En  la  actualidad  el 1icla  se encuentra  en el Meditérrá—.
neo  y  tiene seis torpederos  y tres  botes  de  vapor.  De  uo
los  ingleses  hayan  tornado un  buque  mercante  para  einbar—
car  sus  torpederos,  se  deduce  que  consideran  este  baque
como  simple trasporte  y  no ju’zgan  conveniente  llevai  oi:.
pederos  en los  buques  do guerra.  En  efecto,  sobre  ]cz
bierta  de éstos, no hay  sitio  para  la instalacion  de  ur
pedo  de 18  metros  de longitud  y nueve  toneladas  déjpéso..
En  los pescantes,  es f til  p. ideilos  en la  mar,  pues  es  sabi
do  que  este  eJ.emento se  ha llevado  con frecuencia 
y  £ Inois  colg idoa en  d!Lh) sitio,   no  sena  de  exttaíar  pie
el  i!ecla  perdiese  así uno  de sus  cuatro  torpederos.

La  iniposi]uhdad  de tenei  los torpedeios  a bordo  de los
buqiie  de gucria,  ya  Rusia  la  habta  comprendido  El  aswl—
to  fue  iniciado  en  1874, por  el  inspector  de los torpedps  ae
la  Armada  y en  187G se construyó  una  laucha  de vapórli
gera  y rdpida  para  el  cañonero  Tcliarodicika (2), niaado
por  el  capitan  de  fragata  Verkhovsky.

Este  comandante  quiso en  aquella  época  probar.siéa..

(1)   Segun el  Mari.’u  J  gieeel’ del  2 de  Febrero último, lleva  un bot—,
te-torpedos  Thornicroft  de  21  u,3  largo y  velocidad de  21  millas.
•  (2)  itque  de dos  torres, de  G3m,8 eslora por 12rn,8  de  maugu,
neladas  desplazrnieuto,  niontendo  cuatro  cailones  de  Orn,22,  biiuda  e:
0n,125,  andar máximo  U  millas, cousruido  en  Inglaterra..  ?Vaoai $4pa pf

 of  
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nih1  tener  en  los pescantes  la  lancha  citada  con  su ar
mamentq  completo de torpedos  y con el vapor  desarrollado,
pbró  .Ia guerra  entablada  y  otros  inconvenientes  no permi.
tiro4’póner  en ejecucion esta  idea.  La  laucha  fué  enviada

 Negro, donde  sirvió  para  realizar  aquella,  suspen.
en  los pescantes  lista  para  el combate.

vapor  Gran  duque constantino  se debe  el  honor  de
:er  el primero  que  ha izado  en  sus  pescantes  botes  bota
tórpédos;  cierto  es,  que en las marinas  extranjeras,  la  ma
yor  parte. de los buques  están provistos  de  lanchas  deÉva_
por,  pero que nosotros sepamos estas  lanchas  no  están  ¿lis.
púe  tas para  llevar  torpedos.  El  teniente  Makaroff  ha  sido
el  primero  que  ha llevado  á  bordo  cuatro  botes  de  vapor
quelévantaban  presion  sobre  sus pescantes.  Esta  experien-             1
ii  ldemostrado  la  posibilidad  de  armar  con  torpederos
todbs  los buques de  guerra.

Jfecto,  para  que los botes de vapor  puedan  emplear
seziteTcornbate  como portatorpedos,  deben  tener  los apa
ratob  necesarios  para  izarlos  con prontitud  en  los  pescan
talquiera  que sea  el estado  de la  dar,  es  preciso  que

 suspender  con  las  calderas  llenas  de agua  y
arriaras  con vapor  levantado,  llevando  dotaejon  y  todos

s.1rechos.  La  dificultad  de instalar  en un  vapor  ligero,
Iiaos  soportes  de lanchas  bastante  consistentes para  izar un

vapor,  ha sido vencida.  Los del Constant?no no eran
miy’s6lidos,  y  los botes  se  suspendian  de  igual  manera  que
las  canóás.  Estos  baos soportes  trabajan  mucho  cuando  se
izan  6 arrian  las embarcaciones por  los  tirones  de los  apa
‘rejs,  sobre  todo cuando  éstos se  muerden.  Así  mismo  al
sobrellevar  el peso  de  la  embarcacion  están  expuestos  ¿
romperse.  Para  impedir  esto, el teniente  de navío  Makaroff
hédaptado  á las  extremidades  de estos baos,  unos  fuertes
resortes  cónicos, en cuyo eje  enganchan  los  aparejos;  ésta
sencilla  disposicion atenúa  considerablemente  el  efecto de
las  saoididas  y ha probado  en realidad  ser  muy  práctico,
facilitando  al  Gran Duque  Constan tino el izar sus embarcar
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ciones  con mar gruesa,  sin  comprometer  la  resisteicía  de
dichos  baos.

Así  este vapor ha demostrado de una  manera  cow1uyeu—
te  la posibilidad  de llevar  lanchas  do  vapor  con  suflciente
presion,  en los pescantes.

Para  levantar  esta  con rapidez,  se hacen  counioar  la
calderas  del buque  con las de las lanchas,  por  media  de tu
bos  de caoutchouc.

La  guerra  ha  patentizado,  que  estas  embarcacioue
constituian  para  el  Gran  aaqiw  Constantino  una  fuerza
considerable.  En  un  combate las lanchas  de  108  buques  de--
guerra,  reciben  sin utilidad  los  disparos  del  adversario  y
hasta  pueden  recibir los del mismo buque;  es mejor por esta
razon,  arrianas  al agua  antes  del  combate  y  armarlas  de-
torpedos  siempre  que lo  permita  el  estado  de la  mar.
laucha  se  cubre tras  el  costado de  su buque  dA los tiros  del

-  adversario  y lanzándose  al ataque  en el momento  oportuno
lo  puede destruir.  Se puede asegurar,  que  si la  corbeta- chi—-
lemi  ie  madera  Esmeralda hubiera  tenido  dos ótes  botes
de  vapor  armados cori torpedos  y  se  hubieran  arriado  ‘al
agua  antes  del combate,  el  ifuascar  no  se  hubiera  -dete
minado  á  embéstirla, y la  goleta  Covadonga no  hubiese  te
nido  que huir  de la  fragata  Independencia, que no se hubie
ra  tampoco  arriesgado  á perseguir  un  buque  protegido  poi
pepieflos  torpederos.  Las embarcaciones porta-torpedos mia
vez  en el agua, para  nada  estorban  á  su  buque  por  esta
independientes  y lo protegen  por  los ataques  aue dé.al  ad
versario;

Sin  embargo, si éste  tiene  tambien  einbarcaciouesai
logas,  la ventaja  será  del  que posea mayor  númeo,de1  no
cuente  con las que mejor  evolucionen  y sean  dirigidas  con--
más  habilidad.  Demostrado ya  que las lanchas  de vapor. o-
dinarias  so pueden utilizar  en  el  combate,  en  vez  de- ser  - -

destruidas  sin  provecho, en el  sitio  donde  están -e»iplaza—
das,  no  cabo duda en  que los requisitos  en que  11%q.Ue -lijar
la  atencion  son:                  -  -  :  -
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.L°  Las lanchas  deben.  ser  do  grandes’  dimensiones  y
‘susceptibles  de  izarse en los pescantes,  su marcha  rápida  y
buenas  facultades  evolutivas.y  marineras.

..‘.2  Los  buques de la  escuadra  deben  llevar,  el  mayor
.uún’tero posible de estas embarcaciones y todas, aun las más

.i.equeftas,  de vapor.
-   3;O’.  Los pescantes  sólidos y  provistos  de  resortes  como

•   :osdi  Gran DwJ?te Üonstantino.
4.°  Los buques deben tener  maquinistas  de vapor  para

con  rapidez  suslanchas.
Las  calderas  de  éstas  se  alimentarán  d.e  vapor  y

•  ‘gua  hirviendo  de las calderas  de la  máquina  del  buque,  es
•audo  aun  sobre  los pescantes.

6.°  Su  armamento  en  torpedos  ligero  y eficáz.
 ;  Su  máquina  no debe  producir  ruido  alguno.
8;G  Si  debe  quemar  antracita  ú  otro  carbon,  que  dé

 humo  para.  poderse  aproximar  al  enemigo  sin  ser

‘El  armamento  en  torpedos  de  estas  embarcaciones de
:-..ederá  de sus dimensiones.  Si  estas  lo  permiten,  lo  más
•‘entajoso  será dotarla  con  torpedos  automóviles  como los
•trpederos,  pero áun  aquí  el Whitehead  no  debe  constituir
1inico  armamento..

.Estas  embarQaeio4es deben llevar  dos torpedos  de bota
ioii4  proa y torpedos. de  mano;  en  una  palabra,  su arma-

.:  mento  debe ser el mismo que el  de los torpederos yen  tiem
:pode  paz  pueden  mplearse  en  el  servicio  ordinario.  El
a1ojmiento  del .Whitehead  en un  tubo  saliente del costado

•..on  las dimensiones  que. hoy  tienen  estas  máquinas,  no  es
‘,adaptab1e á las lanchas,  para  armarlas  en guerra,  por’ ha
ø3erlas poco marineras,  por  lo  que  debo  colocarse  el  tubo

‘interiormente.  En  el mar  Negro  se  hace  en  la. actualidad
un  aparato,  invencion  del  teniente  de  navío  Roncheosky
•ara  una  de las lanchas  con objeto  de’ disparar  con un  tubo
interior  sbmarino  .  torpedos  Whitehead  (long.  5 8O).
Si  imposible  fuera  tener  tubos  interiores  en  las lanchas,
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es  mejor  renunciar  á  los  Whitehead  y  emplear  sólo, lós  de.
hotalon;  en  efecto, usar  un  tubo de lanzamiento  que  sobre
salga  del  costado,  es privar  á  la  laucha  de  sus  mejores

cualidades,  lo  que  á  toda  costa  debe  evitarse.
Como  se lleva  dicho,  nl torpedo  puede  ser  un  arma,de’

combate,  no  edio para  los  torpederos,  sino para  las lanchs
de  los buques.

Los  ingenieros  constructores  cTe embarcaciones  porta—
torpedos,  deben iijarseprincipalmente  en la  velocidad  que’
no  debe ser menor  do  LS millas para  lo  torpederos,.pues.ya
hay  un buque  le  guerra,  el .L’ris, que obtuvo  dicha  marcha;
Algunos  torpe Lejos i Figlises  tienen  la  de 22 .

En  razon  á  los torpedos  que hoy  existen,  los torpedeos
deben  armarse:

1.0  Co  torpedos  automdviles  lanzados  por  dos, ‘tubó.
interiores  paralelos.

2.”  Con  das  torpedos  de  botalon  á  proa.
3.°  Con  dos  torpedos por  lo ménos  para  arrojar1oy,-
4.”  Doe  torpedos  de mano por cada tripulante..  .  ‘‘r,i

Los  buques  de  guerra,  segun  su  tamaño,  
ile  dos  d seis  embarcaciones  de  vapor,  aguantar  la :ma.ei
todas  las  condiciones  en  que  lo  hagan  las  mejores  ,ianhás
de  romos.  Deben  participar  por  completo  del  combat:qüe
su  buque  sostenga  y para  ello deben  estar  armadas  oom
los  torpederos.  Si  el  Gran  Duque  Constantino  pudo  tener
sobre  sus  pescantes,  cuatro  lanchas  de  vapor  listas  .pára
combato,  es  evidente  que  las  fragatas  General  Arniral ‘y
Jlin’ine  puedeii  tener  tambien  cuatro  ó más  y  que  reunan.
las  condiciones necesarias  para  llevar  torpedos.  Napoleont
decia,  que  eraii, raros  los hombres  que  encontrándose  solos
i’  aislados  á  las  doe  do  la madrugada  fueran  valientes;  pero
las  lanchas  y  sus  equipajes  no estarán  solos, pues  cada  tri—
pulacion  se  compone á  lo ménos de cinco hombres  y  ha’brá
una  division  de varias  lanchas.  Al  contrario,  considerando
la  potencia  destructiva  de la explosion  de un  torpedo,  pue
de  afirmarse  que las lanchas,  al mando  de buenos oficiales,.
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reforzarán  considerablemente  al  buque  ó  escuacira que  las
emplee  durante  el  combate,  amenazando  al enemigo  y  di-

‘rigiendo  contra  este  oportunamente  un  atrevido,  ataque.
Para  completar  la  accion de los porta-torpedos,  sería de de
sear  que la escuadra tuviese un trasporte  como el Hecla para

•.llevar  torpederos,  pero  no  siempre  será posible  tenerlo,  por
lo’ cual las lanchas  de vapor  inútiles  y  dun  perjudiciales  si

‘quedan  sobre  los pescanteo durante  el  combate,,  podrán,
se  disponen  convenientemente,  servir  para  lo de  costuin

 en l  buque,  y tener  sin  embargo su acojo» propia,  si se
las  echa al  agua  en el momento del  combato.

No  nos detendremos  aquí  sobre  el  uso  que  el  vapor
Gran  Duque  Constantino hizo  de sus  lanchas,  pues  tanto
en  Rusia  como ‘en el  extranjero  se  conocen  sus  brillantes

k.jechos.
Al  rendir  este  justo  tributo  al  armamento  de  las  lan

chas  de vapor  de ‘dicho buque,  nos. fijamos  en  la  idea  pi
mrdal,  sin  que por  eso queramos  decir  que  su  tipo  y  ar
mamento  sea un modelo  digno  de imitar.  Lo  que  se  debe
‘imitar  es  la  idea,  de  tener  exclusivamente  en  los  buques
‘embarcaciones  da  vapor.  Estas  deben  estar  dotadas  de

 velocidad,  ser  muy  marineras  y  con  excelente ar
;tamento  de  torpedos;  pero  para  esto  son  necesarios  es
‘fuerzos; gatos  y  ensayos  que  no  se  podrán  hacer  de  una
vez.  ¿Pero  qu  significan  estos  pequeños  gastos  y  ensayos

“si apórtan  la  realizacion.brillante  de  una  bella  y  racional
idea  que ha  sido ya  comprobada  con miserables  medios?

Recordemos  para  el caso las lanchas  que  el  Gran  Du
juc  C’oncantino tenia;  su  velocidad  era  de’  ocho  á  iueve

‘millas  y no  podian  aguantar  un  loco  de  mar.  Este  buque
sólo  tnia  una  lancha  modio adecuada,  la  Tchenza  (1), que

«andaba  de 10 á 11 millas,  pero  no satisfacian  por  completo
 éondiciones  marineras.

(1)  La  Tc1eaee es un bose forriulo en  cobro (le 5,in()  de  largo construida
en 1577 para el  monitor  de torre Tchni’odicika.
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Un  buque obligado  á parar  su máquina  durante. el com

bate,  se verá  en la  sitiiacion  defensiva  más  lastimosa.  ‘En
este  case,  las lanchas  de  vapor  provistas  de  torpedos  cons—
tituirian  casi  la  única  protnccion  del  buque;  pues.im6viI
este,  el  fueg’  de  sn  arLiIl.’L ia  no  ‘laria  resultados.

Por  último,  bagamos  observar  que  no  es  necesa4rio ar
mar  con torpedos ú los  botes  de ronda  que vigilan  el búque
fondeado.

Yo  espeie  que  las  condiciones  enumeradas  anterior—

m’ntu  bastan  iiara  cl.mnsfrar  la  conveniencia  de  tener
abordo  de  los  Laques  de  guerra  el  mayor  número  posible
de  buenas laucl.ias  de  vapor,  bien  aunadas  de torpedos  y  al
mando  de oficiales ejercitados  en  el  manejo  de  estas  má
quinas.  En  cuanto  á  la  cuestion  de  gasto,  el  precio  de una
]ancha  de  vapor  (próximamente  28  240  pesetas,  es  decir,
mnos  del  doble  de un  torpedo  automóvil)  es tan  iignifi
cante  en  comparacion  á  lo  que  cuestan  los  acoruzaos,  que

este  gasto  no  puede  servir  de  pretexto  para  privarse  de:lau
elias  de  vapor  con  torpedos,  cuyas  inmensas  vc]ttLIjjs  lffl.
sido  ateiitizadas  en la  última  guerra  de  Oriente,,ip  sólo

po  el  Gran Duque Constantino sino  por  otras  vapores  de
la  de1msa  activa  de las  costas del  mar  Negro.

Las  operaciones  de la  flotilla  del  Danubio,  las hazanas
de  Doubasoff,  Chertakoff  y otros  compañeros  r  ljondeo
de  los torpedos  defensivos  en  Saulina,  han  demostrado,  no
ser  suficientes  las  lanchas  ¿le remo.

Examinemos  ahora  la  importancia  de  los  torpedos  en’
su  aplicacion  al  armamento  en  combate  ¿le los  buques  ma
yares.  ¿Con quó  clase de torpedos  deben  armarse  estos?  Lo
jue  precede  nos  dá  la  contestacion:  teóricamente  el  mejor
es  t  1 automóvil  y  deberá  haber  el  mayor  número  de má
quinas  (le esta  especie.

Desgraciadamente  el  precio  (le  los  torpedos  Whitehead
y  su  considerable  voltjmeu  no  permiten  hoy  tenerlos  en
tan  gran  cantidad  como  las  granadas  de  artillería,  proyec
tiles  con  los  que  conviene  compararlos.  l)e  todos  nodo,
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-     sieiñpre  que  se haya  instalado  en un  buque  un  aparato  de
iazarniento  de estos  torpedos  será  necesario,  sin  preocu.
pirse:  de  su preoio  elevado, llevar  el mayor  número  posible
a’bórdo,  porque  deben  tenerse  en cuenta  los errores  extra

ños  l  aparato  y las  averías  del mecanismo  que  lo  consti
-   tuye,  que  es una  verdadera  máquina  de reloj.  Por otra  par

e,  seda  imperdonable  armar  un  buque  de guerra  sólo  con
torpedos  automóviles;  todo  )uque  debe tener  artillería  y
torpedos,  esto no  es,nusro  y  está  admitido  por  todas  las
óteneias  marítimas.

  Al, proveer  á los jércitos  de  fusiles  de  tiro  rápido,  no
‘.por  eso se les recogió ni  los  sables  ni.  las  bayonetas;  y  en

los  buques tampoco  se retiró  la  artillería  al  armarios  CQU

esjolon  y por  esto no  hay  un  sólo  ariete  completamente
desprovisto  de cañones; raro  sería  por  lo  tanto  desconocer

--.hoy  la  potencia  considerable  de los torpedos,  bien  en  bota
;?   ó lanzados,  ya  remolcados ó de mano.
r;’’’•  Veamos  ahora  cuál es la  importancia  relativa  de  estas

  dirsa.s  clases de  torpedos  en  el  combate,  cuáles  deben
ibutituir  el armamento  de  un  buque  de  guerra,  y para

-áó  determinaremos  antes  las condiciones  á  que  debe  sa
tisfacer  el  sistema  de torpedos  de un  buque.

El  torpedo  no  debe i  modificar  las cualidades  marine
•-as  del buque,,velocidad  de marcha y facilidad  de rotacion,

 embarazar  la maniobra;  debe no  ofrecer, peligro  al  bu
que  que lo lleva  aún cuando  reciba  un  clioque su envuelta.
‘Eta  última  condicion  pierde  toda  su . importancia  cuando

ieL explosion del  torpedo se produce  por  medio  de  la  elee
lfrieidad,  pues  entonces  sería  necesario  una  negligencia
sua  para  que  sucediera  una  avería;  todos  los  demás  me
‘d’ins de infiamacion no  eléctrica  serian  muy  expuestos, por
lo  que  el Gobierno  ruso los ha prohibido.

Supondremos  que  tenemos  para  maniobrar  torpedos  y
accesorios  sólidos y  de las mejores  cualidades.

Los  de proa  y los remolcados  no pueden  disminuir  sen
‘‘sibiemente  la  velocidad del buque  á  causa  de  la  peqteúez
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relativa  de  sus diniansiors.  Ya  se  ha  tenido  ocasion.fre—
cuento  ¿le notar  la poca  influencia  de  las  rnáquinas.de  está
especie  sobre  la  nLarch.L ¿id  buque.

Unos  y  otros  están  deutro  do  éste  mientras  navega,  y
alistándose  solamente  en  el  momento  cTe zafarrancho  dé

coihate,  no  puedori  influir  en  las  cualidades  marineras  del
buque.  Para  llevar  sobre  el  flanco  del  enemigo  un  torpédG
en  botalon  á  proa  liriiiando  cuerpo  con  el  buque  es  nece
sano  maniobrar  de  modo  á  tocar  al  enemigo  con el  botalonr
es  decir,  que  la  mai,i.obra  con  los  torpedos  en  esta  disposi—.
cion  es  iddntica  á  las  trompadas  coii  el espolon.  Ahora  bien
esta  es  la  más  flicil  cTe las  maniobras  con  el  buque,y  como
es  salido,  un  grau  numero  do ¿stos  llevan  espolon.  La  prác—
ticala  demostrad  que  el  clio&ue en  marcha  puede  origi
nar  averías  al  buque  que embiste,  por lo  que  se  comprende
que  á veces  no so pueda  utilizar.  Además,  la  embestida  debe.;
ser  normal  para  echar  á pique  al  adversario,  mieitrás:.quer
con  el  terl3eclo por  delante  basta  tocarle  para  originarr:sii
destruccion,  importando  poco  que  sea  normal  ú  oblieualai’
direccion  del  cheque.  Se  vé  pues  claramente  que  el:  buque

iue  estu  dotado  á la  vez  de  espolon  y  de  un  torpedo  á..roa
tendrá  muchas  iiiás  probabilidades  de  echar  it pique alene
migo  que  el  que  carezca  del  último.

Sin  disputar  las  ventajas  ya  pobadas  en  Lissa  é  Iqui.,.

 del  espolon  todo  lo  que  se  acaba  de  exponer  perite
concluir  que  los  torpedos  de  botalon  á  proa  valen  más  que.
el  espolon,  sin  contar  que,  en  tiempo  cTe paz  tiene  ésts.  eL...
inconveniente  de echar  á  pique  á  los  buques  amigos  en  c?5O.:

de  col sion,  mientras  que  un  torpedo  instalado,  como  se
dicho,  no  causará  percance  alguno  al  abordarso  en  una  ma-»
niobra,  porque  no  es  peligroso  sino  cuando  voluntariamen—
te  se  ha  dispuesto  para  la  explosion,  lo  que  seria  sup&fluo.:.’
en  dichas  maniobras.  En fin,  la última  ventaja  d.e los torpe-:.
dos  de  proa  es  la  facilidad  con  que  pueden  ada»ptarse  4,, un:.»
buque  do  guerra  cualquiera.                       : -

Así  los  torpedos  de  proa,  sin  disminuir  en  manera  a1gu.
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na  la  cualidades  marineras  del  buque, le  clán el  concurso
de  un  arma  terriblo  y  aumentan  la  potencia  de  sú  accion
en  el  combate.

•-  Los :torjedos  remolcados no  afectan  en nada  la  marcha.
¿él  buque;  pero  es  difícil  saber  su dernora,  por  lo cual  su.
.ipQrtaneia  corno torpedos  de ataque  es  dudosa.  Estos  son
méi  bien  máquinas  de  defensa.  Los  torpedos  remolcados
laterales  protegen  al  buque de los  torpedos  de proa  6 espo
1o  d1  enemigo.  En  efecto,  el  adversario  no se  arriesgard

 embestir  de proa  si vé el peligro  grandísinio  que  le  ame
1aa’pbr  la explosion  al encontrar  dichos  torpedos.  Los re
•molcados de popa juegan  el mismo papel  que los preceden
tes,defendiendo  194 popa  del buque  en  voz de los costados.

Tanto  unos corno  otros  torpedos  de  remolque  impiden
lamaoha  para  atrás;  deben,  pues,  estar  construidos  y  dis

•  piistós  para  poderlos  suspender  con  toda  facilidad  en un
•intaute  y volverlos á  echar  al  agua  cuançlo se  necesite  uti
lizarlos  Pudiera  suceder  que  en  el combate  los  proyectiles
delenemigo  cortasen  los remolques  de  estos torpedos,  y  en
eFmuento  crítico  se  encontraria  el  buque  sin  estas  pro
teoeiones.’ Este  es  el  defecto  capital  de  estos  torpedos,  que
precisa  evitar.

En  resúmen,  resulta  de  lo que  precede  que  los  buques
pdán  estar  aimados  únicamente  con estos torpedos  de re-

•  mlque,  con tal  que  n  sean  pesados  ó  voluminosos  ni  difi
ciles  dé manejar,  pues se puedo  necesitar  relevarlos  en  el

ibate  6 echarlos  al  agua.  En  prevision  del  caso en  que
•el-rémolque  sea  cortado  es  necesario  tener  dos torpedos  á
cada  banda;  estos deben  propararse  antes  del combate  para
echarlos  al agua en el momento requerido.  Actualmente  casi
todaslas  naciones  tienen  buenos torpedos  de  remolque  que
satifacen  á  estas  distintas  condiciones,  corno, por ejemplo,
losIIarvey  y  los divergentes  del  sistema  francés  (1).

(1)  Eeta  clese  de torpedos  fud  introducida  en  Ja marina  rusa  por  el  aJnii
rañte  Popof E.
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Se  concibo  que  estas  máquinas  no  deberán  echares  al
agua  si los botes porta-torpedos  están ya en  ella, :  se  man
tienen  próximos al  costalo.  En  general  durante  el  combate
du]on  estar  ctas  euiharetwiwies  en  el  agua  si el  estado do
la  mar  lo  porutite,   constituyen  la mayor  defensa,  y  á
falta  de ellas  se emplearán  los  torpedos  de  remolqÚe, que

         deiimsivos.
Los  torpedos  arrojados  prestan  al  buque  que  huys  del

enemigo  un  servicio  análogo  al  de  los  cañQnes  de retirada.
El  buque  en  faga  se  verá  probablemente  obligado  á  arrojar
parte  de  sus  cargas  para  aumentar.  su  velocidad,  y  de  la
misma  manera  puede  arrojar  torpedos,  corriendo un  riesgo
inminente  el buque  cazador  si pasara  sobre  alguno  deéllos.

En  esto caso  toda  la  maniobra  consiste  en  lanzar  esta
defensa  flotante  en  el  camino  del  enemigo,  utilizando  las
máqu  mas  de  que  se dispone,  y  que no afectando  á  laicua
lidades  del buque  para  navegacion  ó  combate,  le  servirán
de  mucho,  por  lo  qio  opino  que  los  torpedos  arrojáds  de
una  ±brma ó de  otra  (1) deben  formar  parte  del  aranen
to  do un  buc1ie de guerra.

En  cuanto  á los torpedos  de mano,  que no hac’  ala  un
numero  considerable,  servirán  para  la  defeisa  delbuque
contra  los  torpederos,  pues  lanzados  oportunamente:áiOStaS
embarcaciones  se podrá  evitar  lleven  á  cabo  su  obra de des
truccion.  Para  ello es necesario tener  en la borda  gente  vi
.gilando  la  aproximacion  cTe dichas  embarcaciones  y  cole-
caJos  en  lugares  apropósito  impedirán  un  ataque  con me
1io  tan  dóbi.[es y  no obstante  tan  eficaces. Los  torpedos  de

mano  son por lo tanto  el complemento  cTe las  ametrallado
ras  y cañones rewolvers; pero producirán  mucho  más  efec—
te  que  los  proyectiles  do  estas  bocas de fuego  y  se  puede
asegurar  que  reducirán  d la  nada  la  accion  de los  torpe—
i.leros.

(1)  Los  Lorjieilos de esta clito  so  hacen  en  la escuela  do  oficiales  torpe
(liS tiI.
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Como  conclusion  general  los  buques  de  guerra  deben
tener:

Torpedos  Whitehead  (á pesar  de lo caros  y embara
zosos)  á  bordo  del  buque  y  sus 1anhas.

:.2.,  Torpedos  en botalon  á  proa.
3.°,.  Torpedos  arrojados  y  torpedos  de  mano.

4•0  Torpedos  de remolque  sólo en  el caso  de  que  scan
ligeros  y  fáciles de recojer  á  bordo  y  volverlos  á  echar  al
agua

Debemos,  no  obstante,  esperar  que los tprpedos  autoinó
viles  se perfeccionarán  bastante  para  que reemplacen  las di.
fereutes  clases de torpedos  que  hoy  se usan en  los  barcos.

Hay  ya  en  Rusia  proposiciones  para  el  objeto,  entre  otras
la  de  A.  J.  Chpakwsky.  El  mismo  Whitehoad  hace  esfuer

:zos,  como  es  sabido,  para  que  sus  torpedos  sean  más  senci
llqs  y  ménos  voluminosos.  La  solucion de  este  problema

en  estudio  en Rusia  y sometida d personas  versadas  en
‘ls  ciencias  de  la  electricidad,  en hidráulica  y  en los  efec

 de  materias  explosivas: una  série  de experiencias  racio
nales  que  desarrollen  la primitiva  invencion,  y acelerará  el

.pefeccionamiento  deseado de estas  imiquinas,  tan  compli
cadas  cuanto  costosas y embarazosas. Yo espero que  cuando
los  torpedos  auto-móviles  satisfagan,  en parte  al  menos, las
condiciones  indicadas, podrán  sustituir  á los arrojados  y de

rrnolque;  con respecto  d los de mano y de botalon,  vista  su
sencillez  y lo eficáz de  u  empleo,  dudamos  se renuncie  

•:.:su  uso(l).

(1)   Segun el  Ár’m.y ad  Navy  aa;ecte, el Gobierno ruso h  mandado caos-

•    truir  un cierto u tuero  de  torpedos Lay.
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ESTUDIO SOBRE EL TIRO CONVERGENTE
1  SU  INSV.L/C1ON

EN  LA  FRAGATA  «SAGUNTO,»

por  o  eomontlii ita, Twint  da nILViO ita  sagniula chisa,

D.  FEDERICO ARDOIS Y  CASATJS.

Hallándose  este  buque  artillado  con ocho  cañones  de
228  m/m  ,  rayado  Wolwichs, que indudablemente  es la  me

jor  artillería  que  en la actualidad  poseemos, parece  natural
que  en su  instalacion  se  introduzcan  todos  los  adelantos
que  permitan  en caso de combate sacar  el mejor partido  po.
sible  d  su  artillería,  dando  á  los  comandantes  los  medios
4.10. dirigirla  por medio de  los fuegos convergentes  de tanta
utilidad  en algunas  de las  fases  que  puedo  presentar  un
combate  naval.

Muchos  fueron  los partidarios  ele este  sistema de fuegos
al  principio  de  su introduecion  en  los buques,  y  aun  hubo
quien  crey6 que harian  abolir  el tiro  ti voluntad,  quedando
como  único  sistema  ele tiro  aceptable;  sin  darle  nosotros
una  importancia  tan  absoluta,  lo creemos t:le una  gran  uti
lidad  á. cortas  distancias  en  algunas  de las  circunstancias
que  se presentan  en los ‘2ombates navales,  y  en tal  concep
to  hemos procedido  á verificar los cálculos necesarios  para
su  instalacion  á  bordo, pues  aunque  carecernos  do  los co
nocimientos  necesarios,  el  buen  deseo  puede  servir  para
que  jefes  ú  oficiales más  competentes  se  dediquen  á  este
estudio  y nos  dén  sobre esta  clase  de fuego  un  estudio  má
detallado  que resultará  siempre  en  beneficio de los que  tri

rrkw’   Iittitjisi iit,jt  ilirnri  ile litÍetpr  hin‘             el liiu iIjI4H  i1IVijiiiiIiii1  IIÉ  UI
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to  de vista,  Y para  no  introducir  desde el  piiiiuipiu  iiiiiul
confusion  en  los ejercicios,  sólo liemos adbptad  seis  focc
de  convergencias,  tres  á  (300 metros,  dos  á 300 metros
uno  de travós  á  1S5 metros,  ó sea a; un  cable,  dejando  gra
duados  los  arcos  para  que  con gran  faciidad’.se  introdu2
can  más fcos  si  la  práctica  aconseja  la  conveniencia.

Para  la  re(iacciou do estas memorias nos hemos atenid
á  las  instrucciones  que  sobre  fuegos  convergantes  d
Mr.  Serval  en su artillería  y la  instalacjou  de  este  sistem
dc  fwgo  ea  la  fragata  rñiunfo,  por  el hoy capitan  de fraga
ta  J).  Camilo  Arana,  haciendo  las  modificaciones  que  hi
exigido  el montaje  de las  piezas de a; bordo.

INDICADOR.

(Láuium  JI,  figura  1

Hemos  adoptado  uno  en  un  todo  semejante  al  que  SE

instaló  en la  fragata  Triunfo,  es decir,  un  circulo  de 0,4(3
iueiros  de diámetro,  de  madera,  con  una  alidada  de laton,
girando  sobre su  centro y dos pínulas,  una  ocular,  en  cuyo
pió  va  la  graduacion  de depresion;  la’graduacion  de escora
y  la objetiva  con suplemento  para  cuando  el  humo  cubra
la  lítica de flotacion del enemigo.

Los  indicadores  se instalarán  sobre  el puente  bajo,  unc
d  cada lado de ia; torre,  quedando  su  centro  sobre  la  verti
cal  que  pasa por el eje  del cafion 2 de la batería,  y, por con
siguiente,  sirve este  como directriz;  próximo a; ellos  se  ‘en—
cue]rtran  las bocinas  de  comunicacjon  con  los  diferentes
puntos  del  buque,  y dentro  de la  torre  se  instalará  el  apa
rato  para  hacer  fuego por  medio de la electricidad.

Para  caso de averia  que no  permite  hacer  uso del cañón
2.”  de  1i batería,  como directriz,  nos  podr4  servir  el  d’el
reducto,  y  en los casos’ de  no  poder  hacer  uso de los iudic
dores  porq1e  el humo tapeel  buque  enemigo, se tendrá  otrb,
llue  podrá  colocarse en la cofa mayor,  desde  donde ‘se din.
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gi  el tiro.  Como hemos  dicho,  el diámetro  del  circulo  es
0,40  metros,  la pínula  objetiva  fija 0,10 metros.

CALCULO DE  LA  GiiADÁCIOs  DE  ESCORA.

El  ángulo  de  escora  iesu1tara  con  suficiente  exactitud

dando  los  valores  á  E,  de 50 y  100 y  luego  graduarlos  en
partes  iguales.

x=0,40tang  E

0.0  L.  0,40 =  9,602060
L.  tg.  5° =  8,941952

L.  x  =  8,544012

x    0,035 aproximado  al milímetro.

—  7m/

—  rn

0.”  L.  0,40 =  9,602060
L  tg  100 =  9,246319

L  x=8,848379
0,071

XX  —    7m/li12

5    —    1

TOMC. VI).
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BATERÍA.

a  batería  de esta  fraata  se  compone  de ocho cañones
‘.Íe  28  m/m  rayados  Wolwichs, construidos por Armstrong,
.‘ouyd  principales  datos  son los siguientes:

Calibre’.  .  .  .  .

Longitud3963

Distancia,  del  eje  de  muñones  al  cascabel.   1754

Número  de  rayas6

 de  la  pieza12929  kig8.

‘  Ordinaria..  19kg400

drgas.  fReducida  .  13  ,600

Dala  gra

nada..  .  .  112  ,126

Granada  or

diiiaria..  .  ‘  105  ,200  cargada.  VI

•  Id.  segmen..

  to102  ,400       13,600

jQg.  cañones  están.  montados  en  cureñas  de  hierro  con

;:t.paató  Scott,  construidas  por  Armstrong;  las  cureñas  van

«±e  d  las  planchas  del  blindaje  en  el  centro  de  las  portas,

pçr  medio  de  una  tiranta  de  hierro  y  un  pinzote,  y  giran

sobre  este  centro  por  medio  de,  la  cremallera  del  aparato

Sáott,  descansando  sobre  dos  medios  puntos  de  bronce.

]1a  numeracion  de  los  cañones  empieza  desde  popa,  y

.ei•’»prier  cañon  vd  en  la  segunda  porta  por  no  haberse

nióntado  los  dos  que  corresponden.

Distancias  del  centro  de  giro  de  cada  cañon  al  segundo,

&‘s.ea  al  plano  vertical  que  pasa  por  el  centro  del  indica

dór,  siendo  perpendicular  al  longitudinal  del  buque.
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1.°—1Oiribor.           9.°—EtSribor.           3.—Estribor.      4.°—Eariboj.

&;51  m                   7o3 m/,      6665 m,

5.—1ftbor.

G7GO 1/rn         Ii         6758 Ufrn      667Om/

Como segun  liumos dicho,  los cailones  giran  só’bre un
centro,  hemos empozado por  graduar  los  medios puhtos  de
contera,  para  lo cual liemos  medido sus rádios  y las cuerdas
correspondientes  al  sector total  de  tiro  desde  su  Ináma
posiciou  de  caza ú la  de retirada  y las del arco  de caza.

Para  determinar  los  coros de las  graduaciones,  ó sean
las  perpendiculares  tiradas  desde  los  centros  de  giro  al
plano  longitudinal  del  buque, hemos marcado por  medio  de
plomadas  la línea  del je  de la mdquina  en la escotilla  ¿Li]a
batería,  por  ser  esta  la  única  que  se presta para  dicha  upe.
racion.  Se han  trazado dos paralelas  á  la  línea  de 1&: escótL
ha,  y  por  medio de plomadas se ha marcado  en  cada hnda
sobre  la  cubierta,  la  interseccion  del  plano  vertiatque
pasa  por  dichas  lineas  con la  cubierta.  Se  han  prolongado
las  lineas  hasta  proa,  y  no  liabiéiidose  encontrado  en su
distancia  diferencias  que  pasen  de  un  milímetro,  se  han
considerado  como  paralelas  entre  sí y  al  plano  longitudi
nal.  Desde los centros  se  han  bajado  las perpeúdiculares  y
se  han  marcado  las  intersecciones  con los  medios  puntos.
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Convcrgeflcias.

P.  P’.  Lineas  do los centros  de giro  (fig. 2.’)
.;  O.  O”.  Centros  6 focos de convergencias.

Ó’.2=O.2  Distancias  de  convergen
cias  do caza  y  retirada  300  6  600  metros.

C”.2  Idem  do  convergencia  al
centro185  ó  600  id.

(2  1.4  Complemento  del  ángulo
máximo  de caza del ca
i  1.066°

C’  41   Idem del  ángulo máximo
de  retirada  dl  cañon 4.°     66°

Resolviendo  los triángulos  formados  por  las lineas  de
.   onyergenciaS,  hallaremos  los  ángulos  que han  de formar

los  cañones con las normales  al  plano  longitudinal,  y corno
  enemos  los medios puntos  graduados,  nos  bastará  colocar
 I  cañones  formando los  ángulos  que  resulten  para  obte

la  convergencia  en  direccion.
:
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I1EOLAS  DI  PUNTEUTA.

(Fiy.  U.u)
Estas  reglas  que  sirven  para  hacer  la  punteria  en  altu

ra,  son  de madera  de forma  de paralelepípedo  cuadrangu..
lar,  yilleva  graduados  los  dos extremos,  uno  con la gradua
cion  de alza y  el  otro  con la  de escora.

Teniendo  graduada  su cabeza  en cable,  no  sólo  puede
servir  para  los fuegos convergentes,  sino  para  el  fuego  it
discrecion  cuando  no se vó la  línea  de flotacion del  enemi
go,  .y  es’ el  punto  que  se quiere batir;  sin embargo, para  que
no  se confundan  los  cabos de cafion, no  se  les  marcará  en
las  de abordo más  que las dos convergencias  con  baJa gra
nada  en una  cara,  y granada  ordinaria  en la  otra,  dejando
para  más adelante  el completarles  las graduaciones.

El  cero  de  la graduacion  de  alza  se  tomará  arbitrario,
teniendo  en cuenta  las distancias  que  se han de tomar  há
cia.’.el éxtremo y  que  resultardu  de los  cdlculos  que  pone
inos’á  continuacion.  Una  vez marcado  el  cero  de  la  gra
duacion  de  alza, se puede  marcar  el  de  escora  en  la  parte
inferior  de la  regla,  poniendo  el eje  de la  pieza  horizontal,
bien  por  medio del horizonte  de la  mar  ó por  una  marca
que  está  próximamente  colocada á  la  misma  altura,  y  será
la.  línea  de cero la  que enrase  con las  diagonales  que  tiene
la  curefia próximamente  en la  vertical  del cascabel,  cuan
do  el  cero de  la graduacion  de alza  coincida  con  la  línea
horizontal  que  tienen  los caflones trazadas  en  el  cascabel.

Para  fijar  con faóilidacl las líneas  que  deben  coincidir
con  las  de la  pieza y  montage, llevan  dos zunchos ó anillos,
que  resbalan  it lo largo  de ella  con frotamiento  suave,  pu
diendo  fijarla  por  medio de tornillos  de presion.

Para  hacer  la  puntería  en  altura,  bastará  fijar  el
canto  bajo  del anillo  bajo,  en la graduacion  que  marca  la
escora,  y el  alto  en la  de alza, y apoyando  el primero  en las
diagonales  se  hace que la  raya  del  cascabel coincida  con la
alta,  pudiendo  retirarse  la  regla  tan  luego se  fije el  cañon.

(Conti’nuard.)
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VE  TRAVE5Ó

L  ItCllPILGO FILIPINO EN LOO OhiO ‘19 Y 20 BE NOIEMBRE DE 1879
ItECRO POR LOS GUARDIAS SABiNAS DE LA 0000ETA

DOÑA  MARiA  DE  MOLINA

Y

redactado  por  los  de  primera  clase  D.  Pncisco  13navEeTE  y
D.  EMILIO  Cn0QULJE, y  el  de segunda  D.  UJIALDO BncHTEL  (*)

iJno  de los fenómenos atmosfóricos  más  grandiosos  en
•  ‘-  su  constitucion,  pero  que  al  mismo tiempo van  acompaña
•  dos  de los más destructores  efectos,  ha.  visitado  el  Archi

piélago  Filipino  en el pasado mes de  Noviembre,  dejando
•  por  todas partes  terribles  y  desoladoras huellas  de su paso.

Enél;eneontramos  un  caso más, con l  que quedan  comple
tamente  confirmadas las leyes  dadas  por  Piddintony,  Reds
fleid y otros  eminentes  meteorologistas,  sobre esta  clase de
tormentas.

En  la  descripcion  de  este  ciclan  encontranS.ai las  perso
nas  que se  dedican  á  los estudios  meteorológicos, y  er  par
ticular  al de los  ciclones,  un  fenómeno  observado  por  el
Rda.  P.  Faura,  Director  del  Observatorio  de Manila,  refe
rente  al  nefelismo  de la  tormenta,  no  considerado  hasta

(1)   En el  cuaderno  inmediato,  con  la  terminacion  de este  estudio,  se  pu
blicar  el diagrama,  que  representa  grAficamente el  movimiento  y  otras  cir
cunstancius  referentes al  vagulo, y  que forma  parte  de  esta Memoria, debida á
la  aplicacion digna  del  mayor elogio,  do los guuL’dias de la  corbeta DoAa Maria

do  Nolina,  elogio que no  sería completo si  no se  extendiese  como lo  hacemos,
con  toda  justicia,  al  encargado de  ellos,  el  teniente  de navío  D.  José  Ci.no—
eIanuel.                                             (X. de  ¿a It.)
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ahora,  y  del que  seguramente  en lo sucesivo podrán,  dedti
cirse  importantes  resultados.

Cada  dia adelanta  mas  la  ciencia  de  la  Meeo1ogia,
llegando  al  extremo de  predecir  con  mucha  ticpion
la  mayoría  do  los fenómenos atmosféricos,  y  pára  ella  no

puede  ménos  de tener  cierta  importancia,  todo  n:Úo  aato
ó  la  modesta  descripcion  de  cualquier  fenómenó  atmosfé
rico,  por  insignificante  que  éste  sea.

Uno  do los que han  sido  objeto  de  los  más  constetes
estudios  son los huracanes  tropicales,  habiendo  coeguido
la  ciencia,  desde el momento  que  adquirió  el  conoei
de  las leyes gonc.rales que  los regían,  dar  reglas  p1áCtcUS

para  la  maniobra  de los  buques,  que  eran  alcanzdór
estas  tormentas,  con  la  aplicacion  de  las  cuales,  ¿uado
mónos,  atenuarán  sus más  terribles  efectos,  ya  qué  o  se
libren  completamente  de ellos.

En  un  principio  no  so tenia  más que  una  vaga  ida  o
bie  la  constitucion  de los huracanes,  que  yema  á  reducise
d  considerarlos como  fuertes  tormentas,  que  en
piar  do  u  punto  determinado  del horizonte,  lo  efec
de  un  modo  simultáneo  de los  diversos rumbos,  pera  ig
mioraba por  completo  el que  estas  borrascas  tuvies  ovi
mientos  do traslacion.  Deapues  de esto se notó  que  eJen_
tido  do ]a  giracin  no  era  indiferente,  sino  qe  variaba
para  cada  hemisferio,  concluyéndose  como  regla  dea,
que  &n el  Boiel  lo  electuaban  en  l  sentido  contrario  al  de
las  agujas  do  un  reloj,  ‘orificándose  lo  opuesto  en  eIhe
inisferio  Austral.

Do  este  modo  se  fueron  deduciendo  reglas  práccs,
que  en  su  mayor  parte  ha  confirmado  la  teoría,  e  tales
términos,  que  algunas  de  ellas  se  las  pudiera  muy  biei  IIa.
mar  geométricas.  Hoy  dia,  gracias  al  progreso  do  lácien..
cia  y  al  auxilio  del  telégrafo,  se  predice  desde  cualquier  ob
servatorio  meteorológico,  con un  dia  de  anticipacján  poi  lo
ménos  y  en  muchos  casos con más  de  tres,  la  lleg  de
huracan,  tiempo  más  que  suficiente  para  prepararserecj_
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 anuncia  tambien  su direccion,  velocidad,  fuerza  ó
niinidad  de detalles  dignos  de  consideracion;  sai  es,  que

c&isobrada  razon  asegura  un  meteorologista,  que  el  mo
viénto  de los huracanes  está  sometido  á leyes tan  mate
máaoas,  como las que  rigen  los movimientos  de los astros

Todo  estriba  en la  observacion constante  y delicada  del
vhento  del  barómetro.  Este  instrumento,  meteoroló
giço  por  excelencia,  que  en  estos  casos  puede  muy  bien

 con el aparato  receptor  de una estacion  telegrá
fica,  siendo  la  estacion  trasmisora,  la  masa  del  ciclon,  el

bre  conductor,  la  atmósfera  á travós  de la  cual se  len
i’lÓs  telegramas,  que  en  este caso son las perturbaciones

‘tbsféricas  que llegando  á ejercer  su  marcada  influencia
eñ  el.aire  que  rodea al  barómetro,  le  hacen indicar  con  su
-altura  mercurial  lo que ocurre  á infinidad  de leguas  de dis
-tan cia.  La  traduccion  de estos fenómenos se  encuentra  en
Ja  lntura  de la  escala  métrica  que  acompaña al  barómetro

que  esta  sea más  ó ménos  extraña,  así  serán  ma
yores  6 menores las distancias  que  lo sepaian  del lugar  del

iásrvatorio.  Aún  conociendo la constitucion  del  baróme
ró  el  principio  físico de su fundamento,  asombra á cual

iuiera  que  lo observe en  esos críticos momentos, la notable
exactitud  con  que trasmite  y  denuncia los movimientos del

i1etero.  Con justicia  es considerado este instrumento  como
uiás  digno  de ocupar  el lugar  preferente  en  todo  obser

vatório.  De  todo esto nos hemos convencido palpablemente
durante  la  observacion del último  tifon, que lo anunció  con
más  de un  día  de anticipacion.

‘La  descripcion de  este  terrible  meteoro,  nos  propon e
nÓs  liacérla  muy  á grandes  rasgos;  pero qu  sean los  sufi
dentes  para  el detallado  conocimiento  de lo acaecido.

Con  objeto  de seguir  un  método  todo lo  más  ordenado

jsible,  empezaremos por  determinar  el  curso  de  él,  para
irlósituando  casi  exactaménte  en la  carta  que acompaña  á
estos,  apuntes;  en dicha  trayectoria  haremos  notar,  lo  más
±a?ctamente que  se pueda,  la  rotacion  6  intensidad  de los
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vientos;  despues  de esLo y  al  llegar  al paso  do la  trayecf,
1ia  1)01’ Jas  pr  Xiii,jtt  l,,  ti  UaViI,,  y  MtLuila, no
i(t  ca  lligu.u(:)s illipoiLintes  etallos  y  coincicleflciasqjs
dan  lJrl1ea  do la  certeza  de  los  razonamientos  ernp1eado.
en  la  situacjo]  de la  trayectoria

:[)e.spues de esto  nos  ocuparemos en la  descripcjOhd0l0.
fmnc’in05  relativos  d la  calma  vortjcal

l)etermnjna,’ej-0o5 tamUieri  la  orientacion  de la  trayc
ría  y  velocjda(l  de traslaejon,  consignando  la  de rotacon

iue  no  es lJrocTuco de nuestras  investigaciones  por  nqp.
seer  a.nemónlej,,.ç,                        ;

Por  último, y  para  terminar,  hallaremos  algunos
concernientes   euerpo  de  la  tormenta,  que  es de gran i.
portanaja  COnocer

MuJjos  Ofl  los datos  que  hemos  tenido á  la  vista  par
la  redac  ion  de ostos apuntes,  encontrándose  entre  eIToJ
(dJser’a.ic,i’1e5 del  OLscrvat,)rjo  do  Manila,  las  efectua.
por  los ComandiLe5  do las  Estaciones  y  Divisiones  N4v4
les  del  Apostad  ro  las  de este  buque y  las tomadas  de  a’
ftaciDri(S  telerrjj,íj5  y  demás  correspondencias  deq  
(iiVOrso.  puutos  ([el Arcliipj€1ag0  donde  se  ha  seiitjdo,
bagaje,  vublieadas  en los Periódicos de esta  localidad  •.:;ú

1.

DETEI’JNAC10  DEL  CsO  SEGUIDO POR EL  CICLON.

Esfe lwacaj  en su  movimiento  E..O.,  ha penetrado,e
el  archipiélago,  desde  el Pacífico,  por  las  costas  orienta1,
de  las islas de  Sanjar y Leyte,  que fuó  donde  primero  
sentir  sus  efectos  desde la mafiana  del 19. De estas isJate—-;
flemos  entro  los  datos  las ohservacjon05 bastante  miuucj,
sas  y  detalladas  de  Tacloban  y  Oatbalongan,  capitales  r.

pectivas  de  ellas.                          .,. (

Desde  estas localidlades pai’a  el  O.  existeji  I1umeros..
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dutode  puntos  si.tuadós d diferentes  distancias  del  yórti
o,’coIocadas  con rolacion   ól el N.  y  otras  al  5.;  do to
&á.  fl’  elegimos las que más  se  aproximan  á  los  puntos
átta’eadós  por  el vórtice, procurando  sean unos  encima y
otros.debajo  de la  derrota,  é indudablemente  quedará  bien
dóeiminada  y  con  bastante  aproximacion  la  línea  que  ha
marcado  el  vórtice  en .su movimiento  do  traslacion,  siem -

F°  que  se  conozcan  las  ohservaciones  meteorológicas  de
doslugares  próximos,  situados  con  corta  diferencia  en un
msio  meridiano  y  entre  los  cuales,  por  los  vientos  expe

rimentados,  se  tuviera  seguridad  complota  habia  pasado

eJkv6tice.
Estó  si,cede con las  capitales de Samar y Leyte,  que nos

dan  el  primer  punto  de la trayectoria  al  E.:  la  eleccion de
li  observaciones  de Capiz  y  Puerto  Palonog,  el  primero
oiiYi?sl. Panay  y el segundo  en la  de Masbate,  situados  res
pótiarnente  en  las  condiciones  expresadas,  nos  facii
tala  determinacion  de  un  segundo  punto.  La  isla  de
Rómblón  ybergantin  goleta  Lz  nos  indican  un  tercer
piÜo  con bastante  probabilidacL

La’dé  Manila  y  Cavite, comprobadas  con las del  Corre
gidor  y.Punta  Santiago  nos  dan  el  cuarLo punto;  siendo
seusible  por la  más exacta  situacion  de  óste,  que  carezca
mos  de  observaciones  hechas  en la  isla de Lubang  ó  costa
occidental  de Mindoro.. Por  último, los vapores Enmy  y E
neralda  y  la barca  Thomas Beil nos dan  el  último  punto,  á
las  cuatro  de  la mañana  del 21  para la  situacion  del vórti
ce;  este último  no tan  exacto por  lo  incierto  de  las  situa
ciones  de  estos buques  durante  el tiempo.

Determinacion  del primer punto.  De  las  .observaciones
do  Otba1ongan  se  deduce  que á  las  seis  de  la  mañana  del
19,  marcaba  el barómetro una  presion do  744  ,7, y siendo
su  altura media  ordinaria  753mm ,1  babia  bajado  8mm ,4,  lo
cual  nos, indicaba la  proximidad  de  la  tormenta.  A  partir
de  esta  hora  el  barómetro  continuó  descendiendo  hasta
maróar  7iB  ,73 á  las cuatro  y  media de la tardo  y el vien
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to  que  empezó soplando  de], NO.  frsco,  roló al N.,  EN.,y;:r..
E.:  estos dos últimos  huracanados,  causando  los  mayor.
destrozos  en la poblacion;  do esta  giracion  se deduce que. el:ç
centro  do la  tormenta  ha pasado por el S.  del lugar,  y ‘cóo:’
adennis  se verjfjci  d las cuatro  y inedia  la mínima  barom
trica,  tambien  se  deduce que  el vórtice  á  esta  hora.,seeu..
contraba  á  la menor  distancia  y  en demoraS.,  puesto.qé:
el  viento  en aquel  instante  era E.   N.

En  esta  pobiacion han  sido tan  onsidorablos  los  estr
gos  ocasionados por el  meteoro,  que los  más  viejos  
cuerdan  otro  de igual  naturaleza;  en el pueblo de Zumrra....
ga,  un  úrbol do  12 brazas  de  altura  fuó  rrancado  por;  e1Y
viento  y lanzadi  sobre  una  casa  situada  á. más  de 80 varas
de  distancia.

Si  nos fijamtg  ahora  en las observaciones de  Tac1obani
distante  do Catbalongan  33 uiiflas y  ambos situados  próxi-:;
mameute  en el mismo meridiano,  veremos que  los  vieo
han  rotado en  estelugar  de N.  á  S.  pasando  por  el  O.,io  
cual  nos demuestra  que  este  lugar  estaba  más  al  8.  que  e!
centro  de la  tormenta;  por  consiguiente,  dicho centro  que..:
da  comprendido entre  las dos poblaciones;  además  se  em.
pezó  á  sentir  e]  bagnio  casi  á la  misma hora  y  el  bar6m.
tro  empezó  drisclo entonces  á  bejar  rápidamente  hasta  las.
dos  y  cuarenta  y  cinco  de la tarde,  que  marcaba  731,5,•:
y  d las  cuatro  de la  misma subió  tan  de pronto  que  llegó  4
alcanzar  744rnm  ,O.  El  viento  correspondiente  á  la  menor;’
altura  baromótrica  fié  el  SO., y  por  consiguiente  el vórti—. 
ce  debió dernorarles por  el NO.                  - sí:

1-labiojido pasado  el  vórtice  por  el N. de  Tacloban  y8
de  Oatbalongan, y  sintiendo  estos lugares  los mismos fenó_..’:.;
menos,  t  las  mismas  horas,  es  indudable  que  el  centrode,
esta  tormenta  estaba  comprendido  entre  ambas,  en  la  recta
que  los  une  y  en  un  punto  de  ella,  tal,  que  satisfaga  la,con,
dicion  de  estar  más  próximo  d Catbalongan  que á  Tacloban,
porque  el  primero  fné  el  que  experimentó  más  baja  minimaf.
barométrica,  en  el  instante  de  la  menor  distancia  al  vórti— .;.
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ce.  El  má±imo error  que se  comete  al  hacer  las verdaderas
suposiciones  anteriores  no  pasará  de ¿os millas.

Queda,. pues,  situado  con  bastante  exactitud  el  primer
punto  dél trayecto.

.Determinaciofl del, segu.ndo punto.  Desde  el  punto  que.
acabamos  de marcar,  continué  el baguio  para  el  O.,  cosa
natural,  pues  de haberse  verificado  lo  contrario,  sería  un
fenómeno  no  visto  hasta  ahora  y que desmentiria  las  leyes
de  los, huracanes,  que están  harto  comprobadas  por  la  ex
periencia.

LasobservaciOneS  de puerto  Palonog  (isla  de  Masbate)
y.  Capiz (isla Panay)  nos facilitan  la  cleterminacion  de un
nuevo:punto  de la  parábola.  En  efecto, en puerto  Palonog,
empezaron  á  sentir  los  efectos de la  tormenta  á las ocho de
la  ma.ana  del mismo dia,  teniendo  lugar  la  mínima  baro
m4trioade  las  doce  de  la  noche á  una  de la  madrugada
(739,I)  con viento  E.,  y  el role  de los  vientos  fué  de  N.

 S., .pasandó por  el  E.,  así  es que  el centro  de  Ja tormenta
debió  jasar,  por  el S.  del citado  puerto  y  como  el  viento
correspondiente  á  la  mínima  barométrica  fué el E.;  se de
duce  que  cuando  el  vórtice  estuvo  á su  minima  distancia
demoraba  por  el  SSO.  teniendo  en  cuenta  la  convergencia
que  experimentarian  los vientos  en  un  lugar  tan  próximo
al  centro  de la  tormenta.

Las  rachas  de viento  se han  dejado  sentir  en  este  sitio,
con  mucha intensidad,  á  pesar  de ser un. puerto  de muy  es
trecha  boca  y estar  rodeado  por barlovento  por  una alta  ca-
¿tena  de montañas.

Al  mismo tiempo  que  tenian  lugar  los anteriores  acon
tecixnieútos  en puerto  Palonog,  se  verificaba.  en  Capiz  la
mínima  barométrica  á las doce de la  noche,  habiendo  rola
do  el viento  del N.  al  S. pasando por  el O.,  lo  cual  nos da
á  entender  que  el centro  de  la  borrasca  pasó por  el N.  de
Capia  yqúe.debia  demorar  por el NO.  ti su  menor  distan
cia,  pues el viento  más fuerte  que se  sintió  y  que coincidió
con  la  mínima barométrica  fué  el SO.
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Estas  dos  consideraciones  no nos  dan  á  conocerla  sita.
cI(flL. l&i  vuiticu,  pies  su  11T1  du encuentro vione  ‘o1ós

CUSe  bastantu  léjO  (al  S.)  de  lo  que  en  realidaddebe’e
tar;  puro  con  so1.  fijarse  en  las  muchas  causas  que pertur
ban  la  áirecci.on  de  los  vientos  y  la  separacion  de  los  mis?
nmos, de  la  tangento  al  circulo  en  que  giran,  quedabienez
plicaJo  que  el  observador  de  Capiz  consigne  haber.  sentido
viento  del  SC).  y  en  realidad  correspondieran  del  o..: ú
OSO.;  ya  con  esto,  y  poseyendo  las  demoras  probaUsdL
vóitice,  para  los dos  lugares  á  media  noche  se  puede  :.do1o
car  éste  aproximaLlamente,  con  solo tener  en  cuenta  lás’va
naciones  barométricas  y  la  mayor  ó menor  fuerza  con  ‘qu’éS
se  dejaba  sentir  el  viento,  imes  mientras  la  mínima  bar
inétniea  de  Cipiz  era  749,8,  la  de  puerto  Palouog  fu  de.
739,1;  es  dccii,  1.0 milimotros  ménos;  lo cual nos  demuestra

jue  la  seguu  la  localidad  estuvo  más  próxima  á  la  traye-
toria  inc  la  irimera;  esto mismo  se  efectuó  con  el  viento;
que  soplé  con  más  ímpetu  en  aquel  que  en  este,  por.todod&
cual  u’) hay  inconveniente  en  situar  el  vértice  entre  lade
moras  del  mismo  para  los  dos  lugares,  pero  siemprernuch.o
más  próximo  á  puerto  Palonog  en  razon  de  su  md  pequea
altura  barom’  Inca.  Resultando,  por  consiguiente,  comose
gando  punto  á  las  i2”  noche  del  dia  19,  puerto  Niu’.]i
costa  occidental  de  Masbate,  que  se  halla  en  la  líneaqu
une  ai1uellos  lugares  á  0  millas  de  Palonog  y  40  de  Capiz,
siendo  el  error  máximo  que  con  esta  eleccion  podemos  
meter  de  10 millas.                      ..

Se  sabe  por  geometría  que  una  recta  queda  bien  . deter-
minada  cuando  se  conocen  dos  puntos  cualesquiera  de  ella;
así  es  que,  si los  huracanes  en su  movimiento  de  traslacion
describiesen  rectas  en vez  de  parábolas,  quedaria  si  curs
bien  conocido  con  sólo  efectuar  lo  anteriormente  hechob
Ahora  bien;  esto  no  sucede,  y  como  una  línea  curva..  no..

queda  trazada  hasta  que  están  marcados  muchos  de  sus
puntos,  de  aquí  el  que  pasemos  á la  .

Dcteimina.cion  del tercer  punto.—Las  notas  do  observa’:
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3iOflCS  que tenemos de la  isla  Romblon  situada  al  NE.  de
L5lúTabJas, nos dicen  que en  esta  isla  comenzó el  tempo
ralal:  medio dia de]. 19, llegando   su  mayor  apogeo  é  iii..
tensid&d entre  doce y una  de la madrugada  del  20, habían
dQquedado  en aparente  calma de tres  ii  cinco  de  la  maña
na,  volviendo  de nuevo  á soplar  con  igual  fuerza;  las  pri
meras  rachas  de viento- fueron  del NO., rolando  hácia  el N.

E.de  dnde  sopló con  mayor  fuerza,  concluyendo  al  S. y
‘fljindase  en dicho punto  todo  el. dia 20.

;.l  examitar  estas observaciones,  lo  primero  que  nota
mos  diferente  á lo visto  en las  dos anteriores  es que,  segun
dice  el’ observador, han  experimentado  dos horas  de calma,
lo.cua.l  nos indica  dosde luego que parte  del drea vortical  ha
enviielto  d la  isla.  No es esto  todo,  pues  segun  el modo de
expresarse  del observador, la calma que sintieron  no fué  ab
soluta,  sino sólo aparente,  y esto nos hace pensar  con bastan
teaproximaCi0fl  á la  verdad,  que la  parte  de  calma que ha
atravesado  el lugar,  haya  sido el anillo  de  calma relaliva.
.Por  el  sentido  de la rotacion  de  los  vientos;  se  deduce
qué  el .vórtice ha  pasado por el  S.  del lugar;  y  con un  error
á  lomds,  igual  al  rádio  de  la.  calma  absoluta,  podemos,
púes,  situarlo,  en  la  normal  d  trayectoria  que  contenga  ti
Romblon  y  ti  una  distancia  de  esto  igual  ti  cuatro -  6
cinco  millas.  -

Las  observaciones  efectuadas  ti  bordo  del  bergantin
goléta  Luz, vienen  ti comprobar la  anterior  situacion.  Vea.
mos  en  )rimer lugar  lo acaecido ti dicho buque  en el extrac
.todesu  cuadernillo  de bitticora:

eA  las  seis  y  mpdia. de, la  mañana  del  dia  ‘20, encon.
‘trñdose  como ti unas 20  millas  al  0.  50  S.  de  punta  Ori
gen  (de  la  isla  Tablas),  calmó  repentinamente  el  viento,
el  ‘barómetro estaba  tan  sumamente  bajo  que  parecia  estar
descompuesto,  desvaneciéndose  la  duda  cuando  despues
empezó  ti subir;  la  mar  era  espantosa,  arbolada  y  encon
trada.  En  estos momentos  creen  estar  por  estima  en latitud
N.==12°—35’ y  long. E.=d270_54.  »
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Situado  este punto  en  la  carta,  se  nota  a! priergoIpe
de  vista  que  está  contenido  en el paralelo  de isla ornblon.
Esta  apreciable Coincido1ja  os la  que nos va  á servipara
la  coiiiprobaciou del  vértice.  En  efecto, dicho ,cep,tro,pas
por  Rombloij Li las  cuatro,  que  íió  Cuando quedó  palma, y
por  e! bcrgautiii  .Tiu Li las  seis  y  media;  es  decir,’quo  de
uno  Li otro  trascurrieron  dos horas  y  inedia, qué  razo  de
12  millas  que  llevaba  d0  velocidad  el  meteoro,.   un
total  de 30 millas  para  trayecto  recorrido  en  el intervalo,
cantidad  exactamente  igual  á  la distancia  que  media  en
aquellos  instantes  entro  al  buque  y  la  isla.  Lo  ouaL,os

prueba  que  do  estar  bien  situado  uno  de  ellos  lo  et  el
otro.  La  situacion  asignada  l  vórtice  por  los  datos  to.
mados  al  Lur,  es tan próxima  á la  verdadera,  que  up  ay
lugar  á  duda,  y p0r  Consiguiente,  la  dada  por  lo  de Rom
blon  participLrá  de la  misma  ventaja.  -

Queda  ya  trazado el pc:lazo de trayectoria  cdrnprejdG
entre  esos dos puntos,  de los  cuales  volveremos  ó.ooUpar
nos  más  adelaut,  con  objeto  de  definir  bien  algunas.cr_
Cunstancias  especiales  de  las  observaciones,  y  poaeos
tornar  como  tercer  punto  de la  trayectoria,  á las seis yrne.
dia  de  la maflana,  el que  demorando  por  el  O.  de  unta
Origon,  tiene  de lat.  12°---—35’ N. y  Long. E.127_54ç

i)cteii.j  del  cuarto  punto.—Hemos  llegado4;  la
parte  más cierta  de la  descripcion,. pues  las  observaciones
de  que hornos de hacer  uso son tan precisas  y  marcan,o
tanta  exactitud  el movimiento del baguio,  que por  sí  solas
Constituyen  uiia  buena  liase  para  el estudio.  Nos  queremos
referir  á  las  importautisimas  y  notables  efectuad  e
Manila,  Cavite  y  Corregidor,  y  las no  monos  auxiliares  
la  estacion  semafórica de punta  Santiago.  O

Empecemos  por  considerar  á  Manila  y  Cavjt  Eto
dos  lugares  están  situados  en  una  recta  orientada  en  la
dtrecc.ion  NNE-SSO.,  y  si nos  fijamos  en la  carta,  verenio
que  la  cliroccion que hasta  ahora  sigue  el huracan  os ESE
ONO,  son  por  consiguiente  IJerpendicula.res esas doe 1jnea,
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da’  ló  que  es  consecuencia  directa  el  que  experimenten
1ó8ziamos  fenómenos ti las  mismas horas;  por  ejemplo, ie

ebeu  verificar  al  mismo tiempo  las mínimas barométricas,
:‘‘uódiendo  lo propio  con  el  role  de  los  vientos  y  sólo se

.bai°de  diferenciar  en  que  en  Cavite  debe  ser  la  mínima
 barométrica  algo  menor  que  en  Manila  ti  causa  de  estar

.iÜ  próximo al  vértice.  En teoría  esto  es  lo  que  debe ve
rificarse;  veamos lo que ha sucedido en realidad.

 ello tenemos  que examinar  las  tablillas  de  obser
vacines  meteorológicas  de ambos lugares  durante  las  he -

:..ra’On  que la tormenta dejó sentir  sus  efectos  y  empezare
ihós  por las de Manila:

:.Átefleo municipal  de Manila.—El  dia  19,  d las  cinco  de

la  inaana,  el  barómetro  marcaba  756, mm2G’  estando  fij 
él.vieuto  al  N.  con roles  al  NNO.  y  NNE.  Desde  dicha.

hora  empezó ti bajar  la  altura  mercurial  y  se notó  la  ten
..;LdSn.cíndel  viento  ti  fijarse  en  el  primer  cuadrante,  como  lo

‘eé6tuó  al día  siguiente  20,  que  soplaba  NE.  muy  duro.
Jontiinzando  el  barómetro  en  su  movimiento  de  descenso,
flógóásu  mínima  á  las  tres  y  quince  de  la  tardo  de  este

•‘diy  elviento  soplaba  en  estos  instantes  del  ESE.  De todo
esto  se deduce que  ti las  tres  horas y  quince  de la  tarde  del
día  20, pasó el vórtice  ti la  menor  distancia  de Manila;  ha

bindo  rolado los vientos  del N.  al  S. por  el  E.;  por  con-
•   iuiente,  dicho  centro  debió  pasar  por  el  S.  de  la  ca

pittil.
••:.Si•nos  fijamos en seguida  en las efectuadas  en  nuestro

btíque  fondeado  en Cavite,  vemos  que  el tiempo  empezó ti
smas  horas  que  en  Manila,  por  el  NNO.,  rolando

dsjües  al  N.,  NE.,  E.,  E’  SE.,  este  último  soplando  con
gran  intensidad  en los momentos  en que  el barómetro mar

 sumínima  altura  ti las tres  y  quince de la  tarde. Todo

estáóonforme  con lo observado  en Manila,  ti excepcion  del
itb  y  mtis  en  particular  en  el  instante  de  la  minima
ditanciaal  vórtice,  que en  vez  de  ser  igual  para  ambos

•  hiárés,  hubo una  cuarta  de  diferencia,  lo cual  no  sólo  no
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consideramos  corno una  ]1ornalía,  sino  que  por  el  ‘cdnt.
rio  creemos  demuestra  una  buena  conflrmacjona
toOrL,  Si  S(  tiim  en  CU(3nta  que  en  Cavite,  por  enoonAMie

más  práxirno  al  vrtice,  ios  vientos  debian  sufrir  nüa  á
yor  convergencia  hácia  el  centro  de  la  tormenta;  que  
bien  puede  suponerse  de  nna  cuarta,  atendida  la  diStñia
que  huy  entre  ambas  localidades.  El  barómetro  porlbiI
más,  It izo  dwauLe  las  horas  de  la  tormenta  indicacions

completamente  semoj antes  d  las  de  los  del  Observatori  de
Manila.

Podemos,  pues,  ya,  sit.iia  la  deinora  del  vórtice,  
momento  ¿[e su  mínima  tListaiicja  en  la  línea  Cavite-Mani
la;  debiendo  además  ocupar  un  punto  de  ella  que  si&fi_
ciendo  las  anteriores  condiciones  esté  conteste  con  las  ob
servacj,nes  de  lugares  pr(xirnos.

Las  tablillas  meteorcl6gicas  de  Corregidor  y  ‘ptiiit
Santiago  vienen  á  confirmar  esta  situacion  del  vórtic

En  efecto,  dichos  lugares  ostdn  uno  al  E.y  oto.iOl

la  línea  Cavite-Manila.,  y  segun  esto,  el  centro  ha  debidb

pasar  antes  por  el  meridiano  de  punta  Santiago  
el  de  Cavite,  y  ror  e.l del  Corregidor  despues.  Si  averiu
mos  esto  por  las  tablillas,  encontramo  que  or  el  méiidlai-.
no  de  punta  Santiago,  pasó  el  centro  á  las  dos  y  cuartó’Ó
dos  y  media  y  por  el  de  Manila  á  las  tres  y  quince,  réÓ*
riendo  cu  el  intervalo  de  cuarenta  y  cinco  minutosl  dii.
tancia  próxima  que  hay  entre  las  normales  de  ambós
res  que  es  do  ocho  millas,  resultando  do  12  millas  
cidad  de  traslacion  del  meteoro  conforme  con  lo eucont,do

hasta  entonces.  .

Haciendo  un  razonamiento  análogo  con  las  tabiill  d
la  isla  del  Corregidor  obtcndriainos  el  mismo  resultai±ó,  ló
cual  nos  demuestra  que  está  bien  colócado  el  vórtice   él
momento  de  la  mínima  distancia  á  Manila.

A  causa  de la  exactitud  de  las  observaciones  de  Mni1a
y  Cavite,  hemos  podido  obtener  con  bastante  preisió1

demora  clelvórtice  á  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde,  y  si  c
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•qqMsemos  con la  misma precision la  distancia  d que  dicho
punto  estaba  do  la  localidad  en  ese instante,  tendríamos

.!)este nuevo punto  do la trayectoria  con  toda exactitud.  Como
•  o  tenemos  medios de conocer esa distancia  do un modo di
•xeçto  pr  las  observaciones  de  estos  lugares,  ni  tampoco
•q4ernos  recurrir  al  procedimiento  empleado anteriormen

•  e,qs  deir,  á determinar  en el instante  do la mínima  baro
trica  las demoras del  vórtice  para  dos lugares  situados

el  uno, al N.  de la  derrota  y  al  S.  de  esta  el  otro,  porque
para  ello nos  serian necesarias observaciones  de  la  isla de

•ubang,  que  por  su  buena  posicion  es  la  más  adecuada
:Tpara.el caso, y  las cuales  no  hemos  podido  obtener,  tone
os  que hacer  uso para  la  eleccion de este punto  de lasan
triormente  halladas.

Por  comparaciones de unas observaciones  con otras  he
çs  llegado á  la situacion  de cuatro  puntos,  que son  otras
tantas  posiciones más probables  del vórtice,  en los momen
osn  que  estuvo  á  la menor  distancia  do cada localidad  6

•  uqus:  claramente  se  vé  que todos  esos puntos  están  con-
•  exüdos  en una  misma línea  recta,  la  cual está  orientada  en

1a4irecion  ESE-ONO.;  esta  es, por  consiguiente,  la  der
-r4prQbab1e  que ha seguido  el huracan  durante  las  16 he

as  que  ha  empleado  en  atravesar  esas  comarcas.  Ahora
jjn;  como no  existe  ninguna  razon ni  causa,  para  que  en
1a  horas  siguientes  vane  de  direc cien  l  derrota,  nos
creernos  autorizados  par  prolongarla,  por lo menos,  hasta
reiasar  el meridiano  de la  isla  del  Corregidor,  y  entonces
ijeda  determinado  casi  exactamente  el nuevo  punto  de la
trayectoria  por  la interseccion de esta  última  con la  demo_

•  ra  del.vórtice.  Resultando  por  consiguiente  ci las  3—15 de
la  tarde. 4e1  cija 20 el  centro  de  la  tormenta  al SSO. de la
bba  de Paluan  (N. de Mindoro) y  ci unas  10 millas de  dis
tancia.

Determinac  ion  de  punto  quin€o.—De  las cinco  situacio
nes,  qt  tenemos  que hallar,  la  presente  es la  más incierta
4. todas ci causa de que los datos  de que  vamos   valernos

TOMO VII.                          5
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son  suministralos  iJor varios  buques,  los  cuales,  enlaí  crí-.
ticas  eircunstancilLs en que  so  encontraban,  no  udeu.to_.
ner  todo el grado  d0 certeza  que  las  obsorvacioneS.as.
en  tierra en puntos  bieii determinados.  “‘.1:

Contamos  para  ello con  las observaciones y datáta—
dos  d0 lo  cuadeinillos  do bitácora  de los vapores  Ésiir4j,
¿la y  Emay y  /.iaeas  ilurirk  y  TIionág BcU, que  durñ1
noche  del 20  y  niidiugada  del  21. smtieiou  mas 6 m6rioa
lo  1ie(:toS (‘lo la tormenta.                    : 2»

Antes  de  lroceder  d  considerar  sus  observajó’8
hace  preciso  situar  estos  buques lo más  exactamenj_
blo,  á unas  mismas lloras,  que  elegiremos  la  de  las
de  la madrugada,  por ser la  que  á  primera  vista  correón_
de  con  la mayor  intensidad  de la  tempestad.

En  vista  do  los datos  suministrados  por  el  Esmeratja,
tene1n(  para  situacion  de él it  las cuatro  de la  adra.
dci  cha 21. en lat  N  =  17°  —  13  y  long  E  =  1240 —

00’  —  00”.
ElEnay  it la  misma hora  estaba  en lat.  =  160  —  4Ó’y

ion.  E.    125° —  37’   00”.
La  barca  Henrjck  en  lat.  N.  =  18’    40’    00” y

long.  E.     125’    40’ 00”,  y  por  último,  la  situáción
de  la  T/w,á  Bali era eu esos instantes lat.  N.    150    32

0”  y  long. E.    125°    41’    00”.           ‘

De  los acaecimientos  del primer buque  so deduce q’
viaje  de Hong-Kong  it Manila  experimenté  los  efectod01
baguio;  P’  no  con  fuerte  intensidad,  pues  el  rná.xi6
viento  fué  do  O y no  tuvo  necesidad  de  cambiar  it  róá,.’
que  fu  siempre al SE.  El  barómetro llegó  it  su niínina  al
tura  it las cuatro  do la madrugada  del 21. El  primer  
duro  que sintió ftiéei  N.,  rolando  despues  al ENE.,  E,SE.T.
SSE.  y  5.,  siendo el  E. el viento  más  duro que  sintió’á,1
madrugada,  coincidiendo  con la  mínima  barométrica  áias
cuatro  horas,  por  lo que  queda bien  marcada la  den oiade
mayor  proximidad  al  vértice,  que  se  debia  eneoutrar  al 8...
y  it bastante  distancia.                          1’.’
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  xaminamos  lo acaecido  al  segundo  en  su  viaje  do

d  Manila,  notamos que  salió do China  con muy  buen
tipo,  calina y  barómetro  30,24 (788,10), empezando á ba
jar  este  hasta  marcar  su  minima  altura  29,74  (755,4)  á  las
¿nico  del 21, y  el  viento,  que  en su  principio  era NE  ,  rolo

:ENE.,  E.,  SE.,  SSE.  y S., de lós cua1e.  el SSE.  sopló con
 violencia  y  coincidiendo  con las  ininimas  alturas  ba

otricas.  Por  el  sentido  do las roles so ve  que dicho  bu

estuvo  al N.  de la  derrota  del  baguio,  demordndole  el
Wirtiee en la  madrugada  por  OSO.  ú  (O.)  y  bastante  m&s

7próximo  que el anterior;  pues  se  vió  precisado  d  correr  al
tT  ,  mares  montañosas  del SE  y NE

Las  observaciones  de la barca  inglesa  Thomás  Bcll  nos
•  dioén  que  de nueve   diez de  la  noche  del  cIja 20  experi

el  buque  la mfnima barométrica,  739,1, y que los ro
lIde1  viento  tuvieron  lugar  en  el  órden  NNO.,  NNE.,

 (huracanado),  SE.  y S.,  y en la  madrugada  del  21  (á
1a  cinco) el barómetro  estaba  en  29,50 (749,0)mm y  el  vien

 soplaba  del 8.
:Todo  esto nos  demuestra  en primor  lugar  que  este  bu

‘que, corno los  dos anteriores,  estuvo  al N.  del vórtice  d las
ro  de  la  mañana  del 21; le  demoraba  por  el O.:  á una

istancia  relativamente  ya grande,  cI juzgar  por  sus  indica
ciones  barométricas,  y que entro  once  y  doce de la  noche

•Íu.1el  momento  en que  estuvo  imis  próxima  al  frente  de
‘.i  rmenta,  como era  natural  sucediera  por  ser  su  situa
‘cqrnás  al E.  que las  de los  vapores  expresados.

•    ‘Por  último, la barca  Henric1  en viaje  de Emay  cI Manila
iintió  los  efectos del  meteoro, que  para  ella  fueron  débiles,
bidoé,  la  excesiva  distancia  á que se  encontraba.  La  rota
ion’  de los vientos  se efectuó de N.  á  S., pasando  por  el E,
la  m.inima barométrica  (753,5) fué  constante  entre  doce y
ocl.o  de la  noche,  siendo 755,0  las cuatro  do  la  madruga-

•  Ia  del 21, hora  en que  soplaba  el viento  del SE.,  demoran..
•  d”or  consiguiente  al  vórtice  por  el SO.

En  definitiva,  tenemos  d las cuatro  de la mañana  cuatro
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demoras  del  vórtico  que  en  la  orientacion  dicha  vieni  4
encontrarso  en  un  corto  espacio,  y  tomando  un  piomedi
entre  eLlas podemos  dar  para situacion  del  vórtiee  en .aqui
instante,  el  punto  del  mar  de  China,  situado  en  lat.  N  ,

14°  —  30’  —  ()0”  y  long.  E.  =  123°  —  55’  00”
muy  probable,  con  un  error  d lo mds  de  20  millas.

Este  punto  que  acabamos  de  determinar,  corno  el  quin

to  de  la  derrota  del  c.icdon,  dd,  compardudolo  con  el  .an,t
riormerite  situado,  cuando  el  vórtice  pasaba  por  el merjdi..
no  de  Manila,  una  velocidad  horaria  de  traslacion  para  :1
meteoro  de   millas,  puesto  que  resulta  una  distnncli
do  17’) millas,  recorrida   el  centro  del  baguio  en  1  ho
ras,  vlociclad  qw  estd  próxirnrnente  do  acuerdo  COn:Ja

que  ya  venimos  encontrando.
Estas  cinco  puntos  que  hornos  determinado  podemos

considerarlos  como  los  cinco jalones  principales,  que  por,sí
mismo  trazan  la  orientacion  de  la  derrota  seguida  por.  el
torbellino,  durante  las  40  ó  0  horas  que  empleó  en  ata.
yesar  k  part;o  eo  itral  y  mds  ancha  d01  A.rehipió1ago,  y
iin.indolos  entre  sí  desj)ncs  ¿le  situados  en  el  croquis ini—
do,  podemos  considerar  la  Hhia  que  resulta  como  la  verdi.
¿lera  trayectoria  dci  baquio  hasta  la  amanecida  ¿[el dia,;21..

Sentimos  no  poder  trazar  el  resto  do  la  trayectoria,.o._
bre  todo  hasta  el  vórtice  de la  pardbola,  que  tau  interesante
es  conocer,  por  carecer  hasta  ahora  completamente  de  a•
tos,  correspondientes  ci horas  posteriores  aquella  y   los 1i
gares  del  mar  y  costa  de  China,  que  sucesivamente  debi6
ir  corriendo.

II.

OIISER’AcION  DE  LA  TORMENTA  DESDE  MANILA.

Cori, un  día  ‘le  ant.icipacion  anunció  en  esta  capital,  el
Edo  P.  Yaura,  Director  del  Observatorio  Meteorológico.  de
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 la  llegada  del baguio,  fundado en  las  perturbacio
ebaioétricas  que  como  síntomas  precursores  antece
din  aJ meteoro,  notadas  por  este  laborioso• observador

:désd  el dia  18, y  confiimadas  en las  primeras  horas  de  la
ana  del 19;  perturbaciones  barométricas  que  aprecia
das’ con un  excelente  criterio  científico,  por  tan  eminente
ée’orólogo,  fueron  la  base sólida  de su  acertado  anuncio
óopletamente  confirmado  pocas  horas  despues.  El
b6metro  en estas latitudes  tropicales  se mantiene  todo el
ño  n  una  altura  casi  constante,  siendo  la  mayor  difo
Ñcia  que  alcanza  entro  las  dos estaciones  correspondion
tés   las dos monzones en  que  está  dividido  el  afio,  la  do
iinós  8 6 7 milímetros  por  término  medio,  correspondiendo
la  mayor  á la  monzon NE.  y la  menor  á la  del SO.; en una
éU  otra  monzon,  so observa una  marcha regular,  tano  en
usovimientos  diarios  como en sus  oscilaciones horarias,
‘riando  de valor  estas vacilaciones  entro  2  y  4m/rn  (téi

iO  medio), pero  sin  que  jamás  dejen  de  verificarse  en
iilnún  caso, que  no doba considerarse  como extraordinario

jébido  á  una  inmensa  pertu.rbac.ion atmosférica.  Anun
óiéd  de este  modo en. la  mañana  del  19  la  existencia  del
lb1on’al  SE.  de Manila  y la  gran  probabilidad  de  que  en
su  marcha  al  O. la  envolviera  en  el  cuerpo  más peligroso

 tormenta,  comenzamos á  adoptar  las medidas  condu
étés  para  la  mayor  seguridad  del  buque,  así  como á ob
ovái  cuidadosament  instrumentos  y  cariz del tiempo.

Ya  desde la  amanecida  presentaba  el  cielo  un  aspecto
sospechoso,  todo  cubierto  y  en las  regiones  altas  penachos
de  cirrus-stratus  plumiformes,  orientados  próximamente
E.—ONO.  El  barómetro  no  marcaba  todavía  descenso alar
mante,  i  bien  se  encontraba  poco más  bajo  que  la  altura
media  ordinaria,  y  el viento  era  del N.  bonancible.  Desde
laí  nueve  de la  mañana  en  que  empezó  á  sospecharse  del
tiempo,  se pudo  ya  apreciar  el  descenso  barométrico,  que
‘contimió  bien  marcado,  y como de O, ,  4  por  hora,  hasta
las  áiiatro  de la  tarde  que  en  5 se  detuvo  con
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queflas  oscihcio15  hasta  las nueve  de la  noche.  El  viento
del  N.  bonancible,  el aspecto  del cielo  durante  el  da
biorto  cTe fractocúmiiios  y  ninlbus..stratus, y por e  zrnero
y  segundo  cuadrante  se  observa  una  barra  muy  baja  de
nimbus,  que  á  medio  dia  se  pronunció  más. A  las dos4e  la
tardo  (iOsfog  un  ClLnba,SfO. La  barra  cia nimbuj  poin_
cidndoso  cada. vez  nuis, y desti0  la  anochecida se obserjro
fus[larMS  ‘id  l.  y   A  1JHOSLa ¿.lei sol,  refrescó  oqo
el  viento  del  N. y  Ja altura  baroiutrjca  era  753nmG&

A  partir  (le las  nueve  de la  noche del  19,  el  bartro
Vol vi  d Lüi,jn r  su  riiriviui iuto  doscçnd0  cTe  por
hoja.,  hasta. la.s cinco  de  la mafíana,  que  en  749,6  s  duvo
hasta  pasadas lis  nueve  del  20. El  viento  duranté  1anQhe
refresc6  basta  nt  co  roles  al  NNE.  y  NNO., y  desdérne_
dia  noche  el. eje lo crtbierto,  celagería  baja,  corriedóon
mucha.  veloeida[  y poco despues se  cerró  en  agua  yhu_
bascos.  A primera. noche  el  Padre  Faura  hizo  una  cúrosa
observacion  cTe flefiJjsmo  que  ya  anunciamos .y  qu’fras_
Criljnios  íntegra  de sus observaj11ç.  las  que,  dichoea
(10 paso,  nos  van  sirviendo  de  guía  en esta parto  del trbajo.
Fenónleno  que  un  su cija, esperarnos  sea  sábiarnente  itbr.
prctado  por  aquel  emineiit,3  observador,  suminjstrandç0
ello  un  ciato ms  y  muy  valioso,  para  el estucho  ultirnarnent(,
iniciado  acerca  del  nefiji,siiio  cTe los  Ciclones,  y  del  cu1e
de  Creer sacari  un  impolbinte  partido  la  ciencia  pa,1a

prevision  practi(a  tic  aquellos  meteoros.  
«CIu5  iirnbus  en  el  primero  y segundo,  en rnedio’a.ja
hans  te ninibus  aparece un penacho deninbus  de capricho
Sas  ferinas. »  .l0  Cúinulos  niinbus por  el priinro  y
cuarto.  El  penacho  se  eleva  o  la  forma  de  la columna de, un
vOb afl, en  lo mís  cloyajo  de  los trae Lo_cú1m11o5 que  qrii
la  baji,  de idini  n,.  ¿Quó es esto?  serií  el  vórtice.  Toda  1

se  veia  modio  alumbuida  pr  una  luz  fosforescete
muy  .h bit, pero  que  bastaba  para  distingujr  la parte  central
UC  es  un  fljfltl)1lS  contorneado  de  cúmulos  y las  partes  aItis

y  borde5  de  1oscú,o5  que son  cirrus_stratus  plunifornes»
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En  la  amanecida  del 20, el  cielo cubierto, mal  caris por
prini ero y segundo  cuadrantes,  barómetro  749’93, formán -

dose  continuos  chubascos  por  dichos  cuadrantes  y  la  bar
 ra’e  nimbus  más elevada.=E1  barómetro se  declaró enba

jada  rápida  y progresiva  despues de las nueve  marcando  á
once  747’SS.=Durante  este tiempo  el viento se mantuvo

al  N.  con roles  al NNO.y  NNE.,  con tendencia  marcada  á
;fljaise  en  el primer  quinquenio.=Todo  anunciaba  que  por

sta  parte  debia  entrar  la tempestad y  que ésta  se acercaba.
‘Poco  despues  de las once se  fijó  el  viento  al  NE.  con

fuerza  de 4,5 metros por  segundo y  persistió  en  esta  direc
clon  hasta  la  una  que roló al ENE  y  al  cuarto  de  hora  al

 barómetro  en  744mm,53  habiendo  bajado  en  cada
una  de las dos últimas  horas  lmm,15 el  viento duro:  la  ve
beldad  con  que  corrian  los celajes y  la  continuidad  de  los

hubúcos  nos demostraban  claramente  que el centro  6 vór
:&de1  baguio  se acercaba  rápidamente.

Lós  fracto-cumulus que  aparecieron  por  encima  de  la
ara,  al  forniarse  aquella, no  cesaron de aumentar,  princi_

ido  tanibien  una  lluvia  na  6 gama  contínua.==Desde
onces  aumentó  en gran  cantidad  el  graduante  baromé..

rico  de  descenso que por  término medio era de 0,3 á O”,4
ri  15 minutos,  así  como tambien  la  fuerza  del  viento  que

epezó  á  soplar  del E.  con  gran  ímpetu,  acompañado  de
.dios  chubascos,  en  agua  tan  fuerte,  que  en  ciertos  mo-

se  hacía imposible mirar  á  barlovento;  la  mar  ar

‘bdlada  y  las  olas  de  considerable  altura,  atendiendo  al
.1iga  de nuestro  fondeadero en la  ensenada  de Cañacao,  y
-‘1  ólor  particular  que  tienen  cuando  llevan  en  su  seno

 cantidad  de arena,  lo  cual  indicaba  la  considerable

del  viento,  que no  tan  sólo  alborotaba  el  agua  sino
4ueaicanzaba  su potencia  hasta  remover  y  arrastrar  gran
ds  áantidades  de  fondo;  hacemos  esta  observacion  para
piesepueda  formar  una  idea algo  aproximada  de  la  vio

1encia  del  tiempo  en aquellos momentos.
Este  rápido y  continuado  bajar  del  barómetro  cesó  á



REVISTA  GENERAL  DE  MARINA.

las  tres  y  quince  en  que  so fijó  al  alcanzar  en  estos.rnoé
tos  su  mínima  altura  74.0,10,  iniciínclose  enseguida  el  
vimionto  invoi’so.Ejvj.to  soj)ló con  una  velocidad  .di.2af
metros.por  segundo,  nniximacjue  alcanzó. =A  partir  de 
hora  el  barómetro  SUbÍLI  de  un  modo  tan  rdpido  qu  jaé
maba  al  observadoi,  c1ue seguía  su  moviniionto  y  el  vjent&rs
empezó  d ceder  a]go. =El  vórtice  pues  habia  ya  pasa4  
empezaba  d aleja  iso  ripidamente  do  nuestra  estacionEI
viento  pci’s.istii  tiel  ESE.  basta  las  siete  que  ya  sólo  fresca—
choii,  se  11am:. al  SE.  .j  E.  con  el  barómetro  en  747,8  y  el

cariz  mejorado  por  ser  iunos  fuertes  los  chubascos.=A  la&.
diez  so  llamó  al  SE.  fresco  con el barómetro  en  751 mm6 y
el  tiempo  1UL5  claro,  notíndoso  d  esta  hora  fusilazós  por  el.

primer  quinquenio;  la  mar  ya  habia  caido  completamente
y  durante  el  rsto  de  la  uodm  el  barómetro  siguió  subien—
do  y  el  viento  amainando  basta  las  seis  de  la  mañana  del
‘1  que  el  barómútro  estaba  en  750  mm,OO; viento  eahna

cielo  acelajaclo  y  la  mar  llana.=A  las  nueve  de  la  ma—
fiana,  el  barómetro  próximamente  en  su  altura  media  ordi

naria  y  el  viento  al  SE.  bonancible.
D0  esta  ligera  clescripcion  so deduce  fundadamente  que.

el  barómetro  anunció  en  el  Observatorio  meteorológico  de
Manila  con  40  horas  de  anticipacion  la  existencia  del  ba
guie;  que  esto  quedó  confirmado  24  horas  antes,  en  It

mañana  del  dia  19 d  cuya  hora  no  quedaba  duda  alguna  de.

lue  estdbamos  dentro  completamente  del  mirea de  mínima.
l:resion  del  meteoro,  de  la  que  ya  no  salimos  hasta  la  ma.
ñana  del  dia  21:  que  en  la  tarde  del  19,  empezó  d envolve
nos  el  drea  de  la  tormenta  y  ti media  noche  la  de  la  lluvia;

iue  no nos  abandonó  hasta  la  madrugada  del  dia  21:  que
entramos  en  el  cuerpo  activo  del  baguio,  ti  las  ocho  de  l
mañana  dci  20,  del  que  salimos  ti las  doce  ¿le la  noche;  qus
el  viento  entrando  por  el  N.,  NNE.  y  rolando  al  E.  ySE.
prueba  que  el  pórtIco  pasó  al  S.  de  nosotros,  y  finalmente
que  ti  las  tres  horas  quince  minutos  de  la  tarde  del  dia  20
nos  encontramos  ti  la  mínima  distancia  de  ól,  demorando.
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or,lS.SO.  próximamente;  por  consiguiente  hemos  recor
riaQ1fla cuerda de la parte  N.  del  torbellino,  distante  pro
blemente  unas SO ¿ 00 millas  del diámetro  directivo  de  la
tQrmeta,  y  cuya  cuerda podremos apreciar  en  una  longi
udde  260 millas  en el  área  activa  del  hu.racan, recorrida
eninte  horas,  lo que  está  en  armonía  con  la  velocidad
de  12,  millas  que hemos visto  traía  el  ciclon  en  su  paso
por  e1 Archipiélago.

ConhiflUaTd.)

•i
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EXAMEN Y CORRECCION DEL SEXTANTE.

TRABAJO  PUBLICADO  EN  1867  (1),
Po    -

el  teniente  de navio,  hoy capitan  de fragata  rctirado.

O.  MANUEL  VILLAVICENCIO  Y  OLAGUER

CONDE DE CAÑETE DEL  PINAR.

Dos  cosas deveta tener los ynstrumentos
de  la  navegacion, una que scan  ciertos, y
otra  que seati  polidos  y  muy bien hechos:

-                       y que  el  piloto  se  precie  de  tenoflos  ta
los.  Pues el ser ciertos le  es  grd  prove
cho,  y  ser polidos y muy bien  hechos dá
contento.

Pedro  de Medina.—Regimieto  de  no
vegacs5  (laGB).

Los  actuales  instrumentos  de  refiexion  son  tan  esen
cialmente  buenos,  es  tan  práctico  y  taji  fecundo  el  princi
piode  su  construccion  y  difieren  tanto  de los  antiguos  as-

(1)  En  la REVISTA DE  MARINA, que veía a  luz pública  en  el De
partamento  de Cádiz en esa fecha, por particular y propia  iniciativa
del  entonces alférez  de  navío,  hoy  capitan  de  fragata  D.  Juan

.iN. Montojo, pero que sensiblemente para  el cuerpo no tuvo la  larga
vida  que por todos títulos merecía.  Como de  entonces  á  estos  pre—
santos  días, han mediado ya  bastantes anos, en  los  que  el  personal
de  nuestro cuerpo se ha  renovado en una  gran parte,  y  muy  pocos
del de  aquella fecha,  conservarán  los  óuadernos  de la  expresada
REVISTA,  en  los  que  se  publicó  el  Rxárnen ,  corrcccioa del Sextante,
•  trabajo  que  consideramos  perfecto  en  su  género  y  de  utilisima  apli—
cacion  para  el  oficial da  marina,  hemos  creido  que  estos  verán  cn
gusto  su  nueva  publicacion  en  la  REVISTA GENERAL DE MA1UNA
y  que les  será  muy  provechoso  y  de  aplicacion  práctica  su  estudio
en  los  casos  que  el  mismo  autor  indica  en  su  trabajo.  Con su  anuen
cia,  que  préviamente  hemos  solicitado,  lo publicamos,  y  sin  otras
variantes  de  la  primitiva  edicion,  que la  correccion  de  las ligeras  er
ratas  con  que  entonces  salió.  (N. de la R.)
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trolabios,  quo  la  práctica  ordinaria  de  la  navegaáio  n
exige  ya grau  exactitud  en  las  observaciones  ni  graü  »e
fecejoji  relativa  en  los  instrumentos  de reflexjon  

su  eiuploin,.y  con  la misma  justeza  llega  al puértó de
su  destino  el piloto  que  observa  con  un  mal  oetante  d
madera,  cuyos  poquefios  errores  desbonoce,  como eld  se
sirve  do ini  magnifico  instrumento  do  Troughton,  perfe
tameui  te  exan, inado  y  in:inuciosameflte corregido.  Peró  en
la  misma  uavegaeioui  so  presentan  casos extraordinaro
y  excepcionalns,  ¡lite exigen  mucha  más  exactitud,  y  para
estos,  «Onyjen,  Conocer  el grado  de confianza que mbrelb:
obsoj’vacion,  y  por consiguiente, la  bondad del instrumento
con  ¿[U3 Se practica.

Pm  otra  p:.rtc,  el oficial de marina  que  tenga  alguna
aficion  ti  la  pai’to astroIumjca  de su  facultad,  debe  conbór’
los  medios  ile elegir  el mejor  sextant  entre  todos  los ue
lii  P°1Len  en  fdh.ri.ca á  igual  precio,  y  el modo  do 
minar  y  corregh’  sus  errores, para  poderlo  aplicar  on  da
confianza  ti operaciones geodésicas ó hidrográficas,  tiád•
para  cii,  so le  lresente  ocasion; en la  inteligencia  do  jue
oste  instrumento,  bien  manejado,  es susceptible  de  dar  ro-
saltados  do sorprendente  exactitud,

Convencidos  de esta  verdad  hace mucho tiempo, heá
buscado  iuÚtilmeiite  una  obra  que  trate  del  exámen  del
sextante  con  tola  la escrupulosidad  y extension requerias;

pues  el  qe  trae  Ciscai’ en su  Pilotaje, aunque  muy  bunG
como  todo  lo de aquel  eminente marino,  está  escrito  ra
un  tratado  muy  elemental;  y  además,  debe tenerse  preseñ
te  que  ls  instrumelitos  de su  época  oran  algo  difereñtes
de  los que  hoy se usan..

Coit  objeto de llenar  esto vacio,  hasta  donde  alcancen
nuestras  débiles fuerzas,  hemos estudiado  la materia  en las
obras  siguientes:

O-.  Ciscar.  «Tratado  de  Pilotaje.  »  Madrid.—1839.4..
Mendoza.  «Tratado  do  Navegacion.»  Tomo  II.  Madrid
1787.— 40
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O,.P.  «Del  error  de  escentricidad  en  los  sestantes.
El.Departanwuto, Revista  científica  do  Marina.»  Año  1,
xn.  ‘z.

Y.  Cai]let.  «Trait  élémertaire  de navigation.»  Paris,
i857—4..°

G.Santini.  «Elementi  di  astronomía.»  Vol.  II.  Pa

.  Smedley.  M.  A.  «Eneyclopaclia  metropolitana.s
Voi.L:London.  —  1829.—P.°

U.  Raper.  «The  practico  of  navigation  and  nautical
astróuoixiy.»  London.—1849.—4.°

J.  W.  Norie.  eA  complete  epitome of practical  naviga
tion.»  London.—1856.---4.°

•  N.  Bowditch.  Li.  D.  «The new american  practical  na
vigaor.,»  New  York.— 1854.—4.°

M.:F.  Maury.  «A new theorotical  and  practical  treatiso
oriaavigation.  » Philadelphia.—1845.—4.°

 A.  F.  Prestel.  «Das  astronomische  diagramm.
Braunschweig,—1S59.—4.°
•:E...Vobrik.  uHandbuch  der  praktischem  Seefahrts-Kun

de,Zweiten  Bandes,  Erste  Abtheilung.  Leipzig,  1848.— 4.°
•J.  P.  Encke.  «Berliner  astrono misehes  Jahrbuch  für

1830.»  Heber  den  Spiegel  sextanten».  Berlin.—1828—4.
F..  Brftnnow.  «Lehrbuch  des  sphiirisehen  Astronon’ie».

Berlin.—1862.—4.°
-  .  I,  J.  G.  F.  Bohnenberge  r.  « Anleitung  zur  geo
grpphischen  Ortsbestimmung  vorzüglich  vermittelst  des
Spiegel  sextanten.»  Góttinges.—1795-—S.

-   4: .Sawitsch.  «Abriss  der  practischen  Astronomio»
Zweiter  Banci Harnburg».—1S51.’---4.

•MP.  Albtecht.  O. S. Vierow  «Lehrbuch  der  Naviga
•tiqn  und  ilirer  matematischen  Hülfs-Wisseuschaften».
Berlin.—1854—4.°  ().

Tódas  astas obras se encuentran en  la Biblioteca  del  Observatorio  de
marina  de  San Fernando.
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Entre  todas estas obras y otras de menor  importacJa,
hemos  tomado mucho de  las  españolas  y  alemanas, sbr
todo  de las  últimas. Hemos  variado y  agregado  lo queia.
reflexion,  el  estudio y  la  prdctica nos  ha  sugerido  com
mdc  conveniente,  suprimiendo la deduccn  de las fórmuiaa
y  las consideraciones teóricas, que podrdn hacerse fáei1mn
te,  teniendo á la vista  las  tres  obras últimamente cita4s.
y  la memoria de O. P.;  dejando sólo  las reglas  prcticasé..
estilo  de récipe, que s6n las de verdadera utilidad,  sazona
das  con algunos ejemplos para aclaracion de dudas.

Incompleto  como  creemos este  trabajo, lo ofrecemos 
nuestros  compañeros  deseando  que alguno  de  ellos  se  oou
pe  de perfeccionarlo.

CONDICIONES 1N DIPENSAllLES  DE  UN BUEN SEXTANÑ.

«El  sextante  Ita de ser faene,  sólido, ligero, ‘  bien Ugadó
cl  modo  jue  su  superficic  no  su encurve fdcilmente por  varii-—
ciones  tle temperatura ó golpes. La  superficie del  limbo.deb
ser  perfeciau’cntc  plena.                     ‘:

»La  aijada 6  ímlice debe moverse al  rededor  de un  eje’de
conveniente  longitadperpendicalar al plano  del  limbo ‘y M’..
pase por  ci centro de la grat uacion.  El  movimiento  debe efe’
luarse  /árd  ¿ igaaimente, sin  ae  haya  demasiado juego, .ni’
(icmctSia(1)  roram ¿unto.

»Las  jradaac iones del  limbo y  nonio  deben  estar nnifor’
memento medidas.                         -:

»Es  preciso 7uo las supun/icias (le los espejos sean  perfecta_,
mente  planas,  y  la anterior  y  posterior  de cada  uno  .pa-
ralelas  entre si.

Ambos  espejos deben  estar perfectamente normale alpla
no  del limbo.

»El  eje del anteojo ita de ser paralelo al mismo ilano..
» Cada vidrio  oscuro debe tener sus  dos caras perfectamen—

te  paralelas. »
Un  observador  puede  averiguar  si  falta  alguna  de  esta
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con!diciones;  corregir  el  defecto  cuando  este  consista  en
rnla  colocacion de los espejos 6 del anteojo;  y  llevarlo  en
cuenta  para  corregir  los ángulos  medidos, cuando  el  error
«sea de excentricidad  ó de falta  do paralelismo  en las  caras
déilos  vidrios  oseiros;  pero en todos  los  demás  casos  debe
devolver  el instrumento  al  artista  y  exigirle  otro.  Cuando
algun  espejo  6 vidrio  sea  defectuoso,  debe  cambiarlo  por
otro  ‘cuyo exámen le  satisfaga.

PINULAS ÚTILES PARA ESTE EXÁMEN. —LIMBO.

-.1.  ‘Antes de empezar ‘el exámen  de  un  sextante,  con•
viene  proveerse  de las dos pínulas  que  vamos  á. describir7
para  averiguar  con su auxilio:

1?  Si’es plana  la  superficie del arco  del instrumento.
2.’  Si  el  espejo grande  está  perpen dicular  al’plano  del

lirnbo,  que  es el que  se llama plano del instrumento.
‘.&?  Si  el  eje del  anteojo es paralelo al  mis mo plano.

Estas  dos pínulas  está,i  compuestas de dos  planchas  de
metal  ÁBCD  y  aL)EF, A’B’C’D’ y  C’D’E’? (Fig.  1.a, Lá
mina  IV.)  perpendiculares  entre  si, y otras dos A DEy  BU-?
Á’.D’E’  y  B”7’F’ que las aseguran  lateralmente.  En  el con
trode  la  plancha  ABUD  cl  la  primera,  hay  un  pecjue
flo  agujero  O,  y  en  la plancha  A’BÜ’D’  do  la  segunda,
hay  otro  agujero  mucho  mayor  y  rectangular  czlwcl atra
vesad.o por un  hilo  muy fino  hh’, que entra  por  dos  peque
ños  taladros  ni  y n,  y vá  á  afirmaras  por  sus  extremos en
los.tornillos  ty  t’. Puestas  ambas  pínulas  sobre  un  plano,
el-entro  del agujero  O y todos  los puntos del  hilo  hh’, de
ben  estar  exactamente  á  igual  distancia  de  dicho plano,  y
esta  distancia  debe ser próximamente  igual  á  la  que  hay
de  la  línea divisoria  de  las  partes  azogada  y  diáfana  del
espejo  pequeño,  al plano del  limbo. A.demás, si conservan
do  las pínulas  sobre un  plano,  por ejemplo,  sobre  un  espe
jo,  se  unen  ambas  por  la  parte  posterior  de  sus  caras
ABUD  y  A’B’C’D”,  estas  deben  coincidir  ei  todos  los
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puntos  de  su  superficie  y  el  hilo  ¡di’  debe  dividir  exaç.ta
mente  por  mitad  el agujero  O.  Llamaremos  pínula  
d  la que  tiene  el  agujero  U, y pínula  objetiva  á la  otra.  
evidente  que  puestas  ambas  sobre  un  plano,  la  visual  ue

p  por  el  punto  ()  y  cualquier  punto  del  hilo  M’  será.
paralela  .i  dicho  p1 ano.

2.°  I>ara  exatniiiar  si  el  arco  del  instrumento  
superficie  plana,  colóquese  una  mesa  GHJK  Fig.  2.8)á
cuatro  ó cinco  varas  de  una  pared  .LM:  sea  NFQ  el  i’
trumento  colocado  en  una  posicion  fija  sobre  la  mesay
póngaso  ambas  jinu1as  sobre  el  arco  de  modo  que  el cáñtó”
(‘D  de la  ocular  estó en  0°  [el arco  y  ci  C’D’ de la  objetiva.
esté  en 5O, y  que pueEa  dit.igirso  por  ollas  una  visual  QL
á  la pared  LM.  Mirj,ius,  en  esta  el  punto  en  que  lo  ón—
cuentradichavisual,  y  adehintense  ambas  pínulas  100 sobre
el  arco.  DirUase  otra  visual  por  ellas,  y  márquese  tambien,

e]  1unto  en  que  esta  aorta  d Ja pared.  Repetida  esta  oper.,
cian  cuantas  veces  permita  la  extdnsion  del arco,  se
¿Irá  una  sórie  de puntos  marcados  en  l.a  pared,  que  
todos  estar  en  línea  recta,  puesto  que,  si. el  limbo  es
todas  las  visuales  estarán  en un  plano  paralelo  á  él,  .uya.
interseccion  con  el de  la  pared  debe  ser  una  línea  req..:
Si  todos  los  puntos  marcados  están  en línea  recta,  quedaré
cuhiortes  por  un  hilo  tirar,to  que  se  apoye  sobre  
puntos  extremos.

GRADUACION DE LIMBO Y  NÚNIO.

3.°  Todo  instrumento  cuya  graduacion  esté  errónea  s
inútil,  y  el  que  lo  adquiera  tiene  derecho  para  deyqi.
verlo  á su  autor;  pero  en  ninguno  de  los  instruinentosqie,;.
sirven  lara  medir  ángulos,  debe  exigirse  tan  perfeq
construecion  y  division  de  su  arco  como  en los  de refiexion.
pues  en  estos,  cí medio grado del arco corresponde nn  gradQ
del  ángulo medido: por  tanto,  antes  de  observar  con  estos.
instrumentos,  deben  sujetarse  sus  graduaciones  al  má.  .
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rigóroso  exámen,  en atencion  á  que  cualquier  error  de  la.
diviion  se duplicará  en el ángulo  observado.  Con este  ob -

jéto  ha  que  considerar tanto  en el limbo como en el nónio:

«11  ‘‘Que el ‘trazo de cada division s’a  fino y recto dentro
de  los ¿imites posibles y  tenga  eactconen’tc la  direccion 04
rúdio  ue  lasc  lor  él.

.»2.  Que todos los trazos sean del mismo grueso y  de igual
intensidad.

.,»3.0  Que las divisiones (esto es, los intervalos  entre  cada
dostrazos  caasecutivos)  sean exactamente iJuales.

»4.o  Que cada .division tenga  el  tamwiio correspondiente ú

la  ongtud  del rádio y ci la parte de circun/rc’ncia que repre—

‘Examinando  con  una  lente  toda  la  graduacion  trazo
pór  trazo,  so verá  si se  cumplen  las  dos  primeras  condi
ciones.  Para  el exámen  do la  tercera  es  preciso  comparar
el  ii6nio  con  las  correspondientes  partes  del  limbo,  y  al
efeáto,  se hace recorrer  ci la  alidada  toda  la longitud  del
arcó,’ deteniénilola  en las coincidencias  de  la  línea  ¿le  fé
del  nónio  con cada uno  de los trazos  de  la  graduacion  del
limbo  y  observando  en cada una  de estas pausas,  si el trazo
final  del  nónio  coincide trunbien  exactamente  con  el  trazo
dél’ limbo  que  le correspondo;  si asi  ocurre  en  todas  ellas,
habrá  la seguridad  de que  la  graduacion  es  rigorosamente
buena,  y el  arco del nónio  tiene  la  longitud  que le  corres
ponde.

Para  examinar  el nónio  se hace coincidir  su  limen de fé
eoun  trazo  del  limbo;  los  trazos  siguientes  del  nónio
debn  no  coincidir  con  sus  correspondientes  del  limbo  y
:seararse  tanto  más de ellos cuanto  más distantes  estén  de
la  liñea ¿le fé,  esto es, que  el  segundo  trazo  del nónio  debe
estar  separado  de  su correspondiente  del  limbo,  el  du1do
.má’  ue  el  primero  del suyo,  el  cuarto  doble  más  que  el
segido,  el  sexto  doble  más  que  el  tercero,  etc.  Mayor
seÚuridad  ofrece  el siguiente  método: 1-Icigase coincidir  su-

TOMO  VII.                              6
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cesivamenje  el  segundo  trozo  del  náuio,  el  teroer,  e.
cuarto,  etc.,  coti uno  del  limbo  y  examínese  si  los  •toZo8
del  nónio  equidistantes  á  UflO  y  otro  lado  del  que  .pst  ea
coincideiicja  so Separait  igualmente  de  sus  eorrespondi6_
tes  del  limbo;  si  así  sarodo,  se  Puede  tener  completa  co—
fianza  en  el  nórtio;  pero  en  el  caso  contrario,  si  la  gradua_
cion  del  arco  so dnco,i1;i’i buena,  la  del  minie  estará  dfec
tuosa.

El  exámen  jue  acabamos  de  explicar  exige  cuidado  y

paciencia,  máxime  si  para  llevarlo  á  cabo  con  mayor  exac
titud  so hace  uso  de  una  lento  6  de  un  microscopio,  pues
ontonces  hay  ‘pie  atender  á  que  en  cada  observación,  la  pu_.
pila  del  ojo,  el  c  o;tro  de  la  lente  y  el  trazo  iue  se  COnsj—
dore,  estén  en  una  misma  línea  recta  Perpendicular  alarc
graduado.  Esta  rocomondacion debo  tenorqo  tambien .pre_
sonto  siempre  que  se  trate  de  leer  la  graduabjoi1  correspon.
diente  tt  un  ángulo  medido.

Puede  Ocurrir,  aunque  es muy  difícil  con  las
divisorias  modernas,  que  siendo  todas  las  divisionesjguaje&
entro  si,  sea  cada  una  de  ellas  mayor  6  menor  que  ioqn&
debiera,  y  por  consiguiente,  los  ángulos  medidos  diferirga.
de  los  verdaderos en  una  cantidad  Proporcional  á  la -mag
nituci  de estos.  Esto  error  podemos  asimilarlo  sin  notable
difbrencju  al  de excentricidad  (1),  y  cuando  tratemo  de’
hallar  esta  por  los  medios  que  más  adelante  indieaomos;
aparcecj;in  ambos  errores  ñindiclos  en  uno  sólo: no  sert

(1)  Sulongautos  un  instrii,n,jfo  de r;ídjo  y,  que  estd  perfcctame,  cen
trado;  pero que por  no  iiet• lis  divisioii08 de su  grud uuci00  ii  msgnia’  cor—
responliente  al  ridiu  r,  dd de  lecOira ..d—I—u al  medir  A,  siendo  A el ‘nayór ea—
gulo  que  puede mcdi,.  -

Este  instrumeuLo origina  en la  observacion  do  un  ingulo  cueiquie  lea.
ifliSflios  errores  pr6ijna,ie,itc,  que  si  COnSidQ;j5fl)05  que  Su  arco  fuéi’per_
fecto  y  que ci contra  sobre (Jite gire  la  alJduda  estuviera  en  el  rádio
por  •  A  y  ú una  distitueja  dci  centro  guoIntrjc0  de su arco  igual  

r  sen  a
seO  }  (A—-ai
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posible  separarlos:  pero  las  correcciones  halladas  por  me
‘dio  del error  resultante  y  aplicada  d las observaciones,  ¿les

“.  truirán  los efectos de los dos errores  componentes.  De  esta
anera  queda  eludido  el  exámen  do  la  cuarta  condicion,
examen  que  creemos  imposible á pesar  de  haber  leido  en

«‘algtinas  obras los medios  de hacerlo,  puesto  que  siendo  es
‘tos  modios los mismos que so emplean  para  determinar  el
error  de  excentricidad,  nunca  será  posible  deslindar  ambos
‘errores.

EXAMEN  DE LOS ESPEJOS.

4.°  Ss  coloca el  instrumento  de  manera  que  el  espsjo
so  va á  examinar,  colocado á unas  12 pulgadas  del  ojo

y  formando  su plano  un  ángulo  pequeño  con  la  direccion
••‘:en  que  se  le mira,  refleje  la  llama  de una  bujía  ú  otro  ob-

‘jeto  lejano,  bien  terminado  á  iluminado  con  claridad.  El
‘sejo,  pára  que  sea  aceptable,  no  debe tener  yeta  alguna

“:SU  masa,  y  sus’caras  han  de  ser perfectamente  planas  y
•parale1as  entre  sí:  en  este  caso  la  imágen  reflejada  apare

cerá  sencilla,  clara  y  bien  terminada:  pero  si  los  contornos
•  de  la  imágen  aparecen  defectuosos  ó confusos,  6 bien  la  imá

se  v6  doble  ó  múltiple,  el  espejo  deberá  desecharse.

..Ete  exámen  se  hace  con  más  escrupulosidad,  valiéndose
‘-de  un  anteojo  de  gran  poder  para  mirar  la  imágon  en  el

*  espejo.
•     5.  El procedimiento  siguiente  sirve  para  examinar  al

mismo  tiempo  ambos  espejos.  Despues  de  enfocar,  el  ocular

d1  .anteojo  y  de  colocar  delante  su  vidrio  oscuro,  se  ob
‘serva  con  la  alidada  en  cero  la  inlágen  del  sol reflejada  por
ambos  espejos.  En  seguida  se  adelanta  la alidada  hasta  12O,
conservando  siempre  la  imagen  en  el  campo  del  auteolo,  y

*siesta,  durante  el  movimiento  de  la  alidada,  se  mantio  ie
clara,  ‘redonda  y  bien  terminada,  cada  espejo  tendrá  ‘

os  caras  paralelas.  Pero  si  el  limbo  aparece  confuso  en  al
guna  parte,  ó  se  apercibe  una  segunda  imágen  más  opaca
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juu  Ja  priuola,  ntoue  los  espejos  deben  tieseoharse.
Debe  advertirse  que  si hay  dos  vidrios  oscuros  inter—

puestos  y  no  están  paralelos  entre  si,  tambien  se  verpor
esta  causa  la  imgeu  doblo  ¿  múltiple:  pero  es  fácil  aver—
guar  si  esto  defbcto  proviene  del  espejo  6  de  los vidriosin—
terponiendo  otra  combinacion  distinta  de  vidrios  oscuros;

Cuando  el  ángulo  que  forman  entre  si  las  dos  caras  de
un  espejo  es  muy  pequeño,  el  exámen  indicado  no  será  su
ficiente,  iero  en  el  espejo  pqneño  no  hay  que  ocuparse4o
error  tan  corto,  puesto  que  su  influencia  sobro  el  ángu1
medido,  5 siempre  constante  á  causa  do la  posicion  fija  de
esto  esjejo  con  respecto  á  la  visual  del  anteojo  y  al  rayo
do  luz  qus  rccibe,  procedente  del  espejo  grande:  y  estó  er
ror  constante,  que  se  origina  en  la  medicion  do  cualquier
ángulo,  queda  eliminado  al  aplicarle  la  rectificacion  del
instrume,ito  6  corroccion  de  indice,  por  cuanto  esta  corree—
cien  tuiebien  estará  afectada  de  un  error  igual  en  magni
tud,  pero  cTe signo  contrario.  No  sucede  lo  mismo  con  é1
espejo  grande,  cuya  posicion  variable  hace  que  la  falta  de
paralelismo  de  sus  caras  tenga  una  influencia  tambien  .vá

riable  ca  la  medicion  de  distintos  ángulos,  y  por  consi
guiente,  no  es  posible eliminar  esto error,  como lo  ha  sido
el  del espejo pequeño.

G.°  Es  muy  difícil  determinar  con exactitud  el  ángulo

que  forman  entre  sí  las  dos  superficies del espejo  grande  y
la  posicioii de  la  linca  en  que  ambos  planos  so cortan,  y
aunque  se  conocieran  estos  elementos,  sería  muy  compl

cado  el  ejdcul.o de la  correccion consiguiente  al  ángulo, n1e
dido:  aJen  iás,  un  error  do  esta naturaleza,  por  pequeño  qu
sea,  puede originar  errores  considerables  en  la  medicion  dq
los  ángulos  cuando  estos  son  muy  grandes:  finalmente,,  si

lor  medio  del  instrumento  provisto  de  su  anteojo,  se  ob
serva  la  imágen  refleja  de  un  objeto  infinitamente  lejano,
se  producirán  dos  imágenes,  reflejada  la  una  por  la  cara
azogada  del  espejo,  y  la  otra  más  débil  por  la  no  azogáda

y  tanto  más  distantes  entre  si,  cuanto  mayor  es  el  i4
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medido.  Esta  doble imágen  estorba ¿ la  buena observacion,
por1o  cual y  por las razones anteriores,  debe desecharse  el
espejo  grande  cuando  sus  caras  no  están  perfectamente
paralelas.  Para  examinar  si  existe  ¿  no  este  paralelismo,
midase  con el sextante  un  ángulo  de  unos  1200 entre  dos
objetos  terrestres  fijos, inviértase  clespues el espejo grande

-y  vuélvase  ¿ medir  el mismo ángulo  (1): si las  lecturas  de
ambas  observaciones coinciden  dentro  de  los  limites  razo

•-iables  de los errores  de óbservacipu,  las dos  caras  del  es
‘pejo  serán paralelas;  pero  en  el  caso  contrario,  el  espejo
crá  prismático  y  las observaciones que  con  él so hagan  de

inguna  confianza.
Para  invertir  el espejo  grande  basta  aflojar  el  tornillo

‘de  presion  que  tiene detrás  y  tirar  Inicia fuera  del  estuche
que  contiene  al espejo; invertido  éste,  se vuelve  á  encajar
e1  estuche  y se afirma,  sin  forzarlo,  el  tornillo  citado.  La
i:nversion  es n  giro  de  180’ alrededor  de  un  eje  perpen

Ucular  al  espejo.
El  que posea un  sextante  con este  defecto,  puede hallar

de  la  manera  siguiente  la  correccion aproximada  que  debe
aplicar  á los ángulos  que  con él  mida.

•Despues de  asegurarse  de  que  el  espejo  grande  está

perpendicular  al plano  del instrumento,  y  de hallar  la  cor
recelan  de indice,  medirá  entre  objetos  terrestres,  ángulos
qu  sean próximamente  iguales  ¿  10°, 20°, 30°, etc. Invierta
despues  el espejo,  colóquelo perpendicular  al plano del sex
tante,  halle de nuevo  la  correccion  de  indice  y  mida  los
mismos  ángulos que  antes.  La  semidiferencia  entre  cada
dó  mediciones  ¿le un  mismo ángulo,  corregidas  de sus res
pectivos  errores  ¿[e indice,  será  la correccion que  debe apli
ear-á  dicho ángulo por la  forma prismática  del espejo gran-
dé,- y,  tabuladas  todas estas  correcciones,  hallará  despues

(i)   Antes de hacer cada naa de estas dos observaciones debe  colocaise  el
espejo  perpendicular al  rdano del  limbo por el  método que indicaremos al  tra.
ter  del  espejo graudo.
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por  simple  intei.poltwion,  las  corresporaijeitos  d  los  ángu
los  intermedios.

ESPEJO  GRANDE.

70  EL cspqo  gra.mie dehc  colocarse pci:penclicular çil plano

del  limbo.
Para  conseguirlo  (.1.) «pngase  Ja  aliada  EF  (Fig. 3) en

cualquiera  de  ‘os  puntos  intermedios  del  limbo  graduado,

y  el  ojo  en  o, lo  m:•is inmediato  que  se  pueda  al  plano  del
sector:  y  exaniinese  si  la  imúgen  del  punto  e,  que  se  verá.
en  la  clireccion  0g,  se  confunde  con  el  punto  b  del  arco.,
que  se  ver:’  directamente.

»En  el  caso  de  que  esto  no  se  verifique,  inclíneso  el  es
pejo  lccia  un  lado  ú  otro  por  medio  de  los  tornillos  cori que
est.  aíianzado  á  la  alidada,  hasta  conseguir  la  perfecta
coincideiteja,  que  será  la  señal  de  que  el  espejo  se  halla  en
la  posicion  expresada.»

En  los  instrumentos  de  Troughton  y  en  casi  todos  los
Iue  se  constrryen  ruodernainente,  no  se  puede  variar  la  iii

clinacion  del  espejo  por  modio de  estos  tornillos; pero  aflo

jndo]ús,  1:uede introducirse  entre  el  espejo  y  la  alidada  y
en  el  sitio  que  convenga,  una  ó vrias  tiras  de  papel  fino,
y  de  oste  modo  se  darí.  al  espejo  la  inclinacion  que  se quid.

ra.  Tanibien  puede  conseguirse  lo  misnio,  limando  ligera
mente  alguno  do  los  tres  puntos  de  metal  en  que  se  apoya
el  espejo  por  su  parte  lostorior;  para  lo  cual  es  necesario
stwar  de su  sitio   espejo  del  modo  que  se  explicó  en  elnú—
mero  6.

«Si  el  espejo  está  inclinado  sobre  la  derecha,  la  imágen
del  punto  e, se  verá  más  arriba  del  punto  b  del  arco;  y  lo
contrario  sucederá  cuando  el  espejo  se  halle  inclinado hácia
la  izquierda.»

8.°  Esu;e mbtodo  es  algo  defectuoso,  por  cuanto  el  ojo

(1)   Todo  o  cutrcco,,j)  os dci trited,  do pi!otsjc  de Ciscar.
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‘.stá  forzosamente  colocado encima  del  plano del  limbo,  y
.esta  posicion fuera  del plano  mismo  del  objeto y  de la imá
gen,  puede  inducir  á  error  con respecto  ti su perfecta  coin
cidencia.  Por  esta  razon,  Mendoza  y  casi  todos  los  auo
:res  de  navegacion  extranjeros,  proponen  el  método  si
guiente  (1):

«Colóquese  el  instrumento  horizontalmente  sobre  una
--  •mesa  con  el limbo  hácia arriba:  quítese  el aro  donde  ator-

nula  el  anteojo,  aflojando para  ello el tornilló  que lo sujeta,
on  objeto  de que  la  alidada  pueda  retroceder  y  salir  del
rcÓ  (2), y ‘póngase esta  (Fig.  4) en una  posicion  CD,  tal,
que’ mirando  desde  A  se  vea  la  imágen  del  ojo  en  el  es
.pejoC,  y déjese en  esta  situacion,  poniendo  alguna  cosa
debajo  del extremo exterior  .D do la  alidada,  para  que  su
peso  no  la  doble 6 fueróe  el eje.

»Sitúese  la  pínula  ocular ya  descrita,  sobre la superficie

del  limbo ‘en A,  vuelta’ hácia  el espejo  C, de modo  que mi
‘zrando por  el agujero  e se vea su  imágen  reflejada  en  este
espejo  y  la  pínula  objetiva  junto  al espejo  C, de modo  que

•  r.ubilÓ  quede iaralelo  y  próximo ti la  superficie del espejo.

»Si  mirando  por  el agujero  de ‘la ocular no se vé la imá
:en  del  mismo agujero  cortada exactamente  en dos mitades

‘“or  el lillo de la objetiva,  habrá  seguridad  de que  el espejo
o  esté  bien  perpendicular  al  plano del instrumento,  y  en
oste  caso se le dará  el  movimiento  necesario ‘para  que  se

veanlas  imágenes  como se requiere.
•  »Repitiendo  la  misma operacion con la  pinula ocular en
diferentes  partes  del  arco, so averiguará  al  mismo  tiempo

(1)   Mendoza.
(2)   En algunos instrumentos  es  preciso además para  conseguirlo,  suspen—

•‘ler la alidada un poco;  al efecto  se quitará un  sombrerillo de  metal  que cubre
sil  eje  de  la alidada, sirve  al  mismo tiempo de pié del  instrumento, y  esté  su-

•  •  ‘jeta al  sector por cuatro peqneiios tornillos.  Quitada  esta  pieza  qLscu—
ierto  un tornillo mayor, que es el que sujeta al  eje de la alidda,  y ¿Wjándolo
e  podré  suspender esta lo  necesario para que rebase el  resalte  que  tienen  nl—

•  giusos  instrumentos en el  sitio del  anteojo.
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si  la  superficie  de todo el limbo  es bien  plana  y el  ejeda.
alidada  perpendicular  d ella; pues  si  el instrumento  es per
fecto,  Ja imdgen  del agujero  debo verse en todo caso, iguul
mente  dividida  por  el hilo.  Si  así  no  sucediese,  el  instru
mento  debe excluirse, í  mónos  que las diferencias sean poco
considerables.»

9°  Tampoco nos  parece  perfocto  este  método: para  uó

lo  fuera, sería  preciso  que la  parte  del  instrumento  en  que
se  apoya la  pínula  objetiva,  tuviese  su  superficie  exaota
mente  en el plan)  del limbo, lo  cual no  sólo seria  difícil  de
averiguar,  sino  que  tampoco  es  condicion  reeisa  para  l
perfeccion  del instrumento.  En  vista  de  esto,  liemos  irna
ginado  y  practicado  el método  que  á  continuacion  expone
mos,  el cual evita,  d nuestro  parecer,  tales inconvenientes.

Higae  construir  una  tercera  pínula del  mismo tama
que  las  otras  dos, y  do la  misma  forma  que la objetiva,  con
la  diferencia  do que,  en  voz  del  hilo1  tenga  (Fi.g. 5)  una

plancha  do  niotal  efy/i con  un  pequefio  agujero  p  en
centro,  y  que  esta  plancha  pueda  subir  y  bajar  por  medi
del  micrómetro  M,  apoydndose  por  sus cantos  laterales  en
dos  correderas  a’d’ y  b’c’.                     uI

El  espejo  grande  debe  mantenerse  perpendicular  aL
plano  del  limbo en todas  las posiciones que puede  darla  eP
movimiento  de la  audacia: por  tanto,  es preciso  que  lo esp.
en  una  posicion cualquiera,  y  que al  mismo tiempo,  el  je
geométrico  sobre  que  gira  la  alid ada,  sea  perpendicu1r,
tambien  ci dicho plano.  Examinaremos  primero  esta últim.
condicion,  que es la  mcis importante,  pues su  falta  no tie
enmienda,  y  despues pasaremos  ci examinar  si  la  primera
se  verifica.

Colóquese  como en el  método  anterior  el  instniment
horizontalmente  sobre una  mesa, la  alidada  (ID  (Fig.  4)  y
la  pínula  objetiva  en  las  mismas  posiciones  que  en  diçh.Q
método,  y la tercera  pínula  en A. Muévase el micrójnetroM
de  esta  pínula,  hasta  tanto  que,  mirando  al  agujero  p1 8
vea  la imágen  do éste  dividida  exactamente  en dos mitado.
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jr  el  hilo  de la  pínula  objetiva.  Repetida  esta  operacion
co:  la ‘tercera pínula  en distintas  partes  del arco  (sin tocar
y’a ;á su micrómetro), en todas ellas debe quedar igualqiente
dividida  la imágen  del agujero  por  el hilo;  y  cuando así  no
suceda,  si el arco  es plano,  el  ej e geométrico  sobre que gira
la  alidada,  no  es normal  al plano del limbo y el instrumente
deie  desecharse:

‘Pasemos  ahora  al  exámen de la  inclinacion  del  espej&
coli  respecto  al plano del  limbo, en la  hipótesis  de  que  el
eje  de ‘la alidada  es  perfectamente  normal  á  dicho  plano.
Cólóquese  de un  modo estable  en  la  prolongacion  ¿id  rí
dio  NM (Fig.  6) un  objeto cualquiera  Q, cuya superficie su
perior  esté  próximamente  en el  plano del limbo, y  póngase
8obre  él la  tercera  pínula  dirigida  luida  el espejo  N: sitúese
sobre  el  arco la primera  pínula  en O, y  la  segunda  en  un
pmto  intermedio R, de manera  que pueda dirigirse por  ellas
una  visual  ORQ ti la  tercera  pínula,  y  por  medio  del  mi-

•   órómetro de esta,  hágase  que su agujero  p esté  tanibien  en
diáha  visual,  6 lo  que  es  lo  mismo,  que  desde  la  pínula
en  O, se vea el agujero  de la  pínula  en. Q, dividido  exacta
mente  en dos mitades por  el hilo de  la pínula  en .R; hecho
ésto,  trasládese  esta  última  ti My  mirando  por  el  agujero
de  la  pínula  en  Q, la imágen  de este agujero  formada  en  el
spejo  N,  debe verse dividida  en dos mitades por  el hilo de’
1a.píuu1a en M;  pues si así  sucede,  el  espejo  será  perpen-.
dicular  ti la visual  dirigida  por las  pínulas  en  Q y en  A!, y
eomo  esta  visual es paralela  al  plano  del  linlbo,  el  espejo
seráltambien  perpendicular  ti dicho plano.
:‘1O.  Cuando por  los métodos que indicaremos  más  ade.

lante,  se  dé al  espejo  pequeño  la  misma  inclinacion  que
tiene  el espejo  grande  con respecto  al plano  del instrumen
te,  y  se coloque el anteojo de manera  que  su eje se halle  en
un  plano normal  ti los dos espejos; si el  espejo  grande  no’
etti  como debe,  perpendicular  al  plano  del  flflSfltOr

las  posiciones  del espejo pequeño  y del  anteojo  srán  tam
bien  érróneas,  y  el ángulo  que  entonces  se  mida  con  el
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instrumento,  serd  mayor   el  que  so medirla  cuando’es—

Pt°  y  1W LU,j)  tuvieran  sIl  rigurosa  posicion.
La  t.rmu1a

sen  .}  li=scu  a  cos.  p.

d  el valor  dci  ngulo  b corregido  io  este  error,  ouan.d  a
es  la  lectura  que  dd  la  alidacla  y  p  el  desvio  del  espjo
grande  do  su  rigorosa  posicion,  esto  es,  el  compiemento
del  dnguio diediok’ormaclo por  la  superficie  del  espejo  el

plano  dci  limbo.  A  causa  do  la  p ejueñez  del  valor   P
debo  snstituirs  la  fiiinula  dada  que  es. la  rigorosa  par- la
siguiente,  que  di  el  error  a—b con  toda  la  aproxiznacion

se  requiere,  y  en  ]a  cual  p  y  a—b  esttn  expresado&pn
eegmLdos

2V’17.aoçj(  2G

Por  ella vemos  que el  error  a——b que  se  originaT18er.
tanto  mayor  cmanto  mayores  scan  a  y  p.  Ahora  bien.
CULanI.IO p  es  igual  d 3’, cievio  mdximo  que  puede  quedrlo
al  esiejo  grande  tiespues  de  corregir  su  posicion  por. el
método  últimamente  indicado,  y  a  es  igual  á  140°,  ánu1o
mayor  que  todos  los  que  se  pueden  medir  con  un  sextante,
el  error  que  por  dicho  desvío  se  origina,  es  de  de  ,22O,
cantidad  absolutamente  despreciable.

Esto  des vo  p  puede  hallarse  por  un  método  dado:por
al  astrunoIllo  t’reuss   hallar  el  ángulo  que  i’orma el  es
peje  grande  con  su  ojo  do rotacion,  ó lo  ue  es lo  misma, la
:incinaeion  delespejo  con  respecto  á  su  posicion  rigórosa,
si  se  supone  que  e]. eje  es perpendicular  al plano  del  limbo.
Para  ello  se  procede  como  sigue:

Horizontalmente  y  en  una  posicion  fija,  se  coloca  una.
regla  horizontal  AabB  (F.ig.  7),  que  tiene  cuatro  pqneños
listones  verticales  AA’,  aa’, hb’, B.B’.  Este  último  etáL di—
vidido  en  partes  muy  pequeñas,  en  medias  lineas,  por
ejemplo,  y  los  cuatro  estdn  provistos  do las  pínulas  movible
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 ‘  y  B’,  do las cuales las  A’  y B’ tienen  un agujerito

y  las  a’ y 1/ constan  dc un  poquoio  mareo con un  hilo  ho
rizóntal.  So quita  el anteojo  del  sextante  y  su  aro,  y  se
co1oea horizontalmente  el instrumento  sobre la  parte  media
Mde  la parte  horizontal,  de manera  que  su  espejo  grande
 queda  exactamente  en la  misma  linea  y  ti  igual  altura  de

c14.spinulas.  Se hace girar  el  espejo hasta  tanto  que  coloca
doel  ojo en  A, se vea su imágen  reflejada  por  el  espejo, y
4epues  de  fijar la  audacia  en  esta  posicion,  se  mueve la
pínula  A’ hasta  que por  su  agujero  so  vea  la  imágen  de
‘este  dividida  en dos mitades  por  el  hilo  de  la  pínula  a’.
Conseguido  esto, se marcan  los sitios  en que  se  encuentran

iossoportes  del instrumento,  so quita  despues  este y so  si—
tuan  las pínulas  B’  y  b’ en  la  misma  línea  que  las  A’  a’,
mirando  al efecto por  el  agujero  de  la  B’  y  moviendo  las
Z’ ‘y B’ hasta  tanto  que  se vean  confundidos  los  dos hilos y
dividido  por medio  el agujero  de la  A’.  Despues  deicida  y

.‘.ntada  la  division en  que  se  encuentra  la  pínula  B’,  so
kruelve ti colocar  el sextante  en la  misma posicion que antes

«.nia,  sirviendo  para  ello de guia  las  marcas  que  anterior—
.mete  se hicieron  y  se hace girar  la alidada  hácia atrás  180,

de  modo que  el espejo grande  se  dirija  hácia  la  pínula B’;
esta.  se mueve  sin tocar  ya  ti la  b’, hasta, que  por su agujero

¿  ‘  vea  la imágen  de este  dividido  en dos mitades por el hilo
h’.  Si se lee tambien  la  division  en  que  entonces se encuen—
;tra..la  pínula  B’  y llamamos  (3 ti la  diferencia  entre  las  dos

•   ‘ioturas,  i  it la  distancia  entro  las pínulas  1/ y B’,  expresa—
da.:n  la  misma  unidad  de medida  que  (3, y 1’  ci la  inclina—

,.ciqnó  desvio  del espejo, tendremos:

(3                          206 265 (3
sen  p=  —-  ,  ó muy próximamente:p”=  2 £f

Se  hallará  p  con tanta  más  exactitud  cuanto  mayor  sea.
L;  la  distancia  d.
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ESPEJO  PEQUEÑO.

11.  El  espejo  pequeño  tamUen  debo  colocarse. 2ern—
¿licnlar  (d  plano  del ¿1w/fi) y  en  tal  (.izrcccion,  uc  con la,  ciii—
duda  en  cero,  las  superficies  de  ambos  espejos sean paralelos.
Esta  última  condicion  no  es  indispensable,  pues  ‘el  eór

que  de  no  cumplirse  diniana,  queda  destruido  al  aplic]a
recti/icacion.  Por  esto  los instrumentos  modernos  no  tienen
palanquilla  para  hacer  girar  este  espejo  alrededor  ,de  un
cje  perpendicular  al  plano  del  limbo,  y  sólo  traen  unal para
hacen)  girar  alrededor  do un  eje  paralelo  á  dicho  pl  y
á  la  superficie  del  espejo.

Propongáinonos  el  problema  de  colocar  e] espejo  eue
ño  perpendicular  al  plano  del  limbo.  Si  el  espejo  de
(sti  ya  perpendicular  á  este  plano,  y  hacemos  cine el,ejéjo.

pe]1Lefio  sea  iaralelo  al  grande,  en  unaposicion  det.a
da  del  tUtimo,  quedará  el  pequeño  en  su  rigurosa  posiuin.
Para  esto  pueden  emplearse  cualquiera  de  las  SOliC8.

siguientes:
1.  Míreso  hácia  el  horizonte  de  la  mar  con  el  sector

sensiblemente  vertical,  y  con  el  movimiento  de  la  alidada,
hágaso  de  modo  que  dicho  horizonte,  visto  directamente  al.
través  de  la  parte  diáfana  del  espejo  pequeño,  cofiida

(formando  una  sola  línea  recta)  con  su  imágen  vista  por
reflexion  en  la  parte  azogada.

Iiiclinese  despues  el sector,  y  si  en  este  caso  no  se  ve

riflea  la  coincidencia  expresada,  es  sefial  de  que  el  pejo
pequeño  está  inclinado  hácia  atrás  ó hácia  adelante,  seun

que  el  horizonte  directo  se  vea  más  distante  ó  más  inme
diato  al  j)la  del  instrumento  que  ci  reflejo,  y  con .. este

conocimiento  se  remediará  el  defecto  apretando  6 aflojando
convenientemente  la  palanquilla  que  dá  movimientó   es
pejo.

2.  a  «Mírese  hácia  una  estrella  ó  hácia  cualquier  uerpo
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muy  distante  terminado  en  punta  (1),  y  procúrese  hacer
.coincidir  la  imágen  con el objeto,  por  el  mismo método que
•en  la resolucion primera.»

«Si  al  dar  á  la  alidada  el  movimiento necesario para.
esto,  pasa  la imágen  hácia  la  derecha  ó  hácia  la  izquierda
lel  objeto,  será señal de  que el  espejo pequeño está moma—
‘do  hácia  atrás  6 hácia  adelante:  y  se  remediará  el  defecto

Mndolo,  segun  se  manifestó  en la  resolucion  primera,
 tanto  que  con el  movimiento  de  la  alidada  pase  la

‘iñán  do  la  estrella  por  encima  del objeto,  6 casi  rasan

¿1.
12  Veamos ahora  la  influencia  que  un  error  en  la  po

sibiou  del espejo pequeño origina  en la  medicion  de los  án—
iilós.  Supongamos  que el espejo grande  y el anteojo  están
colocados  en su posicion rigorosa,  que el  espejo pequeño se

en  un  ángulo p’  de la  suya,  que la  lectura  que dii la
lidada  al  medir  un  angulo  b’ es a’ y  que  (3 es  la  mitad  del
ugulo  formado por  la  hnea  que  une  los centros  de  ambos

Tspe)OS  y  la  d.ireccion  del  eje  del  anteojo  (2)  Las  for—
mu1as:

•               sen. p’  cos. (3 =  sen.  
cos.  b’ =  ces  a’ cos. 

4p.el  valor  de b’; pero  si éstas puede  sustituirse  con  ven—
j,tja  la fórmula  aproximada

—  2p’cos.’(3cot.a’—a  —      206265

que  es suficiente  para  la  practica,  y  en la  cual  debe expre—
arse  p’  en segundos  y  b’— a’ resultará  en  la  misma  ura

.dad  de medida.  Vemos que cuanto  mayor  es el  desvio  p’  y

.‘(l)  En  esta, corno en  toda obeervacion, debo  verse  con  igual  claridad  las
ráenes  directa y  recoja, le  que  so  conseguirá  desviando  ó  aproximando  el
anteojo  al plano del  instrumento.

‘(2)  Este  ángulo  es comunmente en los           poco mayor de  l5.
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menor  es  el íngu1o  medido  a’,  mayor  es  el  erroi  ‘L  a’ que
so  origina  en  la  oLservLtcion. Si  ji’  =  60” y  a’  33’,  resul
ta  u’---- a’  3”i:. Con el  mismo  valor  de j,’  y  a’  50  es-.

b’—--- a’  =  0”:7,  y  en  ángulos  mayores  este  error  es  abso.
lutarnonte  despreciable.  Por  otra  parte,  es  fácil  evitar  qu&
el  desvio  past:  do  iJO” (1),  corrigiendo  la  posició1  del  es.
pejo  como  queda  dicho.

Conviene  tio tocar  nunca  á los otros  tornillos  ue  tiene
el  espejo  pequeño,  y  lo mnos  posible  á  la  palánquilla  de.
que  hemos  hablado,  única  que  puede  dar  movimiento  al  es

peje,  pues  suc [e perder  su  fijeza,  hasta  el  punto  de no  man
tener  al  espejo  en  la  posicion  que  momentáneamente
le  dá.

Las  variaciones  do  temperatura  influyen  tambie  en  la.
longitud  do  ta  l)a1a11LuIla ó tornillo,  y  hacen  variar  por
consiguiente  la  posicion  del  espejo.  Por  esta  razon  onvie
ne,  en observaciones  delicadas,  rectificar  la  posicion  del
espejo  antes  de  empezar  las  observaciones  y  aun  ei’  medio
de  ellas  cuando  el  instrumento  haya  estado  algutiempo
al  sol.

ANTEO JO.

18.  El  (jc  dci a-teojo debe estar contenido  ei  el  piano
qw-  pasa por el ojo  y  los dos objetos, cuya  distancia  angular
se  li-ala de medir; debe ser por consigaiente paralelo al plano
del  Umbo, y  cuándo asi izo se verifique, los ánguis  obsrvados
resnitanmn mayores que los verdaderos.

El  anillo  ó  aro  del  sextante,  en  que  entra  el anteojo,.
tiene  comunm  ente  dos  tornillos  qim sirven  para  dai   este

poq1eiios  movimientos  en  un  plano  perpendicular  al  del
instrumento,  para  lo  cual  no  hay  más  que  aflojar  ino  de
los  tornillos  y  apretar  el  otro  con  igualdad  ().  Pr  este

CI)  Jlohacalcryer,  pág. 89.
(2)  Eu  os  scxtaute,  de Gainbey  se varia de una  mauera mucho  cómo—
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medio  se  corrige  la  posicion  del  eje  del  anteojo  cuando  se
encuentia  cirónea,  esto  es,  cuando  el  eje  no  esta  patalelo
al  plano  del  instrumento.

Tiene  tambien  el  anteojo  por  lo  comun  en  el  tubo  del
ular  dos  hilos  equidistantes  del  eje,  que  deben  colocarse

próximamente  paialelos  al  plano  del instrumento,  girando
lefecto  el  tubo  del  ocular  y  en  el  comedio  do  estos  hilos,

sea  en  el  eje,  deben  hacerse  las  observaciones.

Para  examinar  si este  eje  est& efectivamente  paralelo  al
plano  del  instrumento,  se  usan,  como  sigue,  las  das  pínulas

ya  desciitas

Coloquese  el  instrumento  sobre  una  mesa  6  proxima
nto  horizontal  sobre  su  pié,  y  dirij  ase  un  objeto  leja
no,  pero  visible  con  claridad  á  la  simple  vista,  de  modo
que  mnando  por  el  anteojo  se  vci  el  objeto  exactamente
equidistante  de  los  dos  hilos  Fijo  el  instiumento  en  esta
   posicion, y  colocadas  las  dos  pinulas  sobie  el  atoo  conve
mentemente,  din3 ase  por  ellas  una  visual  al  vertical  del

J..  objeto,  y  si  este  queda  perfectamente  cubierto  por  el  litio
de  la  pínula  objetiva,  el  anteojo  está  bien  colocado:  en  el
caso  contrario  se  corregirá  su  posicion,  como  queda  dicho,

hasta  conseguir  que  la  visual  del  anteojo  vaya  al  mismo
punto  que  la  visual  de  las  pínulas.

14.   Este mismo  exámen  puede  hacerse  con  mayor  per
feccion  empleando  en  vez  de  las  pinulas  un  anteojo  de
prueba  El  anteojo  (Fig  8  )  es poco  ma  or  que  los  ordina
ríos  de  sextante,  tiene  en  su  ocular  una  cruz  fiJar  cuyo  pun

 de  interseccion  marca  el  ej o y  está  introducido  en  dos

•     paralelepípedos  de  metal  A y  B  iguales,  de  poca  altura  y

uas  caras  laterales  perforadas,  son  cuadradas.  Puesto  el
neojo  sobre  un  plano,  el  eje  óptico  que  pasa  por  el  centro

.114ela cruz  fiar  debe  quedar  paralelo  á dicho  plano  en  cual—

•  :  ‘quiera  de  las  cuatro  posiciones  que  puede  tomar,  apoyán.

da  la  posicion  del  anteojo,  y  ci  rnecauisnio 1  efecto,  se comprende  claramente  í

la  primera  inspeccion que  se hace  del  instrumento.
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dose  sobre las distintas  caras  do ambos paralelepípedos;por
consiguiente,  puesto sobro ci limbo, su eje determina,  corno
la  visual  do  las  pínulas,  una  paralela  al  plano  del inatru
monto.

Esto  método  es preferible  al  anterior  por la  mayor  cia
rulad  cn  que  se  ve  el  objeto,  y porque  puede  elegirseotro
más  distante,  e ‘u [u cual  so conseguirá  mayor  exactitud  en
la  ccouj:robaciu  o.

Antes  de usar  oste  anteojo  de  prueba  conviene  asogu
rareo  di  su bondad,  paia  lo cual,  apoyado el  anteojo  sobre
un  plano  por  las  caras  a y  b,  por  ejemplo,  so dirijirá  Á un
objeto  distante,  de  modo  que este  quede  cubierto.  pot  la
cruz  fiar:  se  invertirá  despues  el  anteojo  de manera  que
sin  mover  el  plano  que  lo  sostiene,  quede  apoyado  e  las
caras  opuestas  á  las  a y b, y el  objeto  deberá  quedar  igual
mente  cubierto  por  la  cruz  ifiar;  en caso  contrario,  se  corre
girá  la  posieion  de  dicha  cruz  por  medio  de  dos  tornWos,
de  los  cuatro  que  aseguran  al  retículo  C, hasta  tanto  ique
coincidan  ambas  visuales,  Esta  operacion,  que  se  llana  co
limar,  se  repetirá  despues,  comparando  entre  si  las  Qtras
doe  posiciones  que  pueden  darse  al  anteojo  sobre  el plano.

15.   El  anteojo  do  un  sextante  puede  aproximarso  al,
plano  dcii instrumento  y  alejarse  de  él,  segun  convenga,

para  ver  con  igual  claridad  las imágenes  directa  y refleja,
y  oste  inovtrnie,itci  se  consigue  por  medio  del  tornillo  que
tambien  sirve  para  sujetar  el  aro  en  que  atornilia  el  ante
ojo.  .l’hi las  distintas  posiciones  que  tomará  el  anteojo.  du
rante  dicho  movimiento,  debe  trasladarse  su eje  siempre  pa
ralelo  á si  mismo,  lo que  so  comprobará  dirigiendo  el  ms—
trunieno  á  un  objeto  lejano,  de  modo  qúo  este  quedo  u—
bierto  por  uno  ‘lo los  hilos  del  anteojo  y  dejando  el  sextan
te  fijo  en esta  posicion,  se  hará  girar  despues  el  tornillo
todo  lo  que  permita  su  rosee;  durante  esta  movimieñit.o  el.
objeto  debe verse  siempre cubierto  por  el  mismo  hilo.

1.   Cuando  no  haya  ni  pínulas,  ni  anteojo de  prueba,
debe  emplearse  el  método  iguiento,  por  el  cual  se:..deter



00°  59’  50”  —   40  00’  (0”

+        5530

—45530            405540

5745          5? 50

EX.MEN  Y  CORRECCION DEL SEXTANTE.      97

•hia  la  inclinacion  del eje del  anteojo  con respecto  al  pla..
nó  dellimbo  y  el error  que  este  desvio  ocasiona en  la  me

-dicion  de un  ángulo.
Al  efecto, hágase  girar  el tubo  del  ocular  hasta  tanto

qué  sus hilos  estén próximamente  perpendiculares  al plano
del. limbo,  y  dirijase  el instrumento  en  cualquier  posicion
duna  estrella  de primera  magnitud  en noche de luna,  para

que  los hilos  se  distingan  bien;  lléveso  la  ilnágen  directa
 la estrellad  coincidencia  con  un  hilo  y  la  refleja  con

el  otro,  y  anótese  la  lectura  que  d4  la  alidada.  Repitase
•   despues la observacion llevando  la  refleja  al  primer  hilo  y

la  4irecta  al  segundo; y  la  seniidiferencia  algebráica  entre
las  dos lecturas,  será  la  distancia  angular  entre  los  dos

hilos,  que  es uno de  los  datos  necesarios  para  calcular  la
correccion.

En  vez de estrella  puede  usarse  el  sol,  el  horizonte  de
•   lamar  ó en  general  una  línea  6 un  punto  cualquiera,  en  la

inteligeucia  de que  cuando  sea  línea,  el  plano  del  instru
•    -  mento  debe  colocarse normal  á  ella. Con  el  sol  se  hará  el

itangenteo  del mismo limbo  en ambos hilos.
Ejemplo:  Con  el  sextante  de  Troughton,  n.°  871,  se

hicieron  todas  estas  observaciones y  se hallaron  los  resul•
.:tados  siguientes:

•Con  c  hoalzonto                    Diancia anguhLr
do  1i  uiar.       —              cnro iiiIo.

T4  •Obs ‘I°  00’ 00”

   +  5550

Djr.  -—i  55 50                  _________________

øIiii  dif.—  57 55                                    Promedio 57  50

Es  evidente  que  la  semi-suma  algeb$ica  de  cada  dos
observaciones,  debe dar  la  rectificacion  del  instrumento.

Conocida  esta  distancia  angular,  se  vuelve  á  girar  el
tubo  del  ocular  hasta  dejar  sus  hilos  paralelos  al  plano del

‘.  limbo  y  se mide,  por medio  del sextante,  la  distancia  entre
—     T’)M0 VII                               ‘7

Por 57’55”
}Jor.°

57 15

•Q
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dos  o1jetos  lejanos,  bien  terminarlos,  y  que  disten  entre
.i  de  110° á 1.200. Este  dagulo  se  mide  primerainete.  ha—.
ciendo  la  coincidencia  ó tangenteo  en un  hilo,  y  luegq  en
ci  otro, y  dospues se halla  la diferencia  entre  ambas  ‘medi—
ciones.  Ordinariamente  los  objetos  terrestres  no se presen—
tan  bien  terminados  para  poder hacer  su  ajuste  con perfee
cion,  por  lo que  es preferible  observar  las . distancias  entre’
el  sol  y  la  luna  ó entre  dos  estrellas;  iero  corno  las  distan-.
cias  lunares  son  variables,  será  preciso  en  el  primer  caso
anotar  las  horas  en  que  se  han  hecho  las  dos  observaoiones•
y  llevar  la  primera  á  la  hora  de  la  segunda  para  poderlas.
comparar.  Si  la  distancia  es  entre  estrellas,  sólo  variará  porO
causa  de  la  refraecion,  y  esta  variacion  es tan  lenta,  qu&no
merece  llevarso  en  consideracion,  siempre  quo  se  elijan  es—
treflas  ILUO tengan  20”  6  30° de  altura,  Conviene  hacer  un

gran  número  do  observaciones  alternadamente  en  cada  hilo
para  tener  un  resultado  más  exacto  en  el  promedio  do  laa.

diferencias.
Ejemplo.  En  noche  de  luna  se  hicieron  las  siguientes..

observaciones  con  dos  estrellas  de primera  magnitud,  cuyas.
alturas  eran  mayores  de  30°.  Llamaremos  para  abreviar
primer   .  .    lejano

1   hilo  al  mas     .  al  plano  dei  instrumento..
seguuao              proxuflo

DistanCiu  ol,er,d(L,
e’,  el priner  lj,Io. un  el oegLLnio hilo.

D,.fuenoias

109°—I9’—Ot” 1 09°—1 8’—30” 30”
45

.

.jJ       r i8—0 4:5
‘19 —  5 .j  .......)j

4019  —  o 18  —20
5019—10 18—20

—15 5019.—  5 1.8
19—0 18—20 ¿0

4518  —85 18
45

.

Promedio
.

19—0
18—8.5

—            15
109  —19 —1,5

Curreccion ile

18—15

18—10 .

Promed

45
435

jo  43,5
.

180
109  —18 —18

indice—  2  —20



La  distancia  angular  del primer hilo  ti la visual paralela
al  instrumento,  será,  pues,  en nuestro  ejemplo,  de  44’ 13”
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Con  estos datos  se halla  el desvio   indinacion  del  eje
-   del anteojo,  esto es,  el ángulo  que. dicho  eje  forma  con  el

plano  del limbo  por  medio de la fórmula,

206265  d
=     2      cotang. /  D,

en  laque  d,  representa  la  diferencia  entre  las  observacio
ñes  de un  mismo ángul9  hechas  sobre  ambos  hilos;  V,  la
menor  de estas  observaciones;  i,  la inclinacion  del  eje  del
anteojo,  y h, la  distancia  angular  entre  los  hilos.  Las  doe
cantidades,  d y  h, deben expresarse  en  segundos  y  en  la

--  :;  misma  unidad  de medida  resultará  expresado i.
Es  evidente  que  do las dos observaciones de  un  mismo

ángulo  hechas sobre  ].os dos  hilos,  la  menor  corresponde
siempre  al hilo  que se  desvía  mnos  de la  visual  paralela  al
plano  J01 sextante,  Esta  última  forma  un  ángulo  igual  ti

i  ).  con la  que pasa por  el  hilo en que se hizo, la me

nor  (‘bservadlon, y  un  angulo  igual  a  (--  +  con la que

pasa  por  el otro  hilo.
En  el ejemplo  que nos  ocupa,  tendremos:

h=3470”,  d=43”,S  y  D=54°—37’—59”.

Lg.  d1.6384893      it.  .  .  =  28’— 55’
G.  Lg.  It-  6.1586405         i.. .  .  =  15 — 18
Lg.  20665.  .       5.31445i          +  .  =    —

Lg.  cotana.  iJ    9.8511330      3. it —i.  =  13 — 37

L966879
£=  918”=15’—18”
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y  la  del segundo  lillo,  de  13’  37”.  Si  se  agrega  al  anteojo
otro  hilo colocado entre  los dos, paralelamente  á e11os,.dis-
tante  44’ 13” del primero,  ¿  13’ 37” del segundo,  las  obser
vaciones  que se  liagan  sOl)re este  tercer  hilo,  serán  rigoro—
sas;  pero  si á  esto se prefiere  seguir  haciendo los  ajustes  de
las  dos imágenes  en  el comedio de los  dos hilos,  es  preciso
calcular  por la  f.,rmLil.a siguiente  el error  e  que  se  origina
en  la  mo licion do  mi  áugii[o   cuando  el  eje  óptico  tiene
una  inclinacion  ¿ C()fl  respecto  al  plaiio  del instrumento

=  itang.  (1)
2O3265

En  esta  fórmula,  i  clebi• expresarso en segundos y  con’la
misma  unidad  resultará  medida  e  cuyo  valor  absoluto se
restará  siempre  del ángulo  medido  ,  para  corregirla  del
desvio  del  anteojo,  con tal  que so observe en el comedio  de
los  hilos.

Cuando  la  oliservacion  se haga  sobre  un  hilo, se pondrá
h

en  la última  fórmula  en vez  de i  el desvio   —  } si el

próximohilo  en  que  se ha  observado  es  el mas  lejano  á  la  vi—

sual  paralela  al  plano  del limbo.  Finalmente,  cuando la ob
servacion  no  se haga  sobre  alguno  de  los  dos  hilos  ni  en.
su  comedio, se estimará  á  ojo el desvio  de esta visual,  com
parándola  con las que  pasan  por  los hilos,  cuyos desvíos ya
se  couoceii, y  este  valor estimado,  se  sustituirá  por  i en la
misma  fórmula.

Ejemplo.  Con el mismo instrumento  y  sobre el segundo
hilo,  se  observó  entre  dos estrellas  la  distancia  109°-15’-58’

(1)   La fórmula rigorosa es; sin  (a—5) =  coa.  i  sin   a;  pero siendo  y  
ingulos  pequciios,  es mis  conveniente la que damos en el  Le tu, y  dá suficienta
sproximacion.
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a  corregida  de  error  de  índice,  y  cómo  el  desvio  de  este
es  i’ =  13’-37”,  tendremos:

=  817”             Lg. ‘  =

=  109°—15’—58”       Lg. j’ =  5.844462
a  =  54  -37 -59  Lg. tang.   a  =  0.1488670

C.  Lg. 0665  =  4.6855749

=  4,”G              Lg. =  0.6588861

Distancia  observarla109°-15’—58”
-     Correccion—  4 6

Distancia corregida109  —15 -53,4

Aplicando  el mismo  cálculo á la distancia  109°-1G’-41”,5
:‘l  observada  en el  primer  hilo,  cuyo  desvio  era  44’,13”, se

halla-e  =  4S,l,  y  tendremos:

Distancia  observada.  .  .  .  =  109°-1,G’-41”,5
Córreccio=          48 ,4
Distancia  corregida.  .  .  .  =  ±  109 -15 -53 ,4

-   resultado conforme  con el anterior.
Tambien  puede  hallarse  el  error  por la tabla  siguien

te  tomada de Borda,  Description  et  usage  du  cerdo  de ro—
flexion,  Table  V.

•.‘  y,
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-

DESVIO  i.MigulO

oboerviulO

10’    15’    20’    25’  30’  35’  40’

Ou  0’  0”  0-0”  0’-O”  0,-O”  0’-O”  0,—O” 0’-O”
10      0     0     1     1     2    2    3
20      0     1     1     2     3    4    5
30      0     1     9     3     4    6    8
40      1     .1.     3     4     6    8   10
50      1.    2     3     5     8   10   13
60      1     2     4     6     9   12   16
70      1     3     5     8    11   15   20
80      1    3          9   13    18   24
90      2     4     7    11    1(3   21   28

100      2     5     9    13    19   26   34
110      3     6    10    16    23   31   40
1.20      3     7    12    19    97   37   48
1:11)      4     8    15    93    34   41; 1— 0
140      5    11    19    30    43   59 1-17
150      6    15    26    41    59 1-20  1-44

17.—En resúmen,  lo  mejor  es  proveerse  de  las  pínula
citadas,  que  se hacen  fácilmente  y  son  de  mucha  utilidac
y  corregir  con  ollas,  como  dejamos  dicho,  la  pos{eion  di
anteojo.  Su  eje  tendrá  entonces  á  lo  sumo,  un  desvío  ¿1
cinco  minutos,  que  en  la  medicion  de  los  ángulos,  origi1

errores  despreciables.
Antes  de  concluir  con  el  anteojo  serd  conveniente  ad

vertir  que  cuando  se  destornille  su  objetivo  para  limpias
lo,  al  volverlo  á  atornillar  debe  cuidarse  de  que  quede  e
la  misma  posicion  que  antes  tenia,  para  cuyo  obj oto  uno
tienen  una  se?jal que  marca  dicha  posicion,  y  en  otros  qu
no  tienen  marca  alguna,  al  llegar  á  la  colocacion  que  de
ben  tener  no  es  posible  seguir  atornillando.  En  esta  pos
cion  queda  el  objetivo  centrado,  condicion  indispensabi
para  la  buena  observacion.

(Gontinuará.)
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1      EzperliflefltoN  con  la  coraza  compound  del  sIete
ma  Wilson  —Los  giabados  que intercalamos,  tomados
¿el  Engineer,  representan  el  efecto producido  por  tres  dis
paros  hechos  recientemente  con. mi cañon de  9” contra  una
plancha  construida  por  los Sres  Cammell,  segun  el  siste
ma  compound de Wilson  La plancha  ensayada de 6’ por  ‘

8”  de superficie era  acerada en su. cara  exterior  en un  espe
sor  do  3  unida  it forja  it otra  de  fundicion  6  sea  poste
rior  de hierro  de 5”  de grueso,  que  entre  ambas  forma

 ,“   ban  un  grueso  total  de 9”, y  fue encorvada  hasta  formar  un
de  circulo de 16’ 11” de rádio  medido  desde  el exterior

•   de  la  cara acerada,  que  era,  como es  consiguiente,  el de la
-curva.  Montado el  cañon  de 9”,  Woolwich  reglamentario

¿  instalada  la  p]ancha,  ti  bordo  del Ncttk, se disparo el pri—
mero  contra  ésta, con una  carga  de 50 libras  y  un  proyectil
Palliser  de 257 libras  de peso, cuya  velocidad  contundente
era  do unos  1 460’ por segundo,  que da  135,56 pie-tonela
das  por  pulgada  de la  circunferencia,  en raon  a ser  el  diá
metro  del pro  ectil  de 8”,92, cuyos datos,  segun  la  formula.
de  Noble, con los demás empleados  en  la  direccion  de  arti
llería,  dan  una ponetracion  calculada de 12” en hierro,  ¿ más
  bien potencia  para penetrar  totalmente  una  plancha  maci
za  de este metal  de dicho espesor  Los  numeros  inscritos  en

los  grabados intercalados  (lám.  ffl).indican  las  excelentes
condiciones  resistentes  de la plancha  compound  Si  se  com
para  este resultado con  el primer  ensayo  efectuado a  bordo

del  .Nette, hará  unos  dos años, resulta  que  en aquella  oca
   sion se  ensayaron  tres  planchas  de  los Sres.  Cammell,  una.
de  Whitworth  y  otra  de  hierro  forjado que  sehabia  ensaya-
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do  con antelacion  y que  su sri jetaba  á  prueba  en  la  ápooa;
que  se cita  con un  fin comparativo;  el  espesor de  todas era;
de  9”, liabóndoso  empleado como  en  la  actualidad  el  caón
de  it 9” de  Woolwieh,  con  la  diferencia  no  obstante  de qu
el  proyectil  sólo pesaba  250 libras  y la  velocidad  obténid.
fuó  de 1 420’, que  dió por  rsultado  una  potencia peiora—’
te  de 11”,4  un  macizo  do  hierro;  de lo que  se deduce  que.
los  efectos  contundentes  que  so  citan  fueron  más  débi1s
que  los que se efectimroii en  Abril último.  Además se vequ’
siendo  la  carga  empleada  en  unos y  otros  experiment.
igual,  llama  la atencion  la  diferencia  de las velocidades;  ii
poniendo,  sin  eml.mrgo,  que  los  choques  recibidos  fueran
iguales  con corta  diferencia;  en ambas  ocasiones las dii’eren
cias  de los  resultados  son  muy  notables.  En  las  práetica&
leI  aío  1877,  que so acaban  de citar,  el hierro  forjado  résis
t,jt’ b.ieii y  la planclia  resultó  muy  buena,  habiendo  sido,  ñ.
pesar  de haber  estado  bieii  respaldada, parcialmente  perfo
rada  en los puntos  de impacto,  mientras  que las planchad dé
acero  ylas  Oompound se fbndhrouhasta  sus  cantos, quedañ
do  bastante  destrozada  de resultas  de los  tres  balazos  reL
cibidos  en  cada una  de  ellas.

La  planclia  ‘Wliitvorth eperiinentada  era reducida,  de
unos  6’ por  4” de  superficie, pero  de sobresaliente  cualidad;
las  componnd  eran  mucho  mayores  que la puesta  it prueb
actualmente,  siendo  sus dimnsiones  de 9’ 9” por  7’ 9”; 9  9

 7’ 1” 7. y 8’ por  5’ 11”. Parecia natural  que  en dos aóS
so  hubieran  hecho adelantos  en un  material  tan  nuevo como
el  compound de hierro  y  acero  si hubiera  este tenido  algun
valor;  la  práctica  lo ha confirmado y los adelantos  han  exe
dido  de los  limites  razonables,  estableciendo,  sin  embargó
la  diferencia  entre  destruccion  ó inmunidad  práctica  eñré
lacion  con  la prueba.  Es  indudable  que  las planchas qué s
ensayaron  en el afio 1877 hubieran  librado  it  un  buque-de
averías  que  hubieran  causado los  tres  disparos  efectuad
pero  la  coraza hubiera  quedado inservible  y quizás  se
biera  desprendido  it trozos.  En  uno  de los  casos sólo se  hi
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ciaron  dos disparos  cuyos proyectiles  averiaron  la  planclia,
y  penetrando  profundamente  en  el  almohadillado;  en  los
otros  casos el hierro  y  el  acero  quedaron  completamente
dstrozados,  mientras  que parte  de los proyectiles  hubieran
podido  perforar  la  plancha  de  hierro  forjado  á  no  haber
estado  s6lidamento  respaldada,  á  la  que  perforó  igual
mente  la cabeza del proyectil, penetrando  2,”2 en el almoha
diliado,  medidas desde la  cara  de la  planclia,  resultado, que
ea  de esperar de un  disparo  casi  capáz  de penetrar  12” de
hierro.  En  atencion,  pues,  á lo expuesto,  una  plancha  redu-’
oida  cuya  superficie es  sólo  de  6’  por  5’ 8”  y  espesor  de

‘‘  ha  ,le  ser  de superior  calidad  para  recibir  tres  disparos
de•los  descritos,  ¿ bien  segun  el  informe,  decididamente,
más  reforzada  respecto  á no  haber  sufrido  en  la  práctica
ninguna  avería  notable.  La impresion  heeha  en la  plancha
pprel  primer  disparo,  ha  quedado al descubierto  por  haber
sido  desalojada la  cabeza  del  proyectil  del impacto  it causa

•    e. los disparos sucesivos; la  profundidad  de  la  identacion
fu  de 5”,S; en las demás impresiones han  quedado  embuti
das  las  cabezas de los proyectiles,  habiendo  sido,  segun  se
manifiesta  en el  grabado,  la  cara  posterior  de  la  plancha

•   ligeramente  encorvada.
Puede  ofrecer  alguna  dificultad  determinar  las circuns

tancias  que concurren,  para  que  un  proyectil  que  lleva  en
Sí  suficiente  fuerza  viva  para  destruir  una  plancha  pueda
se  detenido  por  otra,  sin  dejar  en  su  paso  alguna  marca
6  jlicio  de dicha  fuerza  viva:  es  de  creer  que  en  éste  y
çsos  análogos, en  los que se ha empleado el acero  con buen
éxito,  la  coraza ha sido preservada  por  sus  condiciones  de
resistencia  que  hacen  pedazos  al  proyectil  antes  que  éste
pueda  imprimir  en parte  su  fuerza  viva  total  en  el  punto
de  impacto.  Fracturado  un  proyectil  en  disposicon  de pre
5entar  en cualquier  forma diversos  puntos  de  impacto,  su
efecto  contra  la  plancha  queda  relativamente  disminuido:
es’ indudable  que un  gran  choque  ha de reaccionarse  siein
pre  á  través  de  aquel  punto;  no  obstante,  si  la  coraza
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reune  condiciones de  dureza  para  fracturar  el  inetal.&pi.
damonte,  queda éste  libro  del efecto parcial  producido  por
el  cJiojuo dci proyectil,  respecto  d que  la  fuerza  viva, re—
manente  cii  los  fragmentos  fracturados,  no  es susceptible  de
causar  grandes  desperfectos:  de esta  manera  la  planeha pu
diera  salir  ilesa relativamente,  ci posee suficiente diíréza en
su  superficie  para  producir  fractura  instantúnea,  yla  de—
iida  tenacidad  para  no  agriotarse  al  choque  que forzosa
monte  recibo.  Las  planchas  do  Wilson,  quizts  resuolvan  el

problema,  puo’to  que soguli  afirma  el  Engineer,  de  quien
tornamos  lo  expuesto,  se  sigue  en  la  creencia  de que una
pian]:ia  de cara  dura  y  rara  do fundacion  6 posterior  due
tu, son en  teoría  preferibles  en alto  grado.  u

*ktis  del  hotc•torpedu  «Lay  »—Oomo suplérnento
d  las  experiomdas  d01 bote-torpedo  Lay,  publicadQ en  el
iii’iinero  de  esía  IEv(srA  correspondiente  al  mes  de  Mayo
le  esto  ano,  damos  e.u lo 1dm. 1V los planos  del  bote-torpedo
con  las  refhrmas  que  hasta  el  día do hoy  ha  sufridoren al
gunos  puntos  importantes,  cual  lo  son  el  codaste  exterior,
la  lu’dico  y  el  torpedo.  En cuanto  ú  este,  al  colocarsen  ia

ijue  iimWca lo hg.   lo  lieja  al  boto  en el últiuio mo—
ineiito  do su  marcha  uno  proa  de  forma  tronco.e6iica  y

con  una  carga  de  200 libras  inglesas  de dinamita
í  herir.  al  enemigo  d sois  pis  de profundidad  debajo  de la
línea  do  agua.

Ei  la  figura  que  unimos  d  las  citadas  experiencias  del
Lay,  los guias  llevaban  los  indicadores  para  usarlos  duran
te  el  dio y  cii  oste  número  lo  colocamos  con  el  sistema  de
luces  para  durante  la noche.

Rote  §ala-Idas  ie  vapor  (1) —Estos botes saivavi.i
das  de  42’ y  45’ de  eslora se  usan  actualmente  eniós  bu
iu  de  la  marina  inglesa  y  andan  unas  9’5  mill  cuya

(1).  Tirne  27  Mnvo.
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inarcha  aunque  buena,  limita  sus funciones  t.  lo  que puede
:cálificarse  el  servicio  doméstico  del  buque  é  que  pertene
cen.  El  Almirantazgo,  con  el  fin  de generalizar  mis  la  uti—
lidad  de estas embarcaciones, ha adquirido  6 de las siguien—

r  to  dimensiones:  eslora,  48’; manga,  9’  8” y 4’  9”  de  pun.
 coiistniidas  por  Mr. White  en su  astillero  de  Oocwes;

;1as  pruebas  de este  bote, efectuadas en Porstmoiith  han  sido
.‘muy  satisfactorias,  habiendo  andado  á  ms  de 13 millas  y

esarrollarlo  sus mdquinas, del  sistema Compound,  120  ea
ballos  de fuerza.  Lo  botes son de madera,  construidos  dia

gonalmente,  de hélice gemela  de d cuatro  alas.  Surge  ahora
 la  cuestion  incidental  de  que  si estos  botes  ligeros  y  ma—
ejables  que han  mejorado su marcha,  sin  detrirneíito  de sus

-  cóndiciones  marineas,  no  podrian  tener  otras  aplicaciones
.:-,rdistintas  de las que les son anejas  en un  buque  de  guerra,

quedando  por  lo  tanto  la  cubierta  y  pescantes  del  mis
o-Lmo  francos  de su actual  impedimento;  andando  13  millas
f.ppodrán  ser  eficaces como botes  do ronda  y  auxiliares  para

rechazar  un  ataque  de torpedos,  si  bien  es  asunto  que  re
 quiere  meditarse,  el decidir  si  las embarcaciones  menores

destinadas  ti funcionar  en  la  ofensiva  en  las maniobras  de
&dos torpedos,  pueden  competir  con  las  de  acero,  aunque  es
jiucuestionable  que  al  paso que  las  primeras  son  de igual

‘:  r,marcha  que  un  bote-torpedo  de  60’ de  eslora,  al  recorrer
.T’ua  distancia  en  línea  recta  lo  aventajan  al  ciar  y  en las

condiciones  giratorias  por  estar  provistas  aquellas  do  héli
 cs  gemelas..-—B.

•—‘.;.fl.  :
.rrucba  ewolutivas  en  Io  buques  ile  nuestra

armada.’—  Por  Real  órden  de 12 de Junio  del actual  se  ha
dispuesto  que  los buques  de nuevo  armamento  y  aquellos

•    q.uo  sufran  una  carona  de  consideracion,  se  les  ordene
verifiquen  pruebas  ti  mtiquina  para  poder  apreciar  los

  mvimientos  giratorios  de  los  mismos,  cuyos  datos  son  tan
necesarios  para  que  los  comandantes  conozcan  con toda
exactitud  sus  propiedades  de  gobierno,  tanto  en  las  manio —
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bras  1tácticas  de  escuadra,  como  en  las  que  se  pueda  

senti  a  la  enti  oh  o s iliti  do  los  pueltos

Pru.bus  dI  «Irte  »  (ij—Esto  buque  efectiió  sua
bas  do  velocidad  ,:t.  i�lyo  IUJ..iino  ol  re  la  baso  de  Spithéd
El  buque,  conipletaineiitc  armado,  cala  5   ,38  á.  proa,.

   papa,  paso  medio  do  la  htlieo,  Gm ,24;  la  f’urz
del  viori to  iii,  5  i  El  promedio  de  los  cuatro  t.ayectoB’i_.
corri1.os  d  toda  velocidad,  han  dado  00,00  revolucions’d’e
la  hiIi.ce  para  la  iniquina  le  estribor,  02,82  para  la  de”—
bor;  (  812,7  caballos  efectivos  y  17,55  millas  de  velobidád;
la  presion  del  vapor  en  las  calderas  tui  de  4kg  37  (62,Ifi_
neas por  pulgada.  cuadradrd.  Las pruebas,  d § de fuoza,  1in

dado,  8237  revoluciones,  4  940,58  caballos  efobtivo  y
16,0t5  millas.  Las  ejecutadas  d  de  fherza  dieroñ  63,83
revoluci)nes,  2  281,33  caballos  indicados  y  una  velocidad
do  1.2,032 millas.

El  vacio  en  ci  condensador  ha  sido  un  poco  más  de  71
centtlkel;ros;  la  temperatura  indxima  en  la  cámara  d  4e-
ra  1’ii  la  39°,4  1eauiuur,  la  miniina  do  23°.  Este  buque  iá
d  unirso  d la  escuadra  del  Mediterráneo.

La  pba  final  de  esto  aviso  de  gran  porte  se  efectii’el.
12  deI  pasado  en  la  bahía  de  Stokis:  los  resultados  fiórn

satisfbctrios.
.Rcs  ectí,  d estar  el  buque  listo  para  comision,  estabaén

su  línea  ¿le navegacion,  calando  de  popa  21’  09”  y  da  proa
.17’  08”.  La  fuerza  desarrollada  fui  de  7  347,84  caballos,
el  anilar medio  de  18  millas,  la  presion  media  en las  calde
ras  02,75  y  el  promedio  de  las  revoluciones  do  ambámt
quinas  04,77  por  minuto:  las  circunstancias  muy
viento  fresquito  y  mar  llana.

Los  constructores  Sres.  Napier,  cia Glasgow,  han  récibi
do  la  órden  del  Almirantazgo  inglés  para  construir  e  el
término  de  dos  años  tres  cruceros  de acero  de  gran.’ inaicha

(1)  .T,’we, 15 J unjo  y  Jfnit,r  fu  ¿a fiúue.
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de1tipo  del  iris,  cuyos nombres  serán  Leander,  Fhaeton  y
44çdt/iusa. Las  máquinas  serán  del sistema  Comp ound  hori
zontal  y  las  hélices  gemelas.  Estos  buques  desplazarán
.3750  toneladas,  y  llevarán  un  repuesto  de  combustible
óiderab[o.  —R.

La.  torre.  del  duflexible»  (1).—ES prpbable  se  efec
 algunas  modificaciones  en la  parto  superior  de las tor

rs  de dicho  buque,  con el  fin  de  flicilitar  la  salida  de  los
es  despues  de hacer  fuego,  los  cuales,  en  el  reciente  si
niest’ro  del Duilio,  habrian  sido  más  funestos  para  los  sir-.

-   iéhtes  de la  pieza,  que  los efectos  de su  explosion.  Parece

•cu&la parte  alta  de las torres  se  cubrirá  con  enjaretados,
con  objeto  de impedir  la  entrada  do  los pioyeetilos  —R

navales  rusas  en  lo.  mares  de  Chi
 (!).—Sigue  efectuándose  la  concentracion  de  fuerzas

nav1es  rusas  en los mares  de China.  •
La  division  de  la  Siberia,  compuesta  do cuatro  cañone—

•       Y un  clipper,  se ha  reforzado con  otro  de siete  cañones,
éuniendo  estas fuerzas  un  total  de 36  cañones;  además  se

•   hllan  en derrota  para  aquellos  mares,  dos  fragatas  aco
xazadas,  tres  clippers  y  un  crucero  que  montan  en  total
ii1:i0  cañones,  y  en breve  saldrá  de  Cronstadt  una  nueva

-  escuadra  que  constará  de una  batería  acorazada,  tres  cru
çeros  y vai ios chpp ere,  con igual  destino

Fuerzas  navales  de  la  China  (3)._Segun  el corres
xmsal  del  Coloyne Gazeite, en Moscow, que suele estar  bien

iiiíórmado  de cuanto  se  refiero á la situacion  del celeste im
 aquellas  constan  de  12 vapores de gran  porte,  3  fra

gatas  y 15  cañoneras,  cuyas  condiciones  son  mejores  de lo

7  n:(Ir)  2’im8:  29  de  Mareo.
(2)  Tiies  18 de ,Jtinio.
(9)  7)imcs 31  de Marzo.
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que  generalmente  se  cree;  los  oficiales,  sin  embargo,  on
poco  instrnidos.—R.

ArsenaIe  iliEnos  ()  —Los  arsenales  de  la  China  son
cinco,  intervenidos  por  autoridades  del  país  y  dirigidos  por
europeos1  cuya  administracion  mixta  no  está  aestinaaa  á
producir  buenos  resultados.

El  arsenal  do Shanghai  se  inauguró  hace  1.3       y

posee  condiciones  para  la  construccion  de  buques  y  fabri
cacion  de  armas  portátiles,  proyectiles  y  espoletas.  La.’fá
brica  d3  pólvora  que  depende  del  mismo,  suministra.  ,en—
sualmente  20  000  libras  de  este  explosivo.

En  ci  arsenal  de  Tientsin  so  fhbrica  asimismo  pó1vra,

armas,  iartuchos  metálicos,  proyectiles  do  grandes  dimen—
siones  y  cureñas  do  artillería  ¿le costa;  y  hace  poco  se cns

truyó  una  fábrica  para  la  de  fusiles  Romington.  El  do’ou
r1leheO,  cjuo es  el  mayor  y  más  importante,  está  dedido

casi  exclusivamente  á  la  construccion  de  buques,  de lpsque
so  han  construido  muchos  hasta  de  500 caballos  de  fué±za:
está  organizado  á  la  francesa  y  cuenta  con una  escuela  •áu

tica  y  otras  bien  dirigidas  para  la  enseñanza  de  la  cons-.
truccion  naval  y  de  las  máquinas  de  vapor.

El  arsenal  do  Canton  tiene  buenos  talleres  para  lafa—
bricacion  (lo cañones  Gatling  y  armas  portátiles  gigantes
cas,  destinadas  por  sus  proporciones  á  producir  efecto  mo
ral.  lJno  de  los  tipos  es  un  fusil  Remingtou  ieforado•
de  8’ 8  /2’  de  longitud,  que  pesa  32  libras.  Otro  de  ,ue
los  es  un  arma  cuya  llave  es  del  sistema  Spencer,  y;  çuya.
oxtension  es  de  7’ 5”, el  calibro  es  de  “.  —R.

11)   .Eiiiiiearing  4 de  ]fcbrera.
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ia  marina  italiana  y  u  presupuesto  en  1880.

Presupuesto  ordinario.

Administracion  central
Gastos  por la  marina  mercante
Buques  armados y  en  reserva
Ofláiales  de marina

-.   navales
Oficiales  de administracion

Oflciales  de Sanidad  naval
Tripulaciones
Erpleados  civiles
Guardia  de arsenales

:.itas  de  hospitals

r,ea5to5  para  distinciones  honoríficas.

 abon  y  combustible

Prsonal  del  cuerpo  de  ingenieros  militares

 émpleados  en  el  arsenal  de  la  Spezia.

4Escuelas  reales  de  marina

clantos  sobre  las  pensiones  de  los  alumnos

-.  de  las  Escuelas  navales

Servicio  científico  (personal)

Servicio  científico  (material)

::Jü8ticia  naval

Álquileres,  trasportes,  comisiones.

ástos  de  conservacion  del  material  flotante

•  ‘Gastos  de  conservacion  del  personal  flotante

Artillería,  armas  portátiles,  torpedos.

Gastos  de  conservacion  de  obras  civiles

Nuevas  construcciones  para  la  escuadra,  ter

minacjon  del  Dandolo;  continuacjon  de  la

•   Italia  y  del  Lepanto  y  de  dos  buques  de  se—

gtmda  clase,  quilla  de  uno  de  primera  y  otros

dos  de  segunda

Alquileres  y  arriendos  á  particulares.

Liras.

757  645
1177640
2  008 146
1  716  )5O

514351
701  000
374220

4  133 990
885 973
189  697

4028333
187  790
40850

1338085

39215
107435

63600
108856
117 400
30000

3433131
2 744580
2 287 OOC)
450 000

12600000
2  237 303

Total43  147 303
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i-’resupuesto extraordinario..

Fondo  da  nserva                             140 406
Ensaiiclo  (le] L’°’°  h  V(Oi&I.  .  .  .  .  .     (i00000
Consi,ru:ei.oncs  navaIe  sobro  el  presupuesto

ordinario2  000  000

Totel  .  .  .     2 750406’

orer  osxsa&887709

El  presupuesto  de  1880  tiene  un  aumento  -sobre  el  del
anterior  aí’o  de  1 00  000  pesetas.

El  proyecto  do  organizacloiL  de  1877  estableció  cius
el  presupuesto  jioimat  delio  ser  de  54  000  000  de  pesetas  y
se  compusiese  la  escuadra  de

it  Lujues  do  combato  de  1.”  clase

1.0   LI          id      2.”
20    iii         id      3.” ——

2  trasportes  do  1 a  clase

2     id       2.” —

8     id        3

Los  1(3  buques  de  :ombate  de  primera  clase  deben
componerlos:  mho  del  antiguo  tipo  y  ocho  del  nueo  de
estos  últimos,  el  i)eUio  está  ya  armado  y  el  Dandolo  lo  es—
tará  tambicu  I11a  principios  del  año  entrante  (1881);  se.
construyen  la  italia  y  el  Lepanto  y  faltan  para  cómpletar
los  ocho  del  tipo nuevo,  cuatro,

En.  el  corriente  año  debe  comenzarse  la  construccion  do
mio  de  estos  cuatro,  que  se  artillarán  con  dos  cañones  de
100  toneladas,  instalados  en  torres  acorazadas  (el  mecanis
mo  do estas  torres  estará  prOtoj ido  por  blindaje)  y  además
montará  otras  muchas  piezas  de  loco  calibre  y  ametrallar
doras.  La  coraza  será  del  sistema  del  de  la  Ita?ia  y  el  bu
que  tendrá  dos  baterías,  una  de  ellas  de  mucho  pun%al para
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poder  trasportar  caballerías.  Ningun  aparejo,  andar  y  ca
pacidad  de combustibles iguales  á  la  Italia.

Los  buques cia combate  de segunda  clase  son los cruce
os;  dos tic ellos están actualmente  en construccion,  y  todos
deberán  estar  terminados  antes  cia 1888.

El  grupo  de los  de tercera  clase,  está  formado  por  los
avisos.

El  Agostino Barbarigo está  ya armado, lo mismo El  Mar
eantonio  Colonna, y  ti otros  doe  do  esto  tipo  se  pondrán

1)revemente  las  quillas  en  el  corriente  año.
Durante  éste, quedarán  dados de baja ¿ excluidos, la fra

gata  blindada  Conde- Verde, los  cañoneros  Avciito,  Vclocc,
L’ónfianzc  y  el vapor  costero Gigleo.

La  escuadra permanente  la  forman  los barcos  de  torre:
El  Duilio, las fragatas  acorazadas Palestra,  J  íncpc  Ama
deo,  Roma, María  Pía,  otro  buque  de torro El  Af/’ondatore,
los  avisos Rúpidoy  Agostino liarbarigo, y  ci  algibe  do va-
por  Verde.

La  escuadra  de  estacion  en el  Atlántico,  la  componen:

la  corbeta  de ruedas  Archimede, las  cañoneras  5 cilla y  Ga
ribais,  y  el aviso de ruedas  Chiogyicc.

Las  corbetas  Garibaldi y  Vittor Pisani,  en viajes  de le
janas  navegáciones.

El  personal  de  la  marina  so  aumentará  gradualmente
hasta  que  alcance  la  cifra  designada  en  el  actual  proyecto

-  -..  .4e  organizacion.

:  ;Al terminar  el  año  1880,  el personal  dei  Estado  mayor
gonstará  de

6  Vice-almirantes.
9  Contra-almirantes.

34  Capitanes  ¿le navío.
 Capitanes  de fragata.

O  Capitanes  de corbeta.
201)  Tenientes  de  navío.
14i3  Alfireces  de  navío.

SO  Aspirantes.
TOM  VIl.                              &
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El  efectivo  de  las  tripulaciones  excederá  al  del  ao  an

terior  en  300  hombres  próximamente,  la  misma  cifra  eique
auniüittó  en  aquel  respecto  á  su  anterior,  y  á  causa  deelas
salidas  anuales  do sus  escuelas  ¿le los  aprendices  nava1s,
como  suceier  en  los  tres  venideros  años;  I.ero  despuesse
cerrarin  las  escuelas  p°  alcanzar  para  esa  ópoca  el  núméro
suficiente  do  ouieia1s  de  mar  y  clases  especiales  que  nóce—
sita  la  escuadra,  y  para  no  cerrar  el  ingreso  en  aqueflos:  
los  marineros  en  general.  Mis  adelante  si  las  necesidades
lo  impusiesen,  volverdn  í  organizarse  esas escuelas  porotro
periolO  de  tiempo  eonven idi  be.           -

El  icómero  do  ingenieros  navales  tambien  ha  sufrido
aurnanto,  y  ese  cuerpo  eoiistard  en  1880  de

1  Inspector  general  (catogoria  de  vice.almirante),  sueldo
de  12 000  pesetas.

2  Inspectores  (categoría  de  contra.almirantos),  sueldo
¿lo  12 OUO francos.

O  Directores  (categoría  de  capitanes  de  navío),  uldo
de  7 000  francos.

O  Ingenieros  jefs  de  primera  clase  (categoría  de  capi—
tanes  de  fragata),  sueldo  de  5 300  francos.

O  ingenieros  jefes  de  segunda  clase  ó  rnaquinistasen

•je  (categoría  de  tenientes  de  navío),  sueldo  d  3 lOo
francus.

8  Ingenieros  do segunda  clase  ó maquinistas  de  segunda
clase  (categoría  de  alféreces  de  navío),  sueldo  de  22OO
francos.

21  Ayudantes  ingenieros  de  prixiiera  y  segunda  clas

El  personal  subalterno  de maquinistas  se  compon  d
(i  .Priuierüs  maquinistas.

1   Id.              id.    primera  clase.
)  Id.        id.     segunda  id.
0   [1.        id.     tercera  id.  (1).

( )  Le  i!onitc  ur íle  la  Zlut(e,  de Jttniu de t8SO.
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Preupuetos  de  lo  marino  Iniea  (1).—La’  ¿lis
usion  de los presupuestos  de la  marina  inglesa  en  la  Cá
mara  de los Comunes ha  sido tranquila,  habiéndose  adopta.

:;do.por  el  gabinete  actual  el  programa  de su antecesor  y
aprobado  las modificaciones presentadas  por  el  primer  lord
del. Almirantazgo,  en virtud  de las que  se  destinará  un  su-

•  plemento  de crédito  de 20 000  libras  para  activar  la  cons
‘truccion  de los tres  acorazados  Inflexible,  Ajax  y  Agaiw
zon,  que so terminará  en  el  trascurso  de  un  afio la  del p’j
mero  y  en el de dos la  de los segundos.

En  el curso  del debate,  el  secrtario  general  del  Almi
:antazgo  Mr.  Shaw  Lefebre,  contestó  satisfactoriamente

 las observaciones de sus  interlocutores  referentes  ci que
Jiaescuadra  acorazada  era  sólo  adecuada  para  tiempo  de

paz,  que  la  reserva  era insuficiente  y  ci pie  habia  escasez
•      cruceros.  Esta  falta  fué  reconocida  por  dicho  seflor,

•  quien  manifest6  se  habian  tomado  disposiciones  ptra  re
iediarla  y que del asunto  n  general  se  ocupaba  el A1.rni-

-  raiitazgo.
 Tocante  á las fuerzas  de  la  reserva  manifestó  que  se

umentarian,  terminando  el armamento  de  buques  nuevos
Zqe  habrian  de reemplazar  á los  excluidos.

Despues  dice el artíóulo  que  extractamos:
No  deja  de ser  curioso  se  hayan  necesitado  seis  años

para  obtener  la  tésis  elemental  de  que  las  calderas  de  los
‘biques  de vapor  se  corroen  con ménos  rapidez,  conserván

:dolas  llenas  de  agua  que  exponiéndolas  ci la  accion  del
iré,  siempre  y  cuando  no  estén  en uso;  los  resultados  del
descubrimiento  habrán  de producir  economías  de  tiempo
j  mano de obra; en  efecto, parece  que  se  tarda  más  de  un

en  hacer  las  reparaciones  necesarias  para  que  las
calderas  de un  acorazado  de gran  porte  queden  en  buena
disposicion-para  ser instaladas  en el mismo;  seria  sensible

.que  las calderas  de uno de los acorazados  de primera  clase.

(1)   Timc  9  Junio,  por  extracto.

4
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quedaran  súbitamente  inservibles  en  tiempo  do  guerra  &
Lien  juo  las  de  un  buque de guerra  de gran  porte  en  cuya
consirtiecion  so invierten  diez aflos,  quedara  excluido, por
inaccioli  y por  la corrosion consecuente  de  aquella  qu  pu
diera  efectuarso  en un  plazo próximo  al  dl  que  el  buque
pudiera  quedar  listo  para  comision.

eguiclaine.titt.  se  debatieron  otros  puntos interesanes  y
Mr.  Eeed susció  nuevamen  be la cuestion  de  la  vuluerabi
hda(i  del  T  ¡1c:í  o, rogando  que  el  sistema  de  construe—
cien,  eiepl.oande  los espacios  sencillos  rellenos  de  coroho

s()mIíiera  i  pruebas  1)ráeticas.  Pudiera  concoclerse  que
la  pioyectatia  prel.)a  del  In/lexiblc  en  la  mar,  que  se  ileva
rá  á  cabo tan  pronto  como  estó listo,  no  ofreciera  una  se
lucion  definitiva  á  las  objeciones  presentadas  por  dicho.
diputado,  y  no  deja  do  ofrecer  dificultades  el  elegir  otro
rntodo  experEnleutal  que  resultase  más  satisfactorio;  la
coinis’iOn  que  se  ocupó  del  asunto  hace  algunos  años,  no
iiogó  que  la  artillería  pudiera  destruir  las  defensas  de  cor—
elio  del  io/irxil#lc,  con  detri  monto,  por lo  tanto,  do su  segu— -

ridad  material,  y  condiciones  de  combate,  si bien  la  comi—
.sion,  al formular  este  acuerdo,  contaba  con  que  la  even
tualidad  de  semejante  destruccion  total,  era  improbable  en
niny  alío  grado,  dun en  el  caso  do  que  un  combate se  pro—
longara  más  allá  de  sus  límites  razonables  y  consideran
a  juella  circunstancia  sólo realizable  en el  de  sor  atacada’
el  /n/lexibic  por  fuerzas  tan  superiores  que  seria  altamente
imprudente  aceptar  el  combate.  Seria  muy  difícil  efectuar
experimentos  que  representaran  las  condiciones  deseritas
La  cuestion  planteada  no  es determinar  si las  defenss  do
coicho  son  susceptibles  de ser  destruidas,  sino  si  lo seriau
en  las  eircustancias  que  suelen  presentarso  en  la  :  erta
maritiina;  y  en  último  análisis,  un  buque  de  guorra: ha  do
]iacr  frente  á lo  azares  do  aquella  de  los  que  no:est
exento  el  acorazado  más  perfecto.  Por  lo que  está  knues
tro  alcance,  la  guerra  es el  único  experimento  que  parece
puede  satisfacer  las  exigencias  de Mr.  Beed,  siendo  ;uues
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ós  deseos que  experiencias  de esta  índole  tarden  en ven
tiÓarse.  Por  último, nos oongratuhbmos  de  que  en  el  uio

róximo  quedará  buprumdo  el castigo  coipoial  —R

•     ÁncIa  do  Iii  «&ragon.»—La  Comision de  marina  en

Lóndros  acaba  de recibir  y  examinar  las, cuatro  anclas  de
proa  que  se encargaron  it Mr. Martin,  de 3 300  kilógramos  1
‘ada  una,  ó sean 66  quintales  inglesas,  con  arreglo it la  pa

tento  de su invencion  ysegun  el  modelo  aprobado  por  el
Mrnirantazgo  de aquella  nacion;  dichas  anclas,  que  dentro

Rde  breves  dias  se encontraritn  cii  el  arciial  de  Cartago
en  el  cual se  está  armando  dicha  fragata-crucero,  pesan

 medidas  inglesas  lo  siguiente  (1):

1.1   65 quintales  3 cuarterones  2 libras.
2.  65     »      3      »       15  »3.  66      »    o      »       10  »

4  66      »      2     »  13  »

•   Siendo  las  resistencias  obtenidas  al  someterlas  it  las
ruebas  efectuadas  por  el Lloyclis-proving  house-Gtasgow,
1as  siguientes:

•   i..’ 45 toneladas   13 quintales   3 cuartillas   00 libras.
•  .,   2’  46            1    »      2     »      00   »

 46          0      »      O    »      00    »
4’  46           10    »      3     »      21   »

-.       Las  anclas  son  todas  de  iguales  dimensiones,  te
:..4iendo  las  cañas una  longitud  de  9’ —  5”  y  los  brazos

*j•,  4•  511

La  ventaja  que tine  esta  clase de material  sobro  el or
::ainario  de  poder  abatir  las uñas  sobre  el mismo  plano  del
,Ç •po,  permite  que  los cañones de las repisas  do proa puedan

siempre  hacer  fuegos paralelos  a la  qulla

El  quiuaI  inglés so  divide en  cuatro cuarcrones  y  cada  cuarteron  ea
 libras.
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Dique  flotante  de  artageua.  —Este  magnífico..di
que  de hierro,  que  tantos y  tan útiles  servicios  presta  .  la
marina,  se halla  actualmente  pintando  y  rocorriendó  sn&.
fondos  dentro  del receptor  del baradero  de  Santa  Rosalia
ea  aquel  arsenal,  siendo  do esperar  que  quedard  otra  vez
hoto  dentro  de uu  breve  plazo.

1%aquI nza  del   iiilulo  (1) .—S egun  El Dii’itto,  es’de
creer  que el  Gobi eruo italiaiio  dispouclrd so saqllon.á subas—
ta  las imíquinas ‘le El  J)ue1elo, que  importarún  cinco  mi
llones  de  francos.—:R.

Poteuclis  motriz  del   (2i.—Bajo esto  titulo  se’ia.
publicado  un  articulo  en el  &ientific  American,  debidoaI
célebre  astr5norno  americano  Langley,  en  e] que  hacé no
tar  1  potencia  do  la  accion (Tel sol  en  la  superficie  de’ia.
tierra,  la  que no recibe  imis que una  pequeña  parte  ‘dela.
radiacion  solar.  El profesor Langley  recurre  una  compa
racion,  y  para  ello considera  la  superficie  de  la  isla  Man—
iiattay  (la que suponen  de 20 millas  cuadradas);  estimaeu
30  pulgadas  la  capa de agua  que  cae en ella al  año,  debida
ú  las lluvias,  y  caleula  que esta  parte  del  globo  recibe  al.
año  3S  781 000  toneladas  de agua.  Esta  masa  de agua  tras-’
Iormaia  en  hielo,  seria  equivalente  á  varias  pirámides
como  las de  Egipto,  pues la  de Cheofos  no  pesa  más  qu&
7  000 000 toneladas.  Para  trasportar  semejante  peso serian
necesarios  3 821  840 wagones,  pudiendo  llevar  cada’  uno
12  toneladas;  supuesto  el  largo  do  uno  de  ellos  de  3Opis
y  que  se  repartieran  en  seis trenes,  la  locomotora  de  uno
de  ellos estaría  en  San  Francisco,  mientras  que  el  último
aun  estaría  en New-York.  Suponiendo  que sea  ‘/,  de piil
gada  la cantidad  de agua  que cae  al  día  en  los  Estdós
Unidos,  se halla  que todas  las  bombas  cTe Filadelña;Chi—

(1)   T’nee,  15 Febrero,
(ji)  Les  Mondea.
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..Aago  y ae  todas  las  grandes  ciudades  de  los  Estados,  serian
•  insuficientes  para  elevar  las 10 000  toneladas  &t la  altura,
media  de las nubes.

Origen  de  1  corrlente  atnioIérIca  rrlz.M —Las
observaciones  meteorológicas han  adquirido  tal  desarrollo,
que  nos permiten  hoy determinar  con  exactitud,  cuál  es el
origen  do css  corrientes  de aire  frio  que soplan  en  nues
tras  regiones durante  el inviorno. Provienen  do la  zona que
se  ‘átiende  al NE.  do la  Siberia,  donde la  presion baromó
trica  ha llegado algunas  veces  marcar  960nm  y  la  tempe
ratura  ha descendido  hasta  76° bajo  cero.  El  parago  más

;frio. (el polo de frio) so halla  en la  proximidad  de Jakutsk,
ohre  el Lena. La temperatura  media  de este punto  en Ene
ro  ha sido de —41° y  los frios más rigurosos  que  han  expe.
rimentado  los  exploradores de  las  regiones árticas,  ]ia sido
e.  10° mónos,  que los que  allí  se han  observado.  Esta  co-

-  marca  es tambien  donde se ha registrado  la mayor  presion
brométrica,  y  de  este país  es  donde  deben provenir  esas
•  corrientes  de  frio  glacial  que  se  sienten  en  el  invierno  (1).

:rJtl1lzaojofl  del  calor  solar  ()._Mr.  Mouchot  escribe

-  desde  la  Argelia,  que  sus  calderas  solares  principian   uti
lizarlas  en  las  aplicaciones  industriales.  Por  medio  de  un

zefieótor  solar  de  Om ,80  de  diámetro  ha  logrado  obtener
tmperaturas  de 4000 á  5000,  utilizando  esta  en  obtener  ¿ti

frentes  operaciones  químicas,  entre  ellas  la  calcinacion  y
f?usion  del  alumbre.

Ha  ensayado  un  gran  receptor  solar;  el  espejo  cuya  su
perficie  do insolacioil es  de 3m,8O,  resiste  á las  mas  fuertes
rachas  de viento;  la caldera  es de O” ,005 de  espesor y está

dispuesta  interiormente  de  tal  modo  que  el  liquido,  está
,,roE.stantomente  en contacto con  toda  la superficie de  cale

(1)  •  Del  Scieatjio  .tui,ican.
(2)  De Conptes  rendeui  y  jlIonite,i.r  de  la  ftoc.
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faccion.  El  aparato  fnó  ensayado  ci  18  116 Noviembre  con
J5  de  agua  frin;  logró  qn os  e  presentase  la  ebullicion4

los  St) minutos;  Itora  y  mc1.ia  dospiics  la  presion  erade  8
atmóshnas;  el  esfuerzo  total  que  entonces  soportaba  la  cal

dera  era  do  t)t)t)kg•  En  los primeros  cijas de  Marzo  utilizó
elrecepcor  en  poner  en movimiento  una  máquina  horizontal
sin  espansion  ni  condensacion,  á razon  de  120 revoluoioiies

lor  minuto,  bajo  una  presion  constante  de  3a,5•  El  cttl&i
lo  indicaba  entonces  un  trabajo  disponible  ¿le 8’g,  de  don
de  deducia  la  posibilidad  do  utilizar  el  receptor  en  hacer
funcionar  una  hornija  c1nc diera  el resultado  de  una  noria
comuii.  POCOS  ¿lies  despues,  el  óxito  obtenido  comprobó  sus
asertos,  viendo  trabnar  una  bomba  (bastante  imperfecta),
duido  un  gasto  de   por  minuto  elevada  á  3n  ,50,  6 bien
de  1  2005t por  hora  ú 11  ,  y  lanzar  á  12m un  chorro  de  rie
go.  Este  resultado,  jue  será  fácil  mejorar,  se  obtieie  de

una  manera  constante  desde  las  8h  de  la  maflana  á  ias.4  do
la  tard  ni  los  vientos  imis fuertes  ni  las  nubes  pasajeras
lo  modi fican  sensiblemente.

Aparato  rcIstrador  do  la  luz  solar  (1).—M.  Da
vid  Winstanley  ha  descrito  ante  la  Sociedad  literaria  y filo
sófica  de  Manchester  mi  aparato,  que  ha  inventado  para
dicho  objeto.  Se  compone  de  un  termómetro  diferencial,
cuya  rama  horizontal,  bastante  larga,  contiene  un  liquido
que  obra  por  su  peso sobro el platillo  de  una  balanza,  en

que  se  sitúa  el  termómetro,  el  que  tambien  lleva  su  lápiz
registrador.

El  instrumento  está  dispuesto  de  tal  modo,  que  en  su
estado  normal  el  aparato  descansa,  por  la  extremidad  que
no  lleva  el  lápiz,  sobre  una  plataforma  cd  lwc.  Debaj.c.de
la  punta  del  lápiz  va  un  disco  metálico  que  está  anirno
de  una  velocidad  de rotacion  conveniente  y  que lleva  una

(1)   ])  Les  
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•rnuestra  de papel,  sobre  el cual se graban  las  sefiales cor..
-.  respondientes  á las horas  en que  el sol  pueda actuar.

El  aparato  está  encerrado  en una  caja,  de  manera  que
iuna  sola de las  bolas del termómetro  sea sensible  ti  la  ac
fri  do los rayos  solares.  Al  aparecer el sol se  dilata  el  airo

que  ella  contiene,  repele  el  liquido  del  tubo;  este  liquidG
destruye  con su peso el equilibrio  de la balanza,  y  la  traza
del  lápiz indica  la  hora  en  que esto se  ha  efectuado.  Cuan..
do  el sol se  oculta,  el  aire  anteriormente  dilatado  10r  los

:rayos  se  contrae,  el líquido  asciende  en el  tubo  y  el  equili
1rio  de la  balanza  le restablece,  cesando  el lápiz  de marcar

on  el papel.
M.  Winstanley  se  ha  servido de  un  termómetro  cuya

rama  tiene  18 pulgadas  de larga  y  /,  de diámetro.  El  mer
-curio  es el liquido preferible  por su  peso; lo mezció con áci..
.dosulfitrieo  para  hacerlo  más movible.  El  sulfato  de  mer
burio  se forma  tan lentamente,  que el aparato  no habia  per
:dido  nada  de su sensibilidad  ti los dos aflos.  Las  bolas  del

termómetro,  de cerca de  2  pulgadas  de  diámetro,  son  de
cristal  muy  delgado  para  qtie la  accion solar se  haga  sentir

eiseguida:  ambas  bolas están  dnnegrocidas  exteriormente,
•y  la que  está  dispuesta  para  recilir  los rayos  está  fuera  de
•:la caja; esta  tiene  una  cubierta  de cristal.

La  luz  eléctrica  ¿te  ¡amin  (1).—Este  físico  emi—
mente,  ensayó el 3  de Junio  un  procedimiento  de alumbra..

;:.do.elóctrico  ante una  gran  concurrencia,  en  la  que  figura
‘ban  miembros  de  la  Academia  de Ciencias,  del  Senado,
Asamblea  legislativa,  etc.
-El  element  esencial  de este  sistema  es  una  lámpara  ó
bujía  elktrica  que goza  de  las siguientes  vetajis;  se  en.

iciende  y se puede volver  ti encender cuantas  veces  se  quie—
no.  exige  mas  que  un  circuito  para  todas  las  bujías

próximas;  reemplaza  automáticamente  los  carbones  do

(1)   Le  3fondcs.
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aquellas  pLe los han  quemado;  no  emplea  materias  aislado—
ras  que  puedan  colorear  las  luces, ni exige preparacion  par-.
ticular  de los  carbones.

Disminuyendo  la  resistencia  de  la  máquina  magneto-.
eléctrica  y  aumentando  la  del circuito  se  pueden  encender
hasta  94  lámparas,  coi  un motor  do ocho  caballos.  Una  sola
bujía,  si  la  veloidad  es de 1 500  revoluciones,  equivale  .á.
134  lámparas  Cárcel.

Esta  cantidad  de  luz,  considerablemente  mayor  que la
do  las bijias  orlinarias,  se explica ‘por la  direccion  de los.
carbones  que so queman  ior  debajo  y  no por  arriba;  que
mándose  por la  harte  alta  se ilumina  el cielo,  lo que  es in
útil;  quemánclose por  abajo  ilumina  el suelo, que  es lo  qas
se  necesita.

Además,  la  llama  del  arco,  que  tiende  siempre  á  ubir
abandona  las  puntas  y  no  las  calienta  cuando  se  encienden

lor  arriba;  por  el  contrario,  las envuelve  y  las bafla  en una
atmósfera  do enorme  temperatura,  cuando  las puntas  miran.

para  el suelo.
La  distancia  á la  que  se  puede  conducir  la  luz  es  consi

derable:  con  1  500  revoluciones  se  puede  introducir  en  ej
circuito  .  kilómetro  de  hilo  de  cobro  de  1 m/  do  d.iámetror
Sil  que  Ja  thismiuueion  do luz  sea  sensible.

El  éxito  de  la  sesion  fi’é muy  satisfactorio:  cuando  al
final  de ella,  empleando  una  máquina  de 20  caballos,  se  en
cendieron  las 40  luces,  colocadas  álrededor  do la  sala,  que
eciuivaliun  á ‘2 0(X) lámparas  Cárcel,  la  concurrencia  se  en—.
tusiasinó,  el  efecto  era  verdaderamente  sorprendente.

El  iaoto.—El  Dr.  D.  E.  Lick,  de  Bethelehem,Pefl
silvania,  ha  inventado  un  aparato  nombrándole  día fo
to,  que  sirve  para  hacer  ver  en  un  espejo  unido  d  la ex—
tremidacl  de  un  cable  eléctrico,  la  iinágen  de  un  objeto
que  se  pone delante  de otro  espejo  situado  en  el otro  exe
mo  dci  cable.  El  espejo  que  emite  aquel,  delan  dei
cual  se  presenta  el  objeto,  está  formado  de  una  mezcla  de
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/.8e1enio  y  cTe ioduro  de plata;  el espejoreceptor,  en el que se
reproduce  la imágen,  es de un  compuesto  de  selenio  y de
cromo,  sustancias  muy  sensibles á  la luz  y  al  calor.  Cada
espejo  está  compuesto  de  un  gran  número  de  pequeñas.
planchas,  semejantemente  dispuestas  en ambos, y las p1an
chas  que  se  corresponden  están  unidas  por  hilos  aislados.
unos  de otros.  En  el  aparato  expuesto  en  IReading,  en
América,  cada espejo contenia  72 placas,  y por  lo tanto,  el
cabio  al  que iban  unidos tenia  72 hilos.

El  espejo emisor  estaba  puesto  en una  cttmara  oscura y
se  formaba la imágen mediante  una  lente.  La diferente  gra

duacion  luminosa  y  calorífica y la  distinta  manera  con que
•      el haz  luminoso hiere  ó  incinde  en  cada  placa,  producen

variaciones  en la  corriente  eléctrica  que  circula  en el cable
(corriente  debida á  una  batería  ordinaria  de  pila),  y  esta

•  :  •   variacion  determina  á su  vez otra  en  el  estado  molecular
de  la  sustancia  que cubre  el  espejo  receptor,  cuyo  reflejo
hace  ver  entonces la  imágen  que  la  motiva.  En los ensayos

•       hechos en  Reading,  los  espectadores  colocados delante  del
espejo  receptor  pudieron  leer  escritos, y  ver  distintamont&

objetos  y  animales  puestos  delante  del otro  espejo,  que  se
hallaba  en otro  piso  de la  casa.

•        Por interés  de la  ciencia  desearemos  que  esto  se  con
firme  (1).

Empleo  de  las  lentos  para  la  puntería  en  las
baterías  oublertas.—Mr.  Fraysseix  en una Memoria pre
sentada  á  l’Academie des  Sciences,  oxpone,  que  dadas  las
condiciones  de precision  quehoy  tienen  las piezas  de arti

..;,!l1ería  en uo  en  la  marina,  debe procurarse  tambien  el me
: joramieuto  de la manera  de hacer  las punterías  para  poder

sacar  todo  el partido  posible  de  los  adelantos  en  aquellas
jármas.  Al  considerar  cómo hace hoy  la puntería  el cabo  de

()  Del  Junak  de Ártiglieria  ci Genio,  tomado del  Iro.
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caiton,  hace  notar  que  necesita  poseer  las  cualidadeS,  de
buena  vista  y  estar  dotado de  sangre  fria.

Propone  el  uso de una  lente  convergente  que  se  colo
cará  en  ci sitio  do  la  mira,  do manera  que  el centro  de’el1a
coincida  con el  vértice  cte aquella:  esta  lente  resbala  en el
sentido  ile su eje, merced  un  doble anillo graduado,cons
tituyen.rlo  una  especie de telémetro.  En  la  cabeza  del  alza,
se  coloca una  pantalla,  en la que se dibuja  el objeto; cuándo
la  imdg€n  do este  se  encuentre  en la  línea  de  punterfá,  es
decir,  que  coineida  con la interseccion  de dos lineas  perpen
diculares  trazadas  en la  pantalla,  uyo  punto  correspondo
al  vértice  ó hendidura  del alza, la  pieza está  apuntada  y se
hace  fuego. La  línea  horizontal  determina  la  puntería  en
altura.  Se  cubre la porta  con unas cortinas opacas, para  que
la  luz,  sólo óntre  á través  de la lente.  «No debiendo hacerse
el  disparo  basta  el momento  preciso del contacto de la imá
gen  cbil objeto  can el  punto  de tiro,  los defectos de posicion
do  la  pantalla,  sus  deformaciones  ó  inclinaciones  alrededor
de  la  línea  de mira;  no  ejercen  ninguna  influencia  en  la
práctica.  Cuando la  pantalla  se  eleva con  el  alza,  la  línea
de  mira  atraviesa  la  lente  más  oblicuamente,  pero  el  cál
culo  demuestra  que la marcha  de la  luz á través  de ella, o
produce  una  clesviacion que perjudique  á  la  precision  del
tiro.  La  puntería  será,  pues,  do una  precision  mateiáca
y  grande  la  probabilidad  de herir  al objeto.»

Parece  que  so ha  ensayado  este  sistema, comprobándose
las  ventajas  do él, segun  lo manifiesta  el Menuorial de VAr—
illcrc  de la Á[artnc (1).

TeIinetro  eieetrico.—Los  Sres.  Siemens  y. Llalske
han  ideado una  nueva aplicacion  de  la  electricidad,  utili
zándola  en los telémetros.  El  aparato  inventado  por dichos
Leñores,  destinado  á  medir  la distancia  á  que  so  halla  un
objeto  lejano, está  basado en que si desde dos puntos  A y B,

CI)  De  (]oinphs rdues,
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çuya  distancia  se conoce,  se  dirigen  visuales  á  un  objeto
lejano  O, estas visuales  forman  con  la  base  conocida  un
jriángulo  A  O B,  en  el que se  conoce el lado A  B  y los du
gules  O A  B  y  Ci B  A  qae  pueden  medirse.  Rosolvioiido
este  triángulo  conoceríamos la  distancia  á  que está  O.  El
te1émetro  Siemens-Llalske  tiene  por  objeto evitar  este  cal
culo.  Mediante  un  ingenioso  aparato  inductivo  eléctro
magnético,  á cada movimiento de un  anteojo colocado en A,
corresponde  igual  movimiento  en una  regla  graduada,  si
tuada  en B,  eu el  mismo plano  horizontal  que  el  anteojo.
sta  regla  lleva  en uno  de sus extremos  otra  en  equilibrio
y  articulada  con  ella,  cuya  longitud  guarda  con la A  B  una
.relacion  conocida:  por  el  otro  extremo  vá  tambien  articu
lada  á  otra  regla  que  se  mueve  paralelamente  al  anteojo

•     situado en B.  Las  tres  reglas  forman  un pequeño  triángulo
semejante  al A  B  O, y  las  graduaciones  do  estat  escalas

•      dan inmediatamente  las  distancias  á  que  so  encuentra  O.
Los  movimientos  que  se  verifican en A  se reproducen  en D

 recíprocamente  (1).

Aneino-flIetrórarO  (2  _E1  Sr  Egea,  astronomo  del
•..Observatorio  de San  Fernando,  ha  ideado un aparato  desti

nado  á  rgistrar  la  direccion  del  viento,  así  como su veloci
dad  en los distintos  periodo  do  observacion.  Consigue  lo

•    primero,  por mecho de una  veleta  sistema  Lind,  unida  in
variablemente  á  un  disco horizontal,  de  60cm de  diámetro,

que  conviene sea  ligero  para  que no  quite  sensibilidad  á la
veleta;  este  disco sostiene  otro  de papel  cuyo  diámetro  es
algo  menor;  en él se trazan  25 circunferencias  concéntricas,
 distantes  un  centímetro  y  dos  diámetros  perpendiculares,
  cuyosextremos  van  las iniciales  N.  S.  E.  y  O.  Se  pro
 cura  que  el  punto  N.  del disco,  coincida  en  direccion  con
la  punta  de la veleta;  una barra  dentada,  que lleva un lapiz

(1)   Exractadó  dala  12avita  Cient,Jico-militar.
(2)   De la 1?eoista  de  Canaria:.
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en  uno  lo sus  extremos, se mueve  en  sentido  horizoital  o’
medio  do  un  reloj  convenientemente  dispuesto  y  avanzae
ci  sonta)  N-S.  del  lugar,  un  ceutiinetro  por  hora,  dejáüd
señalada  la  direecion  del  vientu  reinante  en cada  hora.

Para  registrar  la velocidad  de ¿1, emplea otrp  disco  si
tuado  enfrente  y  d la  misma  altura  del que  sirvo paramár
car  la  direecion;  lo  pone  en  comunicacion  con  un  inolie
de  Robi asen,  por  niedio  de  un  ingenioso  sistema  de engra—
najes;  un  lip.ir  coiect,do  ce. la  otra  extremidad  do  la  bai+a
citada,  seiala  sobro  un  disco  do  papel  igual  al  deserit  a
teriorinente,  pero  sin  los diámetros  perpendiculares,  línas
que  sonia  rectas  para  los  potiodos  de calma  y curvas más6
ménos  arrolladas  cii  espiral  segun  la  fuerza  del  viento,  dl
que  depende  la  velocidad  de  rotacion  del  disco  que  es pr
porcional  d la  de  aquel. Este  aparato  del  Sr.  Egea,  e  se
cilla  construccion  y fdcil  manejo,  puede  ser  útil,  no  taxi.
solo  en los observatorios  meteorológicos,  sino  tambien  .

los  buqnes,  sobre  todo  cuando  quieren  estudiarse  las  vot’-
sas  fases  de  un  tiempo.

EMtaclon  uieteoroIóICa  de  VaIdese,iIia.—El  16
¿le  Mayo  i,ltimo  quedó  abierto  este  establecimiento  parti_
cular  debido  ti  la  iniciativa  y  laudables  propósitos  de su
propitari.o  el  coronel-capitan  de fragata  do la Armada  do
Cecilio  de  Lora.  La  estacion  meteorológica  está  situada

en  la  dehesa  ¿te Valdesevilla,  trinino  de  Badajoz,  y  pert
nece  al mismo  ilustrado  jefe  de  la  Armada;  comprende adó
más  una  biblioteca  y  un  gabinete  topográfico,  cuyo  co—
junto  estt  d disposicion  del  1ii’tblico segun  las  condicions

de  un  reglamento.  En  todo  país,  digna  de  elogio  es
pagauda  y  viilgarizacion  de  los  estudios,  que  como  los que
firman  la  base  del  establecimiento  de  Valdesevilla,  ha  de
contrlliuir  ti  la  mejora  y  progreso  ¿le la  agricultura,  al mis
mo  tiempo  que  d la  de  la  meteorología  en  general;  peMn
el  nuestro  ese  paso  dado  en  tal  sentido  y  por  independieñe
y  particular  iniciativa,  merece  mayor  alabanza  y algo  más,
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la  gratitud  hácia  quien  se  interesa  por  el  bien  general  de
su  país,  en quien redunda  todo  adelant9  científico  en  ese
:concepto.

Lós  siguientes  artíclos  del Reglamento  referentes  á  la
Estacion  meteorológica,  pueden  dar  una  idea  de la índole y
los  propósitos  del establecimiento  de Valdesevilla,  del  que
acabamos  de dar  tan  ligeras  noticias:

•      Estacion meteorológica.—I. De  acuerdo. el  propietario  y
çqlono,  se abre  al  servicio público  desde  el 15 de Mayo cor

•riente  (1880) la  estacion  meteorológica  establecida  en la
•dehesa  do Vaiclesevilla en 1.0 ¿Le Octubre  último.—II.  Di
ha  estacion  ha sido enlazada  ú la red  meteorológica  gene-

•   Real  órden  de 8 ¿le Mayo,  y  sus  observaciones  las
publicarán  la  Gaceta de Madrid  y  el  Boletin Demográfico y

•  demás  publicaciones oficiales. —III.  Los fundadores  remiti
r4n  diariamente  y  á sus  expensas, el  parte  meteorológico  i.
:9S  señores  alcaldes.de  Badajoz,  Albuera  y  .AJ.mendral y  $.

•    todos los pueblos y  particulires  que  lo  deseen,  mediante,
abono  anticipado  del valor  do los impresos,  y  sellos do cor
reos,  6 entrega  de impresos suyos  y de los sellos necesarios,
6•bien,  cediendo el  equivalente  en algun  libro,  plano,  ms
:umento  ú otra  cosa que so conceptúe  conveniente  admi

•   •lr  para aumentar  la  biblioteca  6 el instrumental  de  la  es
tacion.—IV.  Tambien  lo remitirán  diariamente  y  ¿  sus ex
pensas,  ¿  los periódicos  que  lo soliciten  y publiquen  las ob
servaciones.—V.  Todos los  dias,  desde  las nueve de la  ma

jana  hasta  la .uesta  del sol,  se  pondrán  en sitio visible del
caserío,  las observaciones  hechas  ¿las  nueve,  para  que pue—

.dn  verlas  y  sacar nota  de ellas  cuantas  personas  gusten
hacerlo.

JIaeoinpenas  en  Francia  á  ION  colaboradores
dela  fle’ue  inaritime  et  coloniaJe  de  19.—

•L  çomision  de  la  Academia, encargada  de  otorgar  recom
ensas  á  los  autores  de las  mejores  memorias  publicadas  en

JaRevue  maritinze et coloniale de 1879, formada  ror  el ViCO-.



28         REVISTA GEIERAL  DE MARINA.

almirante  Jurien  de la  Graviere,  miembro de  la  Acaddia
de  Ciencias, presidente;  el  vice-almirante  Paris,  Dupu* ‘de
Lome  y E.  Beequerel,  inienibros  de  la  misma,  vocalé,  :
Ledicu,  sócio correspondiente  de ella,  secretario,  ha  ‘dde,
cuenta  al ministro  en  hcluL i() do Abril,  del  resultadodésua
trabajos.  lid  aquí  un  extracto  de su  informe:  La  comision.
ha  fijado su  atoncion,  en  primer  término,  sobre laHitória
de  la Academia  de   poi’ M. Doiicaud du Plau,  profe
sor  de  primera  clase  en  la Escuela  naval;  pero la  categorfa
de  este  profesor,  comprendido  en  la  clase  de oficiales supe
riores,  cuyos  trabajos  estín  en  principio  separados  del  ‘cou
curso,  es  causa  de que  la  comision,  bien   pesar  suyo,  se
vea  en el  deber  de  no  poder  premiar  á  M.  Doneaud  da
Plau.  Se han  examinado  con  gran  interés  los  estudios  de
Mr.  Ch.  Clta’oand-Arnault,  teniente  de  navío,  sobre el em—
pico  de les  lorpedos y  solw. la tdclica de las escuadras moder
nas;  este  oficial,  habiendo  recibido  ya  una  de  las  med1las
otorgadas  por  ci  departamento,  la  comision  cree  debe  limi
tarse  é  pedir  por  sus  nuevas  y  útiles  publicaciones,’  una
meimion  para  recompensa.

Segregados  los dos  autores  que  se  mencionan,  la  on’ii

sien  cree  que  los  colaboradores  de la  Revuc que  se han  he
cho  acreedores.  d las  tres  medallas  que  se adjudicansofl:  1.0,
el  twiieiito  de  navío  Brossard  de  Corbigny,  su Memoria so
bre  la canu.lii’aciofl (le la  Gochinclrina francesa,  esta  funda
da  sobre  observaciones  muy  exactas y  deducciones  ei  ex
tremo  lógicas;  el  autor  babri  tenido  que  hacer  bastantes
gastos  pal.u hacerse  do  los  documentos  y  datos  que  etraña.
el  tra1ajo.  2.°, el  teniente  de navío  M.  Vidal;  su  estudio
sobro  el  sistema  de compases  conjugados,  deniucstriafle—
ja  hLbi1 y  prácticamente  las  fórmulas  matemáticas’t  trata
(le  un  asunto  muy  de  actualidad,  evidenciando  el  ‘usb  que

 hacerse  en  la  mar  de  este  sistema  para  obtener  un
valor  aproximado  de  la  desviacion  entre  ciertos,  limites.
3•0  el  maquinista  principal  de primera  clase  M. E..Vivant;
us  numerosas  traducciones  de artículos  marítimos  1iublica
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en  el extranjero,  especialmente  en Inglaterra,  requieren
-   4esde hace  algunos años ya,  una  recompensa  por  la preci

sion  y  tecnicismo  que  prueban  dichos  trabajos.  4.°, por  úl
timo,  un  ensayo sobre la táctica en el que,  el teniente  de na

.vio  M. P.  du  Cornilier-Luciniere,  ha investigado  la manera  1

4e  hacer  más precisas  las evoluciones  de las escuadras á va
por,  le  parece  tambien  á la  comision  es digno de una  men
cion  honorífica  (1).

La  1stnuha  de  Lepanto—Con  esto  titulo  publica  la
evue  Maritime  et Üoloniaie de  Junio  último,  un  extracto

•  que  íntegro  damos  á continuacion,  de la obra  titulada  Pa
r.  p’es et Saltans,  do M. Félix  Julieu;  el  asunto  no  es  segura

-mente  nuevo; pero  de tanto  atractivo  para  nosotros,  que no
debemos  dejar  de  conocer cuan,to de  nuevo  se  escriba  so

bre  un  hecho tan  glorioso  para  España.  Çualesquiera  sean
las  opiniones  ¿te los  autores  que  se ocupan,  naraiido  ó  co

entando  la batalla  cte Lepanto,  siempre  nos  parece  des
.  cuehla  sobre  todos y  se  personifica en la  bravura  del  prin

•  cipe  y generalísimo  español  el  éxito  de  tan  memorable
 como decisivo  combate naval.

La  armada  cristiana  (2) avanzaba  lentamente.  P.  Juan
 ocupaba  su  centro;  Colonna  y  los  almirantes  de  Génova,

ápoles  y  Florencia,  los flancos; navegaba  luego  la  ascua-
dra  espaiola  de reserva,  al  mando  del  marqués  de  Santa
Cruz.  En  las extremidades  del  cerco, 6 media  línea  frma

 por  el  conjunto  de la escuadra,  el almirante  en  jefe  es
,taba  apoyado  de  un  lado  por  (í)  galeras  venecianas,  for
 -mando  el  alaizquierda  del  otro,  por  las ¿lo Juan  Andrés  Do
ria,  que  constituian  la  cola  derecha.  Formando  esta  línea
¿le  combato,  antes  de llegar  á tiro  de  cañon,  ambas  iriui
4ables  escuadras,  las  más  numerosas  que  en  época  alguna

ji_a  1’J

(1)  De  Le  21tfltcur  ,le  ta/1oU.
(2)  La  armnda  cristiana  la  foriziaban 207 galcra,  CO naos, 6 galeazas,  1 300

-  :   28000  soldados;  12 000  marineros  y 43000  remeros.
rosio  VII.                                    9
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sustentaron  las azules aguas  del  mar Jónico,  detuvierón  su.
marcha  algunas  horas  para  observarse,  para  admirarse  tal
vez,  momento do  majesta(l  suprema.  Millares  de  remeros
en  esos instantes  inmóviles,  se  alzaban  sobre  los  costados
do  tantas  galeras  atestadas  de  combatientes.  Por  exraa
coincidencia  de  la  fortuua,  los  esclavos musulmanes  que
formaban  las  tri1)uLaciones de los  bajeles  cristianos, eleva
ban  sus ruegos  á favor do los  turcos,  al  compás  de  las  re
inadas  que daban  para  los cristianos,  al  mismo  tieinpó  que
los  esclavos cristianos,  la  chusma  de 1 os bajeles  turcoS, im
ploraban  y pedian  en  el fondo, de  su  alma la  victoria  para
sus  hermanos  en Cristo, vogando  para  los  musiilnianes  El
viento  Labia  caiio  y  fhvorecia  poco, y  aquellos  iuiedósos
cortesanos,  nefastos  consejeros,  los  mismos que en Messina
juisierou  que D. Juan  desistiese  de dar  una  gran  batalla,
volvian  d insistir  y  d  tratar  de  introducir  en  su  ánimo
el  desaliento.  Una  derrota,  iecian,  pondrá  la  cristiandad
il  merced  del  turco;  aún  era  tiempo  de  emprender  la
retirada  (1); en una pal ab a,  propouian  en  Lepanto  la  con—
tinuacion  de la  indigna  conducta  do Juan  Andrés  en  Chi
pre,  de Meftinaeeli en  Djtrba  y  de  Andrea  Doria  en  la
Prevesa.

Indignado,  rechazó D. Juan  estos consejos  del  miédo  y
do  la  traicion,  y por  contestLciOfl  inundé  izar  en  los  topes
de  sus  naves  el  estandarte  de la  liga,  un  Cristo  bordado en
oro  sobre fondo  carmesí  y por  divisa  las  palabras  del  La
barum:  In  lioc signo vinces.

Este  estandarte  no  debia  desplegarse  sino  en los  mo
mentos  mismos ¿te la  batalla,  él  daba  la  serial  de combate,
y  cuando flitase  al  viento,  las rodillas  dobladas,  todos  en
alta  voz  y por tre  yeces,  invocarian  al Dios de los ejércitos;
tal  ea  la  érden  do Pío  Y.

¡El  Dios ¿le tos ejóreitos! Aquel ante  quien,  despues d

(I  Roseli,  pág. Ci y 55.
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todo,  han  de comparecer  tantas  valerosas  almas  que  no

reconocen  el Dios de los filósofos ó el de los políticos  (1).
A  consecuencia del órden  adoptado  por  la  escuadra  en

forma  de media  luna,  dice el  vice-almirante  Bouet.Villau
mez,  en su  llistoria  de batallas de tierra  y mar,  el  combate
comenzó  por las alas  de las dos escuadras  ¿  cuernos  de  la

media  luna;  está  el nombre  conservado  por  los  historiado
res.  Los turcos,  en mayor  número,  por  consecuencia  más
extendidos,  intentaron  rebasar,  rodear  y  envolver  á  las
alas  de la  armada  cristiana  y la  ventaja  la  tuvieron  en esa
primera  faz del combate.  Ouloudje,  por  su derecha  condu

cido  entre  los  arrecifes  y la  costa  por  un  genovós  renega
do,  intentó  sobre el  ala  izquierda  de  los  confederados  la
misma  maniobra,  táctica  envolvente  que  dió  á  Nelson la

•       victoria en Aboukir.  A semejanza  del almirante  Brueys,  el
-  proveditor veneciano Barbárigo  muere  sobre  el puente,  pero
más  afortunado que aquel, pudo  al derramar  su sangre,  con
tener  el doble ataque  de flanco y  frente  que  sufrió.

 el otro extremo,  Juan  Andrés  Doria  con  sus  cin
cuenta  galeras,  formando  el  ala  derecha,  estaba  muy  l2jos
de  secundar  tan  vigorosa  actitud.  A  la primera  señal,  iró
de  bordo y  navegó  separándose,  y  contrariamente  al  plan
concertado  permaneció  desde entonces  espectador  inmóvil
d  tres  millas del  centro que  debía  apoyar,  hizo  lo  mismo
que  más tarde,  tres  siglos despues, el desgraciado almirante

:itali0  que vió  destruir  en Lissa  su  escuadra.  ¿Cuál  fu.é
:i  móvil de  Juan  Andrés  Doria?  Ha  quedado  ignorado.
¿Ej9cutaba  en aquel  momento  un  plan preconcebido,  pérfi

(3)   Esta orden de  c’mbatc de  Pm  Y  fué  superior á  la  de Nelson en  Tra
felgar:  señal  indudablemente míe  admirada por nosotros,  que  por  aquellos  á
quienes  se dirigió en  un parecido caso estu  fria y  prosáica recomendacion: la
glaterra  espera que todos  Cumplan  con su  deber.  Con  más  inspiracion,  así

•ú  lonsénos  nos psrece, dirigió  el almirante Ilamelin  desde los  topes  de sus  bu
ques  á  sus tripulaciones delante de  Sebastopol  la  breve  arenga:  lraucia  os

-   eoatcinplr.
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das  promeSas 6 instrucciOnes  secretas?  ¿O temiendo  sotø
basado  por ‘Ea izquierda  de los  turcos,  se  ocultaba  6  cubria.
de  la  ardiente  persecUciOn. de LuccialY que  tenia  en.  fren.
te?  (1) Iinp11lsa1l0  cualquier  movil,  tal  maniobra  pud’
perder  la  armarla de la  cruz.  Bajo  el dominio  del ciego’te±
ror  que hacia  cuarenta  aios  inspiraba  á los  cristianos  la ar—
mada  naval. turca,  creyó MuezzinZade,  que  D.  Juan  no
peraria  el  choque de us  nacs  y estaba  persuadido que bs
tana  avanzar  cwi  ellas  para  arrollal’lO,  y  comO el  vieütó
habia  encalmado, hizo  fuerza  de  remos.

Los  centros  de ambas  escuadras,  dice  el  autor  anitirnO’
que  ya  hemos citado  (2), comenZaron por  cañonearse  viva
mente  de lejos,  despues  se  aproximaron   tiro  de arcabuz,.
y,  por ultinw,  se  abordaron  y so estrecharon. en. una  intrin
cada  pelea.

EnLoYi(:C5 las seis galeazas  de Venecia  (3), pcrmaUeCiefl
do  inmóviles  delante  do la  linea  aliada,  desompeftaron un
papel  tan  imprevisto  comO  decisivO. Para  no  perder  un
tiempo,  para  ól  de  grandisiífl0  valr,  el  capitali  Paeb  or
denó   sus  bajeles  rebasasen,  sin  empeñar  el  abordaje,  las.
galeazas,  esas  enormes  fortalezas  flotantes  que  dominaban

(1)   Juan Andres  Doria  fuó  acrbarnCflte  censurado,  no  sólo or  D.  Juan.
¿le  ¿ustria,  sino  por el  inDujo Pio  V.  Ea  todo  lo concerniUte  á  su  iuexpliCa
Me  cOijdtiCtLi en  Lepanto,  el  Padre  (kuglielnlotti  nada  asienta  sin  apoyarlo  en
uurnerOaS  pruebas.  No deja  jamás  pasar  ocasiOn  de  separar  el  valor  espaflOl
de  liD judiguas  intrigas  del  lley  Felipe  II.  (No  confundamos,  dice, el  pueblo
con  el Irlucire,  el  fiero honor  castellanO  con  la  tenebrosa  política  del  Escorial
(obra  citada,  pág.  2).  El  autor  ca  un  discípulo  de  Savonarula  y  se  trasluce
en  ¿1 le  iuspiraciufl  y  el espíritU  del  muestro.

(2)    l3oriót  de  Villauuter.  Guerra  do tersa  et  ¿e  mar;  París  Y;  Duwai
ne,  18.

(3)   (ldaza._Embarcioi  la  mayor  de  las  que  usan  de  reinos  y  velas.
Suele  tener  20  csñonea,  y  la popa  es  capuz  de mnchos  fusileros.  Lleva  tres
mástiles,  el artimon  el  maestre  y  el  trinquete,  siendo  así  que  las  galerS  ordi—-’
nanas  carecen  clartiUO1i  (D.  da la   1.84).

(N.  do la 11.)
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las  galeras  turcas  con. la  altura  de  sus  dos  baterias  (1).
Mas  la  artillería  de estas,  proyectándose  en todas ¿[iree

cioúes,  hizo  disminuir  notablemente  el andar  de las turcas,
perturbó  el órden  de ataque,  paralizó  la  arremetida  y  dis
,minuyó,  en fin,  el efecto  del primer  choque.

Ali-Muezzin  creyó  decidir  la  victoria  abordando  el bu
-que  que ostentaba  el estandarte  de la  liga.  Era  este  el bu

ue  almirante  que  montaba  D. Juan  y  con  él  entabló  el
turco  un  duelo á muerte  en medio de las  olas. Confiando en
la  masa  de su buque  y en los 500 jenízaros  que  sustentaban
sus  cubiertas,  y sin reparar  siles  seguian  los suyos,  se lanzó

,direetamente  sobre la  galera  del  generalísimo.  Ambos  bu-
•  •  ques,  como si estuviesen  animados  en  todas  sus partes  del

furor,  de dos gladiadores,  se  acometieron,  estrechándose  y
•    enlazándose,  se separaron  para  de nuevo  continuar  el mú

•  ..  #,uo abordaje  que  convirtió  sus  cubiertas,  sus vergas  y  toda
.av.  arboladura  en un  campo  de  carniceria,  ya.  favorable  u.

•   1os  turcos,  ya  á  los  cristianos.  Los  heridos  y  moribundot
..caian  de sus proas  combatiendo  hasta  en la  misma mar  en

.rojecida:  la  sangre  dominaba y  encubria  olas, remos y timo
:nes:  una  nube  de humo ocultaba  á las escuadras  la  victoria

6  la derrota  de su  almirante  (2). En esta  espantosa pelea, en
-    ‘la  .que sucumbia el capitan  Pachá,  D.  Juan  se mostraba  un

héroe.  A pesar de las ventajas  alcanzadas  por los turcos des
•de  los primeros  momentos y  en ambas  alas, la derrota  de su.

entro  fué  tan  completa  que  Luccialy,  que. habia  hechG

‘iniir  á Doria  en.la  derecha,  se vió  obligado .  su  vez y  aun
victorioso,  á huir  con las  40 ‘galeras que  le  quedabai.  Las
armas  de fuego jugaron  un  importante  papel.  Los  turcos

.-.‘..‘perdieron  200  galeras,  una  gran  parte  naufragadas  en
los  arrecifes  de  la  costa.  Embarcaciones  ligeras  los perse

(1)   Estas grandes  galeazas, sobrecargadas de  artillería,  son los  antepasador.
direct.s  de los  modernos navíos  No pudidndos  mover  sino  i  la  vela,  aun  no
babian  reemplazado á  la galera como tipo  de  buque de  combate.

(2)  Lamartine.
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guian  4  incendiaban  y 92  do estas singulares  antorchú  ilu»
minaon  durante  aquella noche las  costas do la  Albania: lo
aliados  so tlivhlieron  el  rosto.  }Iicieron  4 000 prisionerós.
rescataron  1i  000 cristianos  que  remaban  corno esclavos  y
30  000 turcos  perecieron  ahogados.

Tal  fué  la  batalla  de Lepanto,  una  de  las ms  teiibles
que  han  ensangrentado  los  mares (1).  Desde  el  dia  aquel

íiue  se jug  ci imperio  del  mUndo  en las aguas  de  este pro’
montorio,  no  ha tenido  efecto  otro  combate  semejante  (u).
Y  es indudable  que desde aqul  momento  comenzó la  deca— -

deucia  do los turcos,  perdieron,  aun  más  que hombres  y  ba_*
jeles,  aquella vigorosa  opinion  que  constituye  la  fuerza  de
las  razas  conquistadoras  (3).

Esta  inmortal  jornada,  dice  Cervantes  (que alli  perdi&.:,
un  brazo),  desengañó  al  mundo  entero  de  que  eran  in
vencibles  las escuadras turcas  (4).  .Una  tarde  de  Octubre,.
en  el momento en que el  tétrico  huésped  del Escorial  asis
tia  .  vísperas,  un  correo  jadeante,  penetró  en  el  sagr.do
recinto  y  acercándose  al oido del Rey pronunció  una  pala- -

bra  balbuciente;  el Rey  permaneció  impasible,  y  de  sus
l)iOS no  salieron  otras palabras  que las do mandato  para que
continuasen  las  visperas  interrumpidas,  terminadas  estes.
entonces  fué  cuando  pidió  los  cantos  del  Te Deum anun—
ciando  la  nueva de Lepanto  (5).

El  vencedor do  Lepanto  lo faé  ménos  D.  Juan  que  el
Papa:  esta fué la  opinion  de Bacon,  que se admiraba  que en
su  tiempo no  estuviese  ya  canonizado Pío  V.  «Durante  eL
combate  trabajaba  en el  Vaticano  con  su  secretario  Bus-
soti  y otros  prelados.. De repente  se  levantó,  con  la  man.o
impuso  silencio, y corriendo  é.. una  ventana  abierta  hi’;.
Levante,  permaneció  algunos  instantes  mudo,  inmóvil,  en

(1)   AlilliraLfite Borit  de Willauiuer
(2)  Julian Klaerko.
(8)  De Bonald, Legi1aioC  primitioe,t.  111, pág.  285.
(4)  Cervantes, prefacio do D.  Quijote y  cap.  XXXI.
(5)   Jlevne de  Deuc.Mondes,  15 Octubre, 1878.
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éxtasis,  los ojos mirando  al cielo. Despues,  alzando sus bra-.
zo,  gritó:  ¡Gloria 1t Dios!  ¡Gloria  ti  Dios!  ¡La  victoria  es
nuestra!  »

«Sin  embargo,  desde  que  la  armada  zarpó  de  Messina,
ea  decir,  desde  15 6  20 dias hacia,  en  Roma  se  carecia  de
toda  noticia.»

(<Los testigos  de esta  singular  escena  la  contaron  ti al
gunos  cardenales,  mareando  el dia y  la  hora:  el  7  de  Oc
tubre  á las cinco  de la  tarde  (1).»

Tres  veces más  sangrienta  que la  do  Actium,  la batalla
de  Lepanto  dió  al  Papa  más aún  que  gloria  y  despojos,  la
seguridad  de no ver  ti San  Pedro  trasformado  corno  Santa
Sofia  en mezquita.

Desde  entoncs  el  Occidente se  salvaba  del yugo  de los
Osmanlis.

El  7 de  Octubre  secelebra  todos  los  afios la  fiesta  del
Bósario  (2), que  Pío  V instituyó  para perpetuar  el recuerdo

(i)  Gagiielmoti,  pág.  23O.—Rohrlacher,  t.  XVIII.  pág.  2fi5.
•       En el  Colegio naval  cerrado  en  1867,  y  convertido  hoy en  oficinas  mi

litares  del  Dopartamento  de Cádiz,  existia  y  existe  en su  capilla,  la  imágen  de
la  Vígen  del  Rosario,  que llevaba  D.  Juan  do Austria  en  BU nave  capitana,  
ante  la  que  se efectúan  los oficios divinos  antes  del  combate  y  despues  de  la
victoria.

Se  conservaba  entonces  tambien  los  vasos  sagrados  de lisa  y  maciza  plata.
von  sólo las armas cinceladas del egregio príncipe; y los que hemos hecho nues—

-     tres estudios  en  aqnol  Colegio,  recordamos  con el  agradable  color que  envuelve
la  memoria  de  los primeros  ailos  de nuestra  juventud,  la  fiesta anual  que como
•patroua  del  Colegio se celebraba  oil  esa  capilla  ante  tan  histórica  imágeu.
liso  dia,  el  de la  fiesta de  la  Virgen  del  Rosario,  so  usaban  en  el  Santo  Sacriti—
cío  de la Misa,  eL cáliz  y vinagoras  ti que hacernos referencia  y  que  desgracia
daznento  ya  no  so conservan.  El  nilo 4873,  la  insurreccion  cantonal  del Depar
tiento  ile Cádiz,  entre  la  várias  profanaciones  que  cometió  en  aquel  recinto
sagrado  del  Panteon  y  capilla  de marinos  ilustres,  fué una  despojar  ti  la  imá
gen  de la  Vírgen  de sus  atributos  de plata,  y  llevarso  los referidos  vasos.  Des—
pues,  y  ti la  raíz  de  aquellos  tristes  sucesos, sabeinbs  de alguno  que  hizo  lau
dables,  pero  desgraciadaineate  inútiles  esfuerzos  para  encontrar   recuperar
esas  alhajas,  si de poco  valor intrínseco,  de doble  venerable  recuerdo  para  los
que  aman  siempre  y  en todas  circunstancias  las  glorias  de la  pátria.

(N.  de  la .11.)

‘4
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de  esta  memorable  fecha.  En  esa  fiesta  se  lleva  procesQ
nalmente  la  i]nágen  de  la  Virgen  que  acudió  al  socorro.  e
los  cristianos  (.I).  ;

En  nuestras  aldeas  como  en nuestras  ciudades,  vése  a
en  oste  dia  salir  de  las  iglesias  y  pasear  por  las  calles1 gpi
pos  de  mujeres  y  niños  ofreciendo  d  Dios  flores  é  incienso.
¿No  es  este  el recuerdo  permanente  aún  de  Lepanto?  ¿Quién
puede  separar  de  estos  piatosos  acentos,  el  ruido  do  la  pe
lea,  el  chocar  de  las  armas,  el murmullo  de las olas abrién
dose  para  sepultar  nnis  lo  40  000  hombros?  (2).

Gencradore  Iep1oihIes  «UeIIe’11Ie.D—  El  úl
timo  niodelo  de  estos  gen eraTores  de vapor,  correspondo al
del  aío  1877,  que  obtuvo  oii la  Exposicion  de  París  del  año
siguiente,  la  medalla  de  oro  y  la  cruz  ¿le  la  Legion  de  Ho
nor,  es  decir,  las  más  altas  recompensas  concedidas  ior  el
.Jurado  de  aquel  iudversal  certámen.

El  aparato  d que  nos  ufinimos  se  componía  de  tres  ge
neradores  Bei1evilu, cada  lino  para  100  caballos  de  fuerza,
y  que  funcionando  combinadamente  efectuó  el  servicio  mo
triz  de  la  seecion  francesa,  funcionando  durante  se:is meses
consecutivos,  sin  iiitorrupcion  alguna,  ni  aún  para  su  lim

pieza,  no  necesitándola  tampoco  lara  la  más  ligera  repara—
ion,  d pesar  cte que  gencr  en  vapor  en  doble  cantidad  do
la  iráviatiaonto  exigida.

Las  ventajas  principales  de  estos  aparatos  pueden  re
sumirse  en  estas:

Seguridad  coinpleta;  pequeño  volúmen  que  facilita  ob
tener  grande  fuerza  motriz  en  muy  reducidos  emplaza

mientos;  .iiiiipiezt  Ideil  y  perleeta  de  todas  las  partes  del
generador;  alirnentacion  do  vapor  regularizado  automáti
camente;  prontitud  (en  un  cuarto  de  hora)  para  obtener  su-

(1)   _l ei/ium  ,/  j.C  utorum;  se aOadiC despucs  de  Lptuito  al  canto  do
los  letati ¡no.

(2)   Cifre enorme y  sn  precedente ea combates  navales.
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iente  presion,  así  como  seguridad  en. los  altos;  vapor
iempre  seco por  efecto de su paso por  el purificador;  com -

bustion  regularizada  tambien  automáticamente  por  la  ac
:cion  del mismo vapor,  y  por  último,  suma faciiidad para  la
-cónservacion  y  entretenimiento  de estos  generadores.

“-  -Las  locomóviles sistema  Belleville,  además de estas ven
tájas  de sistema  y  fabricacion,  reunen  la  circunstaWia  de
estar  construidas  en piezas,  que  separadamente  se  prestan.
4  ser  conducidas á  brazo por  caminos  inaccesibles  á  otros
medios  do  trasporto.  Los  talleres  do  esta  ga11  flibrica
L’Ermitaye,  do los  Sres.  Belleville,  etc.  y  C.°,  están  si—

%ados  en Saint-Denis  (Seine).
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Manual  de  prooedl  alientos  para  las  áornan
danolas  de  marina,  or  e  a!j’drez de  avio  D.  EuGEuo

AGÁCINO.

Como  la  mejor  noticia  que  podemos dar  de  esta  obra, á.
continuacion  insertamos  integro  el  prólogo-prospecto  que
su  ilustrado  y laborioso  autor  ha  tenido  la  bondad  de  re
mitirnos.

«Nadie  con  ménos autoridad  que nosotros  para  redac
tar  un  libro  que versa  sobre  procedimientos:  pero  á pesar
de  que así  con verdadera  sinceridad  lo reconocernos y  con
fesamos,  muvenos  áocuparnos  de  esta  manera,  casi  ajena
ánuestra  profesion, la  necesidad,  en nuestro  juicio  impe

riosa,  de detallar  con la  amplitud  suficiente los preceptos  de
la  Instruccion  ¿le 4  ¿le Junio  de  1873, y al  mismo  tiemp o
exponer  ó presentar  cuanto  se  debe tener  á  la  vista  para
obrar  con prontitud  y  acierto  los  que por  necesidad  hagan
uso  de la misma en los  diversos  cometidos que  á  cada uno
corresponden.  Además de  esta necesidad,  que no justificaría
ciertamente  fuésemos los que  emprendemos  este  trabajo7
existe  en nosotros  un  natural  des eo  por  hacerlo,  siquiera.
sea  en ]i.  medida  reducida  de  nuestros  aún  más  reducidos
conocimientos.

»Sirvan  estas razones  como disculpa  de nuestro  atrevi-
miento  al  intentar  llevar  á cabo  el  modesto  6  imperfecto
trabajo  que hoy  vemos  concluido:  pero  bueno  será  hacer
constar,  como justo  tributo  á la  verdad,  que  la  parte  más
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difícil  en nuestra  mision  y  á  la  que  hemos  consagrado
atoncion  preferente,  ha  sido no  alterar  en  lo  mis. mínimo
los  preceptos  id  decreto  de 30  de  Noviembre  de. 1872  
Instruccion  de 4 de Jiuiio  de  1873;  circunstancia  de  todo
punto  necesaria  para  que  esta  obra  sea acogida  sin  reparo
alguno,  ¿ indispensable  para  que  corresponda  á  los fines

(inc  nos proponemos,  los cuales no  son otros  sino  facilitar
á  nuestros  co1nj)ajoros de la  Armada  el  cumplimiento  de
lo  dispuesto.

»El  decreto de 30  do  Noviembre  do  1872 y la  .Instruc
cioit  do 4  de Junio  do 1.873 al  dar  carácter  militar  á  los
procesos  de  que  antes  eonoeiau  los  antiguos  juzgados  de
los  departaLnutos  y  apostaderos,  han  venido  tambien  £
confbrir  á los  jefes,  oficiales  y  pilotos  que  desempefian
destinos  en  las  comandancias  de  marina,  capitanías  de
puerto  y  ayudantías  del  distrito,  un  servicio  completa
mente  nuevo para  olios, penoso  y  en  extremo  difícil,  si  nó
consagran  toda  su  atencion  y  cuidado  al  estudio  de  esta
1:truccion  que  muchos desconocen, pero  que p ocos la. han
estudiado  con  el detenimiento  suficiente  para  comprender
y  apreciar  cuanto  de bueno,  de  útil  y  de  proiechoso  en
cierra.  Su espíritu,  altamente  liberal-  y  beneficioso  para
los  desgraciados  que  son considerados  como  reos;  su  for
ma,  esencialmente  práetica  y  utilitaria,  y  su  •asimila
ciou,  en  cuanto  á  la  manera  ¿le proceder  en  las causas
á  lo  que  en  la  jurisdietion  ordinaria  se  practica,  hacen
que  este  librito,  de  todos  conocido  en  el  nombre  y  so
lamente  ¿le algunos  en  su  fondo  y forma,  sea  un.  vorda
deró  reglamento  para  la  administracion  de justicia.  en  las
comandancias  de marina,  capitanías  de puerto  y  ayudan
tías  de distrito,  principales  dependencias  á  que  se  destina.
su  aplicacion.

»Estos  elogios, verdaderos,  justos  y merecidos. que  con
nuestras  humildes  palabras  y  desde  aun  nuestra:  aun  más.
hi.unildc  posicion  tributamos  gustosos,  no  serán  obstáculo
ciertamente  pal-a  que  con  igual sinceridad  y si nocon  com.
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petencia  al  ménos  con  buen  deseo,  consignemos  en  este

-.‘bosquejo,  que  ligera  ó imperfectamente  presentamos,  la  de.
‘flciencia  de la  Instruccion  citada,  no en sí,  sino con relacion

 las personas que  están  llamadas  ti entender  en ella.
»El  oficial  de  marina  consagrado  más  principalmente

 los asuntos  profesionales de su carrera  y  para  cuyo  estu
dio  y  cumplimiento  necesita  invertir  la  mayor  parte  del
 tiempo  hábil  de  que  puede  disponer,  dificilmente  pirá
dedicarse  ti adquirir  los  conocimientos  más  indispensahles

‘;.:i:ue  la ciencia  del derecho  y la  administracion  de  justicia
exigen,  para  desempeñar  con  acierto  la  dlificil rero  nece

C:saria  mision  que por  la struccion  le compete.
Los  difeetes  autos deprision  en sus  diversas  formas

de  caucion juratória,  detencion,  incomunicacion,  prision  y
criterio  por que  debe regirse  para  en  cada  caso  aplicar  la

•r:forma  de detencion que  corresponda;  los conocimientos  que
 debe  poseer para  apreciar  con sano juicio,  si son aceptables
,los  fundamentos  que aleguen los procesados  con  arreglo  ti
las  leyes  civiles,  en solicitud  de recusacion del fiscal, juez y

.‘ecretario;  la  interveci.on  que  le  corresponde  en  los  reco
wcimientos  periciales,  allanamiento  de  morada,  inspeccion

•  ;,.  c ‘aratómica, embargo depropieclades, análisis  químicos  y  de
más  diligencias  que con tanta  frecuencia  ocurren  en  los
procesos  contenciosos-militares  que  deben  ser  instruidos

«con arreglo  ti la  Instruccion  de  marina;  el  tacto  exquisito
f  de que  necesita  para  poder  desempeñar  la  mision  do un

 juez  en  la  celebracion  del juicio  e  prueba,  ya  para  saber
apreciar  si las pruebas. que  solicitan los defensores  y  proce..

•  ..   •sados sonó  no pertinentes  ó bien  para  dirigir  este  debato
:.siempre.púhlico  como la  Instruccion  ordena  y  al  que  con

•  curron  defensores, procesados  y  testigos de cargo y  descarao;.
las  tacitas, con  todos los incidentes  ti  que  pueden  dar  lu

,  gar,  etc.,  etc.;  son actuaciones que,  sobre  no  ocurrir  sino
;en  casos muy excepcionales  en los procesos instruidos  mi1i

.ítrmente,  la  mayoría  de  los  oficiales  las  desconocemos,
:;   nada  hemos estudiado  que  nos ponga  en  aptitud  d
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desempeñar  con  acierto  y  buen  óxito  el  difícil  cometido
de  fiscal en un  proceso,  que  en  su  sustanciacion  sólo tiene
do  militar  el carácter  do tal  que disfruta  el jefe  ú oficial ins
tructor.  Y si para  el oficial de Marina  se  hace  tan  difícil  el
desempeño  de  esto  cometido,  ¿qué podríamos  decir  de  los

pilotos  que prestan  servicio  en las ayudautias  y los  que por
causas  que  no  es necesario enumerar,  todavía  ioseen  menos
conocimientos  en matoias  judiciales  que  los  oficiales de la
Armada?

La  Instruccion  citada  condensa  en silos  preceptos  que
deben  observarse;  pro  los detalles  necesarios  para  su. curn
pliniiento  no  se encuentran  ei.i la  misma,  y preciso  se  hace
acudir  á otros libros  que  resuelvan  las mil dudas  de  carác
ter  secundario  que  á  los  ofieiales do Marina  por  su  inculpa
ble  iguonmcia  en  materias  de derecho  se los suscitan,

»Algunos  ejemplos  expresarán  con  más  claridad,  este

ensa  junto.
»En  una  causa  sustanciada  con arreglo  á la  Iiistruccion,

so  lo presenta  al  fiscal  instructor  por  jomplo,  la  lacha de
uno  de los tesigos  formulada  por el  defensor  ó  procesado.
El  fiscal acude á  la  :[iistuuccion para  que  le  resuelva  este
punto  que  l  debo  desconocer por  no h abono  estudiado,  y
encuentra  el  articulo  81  que dice:  «Al  final  de cada  ratifi
cacion  el procesado  ó el  defensor  en  su  nombre,  podrá  ta

char  milos testigos  do cargo en  quienes  concurra  cualquiera
de  las  circunstancias  de  falta  de  edad,  de probidad, de
conocimiento  ó  de imparcialidad  designadas  al  efecto en el
derecho emnun  vigente á la  sazon  del  juicio,  expresando  la.

causa  y  sñalando  con  la  misma  distincion  que  establece el
número  3.°  del  art.  69 las personas  que  hayan  de declarar
sobre  su  certeza.  Escusado  parece  dccir  que  serán  conta—
cios  los  fiscales  instructores  que  sepan  cuáles  son  las  tachas
legales  en  el  derecho  comun,  y  no  ménos  raros  los  que  po
sean  el  Diccionario  de  jurisprudencia  de  Escriche  ú  otros

libros  de  consulta  que  lo  resuelvan  esta  duda.
»Se  le presenta  al fiscal instructor  el incidente,  de que  el
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procesado  que es un paisano  por  ejemplo, lo recusa  fundado
en  las leyes  civiles. El  fiscal acude  presuroso  á  la  instrue

ulon  y  encuentra  en el  titulo  III  qe  trata  sobre  las  recur
.-sacionos,  el art.  140  en  el  que  se  dice: No  se admitirán
ótras  causas de incompatibilidad  6 recusacion  que  las  esta
blecidas  ó que se  establecieren  por  las  Ordenanzas  de  la
Armada  6 del  ejército  y  órdenes  que  las  adicionen  6  por
laa  leyes civiles.  En  cumplimiento  do  este  artícul  revise.
las  Ordenanzas  de la  Armada  y  nada  encuentra;  rurre  á
las  del ejército  y  otro tanto  le  sucede;  indaga  el punto  en

•   :.que  puede encontrar  la Real  órden  promulgada  por  Guerra
en.  16 de Abril  de  1847, única  que trata  sobre  este  particu
lar,  lo  que no  dejará  de serle  difícil,  y  todavía  necesita  ea
ber  en qué libro  se señalan  las  causas  legales que  las leyes
civiles  previenen  para  los casos de recusacion.  Este  trabajo

•   :  ímprobo para  quien adem,ás de la administracion  de justicia  1
tine  un  sin  número  de  dobore  que  cumplir  y  llenar,  es

Huna  verdadera  contrariedad  para  los  oficiales de  Marina  y
•uo  resultado  es, unas vecesprolongar  indefinidamente  las

;aotuaciones  y otras  prescindir  de  muchas  de  las formalida
•  ..  des  que las leyes exigen  como justa  garantía  de la  rectitud

Jcon  que  se procede.
»Pudiéramos  citar  algunos  ejemplos  más  en apoyo  da

nuestra  argumentacion;  pero tememos  abusar  de la benevo
•     lencia de  nuestros  lectores,  insistiendo  sobre un  punto  en

el  que  cuantos  han  practicado  la  Instruccion  no  pueden
 por  ménos  de reconocer lo que nosotros  tratamos  de eviden
ciar,  ¿ sea  que  el oficial  de Marina  por  la  índole de  su pro

:fesion,  necesita,  además  de esta  Instruccion,  una  especie de
Jrnanual,  en el  que  entrando  en  el  estudio  de  detalles  lla

mémosles  secundarios,  le  presento  ya  hecho el  trabajo  que
i’:debia  tomarse,  consultando  autores,  hojeando  las  ordeñan

zas,  buscando  Reales  órdenes y  dedicando  no  poco  tiempo
á:laredaocion  de diligencias  esenciales.

»A  este  fin  tiende  la  publicacion  de  este  libro  que  hoy
-  ofrecemos;  modesto como los anteriores  y,  como los anterio—
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res  tainbien,  fruto  ¿tel amor  ¿i  interés  que  consagramQçjY

consagraremos  á cuanto  pueda  contribuir  en  provechojd:
nuestros  compañeros de la  Armada.                  

»La  extructura  de esta  obra  es idéntica  á la del Manua2.
de  procedimientos para los cuerpos de  la  Armada  que
tanta  ind.ulgencia  ha  sido  recibido,  á  pesar  de  su  escaso
mérito;  y corno  en  ella,  en  la  presente  hemos  dedica4ó..
atencion  preferente  á no separarnos  un  ápice de lo  mana
do,  siendo prueba  bastante  elocuente  de  ello  el  enoabeza
nuestro  libro  con la  Instruccion  de 4  do Junio  de 1873, paza
cuyo  mds fiel  cumplimiento  van  dedicados  los  nueve ca
pítulos  que  la  preceden.

»En  el capitulo  1 nos  ocupamos  de  todos  los casos on que
  correspon lo sc’r sostunciado con arreglo al Deere fr

de  30  de Vovicmlvre de 1872 6 Instruccion de 4  de Junio  de
1873;  punto  seguramente  de  los  más dificultosos y tambio
de  los  mis  necesarios  de  aclarar, para  que la  causa no  apa.
rezca  viciosa  desde  su  principio,  tramitándola  en  form,
distinta  de  la  que corresponda. Trazamos  una  línea divisq.
ria,  entre  los casos  en  que  debe  tenerse  en  cuenta  las  Qrr
denaaizas  de la  Armada  para  la forma del  proccdimiento,.y
aquellos  en  que  corresponde  verificarlo  con  arreglo  d  :lp

preceptos  de  la  laistruccion.
»Ei  capítulo  II,  titulado  fiscales, instructores y  secrtq

nos  cutuurios,  esti  cohsa.graclo  i  explicar  con  el  mayor  nú
mero  posible  da  detalles  los  derechos,  deberes  y  fiLcultacle.
de  estos  funcionarios  en  términos  generales  para  todo  po
ceso.  En  él  presentamos  la  manera  de  proceder  de  .jq.
mismos  en  todas  las  actuaciones  raras  que  pueden  ocurv
seles  y  dedicamos  preferemcia  i  los  autos  de  detencion,;:j
conlmiicacion  y  prisioii,  inspecciones  anatómicas,  a1l
miento  de  morada,  visita  general  de  presos,  recursQ9
apeho  uou,  toda  e[O5C de  reconocimientos,  tanto  facultativos.
coum  peiici;ilcs, 1ec  saciorlos,  causas  contra  reos  auseit,.
y  deniés  actuaciones  que  sin  ser  la  parto  míe  eseneiaLçl
roccso,  pueden  con  facilidad presentarse  y  es  útil.
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cau.  qué  principios  deben  subordinar  su conducta.  Para  la
hcáion  de  este  capitulo  hemos  tenido  á  la  vista  en
la  Instruccion  y en  las disposiciones anteriores  y  posterio
resá  la  misma que pudieran  ampliar  ó  detallar  lo  que  en
ella  se  previene.

»Titúlase  el cap. III  Fiscales de Departamento ó Aposta.
dro  y secretarios de causas. En  cuanto  á  los primeros,  sólo

•  no  concretamos á  extractar  todo  lo que sobre  ellos  manda
lInstruccion,  presentándolo  reunido;  y  para  los segundos

•  tam.bien  reunido presentamos  lo que les interesa  saber,  pero
descendiendo  á detalles  y  explicaciones,  y  adicioimdo  la
parte  que  les corresponde  con  lo relativo  á  visita  general
de  presos, de que no  habla  la  Instruccion,  y  otros  particu
lares  cuyo conocimiento  les es  útil  y provechoso.

•El  cap.  IV  reflérese  á  los Defensores, explicando  en ¿1

•  -Vódós sus  derechos,  deberes y  facultades,  y  presentando  al
-iiismo  tiempo  cuanto  les interesa  saber,  en  términos  que
ó-el  .estudio  sólo de este  capitulo  á  ellos  dedicado,  pue
dn  adquirir  los necesarios  conocimientos  que les  son pre

•   •óisós para  desempeilar  con  acierto  su mision,  que  si  en su
Toado  es idéntica  á  la  que les corresponde  en  los  procesos
iiXtruidos  militarmente,  en su forma  y detalles  difiere bas
tante  cuando  de una  causa con arreglo  á la  Instruccion  se

•   

 »Bjo  el título  de  Samario clasificamos el  cap.  V desti—
dó  á explicar la  forma  en que  este  debo formarse  en toda
daio,  empezando por  el parte  que  origina  su  formacion  y
oncluyendo  con lo  relativo  á los  pliegos  de  cargo  de  los

ocesados  que  deben  presentarse  al  solicitar  la  elevacion
 ienario,  y  dando  cabida  á  todos  los  trámites  y  reglas

 :dJ  observarse  en su  sustanciacion  con  arreglo  á

ttto  se  previene  en la  Instruccion.
»El  Plenario forma el  cap. VI.  Tal vez este  capitulo  sea

•   do los que  más interesa  leer á  los  fiscales  instructores,
pia  dedicado  al juicio  de prueba,  actuacion  completainen
tnieva  y de  difícil  realizacion,  y  á latramitacion  necesa..

TOMO  VII.                          10
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ria  hasta  presentar  el proceso en  Consejo de guerra,  qudi.
fiere  bastante  de como se  practica  en  lo  militar,  crée
provechoso  entrar  en una  infinidad  de explicaciones,
lles  y  observaciones  que  compensen  en parte  la faltado  
nocimientos  de que  adolecen  en  si  mayoria los fiscales 
verificar  estas  actuaciones.

Continúa  en  el cap.  Víl  y  bajo  la  denominacion  é
Cosc;u  (/(  J?1CT((, la  U1)heacion  de  todo  lo  re1ativo  1
celebracion  de  este  acto  y  demás  trámites  hasta  seria  csa
archivada.  Con la  minuciosidad  necesaria  detallamos  lo re
lativo  á la  notificacion  de la sentencia  y recursos  de  apela
cion,  por  ser  estas  dos actuaciones,  la  una  completameñ*
nueva  y la  otra  distinta  en su forma  de  como se  practida
en  los procesos iiistruiclos  con  arreglo  á  las  Ordenanzas.
Tambien  presentauios  en  forma de reglas numeradas,  todds
los  casos  en que las sentencias  causan  ejecutoria  y aquells
en  que  so consulta  su aprobacion,  para  que  sea  fácil  la r
solucian  en  cada  uno  de ellos, teniendo  á  la vista  en
de  fácil  estudio,  lo que sobre  este  particular  está  mainiado.

»El  cap. VITi  está  consagrado  á los  núufrU!jiOs,  arrib—
(i(W, ai)oriajcs, averas  y expedientes de salvamento.  Trat&bs
de  cada  incidente con completa separacion,  y  en  cada  i±o
de  ellus presentamos  la  escala  gradual  que  determinala
±brma  que  han  de  tener  las actuaciones  que  se  praetiqi.éñ,
segun  ocurra  el  siniestro en  embarcaciones de  pesc  
fico  interior  de los  puertos,  buques de cabotaje,  ó en lós’d
dicados  i  la  navegacion  do altura.  La  parto  correspondió
te  á  la  Junta  de  pilotos,  y  á  la  manera  do  proceder  :d1bs
cnsiiles  cuando  los  corresponda  su  intervoncion,  es  tra—
da  con  la  claridad  necesaria  y  adicionada  con  cuanto  seha
legislado  con  posterioridad  á  la  publicacion.  de  la  is
truccion.

»].‘or  últnno  cii  el  cap.  I,  que  (la  fin  it la  obra,  pe—
tamos  el  modelo  (le un proceso instruido  eón arreglo  al le—
lo  de 30  (le rovjc,nbre  de  1S72  Instruccion  de 4  de  Jiddc
1873,  y  en  el  que  damos  cabida  ti todas  las  diligencia  ú8
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•   pijden  originarse  en  una  causa  de  homicidio,  sujetando
toplo  que  en él se actua  á  lo que está prevenido.  Este  for
m1ario  práctico  creernos será de bastante  utilidad  para  los
cales  instructores,  pues  además de  facilitarles  la  redac..
çipi  de las principales  diligencias  en  cuyo  trabajo  se in

•   vierte  no poco tiempo, tendrán  á la  vista  tambien  toda  la
1ranitacion  que con  estas causas  se  observa  y  una  especie
de  guía  para  los  casos  extraordinarios  de  enterramientos,
repuocimientos  en  rueda  de  presos,  autopsias,  reconoci
rnjentos  periciales,  análisis químicos,  etc.,  etó.

.»Vamos áterminar  estas  explicaciones  útiles  para  el
•    ejór  conocimiento  de  nuestro  trabajo,  rnnnif’;ando  en

qi  concepto nos atrevemos á  presentar  esta  obra.
»Tal  vez  so nos  pudiera  tachar  de  osados,  por  haber

•   •-petendido  la  redaccion  de  un  libro  que  trata  sobre  una
•   cIse  de procedimientos  que no  hornos dejado  de reconocer

•,y manifestar  repetidas  veces son  en  extremo  dificiles  para
•os  oficiales de la Armada,  que por  regla  general  carecemos
.eos  conocimientos más indispensables  que  se requieren;

•   pp-  si osado parece nuestro  propósito,  para  justificarlo  en
1PrOSbl0  diremos:  que  no  hemos  olvidado  un  momento
rquo  nuestras  scasas  fuerzas  nos  encierran  en  un  circulo
•niiyestrec  que  no  ignoramos,  sino que por  el  contrario,
cqnfesamos  ingénuamento  el ningun  valor  y  mérito  de este

Itrahajo,  que sólo con, mucha  ind.ulgencia  pudiera  llamarse
•Zro;  por  último,  que no  se nos  ocultaba  que  nuestra  pe
qefiez  debia aumentar  ante  la  magnitud  de  la  obra  que
os  proponíamos llevar  á cabo; todo esto lo hemos tenido  en
cienta.  Pero por lo mismo que nos parecia  necesariq  y  útil

rlU  estudio  do esta  índole,  por lo mismo que lo  encontrába
•io  provechoso para  nuestros  compafteros, no  hemos podi

do  resistir  al’ tentador  deseo  de hacerlo,  ya  que  no  contan
,4ocon  idoneidad  y  facultades  para  ello, al  ménos  confian
-4:n  que  la necesidad  de ¿1 por un  lado y  por otro  la  bon
4ad.  ¿. indulgencia  de las personas para  quienes  está  escrito

 d1a  cuales no podríamos  dudar  sin  notoria  injusticia,
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serán  causas  atenuantes  que  sólo harán  ver en nuestra  cói
ducta  de hoy, la  inanifestacion  de  los  vehementes  deos
que  abrigamos  en ser cada dia más útilss  á  la  corporaiou
de  la Armada  en que servimos, »

EuGENIo  AGACINO.

Habana  30 do Enero  do  .1880.

Aparato  de  estaoiofl  para  el  serviolo  de  ips
torpedos  e:1óotr1OO,  del comav4ante-Gapíafl de
lleríe de ls irnzrla,  D. EAo  ALBAR1AN._M5drid.PE00  ABIZN
o,  Impresor del  iislcrO  de Marisa,  1880.—Un  peqaeo  tómo
cartera,  en 8.0, SO págs. y  una 1ámna con oho  figaras.

El  primor  sistema do  Apcratos  de cstucion para  ól  er—
vicio  ¿lo torpedos  fijos en  nuestro  país, ha  sido hasta  el’pa
sacio  ario de  1879  el  procedente  de  Inglaterra  y  conó%ido
por  el. nombre  (le su  autor  .Zklathienson.

La  práctica,  el estudio  y la ilustracion  del Comandante—
Capitan  de artillería,  Albarrau,  ha encontrado  en  ese  sis
tema  algunos  inconvenientes;  unos  con relacion  á  las ras
misiones  eléctricas  y  otros,  aún  más importantes,  pues Son.
aquellos  que acusan  defectos  en el aparato  MatIiienson, que
en  algunas  ocasiones serán  tal  vez  causa  de  ineficacia  en
el  resultado  final,  es  decir,  en  el efecto del  torpedo  6 pro
ducir  en  otras  erróneas  indicaciones  de  mucha  trascen
dencia.

La  obra  ¿le que  nos  ocupamos,  evidencia  los  defectos
hallados  en  el aparato  inglés,  y  luego  comprueba  las  ven
tajas  do la mesa reformada  por el mismo  autor,  el  Sr  Alba—
rran,  y  construida  por  el hábil  instrumentista  español don
Pedro  Torres,  y  es la  que  ha  reemplazado  ventajosaeute
al  aparato  iiathmson  en  nuestro  actual  servicio  detorpo—
dos.  Es,  pues,  un manual  muy  útil  y  conveniente  para  su
manojo,  y  por  su  forma  adecuada,  apropósito  para  llevarla
consigo  el  oficial  destinado  á eso servicio  de  defensas sub
uarinas.
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•  NLemor1a  sobre  la  Industria  y  legIslaoIou
 pesca;  que ces prende desde el año 18’74 al  1809. cdactada

órden superior  pf opuesta de la comision central, por su vocal se—
cretario,  D. FBcxsoo SoLk._Madrid.—TOPOUrafla de G. ESTEADA,

Doctor Fourquet, ‘7, 1880.—Un volúrnen en 4,0  mayor, XLVIII;
•   480 págs., ocho tablas estadisticas  y tres  planos.

El  titulo  de esta  obra basta  para  comprender  el  objeto
y  propósitos  de ella, y  que interesa  á los oficiales de marina

v:ara  casos particulares  de su  carrera,  en los que  se vé  pre
•   iado  á intervenir,  informar  y aún  juzgar  sobre  esa  mate-

•   ‘ti.a.  Precede  al  texto  de esta  recopilacion,  un  prólogo  del
•  útor,  escrito en  muy  buenas  formas litcrarias1  y  que  ex

pone,  abrazando  en conjunto,  las industrias  i  mar  y  su
•nuencia  en  el comercio, y por tanto,  en la  riqueza y bien
star  de los pueblos que  practican  aquellas.  En  el  próximo
uderno  de la  REVISTA,  careciendo  en esta  de  espacio  su
ficiente,  publicaremos  el mencionado  prólogo,  cuya  lectura

.ree1nos  será útil  y grata  á los suscritores.

•     Instruooiones  para  el  amaestramIeIt0  tác
t1co  de  la  tropa  de  infantería  y  caballería;
con  el ser  cio especial de esploracion correspondieflte t  esta última

•  •r-:   drfl  CitaS PO? el Minisitrio de la Guerra de  Italia  tradUcid4
por  el Teniente General, O. Jcx  MAMINz  PLOWES.—Madrid.. —Ti-

•  pogrcfia de GBEG0RIO ESTRADA,  Doctor  Fourquet,  ‘7, 1880 —Un
volúmen  en 8.°, 290 págs.  y  don dibujos  intercalados  en  el
texto.

Despues  de la última  guerra  franco-alemana,  quedó  tan
íjevidenciada  la  ventaja  de  la  instruccion  colectiva  é indivi

•   .  idualmente  del  soldado,  que  todos  los  gobiernos  de  las  di
yersas  naciones  de Europa  han  dedicado  preferente  aten-

•  •:cion  á  perfeccionar  aquella.  El  de Italia,  que  descuella  por
•••  .  su  perseverancia  y  brios  en todo  cuanto  se  refiere  al  en

•grandeoimientó  de  su  ejército  y  marina  de guerra,  ha  pu-
•   blicado  las  instrucciones,  que,  traducidas  por  un  ilustrado

y  digno  general  de nuestro  ejército,  servirán  para  que éste,
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de  su  estudio,  pueda  hacer  útiles  comparacioneS  y  dedr
las  que  son  convenientes   las  reformas  de  las  instruooio.
nos  hoy  vigentes  y  cii  practica  entre  nosotros.

OBRAS EXTRANJRkS.

Y_aa  organIZaOI0k  en  Francia  (en francés),  por Vfc..
TOi  O UIL  Juez de paz, con ¿a colaboraciOn de Ma.  Lon  Gus
LLaMAN, Ca pitan de puerto de primera clase.—Ua torno.—Par8.—
Vxa. J.  P.  ALLANO,  GUILLL3D, A. Cta., 4r7, rae  de  Salnt-A.Ddré
des  arts,  188; preciO, 1 fr.  50.

Vida  do1  almirante  Dupefl.né  (en  francés),
VL,iAssnittAll.-Ufl  tomo  en 8.°—Paris, Imp.  Nat.,  1848.  :

Vooabularto  marítinlo,  en inglés, francis,  aleman  4 ita
¿jano, por el comandor el 1-ION. A. G. LrrTr.KTON It.  N.,  para  nao de
los  oficiales do marina,  navegantes,  etc.,  bien  encaadeiflad0,
con  hojas  en  bIano  para  hacer  en  ellas  adiciones;  su  preCiO
3  a. 6 d.

El  libro  es  conveniente,  no  s6lo  al  marino,  sino  al  via
jero  en  general.—  U. S. Gazette. Es  manejable  y  bajo  todos
conceptos  coinpieto._B’0c  arrow,  de  venta  en  Lóndres
por  los  Sres.  Sempkin  y  compaia,  agnt8s.

L4evafltamtent0  de  cartas  (ea iuglbs), por  comander
M.’r,  con piSnos. De venta  en  Lóndres  por los Sres.  Sempktfl  y
compaüía,  al precio  de  2 s.  6 d.

El  tratado  estt  escrito  con  claridad  y  con  el  objeto  és
pocial  de  instruir   los  oficiales  de  marina,  y  s6lo se  refire
al  empleo  de  los  instrumentos  existentes  en  todos  los  1
ques  de  guerra.  Nunca  hemos  visto  una  obra  refereut  al

asunto  tan  bien  calculada  para  los  fines  á  que  fué  escrita.-
—(Naval  Sciencc.)
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La  mar,  episodios  marítimos,  aventuras.
siniestroS  y  b.eohos  ]ieróioos  (en inglds), ye’
F.  Wiiia,  en tres  tomos y 300 grabados.  Precio  de  la  obra,
22  s.,  6 d.  Petter,  Galpin  y coinpa?iía,  Lóndres.

Los  aficionados  u  esta  clase  de  literatura  leerán  esto

libro  con  gusto.—(Arrny  anl  Navy  Oazette.)

•    Manora  de  conocer  las  estrellAS  y  de  em
;plearlaS  para  la  determiflaOiOu.  de  la  lati

tud,  longitud  y  errores  de  la  aguja.  Obra il,u
Irada con vJi etas y cunero planisferios,  en inglés, por W. H. RPSSER.
Precio,  ‘7 s., 6  d.  De venta  en  Lóndres  por  Sempkln  y compa

ifia,  agentes.

Torpedos  y  minas  submarinas;  SU.  desarro
llo  basta  nuestros  dias  (en  alernan).  Un tomo  ea
S.°,  con dos láminas.  Berlin,  Lukhardt,  18’78.

-  signoS  empleados  en  las  cartas  y  pla
nos,  oto.  (en  altman), por  .Josr.v.  Un  tomo  en  12.0 Viena,
Seidel  é hjo,  1880.

•  Estudio  sobre  las  tormentas  del  Atlántico
gepto1itrioflal  y  proyecto  de  un  servloiO
telegilOo  internacional  relativo   esto
Obéa1&  (en francés),  por  W.  Hoiu’YEa.  Un tomo con siete
láminas.  Llbr. K. Nilsson,  212, me  de  Rivoli.

IsIanual  de  artillería  para  uso  de  los  oficia
les  (en francés), por M. LEszLo.  tenienCe de  navio.  Un tomo de
236 páginas;  precio,  3  francos  50  cénts.  Paris.  Berger  Le•
vrautt  y con1pa1a,  1880.

La  obra  está  dividida  en  tres  partes:  la  primera  que
,trta  de  la  resistencia  de  las  bocas  de  fuego,  la  segunda  de
la  pólvora  y  la  tercera  de  la  balística,  que  contiene  á  su
pnclusion  un  estado  comparativo  de  muchas  artillerías

uropeas.  El  libro,  no  sólo es  útil  al  cuerpo  de  la  Armada,
sino  á los  que  se  ocupen  de  artillería.
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Agenda  de  bol1llO  ó  carnet  del  oftoIRae
marina  para  1880.  Segundo año. Edicion aumenta4,ir
complca.  Un tomo en pasta; precio, 3 fr.  O.

La  acojida  fhvorablo que ha  tenido la  edicion  del’’ar-.
net  del  año  prtixilno  pasado ha  animado   sus  editoés  á
perfeccionar  la  del presente,  que  acaba  de salir  á  luz con
varias  mejoras indicadas  por  los oficiales de los  diferentea
cuerpos  de la  marina.  A. un  crecido número  de datos  y no
ticias  tan  importantes  como necesarias  contiene  tablas  muy
detalia(ias  ruferoittes ‘.í la  conversion. de  medidas,  monedaa
y  pesos extranjeros,  etc.,  ¿  las  francesas,  y  de las  dimen
siones,  cualidades  marilleras,  potencia militar,  etc.,  de  los
buques  de esta  nacion,  como  tambien  otra  muy  completa
de  su  artifieria  de  marina.  Es  de  esperar  que  esta  nueva
edicion  serti  recibida,  sino  con mayor,  al  menos con  igual
aceptaciOfl  que  la  primera.

United  Sates  Ldglt  LIStW._Esta  obra  coni
preude  una  relacion  detallada  de  todos  los  faros  de  los  Es
tados-Tinidos,  con  grau  copia  de  noticias  referentes   loa
mismos,  en  términos  de  que  el  libro  es  mds  bien  un  derró
tero,  con  el  que  los de su  clase  de  esta  banda  del  Atlántico
no  pueden  siquiera  compararse;  deinis  concurre  la  circuns
tancia,  digna  de  imitarse  por  los  Gobiernos  europeos, de que
el  libro  se remitiri  gratis  á  cualquier  capitan  de  buque  qu&
lo  solicite  del  Ufficc of the light house brard en Washington.
Lo  que  precede  es  extensivo  en un  todo  al  LTnitea Stc4te ll.s
of  Bcacons,  etc.,  que  se  distribuye  asimismo  gratuitamente.

‘relégrafOs  subrnar1U0  (en isglés). Es  un mapa  útil
para  los que dese3n estar  impuestos  de las  comunicaciones  te-

(1)  Vau ¡ca ¿ J[aritinit’.
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legrúftcas  del  mundo.  Vaniyfasr.  W.  Abbot,  núm.  10,  To—
..kenbouse  Yard, Lóndres,  .  C.

‘LicS  naegaUteS  del  siglo  XVIII  (øs  inpW3), por
JULIo Vziu3.  Obra  nueva  iluBtrada  con fac  :miZes de cartas  y
mapas  antiguos,  etc.,  en  Demy,  8°;  precIo.  42 s.,  8 .;  con

anto  dorado  14 s.  Sampsofl  Low Maraton y  compaia.

•1

TOMO VII.
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ERRATAS.

Tomo  V1.—Cuftderno  6.0

P.gina. Linee. Dice. Debe  decir.

760                 560               760
785      36          frisada,          rasantes
79      i5    Intendente deMarina  Vice-almirante Jefe de

armamentos
795       3          cuarto
87      35          Fazor             Furor
8I3      16         aquellas             estas
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J  ULI0.—].880.

AP]NDICE.

.‘i%1owIm1ento  del  personal  de  fos  dlstlntoi  cuerpo.
de  la  Armada.

3)Junio.—Nombrando  profesor de la Escuela de  torpedos al  te.

;siinte  de  flavio D. Joaquin Bustamante  y destinando á  la Habana á
108 tenientes  de navío D.  Joaquin  Fuster,  D.  Pedro  Valderrama,

:D.  Francisco Javier  Delgado y  D. Adolfo Contreras.

3.—Nombrando comandante del cañonero Somorro3tro al tenien
te  de navío D. Jacobo Mac.Mahon;  del Nervion  al  de igual  clase

D.  José Sidrach.
3.—Idem  ayudante personal del  comandante general del arsenal

•  de  la Cirraca  al alférez de novio D. Rafael Ramos Izquierdo.
3.—Destinando  al departamento de Cartagena al  capitan  de na—

‘vlo D. José  arimez Illescas.
‘5.—Haeji  o extensiva á Marina la Real órdea. de Guerra de ?9

.:deEnero  dlii  o referente ¿1 las familias de  los funcionarios que fa—
leciesen  de  enfermedad  comun,  aun cuando  fuese  adquirida  en

Campaña.
‘5—Concediendo el retiro  provisional  al  teniente—vicario don

Vjéente  Alcaide y al cura de departamento  D. Jacinto María Pol.
5  —Destinando á Cartagena al contador de navío D.  José  María

de  Avila.
8.—Promoviendo  á su inmediato empleo al capitan de navío don

‘Alejandro  Arias  Salgado.
8.—Idom  al  empleo de contraalmirante al  capitan  de  novio de

primera  clase D. Federico Lobaton.
8.—Idem  á guardia  marina de  primera  clase á D.  Hipólito Te

jero  y Fernaudez.
8.—Relevando  del cargo de  vocal del Consejo del fondo de pre

iós  de Marina al contraalmirante D. Valentjn  de Castro  Montene
*



II

gro  y nombrando para dicho  destino al de igual  clase  D.  Francisco
Javier  Moran.

8._Promoviendo  á primer médico al segundo D. Joaquin Oliva
res  y Borguella.

8.—Destinando  á la Habana al segundo médico D. José CamachG
y  al  ponton Algeciras al  primero D. Enrique  Cabello.

8._Promoviendo  á sus inmediatos empleos al  capitan de fragá’
La D.  ios  Maria Jaime y Pozo, al teniente de navío de primera clásó
D.  Jacobo Varela, al de segunda clase D. Julian  García  de  la  Vega
y  al  alférez de navio D. Pedro  Jimenez y Suazo.

8._Promoviendo  it capitan  de navío al de fragata D. Juan  Car—’
dona  y Neta  y confirmándole en  el destino de comandante de  Mari
na  de Mahon.

9._Concediendo  gran cruz del Mérito naval  al  vicario  generI
castrense  U. Francisco de Paula  Benavides.

9.—Nombrando  comandante da la fragata Sagmto al capitand
navío  U. Ramon Martinez Pery.

9.—Destinando  al  departamento de  Cartagena al teniente  de’
vio  D. José Gonzalez de la Cotera y it Cádiz y Ferrol  it los  de igual
clase  U. Eugenio Vallarino y D.  Fidel Borrajo.

9._Nombrando  jefe de  armamentos del ar8enal del Ferrol  aidá—•
pitan  de navío U. José Tez  y  Ramos.

9.Nombrand0  contador de  la  estacion naval  del  Corregidor at
de  navío D. Salvador Sanz de  Andino.

1O.—I)estinaudo  it Cartagena al  teniente de navío  U.  Leópoldo
‘García  de Arboleya y it los alféreces de  navío  D.  Alberto Castdo,

U.  Joaquin  Anglada,  D. Fraucisco Barrada y U. José Osset.  
10._Relevando  del cargo de consejero del Supremo de  Guer’i.T

Marina  al  contraalmirante D. Francisco Javier Moran y  uombráüdo
aL de  igual  clase D.  ralefltin  de Castro  Montenegro.

ji._Coucediendo  cruz do primera del Mérito naval  con
tivo  blanco  al  contador  de navío D. Antonio Perea y Megia.

11._Nombrando  habilitado  de la  Plana  mayor de  Fi1ipinial’.,
contador  de  navío  U.  Rafael  Benedicto.

1._ConcediendO  cruz  roja  del Mérito  naval  al  teniente  deja—
fanteria  do Marina D. Francisco Nadal García.  ‘‘

15._Nombrando  jefe  de la seccion del personal al capitan dena
vio  de primera  clase U. José Martinea  Carvajal.

15.PrOmOviend0  it capitan de navío de primera  cla  aU4éa—
gunda  U.  Zoilo  Sanchez  Ocaña.
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.i5.Aseendiendo   teniente  de  navio  al  alférez D.  Eusebio
4&vial.

(5.—Nombrando  asesor de la provincia de Cienfuegos á D.  Pe
dro  Pertierra  y  Alvarez.

.  15.—Relevando del cargo de  mayor, general  del  departamento
•  de  Cartagena al capitan de navío de  primera clase  D.  Gabriel Pita

.da  Valga y nombrando  al  de  igual  graduacion D.  Ignacio Gomez
•    yLoAo.

.  1 5—Relevando del cargo de comandante de Marina de  Sevilla al
capitan  do navio de  primera clase D. Rafael  Feduchi  y  nombrando
u,do  igual empleo D. Demetrio de Castro Montenegro.

¡..  15.—Relevando del cargo do mayor general del departamento de
Ferrol  al  capitan do navío de  primera clase D.  Demetrio  de  Castro
sIonteuegro  y nombrando á D. Gabriel Pita da  Veiga.

15.—Promoviendo al  empleo do alfórea de  navio á  los  guardias
..ariuas  D. Joaquin  Anglada, D. Francisco Barrada y D. José Osset.

45.—Promoviendo al  empleo de primer  médico  á  D.  1!,Iariano
Gonzalez  y  Gutierrez.

-  45.—Promoviendo á sus mediatos  empleos al capitan de fraga
.a  D. Cárlos García de  la Torre;  al  teniente  de  navío  da  primera

.DFrancisco  Lialio, al teniente do navío  D.  Vicente  Canales  y  al
alférez  de navío D.  Juan Puig.

(5.—Nombra  do contador de la  gole  Caridad al de fragata don
Mariano  Igtesias.

•16.—N’ombra  o auxiliar do la  seccion de  marinería  al  teniente
 navío de  primera clase  D.  Pedro  Aznar;  ayudante en  comision

del  distrito de Ayamonto al  de  segunda  clase  D.  Juan  Pastorin,  y
..ayudante  de la  capitanía del puerto  de  Cádiz al de  la  propia clase
•1raduado  D.  Sebastian Guillen.

16.—Destinando á Filipinas  al teniente  de  navío  D.  José Val-
•  erde  y á Cartagena al alférez de navío D.  Josd Maria Ariílo.

(6.—Nombrando  ayudante maycr  del  arsenal  de  Cartagena  y
priiner  ayudante de la  mayoría general  respectivamente á  los capi—
tanes  de fragata D. Leandro Aloson y D. Antonio do la  Rocha.

17.—Nombrando  auxiliar de la seccion del personal  al  teniente
.416  navío D. Joaquin Pavía.

•    17.—Nombrando para  el destino de subalterno del ministro-sub
intpector  de  víveres del departamento do Cartagena,  al contador de

‘fgataD.  Francisco Romero  Garriga; destinando al apostadero de
.Filipinas  al contador de fragata D. José Marasi  y Escandon,  y  á  la
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intorvencioa  do la  Ordenacion general  de pagos  do Marina al  conz—
dar  de fragata  D.  Juan  Ozalla.

18.—Destinando al segundo y tercer regimiento de  infantería de
Marina  respectivamente á las  capitanes D. Luis Cánovas y D. Anei
Obregon.

18.—Nombrando  depositario  de  la  caja sucursal  del Consejode
premios  de Marina en huelva  al contador de navio D. Manuel Goa
Cuevas.

1.—Destinando  al  departamento  de  Ferrol  al  primer  médico
11  Antonio Quesada y al  segundo D. CarloB Garayta.

19.—Idem  segundo ayudante de la  comandancia de  Marina  det
Sevilla  al  teniente do flavio D. Márcos Fernanaez de Córdoba.

.—Nombrando  agregado de  la  Ordenacion de pagos de la  co—
mandancizi al  contador de  flavio D. Antonio Mendez Casariego.

2.—1d.  ayudante de  la capitanla del puerto de Cádiz al tenien
te  de  navio de primera  D. José Iraola.

22.—Promoviendo  al empleo da  teniente  vicario  general  dea
Armada  con  destino  á  Cartagena  al  capellan  mayor D.  Atanafio
Merchan.

3.—lNombrando  alumno da la  Escuela  de torpedos al  tenienta
de  navia D. Luis Bayo.

23.—Id.  asesor del  distrito de Mazarron á D. Juan Spotorno
6.—Destinando  á Cádiz  al  primer  capellan  D.  EstébanSaua

y  Lopez.
6.—Concodiendo  cruz de tercera  clase del Mérito naval  blanca

al  capellan de  honor D. José Joaquin Cafranga y la  de primera clase
de  la  misma  órdeu  al  segundo  capellan  de  la  Armada  D.  Juan
Murcia.

i8.—Destinando  al  vapor Pilós  al  teniente  da  navío D.  Emilio
Ruiz  del Arbol.

).—Promoviendo al  emplee de cura  pátroco  da  departamento
con  destino al de Ferrol  á  D. Marcial  Sobrido y García;  á  capellan
mayor  á O. José Moiron; á  primer capellan á O. Ricardo Coli y um
brando  segundo capellan á D. Manuel Gomez y Gil.

30.—Nombrando  comandante del vapor Álerea  al teniente dólia—
vio  O. Eduardo  Garay; del  cailonero  cocodrilo  al  de primera  clase
O.  Luis Gonzalez Olivares; y del  vapor Linicrs  al da igual cla&dün
José  Paredes  y Chacon.

30.—íd.  comandante de  la  fragata Vitoria  al capitan de na’íode
primera  clase D. José Carranza y Echevarría.
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3O.—Concediendo gran cruz del Mérito naval blanca en permuto
de  la  de tercera clase al brigadier  de  infanterla de  Marina,  capitan
denav1o  D. Adolfo Yolif y de la  Serna.

2O.—Noinbrando  comandante del  vapor Irabc  a  Cstólicz al ca—
pitan  de fragaLa D.  Juan  Montes de Oca.

:3O.—Id.  ayudante  de  la  mayor(a general  del departamento de
Cádiz  al teniente de  navio D. Antonio Parrillo.

1.0  Julio.—Destinando  á la  fragata  VitorM  al  primer capellan

D..Pegerto  Gonzalez.
1.°—Id.  alumnos  de  los  estudios de ampliacion á  los  tenientes

denavio  D.  Raimundo Torres,  D.Luis  G.  Bayo y al alférez de na—
vio  D. Rafael Benavente.

REALES  ÓRDENES.

S.  M.  el Rey (Q. D. G.)  se ha  servido expedir el  Real  Decreto
aiguiente:
cA  propuesta del  Ministro de Marina, y  de acuerdo con el  pare

cer  del Consejo de ministroireugo  en decretar  lo que  sigue:  Que—
.dareformado  en  los siguientes términos el articulo  11  del  Regla
mento  de la  Orden del Mérito Naval.

Articulo  11.  Podrá  optarse á la permuto  de  cruces  de  distintas
clases  en  los casos suientes.  Primero. EL que se halle  en  posesion
de  tres cruces de  prir’  ro  clase  del  Mérito  Naval,  concedidas  por
méritos  personales,  espues  de  haber  recaido  informe  favorable
dala  Junta  Superior  Consultiva  da  la  Armada  en  el  expediente
formado al efecto, tendrá  derecho á  solicitar  la  permuta  de  dichas
tres  cruces de primera clase por una  de  segunda,  cuando obtenga eL

émplao  á  que esta de segunda corresponde,  segun  lo  determina  el
articulo   entendiéndose lo mismo en cuanto  á  1as graduaciones
para  aquellos que  no  puedan  llegar  á  ser  oficiales.  Segundo.  De
tgal  manera so tiene  derecho, prévia solicitud, para permutar  tres
cruces  de segunda clase por  una de  tercera; pero en  la inteligencia,
que  asE en  este caso como en  el  anterior  para  la  permuto  por  la
cruz  roja de tercera  6 segunda clase,  es indispensable que  sean  ro

jp  las tres  que se permutan,  y en los demás  Casos solo  podrá  per
mutarse  por la blanca.  Dado en Palacio  6 veintinueve  de  Junio  de

mil  ochocientos ochenta.—El  Ministro  de Marina,  Sav€ayo Dáa
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Ea  6 de Julio  de  1880 se  dispone que  en  vista  de  lo  epnesto
por  el comandante de la provincia de  Santander,  en  coinunicacion
de  fecha anterior,  sobre la autorizftCiOfl solicitada por el comandan
te  del  buque  de  guerra francés IravaiUeur,  para  la  ejecuCiOn do
ciertos  trabajos  hidrográficos ea los puertos y costa del  Cantábrico.
S.  M. el Rey  (Q. D. G.) ha venido en resolver  no  so  ponga por  lea
autoridades  de  Marina  inconveniente  alguno en que  se  veriøqUeD
antes  bien se le  presten por ellas cuantas auzilios estén  á  su alcance
para  el mejor &ito  de los mismOs, encareciendo al  jefe  que los di—,
rija  se sirva remitir  it la  Direccion llidrográflea una  noticia  del  re
sultado  que it su conclusion se obtenga.

En  3  de Junio se dispone que el dia  1.0 de Julio  pase  la  Cera
t  tercera  situacion en Cádiz y salga el 15 para Fernando Póo ea  re
levo  de la Posperidad.

MATERIAL.

Movimiento  de  buqueN.

Escttadra de  insCracciOfl.

Junio  19. —Entró en Figueras la  Blanca.
22.—Salió  de Figueras  y entró en Barcelona.
Julio  4.—SaIió de Barcelona para  Valencia.

Fragata  Villa de Madrid.

Junio  12.—Salió  de Cádiz.

Fragata  Navas de Tolosa.

Junio  6.—Entró  en San Fernando.
1L—Eatró  en Ferrol.



Vapor  Isabel la Católica.

Junio  2.—Sali6  de Alicante para Barcelona.
».::  Julio  1.°—Salió de Barcelona para Palma con tropa del ejárcito.

2.—Entró  en Mahon.
3.—Salió  de Mahon con tropas y entró en  Palma.

Corbata  Ferrolana.

Junio  11.—Entró en itosas.

Vapor  V6lcano.

Junio  5.—Salió de Tarifa  con la Embajada marroqu!.
6.—Entró  en  Cádiz con la Embajada.
14.—Salió  de Cádiz para  Tánger.
16.—Entró  en Ceuta.
17.—Salió  de  Ceutt?
18.—Entró  en Algeciras.
27.—Salió  de Cádiz con el  embajador marroquf.
28.—Entró  en  Cádiz de arribada.
30.—Salió  de Cádiz  entró en el  mismo dia.

Vapor  Lepanto.

Junio  11.—Salió de Barcelona á cruzar.
20.—Entró  en Barcelona.

Vapor  V’iyilante.

Junio  5.—Salió de Jábea.
6.—Entró  en Valencia de  cruzar.
10.—Salió  de Valencia á  cruzar.
12.—Entró  en Vinaróz.
14.—Salió  de Vinaróz.
15.—Entró  en  Valencia.
19.—Salió  de Valencia á  cruzar.
21.—Entró  en  Valencia.
Julio  2.—Salió de Valencia.
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3.—Entró  en Jábea.
5.—Salió.  de Jábea.

Vapor  Alerta.

Junio  7.—Salió de Palma á  cruzar.
9.—Entró  en Palma.

Vapor  Gadit cao.

Junio  19.—Salió de Almeria y entró en Cartagena con caudalee.
2lJ.—Sa1ió de Alicante con caudales.
i.—Eatró  en Cartagena con caudales.

Vapor  1”  ro sano.

Junio  9.—Salió  do Santander.
13.—Entró  en  Ferrol.
Julio  L”—Salió  de  Ferrol  para  Santander.
3.—Entró  en Santander.

Goleta  Caridad.

Junio  5.—Salió  de  Alicante  á  cruzar.
6.—Entró  en Cartagena.

11.—Entró  en  Alicante.
9.—Salió  de  Alicante  á  cruzar.
Julio  1.—Entró  en  Alicante de  cruzar.

Goleta  Goacordia.

.1 unjo 6.—Salió de Bilbao y entró en Santander.
8.—Salió  da Santander y entró  en Pasajes.
t9.—Salió  tle.Pasajes  y entró  aa  Santander,
:L—Salió  de  Santander.
2í.—Entrú  ea  San  Sebastian.
16.—Saliú  de San Sebastian para cruzar y entró en Pasaes

Goleta  Ligera.

Junio  1�.—Salió  de  Mahon.
13.—Entró  en Tarragona con el  general  Trillo.
6.—Salió  de  Tarragona.
i3.—EuLró  en Cádiz.
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Li8 ISLAS F1L1PINS Y BUS FURS8 NJaFB.

Memoria  dirigida al  Consejo de Miaistros, por el  de  Marina,

D.  SANTIAGO  DURAN  Y  LIRA.

E.

SITUACION Y  PRODUCCIONES.

Las  islas  Filipinas,  que pudieran  llamarse  el  gran  Im
peno  de España  en la  Oceania,  se  hallan  situadas  al  ex
tremo  oriente  del.sia,  sobre  el mar  Pacifico.  Extiéndense
desde  los 5 á los 21 grados  de latitud  Norte,  y desde los 123

 los  132 de longitud  oriental  del  meridiano  de Cádiz, cies
arrollándose  en  una  tension  de  320  leguas  de  N.  á  S.
y  180 de E.  á  O. ei  parte  meridional,  que  es  la  más
ancha.

•     Cadena eminentemente  volcánica y  resto  al  parecer  de
un  vasto  continente,  está  formado éste  archipiélago  ¿le un
número  considerable  ¿le islas  que  aJgunos  hacen  subir  al
número  de  1 200  entre  las  cuales descuellan las  de  Luzon
y  Mindaiiao como importates  extremos  de  esa  riquísima

-     c4ena  donde la  naturaleza  parece  haber  derramado  á  ma
nos  llenas  los tesoros de su fecundidad  inagotable.

La  primera,  donde  se halla  la capital,  contiene  una  su
perficie  de 4485  leguas  cuadradas,  la de Mindanao  no baja
de  3 200 leguas,  y  si se agregan  las más  principales  cTe las
intermedias,  como  Cebú,  Negros,  Boliol, Leyte,  Samar  ¿le
las  Visayas  y la  isla  de Panay,  resultit  una  superficie total
de  9 304 leguas  cuadradas,  ó sea  tres  veces la  de la  gTancle

‘roe  vu.                             12
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Antilla,  sin  contar  otra  infinidad  de islas más  pequeñas  y
el  archipiélago  de Joló,  extremo  meridional  de aque1lasó-
sesiones,  que, sin  exageracion,  constituyen  un  verdadero
mundo  marítimo,  si  valioso  por  su  riqueza  intrinseca,’lO
ménos  importante  por  su  posicion geográfica y por  su  pró
xiniidad  á los grandes  imperios  que la  avecinan.

La  poblaciou  le  este  inmenso  archipiélago,  segnne1
censo  man-laTo  practicar  en  l7S.7U,  puede asegurars&4n0
no  baja  do  seis  nillones  LiC  habitantes,  en  su  mayor  paite
indígenas,  aunque  racionahaente  debe  suponerse  un  núe—
ro  mucho  mayor,  teniendo  en  cuenta  que  en la  isla de Mii—
danau,  por’ ej en ipio, la  doirtinacion de Espaila no existe  ás
que  en  el litoral,  mientras  que  el interior  está  poblado  o
razas  infieles y  belicosas donde  la  civilizacion  no  ha  pene
trado  todavía;  por consiguiente, no es posible calcular elnú—
mero  do iiabitant,es  de aiuellos  bosques seculares,  que pe—
nas  ha  pisado  la  1)lanta  del  europeo,  como no  sea  la  d&al—
gunos  misioneros 1ue  llevados del admirable  celo apostólico
á  que todo  lo  posponen,  se  han  aventurado  y  aventurafl
constantemente,  entre  las rancherías  de los moros que  ue—
blan  aquellas  soledades.

Considerando  el  archipiélago  filipino  bajo  el  ascto
geológico  y  topográfico, es verdaderamente  admirable; ur
gen  en  él montaiias  tan  elevadas  como  las  de  Marivies,
San  Cristóbal,  el Maquilig,  el  Monte Polac,  el  Banajó  y
otros  muchos;  nos  de primer  órden  como el Cagayan, Pam—
panga,  Abra,  Vigan,  Magat,  llaves,  Quingoa,  Agno,A.m.
burayan,  ()niaiii  y  el Pasig,  que  desde  la  laguna  déBay
viene   confiuidir  sus  aguas  con  las  del mar  á  las  ptirtas
de.  Manila.

Entre  los volcanes  descuellan  el  Mayan,  elevad  t628
piés  sobre  el nivel  del mar,  el  Bulusan,  ambos  en  1apro—
vinéia  de  Albay,  y  el  de Taal  en  la  laguna  de  Bdnibon,
especialíshao  en  su  clase, y  uno  de  los que  han  prod.tido
desastres  más  espantosos  en  las  fértiles  comarcas .  tie  lo
rodean.
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-  ,,Eu ‘cuanto á  riqueza  mineral  y  vegetal,  Filipinas  so
.brepuja  á  todo lo que  puede imaginarse.  Suelo  en  que  la
pion  volcánica  es constante  y  poderosa,  fecundado  por

ç3opioSiSin1aS lluvias  durante  seis  meses  del  año,  bañado
por  el ardiente  sol de los trópicos  y  oreado  por  las  brisas
puras  del Pacifico; la  vegetacion  brota  allí de un  modo tan

enberante  que  apenas  puede’ ‘concebirlo quien  no  haya
ysitado  aquellas  fértiles  llanuras  las  márgenes  de  aque
1198 caudalosos nos,  las faldas  de aquellos  densos  bosques,

nyos  árboles  seculares  de toda especie, ‘forman impenetra
 barreras  y  podrian  suministrar  maderas inapreciables,

atantes  á óonstruir  innumerables  edificios  y  buques  de
.odos  portes  y condiciones.

-Allí  áe encuentra  el oro,  el  hierro,  el  cobre, el iman,  la
ilia  y el  azufre  en riquísima  abundancia.  El  primero  de

•  .quellos  metales  corre  y  es  arrastrado  por  las  aguas  del
Agno,  del  SapJacinto,  del San  Fabian,  del  Aringay,  del
,‘‘oan  y del Abra;  en Caraga y  en Miramis,  se  encuentra  en
‘,:pquñas  láminas sobre la superficie de la tierra;  en Mindoro

es  ménos  abundante,  de modo que tal  vez no hay exage..
•  iacion  en  aquellas  alabras  de  un  escritor  que  dijo  que
,‘,sjas  islas Filipina  án engastadas  en  oro.»  ¡Qué riqueza

-inagotable  cuando  una  explotacion  bien  entendida  y
-   uxiliada  por  la  ciencia  beneficiara  aquellos  veneros,  casi

ignorados  áun  para  la  industria  española!
En  cuanto  á productos  vegetales,  riqueza  mayor  toda-

•   yia,  y prescindiendo  de las preciosas  maderas que  pu eblan
quellos  bosques,  se dán  en  Filipinas  la  caña de  azúcar,  el

 el cacao, el  algodon,  el abacá,  el  tabaco  y  el  arroz.
Estos  dos últimos  frutos, los más  cultivados,  y  fuente  hoy

e1  primero  de los ingresos más valiosos  del  tesoro  de  las
bastarian  por  sí sólos  para  inundar  á  toda  el  Asia

 mucha  parte  de  Europa,  constituyendo  el  elemento
;i,pincipa1  del  porvenir  del archipiélago  y  de  su  creciente

-,4earrollo.
Tales  son,  pues,  sucintamente  descritas,  aquellas  Lcr—

a
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mosas  islas Filipinas,  uno  de los florones  más preciados. 4e
la  corona de España.

II.

STUAC1ON  RELATIVA.

El  Archipiélago  filipino,  ventajosamente  situado  sobre.
el  mar  Pacifico,  tiene  á esto  por  Emites  al  Este,  y  como
posicion  avanzada  en el inisruo, las islas  Marianas,  que8e
destacan  á unas  400 leguas  de  distancia.  Al  Nordeste  se
encuentra  el imperio  del Japon,  por el Norte  la  isla  Fr-•
mosa;  al Oeste el mar  ¿le China y el imperio de este nombra,
del  que  solo lo soparan  tres  ¿has de  navegacion  al  vapor,
extendiéndose  por  el  SO.  las  costas  de  Cochincinay
la  gran  península  de  falaca,  sobre  cuyo extremo  meridio
nal  está  situada  la  colonia inglesa  de Singapoore,  que  apo
nao  cuenta  60 allos de  existencia.  Por  último,  limitan  por
el  Sur  al  archipiélago,  la  gran  isla ¿le Borneo,  las  Célebes,
las  Molueas y todo ese intrincado  dédalo de tierras,  couQi
do  con  el  nombro ¿le Malesia.

Fdci.1 es comprender los peligros  y las vicisitudesáq
han  estado  expuestas  las islas Filipinas  desde  los  prime9s
tiempos  de su ocupacion por  los  españoles,  teniendo  que
luchar  con los celos de los portugueses,  la  codicia  de; HO
lauda,  la  terrible  vecindad  de los piratas  chinos,  y  lo  .‘p
bes,  sajuoos  y  depredaciones  de los  no  ménos temibles.,e
Borneo,  Joló  y  demiís islas meridionales  que  d veces,  en
verdaderas  y organizadas  expediciones,  llevaron  el 1unT

el  terror  hasta  las  mismas puertas  de Manila.  .,

¡Y  cosa singular  ¡inico  ejemplo en la  historia! Eein
incuso  archipiélago  para cuya (jomniacion  parece quo die
ron  necesitarso  numerosos ejércitos y formidables escu4s,
fué  todo él  reducido  y  sometido  á la  doininacion  española
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por  unos  cuantos frailes,  sin  otro apoyo  que la  abnegacion
yia  f’é y  el  escasisimo auxilio material  de algunos  soldados
españoles.  Allí  no han  corrido  torrentes  de sangre  como en
el  Perú;  no  se dieron  batallas  como en Mójico; no se  extin
guió  la  raza indígena  corno en la  Nueva  Inglaterra;  por  el
contrario,  las órdenes religiosas  luchando  solo  con  las  ar
mas  de la  caridad  y de la  fó, rivalizando  en celo apostólico
.y  en verdadero  amor pátrio,  Agustinos,  Dominicos,  Fran
ciscanos,  Recoletos,  todos  con el mismo ardor  atravesaron
una  y  otra  voz el Pacífico,  en miserables  buques,  sufriendo
‘h1  tormentas,  el hambre,  hasta  el martirio,  y con una  cons
tancia  verdaderamente  homórica, se  internaron  en  los  in
trincados  bosques,  en las salvajes  rancherías,  predicando,
ctistianando,  civilizando,  instruyendo  y  asimilando  nues
ta  f  y  nuestras  costumbres  en  aquellas  razas  heterogó
•neas,  absolutamente  distintas  de las de Europa,  y  creando
para  España  una  poblacion  dócil,  sumisa,  respetuosa  y

•    digna  por  cierfdel  aprecio  y  consideracion  de  la  pátria.
•  Esto  han  hecho  las  órdenes religiosas  en Filipinas:  á ellas
‘se, debe  ese inundo oriental,  puro  y  exclusivamente  espa
‘ñql,  quizá  poco conocido todavía;  y  el  ministro  que  sus
cribe  se  complace enendir  este  tributo  de  acimiracion  y

-?te  respeto  á  esos em!ntes  varones que  abandonando  para
Éiempre  el sol del país  natal  y  los, dulces  lazos  de  la  fa

:‘ilia,  han  llevado   aquellas  lejanas  tierras  el  gobierno  y

•‘l’civilizacion  de España,  las han  enriquecido  con  sus  lii
 han  hecho del indio  salvaje  un  padre  honrado  de  fa

ñ’ilia  y un  agricultor  inteligente,  sin  recoger  otro  fruto
ara  BÍ mismos,  que  un pedazo  de  tierra  ignorada  donde

-  ‘deaason  sus humildes  restos.
L  ‘No  hace muchos  años  que  un  gobernador  general  de
‘P.iipinas  consignaba  en un  documento  oficial  al  entregar

el  mando las siguientes  frases:  «Las órdenes  religiosas  son
•1ara  el  gobernador  superior  el  medio  de  gobierno  mds

ficaz  y  poderoso en  la  vida  ordinaria  del  país,  y  sobre
en  las  circunstancias  graves.»
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Y  un  ilustre  extranjero  (1), que  tampoco  hace  muehos
aios  visitaba  aquellas  herniosas  regiones  del  Oriente,  
signó  en sus obras publicadas  en 1870, las siguientes  línea

(1UO responden  ei  iIi1iatItte  á  tanto  errado  concptó
como  sobro el  asunto  ha  corrido  con visos  de veracidad  
la  península  española:  «Se acusa á  los frailes  de retrasaei
progreso  de  la  Colonia,  do  cohibir  la  tendencia  de  
»pueblos  ]iácia una  vida  más activa  y  más  fecunda  en
»feras  más anchas.  Esto  es  altamente  injusto.  Los  ±ráil
»han  elevado al  1JUCUO filipino al  ]nás  alto  punto  de  óiIi
»lizacion  do cine es  susceptibl  una  raza  que  hace  cuatro’
»oiglos  se hallaba  en  la más  espantosa  barbário.  El  tie
y  el  contacto  con los europeos  harán  lo  demás.  Pero  
»órdores  religiosLs iuelIon  hoy  mostrar  con orgullo  el  ré
»sultado  do sus  esluerzos  en esos cuatro  millones  y  medo
»do  indígenas  cristianos,  cii  esos pueblos  de Filipinas  ás
»civiizados,  más  independientes  y niás  ricos,  que  los  d
»ninguna  colonia  europea  en  Asia,  ni  aún  en  todo:éi
»Oriente.»

«J)éjelos,  pues,  España  continuar  sus trabajos  y ejercer
»su  iidluoncia  bienhechora,  ie  no  hay  allí  más  que eilo
»que  estón  enlazados eou los indígenas,  y  son,  por  conSi—
»guieitto,  intermediarios  indispensables  entro  estos y la’ad—
»ministraei.on,  compuesta de personas  que son aves  de paso
ion  Filipinas:  sólo ellos están  identificados  con  el  paisy
•»de su iniciativa  parten  todas las reformas  que su progrée
rec1ama.  No tiene  Espaíia  alli  más útiles  servidores.»

Basta  con  lo dicho  para  formar  idea  de  la  influendia
que  ejerce el párroco  sobre  las razas indígenas,  y como
vez  se levantaron  estas  tantas  veces para  rechazar  las  
merosas  invasiones  de  piratas  chinos  y  japoneses,  que  no
ya  con  pequeños  buques,  sino  con  formidables  arxnametos
navales  atacaroii  aquellas  costas, entrando  á  sangre y  fuego
hasta  en la  misma  capital  del archipiélago.

(1)  El iluque  le  Alieriçrn.
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;Asi  ocurrió  desde  los primeros  tiempos de la  ocupacion
espaftola;  en 1tí74 el  pirata  chino  Lima.hong,  atacó  t  Ma—
nita  con  130 buques y  40 000 hombres  do  desembarco,  lle
gando  d entrar  en la  capital,  donde inó  pasado  con  otros  
cuchillo  el  maestre ¿le campo D.  Martin• de Goiti;  poro  los
frailes  de San  Francisco  animaron  de tal  modo tt  los  indí
genas,  que rehaciéndose dieron tiempo t  que acudiera Guido
dé.  Saleoares  y  el valiente  capitan  Juan  de  Salcedo,  que
batió  el  siguieiite  dia  á los invasores,  quemndoles  la  ma
.yr  parte  de  su  escuadra.
.-Más  tarde,  en  1603,  los  religiosos  fueron  tainbien  los
qie  descubrieron  la  gran  conjuracion  de  chinos  y  japone
ss,  en que  figuraba  como cabeza el  llamado Eng-Cang.  El
Qonflicto estalló, y  los conjurados  llegaron  ó. poner  cerco
Manila,  pero gracias  al  esfuerzo de Luis Damariñas,  y it  la
itrepidez  y destreza  del lego  Agustino  Fr.  Antonio  Pb
r,  antiguo  soldado de las naves  de Lepanto,  fueron  bati

os  los insur’tos  y  perseguidos  por las provincias  do Ba
tangas  y la  Lagunn,  donde  perecieron  en  número  de  unos
23  000  segun  los historiadores.

Por  manera que ainenazado  constantemente  el  rchi
pilago  por  el Nortn  las invasiones del exterior;  en lucha

 Portugal  y  conrolanda,  que  nos disputaban  el  terre
no,, y  acometido  sin  cesar en  el Sur  por  los piratas  de Bor

neo  y de Joló,  puede decirse  que  ha sido una lucha  homé
:rica  la sostenida  en aquella  colonia durante  tres  siglos,  si
se  tiene  en cuenta  que nunca hubo  allí  ms  que  un  puñado

Q;Boldados  españoles, insuficientes,  o  ya para  las  guarni_
:ines  y presidios  de tan  inmenso  territorio,  sino  ni  aun

ara  la  guarnicion  de  Manila.
Esta  situacion  ha  llegado  hasta  nuestros  dias.  Durante

catró  años hemos sostenido. un  bloqueo constante  sobre la
‘.is1ade  Joló,  en cuya  ruda  campaña  acabaron  de  destrozar
se  las escasas fuerzas  navales  que  siempre  liemos manteni
do  en  aquellas aguas.  La  toma y  posesion  de  la  capital  en
1876  puso  término  é. una  situacion  verdaderamente  insos
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teniblc;   si este suceso,   honra  nuestras  armasha
mejorado  el aspecto  general  de las bosas, no  por  eso
extinguido  el foco  ¿te la  piratería  en  aquellas  regionés  y
por  otra  parte,  los sueesos en el  Asia  parecen  preoipitT
de  tal  molo,  quo  el ministro  que  suscribe  incurriria  enga—
VÍSJ1fl.  nsponsabiltdiid,  si no  llamase la  ilustrada  atenoiOn
de  sus  compañeros y la  alta  capacidad  del jefe  del  Gobier
no,  sobre las  eventualidades  del  porvenir  en  Filipinás  y
medios  de  conjurar  los  peligros  que  en  aquellas  poseéioñ
pudieran  amenazarnos.

JI’.

ACTL’ALES  MEPLOS DE  DEFENSA.

Mis  le  un  siglo  ha  corrido  ya  desde  que  un  clebrehis
toriador  y religioso del archipiélago consignaba  en sus eón
sojos  á  un  gobernador  de  Filipinas,  el  siguiente  avisó  que
parece  escrito  para  nuestros  dias:  «La  guerra de mar es
»que  iuialmcn(C  corre en  Filipinas;  y así  la  prevenciOn
»contimia  de  bageles,  pertrechos  y  artillería,  es  lo  queh
>de  tLiIur  desvelado  á  un  gobernador,  y  que  los aprestosdø
»las  naves  de  la  carrera  de Nueva  España,  en que  se lleven
»los  socorros,  sea  mis  con tiempo  y con  los mejores cab6s y
‘»pilOLOS  que  ser  pudiere,  que  en  Manila  el  alivio  del  go—
»bernador  y  de  toda  la  república  está  en  que  los  socoros
uo  fdteii,  antes  lleguen  temprano.  D

Y  ea efacto,,basta  una  simple  ojeada  sobro  el  inaa  de
las  islas  filipinas,  para  comprender que,  compuesto  aquel
inmenso  archipiAlago  de  infinitas  fracciones  rodeadas  del
agua  por  tolas  partes,  el  elemento  principal,  casi  único  de
sus  oomunicacioue,  de  su  comercio,  de  su  seguridad  ite—
rior,  do  u  defensa  exterior,  es  la  Marina,  como  qué  sin
ella  no  es posible  moverse en aquel dddalo  inextriabl  de
islas,  islotes,  estrechos  y  canales que tanto  se  prestan   la
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atdacia  do la  piratería  y al  desembarco  de  enemigas oxpe_
diciones.

Si  todo territorio  necesita  sobre los  ejércitos  continen—
taies,  una  fwrza  naval  que vigile  y  guarde  sus  costas,  ea
Filipinas  esta  última  es conclicion indispensable  de su vida
y  elemento  el  más poderoso de su futura grandeza.  Sin ella
ia-islas  más  valiosas y  ricas  del archipielago  quedarian  in—
cornunicadas;  la piratería  volvería  á infestar  inmediatamen—
e  aquellos mares  interiores  qué surcan  hoy hermosas  naves
de  vapor  llevando  el movimiento  comercial  á  los  extremos
del  territorio;  las mismas fuerzas del ejército  permanecerian
éncerradas  en la  capital,  sin  poder  ser  trasportadas  á  los
puntos  en que  ocurriera  el peligro;  en  una  palabra,  la  co
lonia  entera  quedaria  absolutamente  inerme  y á  merced de
osados  aventureros.

Hay  más;  no  en vano han  ocurrido los  sucesos que  tan-
•  te  lamentamos  en Cuba; no en  vano  se han  propalado  y ex

•:tendiçdoctrinas  subversivas,  y se  han  agitado  las  pasio
.nes  en ódio á  la  madre  pátria,  que  algo  ha  trascendido
.tambien  ¿por qué negarlo?  á aquellas  remotas posesiones del
•  Qrieiite,  donde  el  carácter  sencillo y candidez  de las pobla—
ciones  indígenas  sresta  con facilidad  suma  á  la  artera

Y.persuasion y  desamados  propósitos  de los agitadores.
Y  no se diga  que  esta  aseveracion  reviste  los caraetéres

4e  la  utopia  ó de una  hipótesis  exagerada.  Ahí éstán los re
ciente  sucesos de  Cavite en 1872, aún  está  fresca  la  gene
zQsa sangre  derramada  en los muros  del arsenal or  los de
fensores  de la  integridad  do la  pátria,  y cuenta  que  si pudo
sofocarse  aquel movimiento  fué  no  solo por  la  intrepidez  y
rrojo  de nuestros  soldados y marineros,  sino más  bien por

ua  coincidencia milagrosa  que, engañando  á  los  revolto
sos,  hizo  fracasar  la  simultaneidad  de la  rebelion  en. Mani

•a,  donde  de otra  suerte  quizá  hubiera  perecido  la  mayoría
de  los españoles.  Aquel movimiento  no  se hubiera  verifica
do:absolutamente  si las fuerzas  navales  del archipiélago  no

;sehallaran  á  la sazon operando  en Zamboanga,  lo cual  de-
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muestra  una  cosa muy  sabida  para  los  que  han  estudid
á  fondo el carácter  y  modo de ser  de la  raza indígena,  ó.. sa
bor:  quo un  solo buque de representacion  y  fuerza  foüdea.
do  frente  á Manila  ó en la  entrada  de Cavite,  impone  u-.
cho  más  y presta  mayor  garantía  de seguridad  que  todala
guarnicion  de  plaza,  gt.mruicion que por otra  parte’ está
compuesta  de fuerzas del  país,  como que en todo  el  archj
piélago  no  hay  más  que  un  solo  cuerpo  europeo 6 sea eFré
gimicnto  de artillería  peninsular  residente  en Manila.

A  10.112 hombres  asciende  así  la fuerza  total  del .ejér—
cito  en Filipinas,  de las cuales son europeos los  1 700 oc
más  ó ménos  que  componen el susodicho regimiento.  ¡Qué
importancia  tendria  este  ejército  para  ocupar  y  domina
un  territorio  de 9.000  leguas  cuadradas de  superflcie,.id
influencia  mora] de las  órdenes  religiosas  no hiciera  el reate
y  el auxilio  de la  Marina  militar  no  centuplicase  aquella
fuerza,  apoyándola  y  trasportándola  con  la  celeridad  del
vapor  á los distintos  puntos  del  archipiélago?

Suprímaiise  las órdenes monásticas  y  ese  ejército  ten
drá  que  elevarse á  50.0u0 hombres  cuando ménos, y si hoy’
asciende  el presupuesto  de la  Guerra  á  tres millones  da pé—
sos,  no bajarian  de quince la  cifra  á  que  subiria  entonóø
es  decir,  el  total  de los gastos  que hoy  causan  todos  1os’di
versos  ramos  de  la administracion  en Filipinas.

Abaud(mese  la escuatira  que  opera en  aquellas  agua
cuando  no  haya  un  buque  que pueda  prestar  servicios,  :esé
jército,  aun  con  t31 irrealizable  aumento  de que  queda  ho
cho  mérito,  no  1joIrá moverse do unos á otros  puntos,  que
dará  incomunicado  y  cortado  en las diversas  islas  en  que
se  encuentre  y con  el  enemigo  en  el  interior  y  la  h’o
tifidami de fuera;  si la  más  insignificante  fuerza  naval’ in
tontarse  atacarlas,  pronto  sería  víctima  de los mayores.4e
sastres.  Esto  es evidente;  como lo es  tambien  que  si hemos
progresado  en  los últimos  años  hácia  el Sur  del  archipié1a
go,  si se ha  puesto  un  freno  á la piratería  que  sin  cesari
festaba  aquellas  costas,  ti la marina  militar  se  debe,  sobr



iSLAS FILIPINAS Y SUS FUERZAS NAVALES.    l6

.tod  desde  que  con  el  auxilio  del vapor  centuplicó su  fuer
za   su energia.

tDébose  este  ventajoso  resultado,  dice  un  ilustrado  cfi
ciai  de la  armada que escribía hace pocos afios sobre  el asun

 que hemos cambiado  el material  de  la Marina  militar
.±emplazónclole  con  buque3 de  vapor,  i  que  por ello liemos
podido  extendernos  hácia  el Sur,  ocupar  á Basilan,  destruir
kBalanguingui,  hacer  la expedicion  contra  Joló  y  estable
cernos  en  el Rio  Grande  de  Mindanao.

•  Así  ha sucedido,  y sí  debe suceder  con  mayor  rapidez
cad.  dia,  si sabemos  utilizar  nuestros  medios  de accion,  si
-  teiemos  presente  las  lecciones  de lo pasado  y si  las  vicisi
tudes  de los tiempos  que  por  desgracia  alcanzamos nos de-

•  :já  perseverar  en  la  empresa.  Empresa  grande  y  noble
-iertamente,  empresa  absolutamente  necesaria  para  Espa

•  cuando  á  punto  de  ver  desaparecer  su  preponderancia
u-  lás Antillas  so le abren  en el extremo  Oriente  las puer

un  imperio marítimo,  fuente  inagotable  de  prospe
.ri4ad  y  de grandeza.  Sólo el archipiélago  de Joló,  prescin
—diendci de las producciones  de  su fértil  suelo,  encierra  en
su!  aguas  una  riqueza  incalculable  de nácares  y  en  perlas
ciiya  exiacion  se  halla  en manos  de negociantes  extran
jerQs.

Ahora  bien,  ¿qué tenemos  hoy en  Filipinas  para  aten
dor4  la policía,  á la  seguridad  interior  y  á la  defensa  ex
terior  de aquellas  importantísimas  posesiones? ¿Qué hemos
hecho  desde  1860 para  reparr  y fomentar  aquellas fuerzas
nayales?  Hemos ido  dej’ando perecer  por  consuncion lo que
entonces  pudo  considerarse  como el núcleo  en  una  yarda
1era  escuadra,  hemos  creido  que  el material  flotante  debia
ser  eterno  á  pesar  de hallarse  en  continuo  movimiento  y
depues  de hacer verdaderos  milagros  dadas  las  operacio
nos  que  allí  se han  llevado  á cabo, nos encontramos  hoy en
unestado  de todo  punto  insostenible.  Sólo  en  el  último
quinquenio  han  desaparecido  del  servicio  activo  en  aque
fla:aguas  por in(tiles  los buques  siguientes:
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Fragata.  erengudla.
¡  Circe.

Corbetas.         .  Santa Lucía.
IVad—llas.

Goletaconstancia.
Cafionero.      .  .   .  ilíarivclcs perdido en liurac.

PalilLo.
Vapores trasportes.  . Marjues  de la Vwtorta.

Total  ocho buques, la  mayor parte de gran poro,  sin
que de todo  ellos se haya reemplazado más que la fragata
B;’enguela,   lo fa  con la  corbeta Doña María  de Mo-
lina,  de mucha menor fuerza  importancia. De moo  que
en  la actualidad tenernos en  las aguas da  Fi1ipins  para
todos servicios los siguientes buques, cuyo estado de vida
es como sigue:

Alio
FSTADÓSU  C0fl1LUCC1Ofl.

Corbeta I)a  .!c1iÍ5 dr
JZúliaa1877  ,  se empezó      Bueno.

su eonstrucceiou
hace 18 años.

idem VCaCr1OI’.Z                  Beeno.
viso  iJJarqtia dci Dscro   1875                Bdeno..
Goleta Sjpe;ta1863                 Buen.
Idem  T’aiic.itc1859                 Mato.
Id.  Saaa Filo»tcna. .    1859                 MatO.
Iri.  Aa.imosa1859                 Malo.
Trasporte Jatiio  .  .     1859 adquirido.      Muy malo.
td.farqud  deis Victoria   1859    id.           inútil.

16 caOonros de  it.dquiridos con casco de Eamu’y ml  estado
inerte en  1869 y  red 30 caballos.             .                 la mayor parte.
construidos con madera.
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Analizando  la  fuerza  efectiva  que representa  este  cua
dro,  resulta  que  aparte  de  la  María  de Molina  y  del Mar
qués  del Duerp, que pueden  prestar  y  están  prestando  utili
simos  serViCiOS,  tenemOs una  corbeta  y  una goleta  que sólo

 fuerza  de  costosas reparaciones  se  van  sosteniendo,  pero
que  sobre el  inconveniente  de  su poco andar  consumen do
ble  combustible,  que el  que necesitarían  las máquinas  mo
dernas,  circunstancia  muy  importante  en un  país  en.  que
el  precio de aquel  articulo  no  baja  de  14 á  16  duros  tone
lada.  Lo mismo puede decirse  de las goletas  Valiente, Filo

 -ñena  y Animosa,  cuya  larga  vida  y  constante  trabajo  las

 a  casi  inútiles  para  el  servicio,  puesto  que  si  con
tinúan  prestándolo  es sólo por  una  necesidad  absoluta  y la
ayor  parte  de las veces  con. grave  riesgo  de  sus  tripula
 ¿uiones. n  cuanto,á  los cañoneros tan necesarios,  tan indis
.pensables  en la parte  del  S. del archipiélago,  puede  asegu
rarse  que  sólo la mitad  se halla  simultáneamente  en opera-
cies,  pues  el resto  necesita  de  continuo,  entrar  en caro
ns  que los vayan  sosteniendo,  cuyos gastos  no responden
seguramente  á  la  duracion  ulterior  de  unos cascos  traba

jado3ior  el tiempo  y por  la  accion  destructora  de  aquellas
‘agurOpiCaleS.  Do propósito  he  dejado  el  último  térmi
no  para  los dos vapores transportes,  porque  su  absoluta  in—
iUidad  ya  consumada,  constituye  un  punto  gravísimo  de
la  situaciOn  actual  en Filipinas.

Ellos  son,  en efecto,  los que  verifican los relevos de tro

en  todas  las  guarniciones  del Sur  del  Archipiélago  y
múy  especialmente  de Joló,  Zamboanga,  Basilan,  Balabac
yPuerto  Princesa,  puestos  avanzados  importantes,  fronte

as  de nuestra  dominacion  por  aquella  parte;  esos  buques
son  los llamados á  conducir  el material  de guerra  y  de  for

ficacion  á  todos esos puntos,  y  el no  menos  valioso  y  no
¿esario  que  la  marina  emplea  en la  Isabela  de Basilan  para

r1os  repuestos  y  reparaciones  cia  los  buques  que  en  el  Sur
:  operan,  y  que  de lo  contrario  tendrian  que  ir  con  frecuen

cia  á  Maiüla  con  un  consumo  enorme  de  combustible  y
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abandono  completo  de sus  cruceros; esos trasportes  son..én
fin,  los  llamados  á conducir  en momentos  dados viveres y
raciones  á tantos  y  tantos  puntos  distantes  y  casi  aislados
como  Davao, Poliok  y  Rio  Grande,  y  á establecer  cómuni—
caciones  y prestar  auxilios que á  cada paso demanda  ‘eigó
hernador  general  de las islas,  y  dicho  se está  con esto,:ue
es  indispensable,  que  es  de  todo  punto  urgentfsimo:re
cml:  lazar  esos trasportes,  á  toda  costa  y  sin  reparar  eu
enfieles,  que todo el mundo  sabe  cuánto una  mal  entendida
ccono]Iliapuotle producir  gastos  mayores  coii  el  aditamien—
to  de resultar  estériles  ó inoportunos.

Tal  es  la situacion  de la  Armada  en las aguas  de Filipi
nas,  tal  la  pintan  y  la  demuestran  los hechos  irrecusables
y  las  continuas  exposiciones elevadas  á la superioridadpor
sus  eoula]ldantes  generales  ile  aquel  Apostadero.  Veamos
ahora  lo  que  humanamente  puede  y  debe  hacersé,  no  ya
por  el porvenir  (le  aquellas  hermosas  posesiones,  sinopor
honra  y  decoro  del  pabellon  nacional  en  los  maredel
Oriente.

IV.

I’UEfZAS NAVALES MAS PRECiSAS.

La  policia  y  defensa  del  Arehipilago  filipino..’  en
cuanto  al  servicio  naval  concierne,  comprende  dos  puntos
principales,  que  corresponden  á  la  que pudiéramos  llaar
íliiio  hí:fie  del  territorio,  ó sea  la parte  Norte,  ylapar—
te  Sur  del  mismo.

El  peligro  normal  y  constante,  el  enemigo que. pr  de
cirlo  así  tenemos  dentro  do casa,  está  en  el  Sur,  y  lo cons—
titnyei  ls  piratas  moros  y  malayos  que, saliendo  de laisla
de  Borneo,  de  la que  forman  el  grupo  de  Joló,  Samales,
Tawi-tawi  y  aun  de las mismas  islas ile  Mindanaoyla;Pa—
1agua,  donde  les  es tan  fácil  guarecerse,  llevaban  sus. corre-
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;.rias.y  depredaciones  por las Visayas y Calamianes,  corrin
dose  hasta  Mindoro cuando no  abordaban  las costas  de Lu
2Oi,  que  á tanto  ha llegado  su  audacia.

..Contra  estos  eternos  adversarids  de  la  civilizacion  he—
ios  adelantado  mucho; la  ocupacion  de Basilan  y  de Bala

•  -bac,  islas  que  parecen dos  fuertes  naturales  avanzados  so
‘bre  la  frontera,  el  establecimiento  de Puerto  Princesa  en la

importante  y  ‘fértil isla  de la Paragna,  y muy  especialmen
-  Ee  la  toma de la  capital  de Joló,  han  sido paso.s gigantescos

e  nuestra  perseverancia  que  han  venido  á  restringir  el
círculo  de la  accion  de  la  pirateria;  pero  no  solamente  es

•preois’o continuar  en  ese camino, donde, tanto  queda por ha
!oer  sino  que  esas, mismas  ocupaciones  exigen  el  aumento

u. dias  fuerzas  navales  que  la  sostienen,  sin  que  deba  olvi
de  tampoco  que toda  complicacion venida  del  extranje

 toda  cuestion  en que  jueguen  en  el  porvenir  intereses
tnternacionales,  surgirá  y tomará  pié  en  esta  parte  del Ar

iélago,  donde  los sultanes  de Joló  y  de Borneo,  alenta—
:,  dos.  y  seducidos  tal  vez  por  ambiciosos  aventureros  de

Europa,  pueden  provocar  sérios  conflictos,  tanto  mayores
euai  a  más  sea  nuestra  aparente  debilidad  en  aquellas

La  segunda  parte  de la  defensa  está  en el  Norte.
La  gran  bahía,  que  mejor  pudiera  llamarse  golfo  de

Manila,  comprende la  capital  y  el arsenal  de Cavite,  es  de
oir,  el  centro  de la  fuerza  terrestre  y  marítima,  el  corazon

.:que  anima  el  cuerpo  todo,  pero  en  el cual se  agitan  tam
in  los gérmenes  principales  de  revueltas  interiores  que

upudieran  producir  por segunda  vez amarguisimos  frutos.
Además,  cuando  los  sucesos parecen  precipitarse  en el

imperio  chino; cuando tenemos  al  Norte  y  como tocándolo
.‘eL  del Japon,  de  cuyos paises han  ido siempre  las  invasio

é  Filipinas;  cuando  ambas  potencias  cuentan  ya  con
•fuerzás  navales  de  vapor  muy  superiores  á  las nuestras,  y

 por último,  los mismos representantes  europ eo  se
-&pre.s.uran  á pedir  á sus  respectivos  paises  el  aumento  de
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sus  escuadras  en los mares del Oriente,  claro es  que  neqesi.
tamos  tener  á  nuestra  vez en  Manila  á  disposicion  de  las
aUtOri(ladeS superiores,  y  bajo  su  mano,  un  buque  cuando
ménos  de gran  potencia  militar,  que auxiliado  por  algunos
otros  de ménor  porte,  puedan  hacer  frente  á  cualquier
golpe  de mano  y  ser  como  el núcleo  de  una  defensa  com
binada  y vigorosa.

No  se le  ocultan al  ministro  que  suscribe  las  difi6ulta-
des  que surgen  del  estado  d3 nuestra  hacienda,  cuado  se
trata  ile improvisar,  cligdmoslo así,  toda  una  escua4r/  de
operaCiOfleS  peri)  entre  un  plan  geflerl  de  defnsarfti
ma  para  el  porvenir,  que  no puede ser la  obra  del moénto
y  la. absoluta  carencia  de fuerzas  navales  en  que  ho  se
encuentra  el  Archipiélago  filipino,  hay  un  término  medio
posible  y  necesario; necesario, dun  cuando haya de imponer.
siquiera  transitoriamente  algunos  sacrificios  al  tesor9  de
ac1ueltas islas.  Es  abolutameflte  necesario  empezar;: 
¿mpezar  con arreglo  á  un  plan  homogéneo  y  progreivo,
para  ue  llegue un  dia en que  terminada  la  obra, reiiltú
armónicos  y  unidos  los eslabones  de la cadena.

La  distri’ouCiOfl de las fuerzas  navales  en las  isla  FUi
pinaS,  abstraeciofl  hecha  por  ahora  de  las  Marianá  sin
embargo  de su  relativa  importancia  en  el  porveui  s  la
siguiente  ñmdada  en  la  piáctica  constante  de las necesida
des  del servicio:                         .  -.

Los  buques de mayor  imp ox-
En  la babia  do Manila.  .  .      tancia  incluso  los  tras

portes.
En  la isla  del Corregidor  .  .  Fuerzas  sútiles.
En  la  isla  ile  la  Paragna, Gaiioneros  de vapor.

Puerto  1 rmcesa  .  .

En  el  Norte  de  Visayas, Canoneros  de vapor.
Cebu

En  el  Sur  do  Visayas,  Zani-  Buques  de   y
boangacañoneros  de vapo’r
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Buques  de  tercera  clase  y
Eila  isla de  J’olo

cañoneros  de vapor.

Contando,  pues,  con  los  buques  que  hoy  existen  en
‘bueno  y  mediano  estado,  utilizándolos  hasta  donde  sea
;‘posible  iientras  se  vayan  reemplazando  con  otros  que

respondan  á  los  adelantos  de  la  época,  resulta  siempre,
u  concepto del ministro  que  suscribe,  que  es  urgente,  ur

-  gentísinio,  aumentar  aquellas  fuerzas  navales  con  la  cena

trccion  ó  adquisicion  de los  buques  siguientes,  mínima
•expresion  de las necesidades  actuales,  á  saber:

COSTO  APROXIMAD&

Pcc’tas.     Cent.

Un  buque  blindaje  de  10 a  12  pulga-           —

as y cuatro  cañones   e  u toneladas.
T.s  avisos ó cruceros4  500 000  00

.1ófuina,  calderas  y  armazones  para
•   ,se  cañoneros  de 60 caballos  que  se  900 000  00

trui.rán  en  Cavite
)os  vapores  trasportes1  300 000  00

Total-  12 700000

Es  decir,  que  sp necesita  hacer  un  gasto  d  cincuenta
millones  de reales,  por lo ménos, para  poner  á Filipinas  en

•  estado  de defensa,  que  hoy  reclaman  de consuno  la  gloria
de  nuestra  bandera  y  los  intereses  mds  sagrados,  de  la
pátria.

El  que  suscribe  creeria  ofender  la  elevada  ilustracion
de  los señores  ministros  que hoy comparten  los cuidados  del
Gobierno,  si  tratara  de insistir  en  la  necesidad  de  ese  sa

•crficio,  ni  mucho ménos  indicar  los  medios  de  realizarlo;
.a61ose permite  añadir,  que en su  concepto  es  ese  uiio  do

ToMo vu.                             13
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aquellos  gastos  inmensamente  reproductivos,  y  que  a
cuando  no  lo  fuera, so impone  por  si mismo  en  esta  tierra-
de  España,  donde  la  honra  nacional  y  la  integridad  del.
suelo  se  anteponen  siempre  á  las  conveniencias  de  la  ga
nancia  y á  los  cálculos del egoismo.

Y  con tal  fuerza se imponen los hechos, y  de tal modo se
siente  en Filipinas  la  necesidad  apremiante  de  reemplazar
los  buques de aquella  moribunda  escudra,  que l  Junta  de
autoridades  en  sesion  de  8 de Marzo último,  acordé aplicar
el  sobrante  de la  primera  subasta  de  tabacos  á  la  adquisi—
cion  de un  vapor  trasporte,  medida  ciertamente  laudable,.
pero  que  aún  relizaia,  no puede  llenar  el  vacio  que  hoy
existe  ni  poner  aquellas  costas  en el  estado de  defensa  que-
los  sucesos do actualidad  reclaman.

La  accion  si ha  de ser  eficaz, enérgica,  y cobre todo M-
pida  ha de partir  de  más  arriba.  Al  Gobierno de S.  M.  le-
corresponde  iniciarla  y  proseguirla;  y no por otra  cu’  n
por  un  vano  espíritu  de cuerpo,  sino inspirado  en  lo’niás
sagrados  deberes  del alto  cargo  que  desempeña,  en los  in
tereses  más caros del  país,  el  ministro  que suscribetÍne  la.
honra  de someter  á la  ilustrada  consideracion  del  Chsej
las  breves  indicaciones  que  deja expuestas, expresióúe  un
profundo  convencimieuto y  de un  detenido  estudio:  l  ver
dad,  en fin,  que  á  no dudarlo, ha  de encontrar  eco pófudo.
en  el  patriotismo,  en  la  prevision  y  en las  altas  dots  del
jeli  del  (abineto  y de los demás seiiorcs  ministros  quie
nes  honra  hoy  8.  M.  con  su  confianza,  y entro  loWduales
tiene  el inmerecido  honor  d  contarsa  el que  suscribe.

Madrid,  Mayo de  1880.
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ESTUDIO SOBRE EL TIRO CONVERGENTE
Y  SO  INSTÁLÁCION

L.•EN  LA  FRAGATA  «SAGUNTO,»

por  ci  Comandante,  Teniente  do  novio  o  segunda  0105e,

D  }EDE1UCO AIWOIS Y  CASAUS

.•      CÁLOtrLO DE  LA. GP.ADUAC1ON DE  ALZA,

Condusion  (véase pág. 31,  tomo VII.

El  tiro  de las piezas se dirige  a  la linea  de flotacion del
,:rnigo,  como punto  en. el cual los deterioros  pueden  ser

 demás  importancia;  por consiguiente,  en el  cálculo  de las
graduaciones  de la  regla  tendremos  que  introducir  las  d.
;pesiones  que  corresponden  it la  elevacion de las  piezas  y

-,dist  cia á  que se  tira.  Con objeto de tener  las depresiones
ral  que  pudieran  hacer falta, las calcularemos  desde

.QQ á 1 000 metros  y  como elevacion de  las  cuatro  piezas

el  promedio entre  las de popa  y  proa.
Para  tener  it la  vista  las  depresiones  correspondientes

álas  distancias  de 100 it 1 000 metros.  Viaso  la  fig. 4,  lii.
na  VI.
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OItADUACION D  ECOIt..

Como  las portas no permiten  apuntar  por  más  de  cinco
•gradós  de elevacion de la  pieza,  será  este  el límite  superior
que  tomaremos  para  el ángulo  de escora.

Çonsiderando  el  eje  de, la  pieza  en  las  dos posiciones
que  4oma al  estar  horizontal  y  el buueadrizado,  y  en  la
posicion  de  escora,  tendremos  un  triángulo  que  podçmos
considerar  como rectángulo  y en el  cual se tiené la relacion
=B  tag.  5.  en que x, es la  graduacion  que se  busca y E  la
distancia  del eje de  muñones  al  cauto  del  cascabel cuyos
valos  conocemos y  por tanto

.Lg.  tang.  50  =  8,94195
=  2,24403

=  2,18598  x  =  103m/m,45; •=  30  i/01 7

vrde  un  grado.
Como  ftdilmente  se puede ver, no se  comete error  apre

iabJo  al  tomar  el valor  del  grado  de escora como la  quinta
pKrté  del  cateto  calculado con el valor  de oscora, para  l  li.
mité  cinco grados.

que  de  los  cálculos  han  resultado  graduaciones
aproximadas  al  milésimo  de  milímetro,  como con  los  ele

de  abordo no  son apreciables,  todas  las  hemos  to
inadó  al  medio milímetro.

EJERCICIOS  Y  TOQUES PUtA  LS  CONVERGENCIAS.

Para  indicar  las  convergencias,  se  usa  un  cuerno  de  Saxe.

:.;  Las  convergencias  las hemos señalado con la denomina
clon  de  1.  y 2.” en cada  una  de las posiciones establecidas,
siendo  la  i.  la de menor  distancia  y  la  2.”  la  de  mayor
dit.ncia.

 Cnvergencia  de  caza.   50  metros.     Un toque  largo  y  un  punto.
kL     do   itt.   áOI0   íd.     itt.   itt.     ydos   itt.
itt.      tie rct[rada  It 31)0   itt.      Dos  itt.       y un    itt.
di.      tt  itt.   160’)  itt.         id. ¡ti.     y doe  itt.

.1-     Id.  ¡it  centro  (e 1)45  Id.  Trc  id.  y  un  itt.
U.     al  iii.  1600  íd.       íd. itt.       ydos  itt.
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Al  espirar  el toque que marca  la convergencia, el cabo de
cañon  manda  rrnizar  la pieza hasta  que  el canto del largue
ro  toque  la  palanca  de  tope,  que  el primer  sirviente  de la
banda,  hácia  que  so ronza,  debe colocar en el tintero  coloca
do  cii  la cubierLa  y  mareado  con el número correspondiente.

El  cargador de la  derecha  (que debe ser  cabo de  co
do  segunda  clase) torna la  regla  de  puntería  y  colóca  las
dos  corredoras en las  graduaciones  que  correspondan  li
distancia  y escora que se haya  marcado,  y la entrega al cap
do  cañen  tan  luego  termina  el  movimiento  do  
aquel  hace que los segundos sirvientes  muevan  la culata  1
cañen  hasta  que  la  línea  que tienen  trazada  en el  cascbl
coincida  con el canto  do  la  corredera  alta,  teniendo  apoya
da  la baja  sobre  unas diagonales  que tiene la  explanada  de
bajo  did  cascabel cuando  el cañen  estú  en  bateria;  termi
nado,  entrega  la regla al primer  sirviente  de la  derecha que
la  lleva á  su  puesto.

El  cabo de cafLon da la voz de «listo», los sirvientes d
dos  pasos ú retaguardia  y el primero  ayudado  por  el’
gaclor  de la  derecha  coloca  el  cebo  eketrico  y  lo  conecte.
con  el  circuito, retirándose  á  su puesto  detrás  de la  cot’
ra,  lo que  indica hallarse  lista  la  pieza.

Cuando  no  se quiere  disparar  por la electricidad,  el caio
de  cañon,  despues de fijar la  pieza segun  se ha  dicho,  óeba
y  se queda  con la piola 6 tirafrictor  en la  mano  para  hacer
fuego  cuando lo  indique un  punto  de  corneta.

Los  toques  de  convergencia  cuando  van  precedidos  de
un  punto  indican  que el tiro  es horizontal.

La  escora se da é. la  voz  como  medio  m4nos  sujetÓ
equivocaciones,  pero puede  hacerse  con puntos  de  corna
ó  pito  de contramaestre.

Las  ¿rdenes  del comandante  se  reciben  por  la  bocina
de  comunicacion con el puente,  y  se avisa de  que la  batería
está  lista  á  la convergencia mandada,  por medio de utini
bre  eléctrico  colocado en la  torre,  en  el  cual  so  repite  el
número  de la  convergencia.
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DISPAILADOB. EL1CTRIC0.

(Fig.  5•U, láni.  vII.)

Para  que  los fuegos convergentes  don  ci  resultado  que
de, 11os debe esperarse, es necesario  que se 1ueda  dar  fuego
en  el momento  preciso  do enfilar  el  objeto  que  se  quiero
batir,  con el indicador,  en el cual  debe  colocarse  el  oficial
que  dirijo  el fuego, y  como esta  precision  nó es posible con
séguirla  más que por  medio do  la  electricidad,  hemos  re
rido  á ella  estableciendo  el material  que indica  el segun
dø  medio de los dos que ponemos  á continuacion  como más
económico.

Primer  medio.

Colocando  en la  torre mm explosor Breguet  ú  otro  cual
fiera  de los conocidos, capaz  de  disparar  ocho  cebos  de
hilo  interrumpido  ó de platino.

•    Los circuitos  deben establecerse  para  que  los  cebos  
esto  mes resulten  en tension,  con lo  cual  se  asegura  que
to  cien fuego simultáneo;  por  medio  de  un  conmutador

 dos  direcciones,  se cambia la  corriente  del  circuito  de
:etribor  al  de  babor.

PRESUPUESTO.
í                                                                                                                          1’chut:1s4

lndisparador  Breguet  para  ocho cebos250
fUfl.  conmutador  de dos direcciones.  30
Doscientos  cincuenta  metros  cable  de siete  alam

bres  cubierto  de guta-percha  y lona178
ccesorios
,Dscieutos  cebos para  repuesto280

TOTAL
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Seyuado  medio.

Por  medio de una batería  de 16  elementos  Silverton
Leclanclié,  haciendo  uso de cebos de hilo de platino.

Si  se  quiere que el fuego pueda comunicarse  d cada uno
de  los cañones independientes,  se pociria  hacer  uso del eon
inutador  y  disparador  que  representa  la  fig. 5 (cuyo mane
jo  se comprende  con la  insp000ion de la figura);  pero
ello  se necesita poner  un  circuito  por  cada  pieza,  lo  cuál
aumenta  el precio  sin utilidad  prdctica.

Como  al  hacer  uso del tiro  convergente  sólo  ocurre  el
disparar  todos  los cañones de una  banda  á un  tiempo,  he
mos  colocado un  solo circuito  que  en la  parte  que  corres-
ponde  al polo positivo  de la  pila,  tiene  cuatro  derivaeionS
exactamente  iguales,  y el ramal  desde  el cebo al polo neg—
tivo,  uuo  solo  con  comunicaciOn  á  cada  cañon.

Podria  haberse  utilizado  los baos  y  cubierta  de  hieio
para  el retorno  do corriente,  tal  como se  hace  en  algunós
buques  de la marina  inglesa,  pero  hemos  preferido  colocar
los  circuitos  completos,  porque  creemos  que  los  cuidadas
que  exige  aquel  medio,  no  compensan  la  economia  de
alamlre.

En  la  batería  se han  colocado  dos  prensas  próximas-’
cada  cai’ion,  en las  cuales se  hacen  firmes  los  ramales- de
alambro  que  comunican  con los’ cobos,  los  cuales  ño  se
locan  imis  que  en  los  ejercicios.

Eii  la torre  hemos  reducido el  conmutador  de la  figtía,
dejdndole  dos llaves  de fuego solamente  que  corresponden
d  los circuitos de babor  y  estribor  respectivamente.

Ademds  tenemos  dos llaves  de fuego que  se  colocanefl
los  pids de los indicadores,  y  que permiten  que  el  misO
oficial  c1ue está  en ellos haga  fuego.
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GASTOS  D  INSTALACLON.
Pesct

Diez  y seis elementos  Silverton  ó  Leclanehé,  etc.   150
Doscientos  cincuenta  metros  cable de siete  alam

bres  con capa de gutapercha  y lona  alquitranada.  178
Ll&ves de fuego construidas  á  bordo.30
tn  galvanómetro  paraprobar  los circuitos  y cebos    15
oscientos  cebos Abel de hilo  de platino280
Accesorios,  etc.,  etc50

TOTAL703

Hemos  preferido  esta  segundo  sistema  por  creerlo más
sencifio  y  económico y qie  asegura  de una manera  más per
fecta  el tiro.

Como  pilas  hemos adquirido  las Leclanché  gran  modo
porque  las creemos de más  fácil manejo y  corriente  más
constaute,  al mismo tiempo que las más  económicas, y aun—
que  las hubiéramos preferido  Silverton,  no  teniendo  facili

:ila4  ara  adquirirlas,  nos liemos tenido  que contentar  con
4as  imeras.

creemos  necesario dar  más detalles  sobre  la  instala
•    cion hecha  á bordo, porque  seria  demasiado  largo y  estan
•    oescrita  esta  memoria  para  nuestros  compañeros,  nada

podriamos  decirles que  ellos no seDan mejor  que  nosotros.
Establecido  como reglamentarfo  en  todas  las  marinas

Jos,  fuegos convergentes  con todos  sus  accesorios, me atrevo
la  atencion  de la superioridad,  así  como la  de mis

•   compañeros  sobre  este punto,  pues  hechos  reglamentarios,
•:yst11540S  por  jefes  y  oficiales  más  idóneos,  creemos se

pçrfeccionarian  y  contribuirian  á  colocar  nuestras  fraga
tas  en iguales condiciones  que están  las de las demás nacio
nes  marítimas.

Creemos  de nuestro  deber el decir  que las  instalaciones
•    hechas ti  bordo  se deben  al Excmo.  é  Ilmo.  seior  coman-
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dante  general  do la  oscuadra  en  primer  tórmino,  y  al  co
mandante  y segundo  de este buque, no habi4ndonos corres—
pondiio  más que  Ja parto material  del  trabajo  por liallaruos
interinamente  encargatios  del mando  do la  batería.

LIuEILAS  CONSTDERACIOXE.s  SOBRE  LA  UTILIDAD DEL  TIRO  CON

vI;RUENTE.

Al  proponer  el establecimiento  del  fuego  convergente
en  esta fragata,  nos parece  natural  el  estudiar  los  resu1ta-
dos  que  nos prometemos  conseguir  en su aplicacion  pr4eti—
ca,  y ver  si  estos  compensan  la mayor  complicacion  en
instruccion  y los  pec1ueos  gastos  que se tendrá  que  liaper.

PUNTEREA  EN  ALTURA.

Empleando  para  hacer  la  puntería  el  mismo  propedi
miento  que para  el fuego á  discrecion,  es  decir,  el  de  las
alzas,  es evidente  que ambos sistemas  están  sujetos  fi  los
mismos  errores,  que  son,  como es  sabido,  la  diferencia del
estado  de la  pólvora con que se hizo  fuego, y  la  que se  em
pleó  al  formar las tablas  de  tiro,  y  por  consiguiente,  no  in
sistimos  más  sobre  oste  punto,  una  vez  admitida  la  igual
dad  de  ambos  sistemas.

IUNTERIA EN  DIRECCION.

En  ci  fuego  á  discrecion  está  esta  puntería  sujeta  4los
errores  (le  vision  riel  cabo  de  caiton,  á  su  prontitud  en
dar  fuego  al  enfilar  el  objeto,  y  á los desvies  que  sufran  los
proyectiles,  generalmente  corregidos  en  las  alzas.

El  fuego convergente  está  sujeto  á  los  errores  que  se
hayan  podido  cometer en la  instalacion  de  las  marcas  de
convergencias,  en  el  error  de  apreciacion  del  oficial  quema—
neja  el indicador,  y  en  los  mismos  desvies  de  los  proec
tiles.
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El  segundo de  estos errores  lo podemos  considerar  mu

ho  menor  en este  sistema  que  en el tiro  á  voluntad,  en la.
mayor  parte  de los  casos, puesto  que sustituimos  al cabo de
cañon  por  el oficial que  es  más  ilustrado,  mejor  situado
para  ver  al  enemigo, y  que aprecia  en todo  su valor  el re
sultado  que  puede  esperar  de dirigir  bien  el  tiro;  por  con
siguiente,  creo no  se me tachará  d  parcial  si  admito  que
los  errores variables  son menores con  los tiros  convergen
tés.  Pasemos  ahora  á considerar  los  errors  que  pueden  co
aeterse  por la  instalacion  que  necesariamente  han  de  re
-sultar  sobre los ángulos  de convergencia.

Estando,  como  he  dicho  anteriormente,  montados  los
eañones  de  la  batería  en cureñas  con esplanadas  éstas,  con
centros  fijos y graduados los sectores,  creemos que  el error
cometido  en  el ángulo  de convergencia  no  puede  pasar  de
10’  en la  mayor  parte  de los casos, y  con poca  que  se  ense

á  los cabos de  cañon.

En  efecto, 10’ en el  ángulo  de  convergencia  producen
en  el arco graduado  un  desvio  de l2’  próximamente,  ex•

‘teñsion  que  es extraordinariamente  apreciable á  la  vista  y
rn  elio más  cuando los ángulos han  sido  comprobados  con

•  -‘  e  ‘leulo de las cuerdas, que  nos  han  permitido  apreciar
hásta  el milímetro  en las direcciones.

Admitido  el error de 10’, vamos á ver  el desvío que pro-
•     ducirá ei. las peores  circunstancias  para  el  tiro,  es decir, en

la  convergencia  á  600 metros,  y  concretémonos  al  caso de
la  convergencia  de  caza  del  cañon  L°  de  estribor,  en  el
cual  consideremos (fig. 6.’) el  riángu1o  formado en  el  foco
de  caza, cañon 1.0, en  su ángulo  de  convergencia  exacta,
y  en la  posicion con diez minutos  de error  tendremos:

c-1 sen  10’
C-C’  =  X  =  —    —,-—  y  como  elsen  1-c -c

-•                               600 sen  10’
triángulo  es  isoceles,  tendremos  x   sen89°-55  =1  m 740

Como sevó  en el  punto  de  convergencia,  hay  un  desvía
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de  1’  ,740 y  admitiendo  que  los  desvíos de las  piezas’do
popa  y proa  sean  en sentido inverso,  nos  presentarán  u’’
extension  do tiro  i’1,5OO próximamente,  cantidad  mndr
que  la  distancia  entre  dos portas  de  la  batería.  Supong
mas  que  el error  en altura  esté  representado  por  una
de  2 metros  de altura,  y tendremos  un  cuadrilátero  ó  ±c—
tángulo,  do 3i  ,i0u por  2  metros  altura,  como  blanco  en
que  han  de  tocar  las  cuatro  balas  granadas  de una  
daiíada.

A  GC)O metros  de distancia  con bala  granada,  conservan
108  proyectiles  ile los cañones  do  228’  un  efecto  úti1de
880  metros-tontiadas  6 sean el total  de los cuatro 3 620’mo-
tras-toneladas  cii  il  rectángulo  que  consideramos, contin
poder  do  penetracion  representado  próximamente  por  un
blindaje  de  226ilm.

Como  el  efecto  id  proyeetil  no  sólo se hace  sensible so
bre  la  superficie de planclia  en que chocan, sino que se hace
extensivo  á una  superficie  quo  podemos  considerar  de  un
metro  cuirado,  suponiendo  que  las  balas  granadas  no  re
vienten,  y ciue cada  nno  de los proyectiles  chocasen en uno.
de  los ángulos del rectángulo,  que  son  las  peores  circuns
tancias  que  pueden ocurrir,  tendremos  siempre  que  las, s_
perflcies  de accion de los proyectiles  se cruzarán,  y por con
siguiente,  toda  la  superficie  del  rectángulo  quedará  com
siderablemeute  deteriorada  y.  al  recibir  tan  fuerte  cho
que  las ligazones  interiores  de todas esas  partes  del  buque
quedarán  notablemente  quebrantadas.

En  iguales circunstancias  no  es  posible  admitir  el  que
dos  proyectiles  choquen  sobre  puntos  muy próximos  con  el
tiro  á  voluntad,  á no  ser  que  la  casualidad  se  encargue  de
dirigirlos,  y  por consiguiente,  y  con  igual  número  de dis

raros  y haciendo  todo el efecto posible, sólo se obtendrá  con
el  tiro  á  voluntad  cuatro  superficies  relativamente  peque
tas,  que en la generalidad  de los  casos no pondrán  al bu4ue
enemigo  fuera  de combate.

Todos  los oficiales cte Marina  sabemos las fatales  conse
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cuencias  que  en un  combate pueden  resultar  á. un  buque á
quien  se lo causa en una  superficie de 3m ,500  x  2m ,  cerca
de  la  línea  de flotacion, las  averías  que  se  desprenden  del
trabajo  de  los  35,20  metro-toneladas  se  gastan  sobro
ella,  y  por  consiguiente,  juzgaré.n  si  los  pequeños  gastos
que  se ocasionan  darán  resultados  reales.

Apesar  de  esto, no admitimos  tin  solo  sistema de fuego
en  la  práctica,  pero  creemos que los comandantes  de los bu
ques,  de cuya  ilustracion  no es  posible  dudar,  sabrán  apli

 el fuego convergente  en las circunstancias  en que deben
oducir  un  efecto positivo,  es  decir,  cuando  so  maniobra

para  pasar  del buque  enemigo  á  distancia  conveniente  y se
quiere  tener  dispuesta  la  batería  que no  ve al eiiemigo, para
es4e  el primer  momento de entrar  en el campo de tiro ha-

•    cene  el mayor  daño posible.
A  bordo. Puerto  de Mahon,  10 de Mayo  1SSO.

-
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OUE  ATR.’,VESÓ

11  RCHIPILOO FILIPINO EN L08 BlAS 19 Y 20 BE NOiIEIIBRE BE 1379,
hEChO POR LOS GUARDIAS SAPiNAS DE LA CONDENA

DOÑA  MARIA  D  MOLINA

Y

redactado  por  los  de  primera  clase  D.  FU&NCISCO  BENAVENTE  y
D.  EMILIO  CR0QUEIc,  y  el  de  segunda  D.  UBALDO  BIcECIITEL.

Conclusion (vdase pág.  53, tomo Yf1)  (1).

III.

CALNIA  VOLTICAL.

En  las observaciones  que hemos podido  reunir.  para  la
xed  ciou  de este  trabajo,  contamos con  algmms  que  pue
e.  rvir  para  tratar  de  descubrir  y  determinar  las  di
mensiones  del espacio  del calma  vortical  de  este  baguio;
debiendo  advertir  que  ellas  mismas  nos indican  claramen
te  que debémos distinguir  en  él dos especies de  calmas: ab
soluta  y compbta la una,  relativa  é  incoii.»letct la  otra.  La
primera  corresponde  á  la  regio»  más  central,  y  durante  su

•  paso  apenas  se  mueve la  hoja  o»  el  árbol,  6 soplan  sólo li
geras  brisas  de  todos los  rumbos  de  la  aguja;  la  segunda
se  extiende  desde  donde termina  esta  central hasta  el borde
exterior  del  espacio de calma,  en cuya  region reinan  brisas
variables  de 5 á  10 metros  de velocidad  por  segundo.  Esta

(1)   Véase la hímina  VII, que  anunciarnos  en  el  cuuierno  anterior  y  al  co
inenzar   publicar este  trabajo.                     (Y. de  lea .R.)

TOMO  VII.                                   14
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si  Lien en  si  coi,sidera(la,  iio debiera  liamarso  ca1má  pro—

rio  ‘11 Ob )tlt1Olfliflt  lial)lafldO,  sin  embargo,  en  vista  del
l)rusCO  y  repfmtino  contraste que  ofrece  CO  las  má.s vio
lentas  rachas  ud  ciclon  en  las  próximas  espiras ,  con
las  que se halla  en  inmediato  contacto,  bien  puede  llamar—
se,  y es en  electo,  una  verdadera  calma relativa.  Desde que
se  entra  en ttu  c1igrosa  region  del  meteoro,  empiezan á.
0x1)erimentarse  mueres cncontradas  que  hacen baIancear  á.
los  l)ltqUes do un  ,iiodo  espantose llegando,  si  la  ituacion
se  prolonga,  ci  caso  ulu xozobrar.

itemos  dicho  arriba,  que  en  el  espacio  central  de la
masa  del  baguio,  de que nos estamos ocupando, existian las
dos  clases de calmas; y  podleTnos convencernos de ello, con
siderando  las dumscripcirnuos del baguio que tenemos de Rom—
bien,  que fuó  cruzado  por la  calina relativa,  y  la  ael  ber—
gantin  goleta  Luz,  que sintió la  absoluta, y que son las úni—
cas  jue para  ello  tenemos.

La  descripeion  de las ocurrencias más  notables  de di—
diOs  dos lugares,  nos  facilitarán  además la  determinacion

•  de  todo lo  concerniente  dia  region  de calmas  centrales del
nietooro.

Al  hacer uso de las observaciones de  iLomblon  para la
situaciOn  dci  tercer punto  de  la  trayectoria,  se  recordará.
que  dijimos  ulue en  dicho  lugar  habia  tenido  verificacion
el  fcnómeno  de quedar  el viento  en aparente calma: de  tres
á  cinco de la  muiadrugaula del 20, volviendo  de  nuevo  .á SO

1dar  con igual  {ria  que antes. Y por lo  demás, las noticias
de  tal  punto  no hacen la  menor referencia  á ningüno de los
demás  fenómenos correspondientes  al  verdadero  vórtice  6
region  de calma absoluta,  que tan sensibles son yque  de ha.
henos  experimentado  no hubieran  dejado  de consignarlo8.
Ajustando  esto con las  teorías más modernas y  é.  especial
á  las explicaciones  del i.  P.  Viñes,  director  del  Observa
torio  de la Habana,  sobre las calmas y  la  tbrmación  de las
mismas,  se deduce que dicho lugar  no ha llegadó i  penetrar
en  la region  de calma  absoluta, aunque ha debidÓasar  tau.
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pr6ximo  de ella,  que muy  bien  poderkios suponer  que la  ha
tangenteacio  cruzando  por una  cuerda  del  área  (le  calma
xelativa,  grande  y próxima  al circulo  interior  de  calma ab
soluta.

Por  medio  de los razonamientos  empleados  para  trazar
derrota,  se ha  deducido para  velocidad  próxima  de tras

laeion  de  la tormenta  12 millas; noperdiendo  este  dato  de
vista  se  obtiene  para  longitud  de  la  cuerda  descrita  por

Itomblou,  la  de 24  millas,  puesto  que han,  siclo  dos  horas
las  de calma imperfecta;  por consiguiente,  podemos asignar
[a.  cantidad  de 30 millas,  para  diámetro  aproximado  de  la.
.calma  aparente,  extension que  quedará  luego  confirmada
por  algunas  otras consideraciones.

Si  nos fijamos en las notas  del cuadernillo  de  bitácora
4el  Luz, encontr.mos  las siguientes:

.<A 19li del  18 se quedó  calma  completa,  con  el zenit
despejado,  cubiertos  los horizontes  con  una  densa  niebla
que  las  cerraba completamente;  la  atmósfera  sofocante  y

‘.pesaa  hacía fatigosa  la respiracion;  el  buque  con  tres  6
 -.;euatro  mares encontradas,  se volvia  loco  y  era  imposible

‘hacerlogobernar,  hallnclose  el barómetro  en 730, y  dando
c  eilaciones de 35  á 40  centésimos.

«En  el zenit,  la  parte  despejada  del cielo  fórmaba  un
:an  circulo bien  marcado,  rçdeado  ó  formado  de espesas

 ‘  siniestras  nubes  de forma  de  cúmulus.  En  medio  de  la
ealma  en que  quedó la  atmósfera,  alrededor  del barco se  oia

 lejos, el ruido  del viento  como de soplar con  fúria  á  no
 larga  distancia;  cuarenta  y  cinco minutos  después el  vien

ttÓ  sopló del SE.  con una  ierza  mucho  mayor  que  la  que.

abia  tenido  del  NNO.  antes  de  la  calma,  levantando
 horrorosa mar  que hizo  perder  por completo  al  buque

‘I  gobierno. » Todas estas.circunstancias  y detalles  prueban
con  evidencia  que este  buque  se halló en el  mismo  vórtice

6.espacio  de calma  absoluta,  y  áun  cuando  no  ha  seguido
l,aderrota  del ciclon, pues hubieran  sido opuestos  comple

,  tmente  los vientos  sentidos  al  entrar  y  salir  de la  region
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vortical,  la secante  que ha  descrito  es  tan  próxima  á.eila,
que  para  nuestras  apreciaciones,  las  podernos  considerar
como  confundidas  en una.

La  anterior  y  fundada  hipótesis  nos  va  á  resolver  la
deterrninae.ion  dci rildio do calma  absoluta.  En  efectó,  se
sabe  que el  Lu3 tardó  cuarenta  y  cinco  minutos  en  recor
rer  la  calina, y  suponiendo  que  el baguio  llevaba  la  véloci
dad  de 12 millas  por hora, en los tres  cuartos de hora habrí
recorrido  nueve  millas  que  es el diámetro  de la calma y por
consiguiente  el .iátlio 4,5 millas.

Conviene  ahora  recordar,  para  afirmarnos  enestos
cálculos,  que al  situar  el  tercer  punto  de la  trayectoria  di
jimos,  lo haciaiuos con  un  error  todo  lo  más  igual  al  rádio
de  la  calma perfecta,  y vernos en oste momento que nos re
sulta  para  valor  do él 4,5 millas.

Una  última  y  oportuna  observacion  viene  á  confirmar
la  extension que  hemos  supuesto  para  el  área  de  calma
relativa,  es decir,  á  probar  que el  valor  de  30  millas  que
hemos  asignado  al  diámetro  de ella, es  el  máximo  que  ha
podido  tener.  En efecto; ya dijimos  que Tacloban  y  Catba
lorigan  so hallaban  próxitnitmente  en un  mismo  meridiano
y  distante  el uno del otro 33  millas.  En  las tablillas  meteo
rológicas  do ambos,  no encontramos,  ni  cambios  opuestos.
de  viento,  ni  calma imis 6 inénos  perfecta,  ni  nada,  en fin,

que  esté  relacionado  con  la resencia  de olla; asi es que,  los..
dos  lugares  han  estado  algo  alejados  de sus fases:  por  otra
parte,  situamos  el vórtico en la  linea que los  une,  compreu
dido  entro ellos  y  más  cerca de Catbalongan  á causa4e  su
indicaciones  barométricas.  Queda,  pues,  demostrado;  que
toda  la  amplitud de la  calina  ha estado comprendida  entre
tos  dos lugares,  y para  qe  esto haya  tenido  lugar;  es  ne
cesario  que dicha amplitud  ¿  diámetro  fuera  menor  de  3&
millas.

De  todo  esto, sacarnos en conecuencia,  que  el  bagulo
de  Noviembre,  como todos, tuvo  su region  do  caliaabso
luta  central,  con  todos los fnómenos  propios  de est:arte
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de  la  tormenta  y  además  la  de  calma  relativa,  y  que  los
diámetros  de ambas  fueron  respectivamente  10 y 30 millas.

vrsT1oAcIoNEs  RELATIAS AL CUERPO DE LA TOR1ETA

;  :.  Discutida  y  trazada,  por. los  numerosos  datos  que  he
mos  tenido  á la  vista,  la  derrota  seguida  por  el baguio  al

.;;.,través  del  archipiélago,  descritos  los  fenómenos  de  l  tor
xnenta  experimentados  en un  punto  envuelto  por  el torbe

lino  (Manila y  Cavite),  que  puede considerarse  duna  dis
neia  media  entre  el vórtice  y la  periferia  de  la  tormenta,
y  por  último  expuestos  tambien  los  datos  y  detalles  que
conocemos  relativos  á la  region  central,  podemos decir,  á

.:juzgar  por  el modo de verificarse  de  cada  uno do aquellos
•:rf»ómenos,  que  este  baguio  nó  sólo  ha  marchado,  sin  des

yjarse  de las leyes  generales  que  rigen  á los  ciclones tropi
zales,  sino que  entre  ellos podemos  coisiderarlo,  como un

.erdadero  ciclon típico.

1entado  esto, vamos á  ocuparnos,  aunque  no  sea  más
•geramente,  de la magnitud,  forma  é  intensidad  de la

 tormenta,  valiéndonos  de los datos hasta  ahora  conoçidos,
y.  en particular  de los de Manila,  pues  en lo concerniente  á
las  demás job1aciones,  se deja  sentir  mucho iafala.de  ob
servaciones  más precisas y  detalladas,  para  que este  traba—
jo.resultase  de• una  apreciacion  matemática,  en vez de obte—
érse  con sólo óierto  grado  de probabilidad.

.,.:Movimiento  de traslacioí.—Direccion.—Por  todolo  in—
licado  hasta  ahora  para  terminar  con  el trazado  de  la  der
ota  del  meteoro, se vé que  dicha  trayectoria,  aunque no es

una  línea recta,  se separa poco do ella desde.Samar  á Tablas,
 desde  aquí  incinóse  algunos  grados  al  N.,  orientada

 próximamente  toda  ella  del  ESE.  al  ONO.  Más  detallada

monte,  las  orientaciones  de  los  cuatro  trozos  de  trayecorí
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formadas  por  las cinco puntas  principales  son: iara  el ‘ri—
mero  N.  70 0.,  segundo  N. 70 0.,  tercero N.  67 0.,  ypra
el  cuarto  N.  62  0;  promedio  de los cuales  es  el  ONO.;ÍasL
es  que considerada  toda  esta  parte  de  derrota  como liea
recta,  se  puede  decir  que  su  orientacion  es  ESE-ONO.,
como  ya  habianios  indicado,  saliendo  al  mar  de  Chjna.
con  rumt)o  (.)N.  6  N.

Veiocidwi.  —hasta  ahora y  sin  prévio  cálculo  asigába
inos  para  velocidad  de traslacion  la  de  12 millas,  cantidad
que,  aunque  supuesta,  ha sido muy  aproximada  á  la  rial,
como  nos lo prueba  el habernos  servido para  la rectifieadion
ile  los puntos  eouparados  con lo demás.  En  vista  de laim—
portancia  de  esta  cantidad  values   hallarla  matemática
mente.  La  primera  consideracion  que se nos  ocurre  es qi&
el  valor numérico  no ha  de sor constante  en  toda  la  exten
sion,  por  no  ser  de  la  misma  naturaleza  los  obstáeúio
opuestos  al  movimiento;  así  es  que  con  anterioridad  al.
cálculo  podemos  dar  por seguro  que  dicha  velocidad habá;
sido  menor  en  el  intervalo  trascurrido  desde que penetró.
en  el  arc]iipiélao  por  Puerto  Pananamitan  (isla  Samar),.
hata  su salida por Punta  Calavite (isla Mindoro), que desde:
que  empezé á  azotar  el  mar  libre  de China; pues en el  pri
mer  caso las superficies de rozamientos  han  sido casi en te-.
talidad  las tierras  ¿ islas del archipiélago,  mientras  que eúé1.
segundo  fueron  las aguas, que  por si facilitan  el movimiá—
to  suprimiendo  rozamientos.  Para  ver  si  se ha  verificado
esto  último, vamos  á  determinar  la  velocidad  en diferentes
trozos  de la derrota  y se  tiono que el primer  trozo desde las
tres  y  media  do la  tarde  del  19 sobre  Samar,  hasta  las dóce
de  la noche sobro Masbate,  es de una  extension  de 104 i
llas  recorrido  en 8h  7, lo  que nos  dá una  velocidad  horaria.
de  11,95; el segundo de  Masbate  á Tablas,  es  de 83 mjfla,
que  recorrido  en 7h dá  12,0 millas para  velocidad; de i18&
el  tercero  por  ser recorrida  en 8  la distancia  de 95  millás
de  Tablas  á la  Punta  Calavite, y por último,  el cuarto -trozo
de  172 millas,  recorrido  en  12,7,  dá  de  velocidad  13,50.
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•  Estas  distintas  velocidades en  los diversos  trozos, nonos
indican  desde luego  una  ley  constante,  que  nos  obligue  á
1ecir  que  el  movimiento  haya  sido acelerado  6  retardado;
pero  si nos fijarnos en sus valores y  en  los  trozos  de  tra
yectorias  correspondientes,  se advierte  que  el valor ha  lle
gado  á  su mínimo cuando  cruzó la isla Mindoro (tercer  tro

•      ío), y  tt su  máximo cuando  salió  al  mar  ile  China  (cuarto
trozo);  alcanzando  en los otros  dos,  valores  en  eorrespou_

.;dencia  con las superficies  de rozamientos.  El  promedio  de
las  cuatro  velocidades  es  de  12,50,  cantidad  exactamente

:.gual  á la  que, resulta,  considerando  la  longitud  total  450
milas  do la  trayectoria,  recorrida  en  36  horas,  y  tambien

.  casi  igual  á la  que  hemos  venido  suponiendo  hasta  ahora
como  más probable.

•    ‘Arca de niim  presion.—Para  poder precisar,  cual qui
•  -si’éramos, la  magnitud  del  área  de  mínima  presion,  ó  en
•  otros  términos,  á  la  distancia  del  vértice  de  la  tormenta,

 ‘que las presiones  atmosféricas  eran  ya  las  correspo2i-
lientos’al  cuerpo del huracan,  nos  sería  necesario  poseer
:umerosas  y  exactas  observaciones barométricas,  bien  cor
•..regidas  para  que fuesen  comparables  entre  si,  correspon
-idi  tes  á muchas  horas  antes  de  empezar el baguio,  y  que
•  tpe  ecieron á diversos  lugares.  A  excepcion  de Manila  y

Cavite,  carecemos de todo para  las  demás;  así  es,  que no lo
haremos  más  que para  las dos primeras.  Considerada,  pues,
ia  marcha  del barómetro  en  ellas, so nota  que  ya  desde  la
rnafiana  del  18 el barómetro  indicó  el  primer  presagio,  y
dcsde  esta  hora  fué  en descenso continuo;  por  lo  cual  po
demos  admitir  que  en oquellas  horas  entramos  en  el  área
•  ‘de mínima presion,  y como quiera  que  entonces  se  encon
,traba  el vórtice  en  el mar  Pacifico  á unas  30 inifias del Ar
ebipiélago,  resulta  para  valor  del rádio  de  mínima  presion

lde  650  millas  cuando  ménos,  en  la  parte  anterior  del
•  hguio.

•Rúdio de la porcion cirrosa.—Las notas  de  las  observa.
Tciies  meteorológicas  del Observatorio  de Manila,  unidas  á
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los  datos  con  que  contamos  para  la  apreciacion  de  esta  fae

de  la  tormenta,  nos  manifiestan  que  al  anochecer  del  di  18
se  veian  penachos  de  cirro-stratus  plumiformes,  orientadós

de  E.  á  ONO;  permaneciendo  asi  hasta  el  amanecer  deh:19,
que  lo  efectuó  todo  nublado  y  con  fractus-cumulus, por  pri
mero  y  segundo  cuadrante:  en  vista  de  todo  esto,  podemos
dar  de  exteusiou  al  mUjo  do la  parte  cirrosa  de  500 6  550
millas  en  la  zona  anterior  do  la  tormenta,  única  que  os
permiten  considerar  los  datos  que  poseemos.

Disee  fi  bose //  urea  ic /lnvia.—.—.Continuando á  la es
1Jectati’a  del  cielo,  en  Manila  desde  la  amanecida  del.i9,
vemos  que  siguieron  aumentando  los  fractus.cumulus  por
los  primero  y  sgundo  cuadrantes,  que  á las  ocho  cubrián
todo  el  horizonte,  131ese11tdndOse á  esta  hora  una  baja  barra
de  uimlus  ior  ‘:1 E.;  que  á  las  diez  se  acentuaban  gruesós

cumulas  por  el  E.,  y  la  barra  se  pronunciaba  más,  y  á  las
doce  cuml’as-nimbus  por  el  zenit,  así  corno por  el N.  y  Si.;

siguiendo  nuboso  ci  cielo  y  los  horizontes  cargados  
el  E.  de  rio  veles—nimbes, hasta  las  dos  de  la  tarde  que  des
Ígó  el primer  chubasco  de  agua,  continuando  la  tarde  nu
blada  y  la  parte  E.  del  horizonte  cubierta  de  espesa  barra
de  nimbus,  con fusilazos  por  el  E.,  ESE.  y  S.;  al  anoche
cer  y  horas  siguientes,  aumentó  el  mal  cariz,  y  empezañd.o
á  media  noche  los chubascos  de  agua  y  viento  con  ás  6
mónos  frecuencia,  hasta  la  conclusion  del  tiempo:  portádó
lo  dicho  pdcitú  suponer  qíle  á  las  dos  de  la  tarde  de19
fab  cuando  entrarnos  en  el  disco  nimboso  y  área  de  lluvia.
¿te  la  tormenta  y  como  en  aquellos  momentos  situamosia.•
vórtice  entr  Samar  y  Leyte,  obtenemos  por  valor  del. rá.—
dio  iiim boso 30U millas,  y  haciendo  razonamiento  análogo

llegaríamos  á tener  200  millas  por  valor  del  rádio  del  área
¿le  continua  lluvia,  en  la  que  entramos  (Manila)  á  media
noche  (no  se  pierda  de  vista  que  todo  cuanto  vamos  di.
cienclo  concierne  á. la  parte  anterior  de  la  tormnenta)

Si  examinamos  las  notas  de  observaciones  reunidasde
algimos  lugares,  relativas  á  esta  importante  fase  de  la  tea
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.péstad,  encontramos que  en Corregidor  empezó la  llovizna
 prima  noche  del  19,  cuando  el  vórtice  estaba  sobre

Masbate  d 220 millas.  El  bergantin  goleta  Lnz,  en  Puerta
Galban  entró en dicha  region  á las ocho  con  un  fuerte  ehu
tasco  del  N., y cuando  distaba  del vórtice  unas  200 millas;
 en  Payabas,  á  primera  noche del 19,  á 200 millas  poco más
óinénos;  en  Lagonoy,   medio cija  del  19,  á 200  millas,  y
póco. antes  en Ib-ib,  al  Sur  del anterior,  y  á  la  misma dis
tancia  del vórtice  en Puerto  Palonog á las seis  de  la  maña

na  dellO  á 220  millas;  enTacloban  empezód  llover  á  me
diaiioche  dci 18, á  200 millas, y  en ]3ohol en  la  madruga

 inmediata,  á  230; los chubascos  comenzaron  en  Cebú  ti
las’  doce de la  noche,  ti 230 millas;  en Manila  y qavite  ter-

•  minaron  los chubascos y  dejó  de caer  el  agua  menuda  en
la  amanecida  del 21, hora  en que el vértice  estaba  con bajo

•  .:  Masinloc  y por  lo  tanto  ti  unas  200  millas,  lo cual  com.
-  riieba  lo anotado  por  el Corregidor,  sobre  no haber  cesado

 llover  en toda.la  noche  del 20  hasta  la  mañana  del  21,
•   qüe  distaba  entonces  del vértice  unas  220 millas.

En  vista  de  todo  lo  expuesto,  creemos  no  hay  gran
.  errór  en asignar,  por  término  medio,, al  área  de  lluvia  del

b  uio un  rádio  de 220 millas, y  de 300 millas  el de la  par
tenor  de la  zona  nimbosa.

Cuerpo peligroso de la  tormenta.—Llamamos  cuerpo  pe
ligroso  de la  tormenta  aquel  en  que ya  la  fuerza  del viento

U basa do la  de brisote  y  obliga  ti tomar  rizas,  teniendo  lugar
s;además  los fenómenos  ciclónicos de giracion  con  sujecion  ti
..  las  leyes ya  conocidas, de notable  baja  barométrica  y  mal

•  .cariz  general,  está  claro  que, segun  se aprecien  do un  modo
más  ó ménos exacto  l&s circunstancias  de estos  fenómenos,

•  .  se  obtendrán  resultados  diferentes;  pero  que  siempre  nos
ervirán  para  que nos formemos una  idea  aproximada  de  la

extension  de la  tormenta.
Estudiando  y  comparando  con  semejante  criterio  las

•observaciones  y  noticias  que nos  van  sirviendo  de  bases
-:paiael  trabajo,  deducimos  que  ti las  seis  de la  mañana  del
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19  se encontraban  ya  completamente  dentro  de  esta  parte
de  la  tormenta  r1acIoban, (iatbalongan  y Surigao,  distantes
todas  100  millas  del  vértice;  Cebú,  que  se hallaba  ó  16&
millas  de  l,  experimentaba  en  aquellas  horas  ventolinas
variables  del  tercero  y  cuarto  cuadrante  y  agua  menuda,
y  Bohol  á 30  millas  más  al  Sur,  viento  Norte  y  agumÓ
nuda.  Hay que  advertir  que en  estos dos últimos  lugares  no
se  fijó y empezó á refrescar  el viento  hasta  dos  horas  dés
pues  (ocho de la mañana)  al  hallarse  ambos á 140 y  150 mi
llas  respectivamente  del vértice.  En  los lugares  más  aleja
dos  no se  sentia  todavia  nada  relativo  á  la  fase de la  tór—
menta  que  estamos  considerando.  Con tales  datos creemos
poder  fijar  ya  el mínimum  de  100 millas,  el máximum  de
160  y el medio  do 140 en  aquellas  horas.

A  medio  dia  del  19  Tacloban,  Catbalongan,  Cebú  y
Bohol  sufrian  lo más  duro  de  la  tormenta  á  40,  35, 100  y
120  millas  respectivamente  del vértice,  comenzando  á  re
frescar  e]  viento  en  Capiz á 160  millas;  en  Lagouoy  á  la
misma  distancia  y en Bulaii á  130; y á  las diez de  la mata
na  se sentia  ya fresco en Puerto  Palonog,  ó. 160 millas.  En
Ib-ib,  del que (listaba entonces  el  vórtice  180  millas,  ño
Jiabia  más  que  victo  fresquito,  y  ti las  dos horas  despues,
es  decir,  ti  las  des  de la  tarde,  al estar  á 145 millas  refres
có.  A esta  hora  resulta,  pues, un rádio  bastante  probable  de
valor  medio  de  [50  millas  próximamente.

En  la media  noche de  &ste  dia  19, al  cruzar  el  vórtice
la  costa occidental  de Masbate, sufrian los duros  efecto&del
Laguio  Puerto  Palonog.  Sorsogon, Capiz é  Ib-ib  ti las dis
tancias  respectivas  de l,  de  24,  60, 45  y  90 millas,  y  em
pezaban  ti sentir refrescar  el viento  el bergantin  goleta  Lt
desde  las nueve de la noche  ti  170 millas,  Puerto  Galeras  á.
140  y Tual,  momentos despues,  ti  150 millas.  En  Tayabas
empezó  á  refrescar  ti las nueve  de la  noche ti 170  milIas  y
ti  las dos de la madrugada  en  Punta  Santiago  ti 160 millas.
Cesaban  de tener  viento  frescó  en  la  media  noche  Taclo
ban,  Catbalongan  y  Bohol ti  las distancias  respectivas  ¿el
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yçrtice  de 140,  150 y  160  millas. En  estos momentos  esta-.
ba  calma en  Surigao,  doade  habia  cesado,  á  las seis de  la

•   tarde,  el viento  fresco á  150 millas. En  Manila  y Cavite  el
viento  no  era más que  fresquito  del  N. á  distancia  de  230

•   millas; al  estar  Cebú á  las cinco de la. mañana  á  1Gb millas?
dejó  de soplar  fresco. Por  todo lo  dicho  se puede  asignar
como  muy  probable  en valor  de  160 millas  al  rádio  á  me
dia  noche.

Algunas  horas  clespues de las seis do la  mañana,  vernos
empieza  el viento  fresco para  Manila y  Corregidor  á 150 y
:170  millas  del vórtice;  dos horas  despues  en  Tarlae  4 180
millas;  en cuyos instantes  no se  sentia  todavía  en  Bolinao

•:á 200, hasta  que empezó al medio dia.  En  estas  horas  ter
minaba  lo fuerte  en Lagon.oy y  Sorsogon 4  150  millas  del

:v6rtice,  sucedióndole lo propio 4 Bulan; en Ib-ib,  poco des
:pues  4 170 millas,  y en  Cebú á  medio  dia  del  20,  4  170
illas.

Por  último,  4 las tres  de la  tarde  del 20,  cuando  el vór
4ice  pasaba  á  la  mínima  distancia  de Manila  y  que  la  tor
Lenta  azotaba  4 Puerto-Galeras,  Calapan, Batangas,  Taya

•  :has  Corregidor  y Punta  Santiago,  terminaba  para  Puerto
 onog y  Capiz 4 180  millas,  y  empozaba horas  despues

•  :e  linao y  Sual  4 150 millas;  y  á  esta  misma  distancia
•‘JenLingayen,  pero á las cinco  de  la  tarde;  y  por  último,

tanto  en Manila  como en Cavite  y  Corregidor  terminó  el
viento  fresco, en  la  madrugada  del 21  á más  160 millas  del

•i’6rtice.
Todo  lo anterior  nos prueba  definitivamente,  que  el  va

-bor  medio  más probaUe  que  tuvo  al  rúdio  de  la  tormenta
f’úó  de 160 millas; no  atreviéndonos  á hacer  ninguna  consi

•  uderacion  sobre los diversos valores  que  acabamos  de  obte..
 por  lo inciertos  que pueden  ser,  para  tomarlos  como

,fundamentos  de cualquier  razonamiento,  ya  sobre la  figura
de  este  circulo  de que tratamos,  ya  sobre  si  permaneció ó
rconstante  en  dimensiones  durante  todo el tiempo en que

 estamos  considerando;  prefiriendo  limitarnos  á  obtener
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un  tórmino  medio  que  resulte  bien  confirmado por  todas
las  obsorvwio]1cs;  creyendo nosotros  que  el  que  satisface4
esta  condicion  es  el  de 100  millas.

.Prcswne,  y pnd1 enteS 1iaromtricas.—Vamos  á  tratar.4e
dar  una  ligera idea  de las  presiones  atmosféricas  que  e

lerimeutaban  en distintos  puntos  del  cuerpo  de  la  tormé—
ta;  así  como  de  las  pendientes  barométricas  que  podamos
deducir,  d  diversas  distancias  del  vórtice  del  baguio.  Cón
grandes  dificultades  tropezamos  para  realizarlo,  pue  los
datos  reunidos  y  que  sirven  de  fundamento   este  trabjo
en  lo que  respecta  d alturas  barométricas  son  muy  deféa—
tuosos,  tanto  por  no  ser  las  séries  de  observaciones  baro
mótricas  continuas,  como  por  ser  en  general  desconocdós

los  instrumentos;  por  consiguiente  no  comparables  entre  sí
sus  indicaciones,  y  carecer  además  de  los  datos  necesarios
para  corregir  aquellas,  de  las  perturbaciones  de  temperatu.
ra  y  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Por  otra  parte,  como
el  vórtice  ha pasado  d unas  IJO millas  de  Manila  y  Oavite,

únicas  sóries  completas  de alturas  barométricas  corregidas
que  tenemos,  tampoco  pueden  servirnos  para  este  trabajo
en  la parte  mós importante  ile la  tormenta,  que  es  la  de ns
mus  interiores  espiras.  En  vista  de  estas  dificultades,  y  aun
cuando  sólo resulte  una  vaga  aproximacion  á  la  verdad,
nos  decidimos  or  seguir  suponiendo  que  en  las  36  hor&s
en  que  estun  comprendidas  estas  observaciones  no han  varia
do  en nada  las  condiciones  físicas  de  la  tormenta;  ,y  des—
pues  de  discutidas  y  corregidas  de  una  manera  lo  rnás
aproximada  posible  las  alturas  mínimas  experimentadas  n
diversos  lugares,  relacionadas  entre  sí  en  grupos  por dis
tancias  próximamente  iguales  al  vórtice,  y  tomando  los t&
minos  medios de ellas  formar  así  los  círculos  concéntricó
isobáricos  medios..

Partiendo  del  centro  de  la  tormenta  á  la  periferia  tone—
inos  que  para  determinar  la  presion  que  se  experimen•tab
en  el  vórtice  del  bagnio  contamos  sólo  con  las  observácio
nes  del  Lur,  el  cual  anotaba  en. los  momentos  do ca1maor.
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tjcaI  las  indicaciones  de  dos  barémetros,  uno  de  mercu
.;‘ri  y  otro  aneroide,  que  daban  una  diferencia  absoluta
en  aquellos  momentos  de  1O’  discutidas  y  corregidas
.proximadamente  estas  alturas  y  tomando  un  término  me-
(110,  asignamos  á  esta  region  de  la  tormenta  una  presion
de  715 “  probable;  con  una  baja  de  la  presion  media

ordinaria  de 45mm•  A  20 millas. del. vórtice  deducida  de  las
mínimas  de  Tacloban,  Palonog,  Calapan  y  Barca  Bea
ice,  á  distancia  de  18, 20, 24 y  28  millas respectivamen

•  $,  730  milímetros  con  una  baja  de  la  presion  inedia
4e80m.

4.  30 millas  la  mínima  de punta  Santiago  735,75,  con
foime  tambien  con las alturas  dadas  de  Catbalogan.  A  60
millas  promedio  de las de  Corregidor,  Sorsogon,  Catbalo

•  gan  y vapor  Orrnoc 741.  A 90 millas  por  la  de  Manila,
Ib-ib,  Oebú y Surigao  744,5’.  A. 120  millas  por  las  de

•  Bohol,  Tarlac,  Manila  y  Cavite  749mm•  A  180  millas  por
1as  de Manila  y  Cavite 752 mm•  A 240 millas  por  las de Ma

nilay  Cavite  753,79. A 300 millas  id. id.  754,73.  De  estas
•  presiones  medias  probables que  asignamos  á  las  distintas
distancias  del vértice,  deducimos  las  pendientes  baromé
tri  a, en  las  que tomando la  distancia  de GO millas  como

d  de extension  constante  para  denominador  de la  re-
•  .acion  resultan  paravalores  de  las  pendientes  barométri

•   cas;  á  O millas del vértice  45mm;  á  20  millas  34mm;  á  (30
millas  1O’,5;  á  90  millas  7mrn;  á  120  millas  omm;  á  180

•  };millas 3  á 240 millas  Omm ,19  y á 300 millas Omm,O6. Cuyo
resiltado,  aunque nada más que aproximado como ya hemos
.4icho,  comprtieba hasta  cierto  punto  las deducciones  ante
xiores  sobre la  extensio»  del rádio  peligroso  ó  interior  de

•  la. tórmenta,  al  que asignábamos  una  extension  de. 160 mi
Ibas, puesto  que efectivamente  vemos que  así  como  resulta

una  pendiente  barométrica  casi  nula  entre  240  millas  y
•8O0  esta  es ya  sensible  entre  180 y  240 y  suficientemente
•::grande  entre  120 y  180 millas, pues es  de  3mm;  para  que

el  viento  en  esta zona,  soplara  ya  con fuerza mayor  que  la
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del  brisote,  y  tempestuoso  entre  120  millas  y  90  en.que  la.
pendiente  era  de 9rnrn

Reduciendo  estas  pendientes  por  GO millas  de  eten
sion,  4  las  pendientes  por  legua  geogr&fica,  unidad  dé  ex—
tension  más  apropiada  por  su  longitud,  para  la  apreoiáoion
de  las  pendientes  baromttricas  en  el  cuerpo  de  la  tormenta
que  estamos  considerando,  obtenemos  como  pendientes
medias  barom&’trieas  por  legua  geográfica,  en  el  v&tice
2mm,0;  4 20  millas  del  centro  lmu,95;  430  millas  Omm,62; á
00  millas urIy35;  4 0  millas  0””  ,45;  4 120 millas  O’  ,15;
4  180 iuilhts  0zfl ,0J,  y  por  último  ti  240  millas  0””  ,002.

Por  las alturas  barontt;ricas  y  descensos  relativos  que
tenemos  de  Taeloban,  que  tystflvO próximo  al vórtico,  dedu
cimos  corno  pendientes  baromótricas  por  legua  geográca,
4  25  millas  del  vórtice  2hhhlLt ,83;  4  37  millas  1  ,‘98;  59
millas  0t1rn ,71.; 4 87 rallas  Oh1m ,37,  que son promedios de las
orrespondieiites  4 las partes  anterior  y  posterior  del baguío.

i’or  los mismos  datos  respecto  4 Catbalogan,  del  cual
tanibien  pasó próximo el vártice,  encontramos  las pendien
tes  baiornótricas  por  legua  geográfica de  la  parte  anterior
del  ciclon,  únicas  que  podemos  deducir;  4  20  niUas
3zniu ,07;  4 30 millas  1tm ,43;  4  (33 millas 0  ,57; 4 95 millas

Ommfl .28  y  4  120  millas  0’  ,25.
Por  último,  por  las observaciones  de Manila  dedulos

las  do Omm) ,004  4  240  millas;  01um ,11  4  180;  0”  ,12  •á  120
millas  y  0h1,67  4 80  millas del vórtice.

Corno  vemos,  estas  pendientes  barométricas,  aunqtie  n
resultan  del todo  iguales  en unas mismas  espiras  de la  tor
menta,  si son  lo  suficientemente  semejantes,  y  las  diferen
cias  son  bastante  pequeflas,  para  que  por  ellas  podamos

fbrrnarnos  una  idea  bastante  aproximada  del  estado  de  l&

prrsion  atmosférica  en  los  diversos  puntos  del  cuerpode  la
tormenta.  -

intensidad  y  velocidad de los vientos giratorios.—Pa’a  la
apreciacion  de  la  intensidad  de  los  vientos  girato1ios  de
este  baguío,  nos  limitaremos  exclusivamente  4  lds  ‘datos
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que  proporcionan  las tablillas  de observaciones  meteoroló
gicas  del Ateneo  munióipal  de Manila,  única  estacion  que

::idisponia  de  instrumento  para  apreciar  la  velocidad  del
iento,  siendo vagas  é indecisas  las  demáe notas  que tene
ios  sobre  el particular,  debidas tan  sólo  á  la  apreciacion
personal  de los observadores.

Segun  la  tablilla  citáda,  la  velocidad  del  viento  desde
las  seis horas de la  mañana  del din  19  hasta  la  media  no—

•  ;.çhe,  oscilé  entre  dos metros  por  segundo  y  siete  metros  ó
sea  de  cuatro  á  cinco millas por  hora,  velocidades  que  no

pasan  de la  correspondiente  al  viento  denominado  fres—
•quito  en la nomenclatura  marítima;  en  las  dos  primeras
.•-horas  de la  madrugada  del  20  hubo  un  sensible  recalmon,

•    ;yolviendo  á  alcanzar  á las tres  de la  misma  la  velocidad de
.:Jsiete  metros,  y  á  las cuatro  la  de ocho metros  por  segundo

•  ya  fresco, el  cual,  poco  despues,  á  la  salida  del  sol,
amainó  hasta  hacerse  bonancible  por  algunas  horas;  á  las

nueve  de la  mañana  empezó á refrescar  brúscainente,  sien-
[o á  medio dia nueve  metros  6  20  millas  por  horas;  si—

:tguiendo  refrescando y haciéndose  duro  rápidamente,  y  ó
las  tres  de la  tarde  marcaba  el  anemómetro  una  velocidad

«jdo:28  metros  por  segundo 6 62 millas  por  hora,  que  fué  la
áxima  anotada;  á partir  de  esta hora  empezó á  disminuir

y  paulatinamente  la  intensidad  del  ento,  siendo  22
 metros  su velocidad  á las seis de la  tarde;  á las  ocho  de  la
noche  1’  metros;  á  las diez  10  metros  y  á  media  noche

‘r:  7i;por último, á  lasdos  dela  madrugada  soplaba ya  tan sólo
con  velocidad  de 5 metros  ó bonancible.

Por  consiguiente  oreemQs fundado  el  deducir  que,  en
‘rManila  se  sintió  el primer  viento  fresco, que  pasaba  -de la.
uerza  de brisote  las  cuatro  de la  madrugada  del 20 y ter.:

:1mnÓ  á las doce de  la  noche.  Que en las  horas  en que Ma
nila  sufrió los efectos  de  la  parte  anterior  de  la  tormenta,

 vientos  fueron ménos intensos  que  los  correspondientes
4;1a  parte  posterior,  puesto  que  en la  primera  no  hubo  en.

:eajidad  más que unas  dos horas  (de  una  ti tres  de la tarde)
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de  viento  duro,  mientras  que  en la segunda  soplé  con  ve
locidades  mayores  de 30 millas  por  espacio de  seis  horas
(desde  las tres  de la  tarde  hasta  las  nueve  de  la  nocle).
Este  1)ii6nieno, al iliisniO  tiempo que comprueba; hasta eir—
to  punto,  la  mayor  iueliiiacion  hácia  el  Norte,  que hemos
supuesto,  ha  turnado  el  ciclon  al  salir  al  mar  de  China,
puede  quizd  tambien  ser del:i.do,  en  parte,  al  menor roz
miento  que sobre  la superficie  do las aguas sufrian  los.visn
tos  giratorios,  ciicuntritndosu  ya  entonces casi  todo el.cuer
po  de  la  tormenta  sobro  aquel  mar;  y  por último,  y  ms
principalmente  d h  iitclinacion  hácia  el  S.  que  llevaba  e
eje  vertical  do la  tormenta.

Relacionando  ahora,  para  Manila,  1a intensidad  me4in
de  los vientos  sufridos,  Con  las  pendientes  medias  baroiné
tricas  allí  mismo  experimentadas,  obtenemos que  á 240 mi
has  del vértice  con una  pendiente  barométrica  término  rne
dio  ie  0’’”,  001 por legw.w geográficas, soplaba el viento  con
velocidad  ile  4  metros  lcr  segundo;.  que  á  180  millas
del  vói.tiee, con  i.ina  peiidi’nte  barométrica,  término  medio
de  0rn,1i,  el viento  teni.a  ]u  velocidad  de  6  metros  
segundo,  término  medio;  que  á  1’20 millas  del vértice  coi.
pendiente  barométrica   ,12  tenía  la  misma  velocid4
inedia;  y  por último  á  80  millas  del vértice  con una  
diente  iiiedia  de 0””’ ,8, la  velocidad  del viento  era, térii6
medio,  de  15  á  20  metros  en  la  parte  anterior  de  la  tor
monta,  y  iio  20  d 23 en la  posterior;  correspondiendo  estos
términos  medios  á los  intervalos  comprendidos  entrQ ls
distancias  que  so citan,  tanto  las  de las  pendientes  cornp
los  de las velocidades  de los vientos.

Podemos  pues  consignar,  como  máximas de  estas;.cn
tidades  que  venimos  considerando  para  Manila,  en  las  rnq
montos  de  encol1trarse el  vértice  á  la  menor  distancia  (
millas)  d las tres  horas  y  quince  minutos  de  la  tarda  el
dia  20, la  pendiente  barométrica  por  legua  geográfic  4e
un  milímetro  y la  velocidad  del  viento  de  28  metrQS, por
segundo  ó 62 millas  por  hora,
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sideracioncs  sobro el anterior estudio, hechas por el ornar—

qado  t/c  iús  guardias  marinas,  teniente  do navío,  D.  Josi
Co  MANUEL.

Encargado  de los guárdias-márinasde  esta  corbeta,  y
.iébiendo  estos jóvenes  dedicars  dia  práctica  de  observa-

«  «ótdnes muteorológicas,  conforme al  reglameuto,  por  encon
•  tráse  en el  tercer  y cuarto  año  de práctica,  itingun  caso ni.
•  «tn.to  más oportuno  podia  presentarso  para  ello,  que el es
dio  práctito  del baguio  que cruzó  el Archipiélago  en  los
•dias19  y  20 de Noviembre  último;  y el  cual  lo  sufrió  esta
bibta  en su  ancladero  de Cañacao  en la  bahía  de Manila.

Para  emprenderlo  convenientemente,  desde los primeros
6xentos  de anuncio  de  mal tiempo,  se  organizó  con ellos
-ti  minucioso  servicio de observacionés, que cuidadosamente
«lioado  durante  las horas  que duró  el tiempo,  nos  propor

.  bñara  una  buena  base para  su estudio;  estas  observacio
•  ..heChas  á  bordo,  liemos tenido  el  gusto  de  verlas  com
táínente  de  acuerdo  con  las  efectuadas  en  el  Observa
oii  meteorológico  municipal  de  Manila,  dirigido  por  el

 Faura,  siendo la  distancia  que  separaba  en  aquellos
W6ñientos nuestro  buque  do aquella  estacion,  tan  sólo  seis
ils.

Obtenidas  algunos  dias  despues  las  tablillas,  de  obser
‘vioues  de aquel  establecirnientó,  gracias  á  la  amabilidad
ab  su  director  y  aumentados  los datos y noticias en los pos

iores,  por numerosas  notas  do  observaciones  hechas  en
las  comandancias  de las estaciones navales  del Apostadero,
e-Ias  capitanías  de puerto,  en  los  buques  sueltos,  ya  de
‘guerra  y mercantes,  y  j?or último,  por numerosos  observa

,‘.dóres de  distintos  puntos  del Archipiélago,  debidas unas  á
k  excesiva  galantería  del  P.  Faura,  otras  á  la  amabilidad
:tiel  ecrotario  de  la  Comandancia  general  de  Marina,  te

iuete  de  navío  D.  Víctor  Concas,  y  muchas  tI  los  periódi
•cos  de  Manila,  en cuyas  columnas se publicaban,  pude. bas

T(  MO  VII.                                 15
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tantos  dias  despues  del paso  del baguio,  repartir  entre  .tp
das  los  guardias-marinas,  d bordo  existentes,  el trabajode]
estudio  de esto  ciclen,  en sus  distintas  partes  6  fases,  ró
porciomíncloles   llevarlo  á cabo abundantes  datos.

Terminados  n  su  dia  estos trabajos  á  completa  satis-.
faccion  iuia,  encargiití  en particular  de su  redaccion   iá.
guardias-marinas  Benavente,  Crocjuer y Brechtel,  que  más
so  babian distinguido  en sus  correspondientes  partes,  y.o—
uniendo  todos  los trabajos  bajo  mis indicaciones,  han  tér
minado  este  escrito.

Concluida  la  redaccion  de  este  ligero  estudio,  no  creo
deber  dejarlo sin  hacer  por  mi parte  algunas  ligeras  coni—
deraciones  generales  que  deduzco de  él,  y  que  proporcio-
narún  un  dato  niis  para  llegar  en su  día  al  perfecto  cono- -

cimiento  de  estas  terribles  tormentas,  que  tan  periódi
camonte  asolan con  sus  destructores  efectos  las  regiones-
tropicales,  y que  desgraciadamente  tan  caras  resultan  en
pérdidas  de preciosas  vidas  y  cuantiosos  intereses  mate- -•

riales.
Estas  consideraciones  las juzgamos  doblemente  conve

uieiites  y necesarias,  al  ver  que hasta  en estos últimos  aflos
las  p&rs unas mds entendidas  y  aún  los navegantes  más  ex

periinentados  del  .rchipielago,  teman  opiniones  muy  dis-
eordes  sobre  las  condiciones  particulares  de  tan  terribls
tormentas  y  su  modo de clesarrollarse, como se puede apre
ciar  y  aparece  consignado en los  escritos  que sobre  baguios:.
se  han  redactado  en  el Archipiélago.

De  estas memorias,  la  última,  publicada  en  1874,  y  re-
dactada  por la  comision hidrográfica  del  Archipiélago  es
la  que  creemos en  completa  armonía  con la  teoría y  con los -

hechos,  deducidos de los  datos cbtonidos,  despues de some
tidos  á una  crítica  científica,  de todo punto  necesaria,pOr’
proceder  aquellos generalmente  de personas  poco acpstum-
bradas  ú  observaciones;  por  esta  razon  tomamos  aqiella
memoria  como guía  en  esta  parto  del  trabajo,  y  oouen
cidos  por  otra,  despues  del  estudio  hecho,  que  el  baguio
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que  consideramos  es típico  entre  los de su  especie, vamos
cónsigcar  las uomplea  confirmaciones que  este  estudio dii
•  álas  deducciones do  aquella  memoria;  asi  tambien  co.m o
alguna  consecuencia quede  ¿1 parezca  resultar.

El  baguio  del  19 y  20  de Noviembre  ha  sido un  verda
dero  ciclon  6 huracan;  ha  observado las leyes generales,  en
.sumovimiento  de rotacion  contrario  al  de  las  manillas  de
un  reloj,  cual corresponde. al hemisferio  Norte;  igualmente
lai  ha  seguido  en  su movimiento de traslacion  del E.  al  O.
con  unos 25  de inoinacion.  al N.

La  velocidad  media  de traslacion  ha sido de  12’5 millas
 por  hora,  casi  igual  á  la  de  13 millas  que por  térnino  me
dio  les asigna  dicha  memoria;  estando  además  las  veloci
dades  de los  distintos  trozos  de trayectoria  siempre  dentro
de  los limites  de  11 y  14 millas que  les marca  aquella.

Las  dimensiones  que  se  han  deducido  para  el  circulo
:.‘:.del torbellino,  así  como para  las  de  calma  vortical,  se  se

.  paran  bastante  de las que  como limites  consigna  la  citada
inemória,  que son entre  40 y  130 millas  los  iiámetros  del
torbellino,  y  entre  8  y  15  los  do  las  calinas  vorticales,
•uesto  que resulta  el  diámetro  medio  de  la  tormenta  de

aunas 300 millas,  y  los de calma absoluta  10  y  30  para  la.
relativa.

•  Resultando  como consecuencia  natural  de  esto,  el  que
:tinbjen  se  obtenga  para  este  bagufo un  intervalo  6  dura-

-     :i cion  de 24 horas  en ciertos  puntos,  como  máximo,  en  vez.
de  1Q horas  que les dá  como máxima  duracion la memoria.

Respecto  á  las indicaciones  del  barómetro,  bajo  la  in
fluencia  de estos  meteoros,  resultan  de las observaciones  de

•     éste,  confirmadas  las  deducciones  de  aquella;  y  ademáa
•  -.  creemos  poder  afadir,  que no  sólo anuncia  el barómetro  un.dia  antes  del baguio  su aproximacion,  por  bajadas  imper—

ceptibles,  sino  tambion  porque  un  din  y  aún  dos  antes
•  •  .  :quedan  anuladas  completamente  6 casi anuladas  las  oscila

1aoiones  horarias  de las mareas  barom6tricas  que  se  obser
en  Manila  ajas  y  marcadas,  con una  perfecta  regulan-
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dad  en todos los di.as del aíio y  en todas las  circunstancias.
y  tiempos  que  no  sean  estos  excepcionales.  Ooncluyendo,

  e! navewte  ci  perfecto  conocimiento  do su  bar-ó:
metio  y  sn  estudi  observacion,  le  prevenilrd  siempre
con  suflci.ente  auteipacion  la  llegada  del  meteoro.

Por  último,  esto  tiaguío  ocurrido  en  Noviembre,  parece
confirmar  por  su  i’  la  observacion.  clue consigna  la  ex—

presada  memoria,  lo qnu  los  de  este  mes del  año  snelenro
correr  araelos  iu  bajos  ¿no  lo  qie.  itrviesan  los  ba—
guies  do UctuLr  y  Setiembre.

Bahia  de  Manila,  al)ordo,  Enero  de  1880.
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TXMVIEN Y CORRECCION D  SEXTANTE.

TRABAJO  PUBLICADO  EN  1S07
Po

u!•tcnieiito  do nv1o,  hoy capitan  do  fragta  rotiralo,

D.  MANUEL  VILLAVICENCIO  Y  OLAGUER,

CONDE DE CAÑETE DEL l’1NM.

(á.nciasion  (v’asc pág. 75, tomo Vil).

IIECTIFICACION, CORRECCION. DE INDICE Y  PARALAJE DEL
SEXTANTE.

18;  «Rectificar el instrumento es  determinar  el punto  del
arco,  sde  el cual se  debe contar  la  graduacion  para  obte
ner  el  valor  de lo  ángulos observados. »

»Se  rectifica  el  instrumento  haciendo  coincidir  lor  me
to  del  movimiento  de la  alidada,  el  objeto  que  se  ha  de

r  directamente  con  su  imágen;  y  el  punto  del  arco  en

que  so  halla  la  aliclada en dicho caso,  es  el  que debe  tomar
se  como principio  de la graduacion.  Por  consiguiente,  si  la
alidada  queda  detrás  del cero en  el número  de  minutos  n,
los  ángulos observados  deberán  contarse desde los  m minu

tos  detrás  del cero;  esto s,  que  á la  graduacion  que  señale
el  nonio  al  tiempo  de  hacer  una  observacion,  se  le  deberá
agregar  la cantidad  m para  obtener  el  verdadero  valor  del
ángulo.  Si  la  alidada  está  adelantada  m minutos  al tiempo
de  rectificar,  á  largraduacion  que  manifieste  el  nonio  al
tiempo  de hacer  una  observacion,  se  le  deberá  restar  la
cantidad  m, para  obtener  el verdadero  valor  del ángulo  ob
servado.  »

Rectificai1o  el  instrumento  10r  medio  de  un  objeto
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cualquiera,  1.o star  para  todos  los qiio se hallen  á la  mis
ma  distancia;  pero  con  el  instrumento  rectifleado  poi
objeto  muy  distante  no  se  deben  observar  los  inmedito
y  vice-versa.»

19.   Sca (Fig.  9, hm.  VIII)  A  el objeto  que  se observa
di:reetameiito,  Ea la pesiei.on  do  la  aUdacia al  estar  en ceo,
y  Em  la 1:os.icion de  la misma  al  rectificar  el instrumento,
esto  es, al hacer  cainei.clir el objeto  A  con suimágen,  lálee
tura  cm  será  la  rceli/icacinn  del  instrumento  para  todás

las  observaciones  en  que  el  objeto  que  se  mira  direótá
mente  se  halle ci una  distancia  igual  ci AE.

Sea  E» la  posicion de la  aUdacia al  tiempo  de estar1o:
dos  espejos paralelos. En esta  posicion, cualquier  objeto  que
se  halle  en. la  direccion  del rayo  de luz A’E  paralelo  al A

se  verá  por  doble  refiexion  confundido  con  el  objeto
A,  y  cuando  éste  último  esté  tan  lejano,  que  la distancia
AR,  pueda  considorarse  como  infinita  con  respecto  ci la
BE,  podremos  considerar  AE  y  AB  como  paralelas,  yei
objeto  A  so verá  confundido  con  su imágen  al  estar  la  ah—
dada  en p;  el arco  Ci)  os lo que se  llama  coneccio’n de índice
y  debe aplicarse  ci las lecturas  del  instrumento  con  signo

detrás
-  cuando  el puntop  caiga  del-ante  e1  cero e del artis

ta,  para  obtener  de este  modo  las  lecturas  corregidas  dol
 cia hofie.

Coroiarw.  ——Cuando el  obj  Lo qae  se  observa  directa
mente  está á  una  distancia  iiiÍiuita,  comparada  con  BE,lac
rectiflcaciou  dci  instrumento  es  rigorosamente  igual  ci
correccion  ie  índica.

El  arco pm  (que mide  el  ángulo  Á’EÁ  6 d su igual  E
illi),  tomado  siempre  1)oSitiro  (+), se llama  peralte  del
.sc:ctanh.

Ven  caS  pues,  que  la  rectificacion  y la parcticçje del  sex
tanto  varian  con  la distancia  á  que  se  encuentra  el objeto
que  so observa  directamente,  miéjitras  que  la  correceion  de
iulicc  es jiidjiendiente  de  ¿lielia  distancia.  Por  otra partej
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-tahto  ésta  corno la rectifleacion  están sometidas  á continuas
ariaeiones,  originadas  por  los  cambios  de  temperatura,
por  golpes y por  otros  accidentes.  Finalmente,  la  rectifica

•  cion  es igual   la  suma algebráica  de la  correccion de mdi
‘CO: y, de la  paralaje  del sextante,  y ésta es nula cuando  el ob,

.jeto  que se observa indirectamente  está  á  una  distancia  in
•  finita.

 se  rectifica  por  medio  del sol ó  de una
trella  (1), y  como entónces la  rectificacion  es  igual  ti  la
correccion  de  indice,  cuando  se  observe  directamente  un
‘objeto terrestre,  debe calcularse la paralaje  correspondiente,
,y-sumarla  ti la  rectificacion antes  hallada.

;La  paralaje  se  calcula, midiendo  la  distancia  ED  y  es
tando  la  AE  por la  fórmula

sin  EAB=

&bie  por  la  siguiente

=  ED  206265
•              AE

ne  dá la  paralaje  p  n  segundos.
Si  suponemos  que en  un  sextante  la  distancia  ED  es

.•.,•itres  pulgadas,  y  el  objeto  A  está  ti una  legua  de dis
tancia,  resulta z’ =  258;  por  consiguiente  para  distancias
mayores  de una  legua,  debe despreciarse  la  paralaje  y mi
r,sr  como rigorosamente  iguales  la  rectificacion  y h  corree
IOfl  (le fluclice.

Vidrios  osenros.

20.  Para  que  l’’s vidrios  oscuros de un  sextante  no  ori
ginen  error  alguno  en el  ángulo  observado,  es preciso que

Es  tau conocida  esta operacion,  que  ercemos  excusiuo  entrar en sus
detalles.
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las  do  sIper/icies de cada. ufloeafl  rerfectamcte ilaq  
paralelas  tic  i.  Si  esta  idtima  coiidieion  no  se  cumle,

el  rayo  do lu  que  atraviesa  cii vidrio  sufre  un  desvio,..ouya
magu  ¡ ti,E  Ji  pon  Lo clal  ;iugnlo  rafvingonto,  esto  es,  de1..n—
gulo  diedro  (juO i:hrinaii  entra  si  las  dos  caras,  y  de  la  mcli.
nacion  del  ].nyo  con  respecto  d  e1irs.

Crimo  los  vii.lrios oscuros  del  sextante  no  varian  clepo—
sicion  con respecto  d  los rayos  do  luz,  que  se  utilizanra
observar  las  distancias  angulares,  si  alguno  ile  ellos  es  Fis

matico,  originard  siempre  el  mismo  desvio  en  estos  rayos  y

lor  consiguiente  un  error  constante,  tanto  en  la  determina—
clon  del  error  da  indice,  como  en  la  medicion  que  se  hag
con  su  auxilio  de  un  dngu]o  cualquiera.  Por  tanto,  si  se  ob
servan  dturas  dobles  del  sol  sobre  horizonte  artificial?
IioberL  i.niiicarse  los  niisiuos  vidrios  c1ue hayan  servido

iara  ilci,  ci iii ud  Li  ciulIelciOlI  de  indice,  y  aplicada  esta  
ia  obscrvaeion,  a  oliunlilaLLi de  los  errores  il  vidrios  os
curos.

Pero  cuando  se  observa  la  distancia  entre  el  sol  y.  un
objeto  opaco,  ya  no  es  posible  esta  eliminacion,  porqué  las
combinuciones  de  vidrios  que  so  empleen  para  ambasob—
servacwncs  tienen  ciuo ser  distintas.  En  este  caso,  es  preci—
so  conocer  los  errores  que  origina  cada  vidrio  para  po4er
despejar  do  ellos,  tanto  la  distancia  medida  como  la  cori
don  de  indice,  si  esta  se  lialló  por  medio  del  sol.

Snpoiiga  mes  que  los  vidrios  oscuros  estón  dispuestos  de
tal  manda  que  puedan  girarse  1ÑO’, bien  sea  airodedori  de
un  eje 1eipendi.enlar  d  sus  caras,  bien  alrededor  do  un  eje
perpendicular  alt plano  del  instrumento.  -

Interpóngase  por  ejemplo,  el  vidrio  nis  oscuro  deL es—

ieio  grande  y  ol irnis oscuro  del  espejo  pequeño,  y  dirigien
do  el  instiumonto  al  sol,  hállase  la  correccion  de  indice  por
el  mn,to.lo  oi-diiiai-io seis  veces,  por  ejemplo,  y  sea  MeLpro
medio  de  las  seis  determinaciones.  -

Cirso  despues  1800  el  vidrio  interpuesto  del  esejo
grande,  vuilvase   hallar  otras  seis  veces  la  correccioú  de
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ndie,  y sea iV el promedio  de  estos  nuevos  resu1tados:_i

‘erá  el  error  quo  el  vidrio  más  oscuro  del  espejo  grande,

:tinlt)   u  posicioi  primitiva,  origilLL  los  dugules
edidos.  Viálvase,  pues,  este  vidrio  á  dicha  primitiva  pon
•cio.n y  gíreso’ 1800 el  vidrio  interpuesto  del  espejo  pequeño.

Rpitiendo  cia nuevo  seis  veces  la  observacion  y  llamando  P
J?—Ma  su promedio,  será  2  el  error  que  este  último  vidrio,  en

su  ‘primitiva  posicion,  origina  en  la  medida  de  un  ángulo
cualquiera.

De  la  misma  manera  se  determinarán  los  errores  de  los
¿lémás  vidriós,  ya  por  medio  de  la  luna  en  el  plenilunio,  ya

por  medio  del mismo  sol;  pero  como  en  este  último  caso,  si
dos  vidrios  interpcestos  son  elaros.  la  vista  no  podrá  sopor

tan  tan  excesiva  luz,  se  agregará  un  pequeño  vidrio  oscuro

delte  del  ocular  del  anteojo.  Este  vidrio  no  tendrá  in—
::fluncía  ninguna  en  las  lecturas,  aunque  sus  caras  no  sean

paialelas,  porque  los  rayos  de  luz  que  proceden  de  las  imá
•‘.‘genes  directa  y  refleja  sufrirán  el  mismo  desvio  al  atrave

sano.  Hallados  de esta  manera  los  errores  de  todos  los  vi
irios,  se  formará  una  tabla  con  ellos,  y  siempre  que  para

medir  un  ángulo  se  empleen  uno   más  vidrios  oscuros,  á

la  lectura  que acuse  la  aliJada  se  aplicará,  con  signo  con
trario,  la  duma  algebráica  de  los errores  correspondientes  á
lo  vidrios  empleados.  La  correccion  de  indice  que  enton

ces  se  aplique,  debe  tambien  estar  despejada  de  los  errores
respectivos  á  los  vidrios  que  sirvieron  para  hallarla,  para

“lo  cual, no  habrá  más  que  sumarla  algebráicainente  con  di
errores.

Ejemplo.—In-3rpuestos  el  vidrio  iiás  oscuro  del  espejo
pequeño  y  el  segundo  del  espejo  grande,  y  mirando  direc
tamente  al  sol,  se  hicieron  seis  veces  los  dos  contactos  cTe

,:OS  limbos  de ambas  imágenes,  y  el instrumento  acusá  las
lecturas  siguientes:
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—30’—OO”        +32’— 5”
»—30           31—50
»—20           32 —00

32—00
32  —05
31  —50

:L’ior2ledio  —3(  --21,7..  .  .  .   --1-3.1 —58,3

=  •+-  48°,3

Se  repitió  la  operacion  clespues  de  girar  1800  ci  vidrid
del  espejo  grande,  y  se  obtuvo:

—  3’)’ —  4:0”
—  45

»  -—  45
»  —  35
»  ---  30

-1-  31’  —  50”
»  —  45
>  —  40
»—55
»  —  50
»  —  50

»—60

»  ——  45               » —

P’O1iLCliO  -—    —  40—1-  i  — 49,2

Promedio  ——  RO  —  37,5•-  31  —  48,3

-1-  f3511,4•

Vuelto  este  vidrio  á  su  posiciun  primitiva,  se  giró  1óG
el  vidrio  interpuesto  del  espejo  peaueño,  y  repitiendo  seis
veces  la  observacion,  se  halló

—  40”
»  —  40

—-  50
>)  -—  35
y,  —  3(W)

+  31’ —  50”
»  —  40

1’  =  4- 34”,G
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y  se volvió  á colocar tambien  este  último  vidrio  en  su  po
sicion  primitiva.
•  El  erro1 que  en la  medicion  de  los  ángulos  origina  el
vidrio  segundo  del espejo  grande,  será  igual  á

___  —        1

y  el que origina  el vidrio  más  oscuro  del  espejo  pequeño

será  igual  á 6’

2    ——

Por  consiguiente,  la  correccion  que  debe  aplicarse  á  la
medicion  de un  ángulo  cualquiera,  es

+  6”,t si se emplea  el primer  vidrio.
+  6”,S si se  emplea  el segundo vidrio,

:sienre  que  la  correecion de  indico, que  se use, esté despe
•  jada  de los  errores  de los vidrios.  En  el caso presente  esta
correcciOn es  igual  á

•        + “,3  —  6”,4 —  6”,8  =  +  35”,l.

En  este  instrumento,  asi como en todos  los  que  hemos
isto  de Troughton,  Torres,  etc.,  están  dispuestos  los  vi

drios  de manera,  que no  es posible hacer el giro  de 1800 que
el  método  exige.  Elsegundo  de  los  dos  giros  que  hemos
indicado,  basta  para  el objeto propuesto;  pero el primero  es
el  rigoroso, puesto  que  con  ¿1 la  parte  superior  del  marco

•   del  vidrio  viene  á  quedar  abajo, y  la  de la  derecha  á  la  iz
quierda,  y  de este  modo la  arista  del prisma  queda comple
tamente  invertida.  Este  giro  puede  hacerse  con  facilidad
en  los instrumntos  de  Borda,  Ertel  y  otros,  y  el primero
en  lo  de Pistor  &.  Martins;  pero  en  el  caso  presente  he-

•  •  mos  tenido  que valernos  de dos mordazas  de  metal,  com
puestas  cada una  de dos piezas,  como las  representadas  en
la  Fig.  10. El  pinzote  P  entra  en el  taladro  F’  y se  afirma
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oit  d  po  ii  do  (1 1 onii1lo  (  b  ilLura  que  se  quiera  La
ranura  i  sirvu  1ara  segurar  toda  la  pieza al  instrumet’
en  el  si  ¡o (jll3  cm  vunga,  por modio del  toriilo  t’. Fi—.:
mente,  en. A  lm>r una  lanura  vertical quejrve  para  
zar  el  marco  del  vidrio,  el  cual se  asegur  n  el auxilqI deL,
tornillo  L’.

Inteipuesto,  pues,  los  vidrios  que  se  iban  á  observar,.
se  asegu  ‘aren  en  su  ctsicori  natural  por  medio  de  dos  m-
dazas  como  la  iIesul’ita,  y  se  quitaron  los  dos  pasadores.
bre  qno  giran  todos  los vid dos,  de  suerte  que  silo  queo’
ar1ueilo  das  y  sU.t(,5  únicamente  por  las  mordazas.  D.es•—

pues  de  olisurval   oti  esta  pos’icion,  se  aflojó  el  tornillo  t”
y  se  itia  girar  ol idi’io  sin  sacarlo  de  la  ranura,  h’astaque
vino  (11Ltro tic  Jila  la  paite  do  marco  que  estaba  diame
Lralineittu  ipuu.ta  d  la  raitura  en  la  anterior  posición.  Lo

mismo  oi  jriet;ic  ¿lespues  con  el vidrio  del  espejo  pequeño
y  con todos  los  douais,  qne  so  observaron  sin  mover  ya  la
mordazas.

1.  Puede  otuplearse  tambien  el método  siguiente,  par
i’Ieteraiiuar  los  irores  de  los  vidrios  sin  ieccsidaá  

torios,  ti  de  variar  su  posiciofl  poro  siempre  que  sa  posi
ble,  delio  prefurirse  el  anterior.

Sea:n  a.  b, c,  etc.  los  vidrios  oscuros  en  el  úrden  que
lnLllOU c:ilocados,  ompezando  jor  el  mis  oscuro  del  espéjó
grande  y  crnwlnyeiido  por  el  más  claro  del  espejo  pecjUø

Sta  C,  la  corroccion  do  indice  hallada  sin  emplear  vi’—
drio  alguno,  Cr,)  (.   etc.  la  mismnib cO]TeeCiOfl,  cunclp
para  hallarla  se  emplea  el  vidrio  a,  el  vidrio  it,  los  vidri
a  y  ti,  etc.                              .‘

Lun  acidas  (   (Ja,  por  ejemplo,  se  hallará  el  errk
E)  del  vidrio  ti,  restando   tic  00  y  el  error  E(g)del
vidrio  q,  restando  Cdg)  de  0(5’.  Haciendo  combinaciones
análogas,  se  determinarán los errores de  los  vidrios  restan
tes,  como  fácihuente  se  verá  ior  el  ejemplo  siguiente:  ‘o

 posible  hallar  la  correucion  do  indice,  con todas  las  com
binaciones  que  puedan  hacerse  con  los vidrios; pero si la
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necesarias  para despejar  el error  de cada  uno.  Pueden  ha
llarse  todas  ostas por  medio  del  sol  y  cuando  no  se ínter
pón  vidrios, 6 los que so  interponen  son claros,  so  hará
üó  del vidrio  oscuro  en  el  ocular  del  anteojo,  y  éste  se
iará  ó se alejará  del plano del instrumento,  hasta  ver
1sdós  imágenes  con igual  claridad

Ejemplo.  Ea  un  sextante  del Observatorio  hallamos las
coréceiox1es  de  indice  siguientes,  empleando para  cada de
trminacion  los vidrios  que  se  expresan,  y para  las tres  pri

sel  vidrio  oscuro  del  ocular:

L:     “°•

—4’6’ io”     .-f—16’ 50”     —5’  5”     +‘  5”
45  51’     17  5       66  5          10

»  .o       16 55  u  O  »  10
46  10  16  55  »  O  u  10
:  »  00  17  3  5  u  5

•  00     —f—16 58     —46  1

o  =  —14’  31”,O  —          C(5)14’  6”,5

+17’  05”
16,  50
17  05
u    5

•  10

—47,,
46
45
u
u

55»

5
55
5 u
55

+i7

+‘‘  5”
1  45
»

u  15
u  10

—65  57     +‘7  •16
C(dfg)   —14’  1”,5

3
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(Vtase  el  número  20.)

EXCENTIIC1DAD.

22.—So  llama  excentcidad  lical  en  un  sextanteé’1a
distancia  que  hay  entre  el  centro  sobre  que  gira  la  áJida
y  el  centro  de  la  graduacion.  Cuando  estos  dos  qetos

y.

+12”

» 10

b.  f.9. .

—5V5”     +17’

 40              L)

15”.-

fQ”’
» 5 35          u.51

:3                     5.L

=

+17
14’

10
“,5

•—4539      +‘7
C(bg)  =    J1’

iO’

14»5

a.  e.

+17’ 25” —  40”     +17’5”
» 5 »  45          »ID
»

»
0
io

65          u
»  so          »

5.

u 5 »30          u5

+7 13 —45  46     +7 II
14’ 1 i”,O C(ae) =  —14’ f7”5

Tenemos,  pues:

E(g)
E(f)
E(d)
E(O)

=  0»
=  Co

C(1)
=  °fg)

—

0(g)

(J
Cd)

°c)

(C  —  E(f))

(Og  —  E(f))
— C(dI)

C(cf)

=

:

+  .

—   11 0
i’4 O

E(b)=  C(íg) 0(bI)) (0g  —  E(t)) C(bfg)= —  18 &
E(»)
E(a)

0)b)

Ce) -

C(b)

C(ao)
(Co  —  Eb))
(0  —  E(o))

0(be)

Ca0
= —

—   11 5
»
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.cÓinciden,  se  dice que el instrumento  está  centrado.  Sea  O
;;Pigura  11, el  centro  de la  graduacion,  A B’A”B” el  arce
grduado,  C el  centro  sobre  que  gira  la  alidada,  A GB el
sector  que  esta  describe  en su rotacion,  y  Oil”  el rádio  quo
.pasa  por  el cero  de la  graduacion.

Llamemos   al ángulo  A’OC contado de 00  á  3600,  desde
e1rádio  OA” hácia  el  OB”: d ti  la  distancia  OC entre  los

 dos  centros,  que  es  lo  que  se  llama  excentricidad  linca

4e]. sextante,  r,  al  rádio  C’Á de  la  alidada  y  e ti  la  fiac
‘  4d

cion  rsinl

Cuando  en un  sextante  se conozcan e y  p,  por  los  me
dios  que más  adelante  indicaremos,  quedará  determinada

la  posicion  respecti’a  de los  centros  O y  C, y  podrá  calcu
iarseJa  correccion  que  por  razon  de  excentricidad  debe

 apliáarse  ti  cualquier  ángulo  observado  con  este  instru
 me*.

A’  el  ángulo  que  da el  sextante  despues  de  cono
gido  de  erroi  de índice  (1),  n  el numeio  do  divisiones  del
óiiio  mónos irna,  A, el valor  absoluto  de  la  parte  del  tin

lo  A’ que se leyó  por  medio  del nónio,  p la  rectificacion
1  instrumento,  A0 el  valor  absoluto  de  la  parte  de  esta.
 otificacion  que  se leyó  por  medio  del  nónio  (2),  y   la

 c9rreccion en  segundos  que  buscamos y  que debe  sumarse
¿ 4gebráicamente  al  ángulo  Á’. Será:

 k’  + n(±A  ,)—  (1)

1      4        J           L        4          1

(1)   Supondremos para mayor claridad  que  el  instrumento  no  tiene  más
errores  que los  de índice y  excentricidad.

(2)   Tanto A,  como A0, como todas las  A  que  entran  en  las  fórmulas  si
gulentes  deben contaras siempre desde la  mugiatral del  nónio  hasta  el  trazo
que  atá  en coincidencia,  lo mismo  cuando la magistral esté  detrás de  cero  que
éaiido  esté  delante.  Por  d debo sustituirse  la  rectificacion  con  el  signo  que
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can  en un  sextarlte  el  riidio  dela  alidada=  
pulgadas,  la  distancia  entre  los  centros  de  la  alidada  ydela.
graiiiacioii  0,(.)íiI)L nilgaiTas.  el  dngulo  A”O C =  32° 22”
y  la  rectiíícaeioii  =  19’  50  supongamos  que  en  este

instrumento  el nónio  estd  dividido  en  GO partes,  queeada
pequeña  diviioii  del  arco  representa  diez  minutos  y  que
al  medir  un  ibigulo  se  ha  obtenido  la  lectura  119°  59’  50”.
Seri:

=  1V,751   ==32°’22’.

A’=120°  1940’  ‘n =  9’  9’50  ,  =  10” p  4-  19’50”,

y  la  fórmula  i)  e  eouvertir  para  este  caso  en

=   (sen 3’  2”  30”) cos.  30’  =  +  738

luego,  ilituiando  A  al íugulo  corregido,  será

A    10°  10,  47”,4.

Hcuiós  escjido  cii  este  ejemplo  circunstancias  adecua
das,  para  hacer  resaltar  el efecto  del  error  de  excentricidad;

l:e1.  la  distancia  ()“7 (1LJe liemos  supuesto,  es  menor  que  la
jue  en  genc.ral. suelen  tener  los sextantes.

‘2;L  Pasemos  iIiora  al  modo  de  hallar  los  valores  c1  y
de  ‘.  Al  efect,  iui:1aiis’  con  el  sextante.  dos  ángulos  cqno—
cido  A,,  A.  (1.)  sean  it’,  A’.  las  respectivas  lecturas  rec
tificadas.  Sustitiyansc  estos  valores’  en  las  fórmulas  si
guientes:

—  ir

sen.   L°  —  “          4

____A  —A’        . .  1’+n(±,)—2P_

4
sen.        ‘-

(1)   Conviene 1ue estos dos ingn1os  .i,,  it.  estii  comprendidos,  uno entre
0°  y  120° y  otro  entre  io y 600.
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2  sen. ?   —;)
M,—M5

/L
sen.  Z  cos. —

darán  los valores  buscados  de  y  .

El  seno de cp tiene  el mismo signo  fue, M,  cos. ;  .--

cos.   y  puesto  que  se  conoeen  los  signos  de  sen.   y
tang.  ,  no  cabrá  duda  en la  eleccion  del  cuadrante.

Ejmplo.—Se  han  observado con  el mismo  sextante  los
..ángulos  conocidos

A,  =  1200 19’ 47”38        A5 =  10” 30’ 0”55

el  instrumento  ha dado las lecturas  siguientes:

119°  59’ 50”      y      10” [0’ lO”

Tendremos
•P•   +19’50=10”;,=9’50’;=1O”

•           A’, =  120° 19’ 40”     A’5 =  10’ 30’ 00”

 or  las fórmulas  (II).

  Esta fórmula  tambien podria acomodarse nl cálcul,  logariinicn  la

eorniasiguient:

tang.  [  —   (a,  +  a,)]  =  /  cot.ang. ,.  (a,  —  z.)

pero seria, más complicada la discusion precisa, para elegir el s,,lr  ‘

TOMO VII.                               113

y  liállanse  los valores  numéricos dell!1.  M,  ,  ;,  que  sus
tituidos  á  su vez en  las fórmulas

cos.;—Mcos  (1)
tang.  a     _______________________M1 sen.  ;  —    sen.

tang.  2’  =

1

(III)
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7»b     ==13,’751     M, cos. =18,737

seii.  (32° 27  30”)  ,

—  )2°    (“)     de donde M1 cos. ,1O1’42
,==32°  22’ 30”                     M, sen.,   0,610

2  .3l  30”                     M, sen. z,=

y  por  la  fórmulas  (UI).
35tj5

tana.  (  =  — —5,820

14’54”
13”  752

Si  suponemOs quo ci rádio  de la  alidada  tiene  seis pui

gadas  do longitud,  ltallaem05  la  distancia  d entre los  éen—
tres  por  la  15imula

r  sen.  1”(l  —4

que  dd d0,000l.
21  Ya hotuos visto  que bastan  las  observacjones ded0S

¡ingitIos  cOflOI(iO5  para  la  (ieter1ninac1ol de  y   peroesa:
será  tanto  más  exacta  enanto  mayor  sea  el  número  de  án
gulis  conocidos  que  se  observen,  pues  entonces  podrán
formarse  tantas  ecuaciones  de la  forma de la  (1), cOMO án
gulos  se  hayan  observado,  y  aplicando  el  método  de  los.
mínimOS  cuadrados  á  este  grupo  de  ecuaciones, se  hallarán
valores  más  exactos  de  y  p. En  la  práctica  se  procderá
como  sigue:

Sean  A,  A,  AA’  los  ángulos  conocidos  que  se
van  á  medir  con el  sextante,  A’,  A’,A’A’  las  leotu
ras  que  dé  el  instrumento  corregidas  de  error  de  indice.
De  la  misma  maiera  que  en  el  caso  anterior,  ior  las  fór..
mulas  (II)  y  otras  aná1ogS.  se  hallarán  los  valore8  d
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4f  It!1 It!3... Mt;  cc c  ...  ,  pie  se  sustituirán  en  las
ecuaciones.

os   +coa2+cos.a  +...+cos.2  =[a  a]t—  [aa]=[bb]
sos.  ,  sen.  ,  +  cos.   sen. ;  ...  +  cos. t  señ.   =  [a  b]  
M1   +M  cos.   cos. 3+,..+Mtcos.   [aM]
M,  sen.   +M  sen. +  M  sen.  •..  +  Mt sen.  0’t  =  [h Al]

con  el  objeto  de  determinar  as  cant5dades  [a a],  [b b],
[a  b],  [a MJ, [b 1k!] y  formar  con  estas  las  dos  ecuaciones
siguientes:

[aa]  x ±  [ab]  y  =  [aM]  (IV)
[ab]x+[bb]y=[bAL]

•  Despéjese  en  estas á  x 1 y,  y  sustitúyanse  sus  valores
en  las ecuaciones.

tang.  Pp =  L
_____         (V.)

8=Vx2+y2

que  darán  los valores  más probables  de  y .  Para  la  eleo
cion  del  cuadrante  en  que debe  tomarse  p,  sirva  de regla
no  sen   tiene  el mismo  signo  que y.
Ejemplo.  Con el mismo instrumento  se  han  observado

‘losángulos  conocidos

A,  =  112°  19’  47”38
=    83  46  30,  19

A3=  47  3  17,81
A=    10  30    0,55

el  sextante  ha  dado  respectivamente  las  lecturas  si
guientes:

119°    59’    50
•                   83    26    35

46    43     25
10     10     10
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rilen  en iS  1 

+  W50”  ,  9’  50”   A’, =  120’  19’  40

fl=  59      &=U  35   A’=  83  465
10     =  3  25   A’., =   47   S15

=3  .10   A’=   10  3Ó00

y  aplioaiido  tos  valeies   las  fóiaulas  (II)  resulta

1I,  =  1.3,751        = 32”  22  30”
=  22  9li  15

12,919       12  28  45  :
:1!  -  12»09        = 2  32  30

Sustituyeud”  cii  las  fótmulas  (III),  se tiene

it)

==  ),4S1
=   1 ,ot;0
=  48,748

.15,859

y  sognu  las  (IV)

(i,51.9)   ±  (1,060)  y  =  48,748
 +  (0,481)  y  15,850

Finalmente,  p01 las ecuaciones (V,  e  obtiene

31°  .  55’
=  13,742

5.  Debe  s,icedei  casi  siempre  que no  se  conoza  exao
tau tiite  nitigilti  uiipllC  con  que  poaer  comparar  la  obser—
vaeim  dul  sutftUtO.  Entonces  debe  recurrirse   calcuiarlo
por  mio de  los  métodOs  siguieiites  .  .

1..   Si el  ,ljservador  conocí,  la  latitud  exacta  del  lugar
eu  pie   halla,  observard con el sextante  en  un  horizonte

art  i iiial  la  altura  meridiana  de  una  estrella;  con. la  latitud
del  lugar  y  la  declir,aciori  d.c la  estrella,  calcu1ar.u  altura
vciditdera  y  a,pIieLUi.lO  ti  esta  la  refracción  tendrá  la verda—
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dera  altura  aparente,  que  multiplicada  por  2  dard  el  valor

clcuLido  del  ángulo  que  midió  con  el  sextante.
2   Cuando  no  se  conozca  la  latitud,  con  el  sextante,

hórizonte  artificiaJ  y  un  cronómetro  cuyo  movimiento  se
conozca,  se  observarán  los  momentos  en  oue  tres  estrellas

epuixádas  llegan  ó.  una  misma  altura;  por  el  método  de
•  Gauss  se  calculará  la  altura  verdadera  que  se  llevará  apa

rente  y  se  multiplicará  por  2  como  en  el  método  anterior

parit  compararla  con  el  dato  del  instrumento.
30  Se  medirá  con  el  sextante  la  distancia  aparente  de

dos  estrellas  conocidas  y  se  anotará  l.a hora  correspondien
te  de  un  cronómetro  arreglado  al  meridiano  del  lugar;  con
las  posiciones  de  las  estrellas,  dadas  por  las  efemérides,  se

calculará  su  distancia  verdadera,  con  la  hora  conocida  se
daicularán  sus  alturas  verdaderas  y  aparentes;  y  con  estas
y  la  distaicia  verdadera  se  obtendrá  la  distancia  apareiite,

•   que  será  el  valor  calculado  del  ángulo  medido.
Si  se  tiene  un  buen  teodolite,  se  medirán  con  él lad

•      distanclits  zenitales  de  dos  objetos  terrestres  lejanos  y  su
•      distaneia  horizontal.  Sean  90—-li y  00hIi  las  dos  medi

ciones  primeras,  D  la  última,  y  rl el ángulo  formado  por  las

•      visuales  dirigídasá  ambos  objetos.  Si  tenemos  en  cuenta
lasaliuras  Ji y  H  deben  ser  niuy  pequeñas,  se  hallará

sin  notable  error  el  ángulo  é  por  la  fóriiiula

h+if  
(—--—)  cotang.   D  —  (   —)  tang.  

•=  .1) +——---         0(_

én  la  cual,  fi  y  H  e  expresarán  en  segundos.  E’ste  valor
so  comparará  con la  distancia  entre  los das  objetos,  me

dida  directa  mente  por  medio  del  sextante.
5.”  Se  eligé  un  terreno  extenso  y  despejado  y  se  eolo-

dan  tres  señales,  equidistantes  entre  sí,  en  la  circunferencia
un  circulo  cuyo  rádio  sea  por  lo  ménos  de  700  piés

Desde  el  centro  de  este  circulo  se  miden  con  el  sextante  los

angulo-  formados  por  las  lsuales  dnigida  a  las  tres  seña-
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les:  cada  ángulo  de  estos  será  próximamente  igual  á 12O

pero  entro  los  tres  deben  componer  300°  justos.  Si  áío
ocurro,  el  exceso  de  su  suma  sobre  360°,  partido  por  3, dará
el  error  de  exceutricidad  al  medir  el  ángulo  120.  De  un
modo  análogo,  se  puede  hallar  el  error  en  los  90°,  60°,
45°,  etc.,  poniendo  en  vez  de  tres  sefiales  4,  5,  6,  etc.,  Para

observar  estos  ángulos  debe  íjarse  el  sextante  sobre  su  pié
y  mover  este  lo  necesario  para  que  el  eje  sobre  que  gir  la
alijada  corresponda  siempre  ti la  vertical  del  punto  del  ér.
reno  que  se  eligió  como  centro.  Además,  los  puntos  ober
vados  de  las  seiialos  y  el  sextante  deben  estar  á  un  ñiiino
nivel

ERROR  POSTI3LE en OIISPmVACION AL  HACER Et. CONTACTO  DE  LAS

Do  ni ÁOEXES.—( eNiiANZA.  QUE  NEIIECE LA MEDICTON DE UN

Á.Ncic.,)  von  nni:uo  DEL  SEXTANTE.

26.   La exactitud  probable  con  que  puede  hacerse  el
contact  ¿  la  coincidencia  de  las  dos  imágenes;  dependS  de

La bmdad  y  poder  del  anteojo,  de  la  oalidad  do  los  espejos
y  cTe la  claridad  cte los  objetos,  cuya  distancia  angulae
trata  de  medir.

Eii  efecto,  silos  espejos  no  están  bien  trabajados,  la
iinágen  refl€ja  no  se  verá  con  distincion;  y  si  el  anteojo  no
tiene  el  suficiente  poder,  ninguna  de  las  dos  imágenes  se

verá  con  claridad.
Puede  determinarse  de  la  manera  siguiente  el  errór  que

se  orgiua  en  lamedicion  de  un  ángulo  por  la  falta  de  exac
titud  al  hacer  el  contacto  de  las  dos  imágenes.

Mutase  con  el sextante  y  por  medio  de  un  horizonte  ar
tificial,  la  altura  del  sol en  las  proximidades  del  medio  dia,
y  obsárvese  el  número  de  segundos  que  trascurren  desde
que,  parece  (1mi  las  dos  imágenes  empiezan  á  estar  en  con
tacto,  hasta  que  parece  1ue dejan  de  estirlo.
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Sea  h  dicho  intervalo,  a  la  variacion  en  altura  cln
  e esto tiempo,  p la  latitud,   la deelinacion,  h  el horario

altura.
:,.Lafórrnula

cos.  e cos.  sen.
cos.a

•     variacion a,  que  multiplicada  por  2  serd  el  error
qñé  buscamos.

Ejernpo.—En  el Observatorio de San Fernando  e] cija 29
:a A.gosto de  1867,  se  observó  con  un  sextante  la  altura
.doble  del  sol  (limbo inferior),  habiendo  fijado  la  audacia

en  125  27’, y  pareció  empezar  el  contacto  ie  las dos imá
genes  á  las  7b  4’  10°  del  cronómetro,  y  terminar  á  las

7h  4”’ 23  ,  estoes,  que un  momento  antes  de  la  primera
hora  o  cabia duda en  que las dos  imágenes  estaban  sepa

radas,  y un  momento despues  de la  segunda  se veia  clara
ñnte  que  estaban  mordidas.  El  estado absoluto  del cronó
mcro  con respecto  al  tiempo medio era  +   00”' 33  7, y

   cti  acion  del  instrumento  —  2’  30”.  Tendremos,
,piies:

Pro.°  de horas.    7)!
Est.°  absoluto.  +

•    :Hora,tp.  me.°    0  4

1  E”  de tiempo  —

4

4

4”'  19°  Altura  ¿Iob]e.  125° 24’ 30”
0   33  ,7  Altura  apt°_  02  42  15

53  ,2
52  ,7

r  —  p  =  —

Hora,  tp.° y.0...  0  4 fi =  7  ‘.=  105”
Ji=  l  0’  7

e=36  27   40
a=•9  26   35.
a=62  57   41

27
15  52

62  57  41
2 .02 119

.8.2427Q
9.90540
9.99407
0.34238

o  ,5
Lg.    ¡Ii=
Lg.  sen.  h  =
Lg.  ces.  =
Lg.  cos.  =

O.  Lg.  cos.  a  =

a  =  —  3”2 Lg.  a  =  0505 74
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y  por  cunsigLncII.tc,  la  inseguridad  en  la  observaeion.aei
contacto  de  las  dos  innigeues  ftn  de  (V’,4.

Segun  t.ma deteriniiiaeion  del  nisiuo  género,  que se  en—
eueutia,  cii  la  obra  citada  ‘Jo M.  1?. Mbreuht  und  O. S. Vie—
row,  esta  inseguridad  es  de  7”,2. Bolinenberger  dá 8’  cómo-
error  mfiximo  que  puede  cometeise  al  hacer  el  contacto.  de
las  dos  iiiageues.  Tuniareitios,  pues,  7” como  error máximo
en  esta  cIue  di  ubscivacioncs  pLira  los buenos  instrumentós
modernos.

Debe  tambien  liacrsu  la  misma  determinacion  por  me
dio  de  la  esti.eIlt  polar  i  de  otra  cualquiera  estrella  en  la
proximidades  do  su  paso  por  el meridiano.

27.   Titteiuos  ahora  d  calcular  la  exactitud  probabl

se  dhe  att.ihuir  d  cualquier  ángulo  medido  por  el  sex
tante.  Sup)ugmiws  para  ello  que  el  instrumento  no  tiene
error  de  exceimtmi.cidad, ni  de  graduacion,  y  que  sus  espejos
no  sari  prismiticos.  El  eje  del  anteojo  puede  cdlocarse por
los  medios  indicados  en una  posicion  que  se  desvíe  de’ la
rigorosa  á  lo sama  4’,  por  consiguiente,  el  máximo  rror
que  puede  ocasionar  la  defectuosa  posicion  del  anteojo  es
O’,7.  El  espejo  grande  puede  colocarso  perpendicular  al
limbo  con  diiremicia  do 3’  cuando  más,  por  tanto  el  máxi—
mita  dci. error  que  puede  ocasiojiar  este  desvío  es  de O’$
E!  n-or  9ue  so  origina  por  la  falta  ¿Le perpeudiculaii
dad  del  espejo  pec1uo,  segun  hemos  visto,  es despreciable,
siempre  que  el  ingulo  que  se  mida  no sea  muy  pec1ueño;la
lectura  pnud  hacerse  en  los  buenos  instrumentos  moder
nos,  con  un  error  do  5” á lo  sumo,  y  el contacto  de  las  dos
imágenes  con  un error de  7”. Ja  rectificacion  está  tambien
afectada  de  estos  dos  áltimos  errores  (1);  por  consiguiente,
si  suponemos  (1ue todos  ellos  son  en  un  mismo  sentido’:lo

(1)  C.,nc,  lai reetiii,acøn  puede  liullaree  repetidas  ve,es  y  estos  ¿los  erro
res  son  fortuiics,  el  pr,medio  de on  gran  númcio  de  rectificaciones  deé  estar
afectado  de  un  error  uLteho  nienor  que  la  suma  de  estos  doe.
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oal  no  es probable,  pero  sí  posible,  el  máximo  error  será

01  ±  0’3 +  “  +  7  +  5” +  7’ =

esto  es,  que  un  observador  práctico  con  un  buen  sextante
Áebe  contar  cuando  más  con  25”  de  inseguridad  en  la  me
dicion  de  un  ángulo.

LtMITES  05  LA  MEDICION  DE  ÁNatLOS  CON  5EXTÁNT1.  MODO

DE  USAR  EL  SEXTL%NTE COMO }IELIÓTROVO.

28.  El  ángulo  que  forma  el  rayo  de  luz  que  yá  del  es

pejo  grande  al  pequeño,  con  este  mismo  rayo  reflejado  en
Ja  direccion  del  ojo  del  obsrvador,  es poco  mayor  de  30  en
casi  todos  os  SeXtaUte3.  Para  examinarlo  con  alguna  exae
tflud,  quítense  los  espejos  del  sextante  y  el  tiro  del  anteojo,
y  midanse  las  distancias  entre  los  centros  do  los  respecti

vos  ejes;  así  se  conoceráa  los  tres  lados  de  un  triáuguio
eclineo  y  podrá  deterininarse  el  ángulo  que  se  busca,  al
cualseguiremOs  designando  con  2 .

Esto  ángulo  determina  el  límite  superior  de  la  medicion

hae, los ángulos  con  el  sextante,  pues  la  refloxion  sólo  es  po
•:  ible  cuando  el  ángulo  formado  por  los  dos  espejos  es  me

Ór  que  90”—P.  Segan  esto,  el límite  de  la  medicion  de  án
ilos  será  igual  á  l80—2  j3.

Esto  ángulo  2  f3 puede  tambien  servir  para  la  determi
nacion  de  la  paralaje  del  sextante,  pues  en  el  triángulo
•  C  O A  (Fig.  12) , tenemos:

CA_  OC
sen.  0    sen. A

ó  bien  llamando  p  á  la  paralaj,

CA
p  =  -  206265  sen.  2íi.

29  Ll truase  heliotropo  a  un  instrumento,  inventado  por
•  Gauss,  que  sirve  para  reflejar  los rayos  solares  en  una  di-
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rece  ion  dacia,  Se  aplica  como  señal telegráfica,  á la  d,ter
minacion  do  la  clifirencia  en longitud  entre  dos puntos,,  y
sirvo  tainbjoii  para  marcarlos  vértices  de las grandes  trian
gulaoioi tes.

El  xtantc  puede  empicarse  corno /wliótropo, cuando se
conoce  el  ingulo  (3. Con  efecto,  supongamos  que  al  estar.
la  audacia en  B (Fig.  1.2 sea  CA la direccion  en  que ei’es
pejo  grande  refleja  la  luz  del sol, y que por consiguiente;re
flejada  osta  por  segunda  vez  en  A,  vá  al ojo del  observador.
en  M.  Si  adelantamos  la  ali.iaiia  en  una  cantidad  iguaF á  2
(3, lo  :1110 equivale  ci mover  el  espejo  grande  en  un  ángulo
igual  ci (3, la  luz  refloja  del, sol  tomará  la  direccion  a’. pa
ralela  A O, y  si  el  1’nnito O está  tan  lejano  que  la  paralaje
correspondiente  1)neda considerarse  como  nula,  un observa
dor  colocado  en  él,  verá  la  luz solar reflejada  por el espejo
graude.  Por  consiguiente,  para  enviar  la  luz  del  soldun  ob
jeto  lejano  por  medio  del  sextante,  diríjase  el instrumento  á
este  objeto  y  midase  la  distancia  angular  entre  él  y  el  cen
tro  del  sol,  teniendo  cuidado  de  hacer  el  ajuste  sobre  la cruz
filar  (101 anteojo,  esto  es,  en  su  eje.  Dejando  ontónces  el
instrumento  firmo  en  esta  posicion,  láase  la  graduacion  que
Inarqun  la  ahilada,  y  póngase  ésta  en  una  graduacion.  igual
ti  la  leida  +  2 (3 y entonces,  el objeto  O recibirá  la  luz  ree-.

ja  del  sol.
A  causa  del  movimiento  diurno  deberá  repetirse  esta

operacidu  con  intervalos  de  dos  ó tres  minutos.
Para  emplear  el  sextante  corno  /.eiiótrojio,  se  necesita

conocer  el  ángulo  (3 con  inayor  exactitud  de la  que ofrece
el  método  antedicho,  poi’  lo  cual  damos  ti  continuacion
otros  tres  medios  de  determinarlo  con  gran  aproximaciOn,
debidos  ci Gauss,  Eneke  y  Kuorre.

Método  (lC Gauss.—Si  se  coloca  la  alidada  cerca  do  la
mayol  graduacion  del  arco,  se verá  en  el campo  riel  anteojo,
rl  más  de  las  (los imágenes  directa  y  doblemente  refleja  de
dos  objetos  distintos,  una  tercera  irnágen  de  otro  terer  ob
jeto  reflejada  solamente  por  el  espejo  pequeño,  y  que pro-
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•  ?iéne  de los rayos  que pasan  inmediatamente  por  delante  y
por  detrás  del  espejo grande.  Esta  tercera  imLten  simple
mente  refleja, no  se vé en el  centro  del campo  del anteojo.
pues  lo estorba  el espejó grande,  sino en los límites  del sam

á  derecha  é  izquierda,  y  aun  en estos  para  verla  con
:..mayor  claridad,  es preois  ocultar  la  imágen directa,  inter

poniendo  al  efecto vidrios  oscuros.  Quedan  entonces  en  el•
•  campo  las  imágenes  simple y  doblemente  reflejas,  de  dos

objetos  distintos,  cuya coincidencia  se  hará  sobre el hilo la
tral  de la  izquierda  (1), moviendo  al  efecto la  alidada  y  el
Tplano  del instrumento.  Sea  L  la  graduacion  que  entonces

ñiarque  la  alidada,  corregida  de  rectifleacion.  Midase dçs
pues  la  distancia  angular  entre  los  dos  mismos objetos,  á
la  que,  corregida  de rectificacion,  llamaremos  D.  Midase
1naluente  por  el  medio indicado  en el núm.  16, la  distan
cia  angular  4el  eje  del anteojo  al  hilo  sobre  que  se ha  ob
servado,  á  la que  designaremos  con d, y  con  estos  datos se
dterrninaiá  el ángulo  (3 ior  la  fórmula

2(3=1800_(L+D+2d.)

:.  .LjcmplO.- —En el  sextante  de  Trougliton,  núm. 871, tra
tamos  de medir  el ángulo  (3. Para  ello  fué  preciso  colocar

otro  tercer  hilo  paralelo  ti  los  dos que  tenia,  porque  la imá
gen  simplemente  refleja  no  se veia  con  suficiente  claridad

sobre  ninguno  de ellos,  y se  midió la  distancia  angular  en

tre  este  tercer  hilo  y  el  inmediato,  la  que  resulté  de  30’;
.peto  la  distancia  de  este  ultimo  al  eje,  que ya  conocíamos1
era  de 29’, luego

d  =  59’.

Nos  valimos  de  este  artificio,  porque  el  anteojo  no  te

(1)  Los  hilos  deben colocarse  próximamente  perpendiculares  al  plano del

instrumento,  y  si astásL tau inmediatos  al  eje,  que la  imégen  simplemente  re
ja  no  puede  verse  con claridad sobre el  hilo citado,  se colocará  otro  tercer
biso  paralelamente á  los doe y  más  á la izquierda.
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nia  cruz  llar.  Alinualo  lespiies  el  instrumento  en  pos  ir
horizontd  sobre  su  pié,  y  ju  la  audacia  en  125°,  se
en  el  ea  ipo  del  uttuqj  las  iiu’.genes  simple  y  doble
refleja  d0  dos  elides  terrestres,  cuyo  ajuste  se  hizo  sobre
ci  tercer  hilo  y  l;ieia  su  mulianía,  ado1aitando  al  efect.  la
ahitada  des.ie  los 1Z”  O’  3’Y, y  siendo  la rectificacion  igl

-—  2’  3O’,  teudreiaos

L  =   4-8.

Medida  des1:ues  la  distancia  angular  éntre  los  do  

ios  rb,Ietos  y  y  ctilica.Lt  la  eorraspondiente  lectura,  se
tuvo

D=  13° 47’

de  donde

2   =  38  27’.

itoio  do  nuic.  —Pa ca  este  método  es  preiso  eipri—
iner  lugi  r prov:teNO  de  u u  anteojo,  igual  ó mayor  que  el
.hl  sextante,  qn  tenga  u  cruz  fijar  y  que  esté  inritado
de  )naIL11.a que  pueda  coloearse  (ijainente  en  el  lugar  y..4i—
reccion  que  se  quiera.  Para  evitar  eonfusion  y  por  an1o.-
gía  llamaremos  ;í  este  anteojo  colimador.

upI1dI.’oui(s  que  ci  anteojo  del  sextante  estd  tainle’n
provisto  de  ulia  cruz  fiar,  requisito  necesario  pala  usr  el
sextaiite  coinc° lieliótropo,  y  que  la  visual  que  detern
esta  cruz  filai’, es  siempre  paralela  al  Plano  del  instrurnto.

Colocado  el  sextante  sobro  su  pié,  diríj  ase  hácia  unpb

jeto  terrestre,  liégaso  sobro  la  cruz  ftiar  la  coincidereaç  dé
las  ii  s  imágenes  directa  y  refleja  del  objeto,  y  sea  1 la:Iee
tuca  que  marca  la  alidada.  Déjese  el  instrwneuto  fijo  en
esta  posicion,  y vísese  con  el  colimador,  al través  de  la  parte
diáfinia  del  espqjo  pequeño,  la  imágeri  del  mismo  9jetO
reflej;.ida  por  el  espejo  grande.  Afírtnese  el  colimador  en  la.

posicioii  que  tenga  al  verse  dicha  imágen  en  perfect,p9in—
cidencia  con  su  cruz  fiar,  y  volviendo  al  sextante,  id.ase
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•   :cóí±’él la  distancia  angular  entre  la  cruz  fiar  del  colimador,

Lose  verá  al  través  de  su  objetivo  y  el  objeto  antes  ob
s’eiwado,  inirarulo  directamente  ti  aquella,  y  variando  la  po
iáiÓr  del  instrumento  lo  necesario  para  hacer  el  ajuste.  Si
llatñamos  L  ti esta  lectura,  L—i  será  el  ángulo  2  (3 que  tra

•  ‘tbaios  de  hallar.
•      Con el  mismo  sextante  del  ejemplo  anterior  se  hicieron

estas  observaciones,  procurando  ajustar  las  imágenes  en  el
centro  del  campo  del  anteojo  por  no  tener  éste  cruz  fiar,  y

indo  el  objeto  elegido  el  tope  de  un  asta  de  bandera  co
‘Óotida  ti una  legua  de  distancia.  Las  lecturas  fueron

1=3’
•L=38°32’

•hiego:

38”  29’

S  en  38° 28’, tomando  el  promedio  entre  este  resultado  y

•  gnteior.
Mótodo  de Knorrc.—Se  quita  el  espejo  grande  del  instru

•   ‘exto,  y  si  el  anteojo  tiene  solamente  los  hilos  paralelos,

 coloca  de  manera  que  queden  estos  próXifl1aIrIEflte  per4 endiculares al  ‘lano  del  sextante.  Con  el  instrumento  en

osicion  horizontal  sobre  su  pié,  se  dirija  el  anteojo  ti  un
“bbjeto  terrestre  A,  de  modo  que  este  aparezca  exactamente

enel  comedio  de  los  dos  hilos,  y  se  observa  qué  punto  del
horizonte,  de  los  reflejados  por  el  espajo  pequeño,  coincide

••‘on  el  objeto.A  que  se  ve  directament.  Llamamos  B  ti
•  l0ete  punto  reflejado,  y  C ti un  tercer  punto  que  esté  tam

 bien  en  el horionte,  y  próximamente  en  medio  de  los A y  B.
‘MkIanso  las  distancias  angularé  entre  A  y  O, y  entre

 O  y  13, cOrrijaflse  estas  de  error  de  indice,  y  de  paralaje  del

extante,  si la  distancid  ti  los  objetos  es  corta;  y  la  suma  le
1dos  disancia  corregidas  será  elsulemento  del  ángulo

•     (3. Para  proceder  con  mayor  exactitud,  repitase  la  opera
‘ioi  despues.de  haber  girado  1800  el  tubb  ocular  del  an.eo

 j&r  tómese  el  1romédio  de  entrambos  resultados.
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R13tbI1N  DEI,  VX.iM  EN  Y  ritiaioN  nEr.  SEXTANTE

Antes  de  adquLirir un  instrumento  debe  examinarse•ei.
está  hitamente  construido,  si  su  limbo  es  plano,  si el aroo
yei  nónio  están  bien  divididos,  y  si  el  eje  sobre  que  giraIa
alidada  es perpendicular  al  piano  del  instrumento;  y  dese—
charlo  cuando  hUle  alguno  de  estos  requisitos.

Despues  debo  examinarse  si  los  espejos  y  vidrios  osca-
ros  tienen  sus  Caras planas  y  sin  yeta  alguna,  si  el  espejo.
grande  tiene  sus  dos  caras  paralelas,  si  el  anteojo  eníoco
hace  ver  el  hilulal  del sol Lien  terminado  ylas  estrellas  cóio
puntos,  y  si este  se  mueve  paralelamente  ti  si mismo  al  va—
riar  su  distancia  al  plano  del  instrumento.  Cualquiera  de:
estas  partes  del  i mistruniento  que  se  encuentre  defectuosa
debe  cairibiarse  poi  otra  que  no  lo  sea;  pero  si  el  exámen
antedicho  satisface.  puede  adquirirse  el  instrumento  y  pro..

cadersi   su  eoIroccjúfl  en  la  forma  siguiente:
Colocar  el  espejo  grande  perpendicular  al  plano  del ms-’

trumen  to.
Flacin’ despues  lo  mismo  con  el pequeño.
Hacer  que  el  ije  del  anteojo  sea  paralelo  al  plano  del.

limbo.
Determinar  la  com’reccion de  índice.
Hallar  los  errores  de  los vidrios  oscuros  y  anotarlos.

Anotar  tambicun  la  distancia  ó distancias  entre  los  dis-’
tintos  hilos  que  tenga  el  anteojo.

Determinar  por  último  la  excentricidady  anotar  los re
sultados.

Si,  como  comunmente  sucede,  los  errores  de  excentrici

dad  y  de los  vidrios  oscuros  son  pequeños,  no  se  llevarán.

en  cuenta  sino  en  observaciones  delicadas.
El  artista  I1UC  trabaje  en  conciencia,  debe  desear  que  sua

instrumentos  se  conozcan  detalladamente  para  que  pueda
apreciarse  su  mérito.  Fundados  en  esto,  nos  atreemos  ¿
aconsejar  ti  nuestro  compatriota  y  hábil  artista  Sr.  Torres,
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jue  tenga  pínulas  corno las descritas para  agregarlas  al ins
trumento  cuando  alguien  se  las  pida,  lo  cual  hará  subir

‘muy  poco su costo.  Los  vidrios  oscuros  pueden  montarse
in.nyfádilmente  de manera  que sea  posible su completa  in
•.version  sin  el auxilio  de las mordagas, y como esto facilita

-.ria.  mucho su  oxárneii, no  vemos por  qu  se  han  de  seguir
montando  rutinariamente  como hasta  aquí.  El  espejo  pe
queño  esta  contínarnente  sometido á dos fuerzas que obran
en  sentido  contrario,  y  que provienen  de la  elasticidad  do
la  parte  anterior  de su montaje,  y  de la dilatacion  del torni

J1o  ó palanquilla  que sirve  para  moverlo.  Cuando  varie.la
.;tøfllperatura,  debe variar  tambien  la  posicion del  espejo, y
este  nunca  puede tener  la fijeza y estabilidad  que  tan  con
vçnientes  serian.  No dudamos  que  un  artista  inteligente
como  el  Sr. Torres,  si sobre esto medita,  hallará  el medio de
colocar  el ‘espejo pequeño de manera  que su posicion pueda
vaiar  fácilmente  á voluntad  del observador y  no á capricho’
dea  temperatura.

1
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]?ROYECTO  DE  UN  FUEGO  PARA  EL  ESTUDIO  DE  LOS  COMBATES

NAV ALES.

El  capitan  de navio  de la  marina  francesa  M.  I{.  de
Pina,  ha publicado  en la  Revue  Maritime  et  (Joloniale del
mes  de Junio  último,  una  memoria referente  á la sosion que
tuvo  lugar. en el  Royal  UnitecZ Scrvice izstitution,  presidida
por  l  almiranta  M. Byder,  en la  que  el  capitan  P.  L.  Co-
lomb  disertó  sobre  la  importancia  tie  los  fuegos  de
.vés

«Princiió  el  capitan  Colomb por  consignar  que  el  al
uiirate  Randoiph  ha sido  el primero  que ha considerado la
detica  de  lós combates navales  bajo  un  punto  de vista  ge-
eral,  es decir, comprendiendo todos los medios de accion de

que  un  buque puede  disponer  á  la  vez  En su  propósito de
seguir  la  marcha  trazada  por  dicho almirante,  utilizando  al
propio  tiempo  sus trabajos, sólo discreparé  en  sustituir  á  los
datos  arbitrarios  6 hipotóticos  de  que aquel hacia  uso, otros
que  la  experiencia  ha suministrado  despues. Cree que hoy es
posible  calcular  matemáticamente  las  vicisitudes  de  un
combato  entre  dos buques  dados, puesto que ollas provienen
únicamente  de las cualidades  y armamentos,  cuya  impor
tancia  excede en mucho  á la  dada  por  el  valor personal  de
los  que  los tripulan,  exceptuando  los  comandantes,  El  fin
bu2cado  en los oombates  será  echar  á  pipie  los  buques
enemigos  y no  matar  la  gente,  y no  es  difícil  que  veamos
se  organice una  sociedad  internacional  de salvamento,  que

‘ros  vn.                           1’?

c
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á  imitacion  de  la  de  la  Cruz  roja,  gozando  de  inmunidade
especiales  y  provista  de  utensilios  convenientes,  recorralos
mares  de  batalla  para  roco,jer  los despojos  humanos.

>A1  examinar  las  ideas  formuladas  por  el  almirte

Ranclolph,  comparando  el  ataque  de  proa  con  el  de  I’Ó8
fuegos  de  través,  creo  que  ha  concedido  muchas  vea
jas  al  primero,  en  particular  al. tratar  de  embestir  con  el
espolon,  pues  supone  d los  buques  que  emplean  este  ataqe,
dotados  de  variacio  lies  de  velocidad,  que  no  supone  á  ios
otros;  desde  hace  algunos  años  me  ocupo  de  probar  
cuestion  de  abordar  ti de  ser  abordado,  depende  demy

poca  diferencia  de  velocidad  ¿  distancia  (1).
»Coi:uparand)  los resallados  de los fuegos  de  caza  0onlb5

de  través,  cita  el. principio  del  almirante  Phillirnore  de  qne
niugun  buque  debe  estar  desprovisto  de  cañones  de  ca.a,
principio  que  nadie  niega,  pero  conviene  saber  si  se deben

colocar  cailones  do caza  y de  retirada,  disminuyendo  los de
través.  El  almirante  Raud.ol ph  sostiene,  que  si se  toma  por
tipo  un  buque  que  monte  12 piezas,  el tercio  de  ellas  deben
ser  colocadas  para  caza ti  retirada;  pero  sobre  este  particular
hay  opiniones  muy  diversas  que  pueden  influir  para  oóa
sionar  grandes  gastos  en  la  marina.  Si  compararnos  1os
buques  construidos  desde  1859  al  1863,  Warrior,  Bldckf
Frinnc,  etc.,  vemos  que  con  dificultad  pueden  montar  pie
zas  de  caza;  pero  en  los  construidos  despues,  so  vé  el  ds
arrollo  que  ita  toni.afiO este  sistema,  como  se  eornpruebaen
el  Lard-TVarciefl. el  Lord-Clyde, y  sobre  todo  en  el  Belle
roplwn.  El  Hrcitlts,  uds  moderno  aún,  siendo  el  tot.T’de
sus  piezas  .10, lleva  seis  para  fuegos  longitudinales,  ciiro
de  1.8 toneladas  y  dos de  ti 12;  pero  tanto  en  este  barco’ cfro

(i)  El  traductor  t.  rina  cita  que  el  capitan  Colomb  hace  sin  duta  alusion
á  ln  etudio  que  publicó  cc  1872,  cc  el  que  proponia  que  los  buques  queqai
siccn  ahordarse,  e  puiCrO11  eu  recibos  perpendiculares  que  se  cortafl  a  Ufl$
cierta  dist:n,ciu  de  la  prol  Este  ‘t’ótolo  ha  silo  rechazado  é  i,npugnaO.,r
cuenteiflecte  ea  la  L’,rI1c  dJaritrne                 . 
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el  Sultan,  los fuegos de  través  no  están  aún  prescritos;
;sehau  tomado  las  disposiciones  convenientes  para  poder

seguir  más tarde  la  idea  del almirante  Raridolph, 6 la  mia.
Para  montar  la  artileria  en caza, ha  sido  necesario  aumen
to  de un peso enorme y  el  del calado;  esto  no  obstante,  se
ha  desarrolla lo  más y  más este  sistema,  En  la  Anda cieux
seretirarou  cuatro. piezas  del costado para  colocarlas en las
extremidades.  En el Alexandra  se montaron  seis cañones de
8  toneladas  en  el  través,  y  otros  seis  en  los  extremos

(cuatro  de caza y  dos de retirada),  dos  de ellos de  25  tone
Aadas.

»Este  sistema  de fuegos ha  triunfado  sobre  todos en los
uques  Nelson,  Northarnpton y  Shannon, en los  que  se  ha

,aaprificado  el blindaje  de  los  costados, llegándose  hasta  du
•  .dar  del  sistema  de torres;  pero  merced á algunas  consi

deraciones  que  se hicieron  en  favor de estas,  se han  eolo
4cado  en diagonal,  como en  el Inflexibe.

»Cuáles  han sido las razones deducidas  por  la  experien
pia  6 por el cálculo, para  determinar  semejante  resolucion

 las  opiniones  de  la  época  precedente  El  almirante
ndolph  llega á decir que la utilidad  de los fuegos longitu

.inales,  comparada  la de los de través,  está  en la  relacion
:d  tres  á  uno. ¿Dónde están  las pruebas?

»Examineinos  ligeramente  algunos  ej einplos.  Con  un
como  el Alexancira,  debe procurarse  tener  al  adver

ario  un  poco más  á proa  del través,  de modo que se pueda
•  utilizar  el cañon de 25 toneladas  al mismo tiempo. que  los
4e  18. En esta  posiçion,  sólo  queda  uno  de  estos  últimos

no  puede usarse.  El  adversario,. á  su  vez,  buscará  si
4i.arse  más bien  hácia  la aleta  del  lexandra,  si es que  no
tiene  más que piezas  de  través,  puesto  que  asi  utilizará
toda  su andanada,  contra  menos  de  los  ¿os  tercios  de  la

,rçqtra1  ja.  ¿Por qué  medios podría  obligársele á  que  demo
:  ase  hácia  la proa  del Alexandra?  Si éste tiene  ms  veloci

no  lo  conseguiria,  y  si  tiene  ménos,  el  adversario
ddM  disminuir  la suya.  Es  cierto  que  si logra  situarsa
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lijícia  la  pepa  del  enemigo,  y  corta  distancia,  este  nó  pctdr4
detener  su  marcha  sin  exponerse  á  ser  abordado1  y  na
comprouieteria  en  una  posicion  tan  arriesgada,  á  no  ser  q,ue,

pudiera  oliteiior  una  grau  ventaja;  pero  oste  es  un  caso
raro  y  que  no  ocurrirá  más,  que  cuando  la  distancia..
entre  buques  os nmy  pequeña.  Vemos,  pues,  que  las  .ve
tajas  del  Alexandra por  sus  cañones  de  caza  es  poco  .i--•
portante,  puesto  que  en  la  posicion  que  indicamos  e  ms
bien  su  proa,  que  sus  cañones  lo  que  hay  que  temer.

»Siipongamo  ahora  la situacion  inversa,  que  el  advera-»
rio  est,  como  dos  enartas  más  á  popa  del  través  del  .4-

 tendrá  asi  la  ventaja  de  paralizar  uu  tercio  de  SU

artillería.  Esta  tiO  podrá  hacer  cesar  su  inferioridad  •g$.

fiando  i  Lnoderaude,  sin  exponerse  á  sor  abordado;  por  con
siguiente,  no  podri  conseguirlo  más  que  cambiando,  de  di—

recCiOJL,  pero  aún  esto  es  peligroso  si la  distancia  es peque—’
ña,  y si esta  periiitliacei:  el Lam.bio,  el adversario  se  vendr4
d  cuIear  cli  uw’,  ,jii)  iciOli  seineuite  por  la  otra  aleta.

»Exurrnnumos  ci  cesce  d  un  buque  como  el  in/1cçible.
i.1ae tuviora  que  ‘Uatirse col!  otro  barco  de  torres,  sittadas

segun  el  eje  longitwiinttI.  ,.L), Las  partes  débiles  del  •bfexi-.
bie  aonia  serviola  de  babw’  y la  aleta  de  estribor;  si el  adver-

sano  logra  eciocarse  en una  de  estas  dos  direcciones,  alcan”i’
zará  mucha  superioridad:  escogerá  seguramente  la  aleta  de
estribor  por  las  razones  que  hemos  expuesto  antes.  El  In

flnzibie  tiene,  sin  embargo  en  esta  situacion  ménos  desvun
tajas  clue el  A1.ea’mfra, puesto  que  sus  dos  aletas  no  son
igualmente  débiles.  y  si  logra  colocar  á  su  adversario  :pOr

la  de  bábr,  recobra  todo  el  poder  de  su  artillería.  El  ad-..
versario  no  permanecerá  ciertamente  hácia  este  costao,.
pero  mientras  él  vuelve  á  pasar  por  la  popa  del  Jf1eiie,
estará  expuesto  al  fuego  de  la  torre.

eSi  en  semejante  situacion  el  Álcxandra  cambiase  las

(1)   Las  doe  torree  del  1nfieible  est.n  ituadae  ev  diagóua1;.J  de
estribor   proa de  la chimenea y la de babor á  pops.  ,
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piézas  de manera  que tuviera  toda  su  fuerza  más  á  popa
del  través,  el adversario  procurarla  situarse  sobre  su  proa;
pero  para  esto es preciso  circunstancias  favorables,  porque
siel  A1:ean1rL  es superior  en anclar, le  amenazará  con  su
oa,  y si tuviere  bastante  velocidad  para  darle  la  embesti
da,  lo cañoneará  por  su aleta  y le  destruirá  bajo  su  activo

•  fiiego(l).
-  ‘  ‘  »Si  el Alexandra so encontrase  con un  barco cuya  fuerza

la  tenga principalmente  por  la aleta,,  como 1a suya  es  por
‘1amura,  ambosbuques  tomarán  la situacion  favorable  para
stas  condiciones, y como sus propósitos  concuerdan,  con
ervarán  fácilmente  dichas  posiciones.  Yo creo  que  ningun
‘-(fioial  puede vanagloriarse  de  lograr  tener  á  un  buque
:éiiuua  direccion dada,  cuando  dicho buque  no  quiere  por-
•  ‘mancer  en dicha  demore.. El  almirante  Randolph,  en  sus

sobre  el combate,  no  menciona  más  que  un  sola
en  que  un  buque  pueda  mantener  al  adversario  en

una  di.recoon dada por algun  tiempo, y os cuando  habiéndo
h’tebasado,  enseguida  lo coloca bajo  su  aleta.  No  supone

 pueda  intentarse  el tratar  de  conservarla  en  la  amure.,

‘i  ‘duda porque cree  imposible el  obtenerlo.  Es  evidente
qúe  tampoco  puede obligar  á  su  adversario  á  que  perma

-nézca  por su aleta,  puesto  que do este  depende el mantener
 allí  ó marcharse.  Puede,  si,  interrumpir  el  combate,

‘pero  esta  maniobra,  como ya he  citado  antes,  proporciona
‘ntajas  al  enemigo.

‘»Resulta  pues, de todas estas consideraciones, que la úni
a  circunstancia  e  que  los  fuegos  longitudinales  son  de
-ran  utilidad,  es cuando uno de los combatientes  tiene  ven

•‘tjas  en batirse  de  proa,  y  el  otro  de  popa;  poro  yo  creo
no  hay  dos  buques  á flote  6 en  construccion,  que se’

hallen  en este  caso,  y  ningan  barco  consentirá  en peria

(1)   Etu descripciou no está clara; el  autor habrá querido  decir  sin  duda
•4ue  el Alexundia  guiSando,  podria en este  caso enviar andanadas casi enteras
á  euadversari’.
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necer  bajo  la  amura  de  su  adversario,  á  mnos  que  la  supe
tiovi,J.ai  de  su  PiUzts  en  rubirada  le  haga  encontrar  en
Ot()  UitL  grii’It  Vii  I;ttjti .

Pode]nos  deducir  por  consiguiente  que,  si se disinuy&
la  artillería  d€  tiavs  cii  provecho  del  tiro  longitudinal,  es
a  pepa  y  no  á  pria  donde  conviene  llevar  la  mayor  parte.

Se  puede  debilitat  la  proa,  punto  que  ya  aquí  posee  u  ar
ma  potente,  mientras  que  por  la  popa  es  preciso  guardarse

delesi  dou  del  contrario.  El  mismo  almirante  Randolph  re
cOnoce  1 ne  i  el  entiticite  tiene  lugar  maniobrauilo  á  pasar
le  va  Ita  ci u  ri trada,  U  piezas  que  so  retiran  del  través

iuar  lo.  oxLitios  s  pierden,  y  os por  esto  por lo
.juO  ti.ut,o  se  vite  esta  trianera  de  bati.rse.  La  posicion
Uiea  cli  pie  lús  llt.fl  lo  caza  6 retirada,  puedan  em—
p]earse  (te tan  Le alguti  tiempo,  es  aquella  en  que  tino de los
dos  l:tiu:ptes pírsiga  al  otro;  esto  no sucede  más  que  cuando
el  iurio  pølstguidI  tenga  una  gran  superioridad,  suficiente

pairi  librarse  de  la  proa  de  su  enemigo,  y  entonces  el  peli
gro  de  avería  en  la  máquina  existirá  siempre;  en  conse
cuencia,  la  ventaja  de  un  potente  artillado  por  la  popa  no..
debe  considerarse  más  que  como  un  último  recurso..

Ninguna  doctrina  ha  sido  adoptada  mayor  tiempo  pk
la  niayoria  do  los  constructores  que  aquella  que  estableej
antes  de  todo,  it  necesidad  de  que  los  buques  dispongan  de
piezas  para  bttit  á  proa:  para  cuando avanzan  sobre  el ene
migo,  el  ahuitanti  Rantlolph  es  el  primero  que  la  abando
na.  .  ,Qu6  puede  motivar  este  empeño,  dice  ¿1, silos  buques.
no  aguardan  á  estar  á  700  ít  800 metros?’  Dudo  que  la 16—
gica  de  los  hechos  io  obligue  ti  los  marinos  ti  renunciar
al  principio  de  que  los fuegos  de  la  artillería  de  proa  tienen
poca  importancia  mientras  se  acercan  los  buques,  aunque
se  consideren  como  los  del  Aiexandra.

»Apliqueinos  estos  principios  generales  ti  la  práctica,  y
escojamos  para  esto,  los buques  que  representan  en  alto  gra
do  el sistema  de  artillado  longitudinal,  tales  coo  los  Shan
non,  Nelson ¿  el  Horthamrton  En  estos  tres  buques  los  fue—
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ges  de proa han  sido  aumentados  expensas  de los  de  tra
vés.  Sus costados no están  acorazados y  en el Shannon sólo

huy  protoccion para los proyectiles que vengan  direotamen:
te  de proa.  Todo  está,  pues,  preparado  para  el combate,
iñientras  que  el enemigo se aproxima. Entonces,  emplearán

•       los caílones  de 18 toneladas  y  se  preparará  eltiro  eléctrico
de  las piezas  de través,  para  cuando crucn  por  el costado.
  ¿Qué partido  se  tomaria  con las piezas de  caza (1)?  Sepa
Ñrlas  del  fuego de  través,  es aceptar  que  producen  más
efectos  en el  tiro  ii  gran  distancia  por la  proa,  que  en el
de  d  corta  distancia  por  el través;  y e  hacerles  tomar  par.
te  en la andanada  de fuego convergente,  es preciso decidirse
á  no emplearlas  en  el  tiro  de  caza  á coutar  de  7O  metros,
puesto  que no  estarían  listas  á tiempo.  Estas  consideracio
nes  inducen  á  que  los oficiales vacilan  sobre la manera  de
utilizarlas.  Un  to  á 1 400 6 1 OO metros,  otros  á  700 á

‘  800  y  las  probabilidades  de  no  disparar  una  tercera  vez,

es  todo lo que  se  puede  esperar  si no  se  les utiliza  pata  el
fuego  de  andanada:  esta  razon  creo  debe bastar  á todos los
omandantes  para  que  no  las empleen  en el tiro de caza.

»En  el Nelson la bateria  puede  converger  duna  distan
    cia de 180 metros; debe hacerse  el  disparo en el momento  en
que  la proa del adversario  entra  en la linea  demarcaCiOfles,

con  lo que se asegura  un  buen  reultado,  aun  cuando se re

tardase  el fuego.  Si no  hubiera  preparada  convergencia,  no
será  prudente  disparar  antes  ele que  la  roela haya  cruzado
ya  por los hilos  de la  alidada  En  esta  manera  de  com
batu,  el cañon  de  18 toneladas  montado  a  pepa  será  taui
bien  más útil,  si  se le emplea en el  fuego de anclaiiada, por

que  los disparos  que  se hacen  despues,  serán  más difíciles
por  el humo

»Las  personas  que aprueban  las objeciones del almiran

•   (1)  Estas  piezas, lo  mismo  que las  de retirada, están dispuestas de  tal modo
 que  puedan hacer fuego  desde  el  través  i  la  extremidad de papa 6  proa cor
respondi.nte.
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te  Ranclolph  conta  fi  disparo  eléctrico  de  los  fuegos
de  andanada,  querrán  sin  duda  que  para  buques  del  tipo  ,qe

nos  ocupamos.  sucediendo  el.  combate  como  acabamos  de
describir,  que la  señal  de  fuego  se  haga  á  la  voz;  pero  si
van  inés  allá,  hasta  rechazar  los fuegos  convergentes,  terno
que  lleguen  á copdenar  los  tres  buques  en  cuestion,  puesto
que  serían  inferiores  á  barcos  del  mismo  tipo,  acorazados
completamente.

»Supnngamos  ahora  al  Nelson  batiéndose  con  el  Bolle—
rp1?.on y  evitando  el. cruzarse  con  su  adversario  para  adop

tar  una  do  las  posiciones  ensalzadas  por  el  almirante  Ran
dolph,  es decir,  teniéndole  por  su  aleta  de  estribor.  Ad.mi—
tamos  que  (.1 .Rdleropiwn  acepte  esta  situacion,  contando
con  la  posLbilLdai  de  utilizar  su. andanada  de  babor;  por me—
dio  de  pueñas  guiñadas,  tendrá  que  batir  á  un  cafion  de
.18 tonclidas  y  ¿uatro  de  á  12  del  Nelson,  cuyos  sirvientes
están  al  cTescubi.rto,  y  entre  los  cuales  podrán  con  grana

das  producir  grandes  destrozos  batiéndolos  oblicuamente,
mientras  que,  el  combae  con  cinco  cañones  de  12  tonelá,
das  y  uno  de  6  4/,  todos  protegidos  por  el blindaje,  será  in
ferior  si  el  cañon  de  12  y  uno  de  6  l/  producen  ménos.
efecto  pie  uno  de  á  18; pero  esto  depende  del  ángulo  bajo,
el  cual  hieran  los  proyectiles  del  Nelson  á  la  coraza  de  suP:
adversario.  Este  procurará  que  el  combate  no  se  empeñeá
muy  corta  distancia,  ti  causa  de  su pequeño  espesor  de  blin

daje  (süis  pulgadas).  Supongamos  que  esté  situado  á  450
metros  y  demorando  á  anas  tres  ó  cuatro  cuartas  hácia  la
aleta  de  su  enemigo;  en  esta  posicion  poco  tiene  que  temer

de  los  caí’tones de  á  12,  mientras  que  sus  propios  disparos
aprovecharán  en  todo  su  efecto.  En  el momento  en  que  dis

su  andauada,  estará  algo  más  expuesto,  puesto  que pre
senta  todo  el  costado,  por  lo  que  debe  procurar  no  verifi
carlo  hasta  que  el  Nelson  haya.  disparado  la  suya  y  que.no
haya  trascurrido  el tiempo  suficiente  para  que  repita  la  an
danada.  En  estas  circunstancias  la  fuerza  relativa  del  Be
iierophon  será  de  cinco  piezas  de  12  y  una  de  6  ‘/,  contra
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una  de 18, siendo probable  que el  Nelson no  pueda sostener
largo  tiempo  el combate.
.  »Es  cierto  cine cada proyectil  delde  18,  atravesará  el

•    .Belleroplton, pero el Nelson recibirá  aJ mismo tiempo  en sus
-partes  vulnerables  varias  balas  6  granadas,  y  la  balanza

•     éstará aún  en  favor del primero.                                                    1
»Podrán  decir los que rechazan  el combate de vuelta  en

oontrada,  que el  Nelson podria  destruir  ó. su adversario  ata
‘ándole  por  la  popa, irviéndose  solamente  de  sus  cañones
resguardados  por  el blindaje,  pero  el  Bellerophon no  puede
ser  obligado á  aceptar  este género  de combate. Podrán pre

•  tender  aún,  que la  velocidad  superior  del  Ncison  le  dé  la
•   eleccion  de sitio,  puesto que  puede á  su  antojo  empeñar  6

:rehusar  el combate  6 abordar  al  Bel itrophon  por su popa, si
éste  se  situa  en la  arnarra;  pero,  en realidad,  la única  supe-

•  rioridad  que dá la  vel6cidad  en un  duelo  en  la  mar,  es  la
de  poder  situarse  sobre  la  proa  del  adversario,  y  hemos
visto  ya  que  si éste  no  quiere  aceptar  esta  situacion,  puede
lograrlo.

»Resulta  de todo esto, que para  buques del tipo  en cues
‘tión,  el combate  con un  adversario  acorazado de igual  fuer-

-   za, debe  efectuarse  de vuelta encontrada,  y  es  evidente  que
este  último, si tiene  ‘una velocidad  inferior,  no  podrá  rehu

•:ar  alejándose,  por el temor  de recibir  una  embestida  por la
 Pero si  estos buques adoptan  esta  manera  de comba

tir  resta  aún  mucho por  decir  sobre el  valor  de  sus  dispo
siciones  y su  armamento.  Su  blindaje  está  calculado  para

-el  tiro  de enfilada: sus más potentes  piezas están  dispuestas
como  si  este  tiro  fuera  el  que predominase  en  el  combate,

-  parece  pues, que  no  han  de tomar  otras posiciones  que  so
bro  la proa  6 la popa  del enemigo, aunque en esta  situacion

-  : su velocidad  dá á  su roda  una  importancia  que  deja  poco
lugar  la  de la  artillería.

»Si  se presentan  estas consideraciones á un  gran número
-  de  oficiales, tengo  la  seguridad  que  si  se  lograba  terminar

-   el -debate que se ha  producido  entre  el sistema  de combatir
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con  las  extremidades,  y  de  verificarlo  con el  de través,  todos
los  constructores  se  someterian  á  la  decision.  No iabién
Jose  tomado  aún  alguna  respecto  á  este  particular  uestra
rilarina  representa  todos  los grados  intermedios  quepueden
existir  entre  ambos  oliaestoS  sistemas:  es muy  ciertó- que  si
uu  modo  es  w,  el  otro  iio lo  es,  por  lo  que  :4ebernos
tratar  d  eolweer  enal  es  el  que  debo  segairse.

»Fueda  oljenne  i  esto,  que  en  absoluto  uoes:posible

tal  decisioli,  que  es  preciso  que  todas  las  opiniones  sea  eje
cutadas  y  ex1miiaieutadas  Necesario  es,  pues,  dejar  al  ea
prieho   i  la  corriente  del  mon  cuco,  el  cuidado  de.  dirigir

uusIi’us  eoilSLruCeialLi.S,  No  croo  qie  los  que  de  tal  iod
se  expre  ni  lniyni  iellexionado  en  las  consecuencias  de  tal
estado  de  cosas.  ¿u  sucecleria  si  nuestros  buques  siefldo

de  malas  cowlieiaies  se  encontrasen  en  frente  de  qtroame—

jores  da  nuestro  emiumnigo?  Tiempo  es  ya  do  poner  fin  á  esta
indecision,  y  ci  alimiirante  Rancloipli  nos  bu  indicado  el me—
dio  pura  salir  del  iso  Yo  propondiia  estudiar  la  cuestioii

1jrácticainente,  soineLindola  á  la  prueba  de  una  especie  de
juego,  un  el  que  tomari.an  parte  los  partidarios  de  uno  y
otro  sistema,  y  pondria  condiciones  más  restrictivas  que
las  admitidas  por  el  almirante  Randolph.  Cuando  se  hya.
resuelto  una  do  las  partes  de  la  cuestion,  se  variaria  la
de  las  condiciones  supuestas,  y  así  caminaríamos  hácia  la
oluoion  completa.

»El  medio  empleado  para  este  juego,  será  un  hoja  de.
papel  blanco  representando  la  mar  en  un  paraje  libre..
Dos  buques  X  ó  Y, se  colocarán  á  1 800  metros,  y  se  u

poiie  navegan  uno  en  contra  de  otro.  Se  supbne  tambien.
que  dichos  buques  son  del  mismo  tipo,  armamento  y  velo
cidad.  Sus  ocho  piezas  montadas  en  batería  cubierta:  el  1
debiendo  combatir  sólo  de  través,  tendrá  todas  sus  piezas
en  portas  que  permitan  el  tiro  á  unas  tres  cuartas  más  á
proa  ¿  popa  del  través:  el  buque  Yrepresentando  el istew.a
de  combate  de  travós  y  de  extremidades;  tendrá  dos  piezas
en  caza,  dos  en  retirada  y  dos  en  cada  banda,  esas  CQU el
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isInO  campo de tiro  que  las de X. Los cañones de  caza  y
ietirada  pueden  disparar  desde  la  direccion  de  la  quilla
hasta  unas  dos  cuartas  ms  á proa  ¿  popa del través:  se  es

tab1ecer  la  condióiofl  de  que  el  intervalo  de  disparo  
:  lisparo  sea  lo  ménos  de  ur  minuto.  Cada  buque  podr

4isponer  de  una  velocidad  comprendida  entre  8’2  millas

y  i0’4,  pero deberá  conservar  durante.  el  cümbate  la  que
ha  elegido.

   »He preparado.lOS diagramas marcando  los  circulos  de
ii  giro  comprendidos  á estas  velocidades  y  las  porcioneS  de

curva  recorridas  de minuto  en  minuto,  durante  el  p rimar
cuarto  de circulo: tambien  he trazado  lineas  para  las  de-
moras  y escalas  para  las  distancias.  liupondria  la  cliliisula

de  que el  tixnou se coloque á la banda,  cuando  se quiere  ha
‘br  un  movimiento.  Las  escalas  y diagrauias  han  sido cous

ruidos  segun  los  datos mds exactos1 y  representan  los re
ultados  que se obtuvieron  con el  Thundecr en aguas  tran

quilas.  Podemos, pues,  suponer, que las dos batanas  que he
mos  mencionado,  armada  cada  una  de  uua  proa1 las he

• os  montado  sobre  las  obras  muertas  de buques como el
citado.»

-      (Gonhinualá.)

:  
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EL  «LIVADIA»  (i).

El  dia  7 de Julio  último  fué  botado  al  agua  satisfacto
riamento  en elastilero  de los Sres. Elder  y  compañía,  de
Govan,  cerca de Glasgo’w, el nuevo  y muy  notable  yacht
imperial  ruso,  representado  en  el  grabado  adjunto,  qu
lleva  el nombre del anterior  epígrafe.  Pasando  por alto  des
cribir  el  lujo  y  comodidades de los alojamientos  destinados
al  Em1ierador y  su  séquito,  el  buque  so hace notable  bajo
el’punto  de vista  náutico;  en  efecto,  es  la  concopcion  más
reciente  que  quizás  esté  destinada  á  perturbar  los  precep
tos  que  rigen  en el dia  en  la  arquitectura  naval,  de  cuya
 concepciou los acorazados  circulares  del  almirante  Popoff
son  los  primeros  ensayos  efectuados  hasta  la  época presen
te;  las  condiciones militares  do dichos  buques  merecen  te
ueso  en  cuenta,  si  bien  estos no son  de primera  marcha.
 Puede  asegurarse  que  el  constructor  naval  más  visionario
ha  procurado  siempre  conseguir velocidad  excepcional,  em
pleando  un  solo medio  en la  construccion  de sus buques,  á
saber:  crecida  eslora y el  mayor  esmero y  prolijidad  en los
delgados  y  proporciones  de  las  liñeas  perpendiculares;  el

nuevo  vapor  Alberto  Victor es un  buque  de esta  clase.  Con-.
siderando  las buenas  disposiciones de  los pescados  para  re
correr  su  elemento,  no  se  advierte  extravagancia,  si bien
ofrece  gran  novedad  tomar  de  nodelo  un  pescado  planc
para  la  construccion  de  un  buque  destinado  á  satisfacer
exigencias  excepcionales.

El  1.iivadia es  de, poco calado, de  forma oval, cuyo eje
menor  es le  mucha  extension;  se  sumerge hasta  la media-

(1)   Tiiaes. El  grabado del  Eigineer.
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nia,  y  sobre  si  superficie  se  elevan  suntuosos  a1ojamietó:

se  asoineja  d  un  hu1n  usual.  que  (leseansase  sobre  un’ai—
mohad.cei,  blau;o  relleno  de  aire;  sus  dimensiones  principa
les  son  las  siguientes:  eslora,  200’;  manga,  150’; punta1,’O’;
mid’:  :1 L l0)  tiieladas  y  despluza  4  000.  Las  vsntajü  de
su  constin.cioit  Son  evidentes:  en  prne  lugar  el  vaso  pue—
cJe sopoi.tar  sobre  :311 cubierta,  formando  lomo,  un  gran  pa
lacio,  que  1odria,  einljistieiido  á  otro  buque,  echarlo  á  j—

que;  en  segando  lugar  la  forma  especial  del  casco  posee  ds
ventajas,  cuales  son:  crecida  estabilidad  por  su  excesiva
manga  y  buena  marcha  por  la  configuracion  de  sus  obras
vivas,  si  bien  esti  por  ver  si  aquella  se  reducird  por  la  ae
cion  del  viento,  aunque  ci  buque  posee  máquinas  de  gra’n

fuerza.
L.  potencia  propulsora  se  ejerce  por  medio  de  tres  jue

ges  de  inilquinas  de  á  tres  cilindros,  que  mueven  igual  nú
mero  de  propulsores;  los  didmetros  de  aquellos  de  60  los
cTe alta  presion  y  de  78” los  de  baja,  siendo  el  curso  de  
Los  propulsores  son  le  bronce  manganeso,  que combina  la
solidez  con  la  ligereza,  y  ecu. el  fin  de  obtener  la. mayor  po
tencia  postule,  se  ha  empleado  con  largueza  el  acero  en1a
cnstruceion  de las  nníquinas  y  calderas,  que  serdri  las  nás
potentes  del  mundo  con  relacion  d  su peso:  la  fuerza  de  
halles  indicados  es  de  10  0O  y  la  marcha  del  buque,  se  es-•
pera  sea  de  14  millas.

Escrito  lo  que precede,  agregamos  lo  siguiente,  tomado
de  la  misma  publicacion,  sbre  los  acorazados  circulaes
]I1SOS.  cpte SC iül  ie.iOrIa  etfl.  1.0 expuestO.

EJ.  netable  expain!:n  te  ndutico  que  se  ventile  hoy f0
el  C1!Jdi, i°  les  auspicies  del  Uiiljieino  ruso,  llaniarii.  la
atencion  del  iawido.  La  adopcion  de  la  forma  circular  pwra.
los  acorazados  de  gran  porte,  efectuada  hace  algunos  añs
por  un  distinguido  oficial  ruso,  fu  un  novedad  considérá
(Ii  relativamente  por  l)0005  d  una  manera  imparcial  liasa
la  ¿poca  actual;  pero  fu  una  innovucion  sancionad,  en
cierto  iiil  por  el  hecho  do  que  se  habian  obtenidocdn
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apeJ.acion  ventajas  eonsi1erables  en nuestra  marina,  adop
•  ndo  los acorazados de poca  eslora  y  crecida  manga.  Sin
•  mbargo,  la  nueva  idea  del almirante  Popoff puede  consi
derarse  del todo original  respecto  á  que las  tendencias  de

<:iaprá0tI-  y  (lela  experiencia  en  este  pai.s y en. todos  los
•  que  poseen marinas  de vapor  es  adversa  á la  adopcion  de
•re$da  manga  y reducida  eslora en buques  no  acorazados.

,E1:nevo  yacht iperial  ciertamenté  no se  aseme,ja tanto  é.
-.1  biques  circulares  que  su  manga  sea igual  á  su  eslora;
•:pUes esta  contiene  sólo vez y media  aquella  con corta  dife
reneia,  proporciones  que forman  un  contraste  más singular

-.  •çn  las de nuestros  vapores  oceánicos de gran  porte  y  mar
ha  que  el que  ofrecen  las  de  un  acoraziido  circular  con

•  l  Bellerophon ó el Devastation; probablemente  sólo en  Ru
:.sia se.hubiera  acojido favorablemente  la  idea  de construir
;fl  yacht  de buena  marcha  de  las  ya  citadas  dimensiones,
ie  que  fué  puesta  en práctica  y  que  mereció  la  superior
probácion  del  almirante  gran  duque  Constantino  y  del

•Emperador  á  cuyo  servicio  se  destiua  dicho  buque,  cir
pntaoiaS  que hay  que  tener  en  cuenta  respecto  á  que

 y  A. son votos  en la  materia,  habiendo  sido  testigos
résenciales  en el ar  Negro  de  las condiciones  marineras

4e  esta  clase de buques  de que  vamos á  ocuparnos.
Nuestro  criterio  con  relacion  á  un  acorazado,  puede

variar  segun  sea  el punto  de vista  bajo  el  cual  se conside

•-teá  éste; es un  hecho que  en  este país  siempre se han  apre
qiado  los acorazados  como  buques,  cuyos costados  y bate
rías  están  provistos  de  una  cantidad  determinada  de  aco

rrazamient0  de hierro  para  su defensa,  aseméjándoso en los
lemtis  detalles  con  esta  diferencia  á  los buques  que nos

ran  familiares  mucho  antes  de  la  adopcion del blindaje,  y
..hasta  en nuestros  dias  les hemos aparejado  para  que  pudie
•ran  navegar  á  la  vela,  dándose  el  caso recientemente  de
.queundiputacl  antiguo,  por  la  centésima  vez,  manifestó

•jquQ las condiciones  marineras  de  dichos  buques  no  eran
tanbuenas,  como en opinion  de oficiales de marina  debian
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ser.  Considerados  los acorazados  de  primera  clase  de la  ma
nera  que  IJeJIIOs expuesto  y  todas  sus  condiciones  ofénsivas?
dulerisivas  y  maniobreras  á la máquina,  subordinadas  á lás
de  un  buque  ¿le vela,  habremos  ile  conformarnos  con  sacri
ficios,  de  les  cuales  una  apreciacion  más  elevada  y  una.
aplicacion  más  extensa  del  vapor  y  del  acero,  nos des
ligaría.  Nos  es  fácil  ocuparnos  de  la  materia,  á  imtacion
del  almirante  I’opoff,  desde  un  punto  de partida  diferen
te,  considernio  un  acorazado  de  primera  clase  como  una

fórtaleza  flotante  dotada  por  medio  del  vapor  de  po
tencia  ioooiuovible,  cuya  propulsion  efectuada  pór  me
dio  del  aparejo,  sería  como  lanzar  un  proyectil  Whit
worth  por  el  de  un  arco.  Ahora  bien,  la  cien’ia  más  ele
mente]  nos  demuestra  que  la  mejor  forma  para  cbtener  la
flotacion  de  LUIa fortaleza  por  el  estilo,  sería  la  circular,  y
cutbjuier  alteraciori  en  este  concepto  contribuiría  á  dismi
nuir  la  potencia  de  flotacion  del  buque  y  por  11) tanto  el
peso  y  esi:cscr  le  su  coraza;  por  otra  parto,  la  forma  cir
cular  seria  sin  duda  adversa  para  la velocidad  ysólopodria
propelersfJ  per  medio  de  excesiva  fuerza  de  máquina,  lo que
ocasionaría  gran  potencia  do  flotacion  para  poder  sostener
las  máquinas  y  el  combustible,  y  una  reduccion  proçoroip
nada  oit  la  coraza.  En  ambo  casos  la  reduccioii  de  la  c
raza  estriba  en  la  velocidad  que  forzosamente  se ha  de des
arrollar  pura  la  propulsionde  la  fortaleza,  adúptese  ó no  la
forma  cireulai-;  pero  determinar  si la  pérdida  sería  ayor
conservar,  1)  la  ferina  circular  con iu  fuerza  de  máquina
coriespondietite,  6  variando  la  forma  con  el  fin  de  que  di
cha  fuerza  adecuada  fuera  menor,  no  es  del  momento  re

solver,  pues  es  más  bien  de  la  competencia  del  constructor
naval  dilucidarlo,  teniendo  á la  vista  todas  las  condiciones
de  cada  caso  de  por  sí;  sin  embargo,  no  se  necesitan  cálcu
los  científicos  para  hacer  ver  que  seria  de  toda  imposibili
dad  construir  una  fortaleza  flotante  completamente  acoraza
da  con  planchas  de  3’ 6 4’ de  espesor,  cuya  forma  fuera  muy
alongada,  reuniendo  muchos  delgados;  parece  por/tanto
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probable  que  á medida  que  nos alejamos de las ideas  anti
‘guas  que están asociadas con los buques de vela,  aceptamos

-:  con  ménos reparos las  condiciones modernas,  y recurriendo
-     á la  coraza  realmente  invulnerable,  abandonaremos  gra.

dualmente  las formas  y proporciones de los acorazados usua
les.  y  nos  aproximaremo  cada  vez  más  á la  idea  general
del  Poofot7cct. Llegado  el dia  en que  se haya  efectuado  el
desarrollo  de las tremendas  potencias  del  acero, del  vaporO

y  de la  pólvora  y so empleen estos agentes como elementos
primarios  en la  construccion  naval aplicada  á las máquinas
de  guerra,  probablemente  presenciaremos  alteraciones  mu
cho  más  trascendentales  que las  efectuadas  hasta  la  época
actual;  porque  no admita  género  de duda que el progreso de
la  construccion  de los  buques acorazados,  se  ha  paralizado

‘á  óausa de miras  persistentes  llevadas  á  la exageracion  de
dar  á nuestras  fortalezas  acorazadas  las  formas, proporcio

‘nes  y condiciones de buques ordinarios. Nuestro  primer  en
sayo  de los buques acorazados,  el  lVarrior  es un  ejemplo

‘vidente  de  esa tésis;  este  buque  era una  expléndida fraga
 pero  como buque  acorazado era ridículo,  respecto á estar

su  fortaleza  de combate  empachada  con  desmesuradas  ex

•  fremidades  indefensas,  en las que  algunos  de sus  mecanis
-s  vitales,  tales  como’ el guarnimiento  del timon,  etc.,  es

‘‘  taban  en dicha  disposicion  espuestos,  al  paso que  la  parte
fortificada  del buque  destinada  á contribuir  á la fiotacion de

 .las  extremidades  extensas,  pesadas y de  fácil  penetracion,
apenas  si podia  soportar  en  su  batería  limitada  una  mal
llamada  coraza  por  su suma  sencillez.  En el Inflexible  y en
ótros  de  nuestros  buques  recientemente  construidos,  se si
ue  igual  sistema sobrecargando,  y  aun  en opinion  de  al

gunos,  perjudicando  notablemente  la ciudadela  con la  adi
-cion  de  extremidades  indefensas  del  doble de  la  eslora de
‘sta;  en los  citados buques,  la  coraza,  sin  embargo,  es  de
crecido  espesor  y los  mecanismos para  manejar  el  timen
están  eficazmente  protegidos;  pero no  obstante,  considera
das  las  construcciones  antedichas  como  las  de  una  fortaleza
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flotante  do primer  órden,  no  se  puede  mnos  de  conenir•

que  se  han  hecho grandes  sacrificios  al  procurar  la  obser
vancia  de  la  escuela  antigua  con  referencia  á  las  condiio

lles  que  un buque  debe  poseer.  Demostrado  en  el  mar  Ne
gro,  sogun  queda  dicho,  que  en  las  baterías  circulares  aqe_
has  son  buenas,  los  constructores  navales  pueden  con  con
fianza  (lar  d las  fortalezas  movidas  á  la  máquina,  qe,  en
adelante  proyectan,  las  formas  y proporciones  debidas  com
binando  la  economía  y eficacia.

Segun  se  ve,  no  patrocinamos  un  buque  de  guerra  de
forma  especial,  considerándolo  superior  á  los  demá,  ‘más
bien  exponemos  las  razones  fundamentales  que  nos  inuen

á  suponer  que  el  reducir  las  esloras  de  nuestros  acorazdos
no  es  un  obstáculo  para  la  mejora  de  las  construcciones  en
el  caso  de  ser  esta  reforma  reaMiente  conveniente  en  Jas
circunstancias  actuales:  existe  una,  no  obstante,  en  este
terreno  do  tanta  importancia,  que  merece  mencionarse.  Si
por  un  viniéramos  á  iarr  á  preferir  la  construccion  de  la
ciudadela  flótante  ¿[e combate  exenta  de  la  necesidad  su
puesta  de  conservar  la  forma  é  instalaciones  de  un  bujue,
y  se  acorazare  la  ciudadela  toda  alrededor,  la  apremiante

neces:jdad  de  arribar  á  puerto  para  la  reparacion  de  ave

rias,  iespues  W  un  combate,  no  existiria.  Los  buques
nuestra  marina,  especialmente  los  construidos  sin  una  faj.
siquiera  de  acorazamiento  en  la  línea  de  agua,  hállense.en

combato  propensos  ó  no  ser  destruidos  total  y  rápida
mente,  pueden  indudablemente  sufrir  averías  instantánas,

cuyas  reparaciones  no  podrian  efectuarse  en  la  mar,  d.lo

so  signe  C[uu Es  acorazados  más  potentes  y  costçsos
s.i rveii  para  un  solo  combate.  Ea  tiempo  de  guerra  esto
puesto  en  práctica  sería  de  funestas  consecuencias,  siendo

preciso  confesar  que  un  buque  eficazmente  acorazado  sería
de  valor  inestimable  para  el  país;  pues  es  forzoso  reconocer
que  al  paso  que  sólo  un  buque  de  poder  puede  abriga.1a
confianza  de  hacer  daio  á  otro  acorazado,  un  buque  dili
gente,  armado,  puede  obligar  á  arribar  á  puerto  al acqra
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,ams  potente,  en el caso de que  sus  partes  indefensas  no
acorazadas  se relacionen  con su  eficacia 6 seguridad.  Fun
aados  por lo  tanto  en lo expuesto  nos  aprovechamos  de la

U oportunidad  para  que el público y el Gobierno fijen su aten

cion  sobre la  conveniencia  de seguir  una  política  más  sá
bia,  al  ménos referente  á los  buques  de  más  poder  de  la
arina,  que la  observada  hasta  la  fecha. Dejando  á un lado

•  T   ja cuestion  de los acorazados y  ocupándonos  de  la  de  los
buques  ordinarios,  consideraciones de carácter  enteramen
t  diverso,  justifican  la  constraecion  del  yaclit  Livadia:

•   om  un  punto  de partida,  sin  embargo,  podremos  afirmar
-   ‘dn  algunos  visos  de  certidumbre  que  al  construir  este

se  ha contado  como elemento primario  con  la  exce
iva  estabilidad  de un  acorazado  circular  en  mares  grue
 s.  Segun  los informes de los testigospres  enciales y de los

que  han  navegado  en los propoftfas  del  Mar  Negro,  su es-4  tabildad,  en general,  es evidente.  Navegando  en conserva
on  otros  vapores ordinarios,  cuyos  balances  eran  excesi

en  términos  de ser  la  vida  á  su  bordo  muy  molesta
diirante  muchos dias, la estabilidad  de los buques circulares
óio  excedia  de los límites  razonables, y  deducidos  los  in

áidentes  inherentes  dias  condiciones acciden tales,  este buen
ultado  sólo se  explica  de  la  razon  que  la  forma  espe

ial  de los  citados buques contribuye  notablemente  á la es
?tbiliclad.  Las  autoridades  rusas,  que  conocen  mejor  sus
biiques,  como es consiguiente,  son de  ese parecer;,  no  obs

 ninguno  de sus  dos acorazados se han  alejado  hasta 1feeha  do la costa del Mar Negro  y  las mares  del  Atián

ico  que pudiora  hacerlos dar  balances más fuertes  que los
‘ue  han  dado hata  la  actualidad; pero  como  que  el  yacht

muy  poco (sólo 6i)  y  por  lo  tanto  flota  en  el  agua

:  turbulenta  de la  superficie, pudiera  poseer  ménos  estabili
dad  que sus predecesores; por otra  parte  su  manga y demás

•   ineniones  generales  exceden  en mucho las de  aquellos y
hieden  contribuir  á  corregir  con  exceso  los  defectos  del

•  •  ‘ób  calado. Deseamos tener  detalles  referentes  mi. las  con-
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diciones  marineras  de esto buque  con mar  gruesa,  cpnside—
raudo  sus  pruebas  oceánicas como resultados  prósperos de
la  mayor  importancia  en  que  está  interesado  el  porvenir’
da  la  arquitectura  naval.

La  alteracion  de la  fórma enteramente  circular  de este
buque  es otra  novedad  que  presenta  respecto  á  que  estd
provisto  de proa  y  popa.  Como que  la  eslora dci  buque  no
excede  á la  manga  más  que  en 80’, las extensiones  de proa
y  popa  son de á  40’, siendo  verosímil que  fueron adoptadas
más  bien  por  otra  razou,  que  por  la  de 4isminucion  de  re
sistencia;  dicha  razon  se funda  en el hecho práctico  de que’
un  buque  de reducida  eslora movido  por  una  máquina  pó-’’
derosa,  cual es  la do  10 500 caballos  indicados,  de  la  que’
tratamos,  navegaudo  ti  toda  fuerza  con  mar  de proa  désar-’
rollai’ia  tendonuias  á  colar.se,  circunstancia  que  recjuiere
corregirse,  la  que so efeetda  de la  manera  más  eficaz por
medio  de la  eslora adicional.

El  difunto  Mr.  W.  Fronde  se  ocupó de estos  detalles, y
en  atencion ti que  el representante  del almirante  Popoff  en
G-lasgow  ha  expuesto  que  ninguna  ventaja  relativa  á  la.
marcha  del  buque  se  obtenilria,  á  su  juicio,  aumentando
la  eslora de este,  puede asegurarse  que  se  ha  alongado 1.
forma  del buque  en cierto  modo, con  el  fin  de  propórci.t
nar  estabilidad  longitudinal,  navegando  á la máquina,  mas—
bien  que  aumento  en el  audar,  siendo  evidente  que,  nn
contando  con la  eslora  adicional,  los  movimientos del  bu
que  ti  la  máquina  no dejE rán  de presentar  sumo interés,  ya-
sea  en un  mar  llana  ó con  marejada.  La  impulsion  de un
cuerpo  fiotantede  forma tan  extraordinariaátravés  del agua
á  grande  velocidad por  medio  de una  potencia tan  inmensa,.
puede  ofrecer alteraciones  en la  inmersion  y  en  la  estiv,.
de  carácter  escepeional,  en  las  que  influirá  la  cireune-
tancia  especial de  que las fuerzas  propulsoras  se  aplicarán
principalmente  por  bajo  de los  fondos del buque.  Las, con
diciones  del Livadia  serán  sometidas  á pruebas de la mayor’
entidad  el dia  en  que,  navegando  á  gran  velocidad  con
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mar  de proa, á  la  velocidad  de golpes de mar, se agregue la
 buque.
Pasemos  ahora  á  ocuparnos  de  l  velocidad  con  que

navegará  este  barco  fenomenal,  con  el  que  no  rigen  las
fórmulas  y  experiencias  generales,  solucion  que  sólo  está
destinada  á resolver, los  que  en el extranj  ro  han  practica-
do  experimentos  con modelos hechos  con antelacion  al  tra
zado  general  del  buque  y  cuyos resultados  y  predicciones

“  ‘han  sido reservados;  sin  embargo, parece  que  se  ha  ofreoi
,Ç  do  al  Emperador  que aquól  andará  14  millas,  marcha  que

no  faltan  escópticos en calificar  de dudosa por  las condicio
nes  del  buque  de que nos ocupamos;  pero  á los• que  están
impuestos  d  los proyectos  del almirante  Popoff  y  hayan

leido  en  el Times de 7  del corriente  un  articulo  del capitan
Goulaeff,  no les sorprenderá  saber que  quizás  la  citada  ve
locidad  llegue  á ser  mayor.  Comparemos  este  buque  ex
traordinario  con otros reputados  do diligentes,  uno  de  los
 cuales,  por  ejemplo,  es  la  fragata  de  guerra  del sistema
:composité, Shah, cuyas  pruebas  efectuadas  al  hallarse  en la

“linea  de carga  fueron  muy satisfactorias.  Esta  es  de mucho
‘mayor  porte  que  el Livcidia., pues que  su desplazamiento  de

5  900 toneladas,  excede  al  de  este  en  2 000  toneladas,  al
paso  que  la  potencia  de máquina  desarrollada  en  el  Shah
fué  sólo de 7 500 caballos indicados,  que viene  á  ser 3 000

.  idem  ménos que  los que  se espera  desarrollará  el yacht.
  Las secciones medias  trasversales  son  casi  iguales  en

‘los  dos buques;  el área  de la  del Shah  es de 986’ cuadrados
y  el  de la  del  .Livadia  de  900  idem,  de  manera  que  los

 oana1es respectivos,  digáinoslo  asi,  que  los  dos  buques  es
cavan  en el  agua  yendo  para  avante  dia  máquina,  sólo di
fieren  en un  décimo de sus  dimeñsiones.

Los  dos  buques  se  asémejau  por  otra  circunstancia

i’uizá  poco  conocida,  pero  que  existe  merced  á  nues
‘tras  investigaciones;  nos  referimos  á  lo  que. se  conoce

‘  técnicamente  por  el  coeficiente de los delgados,  que  des
:  ‘‘iito  con más sencillez,  es  la  proporcion  que  el  volúmen
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del  buque sl:mergido  guarda  con  el  volúmen  del  prisma
reetangulai.  que  contendría  exactamente  el  vaso  surgi.
do  En  el $/u4  Oste  Proporciou  está  casi  en  la  mitad,  y
en  el  Liowlia  excede  escasalijente  de  esta  cantidad,  ,a3iior&
bien,  si el  S’/aIt reeorriú  Li la  Iná1uin  16,5  millas  por.1a
milla  marcada  cm  sus  7 500 cabellos iudicados  de fuerza, y
1as  pruebas  del Lmei;a  se  efeLúan  en  tárminos  análogos,
sus  10500 caballos  iiidicados  deberán  propelerlo á razon  e
19  millas; ánn  en  el  caso  de  que  haya  habido  algun  ligero.
error  de  eúlc alo referente  al  Siia/i, por el aumento en la apli—
cacion  de la  fuerza  debido al rápido aumento  de resistencia.
á  grandes  velocidades  es 1JL’esumible que  un  buque  del poj—
te  Y poder  del L.ewlia  desarrollaría  una  velocidad  de  18ó
19  millas  si tuviera  la  forma del  S1iah, La  reserva  de cuao
ó  cinco  millas  con  que  ]ia contado  el  ingeniero  que ha  tra
zaclo  el  yacht,  como  garantía  contra  las  excesivas  resisten
cias  que  se  Opongait  á  la  velocidad  de  este  buque  excepcio_
rial,  hace  creer  que  la  velocidad  estipulada  cTe 14  millas  se
efectuará,  La  reserva  de  fuerza  de  máquina  es  aún  más
notable,  en  atoncion  Li que  el  ShelL recorrió  á  la  máquina
13,5  millas con  3 500 caballos  indicados,  y  hubiera  recorrí
do  14 millas  con  4 000  ideni,  de  manera  que,  considerando
al  Lwaile(  como  un  bnjuo  Te solo 11 miUas,  ticue  este  una
reserva  mucho  mayor  que  la  mitad  de  su  fuerza  de  nráqai_
na  que  constituye  una  garantia  contra  resistencias  inusi.,
tadas,

.3,Aunque  aparezca  OXCOSiVO  esto  exceso  de  potencia,  l
autoiiditi  rusas  al  p1’ovoerlo  haii  procedido  cuerdamente,
en  rezo»  ti que  al  paso  que  en  cualquier  circunstancia  liabr4

de  ser  un  l:odleroso auxiliar  ti  la  eficacia  do  la  fuerza  de
máquina  del  buque,  la  aplicacion  de  una  fuerza  propulsoa
semejante  ti  uno  de  vapor  por  el estilo,  resolverá  la  manera
más  eficáz  el  gran  problema  que  preocupa  á nuestros  coú
tructores,  problema  muy  importante  por  cierto  y  que  ha.
de  arrojar  mucha  luz  sobre  la  cuestion  de  las  resistonci5.’
de  los  buques,  que  permanece  aún  envuelta  en  el  misterjÓ’
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‘esar  de los  recientes  trabajos  de  Fronde,  Rankine  y
9tros  investigadores.

Estos  han  fijado satisfactoriamente  una  teoría  de resis
tencia  esencialmente  moderna que admite sólo tres  origenes
de  resistencia,  ti saber:  la  que  es inherente  ti la  friccion  del
agua  sobre  los fondos  del buque; la  que  proporciona  el mo
vimiento  de aquella en la  superficie ¿  sea  la  formacion  de

•  las  olas  producidas  por  el movimiento progresivo  del vaso,
•   ué  es de menor  cuantía,  y la  que  produce la  formacion  de

las  revesas  en la  estela;  por  la  sencilla  exposicion del  caso,
!  vé  que  el  nuevo  yacht  tiene,  con  mucho,  mayores  pro
babffidades  de  desarrollar  una  bueaa  mareba,  distinta  de
1á  que los  filósofos del  siglo  pasado,  le  hubieran  asignado
dói  arreglo  d sus  teorías de resistencia,  y  por ningun  estilo

•  •  ¿óncptuamos  una  extravagancia  opinar  que  pueden  equi
 los que  estén  en la  creencia  de  que  un  buque  tan

inangudo  no  pueda ser  diligente.

:En  cuanto  ti la  cuestion  de gobierno  y  condiciones  ma
nueras  no  ofrecen dificultades  respecto  ti  las  únicas  que
pudieran  preseritarse,  serian  que  esta  clase de  buques  sien-
ten.  demasiado los efectos del timon; por cuya razon,  aunque

•    góbiernan  de  una  manera  inmejorable,  se  hace  forzoso
jztejar  la  caña del timo»  con gran  cautela por la escjuisita

nsibilidad  que  se  ejerce en los timones.  Esta  circunstan
ói  se liabia  tenido  en  cuenta  en la  marina  rusa,  no  con
fiándose  ti manos inespertas  el  gobierno  de  un  buque  tan
iportaitto.  La  destreza  con que los oficiales pueden  ]iabi
tuarse  ti manejar  un  buque  sumamente  fino  y  manejable,
sé  demostró  hace  poco  en  el  puerto  de  Portsinouth,  en
el  que  un  oficial de la  Vernon se  impuso  en  diez  minutos
exi  el arte  de maniobrar  hábilmente  con  un  bote  torpedo
nuévo,  provisto  del admirable  aparato  para  gobernar,  del
coronel  Mallory  (1),  por  medio  del  cual  se  mueve  ti un

(1   de8cripcion del  propuleor Mailory, tomo III,  pág. 400.
(N.dcla  1?.)



280         REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

bote  en todas direcciones  con  la  velocidad  de  un  pescado.
Las  pruebas  del Livadia  resolverán  muchos problemas,

que  pondrán  en claro cuestiones  que interesan  á  la  nave-.
gacion  á vapor,  por  cuyas  soluciones,  el Gobierno ruso  y su’
entendido  ingeniero  naval  merecerán  los plácemes  del  pú
blico  y  do las personas  científicas.  Si  a1guos  de  los  cálcu-
los  de los autores  de este  gran  experimento  salieran  faffi-
dos,  al mnos  estos habrán  aventajado  los  de  muchos. que
iiifiindadameiito  critican  sus  esfuerzos, y  pueden  estar  los
autores  en  la  seguridad  de  que les son simpáticos  todos  los;
partidarios  de los hombres que  sostienen  sus  opiniones  en
materias  que  afectan  el progreso  del  mundo.



1
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8R VES CON8IDER.OIÜNEB BO8RE TOR?EOOS OFEN8IVOB.

Siendo  de  interés  cuanto concierne  á  estos torpedos  in
sertamos  á  continuacion  algunas  consideraciones  sobre  los
mismos,  que  tomamos de la  memoria  recientemente  escrita
por  el  capitan  de navío  de la  armada  inglesa  el  honorable
E.  R.  Fremantie  O. B.  etc., titulada  la  Táctica naval en alta
mar  con los buques y armas del dia,  que  ha  siclo  publicada
en  el Journal  of.the  royal  Uniteci service institation,  por  la
que  el  autor  obtuvo  premio;  dicen  así  aquellas:

Al  tratar  del cañon y  del ariete  se  cuenta  hasta  cierto
punto  con una  base sólida de  experiencia,  que no  es exten
siva  al torpedo,  al que es preciso considerar  más bien  teóri
 camente, que en el  terreno  práctico;  en  efecto,  el  torpedo
se  halla  en la infancia,  no  habiéndose  presentado  ocasion
hasta  la fecha  de someter  al Whitehead  á  la  ruda  prueba
de  la  guerra  real y  positiva,  y en cuanto  al  Harvey  y  de
botalon  sus aplicaciones  son muy limnitadas para  los  comn
 bates  en alta  mar;  y no  obstante  estar  muy  en  yoga  hace
pocos  años,  en  opinion  del comandante  Dawson  y de  otros
oficiales  de marina,  su  empleo ha  decaido tácitamente  ylos
buques  mayores  provitos  de  torpedos  Harvey  los  remiten
é  los arsenales por  innecesarios.  A lo expuesto, el autor hace
por  su  cuenta  las siguientes  reflexiones  sobre  la utilidad  de
este  torpedo.  Empleado  en  buques de gran  porte  por lo ge
neral  no  se ha sumergido  bien, á causa  sin  duda d  la altura
desde  la que  es remolcado,  habiéndose  dado casos  de  cure
darse  con  el propulsor  por  zozobrar  y  girar  hácia  éste,  en
vez  de efectuar  este  movimiento hácia fuera.  En  los buques
franceses  se usan el  Harvey  modificado,  remolcado  desde
una  casulla en el  castifio, y  en buques  de otras  naciones  se
han  efectuado  algunas  variaciones  en  el  mismo que  aun
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que  han  obviado  algunos  de  sus  defectos,  no han  contibui—
do,  en  el  sentir  del  autor,  á  la  eficacia  del  arma,  ylas  prue
bas  oficiales  cjue éste  ha  presenciado  han  sido  siempredés..
graciadas;  empleando  el  torpedo  á  bordo  del  Grinder,la ve
locidad  de. este  Luque  cia  excesiva,  al paso  quela  del’.Blood.
loun(i  era  por  demds  moderada,  y  á  pesar  de  la destreza  de
oficiales  experimentados,  se  intentó  infructuosamenteefe
tuar  un  cheque  eficaz  contra  uii  buque  en  movimjentó  es
tando  probado  en  la  1rdetiea  que  el  torpedo  requiéÑ  ser
remolcado  precisamente  d unos  20’  d  30’  de  altura  sóbre  el
agua,  conservando  siempre  la  velocidad  de  7  d  8 millas,  en
cuyas  condiciones  y  hdjilmente  manejado  pudiera  quizás
ser  eficaz;  iiero  aun  en  este  caso,  tanto  los amigos  como  los
enemigos,  esL u u.itwnazatlos; habiéndose  propuesto  en  sérió

seguir  ‘iupIeiud1o  sélo  como  torpedos  figurados,  conel  fin
de  iin]JOUCI’  d  un  enciniga  nervioso  para  que  este. no  recur
ra  a]  ariete.  E  iniiegahle  que estos  ardides  de  guerra  han
ten(lo  éxito,  pero  no  es  dci  caso  patrocinar  un  preceptG
conídijee  al  cual  no  sw  acliciisibles las  prácticas  chinas  de
cañones  quakeros  y  torpedos  figurados.  A  pesar  de  estas
ventajas,  si realmente  lo  son  los  partidarios  del  torpedo
Harvey  lo han  abandonado,  siendo  evidente,  en  concluion,

que  ci  comandaat  C,uiiÍfl  quien  ha  tenido  gi m  liractica
en  su  manejo,  puede  decirse  que  lo  ha  desechado  por  

términos  ambigu  S  que  cUJ.)lOó al  elogiar  el  erina  en  una
discttsion  sostenida  en  el  U’nitecl service institution.

El  turpedo-lioLa.1oj  es  un  arma  mucho  más  formidable:

por  temor  á  ella,  los  buques  que  bloquearan  un  plterto
abierto,  quizás  no  se atreverian  á  fbiidear  en  él  y  auii  pu
diera  eniplearse  ventajosamente  en  botes-torpedos  de  gran
andat,  del  tipo  del  Liy1tning  en  una  maniobra  atrevida
emprendida  durante  la  noche  contra  una  escuadra  enemiga
que  estuviera  mar  afuera.

Parece  por  lo  tanto  que,  á  no  ser  en  eireunstanciaÑ  es
peciales,  el  empleo  del  torpedo-botalon  seria  exteiupóráneó
en  un  combate  general.  Una  escuadra  precedida  póuna
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;,nube  de botes-torpedos,  desempeñando  el servicio  de caza
 indudablemente  ofrece una bella perspectiva;  pero en

n  combate real,  de dia,  las condiciones  de  dichas  embar
caciones  serian  muy  desfavorables  pra  batirse  contra  ame
tralladoras  y cañones  Gatlings,  y  en  cuanto  al  empleo  de
los  botalones  en los  buques mayores,  seria  como tratar  de
colocar  un  pflado  de sal  en la cola de un  pájaro.  Los  bo
talones  sallados desje  las muras  y  desde  los  costados1 al
entrar  en combato dificultarian  en  absoluto  la  marcha  y  el

,goierno  del buque,  al  paso que  la  maniobra  do  dejar  caer
.un  torpedo-botalon  en un momento dado por bajo de la mura

 del de  el  enemigo,  revela  demasiada  destreza  por
  parte  y  demasiada  buena  fé por la  del  adversario,  para
ser  apreciada  en sério; pudiendo  emplearse un  torpedo -bo
talon  entre  buques  de igaal  porte,  el  ariete  lo reeinplazaria
con  más  eficacia, si bien  un  buque  de  porte  reducido  pu-
diera  por  un  golpe de mano intentar  emplear  el  torpedo  á

,Íalta  de otra  arma  mejor. En  atencion,  pues,  á lo  expuesto,
 autor  opina que  los torpedos  .Harvey y  botalon,  ó lo que

es  aun más  perjudicial,  la  combinacion  de  ambos, son  la
ilsion  de los  tácticos  de butaca.  Lo  dicho  basta  para  que

.uede  desechado  tambien  como  impracticable  ualc1uiera
•   clase de defensa  al  exterior  del buque  contra  el torpedo. La

instru.ccion  elemental  de la  misma  se considera  inútil  aun-
•     qiie sea  al  anda,  pues en  la  mar  seria  un  grave  impedi

mento.
Volviendo  al  torpedo ‘Whitehead es  preciso, no obstante

,.,hacerle  justicia  y reconocer  que  es  ingenioso,  que  su porve
•   ni.es  desconocido respecto  á que  se  efectúan  en  él mejoras

de  dia en dia; pero,  sin embargo, por  ahora es  sólo  un cañon
•  :c,jsubmari1bo 6 cohete  ¿le valor  incierto,  frase  que  se’ inserta

deliberadamente,  á pesar  de cuanto  en favor  de  dicha  arma
ruede  alegar  la  escuela  de torpedos  de Inglaterra  respecto
.que,  ognn  so ha  confirmado  en la  práctica,  al ser lanzado
Bte  torpedo  desde  un  objeto movible,  principalmente  sise

•  bIa  sobre  el agua  y  existiendo  en esta  alguna  ondulacion,
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por  ligera  ue  sea, la  direccion  del torpedo  es incierta.  Al
gunos  oficiales de  marina  amigos  del  autor  recordarán  ja.
direccion  errante  seguida  por  varios  torpedos  Whitehéd
en  puertos  tan  abrigados  como  Malta  y  Queenstown.’ta
poca  certeza  en el curso cte este  proyectil  queda  evidenci-.
da  con  ]a  exposicion  de los siguientes  datos:  la  velócidd
reglamentaria  del  torpedo  Whitehead,  modelo  A, ‘  de
12,5  millas  su  un  trayecto  de 300 varas  y  de 9  milla’  en
uno  de  1 200 varas:  la  del nuevo modelo será  de 18,5 millas
en  un  trayecto  de 800  varas  ó de ‘20 millas  en el  de  20Q,y
la  de  los  que  lanzará  el  Poiyphemos  será  de  28  milla4,si
cabe  en lo pOsil)l5  siendo  de  notar  que,  aun  las más  ore
das  de  estas velocidades,  maravillosas  al parecer,  son ridi—
culas  tratándose  de  un  torpedo  lanzado.  La  determinaáipn
de  las  velocidades  desconocicla  del buque  propio, que  pñe
den  obtenerse  con arreglo  d los  experimentos  practicados
en  el  Tkundercr, lior los que se  sabe que dichas  velocidades
disminuyen  en su tercera  parte  al  poner  la  caña  á  la. bau,
da,  y  la  influencia  que  la  velocidad  y  el  rumbo  del  enemi
go,  cuyos datos  han  de  apreciarse,  ejercen  sobe  la  direo
cion  que ha  de darse al  torpedo,  están  á  la  vista  al  emplear
la  ingeniosa  directriz  adoptada  al  efecto;  esta  pudiera  ser
tan  certera  como es  ingeniosa  si  los datos  fueran  exactos; .

pero  siendo  forzoso  apreciar  por  lo menos un  ángulo  y un
lado,  es imposible  confiar  en  la  eficacia de un  disparo  he.,
cha  contra  un  objeto  movible  cuando  se  lanza  un  torpedo
desde  un  buque  en  movimiento.  Ensayado  aquel  en  el
Áctceon,  á una  velocidad  de 8,5 millas,  su desvio no llegó  á,
ser  menos de 38°,  y al  ser lanzado desde la  amura  por cima
del  agua,  no  fijé  posible  efectuar  un fuego certero.  Se cuen
ta  de un  torpedo  que  fijé  á chocar  contra  la aleta  de un  bu
que  que lo lanzó  desde  su  amura,  y  el  caso reciente  del que
ful  lanzado  desde  el  Huascar,  cuyo  buque  debió su  salva-
cian  á la  serenidad  de  un  oficial  que,  arrojándose  al  agua,
desvié  el  proyectil.  Parece  que  este  torpedo,  lanzado,, por
cima  del agua,  aunque  ménos divergente,  es mü  eficáz.,
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Ló  expuesto  basta  en  verdad,  no para  poner  de  mani
‘to  la  inutilidad  del torpedo  Whitehead,  sino  para  pro

bar  que se  halla  aun  en  su  infancia,  comparado  con  el  ca
fion,  cuyos proyectiles  se  disparan  á  una  velocidad  de 900
inilas  por  hora,  que permite  hacer  cálculos muy  aproxima
dos,  éu los cuales  la velocidad.  del buque,  dsde  el  cual se
eftúan  los disparos,  significa poco,  en atencion  á  que  sólo

•  iorequiere  apuntar  bien,  hasta  el  topécLo de las  20  millas
‘aece  absurdo;  sin  embargo,  este  posee  la  gran  ventaja,

qúelo  nivela,  en general,  con  el espolon,  de que, en el  caso
de  chocar, choca, en una  parte  vital,  por  bajo  de la  coraza,

 la  que  por  los experimentos  practicados  en  el  Obcron,
 sabido  que  los  daños  causados  por  un  torpedo  Whi

‘fhead  de nuevo  modelo  estallado á tiempo,  aun  contenien
dó  tan  sólo la  carga  reducida  de  30 libras  de  algodon-pól

vóra,  serian  considerables, si no  de funestas  consecuencias,
1  pesar  de los  dobles fondos,  espacios  celulares, ataguias  y
deniás  instaiacioneS.1
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LA  DEFENSA  DEL  MORRO  (i).

Voreis  rendir  primoro
Mi  viUs que mi espada.

(MoaLIrs—É9loga  1

El  dia 30 de Julio  de 1762 es una  de  las  fechas  cuyos
‘aniversarios  pasan  desapercibidos  á la  generalidad  de  los
españoles,  no  obstante  que recuerda  uno de los  hechos más
gloriosos,  aunque  no  afortunados,  de  nuestra  historia  pa
tria.  Nos  referimos  it  la  heréica  defensa  del  castillo  del

-  Marro de la  Habana  contra  los  ingleses, por  los capitanes
de  navío D.  Luis  Vicente  de Velasco y  D.  ViceDte Gonza
lez  Bassecourt,  Maqués  de Gonzalez,  que  al  sacrificar  sus
vidas  por  la patria,  logaron  it su cuerpo  laureles  imperece
deros,  siendo objeto de  ad.miracion y  de singulares  clistin
ciones  para  el  mismo enemigo it quien  con  heróico  denuedo
habian  estado combatiendo.

   Declarada la  guerra  en aquel  año  entre  Inglaterra  y
nuestra  patria,  y recelándose  un  ataque  contra  la  isla  de
Cuba,  se mandó  reunir  en la Habana  una  escuadra,  regida
por  el  Marqués  del  Real  Trasporte.  de la  cual formaron

•  parto  el navío  Reina,  mandado  por  Velasco, y  el  Aquilon,
•  por  el Marqués  de Gonzalez.

Vagas  eran  las noticias que se tenian  del enemigo,  hasta
que  el 6 de  Junio  de  1762 se presentó  it la vista  de  la  Ha.
bana  la  esenadra  del almirante  Sir  Pockoek,  compu esta  de
32  navíos y fragatas,  y un  convoy  de  200  embarcaciones
con  14.000  soldados, regidos  por  el  conde  de  Albernarle.

‘,La  capital  do Cuba,  que,  bien  fuese  por efecto  de  cir
cunstancias  especiales,  ó  por  nuestro  habitual  abandono,

(1)  hvseruoion  EpaMo1a,  30 de Julio  de  880.
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sólo  contaba  (LOflO hombres  entre  soldados,  marineros  y
milicianos  (le color, lando  por  imposible  cubrir  las  playas.
inmediatas  para  impedir  un  desembarco, limitó  su  defensa

 los  muros y castillos,  dejando  el campo libre  al enemigo.
La  escuacira inglesa  echó sus anclas próxima  d  Cojimar,aJ.
E.  de  la  Habana;  desembarcó  tranquilamente  12.000 sol
dados;  Jestacó  algunos  buques  para  batir  el  castilloS de la
iorrera,  y puso  en tierra  los 2.000 restantes,  que sin gran
resistencia  se apoderaron  de la  loma de  Aróstequi, al S.  de
la  ciudad.

Era  u la  sazon gobernador  de la  plaza y  capitan  gene
ral  de  la  isla  el  mariscal  de campo D.  Juan  Prado,  qie,
cual  si  hubiese  nacido para  vivir  en  estos  tiempos,  cria
innecesario  atender  u  la  marina  propia  hasta  qde  hubo
sentido  el peso de la  ajena.

Sobrecogido  por  aquel  desembarco,  que juzgaba  imo
sible  ó poco mérios, reunió  cii  el siguiente  dia,  7, una  Junta
de  guerra,  ulla  euul  concurrieron  los  generales  Conde  e
Superuiicla  y Tabuiros, el  comandante  de  la  escuadra  Mar
qués  dci Real  Trasporte,  y  algunos de sus  capitanes,  entre.
ellos  el  marqués  do G-onzaloz.

Tardías  palee  icron  ul  éstos  las  medidas  que  podian.,
adoptarse;  pero  tomando  como base la  situacion  en que  
hallaban,  acordaron  frtifucar  los altos  de la  Cabctfia, pedi
socorros  u  Santo  Domingo,  por  si fuese  posible burlar  la
vigilancia  cTe la  escuadra  inglesa,  hacer  un  llamamiento
general  ul las  milicias,  y  confiar  á  Velasco la  defensa  e1
castillo  del Morro,  que domina  la  entrada  del  puerto.

“AJ1i  estuvo  el honor  español—dice  el  Sr.  Ferrer  .e1
Rio—dignisimamente  representado:  Velasco,  oficial  de no
comun  inteligencia  y  de valor  imperturbable;  habituadoen.
la  flor do la  vida,  por  haberla  pasado  en el  mar,  ul los  peli
gros;  dispuesto  siempre  á  inflamar  al  soldado con  el  doble
estimulo  de  la  palabra  y  del  ejemplo,  tuvo  por  distinçion
muy  señalada  la  de  ser  colocado  en  donde  se  necesitaba
más  arrojo.
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En  el siguiente  dia,  8,  el  Conde de  Albemarle  ocupó á
auaba,  arrolló las milicias  y  dragones  mandados  por
D.  Cárlos  Caro,  y vino  á  situarse  el 11 frente  al  Morro.

Al  amanecer  del 1.0  de  Julio fué  atacado  el castillo  por
tierra  con 30  piezas  de artillería,  á  las  cuales  vinieran  á

giegarse  más  tarde  los destructores,  fuegos  de  cuatro  na
“vios ingleses,  que,  acoderados, á muy  poca distancia,  pare_
‘óian  vomitar  proyectiles  á  impulso  de  sus  cien  cañones.

Iaa  heróica  resistencia  de sus escasos defensores; el valor
de  Velasco;  su abnegacion,  cia  fortaleza,  su  actividad,  su

‘‘ejemplo,  merecian  el triunfo  que  alcanzaron  con  desigua
•  *1lés medios, haciendo retirar  al enemigo, destrozado, despues

de  ‘ún  din  horrible,  en  que  la  artillería  no  tuvo  punto  de
épso.  La guarniion  del  Morro, compuesta en  su  mayor

•parte  de marinos,  tuvo  25 marineros  muertos,  4 oficiales cTe
la  armada  y  95 marineros  heridos.

‘  ‘1.  Velasco  no  descansó  un  momento durante  los  tres  dias
•  ‘ti’s  noches  de bombardeo  que siguieron  á  aquel  glorioso
hecho  consagrándose  d remediar,  bajo  el  fuego  enemigo,

:io  desperfectos sufridos,  reemplazar  las piezas inutilizadas
y  mejorar  en  lo posible  las condiciones de defensa.  Tan  re
 1e’antes  servicios  no fueron,  sin  embargo,  obstáculo para

‘úe  el  gobernador  de la  plaza  se  creyese  autorizado  á re
‘óónvenirle,  siquiera  fuese indirectamente,  ‘sobre la  posibili

dád  de  mayores  esfuerzos.  Esta  exigencia  injustificada  é
•  iiportuna  sublevé  el  ánimo  sereno,  los  delicados senti

lieñtos  y  la  tranquila  conciencia  del  héroe, que en una
•  mesurada  y  digna réplica  desvaneció  tan  infundado  cargo,
terminando  su escrito  de este modo:

y  en suma,  encontrando  en la  carta  de V.  8.
:mu’y  superabundantes  documentos  para, fundar  mis, justas

quejas  de un  casi patente  género  de  desconfianza omisiva,
ae!io  manifestar  á  V. 8.  que  anhelo tanto  de corazon el me

»jor  servicio del  Rey,  que  desde luego no  me  daré  por  de
a’ado  porque  venga  4 ocupar mi lugar  qiieu  pueda hacer

müdelo  queyo  hago.,,
TOXO  VII.                             19
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No  babia entrado  j’t.nnís en el ánimo del  gobernador ad
mitir  ].a renunuia  do  aquel  puesto,  cuya seguridad y coñs’er—
vacion,  dec:ia el general  Prado,  cataban vinculadas en lacon—
dacia  y  cena ancia ¿J ‘Vtiescu; poro en  la tarde del  14  los
fragmentos do un  proyectil  enemigo lo causaron una•ave
contusion  en la  cintura,  pie,  inutili:zdndole para  el áótivo’
servicio  que OiL ai1uellos  momentos  exigia  su cargo, obligó
á  la Junta do  .Dofbnsa d proveerlo interinamente en  el  ea—
pitan  de navío  Medina,  hasta el  dia 24,  que, no  bien reta
blecido  Velasco, so ltresent  do nuevo á desempeñarlo,1le—
vaxido por  segun!o  d  su  ooiapaíero  y  amigo el  capit&ii de
navío  Marquis  do k ioiizai.ez.

El  ‘luego de los eiiernigos  no  habia  cesado un solo dia y
tos  recursos  del  castillo  iban  escaseando hasta  el  extremo
de  haber  quedado  á  veces  con  s6lo  dos  cañones  útiles  no
muy  abundantos  de p6lvora  y  de  municiones.  Los  ingleses,
en  cambio,  coit  buen  repuesto  en  el  convoy  de su  escuadra,.

y  protegidos  por  Jos fuegos  tic  sus  navíos,  se  habian  ade
laiitui   a ra,c tuinas  con  (11,10 volar una  parte  del  cas
tillo  y  acOuhJteiI0 i’L  asalto,

TeIasto,  persn:tdilo  cJe que  tal  era  el  plan  del  enemigo

y  de  jue  la  escasez  d0 sus  medios  de  defensa  no  podia pro—
tlucir  un  resnl.t;Ll.)  Vei.ltatIoSo,  inforin  te  ello  ci la  Ju’t
eutisultaritiele  soiro  los  tres  partidos  que  podian  adoptarse,
y  eran  en  sil  concepto  los  siguientes:  retirarse  y  conservar

la  guarliioiou  para  la  ‘lebansa de  la  plaza:  defenderse  y  ca
pitular  lespues  do  luther  causado  al enemigo  toilo  el’dafto

1)0511.10: IncItar  d todo  trance  hasta  que  no’  quedase  uo
con  vida.

La  Junta  mostró  la  confianza  que  le  inspiraba  su  acre—
clitado  celo,  valor  é  inteligencia,  contestándole  que. obre’o
cii  absoluto  segun  le  aconsejasen su  criterio.  Velasco,  no
IuJI.1utiu.  uceptai  otra  respousal)ilidad  (jUO aquella  qu”ls
eO11oSpOIIlia,  ilisti)  do nuevo  para  ue  se  lo  diosc  uua  r’s—
puesta  ectegórica;  respuesta  que  no lleg6  ci sus  mano’én
tiempo  oportuno  para  ceñirse  ci ella.
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A.  la  una  de la  tarde  del  30 los  ingleses  dieron  fuego  ¿  la

mina,  que  produjo  una  brecha  accesible  hácia  la  cresta  del

baluarte  de  Tejada; y  envueltos  en  el  humo  y  la  densa  po1-
vareda  que  levantaron  ]os  escombros,  asaltaron  el  fuerte
con  tanta  superioridad  numérica,  que  aunque  el  estrépito

-  .,  jSfli  hizo  acudir  toda  su  escasa  guarnicion  á  la  brecha.,

 el  herdico  valor,  ni  el  ejemplo  de  Velasco  y  de  Gonzalez,

::  el  ardimiento,  sin  igual  de  aquella  reducida  hueste,  ni
•  las  singulares  muestras  de  heroismo  con  que  muchos  se

istinguieron,  fueron  bastantes  á  evitar  el  vencimiento
.ipropio  y  el  triunfo  de  tan  superior  enemigo.

En  lo  mds  recio  del  ataque,  el  capitan  Párraga,  con
4océ  hornbies,  se  precipitó  sobre  una  de  las  rampas,  y  con

¿,  tuvo  un  momento  al  enemigo;  pero  un  segundo  empuje
,dej&  sin  vida  á. aquel  puñado  de  valientes,  sin  que  el  sacri

:ficio  de  ellas  produjese  otro  resultado  que  la  admiracion  y

 momentáneo  estupor  de  los  mismos  asaltantes.
V’elasco,  á  la  cabeza  de  tres  com3añias,  con  voz  atro

iiadora,  espada  en  mano  y  ciego  de  furor,  se  lanzó  sobre  el
gruoso  de  los  asaltantes,  causando  en  ellos  gran  destrozo,

ljfl8ta  que  un  proyectil  atravesé  su  pecho  entre  los  dos  pul
eones,  liaciónclole  caer  ensangrentado,  aunque  con  vida,

.para  recomendar  que el pabellon Real  quedase en  manos dr
•  .  va lien te.

 Entéricos  el  marqués  de  Gonzalez  le  tomó  con  las  su
.:yas,  y  rodeándole  los  oficiales  que  áuu  quedaban  con  vida,

Uevaron  su heroismo  hasta  perderlas,  formando  sus  cadáve
-es’ufl  cerco  en  derredor  de  la  sagrada  enseiia.  Sólo  queda

ion  vivos  los oficiales  Mina  y  Montes,  á  quienes  estaba  re
ervado  el  triste  encargo  de  rendir  el  fuerte,  aunque  cori
;muy  honrosas  condiciones.

Sir  Heppel,  eneargdo  de  tomar  posesion  del  castillo,
•iua  jiesto,  auto  todo,  deseos  de  abrazar  á  Velasco,  y  liallán

dolo,  con vida,  le  dió  ti elegir  entro  pasar  en  libertad  ti  en
arse  en  la  Habana  ó continuar  ti  su  lado  en  el  Morro,  don
•désería  asistido  por  los  mejores  facultativos.  Velasco  opté
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por  u) primero,  y  ,inalanclia  do  guorra,  con  tripulacion  in—
glesa  y  bawicia  do parlamento,  condujo al héroe á la Haba
na,  en  donde itlleció  d las nueve do la  noche  del  siguient&
¿Ha 31,  nuís uc  »or  ci dolor  de sus he’ridas—decia el faculta
tivo—jiw  ci (luto) (tel Le)icimjefltu.

El  conde  de  Albemarle  dió  noticia  de  su fallecimiento
en  la  órcleii general  á  su ejército,  llamándole  el más bravo
capitan  ¿let Rey  (Jatdio;  suspendió  las hostilidades  durante
las  exequias  y  trasiaci  en  de  su  cadáver  al  convento  de-
San  Franeisc,  y decretó  a  singular  distincion  dé  tiibu—
tuno  desde  el  JI)»)),  vi n(iclO, idénticos  honores  fúflebres
que  eit la  i1Iaz  s1  01L

El  Rey  Coles  III  le hizo  erigir  una  modesta ostátua en
[a  villa  le  Meinlo,  inmediata  al  lugar  de  Noja,  provincia
de  Sa1Ltukd’ir, donaTo babia  nacido; concedió  á su  heimano
D.  ].íngo, el  titule  do Marqués  del Morro  y una  peflsiofl de
20.000 reales,  y  dispuso  que  pcrpétuarnente  hubiese  unna—
ViO denominado  lTclasco.

Esta  última  disposicidn  tuvo  efecto  desde  luego,  y  en
se  boté  al agua  en  Cartagena  el  que con tal  objeto se

hal:da  mandado  construir.  Otro de igual  nombre  estuvo en
uso  hasta  1821, y últimainente  so ¿lenominó  Velasco  uno
los  vapores  tras portes  que hace años se  ha  dado  rio baj

Desde  enténces  sólo queda  en  nuestra  reducida  y  ago—
nizaute  marina  la  gloriosa  memoria  (10 aquel héroe.

D.  Francisco  Gonzalez,  hermano  del  Marqués,  fué
creado  titulo  de  Navarra  con  denoniinaciflu  de  Coiide  del
Asalte,  y  la  Academia  Española  hizo  acuñar  iiiia  iueda1la,
en  cuyo  anverso  aparecen  los  bustos  sobrepuestos  de  Ve—
lasco  y  0-onzalez, y  en  el  reverso  el  castillo  del  Morro  en
el  momento  fte la  explosion.

nAMON  AUSON  Y  VILLALON.
T,serte  de  na(iO  de  1.  ta8e.
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ANiVERSARIO

DE  LA SALIDA  DE COLON DEL  PUERTO  DE PÁLOS  EN  BUSCA  D1

LS  INDIAS  (i).

Bien  haya  el pensamiento  creador  de la Sociedad.  Co
Jombiana  Onubense,  que,  á partir  del 3  de  Agosto  del año
que  corre,  conmemorará  el aniversario  de la  salida  de Co
lbn  del puerto  de  Pálos con  solemne fiesta  civico.religiosa
en  el  monasterio  do la  Rábid.,  y adjudicará  en tal  dia  pro
iios  á  las acciones virtuosas  de los patrones  y marineros, y
á  las  oesias, obras  de arte,  disertaciones históricas  relacio
nadas  con aquel  suceso,  y Memorias  que  estimulen  los tra

‘bajos  geográficos y  que  tiendan  á estrechar  las  relaciones
entre  España  y las Repúblicas  americanas.

Huelva  fué  cleignad.a  por la Providencia  lara  unir  su
nobre  para  siempre  con el  del  primer  Almirante  de  las
Indias,  y  unidos  ambos constituyen  el  titulo mas  oportuno
  que pudiera  elegir  una  Sociedad  local,  que  empieza  cauti

ando  la  general  simpatia  con la  cultura  d  su  programa.
Hónrase  el  que  á los  suyos honra.  La  fiesta  ensalza  al

génio;  presenta  ofrendas  de entusiasta  ad.miracion  al  in
ventor  del Nuevo Mundo; reverencia  la memoria  del man

 audaz  y  del sabio perseverante  y modesto; tributa  obse
quios  a  la  dignidad  del Virey  y  del  Almu ante,  haciendo

,  :  altar  el  agasajo  que ántes  de ser  Virey  y  descubridor,
.,Colon  anciano,  desvalido,  cansado,  demandaba  en  la  por-

tena  del  covenio  de  la  Rábida  que  le  diesen pan  y  agua
para  el nii’iico que  le acompañaba; que un fraile,  Juan  Perez

 Marchena;  un  físico algo  astrólogo,  García. Fernand-ez;
un  vecino honrado,  que  se  hizo  cargo  del niño  D.. Diego,

J)  Ttnstraciofl  EspañOle, 80  de  Julio  de  1 SSO.
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iJropei1Jt1ai)1i  al  ,,[esc,,’jwjido extranjero  albergue,  inaú—’’
teucion,  consuelo,  acceso  d la  córte,  recomendacion  en eI1
el  camino, en  fin,  del  vireinato  y  de  la  gloria.

Y  no  es esto todo. Cuando  otro  fraile  amigo  de  It[ái-’
ehena,  el  maestro  ¿tel  príncipe  D.  Juan,  Diego  do  Deza,
edujo  ¡t  su  opinion  ¿t los  astrólogos  y  matemdticos  que  -

la  luz  de  la  ciencia  sabida  reconocian  en  el  pretendien

un  viejo  manhutico,  y  apaciguó  la  conciencia  de  los  conse
jeros  de  Estado,  que  estimaban  la  pretension  del  almirn
tazgo,  el  título  de  virey  y  demas  cosas  de  estimacion  é  i-»

portancia,  duras  de  conceder,  «pues  saliendo  con la  empre
m  parecía  mucho,  y  milográndose,  ligereza»;  cuandó
llanados  tan  glandes  olstáeulos  por  la  grandeza  mayor
de  la  Reina,  fiió un  hecho  ]a  eoncesiou,  Huelva,  ó su puerta

de  Pálos,  fiié  elcgido  pLira el  armamento  de  la  expeclicion,
por  la  ciicunstaii  cii  casual  de  estar  obligada  la  villa  á  ser—
vir  col  (105 el  ihelas   li  corona  en  li  ln’iihium ocasion  que’  -,

se  ofreciese.  T:[ó aquí   qrió  i’lije  que  la  Providencia  ‘la
tenia  designada.

Si  es  bibuia  que  el  piloto  de  Huelva,  Alonso  Sanchz,
reveló  á  Colon  cii  la  hora  de  la  muerte  que  habia  sido  arro—
jalo  lor  el  temporal  hasta  unas  tierras  occidentales,  cuyo’
derrotero  le  entregó,  segun  el  inca  Garcilaso  cuenta,  iio  
admite  duda  que  Pedro  ‘Velasco,  vecino  de  Pálos,  lo  afirmó
jue,  habiendo  partido  del  Fayal,  y  andado  150  leguas  por
It  nuir,  liabia  descubierto  l  isla  do  Flores,  pues  el  mismo-

Colon  lo escribió  en  su  libro  de  memorias  entre  los  indicios
te  existencia  de  la  costa ¿tú Occidente.

Era  ii  la  sazou  el  de  Pillos  puerto  de  que  sahian  de
continuo  naves  sara  Canarias  y  la Mina del  Oro, corrieñdo’
la  costa  de  Africa  en navegacion  de  altura,  que  habia  fór-’
xnado  muchos  y  expertos  pilotos  y  marineros;  nada  más:
fácil,  por  consiguiente,  que  el  cumplimiento  de  la  c&1ula
Real  que  prevenia  la  entrega  de  dos  carabelas,  tratándose
de  las  travesías  ordinarias,  que  daban  garantía  á  los  inte
reses  del  armador  con  la  ganancia  segura  de  los  trueqiie
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Y  gUt1JUI  los  tripulantes  con  la  pericia  de  sus jefos
mas  él caso  era  distinto:  el destino  de las  embarcaciones
estaba  velado por  los términos  misteriosos  del  mandato
Real,,  y el titulado  ahnirante  era un  exiranj ero que ‘izinguna

•   persona cofloSC2U, sino  era  de haberle  visto  años  ántes  pi
diendo  limosna.  Oumplendo  el  Regimiento  de la  villa  la
,rden  de prevenir  los bajeles,  no hallaba  gente  que  volun
tariamente  se  brindase  d una  qmpresa por  todos  los  con
ceptos  tan  arriesgada,  ni para  forzar bastaron  requelimieli
tós,  ,las  comunicaciones  las  medidas  severas  puestas  en
ejecucion  por  los Reyes  CatÓlicos, tan  celosos  de su auto
iiaaa.

Convencido  el  Almirónte  de  que nada  se  conseguiris
•   con la  violencia,  despues  de embargadas  las naos,  opté  por

el  ,ltimo  recurso que  podia  sugerirle  el deseo  de  no  ver
‘fracasar  una  vez mds el  éxito  que  ya  creia seguro.  Acudié

•   álas  prisiones,  tanteé  el  dnimo de  los criminales,  alcanz
%  Povision  Real mandando  suspender  el conocimiento  do las

•     causas criminales  de  aquellos  que le  acompañaran,  porque
«para  faser  cosas complideras  é nuestro  servicio,  ó para  ile-
var  la  gente  que ha  menester  en tres  carabelas  que  lleva,
diz  que es  necesario  dar  seguro  á las  personas  que  con  ¿1
fuesen,  porque de otra  manera  no  querian  ir  con él al dicho
viaje,  o por  su  parte  nos fué  suplicado, que  ge lo mandase
mos  dar  e Nos tuvímoslo  por  bien.»

•     Hubiera salido á  la  mar con  bajeles  de  desecho,  mane
ados  por homicidas y robadores,  segun  era  su empeño,  así.
éreen,  ¿  fingen  creer  todavía  que  salió, muchos escritores
extranjeros,  poco  amigos  de  la  verdad  histórica,  y  d ser

•   “cierto,  triste  resultado  obtuviera  aquella  expedicion.  Por
fortuna,  otra  vez Huelva  influyó  en  el  asunto,  ciñendo  á

-.  .‘su corona  el lauro principal  entre  los  que  voy  apuntando.
En  Palos  resdia  Martin  Alonso  Pinzon,  «hombre  de

:*an.  corazon  é para  mucho,  prudente  é muy  sabido  de  las,
cosas  de la  mar.  Tenía  hacienda,  que lo pasaba  bien,  y  era

:és,petado  y  querido  de los mareantes.»  Porque  estimara  el
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juicio  recto  d  Colon; porque obrara  en  él la recomendajon
de  Fray  Juan  :Perez, 6 acaso  más bien  porque  la  afioin  á.
retar  el peligro y  el natural  deseo (le la fama  le  excitaran
indiíerente  en  un  principio,  ofreció despues  su  Concurso al
Almirante,  y  desde  aquel  momento  todo fué sencillo y he
dero  en  los preparativos.  El  mismo  Martin  Alonso aparejó
dos  navíos  tabs,  que,  segim  escribió  Oolon en  su diario,
á  no  ser  tau  buenas  y  tan  bien  Pertrechados,  no  hubieran
resistido  el temiipra1  sufrid  á  la  vuelta.  Buscó el tercero—
en  que  halda  c1 eni.barca  el Almirante_que  regia  unde
los  más grandes  lrolIil)res de mar  de Cantabria;  sus  herma
nos,  sus  pn1ienes,  aluigns  y  criados;  los más experios pilo
tos,  los  marineros  de más  estima  entraron  á bórdo  en  segui
miento  de Pinzon,  que  éste era  para  ellos el vrdadero  jefe,
La calieza, la  garantía  de  la empresa.  Ni  lós’ barcos  viejos
embargados,  ni  la  chusma  que Colon  habia  podidó  juntar
hacian  ya falta  para  nada.

Llegado  el  3  (10 Agosto  de i492—el  dia memorable que
celebra  la  Sociedad (1)nub nse-_-y  cintes  de la salida  del sol
con  ‘media iwra,  se  agrupaban  en la playa  los  ribereños  del
Odiel,  atentos  ¿i  la  maniobra  de los  bajeles  que  zarpaban.
Emnbarcd  el Almirante  en  el  batel  de  la  capitana,  despi,
di6ndole. con su bendie  ion el guardian  de la  Rábida,  Fray
Juan  Perez;  rompiéroflse  á  poco los  juncos  del  entenal;t
el  manso  viento  de la  tierra,  que ondeaba  el estandarte  d
Castilla,  ilend  las  velas,  en  que  se liabia  pintado  el  signo
de  la  reclencion. Lenta,  majestuosamente,  cual  si  el  made—
rámen  participára  de la impresion  de los hombres  que  sos
tenia;  la  proa  al  horizonte,  teñido  por  los  arreboles  de,a
aurora,  lasaron  una  tras  otra  ante  los  espectadores  de.  
orilla  la  nao  San la  María  y  las  carabelas  Pinta  y  i’.
Dejaron  correr  el llanto  las mujeres  por agitar  ccii  la man:q
los  pañuelos;  elevaron las gorras  los  hombres;  paLmotearo
los  pequeñuelos,•y  en  grito  tres  veces  repetido,  que  
fundia  el dolor, la  incertidumbre,  la  esperanza,  el  entusia
mo,  el orgullo  y  k  £6, madres  y  esposas, deudos y  amigoa,’
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 dieron  el acostumbrado  buen viaje.  ¡Cómo latia  el corazon
de  todos!

El  Almirante,  impresionado  como los otros, recobró pri
mero  el dominio del  ánimo; entró  en la  chopa y empezó su.
diario  escribiendo:  «Partimos viérnes  3 tijas  de  Agosto de
1492  a.í’íos, de la barra ¿le Saltes. »

Este  cuadro  ha trasladado  al  lienzo  el  Sr.  Gisbert,  lu
.ciendo  sus grandes  dotes de pintor  y  su  impericia  náutica;
ueda  otro  reservado  al  arte  de  Apéles; la misma playa,  la
gente  misma,  al  volver  solitaria  la  Ni’íía  el  15  de  Marzo
siguiente,  retratando  el alborozo de unos, la ansiedad de  los

tros,  el preguntar  de todos,  el asombro general,  viendo por
ez’primera  indios,loros,  iguanas,  carátulas  de oro, cocos,
jlumaje,  hamacas,  flechas,  macanas,  tabaco,  linaloes  y

tantos  otros  objetos  extraños.
Inmarcesible  aureola rodea la grandiosa  figura del Almi_

 rante,  cuyas  proporciones  de  coloso  van  creciendo  cuanto
ás  de léjos  la miran  las  generaciones;  no es  de  aquellas

para  brillar  necesitan  que  se  a.mortigüe  6  se apague
4ód  otra  luz y justo  es  que  eneste  dia  de remembranza  se
descubra  la  que irradian  sus  compañeros  de viaje.

  No son ménos  de  admirar  que  el que, guiado  por  estu
ios  profundos  y  por  intima  conviccion,  acometia  una  em4resa  con  anticipado  galardon,  los  que  sin  éste  la  afronta

óii  sólo por  ser  temerosa
C .Co1on  eseribia  al  salir  de  Palos:.  «Mandaron  Vuestras
-Altezas  á  mi  que con armada  suficiente  m  fuese  á  las  di.

hs  partidas  de  India  y  para  ello  me  hicieron  grandes
écedes  y  me ennoblecieron  que dende  en adelante  yo  me
larbase  Don,  y  fuese Almirante  mayor  de la mar  Océana  é
Visórey  y Gobernador  perpétuo  de todas las  Islas  y  Tierra
fime  que yo  descubriese  y ganase,  y  de  aquí  adelante  se
d&cubriesen  y  ganasen  en la  mar  Océana, y  así  sucediese
.rrrihio  mayor,  y  asi  de  grado  en  grado  para  siempre
iás.  »

Martin  Aionso.Pinzon,  á  cuya  influencia,  dicho  queda,



28         l:IVJ.rjA (ENERAL  l)F  MAIrA.

se  debió  el  ai.izuunento,  adelanté  al  Almirante  medio  cun_
to  do  rnaraveds;  puso  las  dos  carabelas  de  su  propiedad,  su
persona,  las  de  sus  hermanos,  parientes  y  amigos.  SupÓne.
se  que  entre  ambos  hubo  trato  de  ganancias,  único  estima-.
lo  que  se  insinúa,  y  que  es  al  mismo  tiempo  indicio  de  que
el  temor  ó la  desconfianza  del resultado  de  la  expedicion
pesaron  en  su  criterio.  Emprendida.  la  navegacion,  repa6
en  la  mar  la  rotura  del  timon,  avoria  cuya  gravedad  hubie.
la  preocupado  i otro  do mónos  corazon:  fué  constanterne.
te  ¿i  vanguarcha  como  chscttbridor;  con  él  consultaba  di..
riamento  el  Almirante  y por  su  dictámen  e  varié  el  nimbo

pocos  dias  antes  de  ¿[escul.rir  la  tierra.  Alarmada  la  gee
pr  la  lejania  y  por  la  constancia  del  viento,  dijo  siemp:
íIdiUfltr,  uunji’  sea  un  año, asegurando  algunos  que  su
constancia  supuré  d  la  de  Colon,  que  tuvo  momentos
duda.  So aparté  del  Almirante  en  la  Española,  exploré  por
si,  y  se  le  acusa  de  haber  querido  regresar  primero  para  ga-
uar  albricias  del  duseubjjn1jento  Si  así  fuera,  habrá  de  re
COnocerse  que  se  consideraba  capáz  de  encontrar  su  cami
no,  como  lo  encontró,  sin  que  otro  le  guiára;  habrá  de  cop-
fesarse  que  era  un  gran  marine].’o, que  es  una  gran  figura
cambien  en  la  historia  del  Nuevo  Mundo.  Injusto  con  Ó1e

Aiinirante,  ltabitndo  estampado  1.)rimero en  su  diario  «que
era  persona  esforzada  y  de  buen  ingenio,»  y  admirádos

de  que  pudiera  seguir  despues  de  la  rotura  del  timon,
cribió  anis  adelante,  cuando  el  descubriniientu  estaba  he-
olio  y  le presentaba  excusas  de  la  separacion,  por  involun,_.
tana,  «que  no  sabia  de  dónde  les  hubiesen  venido  las  
herbias   los  Pinzones,  no  mirando  la  honra  que  él  les
bia  hecho  y  dado.»

Vicente  Yañez  Pinzon,  capitali  de  la  .Niña,  se  mantuv,.
en  su  puesto  en  el  viaje  de  ida;  tomó  á  su  bordo  á  Oolon
perdida  que  fié  la  Santa María,  y  apenas  de  regreso  .

España,  armando  por  su  cuenta,  se  lanzó  de  nuevo  aLe
cuentro  do  las  Indias,  no  por  el  camino  que  trazó  el  gen9-
vés,  por  otro  que  le  pareció  mejor,  y  lo  era.  Atraves4
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‘‘Irimero  la  equinoccial  por  los  mares occidentales,  des
ubiió  el imperio del  Brasil,’ el  rio Marañon  y  corrió  más
‘d’  600 leguas  de la  Tierra  firme,  haciendo  posteriormente
‘óras  exploraciones  sobradas  para  inscribir  su nombre  a].

•  ládo  ‘del de  Colon, entre  los de los más  famosos  inventores  -

‘de tierras.  Dióle honra póstuma  el  Emperador,  ensanchan
esa  lista  con  ks  de  Martin  ‘Alonso, Andrés  0-onzalez

Pzon,  Diego  de  Lepe,  Miguel  Alonso, Juan  Rodriguez
Mafrá,  Diego  Martin  Pinzon,  Alvaro Alíinso  Nortes,  .Juan
Pinzon,  Alonso Gonzalez, todos ellos parientes,  naturales  y
vÓinos  de la  villa  de Palos,  capitanes,  pilotos  y deseubri
‘tor’es, otorgándoles  por  escudo de armas  stres  carabelas  al

rítural  é de  cada una  dellas salga una  mano  mostrando  la
.rimera  tierra  que  así  hallaron  é  descubrieron,  é  por  oria.

incoras  é unos  corazones.  »
El  maestre y dueño  de la  nao  Santa María,  en que  na

vagó  el  Almirante  á  la  ida,  Juan  de la  Cosa, vecino  del
1 puerto  de Santa  María y natural  de  Santoña,  es  autor  de

‘tres  cartas  de marear,  presentadas  á los Reyes  Católicos en
los  años de 1500 y  1503.  La  primera  y  única  que se  con
serva.  es monumento  geográfico,  de eterna  fama para  el ha-.
 bil piloto que  la  trazó.  Siete  viajes  de  oxploraci.on hizo
hsta  morir heróicamente  á manos  de  los iadios  de  la  co
ñrca  de Cartagena  Se  quejó Colon de que  andizha dicic’-’
¿lo que sabia más que él...

Dignos  de  secundar  á  estos  tres  capitanes  eran  lo
ilótos  de las  carabelas,  Pedro  Alonso  Niño,  Bartolomé
Roldan,  Pedro  de Ledesma, Sancho Ruiz  y  Cristóbal  G-ar

•   cá  Xalmiento:  los tres  primeros  se  distinguieron  en viajes
sucesivos,  e xtendiendo  mucho los  descubrimientos  do  la

•   l’iérra  firme.
En  las  probanzas  hechas  ror  el  fiscal  del  Rey  en el

pijto  que siguió  contra  ci  Almirante  D.  Diego Colon, hijo
d  D.  Cristóbal,  sobre las  expediciones  que  éste  hizo,  e

jficó  que  Juan  Rodrigo  Bermejo,  natural  de  Lepe,  ma
rüró  de  la  carabela  Pinta,  fué el  primero  que  avistó  la
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tierra  del Nuevo  Mundo  en la  isla  Guanahani,  correspon -

clióndole por  tanto  lis  albricias ofrecidas  por  los  Reys,
que  consistían  en  10.000  mrs. anuales  do renta  por  id.a.,
El  Almirante,  cuya  nao  iba  mucho  detrás,  se adjudo6
esta  honra,  porque  todas  fuerati  suyas,  y  unida ci la  4e
Almirante  y  Viroy, por uno de esos favores frectentes endas
córtes,  percibió  la renta  de los ojos,  que  hubiera  sido una
fortuna  para  el pobre  marinero.  Renegó éste  de  la justicia
humana,  que  le despojaba,  y el  despecho le  hizo renegar
tambien  (le la patria,  mardhándose ci Marruecos,  sin pensar
(jue  otra  justicia.  inflexible  da,  más  ¿ mónos tarde,  á  cada
cual  lo  suyo..

Dijo  D. l?ernaii1o  Coloti,  hijo  ó historiador  del  prii’ner
Almirante,  que con óI salieron de Pálos  en las tres  earabelas,
noven/a  hombres; y porque  fueran  sabidos  los, nombres  en
este  cija  de  alabanzas,  he  registrarlo  los diarios,  informa
cionos,  ehlu1as y probanzas  do la  Coleecion  de Navarrete,
jra  formar  la lista,  pero  contando  con la  de.  cuarenta  in
dividuos  que quedaron en la isla española, y fueron  muertos
por  los  iii dios,  seo  a. la 1:aibhieó la  Casa de la  Contratacion
rio Sevilla,  haciendo  lLamamiento  ci los herederos,  sólo he
logrado  apuntar  sesenta  y  ocho, en dos de los  cuales,  por
falta  da claridad  en  sus  declaraciones,  es dudoso  si  fueron  
en  el  primero,  si. en el  segundo  viaje.  De  todos  modos,, ci
falta  de otra,  y  ;  reserva  de  ampliarla  si  en  otros  docu—
montos  aparece  algniio  de  los  restantes  compañeros  de
Colon,  pongo por  fiiial la  relacion  incompleta;  pero  cintes
cumple  que  en altísimo  aprecio  escriba otros  nombres  inse
parables  del  de Colon en la  fiesta onubense, aunque  ni  so
ñados  existieron  en  vida  del Almirante.

El  monasterio  de  la  Rábida  fué  entregado  ci la piqueta
demoledora  por las leyes  de  desamortizacion,  entre  tantas
otras  grandiosas  páginas  de nuestra  historia,  joyas  del  art?
antiguo,  depósito de los frutos  dela  inteligencia  en la  Edad
Media.  Se hizo  el remate  ci tiempo  venturoso,  en  que pu
dieron  adquirirlo  los Sermos. Sres.  Duques de Montpensier,
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•y  la  patria  les debe  su  conservacion  cuidadosa;  como  les
débe  tambien  la  de la  casa en  que  murió  Hernan-Cortés,

¿onvertida  por ellos en museo histórico; corno les e  deudora
dlmonumento  erigido  cerca do Covadonga, en  el sitio  en

•  qne,  alzado  Pelayo  sobre el payés,  quedó  fundada  la  mo
•uarqula  española.

Conceda  Dios tesoros á  quien  tan  bien  sabe  emplearlos.

RELACION

Íje  loe in,2ieiduo  jue  acompaSaron al  almirante  Colon en su viaje  do  deseo
brimiento  dci  V.&eoo Mondo,  eaiiendo  dci puerto  de Pdlos  el  3  de  Áot&

de  1492.

NAO  SANTA  MARIA o.

•        Cristóbal Colon, Imirante.

Juan  de la  Cosa, de  Santoña,  maestre.
.1   .   SanchoRuiz,  pilato.

Maestre  Diego,  contramaestre.
•  .:  .  Rodrigo  Sanohez de Segovia,  veedor.

Pedro  Gutierre;  repostero  de estrados  del ey.  (Que-4 . dÓ  en la  isla Española.)
Rodrigo  d  Escobedo, do  Segovia,  escribano.  (Quedó

•  e  la Española.)
Diego  de  Arna,  de  Córdoba,  alguacil.  (Quedó  en  la

:E8paño1a)

Rodrigo  de Triana,  marinero.
Rodrigo  de Jere,  de Ayamonte.

Luis  de Torres.
Rui  Fernandez  de Huelva.  (Dudoso.)

CARABELA  OPINTAC.

Martin  Alonso Pinzon,  de  Pdlos, capitan.

Francisco  Martin  Pinzon  de Pálos.,
Gomez  Rascon.
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Cristóbal  Quintero.
Uristóbal  (arcia  Xaimiento,  1)i.10t0.
García  Herrandoz.  do  Pálos,  despensero.

Pedro  1e  i4edostna, de  Sevilla,  piloto.
Diego  i3ermndez  do  Pt1os.
Francisco  Go rcia  Gallego,  de  Moguer.
Juan  Rodriguez  Bermejo,  de  Lope.
Francisco  García  Vallejo,  de  Moiier.
BartolOnló  Col iii,  (.1(3 Palos  (Dudoso.)

CARAOELA  oN1ÑA.

 Ticento  Yafiez  Pinzon,  (le  Palos,  capitaii..
Pero  Alonso  Ni.ir,  de  Moguer,  piloto.
Bartolorm  Roldan,  piloto.
l!edro  1e T.illa,  del  Puerto  do  Santa  Maria,  ijriiiero.

LOS QUE  Qt7ED.aoN  EN 1.  TSLA ESPAÑOlA.

.�ono  Veloz  do  Mendoza.,  (le  Sevilla..
lvar  lcrez  Osorio,  do  Castrojeriz.
,.ntonia  (le  .J;icn,  l  jaon.
II  baelIilh3r  1 oriiallillo  do  Tapia,  (lo  1
(.ristJ  eil  dal  ,da no  lo Niob 1 o.
Castillo,  platei,  de  Sevilla.
oie  (  are ¡a, de  Jerez.
l)ogo  (13 Túrdoye,  (.1(3 Cabeza  de  Va ea.
1 .i oo  de U  pi Iii.,  do  lmader.

Diego  de  Tarpa.
Diego  de  Mables,  tio  Mables.
Diego  de  Mendoza,  de  Guadalajara
Diego  de Monlalban,  de  Jaca.
Domügo  de  Berrneo.

Francisco  Fernandez.
Fraiicisco  do  Godoy,  de  Sevilla.
Francisco  de  Aranda,  ‘le  Ara,ndi L.
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Francisco  de  Henao,  de  Avila.
Francisco  Jimenez,  de  Sevilla.
Gabriel  Baraona,  de  Belmonte.
Gonzalo  Fernandez  de  Segovia1  de  Leon.
GQnzalo  Fernand.ez,  de  Segovia.

Guillermo  Ires,  de  Galney  (Irlahda).
Hernando  de  Porcuna.
Jorge  Gozalez,  deTrigueros.
Juan  de  Urniga.
.Juan  Morcillo,  de  Villanueva  de  la  Serena.

•  •.  Juan  de  Cueva,  de  Castuera.
Juan  Patiño,  de  la  Serena.
Juan  del  Barco,  dal  Barco  de  Avila.

Juan  de  Villar,  del  Villar.
•  .    Juan  de  Mendoza.

•      Mart  de  Logrosan,  de  Extremadura.
Pedro  Coabacho,  de  Ciceres.
Pedro  de  Talavera.
Pedro  de  Forondi.
Sebastian  de  Mayorga,  ile Mayorga.

•        Tallarte  de  Lages,  de  Inglaterra.
Tristan  de  San  Jorge.

LAS  cAltAnabAs.

Existe  en  la  Biblioteca  pública  de  Milan  un  librito,
compuesto  de  nueve  hojas,  que  miden  14  por  10  centbne

tros,  mostrando  la  primera  el  escudo  do  armas  de  Castilla  y
•    de  Leon,  grabado  en  madera,  y  encima  la  inscripcion  Rq

tum  Hyspanie.  A  la  vuelta,  otro  grabado  que  la  llena  re
presenta  una  nave  ele  la  Armada  Real,  segun  acusa  la  le

yenda,  sobrepuesta  con  tipos  sueltos,  Oceanica  clczs.sis.
•   • Sigue  en  el segundo  fólio  el  titulo  DE  INSULIS  INVEN
•   TIS.  Epistola  CIUSTOFOTU  CoLola  (cai  cetas  nostra  nultun

debet:  de  in.ulis  in  nari  Indico  nup.  inventis,  ad  quas  per—
qiendas  octavo  antea  incuse,  auspiciis  eta ere  invictissinii
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F]1tNAND  ifispa  ¿arum regís missus fuerat)  ad  magnificum
dom.  RAPnAELI  SANXIS: eiusdem sevenissjrni regis thesahu
iarium  ‘mnissc6 ijuu.in nolvilis ac  litieratus  oir  ALIANDER DE

Cosco  al, iTipano  ydiouiate ¿u iatina  convertit: tercio .Xls.
maij  MCOCCXÜiij, )  ¿1ifica1cs Alowandrj &xti  anno primo.
A  la  vue.lt,  segunda  plaucha  con la  inscripcion  insula  hys
pana,  dibuja  el batel,  desde  el cual un  personaje  ofrec  ob
jetes  á  los ¡ndius,  que  asustados,  se  disponen  á  huir  deda
playa.  Continúa  el  texto  de la  carta  en  el fMio tercero:1a
vuelta,  tercer  grabado  que presenta  el panorama  de iais
las  Salvatoii,  hypaua,  yrubrlla, fernanda,  conceptois marie,
pasando  entre  ellas una  carabela,  en  cuya  popa  se  veiin
sólo  hombre  con espada eñida.  Sigue  el texto  en  el  fólio
cuarto  por  ambos  lados,  y  en  el quinto,  el cuarto  y  ú1tio
grabado  repito  la  ínsula  Idyspana, con  gente  espafiola. que
se  afana  en la fatit.’ica de ma ierte,  llenando  el resto la con—
tinuaejo:n  do la  carta.

Esta  se  traci.uj  al  iatiu  para  renaitirla  á  todos los soba..

ranos  de  Europa,  siendo  el  primer  documento  que propaió
la  noticia  del  descubij,iijeito  En  liorna  so imprimió  dqs
Veces  ci año  mmiisra d  1493, en que fué  escrita, agotandose
las  ediciuraes por  la  curios:idad natural  con que  se  recibió
tan  est;uhienda u ce va.  Los ajcrriplares son  rarísimos.  El  .d  
Milan  no  tiene  pió  de  imprenta;  probablemente  pertenec&°
á  la  printero,  y  segun  lmoticias de los  Sres. Barcia  y  Nava
rete,  en Ja Bibij)te,.a  Nacional  de  Madrid,  sala  de  MSS.J
123,  babia  otro,  expresando  al  fin  imprcssit  RoDas Eucha.
rius  Argentens.  Auno  Domini  AiCcVÜXüJjj  Se ha impreso
despues  muchas  veces,  aunque  sin las láminas,  que  se supo
nen  grabadas  por 105 dibujos remitidos  á Roma desde Espa
ña  y hechos bajo  la  direccion  de Colon, pues de otro no  po
día  conocerse la  situacion  relativa  de las islas,  que  no s&
deduce  tampoco del  contexto  de la carta.
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LAS  BANDERAS.

Juan  de la  Cosa,  testigo  abonado,  en la  citada Carta de

marear  que presentó  á,los  Reyes  Católicos el  año  de 1500,
pintó  con  sus  colores  naturales  en  la  costa  de  la  Tierra
Nueva  las carabelas,  dando  al viento  el  estandarte  de  Cas

con  cuatró  cuarteles rjos  y blancos  y  sendos castillos
1eones,  Hacíase  el  descubrimjento  no  por  los  reinos  de
España,  sino por  el reino  de Castilla solo,  y  por  ello se  ar
 ‘lolaba su bandera  en las  Indias  y  se ponia  su  escudo en la
Carta  dicha  que  se imprimió  en  Roma.  Para  la toma de po-

-.   •sesion  de  Guanahani,  el Almirante  en  persona  bajó  esta
bandera,  teniendo  los  capitanes  otras  de seña.  Consta en
sudiario,  á 11 de Octubre  de  1492,  en estos tórminos:

:.<El  Almirante  salió á tierra  en la  barca  armada,  y Mar

tin  Alonso Pinon  y  Vicente  Anes  (Yañez),  su hermano,
 que  era capitan. de la  Niña.  Sacó  el  Almirante  la  bandera
Real  y  los capitanes  con  dos banderas  de  la  Cruz  Verde,
que  llevaba  el  Almirante  en todos  los navíos  por seña  con

na  F  y  una  Y: encima  de cada letra  su  corona, una  de un.
cabo  de la   y otra  de  otro  ...  y  dijo  que  le  diesen  por  f

ytestimonio  cómo ól,  por  ante todos,  tomaba,  como  tomó,
osesiou  de la  dicha isla  por  el  Rey é  por  la  Reina  sus  s

dores,  haciendo las protestaciones  que  so roqnerian.»
-                                      CES,REO k’11NtN1)E/  1)1550,

Cap’ta  de 

VI
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Inietro  ocurrido  en  el  cañonero  «Cuba  Es
panola».—Gran  sentimiento  nos  causa  el ocuparnos  de  este
funesto  suceso  que  tantas  desgracias  ha  producido,  y  al  es
cribir  estas  líneas  sobre  ello,  lo  hacernos  dándonos  el  pésa
me  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  el  hecho  ha  ocur
rido  en  uno  de  los  buques  de  nuestra  armada.  Suponemos

enterados  á  todos  nuestros  lectores  de  este siniestro,  pues  la
prensa  se  ha  ocupado  de  él  como  es  consiguiente;  esto  no

óbtanto,  publicamos  á continuacion  el  parte  oficial  que  se

recibi6  en  el  ministerio  del  ramo  referente  al  particular,  el
que  recibirhos  cuando  ‘ya  estaba  impreso  el  cuaderio  ante

‘  rior.  Sirvan  pues  estos  renglones  como  triste  recuerdo  que
crisagrainos  á la  Marina,  por  tan  deplorable  aconte  cimien
to,.  que  ha  venido.  á  aumentar  el  número  de  los  accidentes

desgraciados  de  la  vida  de  mar.
«  Comandancia general  de marina  del  Apostadero de la

llabanct.—Excmo.  Sr.:  Como  continuacion  á  mi  carta  nú
mero  982  del  correo  anterior,  que  se  relaciona  con el sinies
tro  ocurrido  al  cañonero  Cula Española, me  dice  el coman
dante  do  Marina  de  Cuba  en  16  del  corriente  lo  que  copio:
aExcino.  4 Ilmo.  Sr.:  Como  continuacion  á lo  que  en  extrac

to  tuve  la  honra  de manifestar  á  V.  E.  1.  por  telégrama  del
11  del  actual,  debo  maniféstarle  que  al  llegar  d  este  puerto
el  cafionero  ‘vba  Española, y  al  efectuar  su  atraque  en  el
muelle  conocido  de  los  Srea  Sehuman,  con  objeto  de  pro
ceder  al  desembarco  de  fuerzas  del  .ej4’cito  que  conducia

,de  trasporte  desde  el  Macío,  rompió  la  caldera  de  babor  por
l  union  de  4os  planchas,  inun  laudo  a cubierta  de proa  do
agua  hirviendo,  ocaisiçnando  d la  mayor  1r.te  de  la  fuerza

y  .á algunos  de  a  tripulacion  horribles  quemaduras.  Triste
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espectáculo  y por  demás conmovedor era,  el ver  á  losife.
lices  arrojarse  al  mar  al  sentir  sobre  sus  cuerpos las  que
maduras  que sufrieron; imposible  es, E.  é i  s.l pintar  el so
bresalto  y confusion que en aquellos  momentos reinó, hasta
que  dominada  la  primera impresion,  logró verse los fuñes
tos  resultados  que habia  ocasionado. Béstame  manifestar  
V.  E. 1.  que  en mi  deber  de jefe  del puesto, concurri  desde
el  primer momento  al  lugar  del siniestro  acompañado  del
jefe  de la tercera  division,  comandante  de los vapores B1a8-
co,  católico y  cañonero  Lince,  con sus  respectivos  oficialós
y  botes  pertrechados,  ayudantes,  escribientes,  prácticos  y
demás  dependientes  de esta  oficina1 así  como los  capitanes
y  botes de los buques mercantes;  tambien  se pusieron  á mía
órdenes  el primer  primer  médico encargado  de  la  sala  de
marina  D.  Pedro  Iglesias  y  varios  del  ejército  y  particula
res,  así como  el  jefe  y  oficiales de  Orden público,  que se
cundaron  como  todos  las  órdenes  que  en  bien de los des
graciados  heridos se  dictaron;  me es imposible,  E.  é 1.  S.,
nombrar  las diferentes  personas que de todas posiciones so
ciales  se ofrecieron para  auxiliamos  en tan  angustiosos ins
tantes,  para  trasladar  en carruajes  al  hospital  á  todos  los
heridos  y  medio  ahogados que se  estraian  del mar:  muchos
y  otros  terriblemente  quemados  del  cañonero,  en carros
quitrines  y  cuanto  podia  dulcificar  la  situacion  de aqueUos
séres  desgraciados,  que como  valientes  guerrilleros  tantas
veces  respetaron  las balas.  Debo hacer especial mencion  del
comandante  del cañonero  Üuba Española, teniente  de navfó
D.  Manuel Reales,  quien  en medio del  sentimiento  natural
que  le dominaba por  el  terrible  siniestro  ocurrido  en el bu
que  de su  mando,  lo vi multiplicarse  por  todos lados,  y  por
último  pasados  los primeros  momentos1 iniciar  la  idea  dé
suscricion  para  las familias  de los inutilizados  y  fallecidos,
y  honras  fánebres  por  las víctimas  del  ejército  y  armada,
que  como he participado  á V.  E.  1. telegráficamente,  se ve
rificarán  de acuerdo  con  el  señor  coronel  encargado  :del
despacho  representando,  ambas  armas.  Si  Y. E.  1.  ine  lo
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permite,  nunca  es  tarde  para  expresar por  el Boletin  oficial
en  nombre de su  superior  autoridad,  las  expresivas  gra

t.  cias  u todo  el  que nos presté  auxilio  en  bien  de los desgra.
6ados.  Por  último  y para  concluir,  Excmo.   Ilmo.  señor,

•  •.  adjunto  tengo  lahonra  de remitir  relaoion  de los qne  han
 sufrido  en la  catustrofe  que  acaba de sumirnos  en  la  ma
yor  afliccion..

»Nada  puedo, añadir  u. V. E.  sobre la  causa  determi
.nanta  de tan  lamentable  ocurrencia,  que  fijaru  oportuna
,mente  la  sumaria  que  con toda  áctividad  se instruye,  pu.

-  diendo  presumir  hasta  ahora  que  lo  endeble de  los estags
 de  la  cadera,  gastados  en la  mitad  de  su grueso,  haya  sido

-ia  principal.
»He  dispuesto,  secundando  las  levantadas  y benéficas

miras  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  general,  el  fomento  en
favor  de las victimas,  de una  suscricion  entre  las  clases de

I  la marina militar,  excitando  igualmente  .  la  mercante  y
casas  navieras  de importancia,  por  conducto  de los’ coman

•dantes  de Marina.
»Todos  hasta  el presente,  excelentísimo  señor, respon

•  den  cumplidamente  con generosidad  y  nobleza,   fin tan
 •huminatario,  atreviéndome  ¿ rogar  á  V. E,  si así lo estima
oportuno,  que  bajo  su poderosa  iniciativa  ayuden  al  au

,;.ento  del  soorro,  nuestros  hermanos  de la  Península,  mi
es  y  civiles, que  verdn  con  dolor profundo el desampa

•ro  de las  familias  de  estos  desventurados,  originada  en el
•  ,  ‘  solemne morx.ento de volver  á  sus hogares,  los que ganosos
‘de,gloria  y  henchidos  de un  puro y  acendrado patriotismo,
•.  salieron  de  l  buscando  en  los  azares  de  la  guerra  una

•muerte  que, esperada  y natural  en la  lucha,  vino  á sorpren
,derlos  dólorosamente  en el instante  en  que  conquistado  ya
el  lauro  -y. el  descanso, se  suponian  lógicamente  alejados
de  ella

Dios  guarde  ti  V.  E.  muchos  años.  Habana,  Junio
;-28  de  1880.—Excmo.  Sr.—-José Maria  de  Beranger.—
,Ecrno.  Sr.  Ministro  de Marina.
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J?eiuj  de lo  indivjdao  de la dotacjon del ctñonerodiba
Española,  e]ueinculos el cija 11  de actual j  clasificadoø en
dia  de Iwif:

4.°  maquinista  .  *
. 9.  José Salgado

Ayudante de  1uquiua.
.  .  .

.Pdro  Rige.
Grave.

•O  practicante  .  .
.  . Autouio  Camargo.

Fallejdjj.

Carpintero  .

Mariuer  de  fa

.  .

Manuel  Linares  .  .

Manuej  Oaudo.

Idem.
Idem.

Idew
.  .  .

Pblo  Clemente
Idem.
Ideas.
GraveIdem

.  .  .

Jut  Sauch4’
Mariuero  d   . .  . Catalino  de la  Cruz.
Idem

.

C(estjno  Lebran
Muy  grave.

Idem Jiiaquin  Gantes
JJm Joé  Prjíto  Sau1jez.

Contuso  leve.
Fallecido.

Idem
.

Jnaqum  Ilejogor
Idem

.  .  .

Douiugo  Owro.
Muy  grave.

Idem
.  .  •

Afon5u  Jod  Rubio
Fallecido.

Idem
.  .

Jsé  Sigueiro
Muy  grave.

idem Antonio  Martin
Grave.

Fogonero Antonio
Leve.

Cuba  [ti de Junio  de  ISSO.—Pedro Iglesias.
Por  noticias  adquiridas  hasta  la  fecha  han  fallecido 8Di

individuos  de  ejército.-Es  eopia.—Juan  de Florez.

Testliaionlo  de  ratIgud  al  capitan  Fruon1..
La  Marina  militar  española  acordó  dar  un  testimonio  de
gratitud  y  aprecio al  capitan  de la  mercante  italiana  don
Julio  Frugoni,  por  el arrojo  y  abnegacion  con  que  en  cir
caustancias  difíciles,  salvó de una  muerte  cierta  á  la  tripu
lacio.n  del  vapor  Pizarro,  ntiufrago  en  el Océano,  el  11,
Setiembre  de 1878.

Con  tau  plausible  fin,  se  inició  una  suscricion  entre  loe
generales,  jefes  y  oficiales de  todos  los  cuerpos  de  la  Ar.
nntda,  invirtiendo  u  producto  en  los  objetos  siguientes:

[iii  quintante  con  pié  y  horizonte  artificial  y  un  anteojo
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•  ‘de  borda,  construidos  por Torres,  en  sus  cajas de ébano,
 ‘forradas  en el interior  de terciopelo,  con los cantos  exterio-       1
res  cubiertos de una  greca  de plata;  visagras,  asas,  cerra

•  dura y 11 ave tambien  de plata:  en los ángulos  de sus’ tapas
llevan  sendas anclas  de oro, y en el centro una chapa del
mjsmo  metal  con la deçlicatoria; sirviéndolas  de  resguardo

‘nuevas  cajas  de caoba, forradas  y rehenchidas  de raso azul.
Un  cronómetro  marino  de Losada,  de  primera  calidad,

de  ocho dias  de cuerda,  montado en ocho centros paletas,  y
volante  de compeñsaciOn vá  tainbien  encerrado  en caja  de

•  madera  carei,  con greca  y  goznes de plata  maciza;  y  en  la
tapa  superior  una  placa  de oro y  cuatro  anclas con coronas
réales  del mismo metal,  grabada  y  cincelada aquella  con  el

•  escudo  de armas de España  y la  inscripcion:
•  «La  Marina  militar  española al capitan  de  la  Marina.

mercante  italiana  D. Julio  Frugoni,  salvador de los  tripu
lantes  del vapor  de S.  M. C. Pizarro,  en 11 de Setiembre
de 1878.»

Un  álbum de cartas marinas de la Direccion de Hidro
grafia lujosamente encuadernado en piel de Rusia, con can-

•  toneras y placas damasquinadas  en oro y combinaciones de
‘  plata;  la  del anverso lleva la  inscripcion  antedicha  por  de

dicatoria;  la  del reverso un  anda  con corona real: vá encer
rado  ex  caja  de palo  santo,  con visagras,  cerraduras  y llave
de  plata,  y  forrada  de  raso  blanco,  capitoneado  á  rombos

•  menudos y con botones pequeños  de la  misma tela.
Un  reloj  de señora  y chatelaine en talla de hierro  damas

 quinados,  y  un  brazalete  de la  misma  clase  con  las  cifras
de  la  señora  del  capitan  Frugoni;  trabajo  del  estableci

miento  de  esta  córte  Guisasola.ZaragozaflO.
Acondicionados  y  embalados  con  el  mayor  esmero,  y

•       tomadas cuantas  precauciones  aconseja  la  prudencia  para
que  obj etos tan  delicados no  sufrieran  el  menor  deterioro

•   ,•..  en  los diversos  trasbordos  de su viaje, se  entregaron  al  ca
..,pitan  del puerto  de Barcelona  el 29  de  Marzo,  cuya  auto
idad  dirigió  el encargo  á su destino en  el  vapor  Mesina,
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despuesdo  asegurar  los  Ol)jetos  ror  valor  de  3 000  pesos
fuertes.

La  rcmjsiort de los objetos  hizose  á  nuestro  cónsul  en
nova,  Sr.  D. Constantino  Couder,  con  atenta  carta  en
que  se le rogaba  se  hiciera  intórprete  de  los  sentimientos
de  la  Corporaeioii al entregar  al  capitan  Frugoni  el  regalo
con  el escrito siguiente:

«Sr.  CónsuL de España  en  Gónova.
»La  Marina  militar  de  España,  ganosa  de  dar  un  testi

moaio  al  capitan  de la  Marina  mercante  italiana  D.  Julio
Frugoni,  del vivo recuerdo de gratitud  que dejó en el  ánio
de  todos el  salvamento de los tripulantes  náufragos  delv.
por  de guerra  Pizarro, verificado por dicho capitan  el dia  11.

de  Setiembre  d€  :1878 con  el  brick.barca  de  su  maado;
Cúro  Frojoni,  así  cI.)U1O  á  su  señora  esposa,  que  en  aqueI
acto  realzó la virLud 9U0  máS  enaltece  á la  mujer eristiana,
tiene  hoy  el gusto  to  dedicarle  los  objetos  expresados  en
re1aeioi  adjunta,  rogindolo  lo  considere  como  dóbil mues—
tra  del aprecio  que hace  de  su  humanitario  y  noble  proce
der.  —Madrid  11  de  Marzo  de  1SSO.—Santiago  Duran  y.
Lira.»

A.  los  pocos  dias  contestaba  el señor  cónsul  haber  dadQ4
los  pasos convenientes  para  la introduccion  de  los  objeto  
detenidos  en. la  Aduana  de Génova,  hasta  recibir  su  admir
nistrador  la autorizacion  competente, y remitió  la  siguiente
carta  del  capitan  J?rugoni, que  traducida  dice:

«Excmo.  Sr.:  Yo el infrascrito  capitan  Julio  Frugoni  €ç

en  nombre  tambien  de mi  consorte  Carolina,  ruego á  V. E. i;
se  digne hacerse  inttupreto  de mis  sentimientos  ante la  no
ble  Marina  de guerra  española,  por  el  expléndiilo  y  régjc
regalo  do los  objetos  que  abajo  se consignan,  los  cuales 1e:
cibi  con  regularidad  completa  del  Ilmo.  Sr. Cónsul general
de  8.  M  el Rey  de  España,  residente  en  esta,  D.  Juau.:

Constntjno  Couder.
»No  conozco otro  medio mejor  de expresar  la  gratituçl

eterna  que  permanecerá  en  mi,  tanto  por  la  niagnificencia:
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del  obsequio,  como por  la  fortuna  que  me puso  en circuna
tancias  de socorrer  á los náufragos  del  vaporde  guerra  Pi

.;zarro en las aguas  del Atlántico,  con mi  propio buque  Cálo
Pnioni,  el  11 de  Setiembre  de 1878.

»Dignese,  pues,  V. E.  aseguraral  Cuerpo entero  d.c la
Marina  Real,  que  el infraecrito  y su esposa se tendrán  por
doblemente  honrados  en todo  tiempo,  tanto  por  el  regalo
que  se les ha hecho,  como  por  haber  asociado, la  marina
mercante  italiana  á un  acto  humanitario.—Génova  26  de

:Ábril  de 1880.—Capitan  Julio  Frugoni.—A. su  Excelencia.
D.  Santiago  Duran  y  Lira,  ministro  de  la  Marina  Real
deS.  M.  el de España,  Madrid.»

.1. Merced al celo y amor  pátrio, de nuestro  cónsul,  fueron
e1iibidos  los objetos  que constituyen  este regalo,  primera
neute  en el  consulado, y  despues en la Casa consistorial  de
Génova,  donde  toda  la  parte  ilusLrada  de  aquella  iuteli

.‘  gente  y  culta  capital  pudo  examinarlos  y emitir  la  prensa.
por  diversos  órganos las opiniones  que en  extracto  se  tra
duóen  ti continuacion:

«Del  periódico  .fl  Cáffaro,  25  de  Abril  de  1880.—El
cónsul  general  de España  en Italia  residente  en esta  ciudad

D.,Juan  Constantino  Couder, ha  entregado,  por encargo  de
su  Gobierno,  diversos  objetos  de construccion  y valor  muy’
notables.  Los hemos visto,  y prometemos  su  descripcion  ti
nuestros  lectores,  no  obstante  de  que  tendrán  ocasion  de
admirarlos  cuando  se  haya  conseguido  local  ti  propósito
para  exponerlos.  Bastante  los habrán  de elogiar  al  conocer
á  .la vez ciertos  géneros  artísticos  de un  Estado  latino.  Ta
les  regalos  hechos por  el Gobierno  de España  ti un  capitan
italiano,  viejo  lobo de mar,  honran  ti nuestra  Marina  y ti la
nacion  que  los ofrece.

»Recordartin  nuestros  lectores  que  hace  algun  tiempo.
refrimos  cómo el  capitan  Julio  Frugoni  consiguió  de  no.
che,  y con una  mar  durísima,  salvar  la  tripulacion  entera
del  Pizarro, vapor  de la  Marina  Real  española,  que  se  iba
t  piue,  y se fué  con  efecto  una  hora  despues  de  haberse
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abandonado.  Ahora bien;  el  capÍtan  nuestro,  despúes  de
tenerlas  á su bordo,  condujo  á las  153 personas  del  uque
español  basta  el puerto  le Lewis,  bahía  de  Delaware,  des—
pues  de haberles  dispensado  toda  especie de atenoÍóes.,

»Ei  comandante  1). Oliinpio  ½guado y Bojas  réfiÍ6  e1
hecho  al  cónsul  de New-York  y  éste al ministro  de Marina
de  Espafta,  añadieudo  que  el genovés  tenia  á  bordo á sfa_
muja  eutera,  en  aquel  conflicto, representada  en  sumujer,
que  tomó  iarte  no  poco importante  en el  hecho.

»Esta  narracion  dió por  resultado,  además  de  los  rga
los  que  se  indican,  el  ser  condecorado  inmediatamenti  el
capitan  Prugoni  con la  cruz roja  del MéritoNaval,  elré
galarso  un  llerluoso  brazalete y un  cronómetro  elegantísimo

de  coustrucejon  española  á  su  animosa  consorte.»
Del  mismo  ieriódico,  3 de Mayo de 1880:
Los  objetos  regalados  al  capitan  Frugoni  por  la  ita

rina  españo]a, estardu  expuestos  en el piso bajo del Paincio
municipal  duraute  tres  dias, á  contar  desde hoy,  desde  l
diez  hasta  las  cm, tro  de  la  tarde.

»Son  bellísimos objetos  de arte;  un  anteojo  de  ho.da,
un  cronómetro  Losada  y  un  quintante,  encerrados  sepaa
darnont,  en  doble caja;  la interior  de ébano,  forrada  de rs
blanco,  y  elegantemeife  adornada  en los  ángulos  con 1b6i1,
res  de oro y plata y  una  placa de  oro en la  cual está  graba
da  la  dedicatoria;  la  exterior  es  de  caoba.  Un  álbuinde
cartas  hidrográficas  de todo  el  globo,  con  labores  damas
quinadas  en oro, plata  y  acero,  de estilo  arabesco.

»Exhibonse  allí  tambien  los regalos  destinados  para  la
señora  del capitan,  que consisten  en un  reloj  cronómetro  y
un  brazalete,  tambien  de construccion  delicadísima,  eitÍlo
morisco.»

L’Epoca,  28 y 99 Abril  1880:                -

«El  Uari.o Fragoni  tuvo  á bordo  por  ocho días  la  tripu
lacion  del  Pizarro,  agotando  sus recursos,  y  los  desembar
có  en un  puerto  inglés  (americano)  el  dia  19 del  mismo  Se
tiembie.
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r,1  ,  »Por  acto  semejante,  que tanto  honra  á nuestra  marina,

1Gobierno  espaftol envió á  su representante  de Espafia ri.
Gñova,  para  el capitan  Frugoni,  la  placa  del Mérito  Na
yal,.  á más  de  otros  regalos  de  exquisito  trabajo  y  gran

preio,  procedentes  de una  suscricion  abierta  entre  los ofi
*ciales.de  la  Marina  militar  española;  consistentes  en  un

_tintante,  un  t,ronómetro,  un  anteojo  de borda,  un  álbum
•   ‘de cartas  hidrográficas,  y  un  reloj  y un  brazalete  de  seño

‘ra,  ofrecidos  á  la  esposa del capitan  Frugoni,  que  asistió  al
•‘1echo  del  11 de Setiembre,  pues navegaba  en  compañia  de

.s.marido.

»El  proceder  esquisitamelite  galante  de los  oficiales de
•iMarina  española no  necesita  elogios. Mostrándose dignos

coiatinuadores  de  las  tradiciones  caballerescas  de la pátria
del  Cid,  no  olvidaron  que el valeroso  marino  italiano,  des

:‘récia’udo  todos  los peligros  y sordo  á  la  voz  del interés,
•  ‘  no  habia  vacilado  un  momento  en  correr  al  socorro  de los

náufragos  del Pizarro,  sin  parar  mientes  en su propia vida,

en  la  de su esposa,  ni  en la  tripulacion  entera  de su  buque.
»Como  armador,  espuso Frugoni  su  barco  á  un  gran

‘riésgo;  como capitan,  su responsabilidad,  tanto  respecto  a.
‘&jente  como al  buque  y  al.  cargamento,  era  inmensa;

‘omo  esposo y  padre,  el  peligro  que  le  amenazaba  debia
•   recele  cien veces mayor.

»Sin  embargo, el capitan  Frugonino  vaciló.
 ‘  »A  bordo  del Pizarro  iban  algunos  enfermos  de  fiebre

•   amarilla.  Tambien  aquellos  infelices fueron  salvados y  re
en  el  buque  italiano,  donde  se  les  dispensó  todos

lécuidados  compatibles  con los  medios de  que  podia  dis
‘cner  el  capitan  y  con  la  capacidad  del buque.

»Nada  de  esto  olvidaron  el  comandante  y  sus  oficiales.
Y  devueltos  á  la  pátria,  conservando grata  memoria del ar
±oj’o y  sentimientos  humanitarios  del capitan  Frugoni  y  de

‘la  abnegacion  de  su  esposa,  quisieron  dedicar  al  uno y  á  la
•  “óta  un  recuerdo  constaúte  de su reconocimiento y  un  tes

timonio  solemne de estimacion  y  afecto.
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»Y  así  lo hicieron  de una  manera  verdaderamente  ex
pléndida  y  digna,  en  todo y por  todo,  de la  antigua  gran
deza  española.

El  Comnu:rcio, Gazzefta di  Génova, ‘2 Mayo  1880.
«Hemos  visto en los salones del señor  cónsul geneÑi  de

España  en Italia,  residente  en esta  ciudad,  D.  Juan,  Cons
tantino  C’ouder, los regalos  que la  Marina  militar  española
ha  enviado  s.l capitan  Julio  Frugoni  y á su señora, enprue
ba  de reconocimiento  por haber  salvado la  tripulacion  del
vapor  de la  Marina  española Pizarro, el  11  de  Setiembre
de  1878. Tales  regalos  son verdaderamente  expléndidos y
nos  recuerdan  la  antigua  grandeza  española. » (Los. eupme—
ray  describe  en análogos  términos  á  los yaexpuestos.1en el
Cáffuro), y  continúa:

«Hacemos  tarabien  constar  que la  condecoracion  que el
Gobierno  español  concedió á  nuestro  valeroso capitanes  la.
placa  del Mérito  Naval,  con  distintivo  rojo,  honor  qtte no
se  concede  sino á los  oficiales superiores de la  Marina  por
actos  de insigne  valor.»

«El  ca.pitan Frugoni  dirige  al ministro  de la  Marina  es
pañola  la carta  siguiente»  (es la  preiuserta).

Despues  de varias  consideraciones que no  son de est  lu
gar,  termina  así:  «Los objetos  regalados  al  capitan  Pruo..
ni  por  la  Marina  española estarán  expuestos en el piso bj
del  Palacio  nuinicipal  durante  tres dias, que habrán  de.con
tarse  desde  mañana.»  .

El  mismo periódico  del 6 de Mayo  da  cuenta  de lacarta
del  señor  ministro  ¿le Marina  y  contestacion  ¿id  espitan
Frngoii,  insertas  anteriormente;  y  otros  órganos  de  la.
prensa  comentan  el  suceso  de  un  modo  honroso  para  la
nacion.  .  .  .  y

Y  creyendo  conveniente  y justo  que  se  conozcan. tales
antecedentes,  la  REVISTA  los  publica  tomándolos  de  una
circular  que  el  señor  ministro  de Marina,  con  tal  inótivo.
ha  dirigido  al Cuerpo.



NOTICIAS  VARIAS.

1Cañonero  de  hierro  Pllar,»  iPaz.  y  ¿Eulalia.,
(1)  Por It  O. de 22 de Julio  del actual,  y  de acuerdo  con  lo
que  sobre el particular  por la Junta  Superior  Consultiva  del
ramo,  se  ha  dispuesto sobre  el armamento  de  estos  buques
lo  siguiente:  1.,  las dos anclas  de leva y la  de respeto,  se
‘rán  exactamente  igua1s  y  de peso cada  una  de  400  kilos
incluso  el cepo, con 300 metros  de cadena,  ó sean  100  me
ros  para  cada una  de á 24  ó de 2lmm  á  22”°  si son  con.

tratadas,  y  además llevarán  un anclote á popa de 150 kilos,
:iiwluso tambien  su cepo;  2.°, montarán  á  proa un  cafion de
oeró  á  retro-carga  del sistema G. Hontoria  de  12°/m  y  á

‘  ‘pepa  una  ametralladora  de una  pulgada;  3.°,  llevarán  cua
‘  tro  embarcaciones  menores,  sin  forrar  de  cobre  y  todas

•   ellas  con remos de  punta  y  á  colgar  en  los  pescantes  del
‘eoto;  4.°, ercibfrán  como  fondo  económico  lo  mismo
que  los catoneros  del tipo al  cocodrilo, en razon  á la  fuerza

 240 indicados  que  desarrollan  sus  máquinas  del  tipo
‘l»compuesto;  5.°,  tendrán  asignadas  respectivamente  las  un-

morales  109,  110  y  111,  y  6.°, para  armar  estos buques uU
iizarán  los arsenales  cuantos  útiles  y  efectos le  sean aplica
bles,  para  que resulte  lo más  económico posible en un  breve
plazo.

 Dique  flotante  de  Cartagena—Tan  luego salió éste
•:‘del  receptor,  de efectuar las  reparaciones  que su  estado  de

•   conservacion  requena,  han  subido á. él  el vapor inglés  Mor
t’ven,  la Ferrolana, el Gaditano, el Robert Scott y  Carolina.

(1)  La  Reviito  mecánica  de  Barrelona  del  lO  da  Julio  trae  un  nelto
•  referente  á este  asunto, manifestando  que  la  couiision  de  marina,  presidida
por  el éomandante de marina de  la provincia, estuvo  en  los’ talleres  de  La  ma
qu4  siete terrestre  maritima,  que es donde se están construyendo las del  caSo—
•naro Pilar,  quedando altamente  satisfecha  de lo adelantada  que estaba  en se

•eQu8uccion,  siendo  may  posible que  pueda  quedar  terminada  en  doe  ó
•  t’8  ‘meses.

(N  de  ¿a 1?.)
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Bote.  do  ‘vapor  ---Por R.  O. de 16 de Julio  del actualr
y’de  acuerdo  con la  Junta  Superio  Consultiva  del  ramo,
sé’ ha dispuesto  que  podos los botes  de vapor  de los  buques
d  la  Armada,  sean  ari1ados  con ametralladoras  y del  sis-

•  tema  que se  designe  despues  de haber  terminado  la  Junta.
especial  de  artilleria  •laé pruebas  que  se  le  tienen  enco

•   mandadas,  y  que por  lo pronto  los  de  la  fragata  blindada.
Zaragoza las lleven del sistema Nordenfeltá  Palmerants,  de
igual•  calibre  que  las adquiridas  para  la Aragon.

CaIdera  tnepIo9Ibtes  ei,ewiiie.—En  el  cua-
derno  anterior  dimos unas ligeras  noticias  de  estos  apara
tos;  hoy  con más  datos,  vamos  á  ampliarlas,  pues  es  de-
gran  interés’ para  nuestra  marina,  en lo que se  refiere   las.
imevas  construcciones,  •a  mejor  eleccion  de  sistemas  de
cal&eras.;.aumentando el  interés  de este  asunto,  los  recien
tes  siniestros  ocasionados por  explosiones  de calderas, tales
éómo  las de nuestro  cañonero  Cuba española, la  del acora—

•   zado inglé  Thund crer, las del  vapor  rnercant  cia la  misma

nacion  Oswin  y  otros  casos  anteriores,  tambien  recien-
tes,  que han  originado  dolorosas pérdidas  de vida,  siempre’

•  las  más sensibles,  pero  al  mismo  tiempo  gastos  extraordi

uaios,  no  insigiificantes,  con las  reparaciones  que exigen
:i  buques  averiados por  tal  causa.

La  marina  de guerra  francesa  acaba  de  adoptar  paray,  uno  de sus avisos  el  Voltiqeur, el sistema  de  generadores

‘inexplosible.Belleville,  sometiéndolo  á  pruebas  especiales
por  una ,comision precedida  por el  contra-almirante  Halli

•    mayor  general  dél departamento  do Brest.  Del  infor
•   me  de esta  comision, extractamos  las  siguientes  noticias.

La  máquina  de aviso .Votigeur está accionada por  el va
or  procedente  de un  grupo  de generadores  Belleville, mo
delo  1 877, entregados  .á principios  de este  año por  los  fa-

•  :bricaites  Sres.  .J. Bellevi11e y com.pañia,  de  Saint  Dénis,
segun  •cóntrata  hecha  con  la  mariná  en  20  de Enero  de

•  •  E  i879.  Las  experiencias  conducentes  para  probar  el  valor
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real  y  práctico  de  estos  aparatos,  hau  tenido  efecto  ñ  el
puerto  de Brest.  El resúmen del informe  de la comisionóñ
ojal  hace constar  que los  generadores  6 calderas  Belle’Ville,
han  respondido  satisfactoriamente  á todas las pruebas pres

.critas  por  la  contrata,  y consecuentemente,  han  sido admi
tidas  y recibidas  por el  Gobierno francés.

Segim  el art.  )  del  contrato,  la  oomision  debia  probar
por  cuantos medios creyese  y juzgase  conducentes,  la  bon
dad  del aparato,  tanto  respecto  á  la  combustion  y  solidez
en  todas sus partes,  como de sus condiciones en general  para
el  servicio  de mar,  primeramente  durante  ocho horas, des
airollando  toda  su potencia  la  máquina  del  aviso,  oon
una  velocidad de  100 revoluciones,  correspondiente  áuna
fuerza  de 750 caballos; despues, á  otra  segunda prueba  que
durase  veinticuatro  horas;  cuatro  de estos forzando la  má
quina  hasta  obtener  110  revoluciones, correspondientes, á
una  fuerza  de 1 000 caballos.

Además  de estas  dos  pruebas  marcadas  textualmente
en  la  contrata,  y  que  fueron  del todo  satisfactorias,  la  co-y
mision  efectuó otras  diversas,  entre  las que merece especial
mencion,  la que hizo  durante  doce  horas,  alimentándose
las  calderas  exciusivaitiente  de agua  del mar;  la  dulce er
evacuada  del condensador al  mar.  Despues de  este  ensay,
se  registraron  minuciosa  y  detalladamente  los aparatdi,
que  se  encontraron  en perfecto  estado y  sin la  menor  traza
de  sal  marina.

La  comision ha juzgado  como una  de  las  más  atendi.
bies  ventajas  en  las calderas  Belleville  y bajo  el  punto  de
vista  militar,  la  absoluta  carencia  de arrastres  de agua  en
las  máquinas,  tamito en todas  las posiciones y  clase  de  an
dar  del buque,  como en los cambios brusços en este  mismo
concepto.

Con  las actuales  calderas  cilíndricas  que  usan  los  bu.
ques  de guerra,  los arrastres  de agua son, por  el  contrario,
tan  frecuentes  como fatales  sus  consecuenciaS;  así  ‘es que
se  necesita  con  aquellas  un  tiempo  bastante  largo  despues
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 4e ponerse  en movimiento el  buque, para  conseguir su  att-
•   .4armáimo  y  normal.  En  el  Voltigeitr sucede lo  contrario,

,pomo  lo prueban  los ensayos á  toda  fuerza  y tiro  forzado:
se  consigue entonces  su gran  velocidad  normal  (100  royo

.juciones),  antes  cte. trascurriclauna  hora despues de ponorso
en  movimieito.  Eta  ventaja  es  de  consideracion  bajo  el

.,.:  dichoaspecto  militar,  y puede  dar una superioridad  notable
al  buque.que lleve calderas  Belleville  sobre  otro  do  caldo
ras  ordinarias:‘

E  .Voltígeur puede pasar  brusóamente de una  velocidad
orrespondiento.  á. 50 revoluciones  .  otra  de 100, por  ejem.

 pb,  bien  suspenclienclo.la espansion,  abriendo  del todo y  de
 pronto  la. válvula,  bien  por medio  de  la  accion,  aún  má
 rápida,  del regulador  de velocidad  (sistema taxnbien Bolle.

..,  *ille),  sin  que sea necesario  abrir  las llaves  de purga.  Esta
experiencia  se. repitió  en diversas  ocasiones por la coinisiony  siempre  con el  mejor resultado.

.De.la  prueba  hecha el  8  de  Mayo  último,  respecto  al
agua  del mar,  de que  se ha hechoanterior  mencion, son  los

•   siguientés  datos:

    .           Se éncendió   las  •  5b  —  50m
Primer  vapor  »  .  6  —  00

Presion  de 4 kilógramos  6  —  05.

•  Es.decir,  que se obtuvo  estaúltima  presion  en  quince
minutos,  cuando do ordinario  se necesita  hora,  y  áun  más,

,.j,  para  conseguir  el  mismo  resultado  con  las  calderas  or
•  ..  ,.  .  dinarias.  •

•      La. comision, cerciorada  del  buen  estado  en  que esta
ben  los generadores  despues  de  todas  las  pruebas,  quiso
 apreciar:lostrabajos  de  repanicion  que  serian  necesarios
en  el casode  una  averia,  y  para  esto  designó  los  tubos
que  dobian  desmontarse  para  ser reemplazados  por  otros.

•sa  experiencia  prob.ó con entera  satisfaccion  para  la  co
inision,  que  la averia  era  remediada  pronta  y  fácilmente
on  los recursos  solos del buque.

TO}1O ‘ii.                             2(
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El  Donkeij, sisteraa  Belleville,  instalado  tambien  en  el
Voltu,cio,  fué  experimentailo  y  recibido  por  la  cornision
que  consignó  en  sti  infbrme  lo bien  que  funcionaba  y  que  U
su  efecto  es  el  b:ile  del  proscrito  en  la  contrata.

El  regulador  .BeIl.eville  para  las  máquinas  marinas,
igualmente  instalado  en el  aviso  francés,  ha  merecido,  ño

sólo  la  aceptiei.on  df,  tu  coioision  oficial,  sino  un  juicio
muy  favorable  de  esta,  collsulerLuldoIo  COIYLO aparato  capaz

de  prestar  excelentes  servicios  en  los buques  de  guerra.

Caldera  de  ipur  perrecelonala  de  Lawons  (1).

Los  ingenieros  y  los  inventores  se  han  ocupado  de  este
enojoso  problema  desde  la  época  en  que  se  aplicó  el  vapor
corno  motor,  existiendo  en la  actualidad  diversas  teorías  que
tienen  sus  adeptos  referentes  á  las  explosiones  de  las  calde

ras,  que  si  bien  es  cierto  se  verifican  en  ciertas  circunstan
cias  por  fnóLnenos  sencillos,  como,  por  ejemplo,  á  causa

de  estar  el agua  muy  baja  6 la  válvula  de  seguridad  indebi
damente  cargada   carecer  de  la  adecuada  capacidad,  sue  -

bu  ocurrir  casos  en  1ne las  cansas  de  las  explosiones  son
desconocidas;  con  objeto  de  precaver  estas,  Mr.  Daniel  T.

Lauson,  de  Wesl!ville,  Ohio,  ha  obtenido  recientemente
patente  de  i.nveiieion  en  los  Estados-Unidos  y  eh  otras  ha
ciones  para  un  medio  preventivo,  al  parecer  práctico,  y  que
en  opinion  de  personas  facultativas  avidencia  la  bondad  de
ls  proposiciones  del  inventor,  cuya  idea  explana  expo.
niendo  qu,  tau  luego  como  se  recalienta  el  agua  se

convierte  en  un  agente  igual  á  la  pólvora,  cuya  explosion
se  ofeutáa.  estallando  en  !hrma  de  vapor  al  verificarse  la
reduccion  de  la  presion.  Al  abrir  el  ma,quinista  la  válvula
de  cuello  el  vapor  ocupa  instantdneamente  el  cilindro,
creando  un  vacío  de  igual  extension  en  la  caldera,  que  pasa
á  llenar  el  agua  que  se  eleva  seguidamente  y  cuya  fuga  al
cilindro  os interceptada  por  la  válvula,  lo cual  produce  una.

(1)   Tomado con el  grabado del  &ient  Amricaa  del  3  de Julio.
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concusion  en cada pulgda  cuadrada  de  la  caldera  mucho
má  crecida que la preson  ordinaria  del vapor.  Existen,  por
lo  tanto,  razones muy  fundadas  para  abrigar  la  P.reencia de
que  las numerosas  y misteriosas  explosiones de calderas que
ocurren  son  produçidas  por  esta  accion  concusiva,  cuya  ae
cion  esenteramnte  independiente  de la  cantidad  de agua
xistente.  en  la  caldera,  respecto  á  que  cuanto  mayor  sea  l.a

 aquella,  más  terrible  será  la  explosion  de  ésta.
Esta  invencion,  basada  en la  citada  teoria  consiste  en

reducir  la  tension  eoncusiva  producida  por  la  fuga  irnpu_
•    siva  é  intermitente  del  vapor  ti  los  cilindros,  ti  una  presion

aproximadamente  uiiiforme,  lo  cual  se  lleva  á  caba,  efec
tuándose  el  paso  del  vapor  desde  el  agua  al  spaeio  del  va

por  de  una  maneia  casi  constante  é  independiente  de  las
•    desóargas  intermitentes  con  que  entra  en  el  cilindro  el  va

por  impulsado  desde  el  espacio  del  mismo.  Este  procedi.
  mieflto  se  efectúti  por  medio  do  una  caldera  (véase  la  Mmi

na  intercalada)  provista  de  una  separacion  A  colocada  en
tre  el  espacio  del  agua  y  el  espacio  desde  el  cual  se  verifica
la  toma  de  vapor  para  abastecer  al  cilindro  y  alimont  r  el

vapor,  segun  se  genera  ti  través  de las  vdlvala  ú orificios  B
 existentes  en  la  sparacioi1,  los  cuales  son  más  reducios
que  la  abertura  que  da  entrada  al  vapor  en  el  cilindro  La
presion  normal  del  vapor  6  bien  la  alimentacion  de  éste  re
ducida  por  este  medio  ti un  grado  de  intermitencia,  se  re
nueva  gradualmente  disminuyendo  el  paso  del  yapor  desde
el  espacio  del  agua  al  del  vapor,  en  términos  deque  la  tras.
formacion  del  agua  en  vapor  se  efectua  casi  de  una  manera

•     uniformo,  ti  pasar  de  la  fuga  intermitente  del  vapor  ti tra
vés  de  los  cilindros,  por  cuyo  procedimiento  la  caldera  se

•     desahoga  quedando  libre  de  la  tension  constante  y  concu
siva  que  se  ejerce  sobre  ella.

Al  efectuarse  la  toma  de  vapcr  en  el compartimiento  de
va  r  desde  el  compartimiento  del  agua,  el  inventor  pro
yec  a  emplear  un  númeru  determinado  de  pequeñas  perfo

raciones  cuya  área  total  no  exceda  el  de  ‘/  del  tamaño  4e
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la  abertura  dci  cilindro  que  en  connexion  con  una  sirie  de
válvulas  e.sfa al  alcance  del  maquinista,  en  términos  de  que
la  cantidad  de  vapor  re1nerida  pueda  regularse  en  el acto,
evitando,  sin  embargo,  la  posibilidad  de  que  hallándose

aquellas  abiertas  del  tolo  formeh  una  abertura  cuya  área
sea  igual  it la  de  la  válvula  que  da  entrada  al  cilindro.  Asi
dispuestas  las  válvulas  y  sus  correspondientes  perforacio
nes  en  la  planclia  de  separacion  entre  los  compartimientos
del  agua  y  del  vapor,  remediarán  el  inconveniente  usual
que  se ha  notado  hasta  la  presente  de  la  elevacion  y  paso  del
agua  á  través  de  las  válvulas,  que  se  verifican  á  causa  de la.
presion  del  vapor  sobre  la  superficie  del  agua,  así  es  que  al

abrirse  una  válvula  de  graudes  dimensiones,  la  presion  se
remueve  parcialmente  del  agua  que  queda  por  bajo  de  la
válvula,  pr  cuya  raon  et  agua  se  eleva  y  pasor  la  val—
vela,  ¿iIicn  liad  CW  jiletla  i.aiijada  con la  colocacion  (le  al.

gunas  al)wtnras  pequeñas  para  el  desahogo  del  vapor.  —E.

L0M  nii  twos  cruecro  Inlce  (1 . —Estos tres  buques
de  que  liemos  hecho  mencion  en  nuestra  última  IlsvlsTL

serán  crueclos  le  segunda  clase,  tendrán  mucha  semejanza
con  el  Lis  y  1Vcrcury, que  lo  son  de  primera,  si  bien  diferi
rán  de  estos  en  algunos  detalles  importantes.  cuales  son  los

que  se  refieren  á  las  máquinas,  cuya  fuerza  será  menor  ea
los  buques  en  proyecto  que  en  los  expresados;  esta  cii.fere
cia  ile  pso  se  aplicará  á  la instalacion  de  una  cubierta  aco•
razada,  1(01 ljo  la  línea  de  agila,  sobre  las  máquinas,  cal—
(leras  y  pañoles  de  efectos  y  al  aumento  del  repuesto  de

combustible.
Las  dimensiones  de  estos  buques  serán  iguales  ti las  de

los  de  primera  clase  (2):  La  cubierta  acorazada  consistirá
de  planchas  do  acero  de  dos  espesores  de  á  /.,“,  colocadas.  .

muy  corta  distancia  y  por  bajo  de  la  línea  de  agua  en

(1)   7i,ntk,  24  Ju1i.
(2)  Véase pág. 93, tomo II, li.  G. da  M.
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parte  central  del buque,  desde  la  que, formandO lomo, ter-
-  mina  en los  o’stados  á  3’ 6 4’ por bajo  de dicha  parte  cen

traL  Las  carboner,  cuya  cabida  será de  1 000 toneladas,
estarán  eolo cadas á  las bandas  y en  los  extremos de  la  cá.
niara  de la máquina  y  calderas,  por encima  y  por  bajo  de
laøcubierta  açjorazada, lo que constittt,  en  tinion de la cu
bierta  citada  de acero de 1 “,  un  sistema de prot000iOn por
medio  del carbon  uy  ocáz.  Los  vasos de los buques  se-

•  rán  de  acero,  de  doble  fondo,  construidos  con  arreglo  al
•  sistem  iongitudin1  y  transversal  llamado  bracket  frame,

•habind0S9  adoptado varias  mejoras  importaUte0on  el  fin
de  simplificar los detalles  de  la  construcciohl,  combinando
un  incremento  de resistencia  á  toda  clase  de esfuerzos  con
menor  peso  de  material,  los  citados  vasos  estarán  divididos
e,n numerosos cOtflpartiIent0s  estancos  por  medio de mank

•  paros  transVersa  por  la  cubierta  protectoras  falsos  solla
dos  estanCOs de popa  y  de proa,  doble fondo,  paioles,  .tú
neles  y  las varias  divisiones  de las carboneras.  Las  múlti
pies  subdiViSi05  estancas  con  su  agregado  inevitable  de
puertas  estancas,  drenaje  y  complicados  procedimientos
para  el achique  del agua  inherentes  á  las exigencias  de laL       guerra maritima  moderna  han  sido objeto de madura  consi

•       deraciOfl.
Las  máquinas  serán  dos, d91 tipo  Compound horizontal

y  estarán  instaladas  en cámaras  independit,  una  por  la
•       cara de proa  de  la  otra  para  cada uno  de  los  propulsores

gemelOS. El  vapor  se  generará  de  ocho calderas  de acero
circulares  colocadas en dos cámaras.  Se  conSa  que las  má
quinas  desarro11ar  una  fuerza  colectiva  de  5 ooo caballos,

con  la  que  se  obtendrá  una  marcha  estipulada  de  16  millas
sobre  la  milla  medida.  La  forma  de  los  cascos  y  sus  despla
zamientos  son  iguales  ¿  los del iris  y  el  ferciry,  que  fue
ron  determifla05  por  los numerosos  experimentos  efectua

4  .  dos  con modelos,  debidos aquellos á la  iniciativa  del Almi
rantazgo  y  que  fueron  puestos  en. práctica  por  el  difunto
Mr.  Froud.e con  el fin de averiguar  la  forma  de  menor re

s
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sistoncia  :on arreglo  1í la  esioia  y  clesplazarnien  tos  estipu
lacios  á  11 erecidavelocidad  ile  18  millas.  Las  acertadas  dis..
posiciones  del  director  do  construccion  naval  al  valerse, del
eficáz  auxilio  do Mr.  Fiando  se  han  confIrmado  de  una  ma—
flora  injirectu  ¡)OV los  1esultal)s  obtenidos  (311 los  (109  bu—
ques  ya  citados,  y  as ieswaibie  contribuyan  al.  txito.de
los  que se  proyectan.

Los  iinevos  ci  caros   provistos  rio todas  lis  mejoras
más  modernas.  i l1I:lILyel(I) el  aparato  da  vapor  para  poner
la  máquina  en  uovimi.eii1o,  los torpedos  Wliiteliead  y  otras,
ametra]ladors,  luces  elicLi-icas,etc.,  y  cada  una  llevará
dos  botes-torpiios  de sogunlu  clase;  en  cuanto  a] armamen
to  no  os ti  d  ii  1> e u ‘U s  i-  si 11 cml cirgo,  consistirá  qu,i.
zás  de  Tos col  s.s  JL  Y  d 1)l1  y  e nuevo  cañones  mon—
Larios  mt  1 ;lci’ir  y  ;únLos  ile  la  cubierta  alta.

Siiiuocro  en  proy.co  (1).  —-Los ota1es  del  bu—
que-escuolt  d  taipvdos  Vcrrwu,  fudeado  en  Portsrnouth,
ile  -acuci-lo 00.11 lOs  de  los  ingenieros  de  minas  submarinas
conciertan  otro  ata.jue  naval,  que  se  efectuará  de  noche,
aná]og  al  1ne  tuvo  e1eto  el  año  pasado,  en  cuyo  simula

cro  la  victoria  estuvo  indecisa;  parece  que  las  operaciones
se  verilteatái-i  en  iuayor  escala,  y  la  escuadra  acorazada  del
enemigo  estati  rci.rcscntada  por  un  buque  de  torro  y  otros
de  difi-eittes  poI’Ls.  El  arsenal  flicilitará  á  los  ingenieros
las  anclas,  cadenas  y  :lemás  material  preciso  para  sus  tra
bajos.  Pruenrarunos  tener  d  nuestros  lectores  al  corriente

do  esta  intei’esimtc  maniobra  naval.  —R.

Prueba.  s  efcctuaduM  con  ameirgillailoras  abordo

del  «Iris  ()  —Respecto  á  haberse  verificado  reciente.
mente  algunas  pruebas  con  ametralladoras  á bordo  del Me.
dwcry,  á  la  velocidad  de ocho  millas  contra  un  bote-torpedor.

(1)    ‘/‘i,w., 10 Julio.
(2)    Tnu’s, 17 de Julio.
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A1mirantazgO  inglés,  deseoso  de  aialiar  m1wIias  y  de
•      oduocer el  efecto  de  dichas  armas,  sistema  Nordenbltd,  ¿lis

áiadas  á  bordo  de  un  bote-torpedo  andancio  ti  toda  md
4ñia,  contra  otro  bote-torpedo  ofensivo,  dispuso  que  el
Iris  recorriera  algunas  distancias  á  tOhL  nuiquinti,  ‘l’°  COfl

la  marea  á  favor  llogaron  á  ser  de  20  millas,  en  direccio
•de1a  mura  del  bote-torpedo,  cuyos  resultados  fueron  los

•  sigüientes
:íii  la  primera  carrera  el  Iris  goberné  en  ¿lemanita  da  la

ura  dci bote-torpedo ebetuauclO  al4hallarso  d  700  varas,
baéta  estar  cerca,  102  disparos  con  proyectil  en  1” y 9s, .

•   Id  segunda,  en iguales  condiciones,  estos  fueron  lii  ven
ficados  en  1”  10: liabiendo  ciado en  el blanco  110 proyec
tiles  do  los  213  disparados  en  ambas,  carreras;  en  la  tercera
el  ii  1asó por  el costado  del  bote-torpedo  ofensivo,  y  al
estnTr etuparejaclo  con  él  á unas  200  varas  de  distancia  con
él  fin  de  representar  la  posicion  de  un  bote  torpedo  al  acer

%:    curse d  un  buque  Ejara lanzar  el torpedo  Whitehead,  se  lii
cieron  en  un  campo  ile  tito  de  90  grados  58  disparos  con
la  anetraUadOra  en  los  22  que  el  blanco  estuvo  expuesto

•  a1  tiro  concertado.  Este  recibió  38  balazos,  que  ¿lié,  por
•   tanto,  uit  resultado  de  158  disparos  y  104  de  los  primeros

por  minuto  En  la  cuarta,  un bote-torpedo  de  primera  claseasé  por  el  costado  del  iris,  andando  18  millas,  de  manera
ue  los  dos  se  crzarou  d unas  200  varas,  andando  á  más

de  40  millas.  Se  apuntó  el cañen  como  en el  caso  anterior;
pero  respecto  á  estar  dotado  el  bote  torpedo,.  se  emplearon
cartuchos  sin  bala,  de  manera  que  no  pudo  determinarse  el

•      ninero  de  blancos  que  se  hicieron;  pero  habiéndose  dispa

rado  40  disparos  en  los  15s,  durante  los  cuales  estuvo  á  tiro
él  bote-topedo,  es  indudable  que  éste  se  hubiera  inutili
zaclo  por  los  efectos  de  los  proyectiles  disparados.  Estos
experimentos  demuestran  que  la  excesiva  velocidad  no  in

•  fiiye  en absoluto  en la  eficacia  de  la  ametralladora,  y  que
4onsiderado  el  período  rápido  que  se  concede  para  la  de

fensa  contra  el  ataque  de  los  bote-torpedos,  es  de  impres
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cindible  neesulad  que  loe  buques  (le  guerra  ingleses  estén
provistos  de  trríias  (le!  sistema  Nordenfeil,  que  disparan
descargas  cerradas  con  rapidez,  y  cuya  adopcion  es  un’ he-
elio  cii  higle  teri’(,

flotes  torpedos  Thornycrofi  ‘1). —Se acaban  de pro
bar  en  la  bahía  de  Sto  ks,  (TOS nuevos  botes_torpedos  de
segmida  clase,  construidos  por  los  Sres.  Thornycroft,  que
han  andado  por  térniiuo  medio  17,8  millas,  marcha  casi
igual  d  los  de  pri niera.  Aiui  cuando  la  marcha  extipulada

de  estas  embarcaeioiies  es  de  15,5  millas  ,  el  Almirantazgo
inglés  con  el  fin  ile  que  aquefla  llegue  nl  más  alto  grado,
ha  acordado  abon:tr  una  bonificacion  de  200  libras  por
cada  0,2i  de  mfha  jue  exceda  del  tipo  marcado  con  arreglo
á  contrata,  por  cuya  cláusula  dichos  señores  han  ganado
con  los  botes  citad  ‘e 2800  liIs  en  concepto  de  premios.
No  es  requisito  iidispensable  para  obtener  esta  velocidad
extreitia  que  se  leed,  los  individuos  de  la  dotacion  del  bote—
torpedo,  cual  si  íilfran  jockeys  (Te carrera;  pero  se  exigi6’
en  las  pruebas  de  referencia  que  el  peso  total  de  la  dt’
cion  y  pertrechcs  de  los  botes,  no  excediera  de  doe  tóne-’
ladas.

Torpedos  —  Al  ievisi  el  Engzneeizng  la  obia  de  Slee
man  sobie  toi pedos,  y  iefluendose  a  los  estragos  causados
por  estos  en  li  gueri  civil  de  los  Estados-Unidos,  publica
los  sigu’iites  datos  oficiales  sobre  el  asunto,  que  no
de  ser  lutex esantcs  Desde  el  mes  de  Diciembre  de  1862,1
hasta  el  de  Junio  le  1S1j5, 36  buques,  de  los  que  inco  eran
onfedet.stios  y  it  de  los  Estados-Unidos,  fuei  on  total  6—  

paioialwiinte  (l€.tluidos  en  la  íoima  siguiente  por  medio  de
torpedos  2  tuoi on  totalmente  destruidos,  cmco  sufuero
avenas  de  consideracion,  dos  se  inutilizaron  y  uno  iecibi&

averías  OIL u  pirte  rnterior  de  este  numero  totl  28  su-.

ti)  l,n,e,  9  di  Pu],,
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frieron  los choques de as  minas submarinas,  dos los de  los
torpedos  flotantes  impelidos á  son  de  corriente,  cuatró  los

de  los torpedos-botalon,  uno el  de un  torpedo  oculto en una
barcaza  cargada  de carbon  habiendo  sido  volado  un  bote
confederado  por  sus  propias  armas.  La  pérdida  más  sensi
ble  fué  itt delacorazado  federal  Ironsidcs,  de  3 480  tonela
das,  que  sufrió averías  de  mucha  consideracion,  ocasiona-.
das  por  ün  torpedo-botalon,  otro  de  los  cuales  tambien
averié  interiormente  al  buque  de  la  insignia,  Minesota,
de  3 307 toneladas;  habiendo  sido  destruidos  6  averiados
ciico  monitores  de1500 á  900 toneladas,  nueve  trasportes
y  191 cañones de grueso calibre, de que constaba el artillado
de  los referidos  buques:  además cuatro  embarcaciones fue
ron  destrozadas por  medio de los torpedos mecánicos; igual
suerte  cupo ti  tres  barcazas, una  de ellas  cargada  de pertre
chos,  y  las otras dos de pólvora.—R.

%  Pequeño  bote  saaIwnId  piura  Io  torpedero.

s.teana  Uertlion  i.—.El  mes último,  el teniente  de navío
Wonham  con los almirantes  Ryder,  Hornby  y  Lethbridge
y  otros  oficiales de marina  fueron  ti Spithead  con objeto de
 probar unas  lanchitas,  divididas  en dos partes  y construidas
por  el  Rey.  Mr.  Berthon  bajo  su  sistema  de  cierre  (véase

•  la  lámina  intercalada).  Hoy  dia nuestros  botes torpedos  de
primera  y  segunda  clase, no  están  dótados de medio  algu
no  para  salvar  las vidas de la tripulacion,  si  por  cualquier
causa  se  sumergieran,  y como sus planchas  de acero no tie
nen  espesor  mayor  que  716 de  pulgada,  pueden  ser perfora
das  por  la  ametralladora  Nordenfelt  y  se pueden  destroztr
por  choque con  perchas ú  obstrucciones  flotantes,  se hace
pues  patente  la  necesidad  de  un  bote  salva-vidas;  pero
como  las cubiertas  de las embarcaciones  porta-torpedos  es
tn  completamente  expuestas  y  son además  muy reducidas
pan  ellas dichos  salva-vidas,  se  evidenoió que la

(1)  El  grabado está tomado del  Enpneer.
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dificultad  sólo  pecina  veneerse,  desarrollando  el prióipio
de  Mr.  Berthon.

El  problema  por  lo  tanto,   iiioptiso  al inventor  el  al—
mirantc  ilyder  para  su  resolucion,  fué  hallar  un  medió  par
tener  en el  interior  del torpedero,  botes  de tamaño  suficiente,

teiionLo  en  cucrnta  la pLl1ez  1e las  escotillas  y  la longi.
tud  del  compartimiento  donde  se  han  de  estivar,  que  es  de
6’.  La  cuestioto  íut  sat15i0c]1.L, valióndose  de  la  ida  de  las
chatas  para  caballos  pie  hace  POCO  se  ensayaron  en  Ohae—
hain,  coii resultadus  satisfactorios  y  haciendo  las  modifieá

-    ciones  convenjer,bts.  Los  botes  ¿  lanchita.s  salva-vidas  e
hacen.  bajo  el  sistuiia  .I3uiLILOU de pliegue,  y  miden  i’’dé
eslora,  1’  2  de  mailga  y  2’  ole imutal.  Están  divididoséú

dos  partes,  cada  una  do  las  cuales  cabe  por  una  abet
de  14”,  7,  y  cuando  se  ligan  estas  mitades  (en  lo  qus
tarda  ménos  de  un  minuto)  se  forma  una  escelonte  lanóhit,
salva.vid,  capaz  do  llevar  la  tripulacion  del  torpedeo.

Cada  parte  se  puede  usar  aisladamente  y  se  pueden  separar
en  el  agua  si  se  desea,  y  si  se  inutilizára  una  de  ellas  en
combat,  se  desliga  y  so  continúa  en  la  otra  la  retirada.

Estos  pec1uefios botes  se  sometieron  á  pruebas  muy  d

ras.  Eti  cuatro  minutos  próximamente  se  llevaron  á  cubir

ta,  so abrieron  y se  ligaron  proveyénclolas  de  bancadas,  hÓi
quillas  y  renios  y  se  echaron  al  agua.  Se tripularon  clespu
por  seis  llotrLbres y  fueron  remolcados,  ¡  varia  velocidd
0011  ol)jetO do  atestiguar  su  flotabilidad  y  la  resistenciá  ‘d
sus  conexiones.  Se  separaron  despues  las  mitades,  bogand
tres  hombres  en  ellas.  Se suspendieron  finalmente  á  bor&
se  doblaron  y  estivaron  en  el  interior  de  la  cámara
proa,  en  menos  tiempo  del  que  fué  necesario  para  abrirl&.
Se  vió  puos  jue  óuinpliorou  las  lanci  Litas todas  las  condiió

nec  del  ensayo.

El  ‘&ibørto  Victor»  it)-  La  prueba  de  este  vapordo

1)  Jo.’i  10 Ju11,
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 de que  nos  ocupamos en  la  Revista de Junio  últi
se  ha efectuado alcanzando la prodigiosa  marcha  media

de  18,58 millas  marinas, resaltado  de las seis recorridas  so
bTe  la  inilla  medida del Maplin.

Pruebn  deL  alumbrado  eléetrloo  en  Io  di•
queá.  ti).— En  la  noche del 7 de Junio  se  iitent6  con  sa
tisfactorio  ¿xito  en  Portsmouth  iluminar  el  dique  donde

•  esti  el  inflexible  por  modio  do la  luz  ehctrica.  So trataba
•  de, ver  si era  posible alumbrar  do  tal  manera  el  dique.  que

es  de grandes  dirnsiones  (416’  largo,  110  ancho y 39’

pófindidad),  que  pudiera  en tiempo  do guerra  6 ciso  nr
‘nte  entrar  en  dique un  bnidiLdo  desiies  de  oscurecer,  6
couinaar  de noche los trabajos  con objeto  de alistorlo  para
sliç  ‘  la  mar.  El  parato  empleado fué  una  de las  máqui
nasdffiamo-eléctricas  de Brush,  que  se  componen de  ocho

imanes  permanentes  y cuatro electro-imanes  poderosos  mo
vidos. .á razon. de 800 revoluciones  por minuto.  Las  lámpa
r’a  que  se  usaron  eran  tambien  sistema Brush,  16  de es
ta’  estaban  en  circuito  contínuó,  en  varios  sitios conve
riinfes  del  dique,  y  otra  en el taller  inmediat.o de galvano
plastia,  donde  se encontraba  instalada  la  máquina  genera
aor’.  A las nueve manos cuarto todas las lámparas se encen
4iron  simultáneamente  con  brillante  resultado.  El  dique
lapareció  alumbrado por todas partes  corno en pleno  dia, 1:ta-

•  ciendo  tan  perfectamente  visibles  y  claros  todos los  deta
fles.de  costado,  quilla  y pantoque,  que  no  habria  dificultad

•  pia  los operarios  de  proseguir  sus  trabajos  en  los  fondos
d  buque.  Los carbones,  que  son’ verticales  y  de media  pul
gada  de diámetro,  ardieron  con  luz  blanca  uniforme,  sin
vestigio  do  llama,  Y: sin  que  el  oido  más  sensible  pudiera
percibir  el  menor  zumbido.  Los carbones  arden  nueve ho
rs  seguidas  sin  tener  necesidad  de cambiarse  y  su reemu

Traducido  del  Marine  En.gineer,  números  de Junio  y  Julio  últimos,.
por  el  teniente  de  nv’ío  D.  M.  Diez.

s
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plazci  se hace  automáticamente.  El  gasto  estimado  que  aeób-
tuvo  por  el consumo de un  dia  completo,  fué  de un  real  pór.
lámpara  cada  cuatrO  horas.  El  aparato  lo  ¡novia  una  má.
quina  de  12   caballos,  que  daba  120  revoluciones  pormi
nuto  y gastaba  508  kilógrainos  de  carbon  cada  seis  horas,

lero  como  era  de  inferior  calidad  y tomado del exterior  del
depsit.i,  se  espera  tino bajo  condiciones  más favorables,  el
consumo  para  las  1i  luces,  teniendo  cada  una  inteúsidad
igual  á  ,00U  mecheros,  no excederá de 5O,8 kilógrarnos por
hora.  Las  autoridades  navales  se  hallan  tan  satisfchas  cn
el  sistema  tie Brusli,  que  las  máquinas  que se  usaron ens
tos  exjteriinentos  las  van  á  montar  en el  Minotaur  
cámaras  del  comnaudante  y  las  de  las  máquinas  y  caldis
serán  iluminadas  jior la  electricidad.  La luz  deWilcl  cst
ifILiqUiiIa de  baja  tension  se reserva  para  señales y trabaj&
de  torpedos.

Aparato  Iira  huzenr.—  Mr.  Fleuss  ha  obtenido  en
Inglaterra  patento  de  invoncion  para  un  aparato,  merced
al  cual  se  puede  permanecer  bajo  el  agua  sin  necesidad  d
comunicac.ion  alguna  con  el  exterior,  como  tienen  hoy  los
aparatos  de los  buzos. El  principio  en  que  está  basadoel
invento,  consiste  en  recoger  el  aire  exhalado  en  l  respí±  j
cion,  purificarlo  con potasa  cáustica,  privándole  del  exóe
de  ácido  carbén  ico,  y  añadirle  luego  una  corta  cantidad’d
oxigeno.  Consta  el  aparato  de  una  embocadura  de  cué*
provisLt  de  válvulas  que  se  adaptan  á  la  boca  y  nariz  dl
buzo:  esta  embocadura  comunica  con  los  depésitos  piiiifii

lores  que  van  situados  delante  del pecho y de la  esáId.

por  medio de  un  tubo  flexible;  estos comunican despueódn
otro  depósito  que  va  situado  en el casco y  contiene  el  óf
gano  á  una  gran  presion  inicial.

El  aire  espirado  pasa  al  primer purificador  colocado de
lante  del  pecho, de este va  al segundo purificador  y  de aqui
pasa  á  la  cabeza  del  casco,  en  donde  toma  la  cantidad: gra
luai  de  oxigeni:  que  el  mismo  buzo regula.  Este  aparat&va
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encerrado  en la vestidura  que  cubre al  bu’io, cuyo  trago es
•  pa.rcido  al  que hoy  emplean. Cuatro  piés  cúbicos  de  oxi

•  geno  (1), bastan  para  cuatro  horas de inmersion.
•  •,  -Este  invento  podrá ser  de mucha utilidad  para  los tra
bajos  .de, defensas  submarinas,  reconocimientos  do  fondos

:.dbflqu,  etc.,  y en  general  en trabajos  submarinos  bajo

la  superficie del  agua.

*puru1o  de  ponda,  8’Indor  de  un  fondo  dudo.
».-J)A.pademia  de Sciences ha  recibido  una  memoria  ana

•  na  (laudo cuenta  e  una  sonda  continua  por  medio  de
u  apa:ato  fundado en el  principio  de  las  cometas.  Esta
sg$a  ziavega directamente  bajo el  buque  á  una  profundi
44dd  de 10, 15 6 20 metros.  Este  aparato,  análogo  en
u.fprma  á  una  corneta, se• conserva en esa profundidad  por
la  fuería  resistente  del agua á  la  marcha  del buque.  Al pe

•  nerar  el buque  en la  cantidad  de fondo á  que se  lleva,  ad
yertitá  esta  circunstancia,  lo  que  puede  ser  muy  conve

jepte  para  evitar  una  varada;  además  puede  tener  otras  1
r.phas  aplicaciones útiles  en  la navegaciOn.

 oldacIofl  del  hierro  (2) —  Ante  las  aplicaciones
p4  vez más numerosas  de este  metal  y  de su derivado  el
apero,  empleado para  los usos más diversos  desde  el  buque
orazado  hasta  las varillas  de un  paraguas,  se  comprendo
iafacilidad  de la  oxidacion  de  aquellos  metales  al  estar  ex
pestos  á  la  humedad  y  demás  influencias  atmosféric8s;
pa  preservarla  se conocen dos maneras  de producir  la oxi
•4açion  magnética,  con  la  que, la  superficie del hierro,  léjos

:,  hallarse  en unestaclo  de destruccion gradual,  se  halla  al
çoutrario  en el  de  conservaciOn permanente,  y  son  por  el
agua  y por el  aire.  El  primero,  debido  al  profesor  Boeff,

      No maia  la presion.
-(2);  Bo1tu4  d.s ¿a aauoiacioa  oe;it ral  d8  iaga?4i6r08  indastraieS.
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consiste  en  exponer  el  metal  it la  accion  del  vapor
recalentada.  El  segundo1  más  moderno,  ha  sido  inventdo.

por  Mr.  George  Bower,  ingeniero,  y  consiste  en  caletar
en  una  ediriara  cerrada,  los  objetos  destinados  é  oxidar_
se,  introduciendo  aire  atmosférico  cuando  llegan  á1. rojo,
conibindndose  su  oxígeno  con  la  superficie  del  meta1  lo
reviste  do una  capa  ile  esmalte;  la  operacion  del  óá.lde’o
resultaba  costosa  yse  obvié,  por  medio  de  la calefaocioni
tenor  al  quemar  gas  dentro  do la  cámara.  Hoy  este  esmále:
cuesta  ménos  que  la  pintura  y  es  muy  eficaz,  el  color  qíb
resulta  es  gris  osuro  que  puede  pintarse  luego  de  otro.
En  Francia  se  ha  furilacto  una  sociedad  para  utilT
un  procedimiento  análogo,  cuya  patente  trata  de  intr6dj—
cir  en  Iispafia,  si  bien  los  artilleros  en  Trubia  empléái  un
sistema  muy  liarocido  é  ideado  por  ellos.

en  la  fabrlcgigjlon  del  aceite  de  oIl..
vi   —En  el  próximo  mes  y  en  Antequera  funcioar
por  via  de  deinostracion  un  nuevo  sistema  completo  de  ó*
ti’accion  del  aceite  de  la  aceituna,  que  sin  duda  alguna  ie.
no  probabilidades  de  presentar  grandisimo  interés,  Eiña

patente  obtenida  por  la  casa  constructora  de  Beltran
Lis,  de aquella  ciudad,  y del  qu  sólo  tenemos  noticias  
vagas,  sabiendo  con  mediana  certeza  exclusivamete
consiste  eii  deshuesar  la  aceituna  y  separar  luego  el  líid

del  sólido  de  la vianda  por  la  fuerza  çentrifuga  en un
extractor  ú  otro  aparato  análogo.  Parece  esto  tan  raz
ble  en  principio  y  tan  probable  que  influyafavorable
en  la  calidad  y  cantidad,  que  no  dudamos  que  la  noficia
dlespeitaia  en  nuestros  lectomes el  vivo  mnteres que  ha  des.
pertado  en  nosotros—It.

IIeJi,,  d1stlnuhl,  —De  El Diario de Cdcljz tomarnos
el  me! mto  de  la cs sensibles  desgracias  ocurridas  el  cha 3 en

(J)   (acitu  i:dieitria1.
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uelya,  durante  el  simulacro  naval  efectuado  para  dar
yor  atractivo  á  las fiestas.

La  más cruel  de todas ellas  tuvo  lugar  en la  cubierta
dI  vapor  lTica.no, y hé aquí  los  términos  en  que  lo  e
fiera  El  D1aio de Cádiz:

Uno  1e  lo? caflones  que  so  estaban  disponiendo  para

:0e1  fuego,  disparó  antes  de tiempo, recibiendo el fogona
,  de  lleno sobre  la  mano derecha,  uno  de  los cargadores,

sqldado  de infanteria  de  Marina,  que  en  aquel  momento
•  caba  de la  pieza el atacador.

La  pobre  victii  salió despedida  hácia el  mar,  poren
ÍIÜ  de  la borda1 cayendo á  cuatro  metros  de distancia  del

agua  se  tifió  de  sangre  en  una  larga  extension,  ocul
•  f&ose  á 11 vista  de todos  el herido,  que  se debatía  presa

de  iudeóibles tormentos  y  lanzando  espantosas  exclama
ciones.

lEn,  aquellos críticos  momentos, en que  todos los  que se
bliaban  sobre cubierta,  se  habian  lanzado  sobre  las ba
tibias,  çontemplanclo con  ansiedad  y  horror  aquel  espec
tcuo,  y  en ménos tiempo  del  que  basta  para  indicarlo,  el
‘ilfrez  de navío  de la  ¿lotacion del  Vulczno,  Sr.  D.  Rafael

con  valentia  y generosidad  heróicas, y  sin  euiai  de  desembarazarse  de  ninguna  de  las  prençlas  de su
ífrme,  se  arrojó denodadamente  á  aquel  tárbio  y  curo-

mar,  consiguiendo cojer  en sus brazos  al desgraciado
heiido  y sosteniénd.olo á  flote, hasta  que fué  izado sobre la
di bierta  del buque.
Y Este rasgo  de abnegacion y  valor  mereció  justamente

ife1ioitaciones  y los plácemes  más entusiastas  del coman
dabt3  y  oficialidad del  Vulcano,  y  de cuantas  personas  se
entéraron  despues  del  hecho referido.

La  víctima  del accidente  tenia  toda  la  mano  derecha
cómpletameute  destrozada  y  convertida  en  un  verdadero
d4tus  sanguinolento.

A  las  dos horas  le fué ‘amputado el  miembro  por el an
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tebrazo,  practicando  esta  operacion con  gran acierto  el fa
cultativo  de d bordo, primer médico de  la  Armada,  sefiór
D.  Federico  Moya no,  auxiliado  por los médicos de la  gole
ta  Jtycra  y  corbeta Africa,  Sres.  Buz  y CasteJon.

El  herido se encuentra  en el hospital  de  San  Cárlos en
San  Fernando.

La  Rnvisr  GENImAL  Du  MAnrNA al  trascribir  las ante
riores  lineas, t1icita  sinceramente  al Sr.  Benavente  por  su
hecho  distinguido.
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.La  isla  de  abrera.—Resea  general  6  im
portanola  mi4itar  de  la  misma,  por  el  brigadier
1).  Josi  Lopjr  PINTO.—Áfadtid —Tipografía  de  G.  RST1UDA,  Doc.
ter  Fourquet. ‘1, 1880. —Un volúmen en 4.°, 128  y  cinco
pianos.

-  La  importancia  de la  pequeña  isla del grupo  de las Ba
‘leares,  ha  sido muy  tratada  por  la prensa,  lo cual  demues.
tra  que r&almente la  tiene  para los intereses  españoles bajo
el  punto  de vista  militar;  por  tanto,  un  estudio  sobre  esa
iocalidad  debido á un  ilustrado  oficial  general  de  nuestro
jéroito,  lleva  consigo,  sin necesidad  de  esforzar  razones,

•  oporunidacl  revestida  de competente  autoridad.

Nueva  publlcnclon.—Nuestro  distinguido  amigo  el
ustrado  catedrático  de la  Escuela Náutica de Cádiz, señor

Francisco  Fernandez  Fontecha,  acaba  de publicar la se
gunda  edicion  de su interesante  Üurso de Astronomía y  1Ta_

vegacion.—E1 mejor  elogio pie  podemos hacer de esta obra,
es  consignar  aquí  el  buen  éxito  obtenido  por  su  primera
ed-icion,  que publicada  en  1875,  hacia  tiempo  se  hallaba
agotada._—Declarada de texto  en  las  Escuelas  de  Náutica
española,  y  aún  en  algunas  de  las  repúblicas  hispano.
americanas,  el Sr.  Fernandez  Fontecha  ha  respondido  oS.
una  verdadera  necesidad publicando  esta nueva -edicion de

su  libro.  Reciba,  pues,  nuestra  felicitacion por  su  laborio
sidad  é in1eligencia en esta  clase de publicaciones, y sirvan
estas  lí4as  para.’recomendar á  toda  persona  estudiosa  de

1a  ciencia  náutica,  la  adquisicion  de  este  nuevo  6  intere—
TOOdv VI                           22
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santa  trabajo,  único  por  otra  parte,  en  su  clase,  desde  finos
del  pasado  siglo,  en  que  el  ilustre  D.  Gabriel  Cisqax  pu

blicó  sus  llstadios  cleme.itales de Marina.  La  nueva  edicion
del  Sr.  Fontecha,  considarablementa  aumentada,  de  esme-
radisima  irnpresion,  ilustrada  con  siete  láminas  y  2OOgra—
bados  intercalados  en  el  texto,  consta  de  tres  partes  ó.  to
mos  subdjvidjdos  convenientemente  para  el  estudio  de  las.
materias  que  cada  uno  abraza,  á  saber:

‘1 RIGONOMETItIA.

CAPiTULO 1.  —De las  lineas  trigonométricas.—U.  Co—
paracion  de  las  lineas  l;tigonométricas  de  varios  arcos  par

ticulares.—IIL  Relaciones  entre  las  líneas  trigonométriça-’
de  un  misma  arco.—IV.  Fórmulas  fundamentales.—V..
Construecion  de  las  tablas  trigonométricas.—Vl.  Resolu
cion  de  los  triángulos  rectilíneos  rectángulos.-—Vll.  Reso-
lucion  de  los  triángulos  rectilíneos  oblicuángulos.—V.
Nociones  prÑlilninares  de  la  trigonometria  esférica.—I:.
Fórmnb.,s  generales  para  la  resolucion  de  los  triángulos  

fáricas.  -.—X. :Resolucioii  de  los  triángulos  esféricos  rectá
gulos.---  Xi.  ilesolucion  de  los  triángulos  esféricos  obií—.

cuángulos.

ASTRONOMÍA.

CAPÍTULO 1.—Nociones  prelirninares.—--If.  Sistema  del:

Tjniverso.—-III.  Determinacion  de  las  posiciones  y  mo.i
mientos  verdaderos  de  los  astros.—IV.  De  la  tierra.—V.
Coordenadas  para  determinar  las  posiciones  y  movimientos.
apareiites  de  los  astros.—VI.  Fenómenos  que  resultan  del
moviiiiiento  de  rotacion  de  la  tierra,—VII.  Fenómenos
producidos  por  el  movimiento  de  traslacion  de  la  tierra.-—
vrn.  De las  estrellas.—IX.  De  lo  planetas,  sus  satélités,
cometas  y  meteoros  cósmicos.—X.  Estudio  del  sol.—XI.
Estudio  de  la  hma.—XII.  De  los  eclipses.—XIII.  Dalas.
mareas.—XIV.  Correcciones  cjue se  aplican  á  las  alturas
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 los astros.—XV.  Problemas  de  astronomía  náutica.—
XVI.  Del calendario.

NAVEGACION.

;Nocious  preiminares.—C.rÍTuLo  L  De las agujas  náu
tióas.  £_II.. De la inelinacion  y variacion  de las agujas;  abi

timientoe  la nave  y  correccion de rumbos y  marcaciones.
—.111. De la perturbacion  de las agujas  y  correcciones que
deben  aplicarse por  este  concepto —IV.  Métodos para  de
terminar  la  pertrbacion  de la  aguja, ya  sea  en  puerto  ó en
-alta  mar.—V.  Descripcin  y  práctica  de los  circulos  azi—

-.    níitales.—VI.  Descripcion  y  práctica  del  polidióscopo.—
-‘-Vfl. De  la  correclera—VIII,  Navogacion  loxodrómica.—
Di.  Navegacion por  estima.—X.  De  las cartas  hidrográfi
•dás.—I.  De los vientos  en general.—Xfl.  Propiedales  fi-

-  sicas  del mar.—X1I[.  Movimientos y corrientes  del mar. —

XIV.  Influjo  de las corrientes  en  la  derrota  de la  nave.—
!  XV. Instrumentos  para  hallar  la  profundidad  del  mar.—

VL  Navegacion  ortodrómica. —XVII. Instrumentos  de
róflexion.-—XVIII.  Horizonte  artificiah—XIX.  De  los cro-

•  nÓmetros.—XX. Arreglo de los croicnietros.—XXL  Cálcu.Á ]Ó de la  longitud  por  medio del  eron6niotio. —XXII.  Dis
•  tancias  lunares.—XXIII.  Método do Litrow  para  hallar  la

longitud  por  alturas  circuumeridianas.•—-XIV.  Método
-de  Sumner para  hallar  la situacion  de la nave.—XXV.  De
.rmiuacion  de  la  latitud  por  alturas  extrameridianas.—

-  XXVI.  Del  cuaderno  de bitácora  y  diai-io cTe navegacion.
.LXXVII.  Resúmen  general  de la  navegacion.

APÉNDICES.

Tablas dé importante i.so ea la navegacion.

•   Tablas  de logaritmos  de las tangentes  -

-  Establecimientos  de los principales  puertos.
1.   Variaciones en altura  de  la marea,  correspon

dientes  á  distintos  intervalos.
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Tablas  II,  III  y IV.  lara  determinar  el  azimut  verda
dero  de un  astro,  la  derrota  ortodrómíca
y  para  abreviar  otros  cádculos.

Tabla  1/.    Para determinar  la  latitud  por  alturas  oir
cunmeridianas  de sol.

Tabla  VI.   Para determinar  la distancia  do la  nave 6 un.:
punto  ciado, por  medio de dos  marcaoioñes
d  él,  rumbo  y  distancia  navegada  en el  in—
termed  jo.

Tabla  VII.   Para determinar  la distancia  al  pié  de una.
mnntaíia.

Tablas  VITI y ix.  1’a]a  determinar  la  altura  de  una.
montaña.

Nocicnes y !al,las neeorQ?6gicae.

Tabla  1.      Reduccion de la  escala  barométrica  ing1e.:
sa  d la mótriea  decimal.

Tabla  II.  Reduccion  de  la  escala  métrica  del  baró—
nietro  d pulgadas  inglesas.

TaI.hi  III.  Reducciones  recíprocas  entro  las  gradua
ciones  do  los  termómetros  Centígrado,.
Reaumnr  y  Fahrenheit.

Tabla  1V.  Reduccion  á centígradas  de  los  grados  del.
termómetro  de  Fahrenheit.

Tabla  Y.  Depresiones  producidas  por  la  capilaridad.
en  los  barómetros.

Tabla  VI.  Correcciones para reducir  la  altura  del  ha
rómetro  d  la  temperatura  de 00.  Expli-.
cacion  de las correcciones que se aplican.

 las  alturas  del barómetro,
Tabla  VII.  Para  reducir  la  altura  del  barómetro al ni.

vel  de la  mar.
Influencia  de la latitud  sobre  la  altura  me

dia  del  barómetro.  .

Tabla  VIII.   Alturas medias  del  barómetro  en  la. mar
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Tabla  IX.

TablaX.
Tabla  XI.

Tabib  XIL

Para  determinar  la humedad  relativa  de la
atmósfera.

Para  hallar  la tenson  del vapor  de agua.
Correoiones  que se aplican  á la tension  ha.

liada  en la  tabla  X.
Para  hallar  el  peso del  vapor  de agua  que

contiene  un  metro  cúbico  do  aire  satu
rado  y  la  temperatura  en que  dicho  va
por  se  precipitaria  en forma de  rocio  ó

blli

Aplicacion  del  barómetro,  termómetro  y
psicrómetro  para  pronosticar  el  tiempo.

Sea1es  prácticas  que  suelen  anuieiar  laa
variaciones  de tiempo.

Los  ‘precios de esta  obra,  son:

lEn  la  Peninsula,  Baleares  y Canarias.  .    25 pesetas.
En  las Antifias  y  Filipinas6  pesos.

OBIA S  EXTRINJERA S.

J.  DE  L.

Los  torpedos  (e% francds), por el mayor H.  DE SABREI’ART.

Esta  obra  está dividida  en dos partes  distintas:  históri
ca  la  una  y didáctica  la  otra:  la  primera  comprende,  en su

:•titnloI,  las máquinas flotantes,  un  bosquejo do la  potencia
comparada  de los buques de guerra,  pyrophoros,  brulotes  y
ótadores  explosivos; ón su titulo  II  los aparatos sb-á  cucos,
un  estudio  de las embarcacionas  sumergibles,  de la  artille

rfa  suh-ácuea y de  los  origenes  del  hornillo  submarino,  y
en  el titulo  III, Historia  militar  de los  torpedos, la  exposi
óión  de los hechos  principales  que  se  han  llevado  á  cabo
enre  los beligerantes,  desde la  época de la guerra  de la In
dep  dencia  de los Estados  de  América  durante  los  años
177  al  76, hasta  la  de  la  guerra  turcorusa  desde  1877 al
78.La  segunda  parte  está  dedicada  especialmente  al exá
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man  cia las  leyes,  que  comprobadas  por  la  experiencia,  soa
aplicables  á  la práctica.

El  título  1,  Ensayos  sobre  la  teoría  del  hornillo  sub—
ácued;  contiene  un  análisis  de la  manera  con que los horni
llos  funcionan  y de los preceptos que  deben tenerse  presen
tas  en  su  organizacion.  El  título  II,  Los  torpe’los,  abraza
una  descripcion detallada  de los diversos hornillos  emplea
dos  en la  actualidad,  á  saber:  los torpedos  fijos, movibles,
botaba,  romolcad  s,  auto-miviles,  lanzados  y  ‘dirigibles.
El  título  III,  Preceptos  da la  jcicrra  sub—ácuaa, contiene:  un
resúlnen  do los medios  toipécicos  en relacion  con  el  arte
cia  la  ‘loriificaciou  para  el  caso  de  la  defensa  de una  plaza
marítiioi  ¿  fluvial;  una  teoría  de  la  táctica  del  combte
saL-ácueo  en  que  juega  el  aspar,  el  torpedo  remolcado  yel
auto-iivivil.,  y,  por  último,  consideraciones  generales  refe
rentes  ci las  opel.aciones  de  guerra;  ataque  y  defensa  de  las
costas;  expediciones  fluviales  y  combates  en  alta  mar,  dan
do  fin  cim  una  noticia  acerca  de  los armamentos  torpédicos
cte alqune,’ polunews  marfimcts.

Do  esta  obra,  eii  la que  no  deja  de niencionarse ningun
caso  práctico,  detalle  y  aun  opinion  referente  á  los torpe
cies,  puede  decirse  que  es  la  más  completa  de cuantas  sobre
ellos  se  han  escrito:  ci nuestro  juicio  está  llamada  por  estas
razones  ci figurar  en la biblioteca  de los que se ocupan de  la
materia  de  que  trata.

El  libro  es un  4.° de 574 páginas,  ilustrado  con  183  vi
ñetas,  y  se halla  de  venta  en  Paris,  librería  de J.  Da-
maine,  30  rue  Dauphine,  al precio  de 12  francos.  (Revue
ncfrilij?c  et  coloniale.)

Las  marinas  del  mundo  (e  inglds) , por  el teaiente
E.  W.  RY;  en 8.°,  Low.

Magnetismo  anual.  —Observaciones  fisió
lógicas,  por R. HsIoEiIE1N  (e  inglós, tradl4cido de ls cuarta cdi
ionaleinana),  vor L.  e.  WOQLDBIDGR, 12.°,  u.  K  Paul.
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ERRATAS.

b
Tomo  VII—Cuaderno  1.0

P4na.     Línea.            Dice.                Debe decir.

105              y penetrando        penetrando
150       5      organizacion etc.    organizacion maríti—

ma  etc.
75    f  y  15      navegado           navegaci129             el ala izquierda      el ala izquierda;

129                la cola             el ala
130       3           vez,               vez:

34    Borit de Villaumer    Bouiit-Willaumez..
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AGOSTQ.—180.

AP]NDICE.
e

Movimiento  del  personal  de  los  diNtintoS  euerpo.
de  la  Armada.

30  Junio.—neediendo  cruz da tercera  clase del  Mérito  naval
blanca  al ordenador de  primera clase D. Ignacio Negrin y al subins—

-         pector de Sanidad D. Antonio Garcí a  Tribio;  la de segunda clase á
D.  Manuel Lityau, y la de primera  á  D. Rafael Benedicto.

1  0  Julio.—Nombrando auxiliares de la  seccion de marinerfa  al
cápitan  de  fragata O.  Florencio  Salguero;  al  coronel  de  infanterla
de  Mttriua O. Angel Paedin,  y  a los  tenientes  coroneles  D.  Juan
Campoy  y D. ]Nicolás Micheo.

•  f.°—Concediendo retiro provisional al cura párroco de  departa
mento  O. Francisco Mellado y Jimenez.

1  °—Trasladando decreto reformando el  art.  11 del  reglamento
de  la  cruz del Mérito naval.

5.—-Destinando á Filipinas al alférez de navío O.  Luis Murpliy.
      5.—Concediendo cruz de segunda clase del Mérito naval  blanca.

•    al teniente coronel de infauterfa de Marina O.  Rafael  Peñaranda  y
al  teniente D.  Marcelino Hernandez.

6.—id.  el pase á  la  escala de reserva  al  teniente  de  navio  don
Cristóbal  Apilares.

6.—Destinando  al Consejo dél fondo de  premios al  contador de
•    flavio O. Antonio Calderon.

6.—Promoviendo  á  teniente coronel de infanterfa de  Marina  al
comandante  O. Lorenzo Salas  y Cabrera.

8.—Relevando  del destino da  oficial segundo  del  Ministerio  al
teniente  coronel de infanteria de Marina,  teniente de navío  de  pri
mera  clase O. Eduardo Garay y nombrando al  de igual clase O. Pe
dro  de la  Puente.

9.—Nombrando comandante de la goleta  Daia  al  teniente  de
4avfo  de primeza clase D. Ginés Paredes.  -

9.—Resolviendo  continúo en el apostadero de  Filipinas UUL  cam.
paña  más el  contador de navío de primera D. Manuel Sityar.

*
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1&j.—LbspoiiieUl0  uedo  asignado  al  departamento  de  Cádiz  el
contador  de  navío  L). Juan  de  Dios Carlier.

iti.—Nombraudo   los contadores  de  navío  D.  Julio  Lopez  y
Morillo,  D.  Francisco  Gomez  Sunico  y  D.  Marcelino  A..  Cánovas
pura  la instruccion  de  los  alumnos  de  administraciofl  en  esta  córte  y
departamento  de  Cádiz  y  Ferrol.

10.—id.  ayudante  mayor  del  Arsenal  de  Ferrol  con  residencia.
en  Esteiro  al  Lniente  do navío  D.  Faustino  A.lvargonzaiez..

1u.—ld.  ca pellas  del  destacamento  de esta  córte  al segundo  don
Manuel  Gtmez  Gil.

1L—Id.  secretario  de  la Intendencia  del departamento  de Ferrol
al  comisario  D.  Francisco  Franco  y Vieiti.

1.—l)is  puniendo  continúe  en  el  destino  de  subalterno  de IaOr—
Jenacion  da Marina  de Valencia  el  contador  de  navío  D.  Estanislao
Ferrer.

t2.—Cincediendo  el  retiro  definitivo  del  servicio  al  primer  ca—.

Teflal  1).  Freitciso  Guerrero.
1 3.Destinafldo   la  corbeta  fjonsaclo al  alférez  de  navío  D. Pe

dro  Gilos.

i/.—Nombrando  contador  del  vapor  Tiaíces  al  do  fragata  ¿Qn
Alojaiilro  Iliondi.

iIk.—DestinaudO  al  Consejo  del  fondo de  premios  de  Marina  en

concepto  de  agregado  al  teniente  de  navío  D,  Juan  de  Carranza.
15.—Aprobando  nombramiento  para  el  destino  de  begundo  aya—

duate  secretario  de  la  Capitanía  general  de  Cédiz  í  favor del teniente
de  navío  D.  llaman  Fossi.

i5—ldeia  id.  para  el  mando  del  Ponton  iligecieas  áfavor  del

teniente  de  navío  de  primera  clase  D.  Enrique  Sutoa  y  Ordoñez.
15.  --Concediendo  el  pase  á la  escala  de  reserva  al  teniente  de

navío  D. Juan  Montemayar  y  Abren.
16._Confiriendo  el  mando  1e1 primer bataflon  expedicionariode

infantería  de  Marina  al  teniente  coronel  ti.  Juré  Maria  Enriquez,  el
del  segundo  batallon  del  primer  regimiento  al  de  igual  clae  D.  Luis
Tejeiro  y destiuandO  á Cuba  al de la  propia  graduacion  D. José Pastor.

16.—Disponiendo  éntre  en  número con  destino  al  ségundo  ha—
tallon  evpedicionario  (le infantería  do Marina  el  alférez  supernume
rario  ti.  Tadeo  García  Bustard.

16.—ombrandO  ayudante  do  la  comandancia  de  Marina  de
Cienfuegos  al  teniente  do navia  ti.  Juan  Montemayor.

17.—Id.  auxiliares  de  la  seccion  de  infanteria  de  Marina  á  Los
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•caPilanOs  D.  Enrique  Gomez  de  Cádiz  y  E). Antonio  Togores,  y  des

tinando  al  primer  regimiento  á  los  de  igual  clase  1). Mariano  Anitua
 D.  Eduardo  Valgoma.

17.—Cambiando e  sus  destioos  á  los  tenientes de  infanterla  de

Marina  D.  Joaquin  Ibarra  y  D.  Enrique  Perez.
19.—Concerliendo  el  inmediato  empleo  al  alférez  de  infantería

de  Marina  D.  José  Boisel,  entrando  en  número  el  que  lo  es  super
-   numerario  D.  Joé  Lopez  Gil.

O.—Destioando  al  primr  regimiento  de  infanterla  de  Marina

el  teniente  D.  Joaquia  Ibarra  y  Autran.
O.—I1.  al  apostadero  de  la  Habana  á los  primeros  médicos  don

Candido  Flermida,  D.  Emilio  Gornea  de Cádiz  y D.  Rogelio  Moreno.
O.—Aprobando  nombramiento  hecho  por el  comandante  gene

rl  de  Filipinas  para  el  mando  del  cañonero  CaMmia&es á  favor  de’
teniente  de  navío  D.  iuaa  Calvo  y Fortichi.

l.—Noinbrando  cura  párroco  de  departamento  con  destino  al
deCartagena  al  capellan  mayor  D.  Silvestre  Perea  de  Lema.

21.—Promoviendo  á  tenientes  de  navío  á  los  alféreces  D.  An

tonio  llepis  y D.  Isaac  Peral  y  Caballero.
.—Concedienclo  cruz  roja  de  segunda  clase  del  Mérito  naval

al  tenienta  de  navío  D.  Luis  de  Cepeda.
-   ayudante  del  distrito  de  Santa  Cruz  de  las  Palmas  al

alférez  de  fragata  graduado  D.  Miguel  de  las  Casas  y del  de  Orotaca
l  alférez  de  navío  graduado  D. Fulgencio  Tuelis.

t—Nomrando  contador  del  vapor  Lepetto al  de  navío  D.  Ju
ho  Abelaira  y  Cal.

     3.—Nombrando  fiscaL  de  la  tenencia  vicarí a  del  departamento

da  Cádiz al  primer  capellan  D.  Gervasio  Sampedro.
6.—Concediendo  la  insignia  de  preferencia  al  contraalmirante,

comandante  general  del  apostadero  y  escuadra  de  la  Habana  don

!JOSá  Maria  de  Beranger.
‘27.—Nombrando  jefá  de  armamento  del  arsenal  de  Cavite  al

 capitan  de  fragata  D.  José  Sostoa  y Ordoñez.
‘27.—Ascendiendo  á  contador  do  fragata  al  alumno  de  primera

lase  D.  Jose  Delgado  y  García.
‘28.—Nombrando  ayudantes  de  la comandancia  de  Gijon  al  alfé—

re’  de  navío  graduado  D.  José  Jano  y  al  de  fragata  graduado  don
menegildo  García.
‘28.—Determinando  que  los  segundos  pilotos  examinados  de  ta

ii  lécon  anterioridad  á la  ley  de  la  abolicion  de  la  matricula  de mar,
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quedan  exceptuados  de  ingresar  en  la  primera  reserva  de  marinería.
28.—Declarando  sin  aplicacion  el  articulo  8.°  titulo  X1V de la

Ordenanza  de  matriculas  de  18O  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el
Almirantazgo  eu  28  de Mayo  de  1873.

29.—Declarando  guardias  marinas  de  primera  clase  á los  de  se
gunda  O.  José  Gurcia,  D.  Eduardo  Boumati,  D.  Pedro  Gener  y  don

Joaquin  Pizarro.
31.—Nombrando  cupellan  del  arsenal  de  la  Habana  al  mayor

D.  Miguel  Perez  y  [bosada.
31.—Nombrando  teniente  cura  de  la  parroquia  castrense  dear—

tagena  al  capelian  D.  José  Lopez  Andrade.
31.—Destinando  á  la fragata  Zare.gors  al  capollan  D.  Perfecto

Valdés.
2  Agosto.—Coneediendo  cruz  roja  del  Mérito  naval  da  tercera

clase  al  capitan  de  fragata  1). Fernando  Benjunea  y Gil  (le Gibaja.

3.Dstinando  1 la  Habana  al  alférez  de  navío  D.  José  Mária
Rodriguaz.

3—i)estinando  al  departamento  de  Ferrol  á los tenientes  de  na

vio  O.  José  It.  Mondicuti y O. Cdrlos Suítnctss.
:l.Contiriido  el  mando  del  avise  Fcranndo a  ceúico al  te—

niento  ie  navío  D.  Manuel  Lordoy  y Lozano.
:.—Contirman.Lo  en  el  destino  do ayudante  del  distrito  de  Ma—

nati  al alférez  de  navia  D.  Angel  Manterola.
3.—Nombrando  ayudante  del  arsenal  de  Ferrol  al  capitan  de

infauería  de  liarina  D.  Domingo5Malde.

REALES  ÓRDENES.

En  16  de Julio  se  aprueba  la  adquisicion  hecha  por el coman
dante  general  de  la  Habana  de  los  pailebots,  y los  nombres  asigna
dos  1 los  mismos  de  Gcaeral  Blanco,  díarqaós de  Rvb  sa  yqene—

rrl  Durán.
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MATERIAL.

l1o’vhn1entø  de  buques.
0

E8ci4adrz de  n8CrucOiOn.

Julio  5.—Fondeó en Valencia procedente de  Barcelona.
9.—Salió  ti la  rar.
44.—Entró  en  Palma.
‘24.—Salió  de  Palma.

-    ,,.  26.—Entró  en Alicante.
:  Agosto 3.—Salió y entró en Santa  Pola.

Fragata  Villa  de Madrid.

Áosto  .—Fonde6  en  Valencia.

Corbeta  Ferroana.

Julio  8.—Fondeó en Cartagena.

Corbeta  Villa de  Dillao.

Julio  29.—Salió  de Ferrol  ti cruzar.

Corbeta  Africa.

Julio  i3.—Salió  de Santander  para Chafarinas.
24.—Entró  en  Cádiz de regreso.
28.—Salió  ti la mar.

•                    Vapor Isabel la Católica.

•       Julio 11.—Entró en Tarragona.4 4.—Salió para  Alicante.
5.—Entró  en  Alicanse.

16.—Salió  para  Barcelona.



VI

23.—Eutró  en  Barcelona.

l3.—SaIió  para  Mahon.
3,—Eatró  en  Malion.
5.—Salió  á la mar.
6.—Eutró  en Palma.
6.—SaIió  para Valencia.
7.—Entró  en Valencia.
30.—Salió  á la mar.
31.—Entró  en Alicanto.

Vapor  Piles,  de la  Comision Hidrográflca

Agosto  1.°—liuitró  en Tarragona.
.—1dem  en  Barcelona.

Vapor  Vvlcctno.

Julio  5.—Salió da Jávea para Cádiz.
8.—Idem  de Cádiz It  Tánger.
11.—Entró  en  Cádiz.
19.—Entró  en  Ceuta.
31.—Salió  de  Cádiz.
Agosto 2.—Sa1ió It la  mar.
.—Entró  en  Cádiz.-

Vapor  Lepeto.

Julio  19.—Salió  de  Barcelona  It cruzar.
3.—Entró  en  Barcelona.
8.—Salió  It cruzar.
8.—Entró  y salió en  Tarragona.
30.—Idem  en  Barcelona.

Vapor  Vigia%te.

Julio  8.—Fondeó en Valencia.
1.—Salió  It la  mar.
13.—Entró  procedente de cruzar en  Valencia.
31.—Salió   cruzar.
Agosto  .—Eutró  de la  mar.



VII

:3.—Entró  y salió de  Jávea.
4.—•Entró en Vencia.

Vapor  Linier:.

Julio  1 4.—Salió de  Málaga á Chafarinas.
i6.-.Earó  en Málaga de  Chafarinas.

Vapor  Ferrolaia.

Julio  17.—Sa6  de Ferrol para  la Coruia.
17.  —Entró ea  laCorua.
19.—Salió  para Carril.
19.—Fondeó en  Carril.
Z9.—Salió de Carril.
.31.—Entró en  Ferrol de Bayona.

•                 Goleta Caridad.

Julio  30.—Salió de Alicante ti cruzar.
3i.—Fondeó  en Alicante.

Goleta  Cdres.

Julio  29,—De Cádiz salió para Fernando Póo.

Goleta  Ligera..

Julio  11.—Salió de  Cádiz.
15.—Entró  en Cádiz.
20.—alió  de Cádiz.
8.—lntró  en  Cádiz.
.30.—Salió  de Cádiz.

Goleta  Diana.

Julio  25.—Salió de  Cáliz á Chafarinas.



vm

Goleta  Concordia.

Julio  O.—SaIió  de San Sebastian.
10.—Entró  ea Sani;ander.
10.—Idem  en Santoña.
17.—Salió  de Santander.
8.—Entró  en Santander.
9.—Sa1ió  de Santander.
Z9.—Eutró en San Sebastian.
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APUNTES  DE  ELECTRICIDAD.

iaoto  de  las  conferencias  dadas  en  la  Escuela
de  torpedos,

POR  EL  PROFESOR,  TENIENTE  DE  NAVÍO1

.  FRANCISCO (JIIACON Y PEI1Y.

tieLaeioz (véas8 nigs. 514, 575 y O  del  tomo  VI y 3 det  VII).

33  (bis).  capacidad  cléctrica.--Entre la carga  elóctrica de

uTI  conductor  ysu  potencial  existe  una  relacion  constante.
Eii  efecto:  sea  q  la  cantidad  de  electricidad  con  que

so  halla  cargado  cada  punto  de  un  conductor  en  el
 ..ieual se  ita  verificado  ya  la  ¿listribucion  correspondiente
al  estado  de equilibrio  elóctrico,  en. cuyo caso  el  potencial
4e  todos  sus  puntos,  será  como  ya  sabemos,  constante

.  J  igual  á  1_  Si ahora  se  comunica  al  conductor  una

ega  t  veces  mayor,  la  distribucion  se verificará  quedan
do  cargado  cada punto  cori la cantidad  nq, pues  sólo así  el

otenoial  será  entonces   -  =  fl   esto  es,  constan.

te  para  todos los puntos.  Por  consiguiente,  la  carga  eléc
&iea  y  el  potencial  son cantidades  qu  varian  proporcio.
uahaente,  ó lo que es lo mismo, la  relacion  de  la  cantidad

.4e  electricidad  al potencial,  es  una  cantidad  constante,  de
pendiente  sólo  de la forma y  de las  dimensiones  del  con

-4actor  que  se considera.  A  esta  relacion  se le  dá el nombre
¿t4apacidad  eléctrica de  un  conductor,  ó  más  explícita.

•  mente  el  de capacidad elecfro estática, para  distinguirla  de
TOMO  vn.                             23
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otro  elemento  llamado  capacidad  electro magnética que so
considora  en  el otuciio  de los carretes de indueoiou  de  que
más  adelante  trataremos.

Designando  por  C la  capacidad  eléctrica,  por  Q la can—
tidad  do electricidad  y  por  V el potencial,  se tiene

Q.

de  donde esta  otra  defluicion:  la  capacidad  eléctrica es  ¿a.
carga  que se necesita  comunicar  á  un  cuerpo  para  que su po—
tendal  sea igual  ó. la  nnidad.

39.   En el  caso  de  una  esfera  de  rádio  R,  sabernos

que(37)        v=4;
por  consiguiente

es  decir que  la capacidad de una  esfera  cstd  expresada por.
SU  rÚ(iiO.

40.   En lo  que acabarnos de decir  hemos  considerado á.
C  como una  constante,  dependiente  sólo de la  forma  y  di.
mensiones  del conductor,  en la hipótesis  tácita  de  que este
se  encontrase  aislado en el  espacio; pero  como en  irtu44
los  fenómenos  de condonacion  eléctrica, la  carga  y  el  po.
tencial  que  aduwto  un  conductor,  dependen  tambien  do
las  cargas,  frnias  y posiciones  do  los  conductores  inme
diatos,  tondrmos,  generalizando,  que  el cuerpo  en  eues—•
tion  podrá  ser  la  armadura  interior  ¿le  un  condensador,  en
cuyo  caso  será  aplicable  el mismo  razonamiento  del párra—

u)  35  y  entenderemos  por  capacidad  cid  condensador l
capacidad  de su armadura  interior,  esto es, la  relacion  de

su  carga  á  la  diferencia  de potenciales  de las  armaduras  &
al  poeucial  de la interior  cuando la  exterior  se encuentra  en
cornunicacion  con la  tierra.  El  valor  de la  capacidad  de un
condensador  será,  pues, tanto  iayor  cuanta  mayor  exten—
sien  tengan  las armaduras  y  se hallen  más  cerca  una  d
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otra.  Además,  depende  de otro  elemento,  segun  veremos
duego.

41.   Unidades absolutas do potencuzl y  capacidad.—De lo
dicho  en  el  párrafo  29,  se. desprende  que  la  unidad  de
potencial  elécti’ioo deberá ser el potencial  de  un  punto  si
tuado  á la unidad  de distancia  de una  cantidad  de  electri
cidad  igual  á la  unidad.  Y  de la  ecuacion (  39)

T1
Se  deduce tambien  para  R=1  y  Q=1  esta  otra  definí

:cioii:  la unidad de potencial eléctrico es el potencial  de  una
esfe’ia cuyo rádio sea la unidad de longitud y cuya  carga  sea
la  unidad  de cantidad.  Sus  dimensiones  resultarán  de  la
expresion.

[L]

en  la  que  reemplazando  á  Q por su valor en funcion  de  las

inidades  fundamentales  (  15), Q

.                  [T’]=[.Ll[Tj

42  La  unidad  absoluta  de  c’bpacidad eléctrica  sera  la
capacidad  de  un  conductor  aislado  cuyo  potencial  sea

la  unidad  para  una  carga  igual  d la  unidad  d.c  cantidad  de
 electricidad,  esto es,  la  ca1acidad  de  la  esfera  de  rdiiio,

inidad,  que representa  la unidad  absoluta  de potencial.
Las  dimensiones  do la  unidad  de capacidad  so  obten

 rán  reemplazando en la  expresion

0[Q]
[V]

[Q  y [TT por  sus expresiones  en  funcion  do  las  unidades
£  damentales; lo cual dii

[C]=[L]
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esto  es,  que la  capacidad  ehctrica  está  representada  por
una  longitud.

43.  Analogía dci ‘potencial con la  ternpratura y  de Za
capacidad eléctrica con la capacidad calorífica.—-Sean V,  y’...
los  potenciales y  C, O’... las capacidades  eléctricas  e  va
nos  cuerpos suficientemente  distantes  unos  de  otros  para
que  no  se  influyan  inútuaineiite;  sus  cargas  serán  O
o’  y’...

Si  permaneciendo  alejados  dichos  cuerpos se  ponen  en
comunicacioli  entre  si,  por  medio  de alambres  muy  d.eiga_
dos  cuya  influencia  sea despreciable  bajo  el punto  d&vista.
de  la  carga  que puedan  adquirir,  todos tomarán  un  mismo
potencial  final  IJ despues de verificada  la  distribucion  cor
respondiente  al estado de equilibrio,  y como la  carga  total
no  habrá  variado,  se tendrá

(O    O’  ••)  r  =  o y -  c’ 1’ ...

Ahora  hien;  si  se  considera  que  JT, V’... representen
temperaturas  y  O, O’... capacidades  caloríferas,  se recono—
noce  que  la  eeuacion  anterior  determina  la  temperatura
final  1] de  un  sistema  de cuerpos de capacidades caloríferas
C,  O’... y  cuyas  temperaturas  iniciales  fuesen  V, y’...  En.
efecto,  dicha ecuacion puesta  bajo  la  forme

 O  (V—V’)=  o

expresará  quc  las  sumas de las  cantidades  do calor  recibi
das  por  los  cuerpos  cuya  temperatura  inicial  I  es  inferior  
U,  es igual  á  la  suma  de  1a  cantidades  de  calor  perdidas
por  los  demás,  es  decir,  que  no hay  ganancia  ni  pérdida  de
calor  cmi el  sistema.

Sin  embargo,  esta  notable  analogía  sólo  subsiste  bajo
cierto  punto  de  vista,  pues  las  capacidades  caloríficas  no
son  rigurosamente  independientes  de la  teinperatura,rniefl—
tras  que  las  capacidades  eléctricas  son  por  defluicion  inde
pendientes  del  potencial;  la  capacidad  calorífica  de uit  cuer
po  es  proporcional  á  su  volúmen,  mientras  que  la  capaci—
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dad  eléctrica  varía proporcionalmente  á la  primera  poten
cia  de las  dimensiones  homólogas, y  en  fin,  la  capacidad

•  •   calorífica  es  proporcional  á un  coeficiente específico varia.
ble  con  la  materia, no  con  la  forma  del  cuerpo,  mientras
que  la  cap acidad  eléctrica de un conductor  es independien
te  de su naturaleza  y proporcional  á un  coeficiente específi
co  característico  de su forma  exterior.

«Con  estas restricciones  pueden  tratarso  por  analogía
las  cuestiones  de electricidad  aplicando  los  teoremas  de

mostrado  ara  el calor. Una  esfera de prueba  establecida,
en  comunicacion lejana  con un  cuerpo, hará  las  funciones
de  un  termómetro de potenciales, y  si se  elije suficientemente

pequea  para  que la  carga  que tome sea  una  fraccion  des
preciable  comparada con la  del  cuerpo,  daré, directamente
1Q8 potenciales  como el  termómetro  da  las  temperaturas  y
por  las mismas  razones.

»Tambien  se vé  que  cuando  (los cuerpos  tienen  el mis
mo  potencial  (igual temperatura  eléctrica)  no  puede  pasar
electricidad  de  uno á  otro  por  vía  de  comunicacion  leja
iia,  etc.  (1).»

•  J. • •  V.  APLICACIONES AL  ESTUDIO  DE  LOS CONDENSADOItES.

44.   Explicacion de las leyes de la induccion.— Cuando va
rios  conductores  están  en equilibrio  eléctrico,  el potencial

  un  valor  constante  áobre cada uno de  ellos,  pero di
ferente  de uno é, otro.  Circunscribiéndonos  al  caso  de dos

••  conductores,  si uno de ellos A  está  cargado de  electricidad
positiva,  por  ejemplo, y  se  sitúa  próximo á él otro  condue

•      tor  B  en  estado  neutro,  el  potencial  debido  it  la  elec
tricidad  de A  no será constante  en los  diversos  puntos  de
dicho  conductor,  en  los  cuales  obrarán  por  consiguiente
Tuerzas  eléctricas  (  33)  que,  admitiendo  como un  he

•  experimental  la  aptitud  de la  matéria  para  pasar  por

•   • (1)  Jiouty.  T1uíore  dñ  phdnoiuinea  dkctriquas.
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influencia  del  estado neutro  al  electrizado  con  cantidades
iguales  y  opuestas  de  electricidad,  darán  por  resultad.  la
elootriza(iiOfl  .lo fi  negativamente  en la  rogion más próxima
á  A  y  positivamente  en la  más  distante  hasta  que,  en  toda
la  extension de cada uno  de  los  cuerpos  sea  constante  su
potencial,  el cual estará  determinado  por

en  cuya  exjjreSiún   representa  el  potencial  debido  á  la

electricidad  de  A  y   -  el  potencial  debido  á la  elec&i—

zacion  desarrollada  en  fi.
La  electricidad  del cuerpo inductor  A  se habrá  distri

buido  en general  de otra  manera  y  su potencial  habrá  dis
minuido  de su  valor  primitivo  V á  otro  V,; lo  que  puede
calcularse  do utIa manera  coinpleta en  algimos  casos senci
llos,  segun  veremos  pronto.

45.   Gondensacion eléctrica.—Todo manantial  6 genera
dor  eléctrico, cualquiera  que  sea  su naturaleza,  es  un  apa
rato  capaz  de establecer  sobre dos  conductores  una  cierta
diferencia  de potenciales,  6 un  potencial  determinado  ei
uno  de ellos cuando  el  otro  esta  en  comunicacion  con  el
suelo.  La  electricidad  cjue produce la  máquina  puede  neu
traliarso  á medida  que se  produce;  pero si sélo so ofrece á
su  salida un  conductor  aislado, entonces la  producoion ce
sará  desde el  momento en que  el potencial  haya  adquirido
cierto  valor.  Prácticamente,  como las pérdidas  no  pu4en
evitarse  de una  manera  absoluta, la produccion quedará  re
ducida  únicamente  á  la  cantidad  de  electricidad  suficiente
para  sostener  dicho  potencial  reparando  las  pérdidas  oca
sionadas  por  el aire y  los soportes.  Por otra parte,  si la elec
tricidad  que  produce  la máquina  se  consume  de una  mane
ra  continua,  como,  por ejemplo,  por  una  comunicacion  con
el  suelo,  la  cantidad  de electricidad  producida  en la unidad.
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¿e  tiempo, ¿  sea el gasto,  dependerá  de  las  dimensiones  y
4e  la construccion  del aparato.  De  manera  que los  genera.
.dores  de electricidad  pueden  definirse por dos elementos; el.
oiencial  máximum y  el gaso  zúximum.

•     Ahora bien., consideremos  un  conductor  aislado  en co
munitacion  con  un  manantial  eléctrico;  este  conductor  ha
br4  tornado  su  carga  limite  cuando  su  potencial  sea  el
máximum  V del generador.  Si la comunicacion se  Ita  esta—

•   bleoid.o por  medio de un  alambre  suficientemente  largo  y
finó. para  qu#no  influya  en  la  distribuciou. eléctrica  sobre

l  conductor,  la carga  Q que éste  tomará  será, designando
jpor  C su capacidad  eléctrica:
•                   Q=CV

Sise  pone en presencia  de este  conductor A  un segundo
•  onductor  B,  los fenómenos de influencia  liaráii  disminuir

‘  •e1 potencial del primero,  aumentando  su capacidad  eléctri—
:ca,  que  designaremos  entonces por  C,; el equilibrio  eléctri
co  ya no  existirá;  el conductor  A  recibirá  nuevamente  elec—

•ricidad  del manantial  hasta  que su  carga  sea

=  C,  y

yel  sistema de ambos conductores  será  un  verdadero  con—
 eisador  cuyo colector es A.

Algunos  tratadistas  ingleses  usan la denominacion  de
-aumuladores  como sinónimo  de  condensadores;  otros  cir—
cunseriben  este último  término  ti  los  aparatos,  cuyo  objeto

.fes  aumentar  la  densidad  superficial  do  la  electricidad. y  el
primero  ti los  que  sirven  para  retener  grandes  cantida—
.es(1).

•D  las dos últimai  ecuáciones se obtiene:

Q  C

Vease  i1tzwell,  torno 1, pág.  48.
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Esto  es,  que la  relacion do las cargas  que  toina  el  eJac
tor  sélo é  con el  conilensadOT, 6 sea  la  fuerza  condensanto
de  un  condensador  (  4),  es  igual  á la relacion  de las ea
cidades  eléctricas de dicho colector  en  cada caso.

Si  en lugar  de  permanecer  el colector Á  en  oomuDca—
cion  con el genera clor eléctrico,  se le  carga  al  máximum  y
luego  s’  aisla  y  se  le somete  á la  influencia  del  condeia’
dor,  entonces  el  potencial  del  colector,  que  era  primo
igual  al del  generador  Y, disminuirá  á un  cierto  valor  V,,
sin  que so modifique su  carga  Q y so verificará  la  cnadi
siguiente;

QCVC1V1
de  donde

V1

Es  decir, que la  fuerza  condensante  es  tambien  igual   la
relacion  de  los  potenciales,  que  dá  una  misma carga a!
colector,  segun.q1.e se  encuentre  libre  de  toda  influencia6
en  presencia del  condensador.

Las  tres  expiesioneS

V
—  Q  

proporcionan  el  principio  de  diferentes  métodos  parado—
terminar  por la experencia la  fuerza condensante.

46  Si uno  de los  conductores  que  constituyen  el  con
densador  está  completamente  envuelto  por el otro,  el ui—
sis  matemático conduce  con la  teoria  del potencial  á los ro.
sultados  demostrados  antes  experimefltalfllehlte por  Paa—
clay  (  20). La  electricidad  distribuida  en la superflc
rior  del conductor  envolvente  está  en equilibrio  por si mia
ma;  pero la de  la superficie  interna  depende  de  la  ¿ispz—
cion  de las cantidades  de electricidad  influyentes.

La  expresiofl del potencial  en el interior  de  la  éivuI
será
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designando   -  el  potencial  debido  é  la  electricidad  in

ductora  y  á l  inducida  en la  superficie interior  de  la  en.

vulta,  y  _  el. potencial  debido  á  la  electricidad  distri—

buida  en el exterior,  ya  sobre  la  envuelta  misma  6  en los
cuerpos  iiinediatos.  Pero  siendo  la  distribucion  en el  exte
rior,  lo mismo que si no  existiese  electricidad  en el interiorr

la  suma   .2., tiene para  cada  punto  del  espacio  interior-

un  valor  cónstañte  igual  al  potencial  V1 de la  envuelta,  lo
-que  conduce á la  ecuacion

47.  Condensadores absoutos.—Para  determinar  la  capa—
cidad  electro-estática  de un  condensador, es necesario cono
cer  el potencial  Y  de la  armadura  interior  ó colector corros’

 pondiente  á uña  carga  conocida  Q, y la  relacion  4 dá el

.: -valor de la capacidad.
Comunmente  se  determinan  Q y  Y por  medio  de expe—

riencias;  pero cuando  la forma  geométrica  del  condensador
permite  calcula  la  distribucion  de la electricidad  y la  sa

*  f  +  para  uno  de los  puntos  del  colector,  se da—

d  e.directamente  el  potencial  V y  por  consiguiente  la  ca

idad  eléctrica.  Este  caso  ocurre  cuando  por  razon  de  la
forma  regular  de las armaduras,  la  densidad debe  ser  por
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todas  partes  la  misma,  y  los  condensadores  esfkicos,  qie
son  los únicos que llenan  completamente  esta  condicion,  se
llaman  CVflcZCflCtd0  ubsolulos.

Sean,  en efecto, la esfera A. (fig. 6.  Lám.  XII)  el cuerpo
inductor  6 colector, cargado  con la  cantidad  de eleerioidad
+  Q, y la  esfera concéntrica  B el  cuerpo inducido separado.
del  primero  por un  medio  aislador.  Si el  conductor  B per
manece  aislado, se carga  en  su  superficie  interna  de  una
auticlad  de electricidad  —  Q, y en su superficie exterior  de
una  cantidad  igual  y de sigilo contrario  +  Q.

Designando  por  r  el rádio  de  la  esfera A: por  .R y-B’
los  rálios  interior  y exterior  de  la  esfera  B: por  V  élo
tencial  de A: y por  Y  el potencial  de B, se tendrá  para  el
centro  comun                         .. . EL

y  =—+-  Q_Jl
r    .R    R’      [r    .R    R’]

r          i’ i

Si  la  esfera A  estuviese  libre  de toda  influencia,  au  ca— ,.

pacidad  eléctrica seria  y;  pero  en el caso actual será

r

_L
R’    J

esto  es,  notablemente  mayor  á  causa de  la  presencia  det
conductor  B. Si so pone este  en comunicacion  con  el  suelo,
la  electrizacion  Q de su superficie  exterior,  desaparece y
su  potencial  se anula,  siendo  entonces el potencial  de la es
Lora  interior

            R—r
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su  capacidad  C1

•   Br

La  relacion de la  nueva  capacidad  de  la  esfera  A   la
apa&idad  pie  tendria  por  si sola, será

.R—r     ___

r      R—r

.es  decir, que la  capacidad  de la  esfera  interior  ha  auxaen—
tá.o  mucho  y  varia  próximamente,  en razon  inversa  de

í.’ 1.ditancia  entre  los dos conductores,  ¿  sea del  espesor del
medio  aislador.

Sean  por  ejemplo; dos esferas cuyos rádios  r =  0,m25  y
=  0,m30: la  capacidad  elktrica  será

0,30X0,25      r
0,05     =1,

Si  estuviere  sola la  esfera pequeña,  su.  capacidad  seria

J,25;  luego  elpoder  condensante  es  0:25  =  6.

48.  Para  la densidad  r  de  la  electricidad  en  la  esfera
interior  se  tendrá

VR
4r24r(R_r)

•yen  la  superficie  interna  de  la es±era  mayor

Q          Vr
4irR2  4iR()—r)

 En  cuanto  al valor  del potencial  V  de  la  esfera  B en.
el  caso de permanecer  aislada,  tendremos  que  será

Q
V,11
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puesto  que las  electrizaciones del cuerpo  A y  de  la  supekfl—’
cie  interna  de B, no  ejercen  accion al exterior  (  2O),óbien•
porque  es una  consecuencia  analítica  en  la  teoría  del  po
tencial;  que el  potencial  debido  á  una  carga  distribuida
uniformemente  sobre  la  superficie  de una  esfera  para  im
punto  exterior,  es  el  mismo  que  si  toda  la  electricidad
estuviese  reunida  en  el centro  de  la  esfera,  y  por  conai
guiente,  los potenciales  debidos á las cargas  ±  (2 y —  Q’de
A  y  del interior  de  B para  todo punto  de B (6 exterior  é1)
serán  iguales  y  de signos  contrarios.

49.  Condensadores ciíndricos.—El cálculo del poÓncia}
y  la  capacidad  eléctrica  de los  condensadores  cilindrió:
puede  tambien  efectuarse  cuando  son suficientemente lar
gos  para  que puedan  considerarse  como independientes,  ó
en  otros términos  para  que la densidad eléctrica  sea  la 
ma  en la mayor  parte  de la extension  que se considera.  Este
caso  ocurre  con los  cables  eléctricos  sub-marinos  que  son
verdaderos  condensadores  cuya  armadura  interior  la  cons—
tituye  el alambre  ó cordon  de  alambres  conductores,  y  la.
armadura  exterior,  la  envuelta  metálica  protectora  6  el
agua  en que están  sumergidos.  Los resultados  son tambien
aplicables  con  suficiente  aproximacion  á  las  botellas  4e
Leyden.

Sea  Q la carga  eléctrica  del  cilindro  inferior  (fig. 4)
correspondiente  á la  longitud  1; la  carga  del  cilindro  exte-
rior  en la misma extension será—Q.

Tracemos  dos planos  paralelos  situados  uno  de  otro
una  distancia  muy pequeña  DI=a;  estos planos  determina
rán  con los  cilindros,  dos pequeños anillos cuya  carga  eléc
trica  será

Qa
¿

y  el potencial  debido  á  estos  anillos  en un  punto  O del  eje
Qa  —  Qa

¿XOE  iÓ
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en  desigiando  por
Rol  rádio  HD  del cilindro  exterior,
r  el rádio  RE  del  cilindro  interior,

x  la  distancia  OH,

•TÑzando  una  sdrie de planos  muy  .prximos,  paralelos

           entre si,  y haciendo  la  suma  de  los  poten
ciales  .debdos  á  los  anillos  así  obtenidos  para  toda  la  ex
tensi9n  del  cilindro,  se  encuentra  para  el  potencial  en  un.

juztocualquiera.del  eje  (1)

2Q        R
=    log nep  —

ddQnde
Vi

—          li
2  log  nep  —

.parala’capacidad  U correspondiente  á  la  longitud  1 dei,
dio.

(1)  Esta es cuestion de  c1culo iitegral.  Reernpazando a por d,  s

tiene  para la diferencial del potenca1

ja    —     a
••i• 1Vr±x  VR24

U/r  2  +   f  l?; +  a2

u’áüitegral  general es

v=—-   =
r                 R   j

=.-lognep  (a;+Vr2+a;2  +__  x
7.    /

 cutre Jos lignitos a;  —  CO  y a;  =  +  CO

4
V=——lognep——   -
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¿

.2?
2  log nep  —

6  pasando de los logaritmos  naturales   los ordinarios.

a   L+°;434
E          E

2log  —    2log  —

La  densidad   de  la electricidad  en  el  cilindro  intéior

er  igual  a 2 irr  j  Ó

1’
u  =

.2?4  r  log nep  —

y  en el cilindro exterior

yu
.2?

4  .2? log  nep  —

50.   Si comO sucede en las botellas  de Leyden  la  dista—
cia  entre  las dos suporacies  es muy  poqueña  rolativamO
i  r,  tendremos  designiindola  por ci  y  sustituyendo  1? por

vi

pero  en razon  de la  pequeñez  de  so puedo  poner  e  lii

gar  de  log  nep  (i  +  )  simplemente ±, io cual á

191T

2  d
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Designando  po  A  la  superficie  que  corresponde  á la.
altura  1 de los cilindros  se  tiene  A=2   1 r y               ¡

QÁV
4  ci

por  nsiguiente,  la  capacidad eléctrica  C correspondiente  á
la  superficie A  es

41d
•  ‘  b

y  el valor de  la  densidad

QV
A    47d

51.   En el caso de  dos cilindros  que no  sean concéntri
•     cás  se  obtiene  aplicandó  la  teoría  del  potencial  y  desig

nando  por  a la  excentricidad.

1
a =  —                   ______________

log  nep  R+r9  —a2 +  r+a)(R—  r— a)
R2+r2_&V+r+t)  (1+r_a)(R_r+a)  (R—r-—a)

  cuya  fÓrmula (1) se  deduce otra  voz la  anterior

2lognep—-

haciendo  en ella  a=o;  y  se pasa al caso de  un cilindro y  un
plano  que se realiza  en los alambres  telegráficos  aóreos, re

•W   emplazando la excentricidad  a por su valor  en funcion de la

menor  distancia  ci del centro  del  cilindro  interior  á  la  oir
cunfereucia  del  exterior  a==B—d  y  se  supone  .11 infinita-

M.  Blavicr.  Touria1  da  Ph/8ique,  ndmero  de  Abr.1 y Mayo  de  1874.
—Les  randeus  étectriU88,  etc.—An4ateR  té1égraphiq?58,  1875.
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mente  grande;  de  cuya  manera se obtiene  despue  de  he
chas  todas las simplificaciones                    

(j=
2d2  log  nep  —

La  capacidad do un  alambre suspendido horizontalmente
á  cierta distancia  ¿id suelo es, pues,  la  misma que  la  de un
alambre  da  la  misma  longitud  y  del  mismo  diámetro  ro
deado  por una  envuelta  ciliiidrica  concéntrica,  cuyo  tadio
faeso  dubio  á  la  altura   1u  so encuentra  el  alambre.

52.   (Joniensiuiecs pianes.— Los  condensadoies  planos
tienei  en  la  practica  necesariamente  una  extension  limi
tada,  y  el problema  de  la  clistribucion  de  la  electricidad
presenta  grandes  dificultades,  sobre  todo para  los  puntos
próximos  al  coitorno.  Pero si la  distancia  entre  las  arma-
duras  es muy pequeña  con relacion  á  us  superficies, se  po
dr  considerar  cada  una  de  ellas  como  parte  de  un  plano
indefinido,  y  las  cargas  eléctricas  así  calculadas  diferirán.
muy  poco de las verdaderas.

Sea,   A BÜD  (fig. 8)  un  disco  electrizado  situado
entre  tros  dos EF  y  011 que  comunican  con la tierra  T.
La  densidad  de  la  electricidad  será  igual  y  uniformeL es
copto  ea  los bordes,  sobre  estas  superficies,  y  su

puede  calcular  en  funcion  del  potecia1  del  disco o1.eqi-
zado,  pero  es  más  fileil deducirlo de las fórmulas  prece4-
tes,  coisiderando  las superficies planas  como perteecie.tçs

un  cóndonsaclor cilíndrico  cuyos radios son infinitarneo
grandes7  ó cuya  distancia  entre  las  armaduras  es  muyp
queiia  con relacion  á  los radios.  Así,  designando por d y  d’
las  distancias  de las  superficies  AB  y  CD á las  inineda
EF  y  01.!, se tendrá  para  la  densidad  )  de  la  electricidad
distribuida  en la  superficie AB  .-

V
4  (1
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:y.en  la cara  CD  a =         .
4id

La  carga  total  Q que correspoiide á unaexteusin  A  del
disco,  será  .

Q=A(a+fl.Ç4(4±3)

la  capacidad  eléctrica

b

Si  el disco colector tiene  una  de  sus  caras  en  pre
 del  espacio, corno sucede  en algunos aparatos  de f-

ç.:*  

sic  (1), -jr. es despreciable y  se  tiene

Á

y  pór  último  si ci

C  

.  Para  tener  bajo  un  pequeño volúnien  un  condensa
dárdógran  capacidad,  se  superponen  hojas  de  estaño  se-

con  pergamino  ó  papel  impregnado  de  parafina.
La  hojas de órden  par  se unen  entre  si,  así  como tambien:

 de órden de impar,  y  unas  se  ponen  en  cornunicacion
ori  la  tierra  y  otras  c,n  el  generador  eléctricó.  De  este

se  tiene  un  condensador cuya  capacidad  es  sensible..

iente  igual  á 2     siendo A  el aire total  de las hojas me-

-  té.ioas  en comunicacioncon  el manantial  eléctrico  y  ci el
edeipael  ódel  pergamino.  .

.(1)  Los  cuadros fulminantes por  ejemplo.
TCM)  VII                              24
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55.  Capacidad específica inductiva.—FaradY  recÓni6
que  la capacidad  eléctrica de un  condensador  no  depeudo
solamente  de la distancia  entre  las armaduras,  sino que va—
ria  tamb ion con la  naturaleza  del  cuerpo  aislador,  6  sea
del  dielóctricO que las separa.

El  aire atmosftrico  y  en  general  lodos  los  gaseé  sim
ples  y compuestos, no  están dotados al parecer de dicha  proV
piedad,  pues la capacidad  de un  coudensado  cuyo dielctri—
trico  es un  gas, permanece  constante  cualquiera  que sea l.
naturaleza  del  gas,  su  temperatura  y  su  presion.  Pero
cuando  ci  gas  so  reemplazo. por  otro  cuerpo  aislador  tal
como  el vidrio,  la resma,  la  gutapercha,  etc.,  la  capacidad
del  condensador aumenta.

Se  llama  capacidad específica inductiva, 6 poder cspec fleos
¿nductor de una  sustancia  aisladora, á  la relacion  de  10. ca
pacidad  electro_estática de un  condensador  cuyas  armdn
ras  estuviesen separadas  por  dicha  sustancia  á  la  queten
dna  sustituy&fldola por  el  aire.  De  manera  que  se  toma
por  unidad  do poder  inductor  el del aire  y se  refiere á esta
unidad  el de los demás cuerpos.

Los  números obtenidos  por  diversos fisicos para  valores
de  la  capacidad  especifica inductiva  de los dieléctricás  más
usuales  difieren algo entre  si  (1). Los  más  aceptadS  bo:
dia  en la  práctica,  segu.u la  obra  de M.  E.  Jemkin  1’ Agen—
(la  Dunod para  los telegrafistas,  el  tratado  sobre  fórmulas.
y  tablas  eléctricas  de M. Latinier  Clark (2) etc.,  sonios  si— -

guieutes

Airs1  00   Cera amarfla
Resma1,77   Vidrioi,9G
Pez1,80   A-zafre.

(1)  Puede onsultarse la obra del profesor 3.  D.  Everett  dtulsd&  Uaf ti
and  phy8ioOZ COfl8tfL’flts,  1879.

(2)  E1eotrcal  Tgble  ¿  dfor»iUkO  fo  tfie  u86  of  teyrapl&  i,pecto$
a:d  operators  coinpiled  y  Lctiiasr  Cir  ani  Robert    Spon
48  Cbaring Cross,  Indon.
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;oa  laco   1,95   GulaperchadeW.Smith   4,02
omao1ástica2,08   Mica5

..oma  vulcanizada de Ho—       Parafina1,98
‘oper3.03

.Segun  las  delicdas  experiencias  efectuadas  por  mis
ter  J.  E. .11. Gordon  de la  Sociedad  Real  de  Lóndres,  se
.tjbnen  los valores siguientes  (1):

‘.  ,Oristl.  (double extra dense flint).  3,1639

».  (exfra,denseftint)3,0536
»  .  (light flint)3,0129

•     .  .(har  crown)   3,1079
comun;  promedio  de  dos  especies.         3,2431

.Ebonita;  promedio  de cuatro  especies2,2838
•   (utápercha  de  la mejor  calidad2,4625

Cposicion  hatterton2,5474
orna  elástica..  ..  .2,2200

»..  vcanizad.2,4969
arafina  sólida;  promedio  de  seis  especies.  .  .  1,9936

Góma  laca.2,7470

2,5793
    lfuro de  carbono  (observacion  dudosa).  .  .  1,8096

  6  Segun  la  teoiia  electro-magnetica  de  la  luz  del

profesor  Clerk Maxwell  la  raiz  cuadrada  de  la  capacidadespecífica  inductiva  es  próximamente  igual  al indice  de  re..

fraçicion.  Y  en  efecto,  se  tiene  pura la, parafina,  iinica  sus
tancia  cuya  capaci4ad  específica  inductiva,  en.  el  esta.
d  sólido  ha  sido  determinada  con  suficiente  exactitud

‘  por MM.  Gibson y  Barclag  (2).

1)  Frocaedisga of tl&o 11?,a Soolety, 1878-79.
2)  Maw,oeU. J.Uectrkity and M.isetis,  t. U, pág.  838, Fhei  Traus,

i873pg.        .,        .  .
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Capacidad.  especifica inductiva               1,975’
Raiz  cuadrada1;422
Indice  de refraccioit1405

5’T.  il.lmorciofl Cciria.—Los  valoros  de  la  capacidad
es1ieeffica inductiva  que preceden, sólo pueden tómarse corno
aproximados  á  causa  del  fenómeno llamado  absorción eiéc
frica  que ocurre  en los condensadorescuYOS dieléctricoason’
cuerpos  $ólidos.  Este  fenómeno  consiste  en  que,  cuando
so  comuiiica al  colector do un  condejisador un potenoialde.
terminado,  mióntras  la  otra  armadura  se  pone  en comuni—
cacion  con  la tierra,  la  carga  se  verifica  al, principio  con.
gran  rapidez;  pero  no  adquiere  pronto  su  valor  mimo
como  sucede  con  un  condensador de  aire;  el  aumentó  de
carga,  si bien  disminuye  muy  rápidamente,  no  cesa  hastú.
despues  de variashoras.  Ademas,  cuando se reunen  las dos
armaduras  por  medio de un  alambre para  ponerlas  al mismo
potencial,  la  descarga se  verifica muy  rápidamente  al prin
cipio,  pero  despues continúa  por  tanto  tiempo  como el que
duró  la  carga y  exactamente  con la  misma velocidad;  esto
es,  que si despues de estab1eer  una  diferencia  potencial  X
entre  las armaduras  de un.condensador,  adquiere  éste  una
cantidad  de. electricidad q por segundo, durante  treinta  mi— 
nutos,  despues de la  primera  descarga  se  verifico, otra  con
tinu  de la misma cantidad  q por segundo durante  el mismó
tiempo,  como si el  dieléctrico fuese una  especie de  esponja
que  absorbiese la  electricidad  con  cierta  velocidad  á cierta
diferencia  de  potenciales,  y  la  restituyese  cuando  las,  dos
armaduras  se ppnen  al  mismo potencial.

El  valor  de  lá  capacidad  dependerá,  pues,  dol’tiempo
que  haya  durado la  comunicacion con el generador  eléctrico,
y  de aqui  la  necesidad  de  adoptar  una  regla  fija,  que es  la.
(le un  minuto  de electrizacion  en  las  aplicaciones á  loses.
bies  eléctricos  sub-marinos.

Si  despues  de un  breve  contacto  de  descarga  entre  las
armaduras  de un  condensador,  se mantienen  aquellas aísla—
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•  ilas un rato  y  se  vuelven  it reinir  se obtiene otra  descarga
que  por  medio de nuevas  interrupciones  y.  contactos  so re-

•   produce  varias  veces  durante  ,álgunas horas.  Estas  descar
gas  se  llaman  descargas résíduas. Reciprocamente,  si des-

•    pues  de cargado  un  condensador se le  deja  aislado,  su po
tenoal4isniinuye  gradualmente,  y poniéndolo de nuevo  en
cornuniQaçion con el manantial.  eléctrico aumenta de nuevo

-  y  se acumule. un  aumento  de carga en el  condensador.
No  debe deduci.rsa de todo esto que  los  dieléctricos  ab

•soen  la  electricidad:, la  absorcion sólo  es  aparente  y  de
pende  esencialmente  de las condiciones de  la  experiencia.

En  efecto,  si se  comunica  una  cierta  carga  eléctrica  it un
dieléctrico  cubierto  por: tina  envuelta  metálica,  cerrada y

•  !aislada,  y  despues  se  descarga.  ésta  envuelta  instantánea
.-nente  dejitudola  de nuevo  aislada,  no  se vuelve  it encon

trar  en ella ninguna  electrizacion debida  it una  restitucion
•   •gradual  del  liel4,ctrico  cargado  en  su  interior,  resultado

que  expresó Faraday  diciendo  que  es  imposible comunicar
;it.la  materia  una  carga-absoluta  6 independiente  de electri
cidad  de una  misma especie (1.) 6 signo.

sta  aparente  absorcion  de  la  eleotricidad  -es debida,
 .  sogun  a1unqsaiitores,  it una  polarizacion determinada  pór

i:  electrizacion- del  dieléctrico.
,:‘.-Aee;  eeUe pbsear   mismo tiempo otro  efcto  se

•.cudaio  .deisminucion.  del potencial,  debido  it  que.ooio
.las  sustancias  empleadas  como dieléctricos  no son  comle

•  :  tamente  aizladoras,  se  produce  tambien  entre  ambas  ar
maduras  de nncondensador  cierta  neutralizacion  lenta  de
eleetricidades  contrarias,  dependiente  de la mayor  6 menpr
 conductibilidad  de dicho dieléctrico.

•   8.  Aplicaciones numri cas. —  Tomomós  como  ejemplo
•  -  .•  .  •       •  .

MaxweU,  tono  - i,’  pág.  5T.--Faradaj,  E.eperirnenlat  Iearcha.
--J.eL  ériaU.    -      -:  •  --      -  •  •  .
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calcular  la  capacidad  3ltctrica  del  cable trasathntico  
cés,  para  el cual

OL ,00213
=  0  ,00596,

y  admitiendo para  valor  de  la  capacidad  específica  iduc
tiva  del  dieléctrico c=3,  se  tiene,  segun  las  fórmulas  del
pdrrafo  49

Ü_cixO,434
R

2  log—

y  para  el valor  de la longitud  1=1  kilómetro,  Y

c  ><      ____  =  3      = 1523 úni

dados  absolutas  electro  estáticas  de capacidad.
La  eapaeidad  de un  kilómetro  de dicho  cable es pus  la

iaisiaa  que  la do  una  esfera libro  de  toda  influencia  cuyo
radio  fuese de 1 523 metros.  -

Para  obtener  la  misma  capacidad  con  un  eondensado
formado  de láminas de  estaño separadas  por hojas  de papél 
impregnado  de parafina,  seria  menester,  admitiendo  él nú-i*
mero  2 para  poder  específico  inductor  del  dieléctrico  y
siendo  0,3 de milímetro  su espesor,  una  extension  total  de
hojas  A  determinada  ior

2  )<   1523

de  donde
Á  =2,77  metros cuadrados.

La  capacidad total de  4000  kilómetros de  dichó cable
es  de 6 092 000 unidades electro  estáticas absolutas &é ca
pacidad, y  representa la de un condensador de hojasde  es
taño  cuya extension  fuese de  11 080  metros cuadrados, ó
bien  la de una esfera que tuviese  por radio 6 0922OO me-
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4xos, es  decir, cuyas  dimensiones. serian  próximamente  las
dela  tierra  (1).

9.  Fácilmente  puede verse por  la  fórmula  (  50)

a— ________.._1XO,434
2d        2d

2lognep—    2log’—

•   ,  que en el caso de un  alambre aéreo aislado,  como por ejem
plo,  un  alambre  telegráfico  de  Om,004 de  diámetro  que  se

enuentra  á una  altura  media de 4 metros sobre el  suelo, la
capacidad  corresp9ndiente  á  un  kilómetro  de  longitud  es
veinticinco  veces menor  que la  del kilómetro  de  cable delejemplo  anterior.  Y  finalmente,  para  un  alambre  pequeño

‘aislado  como el  que se usa  ordinariamente  en las experien
¡  cias  de  fisica,  de  medio  milímetro  de  diámetro,  situado  ,á

una  distancia  media  de 2 metros  de los cuerpos circundan
tes,  la  capacidad  es  en general  despreciable  cuando se tra
baja  con alambres  cuya longitud  no pasa  de  pocos  metros.

••  Condensadores magistrales. —Generalmente  la  capa-

-  :‘cidacl  eléctrica  se  determina  por  la  experiencia,  para  lo
cual  se  necesitan  condensadores  magistrales;  esto  es, con

4ensadores  cuya  capacidad  sea  conocida  exactamente  en
fincion  de  la unidad.

Las  esferas metálicas  y los condensadores de superficies
esféricas  llenan  dicha  cond.icion, pero en la práctica  presen

“tau  algunas  dificultades; porque  por  una  parte  las esferas
aisladas  ofrecen una  capacidad  muy  pequeña y por  otra  es
difícil  realizar  superficies exactamente  esféricas  y  concén
(xicas. y  medir  sus radios.

Los  condensadores planos, cuya  capacidad  se puede  de-,
terminar  aproximadamente  en funcion de la  extension y do

,  distancia  de las supercie,  tienen  la  ventaja  de que mo
4fficanclo  la  distancia  se puede  obtener  á voluntad  una  va

randeurS  electriqncS  et  An.nales  tétdgraphiq?1e8, 3.’  sé.

d1  tomo II.  ‘  ‘                ‘
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riacion  continua  de  la  capacidad,  las superficies planse

pueden  construir  con fhcilidad, y  en fin,  la  distanciaitÑ
ellas  se puede medir  con mucha exactitud  pr  meUio de:’un
tornillo  mcrométricP.  La  única  dificultad  consiste  en  .que
las  superficies planas son necesariamente  limitadas  y la dis
tribucion  de la  electricidad en los bordes no  se ha  calculado
rigurosamente;  pero esta  dificultad está  obviada  adoptaa.
la  siguiente  disposicion del anillo protector,  imagina4o: p
Sir  W. Thomson,  bajo  el  principio  de  que  no  h$a  eop
sidad  de considerar  más  que la  accion de una  de ls.st
flejes  planas sobro la  parte  central  de l  otra,  donde la  den,
sidad  es uniformo (1). BABbb  es una  caja cilindrica  d  me.
tal,  cuya cara superior BAB  esprfectaiente  plana y:çota.
de  doe partes,  un  disco A  sostenido  por  dos varillas: ail
doras  ct  y  un  anillo  BB  que lo rodea,  separado  sqla.te:
por  un  intervalo  muy  pequeño,  suficiente para  impeii.
produccion  de chispas entre A  y B.  CC es un  disco metáflco
mucho  mayor  que A,  y cuya superficie perfeetamenteplfl
es  paralela  á AB  y puede  aproximarse  6 alejarse,  po  pie-
dio  de  un  tornifio  micrométrico  no  representao   la.
figura.

Sup ongamos  que  se  pone  el  disco  O en  comu  icaio.  
con  la  tierra  y con  un  manantial  eléctrico  el  disQo u  yI
caja  Bb. La  electricidad  se  distribuirá  enteramente.  sbre
la  superficie  exterior  de la  caja  y  del disco A,  que  f.
una  superficie casi totalmente  cerrada  sobre  la  ci4al 
tencial  tomará  un  valor  constante  V  determinadQ e1
manantial  el&ictrico. La  densidad  e1ctrica  será  por óti
guiente  iini±brme sobre  el disco A y  tendremos, desi.d9
su  area por  A  y por  Q, su carga  eléctrica,

 VA.
4ird

¿  bien  tomando  para  A  el promedio entre  la  superñçie  del

1)  Vtaae e  párrafo 6.
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disco  y. la  del’  círculo  interior  del  anillo  cuyos  radios  so
Ry.J’.

QV(R+l)
8  ci’

Si  ahora  se  pone  la  caja  Bb en  comunicaclon  con  l
.4erra,  la’, distribucion  eléctrica  cambiará  en  el  disco A  y
•  a.,bien  su potencial,  pero su carga- Q permanecerá. la  mis
•nia; por  consiguiente,  si  se  determina  el  nuevo  poten
.dSJ4T’  (1), larelacion

Q  ¿  ‘y  R”R’2
‘8  ci

dpxá. con  mucha, exactitud  la  capacidad  del  condensador
ódras  armaduras, sqn, una  el disco A,  y  la  otra  el disco O y
.,,a,çaja’$b.                ‘‘

-        ‘En la  . prácca  s  nsan  condensadores  graduados
4i.cosisten.  en bojas  de  estaño superpuestas  y  separadas

•  ,  •de otras  por  láminas  de  mica,  de ga’  elástica  6 de
 impregnado de parafina,  de manera  que ofrezcan gran.

capacidad  bajo poco volúmen.  Las  hojas  de 6rden  par  co
1UDicau  entre  sí.y  tambien  las de  órden  impar,  constitu..
y,ndo  así. las  dós  armaduras.  Un  sistema  completo  debo

“$,cnprender  cierto  número  de  condensadores  graduados,
•  qpreuniéndolos  por  sus  armaduras  interires  ofrecen una.

epacidad  igual  á la  suma  do las de cada uno  de ellos, con
.aaproximacion  determinada  por. el  menor.  Orclinariar

constan  de unas6rio  de capacidades  crecientes  en
pogresion  geomtriça  y están ‘graduados  en funcion  de las

unid.des  absolibas  eleotro-magn6ticas  de.  que  trataremos
•   más  adelante.

•  .  Tambien  se puede  tener  una  escala continua  de capaci
d  d  uniendo  ¿  la  série de condensadores  un  sistema  de  ca
paçiç]ad  varialde  formado,  por  ejemplo,  por  dos  cilindros
—‘-------

•  (1)  ‘jronto  veren1cs.cmo se mide experimenta1rneneIrtonçiaL..
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concéntricos,  fijo  uno y el  otro movible  á  lo  largo ‘de su
eje  do manera  que cubra al primero  segun  se qniera,’co  lo
que  la  capacidad  del  instrumento  será  proporcional 4a
longitud  comun á  ambos cilindros.

62.  Estos condensadores se con’3truyen por comparaciÓú
con  otros  condensadores  magistrales,  de  los  cuales  bast
uno  solo para  obtener  toela  la  série, puesto  que  con ÓIse
podrá  obtener  otro  de la  misma  capacidad,  con  los  dore
unidos  un  tercero  cuya capacidad  sea doble y asi  sucesiva—
lflaflt’3.

El  problema  se reduce,  pues,  á establecer  un  condensa
dor  cuya  capacidad  sea la  misma que  la de un condeüsador
dado,  lo cual  puedo efeetuarse  de la  siguiente  maneÑ:

Sean  AA’  y BB’  (fig.  10)  los  dos  condensadoÑSPO
niendo  las  dos armaduras  A y  B’ en  comunicacion coun
mismo  manantial  eléctrico  S  y  las otras  doe A’ y B  óñ  la
tierra  7’, se  cargarán  A  y A’  con cantidades de elecrioidad.
iguales  y  contrarias  +P  y  —P,  las  armaduras  B  y  B con
cantidades  H—Q y —Q, y ambos  codensadores  tend±ánla.
misma  capacidad  si  las cargas  P  y  Q son iguales.  Para  re
conocer  si se veriflea  esta  condicion,  se quitan  las coínuni-  1
cacionos  con el manantial  eléctrico, se  ponen  en oomtiioa
cion  con. la  tierra  las  armaduras  A’  y  B  y se  COniUDiCa

entre  si y con  un  electróscopo  muy  sonsible, la  arinadura.
A  y 13. Si la  capacidad  do B  es menor  que la de A,elelec
trscopo  se electrizará  positivamente,  y  en el caso contrario
negativamente.  Así,  por  tanteos se  aumenta  6  diamiuye
el  niunoro y  la  extension  de  las hojas  metálicas  hast  que
el  electróscopo no acuso indicio  alguno  do  electricidad,,
cuyo  caso las dos capacidades serán  iguales.

VI.  DE  LOS  ELECTRÓMETROS.

63.   Clasficacion  de  los electrómetros.—Se  da  el.nómbre
do  electrómetros á los instrumentos  que  sirven  pa  medir
la  cantidad  de electricidad,  la  capacidad  6 el poteñtia1  eléo
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riqo  Algunos  autores  distinguen  los electrómetros  de los.
e1etróscopos  anteriorinénte  descritos  (  12) fundándose  en
que  aquellos son aparatos  cualitativos  para  reconocer  sola
mente  la electrizacion  de  un  cuerpo; pero  rigurosamente
no  es posible  establecer  esta  clasificacion,  pues  tanto  unos

.como  cros  con más ó mónos perfeccion pueden  indicar.no
solo  la  eloctrizacion  sino tambien  la mayor  6 menor  magni—
tu4  deeste  fenómeno.

l�..  Thomson  (1) divide los electrómetros  en dos grupos,
esiiándolos  con los nombres  de idioestáticos y hctereoestá—

::tiÇqS,  correspondiente  el  primero  ti  los aparatos  en que  se
ieipiea  úna  sola especie de electricidad,  de  la  cual se  car—
gndos  conductores  que  se repelen,  siendo movible  uno  do

.ei1p  por  lo nXénos, y  el segundo  ti los aparatos  compuestos
4.dos  6 varios  conductores  electrizados  de  diferente  ma.

Sin  embargo,  en la práctica  sucede  que un  mismo ms—
.tflnento  puede,  segun  las  circunstancias,  corresponder  .

.uno.ú  ti otro de  dichos grupos.  Segun  M.  Marcart,  es  casi
,..  imposible  una  clasificacion  fundada  en  consideraciones

.óricas,  y  en su excelente  tratado  de  Electricidad  estáuic
:  adopta  la  agrupacion  de los aparatos  para  su estudio  segun

la  analogía  de forma que  tienen  entre  sí;  de  donde  resulta.
1a.clasificacion  siguiente  de  los  principales  electrómetros

.qie  extractamos  del  órden  seguido por dicho  autor.
•.Electró  metros depéndulos.—Pénclulo simple. Péndulo  de

 Electrómetro  de  Henley.  Electrómetro  de Harris.
 de Noliet.  Electróscopo  de Cavallo.  Electrómetro  de

Sausaure.  Idem condensador  de Volta.  Electrómetro  de do
ble  condensacion  de Gaugain.  Idem  de Peclet  de tres plati
llos.  Idem  de  Behrens.  Idem  de Bohnenberger.  Idem  de
hoja  de oro de Hankel.

Electrómetros balanzas.—Areómetro  eléctrico de Le Roy

.,.rcy.Btisoula  de descargas  de Cuthbertron.  Balau?zu.

;:(!)  1 epriatoípapra..on  Electroitatics  and  Mu9neCi.rn, pág.  305.
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eléctrica  do 1{arris. Idem  de Thomson.  Electróm  ab,—
solutos  do Thomson. Electrómetro  portátil  de Thomson.

Ektrómctro  de rotacion.—Balanza  de  Coulomb., Agüja
eléctrica  de I[auy.  Electrómetro  drsted.  Eleetrómetro.de
Peitier.  Idem  de senos de Riess.  Balanzas  de torsioñ’ modi
ficadas.  Balanza  do Doilman.  Electrómetro  de.cuaaí’ante&
d  Thomson. Eletrórnotro  de Branly.

E1cc1rmctros  do deseargas.—Eloctrómetro  de Lane.  Mi—
crórnotro  de  chispas de liioss.  Electróscopo  do  descargas
de  Gaugain.

Electrómetros  eupilarcs.—Sm  detenernos  en  un  een.
minucioso  de todos  estos  aparatos,  para  cuyo estudiü  deta..
liado  remitiremos  al  lector  á  la citada  obra de M.  Marcart,
vamos  á  describir  los  más  interesantes  bajo  el  puto  de
yista  de sus aplicaciones prácticas  y del órden quelieamos
en  la  exposicion de las teorías  eléctricas.

Ciertos  histrumentos  dan directamente  el valor absálúto
del  potencial  y se  les llaman  electró9fletros absolutos. 
más  pueden  graduarso  ó disponerse  de  manera  quesus  in
dicaciones  sean  proporcionales  á los potenciales;  pden
tónees,  para  obtener  el  verdadero  valor,  es  necesarióui—
tiplicar  sus  indicaciones  por  una  constante  especial  para
cada  instrumento  que  debe  determinarse  experii
monto.

64.  La  balanza  de  Ooulomb,  cuando  se  conoceHél 
monto  de  torsion  del  hilo  es  un  electrómetro  absoliÍó;  y
tamliie4  la balanza  de Ilarris,  que  consiste  en  una  bÁ’larza
ordinaria  con una  esfera metálica  suspendida  de unó  dé 1o
platillos  por medio  de un  hilo  aislador  y  otra  cjiie søcóIóca.
debajo,  cuya  accion atractiva  Ó repulsiva  sobre  la  pÍiLer?.’

e  mide  restableciendo  con  pesas el  equilibrio  
En  efecto,  con estos  instrumentos  se  puede  mdi  1Q.

fuerza  repulsiva  f  entre  dos esferas igualmente  e1étíadas
por  el  mismo manantial  eléctrico.  Si  estas  esferas  son bas
tante  pequeflas relativamente  á  su  distancia  d, para  quela
uducion  de  una  sobre  otra  sea despreciable,  se”.tOÚd$,
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prpsando  la  fuerza  fien  tiid.ades  absoluts  de  fuerza,
2

•  ysiendor  el valor  de los  radios  de  las  esferas,  ten  remos
•  para  el •potencial  Y de cada  una  de  ellas,  igual, al  del  ma

nantial  eléctrico

•.(      .v:=+
dTciyas  dos ecuaciones resulta  eliminando  á q.

r  Pero  estos instrumentos  exigen  una  carga  relativanen—
te’grande  de las  esferas y  no sirven  para  la  medida  cia los

.pptenoiales  débiles;  por  cuya  razon se han  iñventado  otros
niuchos  cuya mayor  parte  ya  hemos  citado, y  entre  los cus

,1es,sónsin,  duda  los  más  perfectos  por  su  sensibilidad  y,
prepisien,  los notables  electrómetros  debidos modernainen—
ta4.sir:  WilliamsThomson.
65  Electrómetro absoluto de sir  Williains Thomson —El

,e1otrómetro  absoluto de sir  Williams  Thomson  se  funda
‘‘en  e  cálculo dé las fuerzas  eléctricas’ que  se  ejercen  entreS
.do”siiperficies  planas,  paralelas  y suficientemente  extensas
con  relacion á  lt  distancia  entre  ellas  para  que  1a distribn”

j?1d  la  electricidad  sea  la  misma que si fuesen  indefini
,..a,’cçn  cuyo  objeto  imaginé  dicho  sábio  hacer  movible

•  slmente  la parte  central  de una  de las superficies.
 parte  eseñcial del  electrómetro  absoluto  se compone

(fig.  11) de dos discos conductores  paralelos  A  y  B,  de  los
cuglesel  infrior  B está  montado  sobre  piés  aisladores  y

‘puede.subir  6 bajar  una  cantidad  conocida,  que  se mide
cnmuoha  exactitud  por  medio de un  tornillo  micrométri

co,e1  superior  lleva en  su. centro  una  abertura  circular

:.enla  que entra  ajustado,  sin  frotamiento,  otro  disco movi—
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ble  C suspendido  por  tres  hilos metálicos á la palaioaD.G
giratoria  alrededor  de un  eje  horizontal  que  se  apóyal  
los  soportes II  y  k  y equilibrado  con un  contrapeso  G.Este
disco  a se coioca para  cada experiencia  exactamenteeel.
plano  de la corona  ó anillo  fijo B  que le rodea,  con  el;oual
está  constantemente  en comunicacion  por medio del  aIam-
bre  N,  el pié  II,  la palanca  FD  y  los alambres  de:  suspen
sion.  De esta  manera,  formando  el  disco  y  la  corona un
plano  conductor  continuo, la distribucion  de la.eleetriói4ad
sobre  el disco  es exactamente  la  misma  que  si  realménte
formase  parte  de un  plano  muy extenso y la densid.adeléc—
trica  será  constante  en toda  su  superficie.  El  efeotoidla
corona  es, pues,  mantener  constante  la  densidad  en  todos
los  puntos  del disco, por  cuya razon  M.  Thomson. ledel
nombre  de anillo protector  (guard-ring).

So  reconoce  que  el disco movible  U se encuentra..  ex&o—.
tamente  en el  plano  del  anillo  protector,  comparando la
imágen  de un  objeto exterior  visto  por  refiexion  sobre  el
disco,  con la del  mismo objeto  reflejado  por  la  superflie
del  anillo,  y sirve  de indicador  un  cabello  colocado  ntre
los  brazos  de la  horquilla D  fija al  extremo  de  la  palanca,
este  cabello oscila delante  de  una  planchuela  F,  sobe  la  :
cual  hay  marcados dos puntos  negros  muy  próximos  .y se
encuentra  en el cero ó en la  marca  de  su  posicion  nórmal,
cuando  mirando  al  través  de una  lente L  se le  vé  exacta
mente  entre  los dos puntos  negros.

Para  operar  con  este  instrumento  se  coloca primero’un
pequefio  peso conocido p sobre el disco movible  y  se  arre
gla  el contrapeso  de manera  que en  el estado neutro  esté la
balanza  en  equilibrio.  Entonces  se quita  el peso y  s  pone
en  coinunicacion  por  medio  del alambre M,  el  disco,. pvi—
ble  y  el  anillo  protector  con  la  tierra,  y  por  medio  del
alambre  II  el  disco inferior  con. el  manantial  cuyo  poten
c.ial se  quiere  medir.  Se  dan  vueltas  al  tornillo  micromé..
trico  para  elevar  ó bajar  el  disco  B  hasta  que  el  ¿abello
vjelva  á su  línea de fé,  de cuya  manera  el  disco  Ü,babr4.
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:vülto,  á tomar  su posicion en el  plano  del  anifio  protector
y  la4uerza  atractLva será  igual  á  la  accion  de la  gravedad
óbr,e’  el  peso  p,  el  cual  representa  una,  fuerza  absoluta

 siendo y la  intensidad  de la gravedad  relacionada
eon  el potencial  y  los datos del instrumento  por  la  fórmula

V4ci,-

•  e;lá  que d representa  la  distancia  entre  los discos  y  R  y
2149  rádios.

•   í,En  efecto, sean (fig. 12) AB  el  disco inferior,  CD  el  mo
viblc  y  EFGH  el  anillo  protector,  estos  dos último  situa

..doa  ambos á  la  distancia  conocida  MN  =  ci del  primero.
iSiéndo  la  extension  del disco  AB  suficientemente  grande

•  para  que  la densidad  eléctrica   sea uniforme  en  las  partes
.que  ejercen influencia  sobre  CD,  podrá  considerarse  como
w’.  superficie indefinida,  cuya  accion sobre cada punto  del

.diso  CD  será  la  misma.  Sea  M un  elemento  cuya  carga
4ésignaremos  por  q.  Bajemos  la  perpendicular  A/ .Z’T sobre
elpiano  AB  y  desde el punto  2T como centro,  tracemos  dos
‘oiroinferencias  muy próximas,  de rádios NP  =  x y NQ  =

±,,  designando  por  c una  cantidad  muy  pequefia.
 La. cantidad  de  electricidad  distribuida  en el  espacio

ianular  comprendido entre  estas dos circunferencias  será

 despreciandó  á  

2aix.
.‘  ‘:‘          •

 La  fuerza  atractiva  ejercida  por  este  anillo  sobre  el
jitntÓ  M en la  direccion  MN  será

X2t.xMN   2q7rclxc
MF     M F    (x2 +  d’) 3/,

calculando  las  fuerzas  debidas  á una  série de  anillos,
‘análogos  para  toda  la  extension  del plano  AB,  y  haciendo
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la  suma,  se encuentra  para  la  atraccion  total  sobré  éF puii-’
toM1

2qr.  ‘

Para  el disco entero  la fuerza total  correspondiénte4su
carga  Q será, puesto  que la  accion es igual  sobre  todos  sus,
puntos:

E=  2  Q  .         .

Ahora  bien,  el valor  de  Q es el producto  de  la  supeft..
cje  del disco C?D por la  densidad  eléctrica,  que  ‘es tambien
igual  ¿   por  tanto,  designando  por  A  el  área’ defaisco
inó vil,

y  C(>I11f

y
4  ird

•

tendremos
.A  y2
Q      ¡2

de  donde

J8rF

()  Reemplazando a por d r,  la expre5ion de la faerza es

2qdi-dxda       ________

    OLX
(2  +d’)  ‘/2         (  + ‘ ) “

euya  integral general es

4;

.1

-r

3su  valor de  u 
2  q 
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;:  Finalmente;  si 1? y  E’ son los rádios  del  disco  móvil  é
i1terior  del anillo,  se  tendrá,  tomando  para  superficie  del
disco  CD  el promedio de estos dos círculos

41)

y  sustituyendo  en lugar  de F  su valor p  y

•   •                   V—4c111pg
—  ____

Sir  Williams  Thomson se ha  asegurado  por  la  expo
ii.encia  que  estas fórmulas  son aplicables  con mucha  api o
iimacion,.cuando  el  diámetro  del disco  móvil  no  excede á

los  tres  cuartos  de la  distanciaentre  las das  superficies, en
•    él cuarto  6 el quinto  del  diámetro  total  de dicho disco.

•     Para obtener  la  distancia  ci, basta  colocar  por  medio
del  tornillo  micrométrico  el disco B  (fig. 11), en  contacto
con  el  anillo  protector  y siendo  conocido el paso del torni

‘IIQ ‘y el número  de vueltas,  se tendrá  dicha  distancia.
La  deternainacion  del punto  del tornillo  que  correspon

de  á ci =  o, presenta  siempre  alguna  duda,  y  adeniás,  el

L  menor defecto  de paralelismo  de los discos,  basta  para  originar  errores  en  la  medida  de los  potenciales  dóbiles. El
•   primer  inconveniente  se remedia midiendo  la  diferencia  de

potenciales  por medio de una  electrizacion auxiliar.  So pone
el  disco B  en comunicacion  con  la  armadura  interior  de
una  pequeña  botella de Leyde  electrizada,  cuya  armadura
exterior  esté  en  comunicacion  con  la  tierra,  así  como

el  disco movible  C. Si ci os la  distancia  á  que se  deben  po
er  ‘los discos lara  mantener  el  equilibrio  do la  balanza,
el  potencial  de la botella  de Leyde  será

V==4d[-

•Despues  se intercala  el cuerpo  cuyo  potencial  ¿lóbil X
se  quiere  medir  entre  la armadura  interior  de la  botella  de

TOMO VII.                            25
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Leytie,  y el  disco 13, cuyo potencial  se  convertird en  =
V  +  X y  siendo d,  la  nueva distancia   que  deben ponerse.

los  discos

4(1   __________
1-

(liC dodc

X=  IT, —      4 (ci  —  d)  t!13JJ)I2

fórmula  que  solo contiene  el  movimiento  d,  —  d  del  disco’
B,  cuya medida está  dada  directamente  por  el tornillo  i
cromé  Inca.

(Ütiiar.)
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EXPERIENCIA.S  DE  TIROS  CONVERGENTES

EN  LA  FRAGATA  «SAGUNTO.

iteforinais  y  proyecto  en  el  servleh  de  la  artille-
4              rio de  este  buque.

EXPERIENCIAS  DE  TIRO  CONVEItGRNTE.

Intaiado  en este buque  el tiro convergente,  se ha  apro
vechadola  primera  oportunidad  de hacer  su  prueba  prác
tica,  y  no pudiendo  hacer  más  consumo  que  el  tle  cuatro
cargas,  no ha sido posible el disparar  más  que una  sola an

•  danada  con  los  tres  cañones  de popa  de  estribor,  pues  al
cúarto  se le  atoró el platillo  de una  bala  granada,  y  no  fué
posible  el extraerla  hasta  despues  de concluido  el  tiro  al
blanco.

Deseando  conocer  el tiro  en  sus peores  condiciones, se
•  loc6  una  boya  con una  bandera  á  600 metros  por  el tra

•   vés,  para  lo cual se acoderó  el  buque  convenientemente.
•     Las circunstancias  de mar  y viento  eran  inmejorables,

•  pues  el viento  era  bonancible  del S.  y la  mar  llaua.
La  escora del  buque  era un  grado  á barlovento,  medida

con  el  indicador  y comprobada  con  un  péndulo  de  gran
radio  colocado en la  batería.
•  No  habiendo  recibido  ti tiempo  los  cebos  Abel  que  se
tienen  encargados  en  Barcelona  para  el repuesto,  nos he
mos  tenido  que  valer  de  cebos  de  hilos,  interrumpidos  de

•  barenos  que hemos arreglado abordo  para poder  aplicarlos
•  ti los cañones.

4mo  estos cebos requieren  baterías  de muchos elemen
-toe,  hemos  recurrido  al  explosor Breguet,  gran  modelo,  del
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cual  hornos podido  disponer  gracias  á  los  Sres.  Daiman,
de  Barcelona,  que  cesiiiteresadaniente  se  han  prestádo  
poner  uno  á nuestra  (lisposicldil.

flechas  las  punterias  en  direccion  y  altura  por  medio  de
las  marcas  de  la  cubierta  y  reglas  de  punterías,   la  línea
de  ilotacion,  se  ha  hecho  dar  una  guiñada  al  buque  dando
fuego  en el  momento  indicado  por  el  que  suscribe,  colocado
en  el  indicador.                            -

La  andanada  ha  resultado  inmejorable,  pues  los  tres
proyectiles  han  chocado  en  el  agua  ml muy  pocos  mtros
detrás  del  blanco  y  en  su  misma  direccion,  es  decir,•  qüe la
espuma  que  levantaron  llegaba  hasta  el  blanco.    -

Los  proyectiles  dieron  un  reboto  muy  larga,  marcán
dose  perfectamente  su divergencia  detrás  del  focus  d,con
vergeilCia.

La  eQuinO-iOn  experimentada  por  el buque  no  h&ido
mayor  que  la  producida  1-or  un  solo disparo,  y elrüido,
tanto  en la batería  como en cubierta,  tampoco ha  tenidó  di
ferencia  que molestase.

•    De sentir  es que  el  estado del  Tesoro, no  permita  iacer
una  srie  de experiencias  sobro los  efectos de este  tiib  tan
poco  estudiado  en nuestros  buques.

Croemos  ml mismo tiempo  una  necesidad  el que  se ponga

reglamentario  en  todas nuestras  fragatas,  en  cuyocaso’y
hechas  las  instalaciones  en  los  arsenales,  se  podrian  intro
ducir  las modificaciones siguientes:

1[acer  los indicadores  do metal,  graduados  al  gradb,  y
unas  tablas  estableciendo  las  convergencias  de  5 en5

Como  marcas  fijas  adoptaríamos  cinco  direccionsn  el
indicador  por  el  travs,  una  cuarta,  y  dos cuartas  eaza
y  retirada.,  ó más  silo  permitiesen  las  portas.

Distancias  tomaríamos  cuatro:  200,  400, 000 y 80Ó’me-
tros.  Además  podrian  hacerse  todos  los  aparatos   i
Lectos  que  los  construidos  abordo.

En  este lugar  creemba  de  nuestro  deber  dar  las  gra
cias  a los jefes  y  oficiales  de  esto  buque  por  el  inters  y
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álio  que han  estado  en todos  los  trabajos  que  so ha
heohó  abordo.

REFORMAS  INTRODUCIDAS  EN  LA  CONDUCCION  DE  PR0YECTILES

encargarnos  de la  batería  de  esta  fragata  oncontra—

amos  muy  defectuosa la  conduccion  de  proyectiles,  debido
 que por  causas desconocidas para  nosotros,  salió del arso

‘nal  del Ferrol  con sus  pañoles  do protoctilos  y  las conduc—
‘ines  de  ellos, en  el mismo estado que  las fragatas  denia-.
dera  que  montabau  artillería  ¿le 16 y  20  0

Teiiondo  que contar  sólo  con  los  recursos  de  abordo,
éde  luego se comprende  que las mejoras  tienen  que girar

en  un  circulo pequeño,  y  se necesita  bastante  tiempo  para.
‘óder  formar  algo  que  reuna  las  condiciones  necesarias

que  la  batería  no  se encuentre  detenida  por  falta  de
-   uñiciones.

Ya  en el arsenal  de Cartagena  se había  colocado un rail
en  cada banda  del sollado,  sustituyendo  de  este  modo  las
carretillas  de dos ruedas  que para  el  arrastre  por  él  habia

-   entregado  el arsenal  de Ferrol.
Estas  carretillas,  que en las fundiciones  de  proyectiles

ande  se  trabaja  con luz y  éspacio  dan  buenos  resultados,
ófreóen  muchos  inconvenientes  en  un  sollado  como el  de
este  buque,  en que falta  el  espacio  para  los  movimientos,

1iy  poca  claridad,  y  en la  cubierta  se  encuentran  algunas
.desigualdads  de tapas  de  carboneras,  escotillas,  etc.  Por
el  contrario,  el sistema de rails  próximos a  los baos  con un
jeueño  carro  que rueda  sobre  ellos  y  que  llevan  el  pro-.

•  yctil  colgando,  ofrece la gran  ventaja  de  que  un  hombr&
conduce  cada proyectil  con  gran  facilidad,  que  el  porta—

:blas  de anillo  con  que sala  del pañol  le  sirve  para  con—
.durIo   las piezas sin  necesidad  de suspender  los  proyee-.

1. tiles  mds que, con el mismo torno  con que se izan hasta  al..
.tui’a  conveniente  para  que se pueda  enganchar  el  carrito,



362         REVISTA GENERAL DE MARINA.

que  debe conducirlo hasta la  groera  de conaunicacion con 1
batería.

Para  izar los proyectiles  desde el  sollado  á  la• batería,
hemos  introducido  poleas diferenciales capace  de  suspen
der  basta  50() libras,  que tienen  la  ventaja  de que  uphom_
bre  sólo  iza  cada  proyectil  pudiendo  dejarlo  colgadoen
cualquier  posicion, porque  la polea  no  se dispara.  --

Para  la  conduecion desde la  groera  hasta  la boca  de  
escotilla,  se usaba  el porta-balas  horizontal  conducido  por
custro  hombres, dos de los  cuales  tienen  que  meterse or
debajo  de la cafia del cañon para  póder asegurar  el  por  a?
balas  en los. dos pernos colocados en el brocal;  después’se
retiran,  dejan   los  cargadores  introducir  el  proyectil1 y’
vuelven   tomar  el porta-balas  vacio.  ,•   -

Desde  luego salta   la vista  lo defectuoso de este  siste
ma,  en que no  sólo se  tiene una  pérdida  grande  de tiempo,
sino  que ademtís so necesitan  cuatro  hombres  que  tie.en
bastantes  dificultades para  conduqir el proyectil,  por elipcG
espacio  en que se  tienen  que  mover  y  la posicion  tan  -vio-.
lenta  en que tienen  que  colocarse.

Este  sistema lo sustituimos  por un  rail  que  próxin  
los  baos corre des le la  groera  hasta  la  porta,  corriendo por5
el  frente  de ella i  casi  todo su ancho.  ‘-

El  proyectil  se iza  con la  pblea diferencial  hasta  que  el
porta-balas  se engancha  en un  carrito  como los del  sollado  -

(figura  i.a  Lám.  XIII);  un hombre sólo  conduce  el  proiec_
tilhasta  la boca  de la  pieza,  donde  los  cargadores  ial  dan
con  facilidad  un  cuarto  de vuelta  al porta-balas;  coloca  el
proyectil  horizontal  y lo introducen  en el ánima  de 1apeza.

En  los pañoles para  izar  los proyectiles  desde  los pozos
donde  van  colocados, no contaba  este  buque  más  que  con
nuos  rabizones sencillos,  al  que se tenian  que  arrimar  por..,
lo  ménos  seis hombros, para  que  con gran  dificultad pudie
sen  izarlos; fdcilmente se comprende  lo penoso de  es.  tra
bajo  en sitio  tan reducido.

Los  rabizones los hemos sustituido  por  poleas  diferen
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,.cia1es  iguales  á las de la  batería,  y hoy  se hacen  todas  las
faenas  del pañol  con gran. facilidad.

Para  izar  los proyectiles  desde  el  pañol  al  sollado,  se
tsan  unos aparejos  de  cuadernal  y  moton,  que  sustitui
més  con  dos  tornos  que  tienen  dos  ramales  de  cadenas,
para  que  cuando  el uno  suba el otro baje.

Por  estos medios  hemos  conseguido  que  la  gente  no
 tengan. que  tocar los proyectiles más  que en el momento de
empujarlos;  pues en  el pañol  se izan con las poleas diferen

;çiales,  hasta  la altura  conveniente,  para  que  se le  enganche
i.  cadena  del torno; por  medio  de  éste  sube  hasta  quedar

colgando  del carrito  cual  sollado; un  hombre  lo lleva hasta
la  ‘grora  de la bateria  donde  se engancha  la  cadena  de  la
polea  diferencial  que  lo  sube  hasta  el  otro  carrito,  y  lo

cbnduce  últimamente  hasta  la  boca  deJa  pieza.
No  pretendemos  haber  hecho nada nuevo en este asunto
 generalmente  se encuentra  tan  descuidado  en nuestros

 buques;  pero damos á la  REVISTA  estos datos,  para  que per.
isonas  competentes  se  ocupen  ¿[e él, y  se consiga asi  regula
rizar  este  servicio, que  aunque  parece de detalle,  tiene una.
gran  importancia  en la  práctica.

 .  No  ha  sido posible  dar  una  nueva  estiva  á  los  pro
yectiles  en los pañoles, porque la  situacion actual del buque
 no, lo ha permitido;  pero creemos que  el estivar  los proyec

•    ¡tiles  por  tongas  horizontales  sujetos  con  galeotas  en  sus
4os  cabezas, es muy poco práctico,  pues se tropieza  con mu

:i.  chas  dificultades para  colocarle los estrobos,  izarlos,  poner
i’;  lósderechos,  y  en esa posicion  encapilarles  el  porta-balas
:z:de  anillo, lo cual requiere  dos operaciones  trabajosas  por el

rd.uoido  espacio con que se cuenta.
Los  proyectiles  colocados entre  galeotas  que dejen  cua

•1’rados  donde  se puedan in,troducir derechos,  y unos cuarte-
les  que  separen  las tongas,  fadiitarian  las operaciones; pues

 luego se les pociria  encapillar  el  porta-balas  de  ani
llo,  por  el  cual se podrian  izar  los proyectiles  hasta  engan
•cha,r las  cadenas  de los tornos  del sollado.
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Como  se yo, sdlo habrd  que  hacer una  faena seneily
las  galrotas  so podrian  ir  desarmando  á medida  que sefo

son  sacando las tongas.  ¡
Resultado:  estas pequeñas  mejoras  (alguna  de las duales

es tun  en construcunon)  consocuoncia  do la observacion prao—
tica,  ¿toben su  planteamiento  al  Sr.  Comandante  y 2.°de
esto  bujue,  IOpicios  sieiiipro  ¿t mejorar  sus condiciones, así
como  al  Eremo.  i  Ilmo.  Sr.  Comandante  general  de  la  
çuadra  que  ha autorizado  el  que,  por  el fondo  ecouómicó  
hagan  los pcqiiefos  gostos  necesarios,  po  creemos.  que
dando  d cato usuto  Lodu, la  i  portancia  que  moreoe, o—
hiera  estuiliarso  por  ,jefis ú  oficiales  competentes,  para  qúo
so  llegue  d un  sistema  que  reglamentado,  podria  cólocarse
en  los Arsenales,  consiguimiudose la uniformidad  tan  conve
niente  ca  la pidctica.

i’rmoiuro  DE  i’ours  DE  LA  BATE1UA.

No  tenemos noticias  que  en ninguna  do nuestras  fraga
tas  so haya  ensayado  algun  mecanismo  que  permita  cerrar
y  abrir  las portas  de la  batería  al salir  y entrar  los cañones,.
lo  cual tiene  la  ventaja  de no  exponer la  gente  al  fuégóde
fusilería  mus que  el  tiempo  indispensable  durante  eldia,  

po  la  noche  el  no  dejar  ver  las luces ms  que  durante  km.
intervalo  pequeño, ior  lo cual proponemos lara  este  buque
el  modio siguiente:                            

Las  portas  que  en la  actualidad  son demasiado grañdes
las  dividiremos  en dos arandelas,  una  que  quede  por  debajo
de  la  caña  del  cañen,  estando  horizontal,  y  la  otra  que.
cierre  todo el resto  de la  porta.

La  arandela baja,  que  solo tiene  unos  30 centimétros  de
largo,  so puede cerrar  y abrir  con gran  facilidad  por ‘medio
de  dos rabizas  de cadenas ó cabo, y ¿tun se puede hacerfugo
con  ella cerrada, pues  en muy  pocos  casos quedar  la pieza
depresa.

A  la arandela  alta  le  pondremos,  por  su  cara baja,  dós
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plancas  formando un  ángulo  de 100 ti 1100, cuyas  palancas
tefldrán  de largo  el  de la  porta  con  unos contrapesos  de 10

 15 kilógramos  en sus extremos  (fig. 2.).
En  los  batiportes  se  colocarán  dos  cáncamos  por  los

cua1es pasarán  dos rabizas  que van firmes  ti las palancas  de
1as:pttas.

Con  facilidad  se comprende  que  quedando  equilibrada
lapÓrta  con  un  ligero  esfuerzo en la  palanca  podría  cer

rase  6 abrirse,  sirviendo  las  rabizas  para  que quede fija  en.
::1,p9sicion  que  se  desee.

•  :  La  dotacion  do  los  cafiones la  aumentaríamos  con do
ryientes  cuyo cometido seria  cerrar  y  abrir  las  portas  en
1q  mórnontos  oportunos.
•  ••.  Podria  instalarse  el  mismo  mecanismo  sin  cortar  las
ortas,  pero necesitaría  entonces contrapesos un  poco volu
minosos  6 emplearse  otra  porcion  do accesorios, por  lo que
creemos  sea el más  sencillo el  propuesto  y  el que  por con—
siuiente  debe  con  preferencia  adoptarse.

•La  explicacion detallada  de  la  fig.  2  citada,  es  la  si—
•.guiente:

 arandela  alta  de 1  metro de  largo,  0,920  de  ancho
y•Q,O1a  grueso,  peso 80  kilgs.  próximamente.

:B  arandela  baja  do  030  de  altura  cuyo  canto  alto
.qieda  por bajo  de la  caila del cañon.

C palanca unida  ti la  arandela  alta  con  los  contrapesos
.D;  de  18 kilogs. y  1”,lOO de  brazo  de  palanca  que  casi
qiiibra  la  porta  y posicion para  que  la  porta  esté  en la
horizontal  próximamente.

:Ç  posicion de la palanca  estando la porta  cerrada.
P  Cáncamo para  colocar la porta  horizontal.

,•.‘  id.  pata  la posicion  de  cerrar  la porta.
,Abordo  de la  fragata  ,S’agunto..—Puerto de  1ozas  16  de

Jiinio  de 1880.
PErER1CO  ARDOIS,

-  1’                         (orn andante—enicnte  do navio.
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ROYECTO  DE REFORMA  EN LAS  PORTAS  E  LA  FRAGATA  SAGUNTO.
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IMP0RAIA fl b  FUG ll  TRAV.

4  PUOYECTO DE UN  JUEGO PARA  EL  ESTUDIO DE LOS COMBATES

NAVALES.

ConcU:io  (véase pág. 237, torno VII).

«Las  condiciones de velocidad y ángulo  de timon podrán
ser  modificadas posteriormente.  Se establecerá,  que cuando
la  distancia  sea  tal,  que no  deba pensarso en dar  la  embesti
da,  las andanadas  sean lo mnos  de minuto  en minuto;  pero
cuando  se maniobra  ya  para  abordarse,  pueden  ser  de  me
dio  en medio minuto.  Los jugadores  podrán  señalar  y  rec-  1
tificar  sus posiciones segan  estas  reglas,  al principio  y  fin
de  cualquier  movimiento.

«Una  embestida  de proa  decidirá  la victoria;  pero apar.
o  de esto medio, la ventaja  de una de las parees  dependerá
el  número  de puntos  obtenidos  por  los disparos,  cada uno

do  estos,  aplicado de un  coeficiente segun la  distancia  á que
se  encuentra  el adversario  y  ángulo  bajo  el cual  le  pueda
herfr.

«Existe  aun  otro  elemento  que  debe  tomarse  en  cuenta
para.  la  apreciacion  del efecto del tiro,  y  es,  la  superficie de
blanco  que  presente  el  enemigo,  pues las dimensiones  de
este  varían  segun  que  se  presente  de proa  ó  de costado;
pero  no  pudiendo  apreciar  esto  con  exactitud,  no  lo torno
en  considera ciori.

«Los  coeficientes  máximos  se aplicarán  á  •los disparos
efeados  it  la  más  corta  distancia  y  que hieran  normal
mente  la  coraza del adversario,  bien  sea  en. los flancos ó en
el  través;  sin  embargo,  it los proyectiles  que  fuesen  en  di-
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roceion  do proa  popa se les  disminuirá  en un  20  poiiO0
á  causa de las  desviaciones  que  experimentaren  an  de
llegar  al reducto  central,  Ii’iotivadas por los numerosos  bb—
jti)S  (jflO jme1o ¿mcrntti.ar.

«Los  proycetiFes que  inciden  bajo  un  ángulo  de’4.  sé
les  co.nsidorar  como  mínimos,  y  para  los ángulos  interme
dios  so ha  construido una  tabla  de  coeficientes proprcio
nales:

TAT.LA PARA  lA  CLASIF’ICACION  DE  105  TIROS.

ANCULOS  DE  INCiDENCIA  IIN  CUAWr4S.
Ditauc  en    -                       

ytd1    1     2         - Ii
30u   80   70  GO   50   50  50  (lO  80  jiOO
400   4  38  33  27  27   27   33  45    55
500   29   20   22  18   18   18  22  ‘29 37
(iOO   20  17  15   12   12  12  15  20  25
700    15   13   it    9    9   9  11  15    19
800    11  10     7   7    7   8  11 :14
900    9   8   7  6    6  6    7 9  1l

1000     7   0    (;    5    5   5    6   7 ,

1200     5   4   4   3   3   3   4   5”
1400     3   3   2   2   2   2   2  3’.4

1000     3   2   2   2   2   2   2   33
1800     2   2   1   1   1   1   2   2     2
2000     1   1   0   0   0   0   1   1     1

1  punto  de partidi  de estos coeficientes, siendo arbitrario, sepuee:apli
car  zí catas tablas, suponiendo  que las  distancias son metros. La  redcion
de  una  ti otra especie  se ruede  hacer  desde luego  de una manera batante
aproximada  restando las  décimas partes de la cantidad de  yardas  y  résul
tarti  el  número do metros.

«Me  pongo á  la disposicion del  presidente  de la Áam
blea  para  experimentar  este juego,  observando de pasó  que
una  sola partida  no  basta  para  decidir  el  resultado.  Confio
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Ique  este  medio nos  pondrá  en condicion do encontrar  el sis

erna  más  conveniente  para  construir y  armar  nuestros  bu-
•    qude  guerra,  y  que la  influencia  se  extenderá  it  todas

Ias’potencias  marithnas.  El  problema  se reduce it esto: dado

un  buque  Z  6puodo,  maniobrando  hábilmonte,  utilizar  la
itade  su artillería  en  un  sector que  se extienda  it  tres
nartas  it opa  y proa  de su través,  contra  un  barco Y, para

e1  que la maniobra  tiene ménos importancia  que su artille
•ø ría, pudiendo  jugar  on todas  direcciones,  pero  que  tiene  la

desventaja  de  no poder  utilizar  más  que  los •  de  sus  pie-
z  si.X se coloca convenientemente?

»Mi  juego  no  es la primera  tentativa  diO este  género; y

.  :]  lmirante  Randoifli ha  dado mucha luz  sobre la  cuestion
del  combate naval  en  general,  y  tambien  el  comandante
  Castie en una  proposicion  que  hizo  sobre  este  particular  el

L  ao  1873.  Nó pretendo  más  que poner  en práctica  los prin
1cipios  y datos  suministrados  poi  la  epellencla,  utilizando

 aideas  y preceptos  de aquellos que me  han  precedido  en
esta  estudio. »

Terminada  que  fué  la  loctuia  del  capitan  Colomb,  el
.pésidente  de la  reunion  hizo  observar  que  no  habiendo

 a11i adversario alguno  preparado  para  meclirse con  él, sería

conveniente  demorar  el torneo  que  acaba  de  proponer:  in
  vitó  it los concurrentes  para  que se  abriera  discusion  sobre

k  el  asunto  que se  acababa  de tratar.
    El almirante  Randolph toma  la  palabra  y  da  las  gra-.

•  cis  al  autor  de la  Memoria por los  elogios  que le  ha  din
y  por  la  cortesía  con que  ha  caracterizado  su  critica,

 péro  tiene  que  hacer  notar  que  el  capitan  Colomb  habia.

hecho  poco  caso  de  algunas  de  sus  ideas,  atubuyóndolo

¿  tias  que  jamas  habia  e’presado  Desea  tambien  dirigitie

algunas  objeciones;  pues  ve  que  en  la  discusion  sobre  las

-•  diferentes  posiciones  que  pueden  tomar  los  buques  en  un

c  bate,  no  ha  respetado  suficientemente  la  cláusula  de

bulnles  velocidades  iguales.  Reprocha  tambien  al  autor

da  la  Mamona  el  haber  adoptado  buques  tau  desemejantes
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como  ci  BcUeroplion por una  parte  y el Nelso  ó el S7inon
por  la  otra,  y  expone que si se  llegara  á  reconocer,  por. el
estudio  del combate entro  dos barcos,  cuál  es  el  tip& .mü
ventajoso,  aun no  estaría  resuelta la  cuestion,  pues  el  ata
que  contra  las baterías  de tierra  y  los  combates  de  escua
dras,  presentan  otras  condiciones; de donde  deduce  que, no
se  puede esperar  el que  un  tipo  dado  de  barco  •tena.  lina
superioridad  absoluta. La marina  inglesa,  añade,  debe  estar.’
formada  por buques  de tipos variados,  construidos:envista
de  las circunstancias  y de los  adversarios  á  que tegan”que
oponerse.

«Respecto  al juego  que  propone,  no acepto  el buqin—
dicado  por  el capitan  Colóinb,  porque  no  creo  que “haya
otro  barco mds  juo  el h/1i’xibic que tenga  igual  armaL”ento.
en  caza cine en retirada.  Si so me clan cuatro  piezas, .‘y*’.co
loca ria  seguramente  tres  en  caza y  uno  en  retiradaL1
autor  de la  Mmoiia  larece  babor  olvidado  que  los  afiq_
nos  de los extremidades  son  en  general  de  mayor’ calibre
que  los del  costado.  Estoy  persuadido  de que  si  se énvia
rau  la  mar  á  batirse  al  Alexandru  y  al  Tcmcraire, iavig
toria  seria  para  elque  fuese  más  hábilmente  maniobradó.
Este  es el punto  capital,  sobro el  quo deseo fijar la  atencio.
de  esta  reunion  y la  de todos los marinos.»

Cita  ci este  propósito  los ejercicios practicados  en usi.
con  lauchas  de vapor,  y manifiesta  su deseo  de que se em—,
pleára  en Inglaterra  este medio  de instruir  y  ejercitar4los
oficiales.  .

El  capitan  Long toma la  palabra  y  hace  observarque
el  capitan  Colomb y el  almirante  Bourgois  son  cia’ ‘opiñio—
iies  diametralmente  opuestas;  el  primero  dice:  «si  ‘qreis
embestir  con la proa, no  avanceis  direcbamente háciaes
tro  adversario»,  y  el segundo  afirma que, por  el  contrario,
es  preciso marchar  recto  d ¿1. El  primero  declara ‘que si aa
aborda  proa  contra  proa,  no há  lugar á resultado:  el sun-•
do  dice:  «si  so  quiere  una  accion  decisiva,  es  neceario
marchen  uno  contra  otro, y  despues  se  puede  mani’btdi  6.
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•  .girr,  segun  los medios, pero si se  cuenta  con  un  espolon,
.sei.virse de él  ante  todo.»  Esta  es  cuestion  que  hay  que

•  .aclarar.
•    El almirante  George Elliot: —(<YO  participo  hasta  cierto

junto.  de la  opinion  del almirante  francés,  pero  no  puedo
por  rnnos  que unir  mis plácemes  á los que  han  sido  din
gidos  al  capitan  Colomb por  el notable  estudio  que  acaba

1.4e  comunicarnos; haré  observar,  sin  embargo,  que  siendo
.4artidario  del ataque  de proa, creo  que cada  sistema admi

•tolaposibilidad  de colocar el  blindaje  de  la  manera  que
rn  convenga,  en lugar  d  querer  que  la  coraza  so  ponga

delmisÍno  modo, cualquiera  que sea  el combate que se pro...
..poflga.  ‘La única  condicion que  debe imponerse  para  obte—

 ventajas  iguales  en los dos sistemas,  es que  so dispon—

:al  mismo, pero en uno y  otro, dejándoles en  libertad  de.
•    r.partirlo  como les plazca.  No voy  tan  léjos como  el ami—

•ite  francés,  cuando él  quiere  empezar  el  combate  por
na  embestida  con la  proa, puesto  que  esto sólo interesa  al
que  tiene  más fterte  aquella.  Si  yo  digo  que  prefiero  el
çQmbato  empleando  el  choque,  es  porque  supongo  que

•  cuto  con la misma artillería  y blindaje  que  ini  adversa

no  sujetarme,  como propone el capitan  Colomb, ti em
•  ;?1earlas  en  los costados, pues lo que  quiero  reforzar  sobre

es  la  proa.
»Hace  algun  tiempo que vi  en el arsenal  de Porsmouth,

izno al costado  de otro, los buques Dreadnonght y el Inflexi
•ble, y  preguntando  á un  oficial  muy  experimentado,  encar

•  ga4p  del primero  de estos  buques,  qué  opinaba  sobre  el
..4senlace  de un  encuentro  entre  ellos, marchando  ti 10 ó 12
:iilas  de  velocidad,  me  respondió  que  no  creía  que  el
lre7zonght  corriera  ningun  peligro,  á no  ser que penetra—

el  reducto  central  del otro.
 »Oreo,  en  efecto,  que nada  podria  en el  iiiflexible ser  su—

•  .,  :ci,ente  para  contener  ti  otro  buque  de  proa  más  sólida.
suya,  mientras  que  éste  no se  encontrase  inutiliza—
 mismo modo que  si haceis chocar de punta  dos hue.,
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vos,  sólo se  rompe  el imís  débil.  Si  yo  monto unbuque
cuya  coroza esté  dispuesta para  abordar,  maniobraé  para
embestir  al  enemigo, y  si este se cree más débil,  evitará  l
encuentro  en  lugar  de buscarme; yo  le  persegiria,  cual-
quiera  que  fhese  la  1iroacion que  tomase, aunque  él esté
protegido  por su  través  y por  su  pepa,  y lograré  veutajas
sobre  él, teniendo  la  proa  y  cubierta  acorazadas.  su’.  este
caso  se me dirá  tal  vez,  que  él  no  tiene  más  remedio  que
huir,  iero  esto no  es batirse.  Por  último,  le atacaria  por  su

popa,  y  si lograba  aproximarme  lo  suficiente para  que,  mi
artillería  fuera  eficaz,  es  buque  perdido  porque  acaaria
por  averiarle  el tiinon  ó la hélice.  S  me dirá  tainbien,. que
poilila  gobernar  describiendo círculos, poro si yo estoy bas
tante  pruxinio,  no podrá ejecutar  esta  maniobra,  porqué  me
iria  sobre él, pol. el camino más  corto,  así  que ernpezése
girar.

»No  estoy  conformo  con  esto:  el  capitan  Colrnb  no
evitar.ia  el encuentro  do proa  con  proa  si  yo  fuera  ol.ms
fiorto.»

El  capitan  Colonb: —eNo he dicho que  era preciso. evi
tarlo,  y  sí solamente  que  no daba resultado.,>

Despues  de  varias  observaciones  hechas  por  alguos

miembros  de la reunion,  el  almirante  Spencer  hizo  nptar1
que  no existiendo  aun  el  barco  que  responda  á  las  iéa
del  almirante  Elliot,  sería  conveniente  ensayar  el étddG
propuesto  por  el capitan  Colomb, con los  datos  que  élha
indicado;  propone,  pues,  que se elijan  árbitros  para  decidir
el  resultado.

El  capitan  Scott:  cree  que  se  complicaria  inchoJ
cuestion  al ocuparso  de  combates  de  escuadras;  próqne
además,  que  en caso do guerra  se armen los  pacuebot8  pon
piezas  de  caza y  retirada,  cuyo artillado  en  las  extreida
des  lo juzga  necesario,  ya  sea  para  defenderse  contra  las
embarcaciones  armadas  de  torpedos,  ya  sea  para  forzr’
algun  paso.  Para  los buques de combato  creo que  son  tan
ieccsarios  los fuegos de través  como los longitucUna’les, asi
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•  -domo los brazos  y  las pieas  lo son  para  el  hombre.  Ob-
•  serva  tambien  que  e  necesario tener  en  cuenta  al  batirse

•    •eoñ la  artillería  la estabilidad  del buque,  puesto  que  ejerce
influencia  sóbre la  precision del tiro.

M.  Scott flussell:_—sTongo que  decir  algunas  palabras
respec%ó á  un  punto  que  pertenece  á  mis  conocimientos

:   profesionales. El  almirante  Eliot  ha  dicho  que,  fijándose.
eñ  el abordaje,  deseaba fuera  la  coraza hasta  la  roda;  yo

desearia  á mi vez  apartar  ¿le todos  los marinos  esa  jaca,  la

de  quela  prolongacion  del blindage  hasta  la  proa  dá  más
•  ódez  á  los buques.  Soy de los pocos que  han podido hacer
•  1ezperieneias  sobre  el particular,  hasta  echar  ti  pique  al

 buques para  experimentar  sus resistencias  y  declaro,
que  todo  el blindage  que se les pueda  montar  eu  la  proa,
ii  produce más  que  debilitarla  en caso  de un  choque.

»Probad  el lanzar  un  buque así  acorazado  contra  otro;
•   ls.planchas  se desunirán  deformándose de tal  manera  que

al  iiienor  choque que  experimenten  despues,  se  desprende-
•  rán  del costado.  Oreo, piies,  que  no  conviene  quitar  unasola  plancha  del reducto  central para  aumentar  el  blindage

-  de  proa.  He sido siempre  partidario  del abordaje  en el com
bte,  pero  estoy conforme con que  la  artillería  se  coloqueel  través,  pues  que  el espolon es un  arma  suficiente para

.El  almirante Selwin:  Juzga  que  los  e nsayos  con  el

juego  propuesto  podrá  aclarar  el  asunto,  permitiendo
t6mar  una  decision. Espera,  además,  que  se  podrá  hacer

ensayos  de maniobras  de combate, sin  que sea  óbice  el  cos

•tó,puesto  que se  acaba  de plantear  el  medio  de  reducir  el
‘csumo  del combustible  ti  la  mitad.  Para  comparar  los
4v’esos  sistemas  de construccion,  es  preciso,  no  solo  po
ñer  en  parangon  fuerzasiguales  6 pesos iguales,  en  artille
rüJy  blindage,  sino  ver lo que  se puede lograr  con el niismo

oapitan  Colornb: tomó otra  vez la  palabra  y  respon
2•de ti las  objeciones que  se le  han  dirigido.—Estoy  persua

TOMp                        26
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dido,  añadió,  que  el  almirante  Bourgois  habla  del ói•

que  proa  con proa, en el caso y condicion de ser el má6li—
do,  ¿pero cómo hacer para  que llenen esta  condicion los dos.
buques?  Los constructores  se detienen  ante  el  iimitea  le-
posible;  yo  creo que  en un  combate verdadero,  cuandólos
buques  naveguen  uno contra  otro,  al  aproximarse  el
tanto  del choque, se desviará  alguno  de  ellos.  Si  esto  no
sucedo,  el ehoque será  ó nulo  en  sus  efectos  6  un:
mortal  para  ambos combatientes.  En  un juego  no e  piide
admitir  que los  elementos empleados varien  indefluidaiüen
te,  pues de  este modo el resultado  seria  imposible.  
puede  estudiar  la  cuestion,  sino  limitando  las  partes  .4ue’
pueden  diferir.

»Se  me ha objetado  que no  he  tenido  muy  en  cuonta
las  guiñadas.  Oreo, por  el contrario,  que  se  saca  un  gran
partido  de ellas, y  yo  mismo lo  be  experimentado  en  
barco  que mandaba,  suponiendo, ya que trataba  de dar  caza
al  enemigo, ya por el  contrario  que  era yo  el perseguido.»-

El  capitan  expresó dospues que  el  Nelson  ha  eostad
833 000 libras  esterlinas  y  el  Bellerophon  348 000;  co
se  vé,  son buques  que  se  aproximan  bastante  en su  coste  
Insiste  en que los baques  no sean construidos  al  azar,  ba
la  influencia  de la  idea que  domina  en el  momento;  cita  z
los  italianos  que, para  la  construccion  del  Dailio,  Da.ndolí
é  Italia,  han  tenido  á  la vista  un  sistema  determinada  de
combate.  Despues de algunas  explicaciones  sobre detaUet,
pide  se nombren jueces  para  el juego que  ha propuesto

El  presidente dii las gracias  á los diversos  miembros  do-
la  reunion  que  han  tomado  parte  en la  diseusion  y  expree
su  deseo d3  que se fomenten  en  la  marina  inglesa  los  es-a
tadios  sobre. el tema  mencionado. Aprueba  en  sumo  grado
los  ejercicios  de abordar  que se  practican  en la marina  rt
sirviéndosa  de  las  embarcaciones  menores  y  refiere  que--
tambien  la marina  francesa so ocupa mucho de la  táeica  de
combate.  Por  último,  dijo:  «A mi paso por Brest  supe que-
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is  oficiales tenian  conferencias frecuentemente,  y habiendo
preguntado  un  dia cuéd era el tema que  se  iba  discutir,  se
m  respondió  que era lo que  hubieradebido  hacer  en Tra
falgar  la  éscuadra  francesa para  resistir  la  maniobra  de
elson,  y.que en la  próxima  sesion  se  trataria  de  lo  que

hecho  Brueys  en Aboukir. »
•Teinó  emitiendo su  opinion de que todos  los oficiales

pueden  ser llamados para  presenciar  la  maniobras  y  expe
riencias  que se hagan  en las  escuadras,  aunque  no  estén
mpleados’  en los buques que  las componen.  Bastaria  para
‘eo  agregar   cada una  de ellas  un  paquebot  que  las  si

-guiese  siempre y  en el que  se  autorizaria  embarcasen,  los
‘oficiales á medio sueldo.

-



MEMORIA  (1)

SOliriz

Lk  OPERION  DE  TENDER EL CkBLE ELETRICO

DE  HONG-KONG Á  FlL1PINS,

por  el capitan do fragata p. Antonio Cifiientea y el aIfre7. do navío 1). Antonio
Qaremn.

VAPO1  «CALABRIA.a

CAPACIDAD  Y  CONDICIONES MAIIINEIIAS.

Esto  buqué,  construido  hace 20 años, y  despues de muy
dilatados  servicios  entre  Inglaterra  y  el Norte  de América,
como  correo,  ha  sido  adquirido  por  la  sociedad  inglesa
Telegraph  Üonstruction ami  Maintenance  Company  limited
y  trasformado  convenientemente  para  el objeto  especial  á
que  hoy  estés destinado.  Las  condiciones de solidez que  en
 la  época de su  construccion  se daban á  los buques de hierro
destinados  á  largas  travesías  en mares  tormentosas,  y  las
marineras  que  tam.bien se exigían  paza  los buques de vapor
n  general  las reune  todas el  Calabria, lo  cual unido  d una
gran  capacidad  intérior  aumentada muy  considerablemente

(1)   Memoria sobre los trabajos  ejecutados para tender el
cable  eléctrico entre la isla  de Hong-Kong  y  el  cabo Bolinao,
presctada  al Excmo.  é Ilmo.  señor comandante  general dei
Apostadero  de Filipinas por el capitan  de fragata  D.  Anto

.nio  Cifuentes  y el alférez  de navío D.  Antonio  García,  co

misionados  para  vresenciar dichas operaciones el  bordo del
4por  Calabria  con el cual so llevaron á  feliz  te’rmino desde
ci  elia 19  hasta. el 30  de Abril  de 1880.
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por  la  cubierta  ligera  que nuevamente  se  le ha  coloca1
andar  de las que tenian  la  antigua  cámara  alta y el catiio,
hacen  de este  buque  un tipo  inmejorable,  entre  loí  de  una
sola  hdiice para  el objeto  á. que  está  destinado,  eohñdose
mucho  de inónos tanto  para  sondar como para  las  diversas.
faenas  que el  tendido  del  cable origina,  el que no tengaaos
hélices  independientes  ó que  no sea  de  ruedas.

Las  dimensiones  de este buque  son 98  de eslora, 13do
manga  y  10 do puntal  hasta  la cubierta principal,  cón 1130
toneladasinglesas  de registro,  y  calando  al 
pedicion,  8 metros  de popa y  7’4 de proa.

Autorizado  para  conducir  90 pasajeros  de  popa  tide
alojar  cómodamente  el numeroso personal  de  ingeiió  y
telógrafos  que acompaia  á las  expediciones,  así  como éel
espacio  que  ocupaba la segunda  cámara,  los muchos óra
nos  afoctos á  las faenas  del  cable.  Su  tripulacion  enis
numerosa  que  la  de los buques  mercantes  de  su  poié,  y
lleva  además  del capitan  cinco oficiales,  uno  de  los  es
está  exclusivamente  destinado á  los trabajos  de derrót  Su
máquina  es de los tipos  más  mo demos  de  alta  y  bajpre
sion,  con fuerza de 240 cabllos  nominales  y  1 250 :feti
vos;  tiene  dos calderas  construidas  para  resistir  70  libras.
de  presion,  alcanzando un  andar  de 11  millas  con
sion  de 30 libras  y un  consumo de 30  toneladas  de  carbóñ
en  24 horas.

Las  condiciones marineras  de este buque  son excelentes
y  su gobierno inmejorable.  Movido su timon  por  el  vapor,
se  maleja  con  ficilidad  extrema  desde  el puente  ó ede  la
cubierta  alta,  sin  perjuicio  de hallarse  guarnidas  y   dis
posicion  de poderse conectar  instantál?.eamente y féiónar
en  cua’quier  accidente,  dos ruedas  ordinarias  situadas  en
la  cubierta  alta,  una  á  popa y  otra  debajo  del  puenté;

En  materia  tan  importante  nada  deja  que  desear,  te
niendo  los aparatos,  experimentados  ya en diversos buqueí,
una  disposicion local muy  bien  estudiada.

El  aparejo del  Calabria es de barca  con  los  mastéleros
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Ie.gavia  y juanete  de una  pieza,  y,supriwido  el bauprós  á
•  ‘.  çausa  del aparato  de levar  el  cable.

on  este  buque,  que llevaba  á ‘su bordo  en  material  y
•.,eraonal  cuantos  elementos eran  neeesariQS, tanto  para  la
zonda  y  el tendido  del cable,  como para  la  instalacion  en
los  ‘eitrenios  de la  línea,  de los, amarres  y,staciones  de re
gistro,  salimos del  puerto  de Manila  á  las  seis  de  la  tarde

‘4ldia  15, con  muy  buen  tiempo, cielo  despejado  y  mar
4ilana;  á  las  ocho y  media  estábamos  en  Boca chica,ha

J4endo  navegado ‘despues durante  la nocheá  longo de cota
edernanda  de Bolinao.  Amaneció  el dia  16 de  muy  buen

..criz  la  tierra  corrida  por  estribor  á  regular  distancia.  A
las  diez  y  media  de  la  mañana  llegamos á  Punta  Piedra

donde  se halla situado  el semáforo,  sondando  en 290  bra..
á.distancia  de 2 millas, y  en 20  á  4 cables  de la  punta.

ecçnocida  la costa por la  Comision de  la Empresa1 resulté
•ue.la  calidad  del  fondo, por  ser  de piedra,  y  la  circuns

•,.‘;‘taia  de  hallarse ,dicha  porcion  de  costa  al  descubierto
4e  las mares  que allí  arbolan  considerablemente  en .ambas
monzones,  liacian  este  sitio  de  condiciones  malas  para  el

á  que se destinaba,  por  lo que hicimos  por cabo ‘Bo
iinao,  fondeando  á  las dos y  inedia  de la  tarde  en .10 bra

‘zas  de agua, una milla por fuera de los  arrecifes  de la  costa
:°  Luzon,  al  N.  del  pueblo.  Se  empleó la  tarde  en  ex

plorar  y’avalizar  el  canal  formado por la  costa de Luzon  y
ta  Isla  Santiago, y  á la  mañana siguiente,  cha 17, entramos

e.n  dicho  canal,  fondeando  en 10 brazas, fango  muy  suelto.

 mifia por dentro  del  cabo.  En  la costa  que desde  el
corre  proximamente  al  5.  , formando  el canal, .y.á,me..

del  cabo,  está  el. sitio  elegido para  el  amarre  en
ina  playa  de. arena  de muy  buenas  condiciones  y. distante

del  pueblo  de Bolinao  una  mfha  escasa al  E.  .-,

Inmed.iatameite  se procedió 4  desembarcar  el ‘material
para  1a ,estacioñ. de  registro  y  línea  aérea  suplementaria
•   la.ernprés.a  tiene  que  etablecer  para  unir  el ‘punto  de

•   ,  am»:. . rre  con  la.  estacion’.  telegráfica.  más  próxima;  .  ésta  debia
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ser  Punta  Piedra,  pero se consideró  más conveniente  ei  em
palmar  desde  Bolinao  con la línea,  en  el punto  más  pr6xi
mo  por la  carretera  á Lingayen,  ocupando. esta  faena  hasta.
el  19 por  la  maflaua, en que  listos,  levamos  y  nos .piiij.
á  las siete  en movimiento para  fuera  con  muy buen tiempo,.
viento  flojo del NE.  y mar  tendida;  elbaróinetro  ,  marcand&
á  la  hora de la  máxima  29,07 y el  termómetro  84°

A  la entrada  del  canal  y  en  12 brazas  de  agua  se  fon
deó  una  hoya de hierro  de las que para  este servicio y Fde’.
avalizar  el cable tiene  el  barco un  buen  juego  de distitos.
tamaños;  so le puso  una  bandera  para  que  sirviera  de m
ca  á la  recalada.  A las nuevo y  tres  cuai’tos,  lista  la  bya;.
nos  pusimos  en  movimiento  al N.  43  O. (r),  disponiend
los  aparatos  para  sondar  la  derrota  hasta  Hong-Kong,  pró.
cedirniento  sumamente  necesario  en esto caso,  pues  de8dé
]as  costas  de Luzou  basta  70 ú  80 millas  de  las  de Ohiña
no  existian más que dos sondas tornadas por la fragata  ing1
sa  C/tailsnger en su viaje  de exploracion  en  estos maresy
debiendo  el reparto  ile  las  distintas  clases de cable, segu
sus  dimensiones y  resistencias,  arreglarse  al  perfil del  fon
do  del mar  y  á  su  calidad, esto tenia  que  ocupar  primer
mente  la  atencion  de la  empresa.

APARATOS  DE  SONDAR.

El  mótodo que  se empleó para  sondar ha  sido  el idead&
por  Sir  William  Thompson,  que  tuvo muy  buen  óxitóen
varias  importantes  expediciones  y  que  está  generalmenté
adoptado.  La  sondaleza  es  un  alambre  de  lmm escaso de
diámetro,  que  puede  soportar  sin  riesgo  de romperse  una
tension  de 100 á  110 kilógrarnos; pesa 6,5 por milla  náutica.
y  está  dividido  en  trozos  de  260 metros.  Estos  trozos’ ,e
pueden  unirse  por medio de soldadura,  pues por ella se rom4
pena  al formar los  codillos que  á  veces no  pueden evitárae.
La  manera  de hacer  el  ayuste,  que los  operarios  del  Ca1a-
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irtia. emplearon, ha sido la  siguiente: .sobre’ponian los chico
te   los dos alambres  en una  extension  de  un  metro lar
go,y:á  partir  de la  mitad  de la parte  sobrepuesta  enrolla
ban  ada  chicote sobre el otro alambre  en  espiral  hasta  que
quedaba  un  decimetro  de cada uno; entonces  daban  con es
to:pedazos  vueltas  re4ondas  y muy  cerradas  sobre el alam
bre  corrospondien,te, en una  extension  de 2  6 3  dm  ,  y  cor
tan4o  las puntas  del alambre para  que  no sobresaliera  nada,

.ubrian  estos pedacitos  con vueltas  de  hilo  de  vela  para
queo  se  enredase en las vueltas  del carretel;  el empalmo
qu  rósultaba  era  muy  prolongado  y  su  resistencia  muy
grande.

Este  alambre  así empalmado, va en un  carretel  de hierro
de  uno,s 0,6m de diámetro,  montado  en una  caja  que  cubre

•  elearretel  de la  intemperie,  menos  en  el  sector  necesario
para-sondar  y levar  el  escandallo; este carretel  es de hierro
gaivanizado,  ylo  más  ligero posible,  con  el  objeto de  evi
ta..quepor  la inercia  continúe  girando  despues  de alcanzar
fondo;  en la. parte  alta  de esta  caja  hay  un  pequeño  tam
bor,  donde toma vueltas  un  cabito  delgado  que,  teniendo

•u.  extremo fijo, .rodea una  garganta  lateral  del  carretel,  y
el  otro  extremo,  despues de dar  vueltas  á este tambor,  sos

tieno  pesos  hasta  determinar  un  rozamiento  que,  obrando
como  freno,  regulariza  el movimiento  de  rotacion;  el  eje
del  carretel  lleva  en uno  de  sus  extremos  un  piño u  para
trasmitir  el movimiento  á un  contador,  firme á  esta  misma

-   eaja,.y  que en dos  círculos  puede  marcar  hasta  5  000 bra
zas;  en el otro extremo un  pequeño volante  acanalado  sirva
para  levar  el escandallo.

•  ..  sta  caja  corre,  guiada  por  cuatro  grapas,  por  dos
gualderas  de hierro  delgadas  de unos 2. metros  de  longitud

•   y1Q4de  abra,  que  lanzan  algo  de  la  mura  de  estribor,  y
.  que, cuatro  sopórtes  verticales  mantienen  á una  altura  d&

Ó,  metros da la  cubierta;  unos tornillos  4e  presion  en las
g4pas,  mantienen  firme la  caja en  las gualderas;  para  son
•da,se  corre  y  asegura  lo  más  afuera.  que  permiten  las
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gualderas;  se gua’ue  el cabo que  sirve  de  freno, y  unaz.
parado  el  barco se deja  caer el  peso;  para  levarlo  lleva,
mecanismo  sencillo,  y  cuya  descripcion  es  la  sigi4ep.te:
Sobre  los  dos soportes del  extremo de adentro  de las  gual
deras  y  d la  mitad  de su  altura,  está  montado  un eje;.en-un.
lado  lleva un volante  con dos canales  circulares;  una  para
la  cuerda sin fin  que viene  del toino  de la  maquinilla,  y. la
otra  para  la  que comunica  el movimiento  al  carretel;  y’en
el  otro extremo  una  rueda  dentada  que  engrana  con”Qt.
que  cia movimiento d un  eje  que lleva  una  rueda  acanada
y  colocada de modo que  queda  entre  las  dos  gualdera  y
mds  baja  que  ellas; en esta  rueda  da el  alambro  dos ueltaa
redondas  y  sube d  enrollarse  en  el  carretel,  evitandpr;de
este  modo que este  último  sufra  la  enorme  presion  que  se
acumularía  de unas  vueltas  sobre  otras,  con  una  tenion
grande  si se tratase  de sondas algo profundas,  y que deMste
modo  sufre esta  rueda,  que  movida  por  la  misma  rnáina
es  la  que leva el  escandallo; en los dos  soportes  delaros
va  montada  otra  rueda agargantada  tambien y  de mqq  que
puede  tener  dos movimientos:  uno  de rotacion  sobre  eje
y  cuya posicion media  es horizontal;  y  otro alrededor  de un
eje  horizontal  y  secante  á la  parte  alta  de  la  rue4a,que.
estd  próximamente  á la  misma  altura  que  la  alta  de 1O.otr,
que  leva el alambre: este  segundo  movimiento  le  perwite
acercar  su plano  al  de las direcciones  del  alambre,  cuando
llama  para  proa  ó para  popa.  :

Si  sondando se detiene  el  carretel  indicando  habei  al
eanzad.o fondo,  se  corre  la  caj a  del  carretel  hácia  4e7xtro
sujetando  el alambre  á  mano  con unas  tenazas  especiales,
se  pasa  la  cuerda  sin  fin al  volante  del carretel,  y al alam
bre  despues de  encapillarlo  en la  rueda  de fuera  se  le  dan
dos  vueltas  á  la rueda  acanalada  del centro,  se  asegu.a  el
carro,  se  despasa el freno  y  se  vira  la maquinilla.  El escan
dallo  no va  directamente  unido  al  alambre; este lleva en su
extremo  un  anjjlp  j  1. á  libras  de peso, el que  sirve  para
ayustar  un  pedago  sondaleza  de  cáñamo de 4  6 brazas
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énüyo  extremo va  el  escandallo;  este  proceder  es  muy
convniente,  tanto  para  evitar  que  el  alambre  llegue  al

fdndo,  cuanto  porque el peso del  anillo  es  suficiente  para
inanteüer  toso el  alambre y  evitar  el  que  forme  cocas que
.íden  producir su rotura;  en  el Galabria, que  descuidaron
a]  pErIcipio esta  precaucion,  se perdieron  3 6 4  escandallos

#  1 501) braza? de  alambre,  subiendo  éste  lleno  de  cocas
•i  hoy  que  cuidar tambien  de  aumentar  pesos  al  freno  á  me

•  dicia que  va saliendo alambre,  para  que  nunca  el  peso  de
 continuase  moviendo  el carretel,  aun  despues de alcan—

z&r fondo.
usaron  dos clases de escandallos,  uno  comun y  otro

qoe  pódemos llamar  automático.  Este  segundo  es muy útil
 tato  por  lo evidentemente  que marca  el  haber  alcanzado

fótido,  cuanto por  las  muestras  de  la  calidad  que  extrae:
lo  :forma un  çono de plomo, de cuyo vértice  sale  una  barra
i:J!.d  hierro  con  un  anillo  para  amarrar  la  sondaleza; en  el

tro  de la base  existe  un. rebajo  circular  de  cuyo  centro
un  espigon  de bronce  atravesado  en su extremo por un

,taladro  eliptico;  dos cucharas  del mismo metal  con dos ore—
 jetas  cada una  para  poder  articularlas,  dejan  entre  estas
órejetas  una  cavidad por donde entra  el espigon,  y un perno

iie  atraviesa  orej etas y  espigon,  sirve  de  eje  á las  cucha
 para  abrirse,  un. fuerte  muelle  en espiral  rodando  al

epigon  y apoyándose  en el rebajo  por un  extremo y  en  las
cucharas  por  otro  tiende  á  mantener  cerradas  éstas; unas
lengüetas  que  tieñen  interiormente  las cucharas  las  man—

1’tiénen  abiertas  apuntalándolas  una  en  otra;  al llegar  el es
anda11o  al fondo tocan  primero  las  cacharas,  y  corriendo

 perno  por el  taladro  eiptico,  comprimido  el  muelle por
4el  peso del plomo, avanza  el  espigon dentro  de  las  cucha—

*aS, y  variando  la  relacion de las lengüetas,  se cierran éstas
i:po1.  la  accion del muelle, aprisionando  calidad del fondo.

Colodo  en la  popa  firme  al  coronamiento  por  unas
4apas.  con tornillos,  hay  un  carretel  pequeño debronce  co
n’otado  bon un contador,  una  rueda  acanalada colocada por
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la  cara de popa do este  carretel,  y pudiendo  girar  a  
de  una  tangente  á su parte  alta,  y  de modo que,   u-
gente  lo sea  tambion  .  la  parte  baja  del  carretel,  g[a  el
alambre  tanto  al dar  fondo  al escandallo  como• al  1áio
operaLlon  que se cjecuta  a mano,  en este  carretel  van  como
300  brazas  do alambre,  y  se  usa  siempre  que  la sodk  no
llega   este nhlmelo

SONI.4  ENTIh1 ROLINAO Y  T-1ONG-1ONG.

Usando  de  esto material  convenientemente,  se’diez&
i  sondar de  1.0 en  10 millas próximamente  bastaeI  dio
dia,  hacióndose  desde  ontónces de 20 en 20. A contiuaciofl
va  un  extracto  do las sondas  que  resultaron  de  cofiza,
con  sus  situaciones  y  número  que  tiene  el  especime  jie  á
cada  una  correspOnLio, cii  la  caja que se acompafia ycóntie
ne  cuantos han  podido obtenerse.  En  las  sondas  iaódas
en  el extracto  con los números  4,  7,  8, 9 y  12 no  srÓógi
el  plomo  por rcmperse el alambre  ántes de llegar  arib,  re
conoedo  ósi  para  averiguar  las causas  que podianóbsio
nar  laiL  f,.ccueiito  rotura,  se  vió  estaba  lleno  do  có’yal

roto  por  uno  de  ellas,  lo que  se  debia   qu  el
alambré  quedaba  en banda  al  llegar  el escandallo  af6ndo,
facilitando  esto tambien  las  cabezadas  que  daba  elbuque

po’  la mar  tendida  que  habia;  para  evitar  esto,  e1puso
un  peso suplementario  al extremo  del alambre  y   sus
pondido  el escandallo por  ‘1 6 6 brazas  de  sonda1ez  4e cd—
flamo,  de este modo el  peso  añadido  mantema  teso  elalam
bro  aun  despues  de  llegar  al fondo aquel; práeticaíít8  se
vió  el buen  resultado  de esta  medida.

Las  fuertes  cabezadas  del buque,  deteniendo  Isalida
del  alambre,  simularon  algunas  veces haber  aloando  fon
do,  lo que  se  conocia  al encontrar  las cucharas abiers.  Sin
embargo,  las tres  cuartas  partes de las  sondas omdás  han.
sido  de confianza, que  dadas  las profundidades,  al&i  as de
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llás  considerables  á  que  se  han  tomado,  es  un  resultado
‘bate  atisfactorio.

El  dia21  amaneció de mal cariz, cerrado  en agua y muy
cubierto  por el primero  y  segundo  ouadrante,  viento  Norte

‘fréSáo  y  marejada  de  él,  barómetro  algo bajo,  en  29’847

1 xnantenndose  así  todo  el ¿[ja y empezando á  aclarar  por la
tarde;  pór la  noche siguió  mejorando  el  tiempo, y  desde las
4108 y.media  no  so  hicieron  más  sondas por  haber  entrado

en  la region  esplorada de la  costa de  China.  El  dia 22
amaneció  d  buen  cariz, isla  Lema  por la  mura  de babor  it
gran  distancia;  á  las seis y media  recibimos  al  práctico,  y
eutr!udo  por  la boca del S.  fondeamos  á  las  diez  y  cuarto

.;  enie  puørto  de  hong-Kong.
Los  ¿[has 22, 23  y  24,  que  pasamos  fondeados  en este

,perto,  fueron  destinados á  dejar  dispuesto  todo  lo necesa
para  mantener  una  constante  comunicacion  con la  es-

de  registro  desde  á  bordo  para  p.robar  á  cada mo—
nto  el buen  estado  del  cable que se  va filando:  esto  no
ofxeçió  inconveniente  de  ningun  género,   ues iba  á servir
d.aestacion  de registro  la  que  de firme  tiene  construida  la

...cpnpañia  Eastcrn Extension,  etc.,  en  una  ensenada  peque
a  en la  parte  SO. de la  isla Victoria  y  que  presta  este  ser

icio  para  el cable de Saigon. Esto  punto,  que  presenta  las
•QIdiciones  de  sonda  y fondo  que requiere  el  amarre  de  un

se  encuentra  al  otro lado  de la  isla  que  aquel  donde
est,  la  poblacion y  oficinas centrales  de telégrafos; por  con
iguieute,  es  necesario comunicar este punto  con dichas  Qfi—

çinas.  Esta  comunicacion no  puede hacerse  por  unoa  aérea
áaeUos  de establecer una  estacion  de servicio en este  pun.—
to,  lo que  originaria  el gasto  correspondiente  de material  y
personal,  pues  puncionando el  cable con corrieñtes  eléctri—

;;,  caa  muy  débiles,  estas  son incapaces  de hacer  funcionar  los
aparatos  *1 través  de una  imea aérea por  las derivaciones  y
pérdidas  que  sufre;  el  funcionar  los cables  con  corrientes

 débiles  garantiza  su  conservacion  y  buen  estado  do
,  Taislamiento, pues  las corrientes  fuertes,  condensando  más
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electricidad  ¿1  signo  contrario,  la  tension  constante  con
que  tratan  de unirso es mayor  que con c9rrientes  débil:y.
por  consiguiente  mas ocasionadas a deteriorar  la envoltura
aisladora  ó comunicarse por los pozos  6  pequefios erti
cios  quo pudieran  tener:  estas razones  obligan   que  la. fi
nea  continúe desde  este  punto  en. las mismas  condioi*níe
en  que viene  hasta la  playa.  Provisionalmente  seestaleci&
en  la  ¿le registro  una  estacion  para  comunicar  Óon Hong—
Kong,  mientras  se  construye  una comunicacion por
ductor  idéntico al  corazon del  cable, que  ir  dentro  dett,.
bos  de  hierro  para  que,  manteniéndolos  llenos
conserven  el  conductor  en  las  mejores  condiciones ;  este
procedimiento  es el que  ha dado mejor  resultado.  Po  den.-.
tro  de esta  misma tuberia  va á  ir la comunicacion dél ab1e
de  Saigon.  El  material  necesario  para  esta  línea  sedes—..
embarcó  del  Calabria, así  como del  personal  que  había  se
nombré  mi ingeniero  para  su  construccion.  Los  opeios
encargados  do los tanques  y  aparatos  de  fiJar  se  ócuaÍon
en  montar,  lubricar  y poner  en órden  cuanto iba   jtar
inmediato  servicio.

DESCPiPCION DEL  CABLE.

El  problema  do la  telegrafía  eléctrica  sub-maiiiia  e
presenta  mucho  más complicado que  lo  es  el  de  1airea
pues  siendo  el agua  del mar  cuerpo  buen  conductor  de  la
electricidad,  se hace necesario aislar  en  absoluto,  si posible
es,  el conductor  eléctrico  de su  contacto;  además,  teiacTién
dose  estos  conductores  ea  profundidades  algunas  vces
muy  considerables,  lo  cual  los  ocasiona  á  experinentar
grandes  tensiones,  y una  vez en el fondo  del mar,   sufrir
las  consecuencias del roce  con  las  rocas  que  lo  formáíi en
muchos  lugares,  es  preciso  que  vayan  convenientemente
protegidos  para  poder  resistir  estas  tracciones  y  rócecon
tales  condiciones  está  construido  el cable  de  que.rémÓs  á
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oc  tparnos  Podémos  dividir  en  tres  partes  esenciale  aque
•  1lade  que  consta:  1.0  Conductor..—.2.o Cuerpo  aislador 6

ieiktíico.—3.°  Envoltura  resistente  protectora.
:Ei  onductor  está  formado por  un  cordon  compuesto de

•  sieté  mbres  de  cobre de 0,7  mm de  diámetro  cada uno;  el
•   cobije es  siempre  la sustancia  elegida  para  formar  el  con

ductór,  por  ser  sus  propiedades  eléctricas  las  mejores,  al
mismo  tiempo  que siendo  muy  extensible,  aleja  la  posibili

dád  dewiarótura;  para  disminuir  la  importancia  que  ten
d.dt  tal  accidente si el alambre  fuese  uno  solo,  es  por  lo

se  forma un  cordón de siete  alambres  de  poco  diáme
teniendo  en  consideracion que  la  falta  de  uno  de ellos

io  ismuiuye  sensiblemente  sus propiedades  electricas,  al
irno  tiempo es  más fácil  su manufactura.

Rodeando  inmediatamente  á este  conductor,  lleva  una
‘é.voitura  aisladora  formada  de varias  capas  alternadas  d0
‘ta-percha  y  composioio  Chatterton;  la  primera  de estas

sustancias  se  forma con  el  jugo  que se  estrae  del  arbol  co
iiocido  con el nombre  de  Isonandra-gutta,  que se encuentra
en  las islas de la  Malasia  y en  China;  tiene  mucha analogía
con  el caoutchouc, es impermeable  ¿  inalterable  en el agua,
nola  atacan  las soluciones alcalinas  ni  los  ácidos minerales

vegetales  que puede  el agua  contener,  y  por  último,  es
conductora  del calor  y de la  electricidad;  todas  estas

razones,  además de su fácil  preparacion,  han  hecho  que  se
refiera  á  cualquier  otra.

La  óomposicion Chatterton  es ‘una mezcla  de  alquitran
 de más  plasticidad  que  la  guta-percha,  sirve como

 ó4herente  entre  la  capa  de  esta  sustancia  y  los  alam
bres,  ademas,  el mayor  grado  de fluidez que alcanza  cuando

 somete  á una  temperatura  suficientemente  elevada  para
aphcarla,  le permite  llenar los peque.os  intersticios  y poros

‘  de)a  guta-percha,  la  primera  capa es de  composicion Chat
 terton  y  van  alternadas  hasta  tres  6 cuatro  de  cada  clase,
resnndo  asi  lo que  se llama  el  corazon  del  cable  Sobre

estévá.aplicada  una  cinta  de 2 0/m  de  ancho  en  espiral  y
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encima  una  de laton  de la misma dimension;  esta l’&mjj’
ile  aplicacion muy  reciente  en la fabricacion  de  los  dkbleá
y  tiene  por  objeto  evitar  llegue  hasta  la  gutaperóhaél
gusano  de  ‘mar  llamado  tc’redo nt’valis, que  se  ha  dcu
bierto  la  destruye llegando  hasta  ella por  los claros  “d6’Is
alambres  exteriores;  sobro  esta  de  laten  vá  una  ont  de
algodon  alquitranado.  Despues viene una  coicha  de aió
más  6 ménos  gruesa,  segun  el  diámetro  de  los  larnbe
que  ha de llevar  encima,  sirve  de intermedio  entre  ‘estó 
la  guta-percha,  tanto  para  aumentar  el  diámetro  y”üe
pueda  llevar  el número  de ellas necesario,  cuanto pa’d
fender  el coraoa  de sus  presiones;  estos  alambres  
continuacion  enrrollados  en espiras, su número  es de ni4
á  12,  y su ditirnetro proporcionado  á la  resistenoia’4úé,
necesita,  ha variado en los cinco  tipos que  hay  en el  abIé
tendido,  desde 3”  en el de profundidad  d 9mum en  el dedos
ta;  son de hierro  galvanizado  para  evitar  en  lo  posible  lós
efectos  de la  oxidacion; vá por último colchado  con  una
do  lana muy  alquitranada  que  defiende los  alambres’  éÚ la
estiva  y faenas  de fiar,  una  ligera  capa  d o  cal  iinpide 
adhieran  las adujas  por  el alquitran.  ‘‘

Siendo  tal  como queda dicho  el  cable  de  que tratao8,
su  material  y  manufactura  inmejorables,  sus  condició
eléctricas  como dependientes  de  la  conductibilidad,  aisla—
miento  y relacion  de los  diámetros  del  conductor  y  dd
capa  aisladora,  podemos  desde  luego  decir  que. no.  dejaü’
nada  que  desear.  Muy  complicado  es  el  problema  .  ia
construccion  de un  cable que  rinda  el  máximo  de  efecto
Útil,  pues  si bien, por  ejemplo,  el aislamiento  aumenta  
el  espesor de la  capa dielétrica,  la  velocidad  de  trasi’idn
varia  proporcionahn  ente  á la  raiz cuadrada  del ese’sopÓr
consiguiente  seria  necesario  dar  espesores  considerables  ‘

la  guta-percha,  lo que haria  el  cable costosísimo  y.  no dr
respondería  oste  gasto  al resultado.  Un mayor  diámetóen
el  conductor  tiene  más influencia  en esta velocidad,  y  bus..
cando  la  relacion más  conveniente  entre  este diámetro  y’el
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espesor  del aislador  se  ha  determinado  que  el  rádio  del
conductor  debe  ser los 3/  de el del corazon, y sin embargo,
jor.atender  á garantizar  la  solidez  de esta  capa  aisladora

se  construyen  los  cables  en esta  proporcion  más  con

Elpoder  de  condensacion  influyendo  de  una  manera
notable  en  la  yelooidad  de trasmision,  es  menor  en  los
cbles  aislados con gutapercha  de la  que  seria  si  so  usase

!   elcaQutchouc, por ser  el poder  de condensacion de ésta  me
.npr  queel  de aquella;  pero  la seguridad  de una  buena  ma

iátura  que se tiene con la gutapercha,  cuya industria  está
is  adelintada  que la  del caoutchouc, han  hecho que  hasta

ara  sea la preferi4a. En  el cable de que tratamos  el diáme
trQ1e1  conductor  es  de 2mm ,5 y  el  espesor  de la  capa aisla.
,ora  es do 3°’,  de modo que aun  es  la  relacion más  conve
:niente  que  en otros  cables, pues en  uno modelo como  lo es

•    eIdel  Argel,  el primero  es 2  y4  el  segundo.  Por  úl
to,  la  sustancia  del conductor  en. este  cable  es  el  cobre,
qousiderada  hasta  hoy  como la más  ventajosa  y  el• aparato

•4erasrnision  usado que  tanto  influye con su sensibilidad  y
en  la velocidad  de trasmision,  es el galvanómetro  Thomson,
aparato  que  permite  apreciar las más  ligeras  diferencias de

,  itensidad  eléctrica;  en resúmen, segun funcionó  en los pri.
•  meros  dias,  por  el  cable de Hong-Kong  pueden  trasmitirse
unas  ocho 6 10  palabras  por  minuto,  promedio  bastante
ventajoso,  pues  el cable antes  citado  y considerado de muy
rnenascondiciones,  trasmite  10, siendo así que su extension

•essÓlo  de 446 millas; la conductibilidad  comparada y  resis
neja  del cable.pie  consideramos  con las del mismp inode

1:resultan  favorables;  pues si  consideraban  excelentes  las
onliciones  del cable de  Argel  porque  trasmitia  con  seis
•e1mentos  Daniells,, el de  Hong-Kong  llegó á  funçionar  sin

per&er  ñada  en claridad  las señales con  das  elementos Le
claicb  en  cadas estacion,
:1      •             O

•    •  Tofo vi’.                            27
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INSTALACIÚN DEL CACLE Á  noao.

Son  tan  múltiples  los requisitos  que exige  la  óouiserv
cion,  el  manojo y  la  instalacion  del cable  que  sólo, pueden
obtenerse  á costa de grandes  capacidades.  En  tal  forma. se
dispone  de óstas en el  Caiabia,  que  los  inmensos  tanques
en  que vá  colocado el cable,  están  completamente  indepen
dientes  de cuanto  so rolaciona  con  el  movimiento  del  bu- 

que,  quedando  entre  ellos  ámplios espacios para  la  circula
cien  de los operarios  empleados  en su  manejo,  y  para  que
este  pueda  ejecutarse  con  un  completo  desahogo,  siendo
ademós  los paoles  destinados  exclusivamente  al  rnaterial
auxiliar  (jue requiere,  excelentes  por sus condiciones de  ca—

•  pacidad y por  su  ituaciou.
Los  tanques  ó depósitos citados son cilíndricos, de plan

chas  do  hierro  ú  modo  de colosales algibes,  su  fondo  está.
frrado  de madera  para  la  mejor  conservacion  del  cable,  y
de  su  centro  se levanta  un cilindro  en  armazon,  especie  de
alma  del grande,  (lodos  metros  de  diámetro  y  su  altura
poco  mayor  que la  que han  de llevar  las  adujas  más  altas:
está  terminado  este cilindro por  un  anillo.  Estos  depósitos
ó  tanques  tienen  comunicacion  con  el  nar  para  llenarlos  de..
agua  hasta  cubrir  el  cable, y  con una  caja,  depósito  ceri’
do,  á  donde  va  esta  agua  cuando  se  quiere  renovar  y  de
donde  la  extrae  el donkey;  esta  disposicion  es  puramente
higiónica  para  evitar  los  malos olores que  produciria  en la
sentina.  El  Calabria tiene  tres  depósitos  de esta  clase,  va
riando  sus  dimensiones  segun lo exigen las del  buque  en el
lugar  en  que está  cada uno;  están  numsrados,  distinguián—
dose  por  primero,  segundo  y  tercer  tanque,  contando  de
proa  para  pepa; los dos últimos  tienen  su boca en  el  entre
puentb  debajo do la  cubierta  principal,  y  el  primero  más
bajo  que la  cubierta  de  este  entre-puente;  u  posicion rela
tiva  á la  eslora del buque es próximamente  la siguiente:  el
primero  dista  de la  roda 3O  ,8, entre éste y el segundo me—
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dian  9m; 8k” ,33 entre  el segundo y  el  tercero,  y 24m ,G del
tercero  al espejo  de popa; el primero  y  el  segundo  tienen
su  base  sobre  el  plan  del  buque  y  el  tercero  sobre el

ctúne1  (1).
(Cotiniará.)

‘  (1)  Cun la terminacion de esta 1emoria  en el próximo cuaderno da  Octe
.  .bre,  ea publicará el plano de eituacion del  cable.
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MEMORIA 8BBR h  RtHIPILtJ 1JI JBLÜ.
OR  EL  COIIONEL TENIENTE  DE  NAVÍO  DE  PRIMERA  CLASE,

D.  ANTONIO  GARIN.

NDIOL—.  Geología. —Etnografía. —  Geohidrograa.  —Poblacion. —  Organiza-
-      cion polizica.—Etopea religiosa.—Etopea.—Cliina.—Pieiografta. —Nomo

grafia.—Comercio.—EtnoriUgrafía. —  Cagayan. —Joló.—Conclusion.

GEOLOGÍA.

El  archipiélago  de Joló,  formado por  el grupo  de islas
comprendido  entre  la de Belauan  en su extremo  oriental  y
la  Tumindao en  el occidental,  dentro  de la zona  geográfica
determinada  respectivamente  por  las latitudes  N.  4° 30’ y

-6°. 25’ y  las longitudes  al  E.  del meridiano  de  San  Fernan
do  125° 30’ y  128° cierra  al  S.  el mar  de Mindoro,  consti
tuyendo  su antemural  en  esa  deinora,  con una  oportunidad
 y premeditacion  admirables  para  designarle  como el limite
natural  y más  adecuado al dominio  de Espata  en estas  re
iones.

Podría,  muy  bien creorso que  estas islas fueron un  tiom
•    po tierra  firmo  unida  á  los  grandes  archipiélagos  entro

quienes  se  encuentran;  pero el  exámen geológico induce  á
omprendor  que  han  surgido  con posterioridad  á las de for
macion  graniática  y metálica,  que podríamos llamar  primi
tivas,  cuales son: Borneo,  Célebes, Mindanao,  etc.  Su geo
logía  es  explicada victoriosamente  admitiendo  la  universal
-teoría  de los alzamientos,  adivinada  por  Kircher,  Playfair,
Breislack  y principalmente  por  Antonio  Moro, que  ha  sido
perfeetaniente  ilustrada  por  Elias  Beaumont  y  comproba
da,  por  último,  por  los interesantes  y  minuciosos  trabajos
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de  Da  BaLh, Steveusohn,  Lye].l,  Hutton  y  otros  eminetÍ
ingenios,  cuya  hipótesis,  al paso que  exhibe la  sencillez d.
los  medios cine emplea el Criador para  que se  cumplan  in!
variablemente  las leyes do la naturaleza,  pone de manifie
to  la  forniacion  y  trasforniacion  sucesiva  de los  terrenos-
mucho  más satisflictoriamente  que los decantados  sistema-
aducidos  por talentos  de primera  talla  como Tadini,  Gree—
dugh  y  otros.

En  su  conjunto este  archipiélago  está  formado  poruna
multitud  de islas madrepóricas  dispuestas en forma circular
y  al parecer  artísticamente  sobre  y alrededor,  de cims  de
montañas  submarinas  que  varian  poco de  la  direccion  d
una  cordillera  principal  ó sistema comun, y que ha sido pro
ducida  por  elevacion 6 por volcanes,  separados entre  si  .

apariencia,  pero  enlazadas  realmente  por  bajos  tanibiep
madrepóricos.

La  manera  como han  debido constituirse  las islas se tie—.
no,  á mi juicio,  fijándose en que  algunas  aguas,  por  medi
del  ácido  carbónico  de que se  hallan  saturadas  ,  disuelven
las  sustancias  calcáreas y luego las dejan  cristalizar  encon
ereciones  pétreas,  que  oponen  un  dique  á los terrenos’de
aluvion,  formando  terraplenes  naturales,  que  á  su vz  se
cubren  de tierra  vegetal  mezclada  con tierras  de  arrastre,  
que  con la parte  margosa., calcárea,  arenosa  y  vegetal  qa
contienen,  determinan  estratos  de espesor  variable.  Tal fe
nómeno,  por  lo general lento  en otros países,  entiendo  que-
es  aquí  activo,  donde  nada  más frecuente  que  tropezar  eon
piedras  rodadas  detodos  tamaños  en  capas  sucesivas de
poca  altura  y  de donde  puede  dcirse  que, hallándose  aun
en  la  infancia,  todavía  la  naturaleza  no  ha  conquistado: la
calma  de nuestras  zonas.

Darwin  señala el  procedimiento  sublime cómo se ralia
ese  portentoso trabajo,  y  entre otras  cosas demuestra quela
cadena  d  islas determinada  por los archipiélagos de la So
cia,  Filipinas  y la  Formosa, siguen  aun elevándose, de modo-
que  a]gun día se ian  por  un  lado  con  la  peninsula’de’
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alaca,  y  po  otro  con la  costa  occidental  de China,  con
virliendo  aquel  mar  en  un  Mediterráneo,  lo  cual,  aquí
como  en otros  lugares,  confirma diariamente  la experiencia
y  hace que la  imaginacion,  suspensa  ante  tan  admirables
contecimienos,  i  retrocede  ti los tiempos  que  precedieron

•   ti  la presencia  del hombre  en  el planeta,  crea  que  aun  no
es  llegado  el fin  del  momento  aquel  en  que  él  Supremo
ArUfice separó  la  tierra  de las aguas.

Senejante  elaboracion, una  vez que han  terminado  las
•  yolentisimas  agitaciones  que  durante  la  aurora  del  gran

dia  de la  Creacion  conmovieron  al  planeta,  se  producen
‘principalmente  por  vegetaciones  madrepóricas  que  se  ele

•van  poco ménos de un  pi  en el espacio de un  siglo,  cesan
ao  su formacion al llegar  ti  la  superficie  do  las  aguas,  y
permaneciendo  como bajos muy  someros  que  velan  en  la

-     baja mar,  ti io  ser elevados por  fuerzas  elásticas  subterrá
•   ..ueas, 6 por  la arena  depositada  sobre  ellos  por  el  mar  en

•  virtud  de influencias no demasiado conocidú,  6 por la tierra
que  se forma en  sus  oteros  por  la  accion  productora  que

•  aesplega  la  naturaleza  en los  torreos  nuevos,  ya  por  lo
•4ocante  ti la  vigorosa vegetacion  de  que se  cubren, ya por lo
•  relativo  ti  la  asombrosa  inultiplicacion  de  los  animales.
;Tambien  los corales  y maciróporas elevan del  fondo del mar
sus  ramas entrelazadas,  y  así  unidas forman  una  empaliza
da  alrededor  do un  espacio  de  agua,  el  cual,  terraplonán
dose  con los  depósitos marinos  y otros pólipos,  muy pronto
:puede  convertirse  en  una  isla.

Como  consecuencia inmediata  de lo expuesto, se obtiene
que  estas  islas  se  componen  de  bancos  brotados  por  las
fuerzas  internas,  ú  obtenidos  por  las causas  de  las  grandes
y  continuas  trasformaciones  en la superficie del  globo,  cu
•biértos  de una  capa de tierra  formada  de  mantillo,  arena,
•sustancias  calcáreas y vegetales,  y fósiles, modificada segun
Japoporcion  de la  mezcla y tambien  segun  la  accion  del
aire,  de la  humedad y  del tiempo;  y  no  dudo que en  algu
itos  de constitucion  volcánica sea  fácil  encontrar,  no  obs
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tante  sus  pequeñas  masas,  los  mismos  bancos .alternañdó
con  estratos  de aquella  naturaleza;  así  se  compr ende emo
algunas  islas  pueden  elevarse  muchos metros  sobré  las
ondas  y  dislDowr do  fértiles  terrenos,  miontras  que  otras
se  muestran  apenas  d flor de agua, cubiertas  solamentecon
el  espeso  follaje del mangle;  y se  ocultan  unas  como:•u
lazo  insidioso bajo  las  aguas,  6  arrancan  verticales  desde
abismos,  cuya profundidad  no  alcanza  apenas  ó  medi  la
sonda;  mostrando  el admirable  trabajo  que  la  naturalza
practica  diariamente  en estas regiones,  donde se ven  srgit
isletas,  en las cuales  dentro  de  poco tendrd  cabañas  soni
breadas  por  mag.itfficos drboles  el  inillgona,  que  felizéfi
su  desnudez,  gozan  do las delicias de su  salvaje  libertd
independencia.

Por  el  análisis  de  su  estructtua  nada  puedo  asignar
acerca  de su edad,  pues que la  discordancia  entre  los  hó
bres  científicos que han  consagrado sus desvelos  ese étu—
dio  aun  resulta  manifiesta, por  no haber  alcanzado lascién
cias  empíricas  el desarrollo necesario para  fundar la  autoi—
dad  del Génesis,  ¿  la  que  pretenden  Burmeister  ,  Tttt1e,
Rossrnaessler  y  otros.  Así> pues,  se  tiene  por  ejemplo, - que
mientra.s  Biydon  d una  cierta montaña  donde  se  han  éh
contrado  siete  bancos do lava,  alternando  con  un  elevadoH
estrato  de mantillo,  infiero que  para  su  forinacion han  sido
por  lo inénos precisos  15 000 años, Smith,  Hamilton  yDo
lomieu  dicen  que  do  ningun  modo  puede  determinaro!1
henipo  jue tarda  el  mantillo  en  formarse  sobre  la  lva,
toda  vez que so encuentran  algunas  antiquísimas,  que 
conservan  dridas  y liegras,  como si hubieran  sido reciente
mente  vomitadas.

ETNOGRAIdA.

Ignórase  el modo cierto  de haberse poblado este Archi
piélago;  hay  quien,  refiriéndose  al  conjunto de laS islas  de!
Grande  Océano, se remonta  hasta  los  fenicios,  quién  hace
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descender.  su poblacion de Borneo, quién del Japon,  no fal—
:t4idO  tampoco algunos que la orean resto de la que habitaba
.,n’  vasto  continente  sumergido.  Por  mi  parte,  y  segun  las
inveatigaciones  de  Moorenhout,  me  inclino  t  conceptuar
qie  Borneo 6 Calemantan. es la ouna de todos los oooánicos,
ouyos  moradores se extendieron, tal vez, por todo el extremo

Oriente  empujados por los malayos que  en la  Era  Gelálica
huyeron  del yugo  de los  turcos  conquistadores.  Que  toda.
dllaprocede  de  un  mismo  origen  lo  demuestran,  además
de),  idioma, la  identidad  de costumbres,  yno  de las que na
çende  necesidades naturales,  y la  conformidad de los  ritos

que  por dó quiera  se  encuentra  en  estas  islas;  así  corno la
hipótesis  de que  ese  origen sea los deyaks  de Borneo,  pare
ce  encontrar  su  comprobacion en la  semejanza de las razas,

;O.bstante  las alteraciones  que han  sufrido por  consecuen
çia  de . las  diversas  mezclas  y do  las  influencias  modifica

,4Qras  locales.  Semejante  afirmacion  se  vé  confirmada  por
.l  coñtenido  de los cuadros  sinópticos  de  las  razas  huma—

 el  de  Bory  do  Saint  Vicent,  les coloca en  la  especie
nptúnica,  raza  malaya;  Desmoulins  en la  especie  malaya
úóeeánica,  raza  dacayos 6 beadjus;  y  Lesson,  como  una

::yariedad  de la  raza escita-tártara.
Los  primeros  emigrantes  pudieron encontrar  indígenas;

pero  si así  fu4, les debieron  absorber  bien  pronto  y  formar
•  :ei  todas  las  zonas  del Archipiélago  nuevas  generaciones

:aderidas  á los intereses  de los conquistadores,  que trajeron

ços.tumbres  y.usos propios,  y que  conservaron  hasta  el  si.-gio  xvi,  esto es,  tres  siglos despues de la tercera  revolucion

se  efeetuó en la  civiizacion  de la  Oceanía por  la intro
duccion  y desenvolvimiento del islamismo, que se desarrolló
con  una  celeridad  verdaderamente  asombrosa,  porque  los

•    príncipes  idólatras  no  ponían  dificultad  en permitirle,  en
vista  de que  no  contrariaba  las  iiic]inaciones  naturales,  y

J  hacfa  esperar la  proteccion  de  los  sultanes,  cuyo nombre•
-.  pfraba  en estas regiones  temor  y  respeto.
>:...L,lengua!que  hablan,  segun los minuciosos y  delicados
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trabajos  realizados por IQaproth,  Balbi  y otros  eruditóSja
una  derivada  da la  familia  de las lenguas  indias,  pareóM
al  bugui,  que se  compone de sanscrito  como raíz,  coñ 
cia  do drabe y  cia malayo; lo cual se  halla  conformé eoñló
ntorcsaiitcs  investigaciones  llevadas  á  cabo por  el  oriextt

lista  más profundo de nue5tros dias, Guillermo deHumboldt,
que  ha  aumentado de un  modo maravifioso los conocimien
tos  sobra las lenguas  oceánicas; resultados  comprobados ;pór
Sehel.aguei que  rivalizó  con di en sagacidad  y  en ciencia, y
demostr6  que  todas ellas, además  de expresar las relaió.
do  caso y  do tiempo con afijos,  se rigen  por  una  iey  i

Ior  medio de la adicion  de las partículas  prepositivas 
pletivas;  esto es, modificando la idea capital con el aumeüÓ
de  algunas  silabas  á  la raíz  que mediante  aquellas  se  eóñ•
vierte  en  verbo,  en  adjetivo,  en nombre abstracto  6 en- con
creto;  y  ior  la  identidad  en  los pronombres personalesd
dujo  la  unidad  de  procedencia  y do  construccion  de  l
cinco  variedades  principales,  de una  do las cuales,  la dela
Cólebes, os dialecto  lo que estos  indígenas  hablan  y osen-
ben  cün  los caracttres  árabes.  ---‘

La  traclicion conservada  religiosamente  por  los  ancis
nos  concuerda con esos juicios;  pues  segun  ella,  105 habi
taütes  do Parang,  Tawi-tawi,  etc  ,  se dicen proceder de gen
tes  que vinieron  del O. de  Borneo,  aunque  los  de  Joló  se
suponen  oriundos de Baclayan  (Bohol),  algunos de  cuyó
imioradores  fueron  arrojados  en un  barco á esa  parte  de  M
isla  por un  temporal.  Tambien  mantienen  el  recuerdo :tj,a
dicional  de que comieron  cerdo hasta  que  el  sultan  Slia±ib
se  lo prohibió;  este  dicen  que  es el primer  sultan  qu&t
vieron:  lo suponen  árabe,  venido  de  la  Meca en un  buque
grande  acompañado de alguna  gente, y cuentan que  abOxid&
esta  rogion  hará  unos doscientos años,  que por los natdr
les  fud admitido sin  guerra  y  como amigo, y  aceptad&des
pues  como sultan:  el  cual distribuyó  las  islas  entresuso
maradas,  estableció  la  forma  de  gobierno  que  aún
nombró  los dattos  y  las  otras  dignidades,  dió  á  conoéérl
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soiturrab,  fundó la mezquita y los otros  templos,  trajo
e],Opran,  Kitab,  Jutbá  y l%Iaulud, hizo  abrazar  el  islamis

 dispuso  todo,  en  fin,  de  una  manera  propia  para
expitar  una  recíproca  desconfianza,  que  es  el  peor  y  más
uepesario  arroo de la  tiranía,  y  que  la  perpetúa.

GEOHXD1tOORAI?IA.

El  gnpo  Balangu.ingui,  situado  entro  los  5°—58’  y  (‘
1’lat.  N. y  entre  los  127°—41’ y  128°—3’ long  al E.  do
SnFernando,  se compone de 18 islas, de las cuales 7 son de

iymediana  extension y  las restantes  pequoilas  6  islotes.
atas  .terras  se presentan  en el  órden  siguiente  al  que  las
aque  por  la parte  del E.

lanan.-—Formada  de  un  cono  que  se  eleva  4  unos
ao° metros, de figura  circular,  nemorosa  y de  9  millas  de
ázbito,  deshabitada,  y los indígenas  van  á  ella transitoria

ente  para  cojer  huevos do tabun  que dicen  abundan.
Separada  de  esta  hácia  el  NO.  por  un  estrecho  canal,

transitable  únicamente para  embarcaciones menores,  se  en
etra  Buentua,  baja,  arbolada,  de  una  figura  análoga,
del  mismo circuito  y  eón  un  pueblo  pequeño  en  la  costa

di  O,
Flanquéarzlas  por el E. los islotes  Dipulul y por el O. Ma

uu4.  En medio de  este  freu hay  doe bajos madrepóricos de
10  etros  ea  si  parte  más  somera,  que se  unen casi  con  la
restinga  que avanza  al  O. desde la  punta  SO.  de  Buentua;
por  lo que  el paso más franco es el que se consigue acercán
dqe  convenientemente  4 Maxnud.
:.Crca  de 4 millas  al  S.  está  Fongkuil,  rasa,  nemorosa,
1recha,  en  forma de  creciente,  con  las  concavidades  al
y;en  direccion  ESE.  ONO. y  circuida  por  un  placer  de
areia.  de 10 metros  en su parte  somera,  que  constituye  un
bienftenedero,  siempre  que se  resguarden  los bajos sueltos
‘4  q.io. está  sembrado,  especialmente alrededor de la  punta
dal  donde se destacan  mucho  y  en  donde  además  hay
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piedras  sueltas.  El  paso entre  Belanan  y Fongkuil  efran
co  tomándole  por  cerca  de  aquella,  lo  mismo  quej.,  de
Fongkuil  y Mamud,  franqueándole  á  distancia  convejte
de  cualesquiera de las dos.

l  O. de Fongkuil  y  como á  unas 3 millas se  deóbro
un  grupo  (le islas  bajas, cubiertas  de bosque,  de  extesion
variable  pero reducida,  cuyos canales son  súcios,  de  poó
fondo  en general y  por los cua1s  no  se debe aventura  sino
tomando  precauciones.

Al  S.  de Balanguingui  corre un  placer  que  avanzabas
tante  pero de buen fondo,  19 metros,  para  surcarle  su  bu
ques  regulares.

De  la  punta  N. de Farol  se destaca mucho una  resinga
de  regular  braceaje  no siendo cerca de la  tierra,  qneo  la
que  avanza  al  5.  de  Iíamanoc  hacen estrecho  el buer,  so
entre  ollas.

Entre  Sipue y  Simisa hay  un  bajo  de 12 motros,.po.ço 6
iiadn  expiorad,  quo corro  EO.  Los peligros  do  Simi  se
encuentran  al  E.,  siendo limpia  desde  corta  distani:por
el  N.  y el  O., iaitntras  que  de  la  punta  SO.  de Bapgao
avanza  como  una  milla  la restinga,  por  lo  que  el  pasq ás
flanco  entro ellas es  el que se consiguo acercándose  árgu
lar  distancia  á la  primera.  Tambien  el freu entre  Maiiut
y  Baiigao es francjueable, siempre  que  se atraque  á  la  pri
mora,  despues de haber  salvado  el  bajo  con  el islçtque
tiene  al S.

El  grupo Joló,  situado  entre  los  5°•—-46’ y  6°—W  lati

tud  N. y  entre  los  127°—2’ y 127°—39’ longitud  al   de
San  Fernando,  se  compone do  diez y  nueve  islas,  d  las
cuales  una  es  regular,  cuatro  do  mediana  oxtensiQ  y  las
restantes  pequefias.  Estas  tierras,  miradas  por  el:S,,  se
presentan  en  el  órden  siguiente:

Pat a.—De fórma  sensiblemente  circular con un  apn4ioe
al  E.  separado por  una  silanga  que vela  en  bajarnar  asi
como  la  mayor  parte  del bajo que  le circunda  y le  iipola
isla.  Tiene  13 millas  de circuito  y  más  de  16 de supcie:
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su  centro  se eleva el pico  Pata  de  440 metros,  unida

a’de  Quiput  de menor  altura.  Es  una  tierra  bastante  ele
..::..d  que en todas partes  declina hácia la costa, pero con las

•  desigualdades  convenientes  para  garantizar  su  fertilidad,
‘bundan  los  terrenos  cultivados,  y  es  frutal  el  arbolado
óco  espeso que  cubre su masa.

En  ésta,  como en la  generidad  de las islas  del Arclii
iélago,  es  difícil  encontrar  torrentes  y manantiales7  pero

en  cambio es fácil obtener  aguas  someras  abriendo  hoyos la  aren:a de la  playa  ó pozos  en  los  pliegues  del pié  do

 Al  citar  las aguas  dulces más  ó ménos  someras, se hace
•    reeiso  que manifieste su. modo  de existencia,  por lo  mismo

Ieei  los textos  formales  se  consiguan  ideas  equivocadas
aerca  de tan  interesante  hecho.

Hay  quien supone á estas  islas  como un  grupo  de vol
 ne  surgido  en  un  banco  de  corales  y  de madréporas,  en

 cuales  la  fertilidad  del  terreno  so  explica  ventajosa.
•  ‘iente  para  la  region  intermeclia, por  el hecho de que, bajo

•  ‘inflúencias  poderosas y  de accion continua,  ha  podido des
cómponerse  la  lava por  largo  tiempo  endurecida;  y  para la

:region  inferior por  la presencia  de  las  tierras  de  arrastre
::cjonvenjentemente  mezcladas con otras  sustancias.

¡  .‘  Los  primeros  constituidos  geológicamenta  tales  y  como
!:ya aojo  apuntado,  y  el  estrato  superficial de  los  segundos

encima  del  tufo  volcánico  apoyado  á  una  profundidad  do
inos.  seis metros  sobre una  base  sólida de  un  calcáreo  ma
±eÍiórico.  Nada  se  opone á  semejante  estructura,  ni  tam

á  que se admita  el que  atravesando  ese calcáreo, á una
 ofundidad  de algunos  metros, se  encuentre  un  agua  muy

 que  sigue  con  regularidad  las  alteraciones  do  la
xnarea; pero. no  se debo por  eso conjeturar  que  la  circuna
 ta.ncia de ser  la roca  calcárea  compacta y  dura  en la super

 y  más tierna  y porosa en las capas profundas,  el  aguadel  mar  al  filtrarse  á su través deposita  en ella su. principio
8aflno  y llega  poco á poco  al  estado  de  agua  dulce,  por
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cuanto  el abate  Nolet y Cosigni  han  constatado  ctilida
mente  que el agua  del  mar  no  puede  desalarse  p•a
cion,  efecto de  lue  entre  2  y 7 grados  de saturacioñal
está  combinada con el agua  de una  manera  tan  intiñ  que
lleva  consigo sus partículas  en su  tránsito  por  los porode
una  masa  penetrable  para  ella.  Esas  aguas  dulces  soú  las
acumuladas  por  absorcion  y provienen  de  las  que excéen
de  las de cristalizacion  ¿  higroscópicas  necesarias ,segun
la  composicion y elaboracion particular  de cada islaÇ  s_
tituyendo  estas  en general  las someras  que  se  obtiñé4
los  difrcntes  1arajes  do la  superficie donde  la  situacioxí de
las  capas prese ata  obstáculo á  su resbalamiento  poradi’ófón
ó  por desnivel,  y  no han  roto  las superiores,  con  óuyo he
cho  determinarian  segun los  casos, y la  riqueza,  ó tú  a.
nantial  constante  6 intermitente,  ó un  rio  ó  riachu6de
cuenca  visible ú oculta.

Guiado  por la luz  que mo ofrecen esos hechos, cónjetu
ro  que aquel  fenómeno ha de  ser  producido  por  las  váia
cienes  en intensidad  de la  presion  exterior,  obrando  sobre
la  envoltura,  y como consecuencia de la poca permeábiiidad
de  las paredes  del receptáculo, y de la  ninguna  comprensi
bilidad  del  liquido  contenido,  el  cual  á  su  ve±  srta
grandes  presiones que  en  momentos  oportunos  origirán
los  desagtes  por filtracion,  sin  cuya  circunstancia  1la.ria
d  realizarse  un  desastre hidrológico  ó geológico.  

Los  depósitos deben  de haber  acido  del  levantauii’ento
mecánico  ocasionado por  la  accion de  una  fuerza,  obando
de  abajo  arriba  y  alzando  toda la  masa con  un  poderfrre.
sistible,  con lentitud  ó rapidez, con violentas  sacudidamo
las  de un  terremoto,  6 lo que es  más probable,  por  ná  es
pecie  de tranquila  pulsacion  que la  impelió á  razon:é  l

gunos  centímetros  ó de algunos  metros por  siglo;  uya
elaboracion  neceariainonto  habrá  habido  separaoió±L  d.e
capas,  ascensiones más rápidas  en  un  punto  que  en.tro,
impulsiones  do ciertos lechos y hundimientos  de ótós,aóom
pañados  de  desprendimientos  de las  materias  ms  ltgeras
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40 la superficie, sobre  todo  cuando  el  levantamiento  puso
:te,  superior  de  las  capas  en  contacto  con  las  olas
delrnar

‘Siémpre  que se  fija  la  imaginacion  en las  obras  de  la
turaleza,  soipiende  y  admira  el  sistem  de  compensa
eiones,  y  la  precision y  esmero con  que  se  equilibran  mú

.tuamente  todas sus partes;  condiciones  6  requisitos  indis-
 para  que se  produzcan esos resultados  que  á  pri

k.inera  vista  parecen  tan  extraños,  y que se ven  en el  asunto
de,  queme  acabo de ocupar  con  algun detenimiento,  por lo

;;mmo  que  envuelve una  cuestion importante  y que deberia
erel  objeto de un  estudio  particular.

,Patian.—Pequeña,  nemorosa,  y  escotada  fuertemente
•      O  Un  seno de mar  muy  somero,  afecta  la  forma  de  un

creeieute  irregular;  hácia el N.  tiene  un  pico que  so  eleva
190  metros.

,.2eornaba.—Baja,  arbolada,  y  de la misma figura y  ta

.:.4ñ°  que la  anterior.
Dong-dong  ,  Tarnt4ian. —Bajas,  nemorosas y  circuidas
una  faja  de  bajos someros.

.Jól.—Que  comunica  su  nombre  al  Archipiélago,  con
•5nillas  do circunferencia,  ymás  de 250 cuadradas  de su
perficie.  Sus montañas  son bastante  encumbradas  y al  pa
ecervolcánicas;  pero su recuesto, que para muchas  empieza

ya  desde la  orilla,, es suave,  sin que  ofrezca, á excepcion de
ppcas  y  determinadas  localidades,  las  hendiduras  que  ca
.acterizan  las tierras  de esa formacion.  La  cima del Turnan
tangis,  punto  culminante  del sistema,  se  eleva  á  882 ‘me
,tos,  al  cual sigue el  Babú  de 840  metros,  acompañado  de
otras  cumbres y oteros de muy variable  elevacion, formando
una  tierra  que afecta imperfectamente  la  figura de un  ocho

hizontal,  cuyo cuello tiene poco más de dos millas de bu
 gitud: el cuartel  oriental  está  entrecortado  de montañas  y

de  valles  relativamente  extensos,  miéntras  que el  occiden—
1: ,tales  mi terreno  quebrado,  en el que  el cultivo se halla  más

•,dsatendido,  sin  duda por las dificultades que ofrecerán  ena
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cuidados  á  los indígenas.  La  zona  litoral  posee una’ Lónna
muy  irregular;  pero, corno en la generalidad  de estos pfes,
es  la  más poblada y  cultivada.

La  vegetacion  natural,  alternando  con  manchones  y
cuarteles  ciltivados,  cubre toda  la  masa, imprime  ,  la. isla
el  sello risuefio de la fertilidad,  y  constituye  un  becho  pie
me  afirma en  el juicio  geológico  emitido,  toda  vez . que  la
accion  del fuego os manifiesta,  y los  estratos  han  recibido,
bajo  la accion  del tiempo, una  moclificacion suficiente para,.
admitir  y  fcuudar  los gérmenes de los vegetales,  alpuntó’.
de  tomar  aquella  en las mesetas  y  vertientes  un  d.sarrbllo
extraordinario,  tal  que  plantas  que  en el nivel  del ,ma  no
son  más que  malezas ó arbustos,  se  convierten  en  drboles
verdaderos,  adquiriendo  por esa  causa y  por  efecto  de ha
llarse  con más  frecuencia  en medio de las nubes, un  aspecto
vigoroso  y  franco, una  verdura  lozana  y  eterna  primaora.

Ei4re  los limites  de osas  regiones  se  observa’ con:fre
cuencia  un  curioso efecto de  meteorología.  Los  cu.muius,
aunque  fijos á cierta  altura,  la  abandonan  para  visiter  la
atmósfera  inferior,  en  la  cual acontece  que se  desprenden
de  la  masa algunos vapoies  que so apiñan  separadamente, 6
formando  caprichosas  fajas  sobre  los  arbolados,  en donde
se  les vé disminuir  sensiblemente,  volatilizarse  y dsap,ar.
cer,  bajo la  accion intensa  de los  rayos  solares,  directos  
reflejados;  juego  curioso de evaporacion,  que alimenta,  sin
embargo,  la vegetacion  de la region  intermedia,  haciéndola
más  fórtil  que  la  del valle,  por  la. manera  misma,eOE0 se
varifica  ese trabajo  mecánico.

El  rio más importante  es  el  Maibun,  que  nace .en las
vertientes  meridionales  de la  sierra principal;  reçorr  unas
cuantas  millas  encauzado dentro  de una, cuenca, hiiró1giea

A  sinuosa arrastrando  un  caudal bastante  pobre,  y desemboca.
al  S.  en el pueblo  de aquel nombre: hay  además los Lucbuc,
Ticbau  y  Cabuncul  que deben  ser  considerados  como ria.
chuelos;  y  otros  como  los  que  desembocan  en PaticolO,
]Íoubou,  etc.,  que  en rigor  ni  áun  dentro  de  esa..o,lasiftca.
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,iQn  se encuentran.  Sin embarg6, abdnd.n  ks  nianantiales  -

eios.  que  el  agua  potable,  aunque  no  con  abundancia,
brota  con  continuidad.

-  Carece  de vías do comunicacion,  así  que resulta  fatigosó
el  rec9rre  dan  Tas menores  distancias,  que han  de  transi

•    are  por  sendas estrechas  abiertas  por  la  panta  del hom
•hro,  y:quecon  suma facilidad se convierten  en  infranquea-’

bjcs.barrizales.’
Es  difidil que  en. un  país  situado.en. esta region  geográ-.

‘   donde fácilmente  se empantirnan  las aguas  y cubierto
i4e’boscjuo,  deje  do estar  o]. aire  cargado  do  exhalaciones.

.:‘,a1.sanas.
contribuye  ‘poderosamente  á  corromperlo  el  extremado

;alr..dOldi$  por  una  parte,  y  el frio  y la  humedad  de  lé.
n*che’ por  otra.  Los frecuentes  chubascos y  los torrenteé  de
lluvia  que  caen con abundancia,  influyen  no  poed  en  la

-Ónservacion  de  aquella  humedad.  Siendo  el dia,  como es
:,sabido,  poco diferente  en  duracion  á  la ubehe,  y casi nulo
.cl:.aepúsculo,  el  repentino  paso del calor  al  frio  es en ‘ex

treo’  peudicial  á la  economía.
4pénas  s  sienten  aquí  las  cuatro  estaciones  qué  con

1:’tta  facilidad  e  distinguen  en  Europa.  Divídenso  e»
grande  y  pequeña  estacion  de sequedad,  y  en grande  y  pe

4ueña  estacion  de lluvia;  mas  dan  cuando  estas  divisiones
correspondan  en lo escrito á  épocas fijas  del año,  están  tan

....:,mezd1adas y  confundidas  las  del  frio,  el  calor,  la lluvia  y
:la  sequedad, que  en la práctica  viene á resultar  imposible  el
diferenciarla,  sin embargo  de que la  temporada  do as  aguas

-‘.s’ el. invierno  de  estos  climas, puesto  que  á  las  grandes
precipitaciones  de  vapores  condensados  se .‘sigue invaria
bleinente  un  descenso sensible  en la  temperatura.

(J.’.  Ca,puaL—De contorno  casi circular,  con  una  superficie
‘de-más  desoÍs  millas, hácia  su  centro  con  derivacion  al  S.
‘se levanta  un  dono truncado  do unos 95Ometos  de  altura,
buyas. laderas, caen bastante  verticales  sóbre  la  faja  litoral,

‘;‘b,  relativamente’ extensa  y de forma  algo regular.  Toda
,ro  VI).

a
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la  masa  estil cubierta  do aibolado.  El  freu  que  la  sepa4Q.
la  costa  de Joló,  es estrecho y no  tiene  agua  por  el O..L 

jjnn._Pequeña,  arbolada  ,  de  forma  de  pea,y
elevada  2-10 metros  á  manera  do  un  pan  do  azúca  en
cuya  meseta  so  encuentra  un  manantial  de aguq  potabLer
de  tres  í  enatro  plumas.  Es  limpio  el  paso  entre  ella  y..’
Capual.

Fula  ya. .  —Pe1uefa,  rase,  nemorosa y casi uni&a.al bajo
que  se destaca  do la  costa  de  Joló;  de  modo qué  el.caual
entre  ambas  es muy  estrecho  y posible  sólo para  buquesde
meafl0  ó poco calado.                    ‘.

.Oujauga.n.—Es un  todo  semejante  á Patian.  .

Baucwugan._’FOrflha  un  cono  de  superficie  fragosacUya’

cima  se  eleva  unOs  100 metros:  esti  flanqueada  al  E,. pr
los  islotes  de Pangana,  y  por  el O. .de otro  sin  nombr  que.
sobresde  de la restinga  que  clespiiie Ja  isla  por  esa  partel:y
se  destaca bastante,  dejando,  sin  embargo,  un  canal  c1e25,
metros  de braceaje  entre  ella  y  la  punta  ‘Ygassan.

Grupo Panyasiuan._C0mP05t0  de  ocho  islas  óuyas
tierras  son en general  poco elevadas: los planos marcan  con
exactitud  los detalles  que la  caracterizan,  los  peligroa.que

se  encuentran  en  las inmediaciones  y  sobre  sus  costas’.y
patentizan  que  dentro  de sus canales bastante  hondos,pde”
el  navegante  hallar  surgideros  abrigados  para  los tiempos
que  se  experirnefltall  en  estos mares.

Souiadc.—Baja,  nemorosa y deshabitada.
El  grupo  Tai.ml, situado  entre  los  5°—24’ y  5°—4GY1a-

titud  N.  y  entre  los  126°—38’  y  127°—16’  longitud  al E.de

San  Fernando,  se  compone  de  diez  y  nueve  islas,  do  las
cuales  sólo  cuatro  ofrecen  cierta  extension  y  las  restantes.
pequeñas  ¿  islotes. Para  el que recale por  el E.,  estas ti.erÑs
se  presentan  en el órden  siguiente:

ca.bingan.—Talud  y  Paquia,  cuya  clescripciOn  omito
por  hallaras  bien  detallada  en  las  cartas  oficiales.

Tapal.—Con  13 millas  de  circunferencia  y  más:d  10
cuadradas  de  superficie:  do  forma  casi  circular,  desdedas
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Ósta  con  laderas  de  muy  suave  pendiente,  en  donde  se
ven  lc’s’ naturales  repechos  y  promontorios  secundarios,  se
leva  hasta  500 metros  la  meseta  de  un  tronco  de  cono:
siendo  relativamente  regular  la faja  litoral.  Esta  isla es una

dIas  más bellas  del grupo,  y  ofrece el aspecto  risuefio que
acusa  la  fertilidad.  El  terreno,  así  del llano como  el de los
recuestos,  está  entrecortado  de llanuras  y  de  sotillos  del
xus  rico verdor,  sin  que por  eso falten  bosques  frondosos,
iia  sómbra  de cuyos árboles se distinguen  bastantes  casas..
dh’ozas. Las costas  están  circuidas  de  una  estrecha  zona. de
espesos  mangles  que para  los que  miran  desde  la  mar  ocul

tan  los pueblos  establecidos sobre  ellas.
Luyus.—Separada  de la  anterior,  por  una  estrecha  si

laiga  laboriosa- de  franquear,  pero  posible  hasta  para  los
biques  de regular  calado, tiene  16 millas  de  ámbito  y más
.de  15 cuadradas  de superficie.  Baja  y  selvosa  en  su parte
del  E.  su terreno  es quebrado,  montuoso y  con  espeso ar
bolado  en la  del O., en uno de cuyos extremos, en el del SO.,

.aeleva  á  300 metros  su punto  culminante.
Siassi.—La  más importante  y  mayor del grupo,  on  22

millas  de circuito  y  más  de 24 de superficie,  es  una  tierra
-alta,  con dos picos casi NS.  en su  centro,  que miden  624 y

334  metros,  que con muy suave inclinacion  al horizonte  de
::clina  hácia las costas.  Su  terreno  posee el agradable  aspec_

-  to  y  muestra  la  verdura  lozana  de Tupul,  pero  contribuye
sobremanera  á hermosearle  el bosque fragoso  y  espeso que
-cübre  á  modo  de penacho  toda  la  cresta  de  su  punto  cul

‘ninante.
Lapac.—De  extonsion,  figura y  condiciones  análogas  á

Lugus,  y separada  dé  Siassi  por  la.  hermosa  silanga  de
‘r:Mutdá  cerrada  al  S. para  los  buques.

•    Las restantes  de  ese grupo  carecen de importancia  y  se
 -encuentran  suficientemente  detalladas  en los planos.

El  grupo  Tawi-tawi,  situado  entre  los 4°—47 y 5°—29’
‘latitud  N.y  entre  los 125—5S’y  126—45’ longitud  al  E.

deSan  Fernando,  se  compone de más  de ‘cuarenta islas,  do
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las  cuales una  es reu1ar,  catorce  de  cierta  extensionyas’
restantes  pequeñas  ó islotes.

La  exactitud  y  minuciosidad  de  los  illtimos  trab*s
hidrográficos  realizados  por  nuestra  inteligente  Oomision.
me  dispensa de caracterizar  los detalles  de esas tierras,  ór
cuya  razon  reseñaré  las generalidades  más culminantes.

Tawi-tawi.—Isla  de 85 millas  de circuito  y  más  de 800’
cuadradás  de área.  Es nemorosa, y está  atravesada casi  NS.
por  su mitad  por  uua  alta  sierra  en que  epico  Dromedari
se  eleva 570 metros,  cuyas  ramificaciones  se  extiendú  en
Lodos  sentidos  por  su  superficie,  haciéndola  aceidentada,
aunque  no  escabrosa,  á  consecuencia  de  que  los  recuestos
generalmente  declinan  con pendientes  suaves:  en  éstasias
cimas  ú cumbres  más  im1jortautes  son:  el Batu-batu  d270.
metros  hácia  la  punta  NE.  y los  Géminis  y  Mesa  de  la
misma  altura,  sobre  la region  del  SO. La  zona  del  terreno-
litoral  es extensa  é  irregular,  y  circuida  por  una  fajade.
inangle  bastante  ancha.  En  el interior  se encuentran  féí’ti—
les  valis  muy  propios para  recibir  el  cultivo,  y  la  exube- -

raute  vegetacion  que muestran  las laderas  induce  á qúe las
tenga  como muy  a  ropósito  para  establecer  plantacións.

Está  4iividlida en  tres  penínsulas’ desiguales  por  medio
tie  dos istmos  bajos;  sumerj  idos  en  la  pleamar,  aunqu  en
las  cartas se presentan  como silangas,  una  al E. y otra  
ambas  en direccion  casi  NS.  y que  por buques  chicoytor
las  dos bocas pueden  ser recorridas  hasta  una  cierta  distan
cia;  en la actualidad  se ha  dado  á aquellas respectivamente’
los  nombres  de Tandsbato  y  Sanga-sanga.

Al  E.  está  flan:1ueada por  un verdadero  enjambre  deis—
las,  bajos y arrecifes,  cuyos freus  6 pasos forman  un itrin
caclo laberinto  que  se ha  de franquear  con  no interrumpida
precaucion.  La  costa  S.  se halla  guarnecida  de una  envuel
ta  de bancos  y  arrecifes;  que  por  alguna  parte  se  destaca’
hasta  12 millas,  que  expone por  acá  y  acullá  varias  islas  é
isletas,  y se abre  de trecho  cii  trecho  en  canalizos  suÓien
teniente  profundos  para  la  generalidad  do  los  buus-  que”
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enducen  á  los  surgideros  interiores,  pero  que  deben  to
inarse  con gran  cuidado,  porque  muchos d.e ellos están  sal

.picaos  de piedras  sueltas.  El  veril  xterior  es  tan  acanti
dado,  que  en la  generalidad  de los puntos  y ti su misma ori

4.iia., no se pica  fondo con  sondas  de  100  metros,  habiendo
islas, corno las de Siinonor  y  Manucmanca,  en  las  que  por

•.esa  razon  no  se puede dejar  caer  un  anda.
•   Aquí  me parece pértineute  ocuparme de la  notable  cir

,   unstancia  que. se  advierte  en la  generalidad  de las islas de
•:e$e  Archipiólago,, quiero  referirme  ti la  de que  en ellas las
restingas,  arrecifes,  bancos  y aun  islas de formacion poste

 ior  que arrancan  de  sus  respectivas  costas  6  se  destacan
en  sus inmediaciones,  demoran al  S.  6  al  E.  con  marcada

.  preferencia  al  SE.
El  vehículo de tan interesante  acontecimiento  geológico,

:O  debe ti mi juicio  buscarse  entre  las  perturbaciones  irre
:gul.ares  y  accidentales:  regulares  y periódicas  que  se  venen  el  equilibrio  de las aguas  de los  mares,  ni  en  los

.,.movimientos  que  de ellas  resultan,  sino en otras pelágicas,
eso  es, permanentes,  aunque variables respecto  ti  su inten

..idad,  y  cuyas  causas  son  ya  perfectamente  conocidas;
ptiesto  que  los efectos  ti que  se presten  las primeras  se oom

*prenden  transitorias,  los de las segundas,  que  son los flujos
y  reflujos,  sensibles  en los dos sentidos  opuestos de  su  ac
eion,  y  sólo las  últimas  corrientes  occeánicas  apropiadas
kara  influir en  semejante  hecho.  En  esta  region  del  mar  la
corriente  permanente  se dirige  de  manera  que  la  masa  lí
quida  cargada  de limo, marga,  sal y  otras materias  sólidas,

conserva  en solucion,  choca en las tierras;  y  como re.su.ltado  de la  resistencia  que exporimenta  ante  ese  vehícu

ib,  se detiene  formando  remansos  más  ó  ménos  extensos,
.egUn  la  figura  de  aquellas,  . en  cuyas  circunstancias  esa

ultitud  de insectos  que pueblan  los occéanos y poseen ile
•  terminadas  facultades,  esas millaradas  de  artífices  micros

•cópieos hallarán  sin  duda  oportunidad  para  elaborar  sus
celdillas  ó realizar  otras  operaciones mecánicas en tales pa-
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rajes,  y robando  su plaza ó los abismos,  construir  los  ban
cos,  bajos,  arrecifes,  atolls   islas  bajas.

Los  grupos  le  Tagbabas  y do Pangutarán,  situadq  en
tre  los  &‘—31’ y  13°—’2G’ lat.  N.,  y entre  los  125°—51’ y
1270_  5’ long. al  E.  de San  Fernando;  se componen  do más
de  30  islas  generalmente  bajas,  nemorosas  y  de  pequeña
extension.

Esas  tierras  hasta  ahora 110 son  conocidas,  y  los  mares.
que  las circundan  tampoco han  sido bien  explbrado.

(Contiwurá)
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OPERACIONES  NAVALES  EN  TIERRA  (i).

4

-   Traduccion dele.  2.  edicion 1880 de la obra  e  texto «Naval
.Ordnance  and  Gunnery, » escrita para uso de los  guardias

•      marinas  do la  Academia  naval  do  los Estados- Unidos,
•  1   por A.  P.  CopK;  capitan  de naví  de  la  arma  de di

cha  nacion.

SECCION  LPRIMERA.

CONSIDERACIONES QENÉRALES.

La  fuerza  naval  destinada  á  la  guerra  del  litoral,  sólo
üede  considerarse  como un  elemento incidental  con  refe..
refleja  s servicios  que  la  marina  en general  desempeña,

•  siendo  e  carácter  deles  operaciones,  por  tanto,  limitado
por  las condiciones  y  solidez  de la  fuerza.  Las  divisiones
qué  podrian  formar  parte  de una  escuadra,  pocas veces  ten.
drian  iii  de desembarcar  un  número  snciente  de
hombres  para  hacer  frente,  con buen. éxito,  á  los  fuertes  6

•     é las tropas  de una  nácion civilizada  con quien se estuviera
en  guerra.  En  las  contiendas  en  que  éstas  han  tomado
parte,  las operaciones han  sido indecisas,  acompañadas  de
deplorables  resultados.

Al  propio  tiempo no puede pasar  desapercibido  el hecho
•  de  que,  en las  operaciones en que las  fuerzas  navales  han

tomado  parte  hace adgunos  años,  ée  han  visto  obligadas
-  frecuentemente  ti desembarcar  hombres y cañones, habiendo

sido  aquellas  coronadas  con el mejor  éxito,. cuando las fuer-

•  •  (1)  •  Pera  la traduccion  ee ha  consultado, el  Dicconario  .ZtliUtar escrito, por
el  coronel de  Ingenieros D.  Josd Almirante.  •

(.2V.deli.lfl.
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zas  estaban  bien  organizadas  6  instruidas,  y  desastsas

j)or  la  pérdida  innoeesar.  de vidas y  de dinero,  1 oar.oor
de  dichas  condiciones.  Siendo  probable  que  un  oficiaLde
marina  más  de  una  vez  sea  destinado  á  operar  en  tierra’du_
rante  su  carrera,  os interesante  estudiar  el  asunto,  y  estar
al  tanto  de  las  modificaciones  que  se  efectúan  en  loS:pre.
ceptos  de  la  guerra.

•    No debiera,  sino  en  casos  remotos,  recurrirse  al  desem
barco  de la  marinería,  con el fin  de luchar  con buena, ii4’an-
tena,  6 cuando el  objetivo  rio la oporacion  alejase  á  aquella
á  grande  distancia  de  su  base  de  operaciones.  No seríapru
dente,  ea. tsis  general,  exponerla  voluntariamente  ó nedir’
sus  fuerzas  en  el campo  con  infantería  y  caballerÍa  cUei.
plinnda,  y  si  obligados  por  Tas circunstancias  hubiera  pre
eision  de  hacerlo  así,  debiera  llevarse  á  cabo la  operaciÓi
siempre  y  cenado  estuviese basada  en la  indudable  supej,o
ridad  numrica  ‘le los marineros  y  guarniciones  de  losb
quos.  Ocurren  ciertamente  casos  exeepciónales,  en los,4
las  dotaeiones  de un  buque  6 division  ‘pueden  desembr..

•  carse,y  ohtenr  importantes  resultados,  coxño por  ejenpio
en  la  ocasioii en  que  el  decoro  del  pabellon  y  lós  debres
de  la civilizacioi  y (‘le la  humanidad’recJrnen  el ornploodG
uiia  fuerza  naval  ti falta  de  otros  medios.  Los agravios  de
naciones  ineivilizadas  ó  de  isleños,  6 bien  de gentes  ddi-

‘dadas  ti la piratería,  pueden  citarse  entre  los  casos que r
quieren  castigo  ó intimidcion.                ..;

Si  hubiera  razones de conveniencia, no obstante,  de ha
‘ocr  esta  clase  de  guerra,  los jefes  que  tomen  parte  en ella,,
‘debieran  tener  presente  que  nunca  se  aventurará  un  des
embarco  en país enemigo,  sin haber  tintes  tomado  las dbir,
‘das  precauciones  para  efectuar’  la  retiráda,  que  se,qn
‘sorarti  la  más  severa  disciplina  durante  todas  las ope
raciones  de  la  campaña;  que  el  jefe  nunca  deberá  .4.
embarcar  sin  tintes  haber  trazado  un  plan  bien  concertado,
iii  ‘inauuttrti  us  operaciones militares  sin  tener, ti la vista
aJgun  objetivo  tangible,  y  que  por ningun  estilo  se •iuten,
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tará  un  reembarco  á  no  ser  desde  una  playa  franca  y
abierta  en  la  que  pueda  distinguirse  la  aproximacion  del
enemigo,  y protegerse  la fuerza  de desembarco por el faego
de  los buques.

  lasc.-—E1 primer  punto,  referente  al  cual  hay  que
fijarse  en todos lo  casos  de  desembarcos  de  las  brigadas
navales,  debe  ser la base de operaciones.  A. ser posible,  ésta
dbiera  ser  la escuadra;  pero  efectuándose  las operaciones

‘  sobre bajo  fondo,  el buque  6 buques  de  mayor  porte,  con
añeglo  á sus calados,  deben acompañar  á  los  botes  y  co
municar  constantemente  con  las ftierzas Cli  tierra,  para  os-
tar  en todo tiempo  en clisposicion de enviar  con rapidéz vi-
verá,  municiones  y refuerzos,  si fuese  necesario.

Preparcttivos.—Diversos  puntos  se  presentan,  ántes  deefectuar  el  desembarco, á  la  consideracion del jefé  en quien

re8ide  ‘el mando  de los buques,  á saber:  los.medios  con que
enta  para  la  aproximacion  de la  fuerza,  las  oportuni

da  para  ejecutar  el desembarco, la  naturaleza  del torre
no,la  posibilidad  de mantener  comunicaciones con una baso
a4ecuada,  el  carácter  y fuerza numérica  del enemigo, la po
sibilidad  y  probabilidad  de llevar  á  cabo el objeto de la ex
pedicion  y  la  buena i’etirada  de las fuerzas.

Contado  con  que  la  gente  esté  bien  instruida  y  está

bien  impuesta  en  el  ej ercicio  de  los  obuses  y  guerrilla,  y
que  tienen  alguna  idea  de los movimientos  de una  coxnpa
fu a, la  primera  consideracion  que  se  ofrece es el medio  de
que  se  dispone para  efectuar  la  aproxiinacion  de  la  fuerza:

..a1 efecto  se cuidará  con el mayor  esmero de que  no  se fati
gua  la  gente,  á  cuyo fin  los ‘botes que condjicen  la  fuerza
de  desembarco deben  ser  remolcados  al  punto  designado

.  ra  el mismo, por las lanchas  de vapor de la  escuadra.
T.l  oficial que manda  dicha  fuerza  debe  estar  impuesto

del  braceage  que recorre  y  de los  riesgos  de  la  localidad,
•  d.e’lascondiciones  del terreno  y sus  buenas  disposioione
para  el desembarco. En  general  debiera  elegirse  una  playa
abiérta  que pueda. barrerse  por el  fuego  de  los  buques  y
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presente  un  buen pit  á  tierra;  sin  embargo,  se  eplearán
medios  acertados para  desembarcar  la  fuerza  sin oposición,
evitando  sL-a, ocultándose  de la  vista  del  enemigo,4e•e1
caso  de ser visto dirigiándose  con rapidez  á una punta6’a.
rage  dados, á los cuales llegarian  más pronto  los botes•qe
la  fuerza enemiga por  tierra,  ¿ bien  dividiendo  la. Ñerza:y
efectuando  ataques  simulados sobre  diversos  punos.’

Sin  embargo,  si estas maniobras  fuesen infructuósas  no
queda  má  recurso  que desembarcar  con celeridad  enete
del  enemigo, d cuyo efecto  se  elegirá  la  parte  dela•laya
que  parezca  más  dura, que por lo regular  es la  de pendiónte.
suave,  en  cuyo ibudo hay  ménos piedras,  fango y rompin
Lo, cuidando en  la ele ccion  del sitio  de que no  sea  acciden
tado  y  pueda  cubrir  al  enemigó á  unas cien varas ‘(1) dla
playa.  Es,  además,  de la  mayor  importancia  mantner.o
muuicacion  con  la base, á cuyo  efecto se deben  estacinar
algunas  emburcaciones  eón  el  fin de  proteger  y  cubriios
botes  y  auxiliar  á las  fuerzas  do tierra  en  lo que fuee
noster.

SECCION  II.

EL  DESEnDARCO.

De/alls.—Cuanto  se  diga  es poco sobre  la  importancia
de  no omitir  detalle  alguno,  por insignificante  que 
forente  á  la  organizacion  completa de  la  fuerza  de desem
barco,  con anterioridad  á su  salida  de  los buques respecti
vos.  La  fuerzanumérica  del batallon  de cada buque  deberá,
constar  de los hombres  que, destinados  á infaniera  .y. arti
llería,  puedan  ser  trasportados  con comodidad  por  las  é
barcaciones  menores  del buque  respectivo..  Fijada  1a  cifra
efectiva  de  aquella,  el  batallon  se  organizará  coÍosige:

(1)   Las mcd idas que so citen Sun inglesas.
(‘V.  cje Ia.J.)
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Las.c.Qmañías  constarán  de cuarenta  hombres,  cuatro  cia
aesun  oficial subalterno,  y estarán  mandadas  por tenien
tes  de ,navio.  Se  procurará  que  el número  de los sirvientes
4e.  cada. pieza de desembarco sea  el de  veintiuno.  Las  sec
iQnes  de dds piezas  estarán  á cargo  de tenientes  de navío,
y. cada pieza al de un  oficial subalterno.  Se formará  tambien
un  cuerpo  de zapadores,  en la  proporcion  de cuatro  indivi
duQ8 por compañía, provistos de  sierras,  hachas,  zapapicos,

.  •palas,llaves  inglesas  y piés  de cabra;  la  eleccion  de  estos
.u1ividuos  debe recaer  en los  que están  habituados  al ma
neja  de estas. herramientas.  El  armero,  que actuará  en clase
4esargsnto  de  esta  fuerza,  estará  equipado  con un  morral

,qepontenga  una  cinta  para  mediciones, un  frasco de pól
 un  destornillador,  barrena  y herramientas  para  com

fl.  ,pener. las armas  portátiles.  A  cada batallon  corresponderá

ra4em4s  un  médico,  un  farmacéutico,  dos  camilleros  encar-.
os  de una  camilla,  un  contador,  un  escribiente  y  un  in

..:4iv  duopor  compañía  y  otro por  pieza de desembarco, am

bos  para  atender  al  suministro  de víveres,  estando  ol de
•  municiones  á  c.rgo  del condestable,  de un segundo  condes

table,  y. de un  individuo  por  compañía y  de otro  por pieza

de. desembarco.
El  equipo  de  los que  desembarcan  constará  de  plato,

nrnrmita,  mochila,  faca,  cantimplora,  polainas,  y  de  una
manta  que,  doblada,  se lleve  terciada  sobre  el hombro  iz
uierdo.  En  cada batallon  habrá  un  ayudante,  y  si  fuera
.necesario,  un  oficial de  empleo  inmediato  inferior  al  del
primer  jefe para  actuar  como tal..

.i  las  fuerzas  de un  cuerpo  de  buques  desembarcasen.
 convendrá. dividir  la  infantería  en  bata

iiones  de á  cuatro á  seis compañías,  y la  artillería  en bate
 de é. cuatro  á  seis piezas,  al  mando  de  sus  respectivos

..je’es  de  batallon  6 batería.  Al  designar  las  embarcaciones
menores  se  cuidará  de que las  compañías  no  se  separen,  y
si  fuera  preciso  destinar  dos botes pára  el trasporte  ¿le una
compañía,  deberán  mantenerse  próximos  el  uno  del  otro.
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Las  guarniciones  en ningun  caso deben  diseminarseni:s,
tar  separadas  de sus oficiales propios,  procurándose:.derti
nanas  á los vapores.  Los botes deberán  tener  sts  nut  era
les  respectivas  piittiulas  en  las  muras  y  á  pepa.  Anteel
desemliarco  se  comunicará  á  cada oficial las 6rdeeb  con
venientes,  con  la  posicion,  marcada  con claridad,  ¡queha
de  ocupar  su  bote  respectivo,  debiéndose  tambi  enterar
4  aquellos  acerca  de  los  movimientos  que  hubieran.  e
e.fectuarse  des1ues  del  desembarco,  si  estos  pudieanpre

veerse.
El  dcsembarcu. —Si el punto  de desembarco estuvirasi

tuado  á grande  distancia,  los botes  deben  ser  rernolóados,
hasta  una  competente  de la playa,  cuidando  de mantenerse
fuera  de tiro.  Al  llegar enfrente  del desembarcadero,  se•1a-
gardu  los remolques  por  mano  y  formará  la  línea  prepara—
torimi tintes do proceder al  desembarco; los botes que gondti
cen  ti los t:iradores  deben  situarso  en los flancos, inmditps
ti  los cuales los que  llevan  los obuses y  piezas  de lostes
destinadas  al  desembareo,  y  despues  en la  parte  éntriÓa
.IQS del  cuerpo  principal  de  la  infantería  con  sus  correspon—

dientes  tiradorcs.  Habrá  además  fuerza de  reserva dearti—
llena  é infiuiteria  lista  para  acudir  á  ambos  flancos 6  para
reforzar  un.a seccion de la línea.  Las  divisiones  de los ou
ces  deben  situarso  escalonadas,  con  el  fin  de  poder  cruzar
sus  fuegos  sobre  el  punto  elegido  en  la playa  para  efectuar

el  desembarco.  Dispuesto  todo  segun  precede,  lo  botebo
gartín  en  demanda  del  desembarcadero.  Deberá  tenerse
presento  que  la  fuerza  que  dcsernba.rque  y  oncentre

vigorosa  resistncia  so hallará  en  una  situacion  sumámene
desventqjosa,  respecto  á que por  rápida  que  sea la  maniobra
de  desembarcar  los  caflones,  tiun  siendo  ésta  practicadapqr
gente  instruida,  han  de  permanecer  aquellos  inactivós;  dtt
ranto  algunos  minutos;  siendo,  por  lo  tanto,  indispen.ál»
que  tan  pronto  como  el fuego  de  artillería  haya  despejao
la  playa  se  desembaique  un  buen  refuerzo  de  infauter4a
para  hostilizar  al  enemigo  durante  el  desembarco  de  aque
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.‘ll::  :en’rigor no  debe  desembarcarse  pieza  alguna  hasta  ha-
-  ber  en la  playa  cuarenta  hombres  por lo mnos.

“En.este  intermedio  el  fuego de las piezas  de  los  lotes
:•debe  cesar,  debiendo los tiradores  avanzar  seguidamente  y
apo4derarse de los’ medios defensivos  que  los  accidentes  del
terrenopresenten,  mientras  que los botes que  conduzcan  el

;.ouerpoprincipal  de  la  infantería,  al  remo,  harán  por  la
Jplayen  la  cual desembarcará  dicha  fuerza,  y  á  continua-

•    iaios  caflones. Efectuado  el desembarco del citado  cuerpo
e’ infantería  se desplegará  en  línea  de  batalla,  teniendo  á

vangüardia  una  línea  reforzada  de guerrillas  que se apode
4:  farán  ‘de las mejores  posiciones posibles,  y  conforme  vaya

desembarcando  la  artillería  se  pondrá  en  posicion.  Al  for
‘narse  la  línea  se procurará  que  sus  flancos  ostn  protegi_
-4os  por la  naturaleza  del  terrenó  6  por  lo  fuegos  de  los
‘;klfuques.

•4sbotes.—A1  efeetuarse  el  desembarco,  la  distancia
hti’estos  será el de  un  cumplido  de los mismos.  Se nom
larn,  antes  de su salida  del  buque,  cuatro  hombres  para

,aeer1el  servicio  de  guardia  en los botes  que  monten  un
oaftoÚ.y dos para  igual  servicio  en los  demás;  las  divisio
‘c  dé los botes  estarán  á  cargo do un  oficial  que  por  nin

gn  concepto  se separará  de ellas.  Los botes  quedarán  fon
deadós.  á  distancia  competente  con  poca  amarra,  si bien
‘,esta: será  de  alguna  extension,  debiendo  permanecer  en
cada  bote  un  hombre  para  cobrar  la  expresada  para  que  el
embarco  do  la  tropa  se  efectue prontamente.  El  oficial  á
euyo’cargo  quedan  los botes tendrá  cuidado  en no  er  sor

prendido,.  y  si las  circunstancias  lo permiten  reforzará  su
.ptsieion  por  medio  de  la  tala  de  árboles  y  construccion de
-pqqueos  atrincheramientos  fronteros  y á  corta  distancia.
[amb.ien  queçlará Li sus  6rdenes,  por  lo monos, un  bote  es
úifadocon  el fin de comunicar  con subase  de operaciones,
ó:erando  por su parte  entenderse  con el jefe de  las fuerzas
.L:oi’médio  de hombres  destinados  á hacer  señales.
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SECCION lir.

EN  1A1tCHA.

El  avance. —Desembarcada  la  fuerza  sin  oposioio,lo
primero  será practicar  un  reconocimiento  para averigar  la:
posicion  del enemigo,  la  situaciou  de los poblados y pobla
ciones  más  cercanas,  la  diroccion  de  los  caminos,árr9-
yos,  etc.,  con  el  objeto  de  obtener  una  idea  generalde1
país.  Si  fuera  preciso  iuternarse  en  l,  el  jefe  do la  farza
dispondrá  la manera  de avanzar.  Si  el terreno  es  abiert&  y
no  se encuentra  resistencia,  la  colunina  puede marchar  n
órden  cerrado.                        -

Avanzcula  (1).—Por otra  parte,  si  la  línea  de marbha
hubiera  de pasar  por  terreno  accidentado  6 entre  mtéy
breñales  ó si hubiera  indicaciones  que  revelaran  la een
cia  del enemigo, toda  precaucion  sería poca  para  preaver
una  sorpresa, destacando  flanqueadores  en  todas  iredefo
iies  si así  conviniera,  siendo el objeto de estas fuerzas  vn_
zadas  dar  tiempo  para  que  la  columna  haga  sus  preparati
vos  pa  efectuar  el ataque  ó la  retirada  en el caso de iie
ci  enemigo  fuera descubierto.

Estas  secciones de  flanqueadores  deberán  consistirpor
lo  menos de un  oficial, un  clase  y 20 hombres ordenadosse
gun  se vé en la  figura  l.,  lámina XIV; en general las avan
zadas  constituirán  de  un  quiflto  á  un  déeimo de la  fiirza
total  6 irán  acompañadas  do  un  destacamento  de hombies
destinados  á  hacer  señales  y do zapadores. La  fuerza  de la
avanzada  puede  auiaentarse  6 disminuirse  á  discrecion  ¿el
jefe.  Al hacer  alto la  columna  la  avanzada  tambien  lo hace
y  la  avanzadilla  ocupa las  alturas  inmediatas  y  que sea
lien  á 400  6 bOO varas  de distancia.  La  avanzadilla  euto

U)    Véase  3!aniaZ’r  h1  ejrcito  aZemare.
(N.dclalZ.)
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casos  constará  por  lo  menas  de tres  hombres  ysi  so
halla  seccionada  deberán  conservarse  las  respectivas  dis
tancias;  Al  llegar  á  una  espesura deberá  reforzarse  a:iuella,
dé  la  cual algunos  números  penetraráit  en el  brienal,  mion.
tras  que otros  lo oircunvalarán,  haciendo  entre  tanto  alto la
po1na  hasta  que los  matorrales  se hayan  reconocido.  La
nisina  práctica  deberá observarse  al  acorcarse á  un  pueblo,
.ynningun  caso se pasará  por  un  desfiladero sin, que  con
‘elacan  estén  tomadas  las alturas  de ambos  costados por

losfanqueadores.  Durante  la roehe  se reducirán  las  distan
eiasy  se mantendrá  la  comunicacion ior  medio  de un  cor

de  hombres á  distancia  competente  unos  de otros  para
servistos.  En  el caso de  ser atacadas  las ‘avanzadas  se  ba
irn  con denuedo  y  no  cederán  hasta  verse  obligadas  en
;ab.sq]ito  á retroceder,  en  cuyo caso la  retirada  deberá  efeo
 t.ars,  por  una  de las alas  de la  columna;  pero  en  ningun

ç,,  septo sobre  esta.
..CÍO  avanzado  de los tiradores á retaguardia.—El  ob

,,jeto.’de  los tiradores.  que  marchan  separados  y  á  retaguar
di  de la  fuerza  principal  es  impedir  la  aproximacion  del

‘e1emigo,  que la intentará  de improviso,  cojiendo  á  aquella
çlesprevonida,  debiendo ser escojidos los individuos  destiua

dos  á este  importante  cometido;  á  ser  estos atacados  deben
ser  reforzados  por los grupos  de  los  demás flanqueadores  y
se  esforzarán  en  contener  la  acometida  del enemigo;  en
casode  batirse  en  retirada  les  son aplicables  las reglas  ya

:ciladas  extensivas  á las  avanzadas,  y  al  hacer  alto la  co-
•  imna  lo hará  tambien  esta  fuerza,  dando  doble  derecha.

,‘lLos flanqueadores  se  situarán,  segun  se  manifiesta  en la
 citada,  en cualquiera  6  en  ambos  flancos, segun

cqnv.enga,  y sus  movimientos  se regirán  por las mismas re

glas’4’que  está  sujeta  la demás fuerza  avanzada,  que  pro
wart  con los flanqueadores  ocultarse  cuanto  sea posible.

El  vivac.—Al  elegir  un  sitio  para  vivaquear  se  tendrá
presente  que el agua  y  la  lefta son  casi indispensables.  En
tiempos  frios  las. espesuras  son los  parajes  más templados;
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poro  en  regiones  tropicales  es  preferible  acampar.  .al..raso,
eligiendo  al  efecto  los secos  y  abrigados.  Si  fuera  .pÑciso
vivaquear  oii  el  lugar  en  que  se  hubiera  de  empeñar.:la  ac-.
cion,  es  conveniente  tomar  una  posicion  á  vanguardia.  de
la  que  so  ha  do  ocupar  durante  el  curso  d  la  accionTe
niendo  que  acampar  cerca  de  un  pantanb,  conviee  . que

haya  algun  terreno  elevado  entre  él  y  la  posicion.  elegida,
lo  quo  debo  verse,  á  ser  posible,  con antelacion  á  la  llegada
de  la  columna.  Posesionada  esta  del  terreno  designado,  la,
infantería  y  la  artillería  formarán  en  columna  por  divisio’
nos,  colocándose  á  retaguardia  los  artilleros;  pasada  lista,
seguidamente  se formarán  pabellones  de  armas,

La  tropa  dormirá  en  sus  filas  respectivas  y  los  oficiales
enfrente  de  los flancos;  en  los  otros  se  instalarán  las  coci

nas  y  á  unas  200  varas  las  letrinas.  Inmediatamefle  se
montará  la  guardia  de  prevencion;  no  permitiré  salir  
persona  alguna,  exceptuando  á  los  oficiales  y  personasa—
racterizadas.

Los  relevos  de  los  puestos  avanzados  á  vanguaidia  y

roaguardia  se  harán  por  parte  de  tardo,  á  la  hora  dereco
jerse  la  fuerza.

La  fig  2,  lám,  XIV,  representa  un vivac  para  fuerza
compuesta  de

Honibie.

Una  compañía  do  zapadores.

Diez  cañones21.0
Doce  compañías•28
Conductores  de  municiones2.
Idem  de  víveres25

Total:.83:

La  gran  guardia.  —Además  de  la  guardia  de.  
cion  usual,  encargada  de  mantener  el  órden  y  la  disciplina,
en  el  campamento  se  montará  una  gran  guardia  avanzada
en  direccion  del  enemigo,  que  consistirá  de  una.  6  dos
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oonpatdas  cn.  arreglo  al servicio qu.ha  de  hacerse  y  al
1 .:terreno  que se  ha de  cubrfr. Forma  la primera  línea la gran

gúardia,  cuya mitad  puede  descansar  seis horas,  quedando
‘la  :otra  mitad  vigilando  para  desezñpoñar  servicio  oiras
eis.  De estG piesto  irraci jan  los  retenes  y  el  avanzado  de
centinelas;  escubhas, etc  Los  retenes  que  constituyen  la
segunda’ línea,  se relevan  por fuerza  de lá  gran  guardia  de

;‘  ocho  enocho  horas,  y  permanecen  sobre  las  arms:  por
mitad,  durante  cuatro ‘horas, descansando la  otra  mitad  las

!“  -‘átiotr  ‘restants.  La  tercera  línea  consta  do  los  puestos
•  :.  .avánzados  de .á nueve hombres,  que  deben  estar  siempre

alerba,  cuyos releros  ‘se hacen  cada dos horas  por  fuerzs  de
los  rétenes,  y la ‘línea cuarta  6 frontera  de  los  centinelas,
se  relevará  con los.números  de aquellos puestos  de hora  en.
hora;’ los  cntinélas  rondarán  constantemente  y  se comuni

‘iÓarán  entre  si.
El  oficial cmandante  de la gran  guara  se colocará en

a  primera, liea,  y  cada  seis  horas  recorrerá  la  segunda,
1  ‘‘  ‘  ejerciéndo  la’ inspeccion  general  en los ‘demás, puestos.  Los

cjernás’  oficiales’ se  situarán  con  los  retenes  y  recorrerán
“frcuenteniente  la  línea  de centinelas  y los puestos  avanza

:.‘.dós’que  estarán  mandados  ppr  las clases.  No  precisa  que
la  línea: sea recta,  si bien  las instrucciones  generales  clebe
ráú’ponerse  en práctic,  siendo  conveniente,  en la  mayoría

““.d,.ásos,  que algunas  piezas formen  parte  de  la  gran’ guar
día  en la  primerá ‘línea Y se  coloquen  en  posicion  de  do
mnr’los  aproches.  ‘  “:  ‘

‘Hostilizada  la  fuerza  .acampada. por  el  éne’migo, ‘los
píestos’  avanzados  se desplegarán  en guerrilla  y  avanzarán,’
•có’  el  fi,de  apóyar  á  ‘los  ceñtinelas;  igual  movimiento
efectuarán  los’retenes para  apoyar  á  los  puestos  ¿  bien  se’
batir  en guerrilla,  en retirada,  si  así  conviniera.  Si  o

:.ataque  fuera  tan  impetuoso  que  obligare  á  toda  la  gran
.guardia:  á  retirarse,’cada  línea  de por sí  se  batirá  en’retira

•  .‘  .:  da;  Al  comenzar un  ataque  se  ciará  parte  detallado  de él

•   al primer jefe  de las fuerzas.  ‘

TO)tO,  vii.                            29



422         REVISTA. GENERAl DE  MARINA.

La  fig. 3, lám.  XV,  representa  una  gran  guardia  ysus
lineas  correspondientes.

SECCION  IV.

LA  ACCION.

El  ataque.—Esta  operacion ha  de considerarse .bajodos.
fases:  1.° Habiendo  hecho alto  la columna  á  una  distancia
andadera  del enemigo,  en  términos  de  que  la  columna
pueda  efectuar una  marcha  de    10  millas  con  el 
jeto  de atacar  á su  llegada.  2.°  Habiendo  hecho  alto  
masiado  lojos para  conseguir  este  mismo  fin,  por  cuya.
razon  marcha sobre el enemigo,  al  que  ataca  la  maana
siguiente,  vivaqueando  durante  la  noche.

Si  la  columna, persiguiendo  al  enemigo le ha ido sinc.
sar  picando la  retaguardia,  pudiera suceder que la fuerza QI
retirada  pudiera repentinamente  formarse en batalla,  nci
yo  caso lo más prudente  seria  proceder segun  el segundo, so
bre  todo  si esta  maniobra  se  efectuara dia  caida de la  trd
dadas  estas circunstancias,  todos los preparativos para el ata-.
que  debieran  hacerse ti las altas horas  de la  noche á no  estax
el  enemigo desmoralizado  por  derrotas  anteriores  ú  qts.
causas,  en cuyo caso debe  ser atacado  al  ofrecer  la  accion,
con  arreglo  ti la  fase primera.  En  ambos  casos, la  natual—
za  del terreno y  sus  comunicaciones determinarán  la má.ne,,
ra  de efectuar  el avance  que debe guardar  Intima seejaá
za  con el plan  que se  proyecte  dar  á  la  accion,  debiend&
ser  aquel cubierto  por  considerable  fuerza  avanzada  4e
plegada  en guerrilla.

Si  por  cualquier  accidente  se  detuviera  la  marcha  de la
columna  ¿  que  los exploradores  dieran  parte  de  la  presen
cia  del enemigo, los  batallones  se  formarán  en  co1nrnna
poi  divisiones  listas  a  efectuar  el despliegue,  debienaos
reforzar  la  avanzada,  apoyarla  con  cuantos  cañones  fraT.
posible  ¿impedir  la  aproximacion  del enemigo  6  cubrirI
despliegue.  Las  avanzadas  desplegadas  en guerrilla  



OPERACIONES  NAVALES  EN  ÑRRRA.      423

id•dist’ancias  ua  de otra;  cubrirán  todos los  movimjen
tós  que  seejecuten..  -

La  infantería.—El batallón  que  avance  al  ataque,  se
dividir& en la línea  de combate, la línea  de  ápoyo,  el  cuer
o  principal  y la  reserva.  Los movimientos  de  la  línea  de
coinbatese  regulan  por órdenes del primer jefe del batallon
traSmitidas  por conducto de los jefes  de compaflia.  Corres

póñde  á  la línea  dé  combate  sostener  un  fuego  nutrido  y

1   otiniiado  sobre  el enemigo desde  el momento en que este.fiego  llegue  á  ser  efectivo,  hasta  dar  la  acometida  final

-  pa  toniar la posicion.  Con objeto  de  sostener  aquel  ¿lu
‘  rante  el  curso del ataque;  se reforzará  la línea  do combate

oi  fterza  de la  de apóyo, conforme sea  necesario.  Compe
te  á esti  segunda línea  de apoyo  reforzar  y  municionar  la
d’combate,  cubrir  las bajas  para  que  el fuego sea sostenido
“auiiarla  con la presencia  de una  seecion  que,  formando

‘tintildad  con el cuerpo  principal  de  tropa  estó lista  para
iefórzarla.  Los deberes  del cuerpo principal  son  do  dar  la
adetiaa  final  en union  de la  línea  de combate y  tomar  á

•  vhra  fuerza  la  posicion  del  enemigo;  puede  incorporarse
h.ina  vez á  la línea  de combate 6 reforzarla  por  secciones
Ibrfr1a  si se viera  obligada  á  la  retirada.  La  reserva,

pór  último,  se epleará,  segu  lo requieran  las circunstan
áiç1asque  determinarn  la  distancia  que  debe  haber  en-

•     ialínea  de combate yél  cuerpo  principal.  En  terreno.
llaió  debe haber  unas 200 varas  de la  línea  de  combate  á
Iaae  apoyo, y  unas  300  desde• esta’  al  cuerpo  principal.
Prvin  la  órden del  jefe;  quien  çleterminará,  la  distancia

-  entre  las compañías  y nombrar6  las  reservas,  el  batallon
sddispondrá  para  el  ataque.  Tan  luego  como el  cuerpo
JiÍtoipal  haya  towado  su poáicion  respectiva,  avanzará  la
liiéá’de.  combate,  seguida á intervalos  adecuados de la línea
de  ap’oyo. La  fuerza de la  línea  de combate  deberá  exten
drsetambien.  en igual  disposicion, eón  el  fin  de  estar  en
éiacáon  con la de las demás compañías  y  poder  cubrir  los
anós.
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La  línea  ile  combato antes  de  efectuar  su  movimie»t’
de  avance,  tendrá  á la  vista  un  objetivo,  dándose. instr.c
ciones  esplicitas ci los jefes  de compañía;  aquélla  no  divr
gerá  del avance  directo,  con  el objeto de  ponerse á..cubier
to;  si bien  la  línea de apoyo  y  el cuerpo  principal  pueden,.
en  cuanto les sea posible,  marcl.mr con  aquella,  preeauciçn,
escusándose  ]as voces supérfinas de mando  y  toques ..e’.óor
neta.  Al  eÍcLaar  el primer  movimiento  de  avance y  al  ha—’
llarse  la línea  de conibato  ci crecida  distancia  del  enemigo,
esta  no  debe ser  sólida,  sino  compuesta  do  grupos  de’  
cuatro  individuos,  y  deberá ser  reforzada  conforme -se’es
treche  la  distancia  entre  ella y  el enemigo,  de la  cual s,:ha—
llarci ‘muy próxima  1.a línea  do  apoyo  y  el  cuerpo - prin
cipal.

Avanzando,  slo  hará  fuego  la  línea  de  combate  que,’  .
ci una  seÇiaI conveni.llc,  lo  suspenderá  y  avanzará  .dado
una  acometida  impetuosa,  las  que  se repetirán,  
extension  de  cada  una  de  unas  30  varas;  ganada  esta;’ di-
tancia,  la  línea  de  combato  se  tenderá  en el  suelo y rompe
rá  el fuego de  nuevo.

La  liuea  tic apoyo  y el cuerpo  principal  seguirán  el mo—
vimiento,  acortaná’>  la  disiri’twia  it  la  línea  de  combate  á
cada  aeoiiieti.da.  La  línea  de  combate  avanzará  cuanto.  le
sea  dable  antes  do  recibir  refuerzos  que  procederán  ‘d  la
línea  de apoyo,  la  que  it su vez  cubrirá  sus bajas  con fuerza
del  cuerpo  principal.

Al  hallarse  la  línea  de  combate  próxima  á  la  posiion
del  enemigo,  se  refbrzará  aquella  con  toda  la  fuerz-d.e1
cuerpo  principal,  efectuándoso  el  avance  seguidamente  por
compafiías  alternativamente,  que  harán  fuego  ci  la-voz’4
nanJo.  Dacia la  tic  «alto  el  fuego»  it la respectiva  coinpaia,.
lo  suspenlerá  y  ayauzará  con  ímpetu  cubierta  por  elfnego
de  la  ÇL1CrZL’L restante  de  la  línea;  ganada  la  distancia.com—
potente,  que  en  ningun  caso  excederá  de  30 pasos, se echará.
en  tierra  y  romperá  otra  vez  el  fuego,  practicando  el  mo—.
vimiento  sucesivamente  las  demás  comnpaü{as. Entretanto
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 encaminará  á una  posicion  que sirva  de  apo.

yoyqué  el jefe  determinará  con  la  mayor  proligidad  res-
•    pacto  á  que,  pudiendo  ocurrir que,  en un momento dado, la

firza  se viera  precisada á  maniobrar  en  la  defensiva,  es
 .íbrzoso  que la  reserva  se halle en disponibilidad  y apostada
¡para  reforzar  en el  acto la  línea  de combate, la  cual sosten
drá  un  fuego vivo. Si  habiendo  avanzado  hasta  quedar  á
2OO varas  de la posicion  del enemigo,  el jefe  ordenára  in

:±entar  tomar  aquella á viva  faerza  por un  ataqué  de  frente
(Si),  se circulará la  órden  de prepararse  á  cargar,  á cuya voz

••.se  armará  bayoneta  y al  toque de corneta  la  línea  avanza-
4  rá.  Al  llegar  á  la distancia  conveniente,  las  cornetas  toca

án  paso de ataque,  y  dando  la  fuerza  un  viva  con  entu
siasmo,  se lanzará  hácia  la  posicion.  Entretanto,  formada

•     en línea la  reserva  y  al efectuar  el avance  general la  segun
dalinea  siguiendo á la  primera,  la  auxiliará  en  el ataque  6

ien  si  esta  se  viera  obligada  á  retroceder,  presentará
quella  otra  línea al  abrigo  de  la  cual  podrá  rehacerse  la
primera.

La  artillería.—El  terreno,  próximo  al  punto  contra  el
que  se  dirige  el  ataque,  se barrerá  con un  cañoneo  sosteni

.  do,  antes  de que la  fuerza  que ataca  se lance  á tomar  la po
sicion;  se  sostendrá  hasta  lo último  el  cañoneo  más  vivo  y
tan  luego  que la  fuerzaque  ataca  haya  avanzado  y  ocupa

:clo  una  posicion que  impida  la  continuacion  del  fuego  do
las  piezas,  éstas,  á  ser posible,  avanzarán  á tomar  otra  des

:;dela  cual  puedan  volver  á  romper  el  fuego;  durante  la
.carga  á  la  bayoneta  los disparos  de la artileria  deben  din

:girse  á  otra  parte  de la  línea  ó bien  debe  colocarse aquella  1
áiuna  posicion ad.ecuad.a para  rechazar  una  contra-carga

•:mplearse  co  arreglo  á las cfrcunstncias,  cuidándose de
,  apoyarla  con algunas  compañías.  Las  guerrillas  durante  la

carga  apoyarán  á  la  artillería.  Esta  siempre  que sea posible

1)  No  debe recurrirse á  un  ataque  de frente contra tropas bien  organiza—
  sino en casos  extremos.                         (i’. dci  A.)
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formará  en masa, respecto á  que la  fueza  rnQral d.  aquella
en  esta  disposic.ion es mucho  mayor  que  siendo. .lp,  spa
ros  diseminados,  debiéndose dirigir  estos más bien. sobre la
fuerza  del enemigo  que sobre sus  cañones.  La  arfflera  se
apoyará  siempre  sobre infantería  colocada á  uno  ó ,e  am
bos  flancos; pero nunca  á  retaguardia.  La  flg.  4.° &rnina
XV,  representa  el plan  do ataque.  .  1

La  defensa.—Al  elegirse  una  posicion  defensiva  debe
procederse  con  la  mayor  escrupulosidad;  debe  presentar
aquella  un  campo de maniobras  de 500 á 600 varas .piovis.-1.
te  á  derecha é  izquierda  de  comunicaciones  franç.  ,y  de
caminos  á retaguardia  para  efectuar  la  retirada.  Laro-,
teccion  de los  flancos es una  materia  que se  presta  srias
consideraciones;  uno al  mónos  debiera apoyarse  sobre aJgui
obstáculo  intransitable.  La línea  general  de las  poelçiones
ha  de fbrmar una  curva en sentido  convexo ó cóncav9báoia
el  enemigo, 6 iiua línea mixta  de ambas formas.  A. ser  1.93
flancos  sólidos y  de dificil  acceso ó rodeo, la forma cóa
es  preferible;  poro si por  el contrario  los  puntos  de  apoyo
de  los  flancos son clóbílos, es niás conveniente  se  hallen  re
tirados,  en  cuya  disposicion  será  convexa  la  linea  for
mada  al frente  del enemigo.  Un  obstáculo  que  sin  ser
teramente  intransitable  recorra  en sentido  algun  tanto  pa
ralelo  la  línea  general  de  la  posicion  y  diste  unas  200  6
300  varas  de su frente  contribuirá  en gran  manera 4  zefor
zarla;  no  obstante  si los  obstáculos  consisten  en terraple
nes  elevados,  vallados,  etc.,  que pueden  cubrir  al  enemigo,
son  sumamente  peligrosos.  No deberán  einplearse  aquellos
que  puedan  interceptar  las líneas  defensivas  ni  ocupar Po
siciones  que tengan  á su  frente  brenales  y  espesura:  á  no
haber  más  que un  camino para  efectuar  la  retiradá  deerá
partir  próximamente  del centro.

La  infanteria.—.En  la  distribucion  de  las  tropas.4  lo
largo  de una  posicion elegida,  habrá  que  reforzai.algunas
partes  de ella más  que otras,  lo que dispondrá  el jefe.:deter
minando  el punto  importante  6 llave  de la  posicion  que s
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•ócupará  con fuerza  proporcionada,  teniendo  las  reservas  á

1  mano.  Seguidamente  el  jefe  se  dedicará. á  reforzar  su
fierza  deuna  manera  artificial.  La  fuerza  formada  en dós

lineas  en vez de una  tiene  muchas  ventajas,  respecto á  que
 permanece  ms  compacta,  siendo  más  fácil  apoyar  cual
quier  puto  de ella; debiendo  sin  embargo  utiizarse  de la
segunda  línea sólo en casos urgentes.

Las  guerrillas  cubrirán  en todos  casos  el  frente  de  la
•“  infantería,  de manera  que  esta  no  hará  fuego  hasta  que

aquellas  hayan  sido Ñchazadas;  despejado  el  frente  y  al
avanzar  el enemigo, la  infantería,  rodilla  en  tierra,  rompe

‘r  él  fuego con descargas  cerradas,  próvia  la  «voz de man-
•    no  debiendo  hacerse  el  de fila por  ser  difícil  hacerlo

esar,.  lo que  el  jefe  ordenará  discrecionalmente,  á.  cuyo
•:‘.iempo  este  mandará  «calar bayoneta»  y dar  la  carga  con

un  viva.  En  ningun  caso se recibirá  en un  terreno  llano  á
‘un  enemigo  que avance;  en todos los ataques  de  esta  espe
cie  hay  un  momento  en el que la fuerza  atacada  habrá  de

•  :.,:agar.  Dada la carga  la fuerza  se replegará  inmediatamen
e  y retrocederá  á  su primitiva  posicion, no  permitióndose

-‘  ‘aance  demasiado  por  hallarse  quebrantada.
La  artilleria.—El  deber  de la artilleria,  tanto  en  el  ata

.que  como en la  defensa, es dedicarse  á molestar  á. la  fuerza

del  enemigo  y  se colocará en el flanco que ocupe la posicion
‘má8  sólida, y si los flancos carecieran  de  apoyos naturales,

•!.1os  cañones en masar se colocarán  al  centro.  Estas  reglas
son  aplicables  á los casos en que el frente  no excede de 1 200
varas;  en mayores extensiones  las baterías  se  intercalarán

‘enla  posicion.
Cuadros.—Los  cuadros contra  caballería  sólo  se  forma

en  casos de absoluta  necesidad  respecto á que el cuadro
es  un  blanco para  toda clase  de fuegos.  En  su  formacion se
rovecharán  las  ventajas  del teireno  alejándose  unas  20
varas  de todo obstáculo en forma de vallado  pequeño,  seto,

•

(Cotiiuaró.)
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EL,  CANAL  DE  PANAMÁ.

Le  Moniteze’ de a  flotte del 13 de Junio  trae  una descrip
cion  de los estudios  hechos  por  la  comision  que  presidida

por  M. de Lesseps  fu  á  estudiar  el istmo  de Panamá  para
acordar  el  trazado  definitivo  del  futuro  canal  iuter-oc
.ceánico.

COmponen la  comision:
Prsidonte  honorario.—Coronei  Totten,  ingeniero  d

los  Estadós-Tjnidos  y  constructor  del  ferro-carj’jj  de  Pa-
•  nam,.

Presidente.  —M.  Dirks,  ingeniero  jefe  del  Waterstaat
-  ds,  director  del  caia1  de  Amsterdam  al  mal’  del

ort.

Vicepresidente._M  Botan,  ingeniero  del  cuerpo na
cioal  de Minas en Francia.

Scretarios.M,  Danzats,  ingeniero  jefe  ¿le las oficinas
‘de  trabajos  del canal  de Saez.—E1 general  M.  Wright,  del
cuerpo  de ingenieros  de  los Estados-Unidos,  encargado de
la  construcejon  de los  ferro-carriles  militares.  —D.  Pedro
osa;  ingeniero  delegado  por  el Gobierno  colombiano,  ex
plorádor  del  istmo.—D., Alejandro  Ortega,  ingeniero  dele
gado  del  Gobierno colombiano.—M, A.  Couvreux, hijo,  in

•geniero  civil,  contratista  de Obras  públicas,  que dirigió  en
estos  últimos  afios los trabajos  del canal  do  Gaud á Termen
zon.—M.  Gaton  Blanchet,  ingeniero de la  empresa, A. Cou
vreux  y A.  Hersent,

La  cornjsjon acordó el  subdjvjdjrse  en cinco  secciones 6
brigadas,  conflándosele  á cada  uno  e] estudio  de  una  parte
del  trazado,  con  arreglo  á  programas  especiales  referentes
al  objeto,  los  que en resúmen  comprendian:

1.0.  El  ex*tmen de todas  las  exploraciones  hechas  ante-
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riormeute  entee Panamá  y la  bahía  de  Limon,lostrazados
Luil-iVíenocal, Whise-Roclus.

2.°  Las  observaciones  adicionales  para  complemeñtar
los  estudios  insuficientes.

3,0  Los  taladros, sondas,  etc., para  reconocer  la natura.

leza  y clase  de los materiales  que  hay  que  extrae±,tt  al
largo  del trazado, como los debajo de agua  en los puntÓ  ex
trenios.                            ‘

4.  Cálculo de los terraplenes  que hay  que efectuar,  ola
sificacion  de los materiales,  ya  sean  dc1 los cortes,   para
rellenos,  etc.

5.°  Por  último,  presupuesto  general  apro±imd&  del
costo  del canal.

Dichas  brigadas  adoinis  de  los jefes  y  auxiliars  para
los  estudios  llevaban  dos intórpretes  y  de  16 ‘2O  negros.

Verificados  estos  trabajos  regresaron  á Panamádónde
otra  comision,  de la  que  no formaban  parte  ningu.e  los
que  estudiaron  los trazados, examinó  dichos trabajos1asi-
ficándolos,  etc.,  para  formar  el estudio  definitivo.

«Nuestros  ingenieros,  dice M. Lesseps,  han  estaddope
raudo  en el terreno  durante  50 dias  y  hemos  copróbado,
sondando  á 13  bajo  nivel  del  mar,  que  el trabajo  nó  pre
senta  dificultados’. No creo inútil  recordar  que  el  óanl  de
Suez  tiene  162k1t1 de  largo  y que  el  de  Panamá  sólo íticne
73,  es  decir)  casi  la  mitad.  El  número  de metros  cúbioos
que  hay  que extraer  esti  en relacion  con el que  fué  :p±eoiso
escavar  en Suez;  pero  allí  nos encontrábamos  en  el  désier.
to,  sin  habitaciones,  á  30 leguas  de los pueblos.  Pué  preói_
so  construir  un  canal  de 20  leguas  al principio,  despues  de
60,  para  conducir el  agua,  que nosotros traíamos  an•es  50r
bre  los lomos de 2 000  camellos. Era  indispensable  6car  un
puerto  sobre el Mediterráneo,  obra  que  se miraba  oomo im
posible,  mientras  que  en el  canal  de Panamá  contambs con
dos  puertos,  el  de Colon y el  de Panamá,  en donde uedeu
entrar  con  suma facilidad  los buques  de mayor  porte;  con
tamos  con  el  ferro-carril,  que permite  conducir  d-  •pno á
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:   QCÓMnO, los  aprovisionamientos,  personal   instru
mentos  para  los  trabajos,  por  manera  que  aquí  no  hay  más
trbajos  preparatorios  que  mandar  por  las  máquinas  que
han  deservir  para  ejecutar  las obras.

P&rtiendo  de Colon, seguimosla  orilla  del Chagres:  este
•.irazado  es lo más sencillo del mundo  y so comprende  fácil
meni.e., pues seguirnos  este  rio  desde  la  proximidad  de su
desernbocadura  donde  no tiene  más  que  14m de pendiente

4. Jia$a las Cruces por donde pasa, proviniendo  despues  de las
alturas.  Dos montañas  estrechas  forman  el valle y  se  halla
un  inmenso  cauce  natural.  Se  encauzarán  las  agias  en

.  es,  lecho, terraplenando  entÑ  estas  montañas;  una  barre.
a  .pQrmitirá  contener  las  avenidas  extraordinarias  que
uede  tener  el rio  y regularizar  el  curso  del Chagres,  cuyo

¿Lecho servirá  para  el canal  marítimo.  Nuestras  dragas  fun
cipnarán  perfectamente  en aquellos parages  donde hay tanto

   ano.  En  Suez,  donde por  espacio de 44km  en  los panta
 de los lagos Mensaleh, hácia la  parte  de Dannétte,  ex—

.tragimos  materias  fluidas  extremadamente  fétidas,  no per
ixns  ni  un  solo, hombre,  porque  empleamos  dragas  que
manejadas por  sólo 10 hombres  hacían  el trabajo  de 1 500.
Estas  dragas,  perfeccionadas  por  M.  Lavalley,  elevan
20  metros  cúbicos por  dia. Se  ha  visto  que no  habrá..
eoealdad  de dragar  más que  unos  75 000 0O0m,  de  ellos
.ua  gran  parte  en terrenos  movibles y  otros  en  los  cauces.

 Chagres  y Rio-Grande  que forma  el  clesembogue de  la
liua  en  el Pacifico.  Entre  las  dos vertientes  hay  un  torre
no  de roca,  cuya  mayór  altura  es  de  80”.  No  perderemos

en  horadar  la  montaña  en  toda  su  altura.  Conta
•;OS  con ingenieros  que. han  trabajado  este  proyecto,  cuyo
studio  han terminado,  y se reconoció un  espacio de 5’,  n.

--W1n.a  altura  media  de 40  á  45m,  á tenor  de lo que  se  ha he
;o  .-ebo, en ótros  paises.  Despues  de  atravesar  este  obstáculo

qnese.para  las  dos  vertientes,  nos  encontramos  seguida.
mente  con  otro  valle,  el  de Rio.Grande.  Este  rio es  de bas

:‘.ianté  inénos corriente  que el  Chagres,  tiene  ménos  agua,
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i)ero  ¿frece una  desembocadura  excelente  en  el  áoffic.
De  manera  que  tenemos dos valles  ocupados  por.ro,  los-
que  nos  servirán  de entradas  al  canal.  No-será iin  cañal  de’
agua  dulce, será un  canal  marítimo.  Los  mares  se  nivela
larán.

«La  cuestion  de salubridad  ha  sido una  de las ‘más
objeciones.  No me hubiera  atrevido  á emprender  una  obra
(lue  arrastrase  consigo grandes  sacrificios humano.  El  ba
ron  La Itonciere  le  Noury,  presidente  de  la  Soeiedd  geo—
grtflea,  declaró  en  el  Congreso que jamás  se fa,oreeoria  en
i’ra’iic.ia  á idnguita  empresa  que  pudiera  costar  la,yida  á
miles  (lo hombres.  Cuando  los  americanos  constníyeonel
‘ferro-carril,  se  dijo  que habian  muerto  80 000 chinos,  tan
tos  como  traviesDs  tiene  el canhino  esto  no  tiene  sentido
comun.  ])urantc  los  50  dias  que  hemos  pormanecia,’en
1imá,  la  teniperatura  más  alta  frió  de  27°  ceutfro4p.
Ejsten  condiciones  atmosfeiicas  locales, que  producen  en
el  istmo  ventilacion  y  salubridad.  ‘

«En  resúmen,  dolos  tres  motivos de oposicion’q.e  exis—
tian  hace algunos meses contra  la  apertura  del  caua;l inter
oceánico  de Panamá,  no  queda  ninguno.  El  clima  ‘d  Pa
namá  es sano.  Las  dificultades  para  su  construccioñ han
desaparecido;  la  resistencia  de  los  Estados-Unidos  éra  uü
fantasma.»  ,

Los  inteligentes  asentistas  de obras  públicas  MM.’ Cóu
vreu,  1-lersont y compaMa, acaban  de  formular  contratas
con  la Sociedad del canal,  en virtud  del cual los 75 000 IOQO
que  hay  que  extraer  de  un  Ocóano  á otro,  en  una  exten
sion  do  73k”,  podrán  ser  escavados  en seis afios de  trabajo,
con  8 000 hombres  y  las  máquinas;  el  gasto  de este traba
jo  está  evaluado  en  500  000 000 de  francos.

En  anteriores  números  del  jiloniteur  de  la /totte  vemos
algunOs  otros  datos  referentes  á  este  gran  proyecto.

1.0  Entre  Colon  y  el  kilómetro  36 y  entre  el  kilómetro
t1  y el Pacífico:
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A.ñeho  enel  fondo .  22  metros.
Tdm  en la superficie  del  agua.  .   50      id.
Profundidad                 8,50  id..

‘  2»  Entre  los’kilómetrs  36  y 61, que  comprende terre—

..?C0mP9t0s

Ancho  en  el fondo                 24 metros
en  la  superficie  del agua..    28   id.

indidad5   id.

.ltalud  para  el trazado  general  será  de  salvo en los
trréuós  macizos, que tendrá  ‘/.

Lbarrera  que  se  ha  de  construir  entre  Matachin  y
para  precaver  las  avenidas  del rio  Cha.gres, tendrá

t0iiiMros  de altura  y  podrá  contener  un  billon  do  metros
 ‘io  dé agua,  cifra  equivalente  á la  crecida  mds con.i—

erable  que tuvo  lugar  en Noviembre  del año  1870; un  ca
a1io  permitirá  el  paso de estas aguas  á  la mar.

La  Oomision ciee que  en la bahia  de Panama  no liabra
÷üe  hacer ningunos  trabajos  para  dar  seguridad  á  los  bu
éé;  puesto  que el fondeadero  está  muy  protegido  por  di

 islas;  sólo será  preciso  la  construccion  de  esclusas
de  areas  con el fin de asegurar  un  nivel  constante  en las
&guas  del  oanai.

En  la  desembocadura  del  Atlántico,  en  lo. bahia  de
Limoii,  habrá  necesidad  de construir  un  malecon  de cerca
de2km  de longitud  para  proteger  á los buques  de .os  vien

1 tos  del N. Ls  lámina  XVI  con la  que  se  termina  este ar
ticulo,  puede dar  una  idea  claia  del trazado  del pioyectado

anal  en  toda  su extension.
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Habiendo  sustituido  en  todos. lo  armamentos  moder
nos  las jarcias  muertas  de alambre á las de cáñamo,  y puesto
que  ei  actualidad  se  encuentran  en  nuestros  arspnales

.varios  buques en construccion,  creemos oportuno  consignar
maqui  aigunos datos,  recogidos  especialmente de las distintas

cartas’ oficiales dirigidas  á. la  Superioridad,  por  el jefe  que
fu/a de la, Comisión de  Marina  en  Inglaterra,  capitan  de

‘navio  de primera  clase  D.  J.  Carranza  y  Echevarria,  que
•  consu  reconocida  inteligencia  en  el asunto  comunicó mu-

¿  interesantes  noticias  sobre  el  particular,  que  por
cierto  no es  posible insertarlas  todas por  la reserva  con que
los  fabricantes  le  facilitaron  alguDas de ellas.

•  ..  Siendo  exclusivo y peculiar  del  ramo  de Armamentos
el  aparejado  de toda  clase de  embarcaciones  con  presencia
de  los planos de’ construccion  y de  velámen  levantados  por
el  de Ingenieros,  se hace  de suma utilidad  su  conocimiento,
para  ‘que cón presencia  de  las  condiciones  especiales  que
concurren  en cada. buque,  esfuerzos  que  hay  que vencer  y
resistencia  de los cables,  poder  aplicar  con  acierto  á  cada
uno  de los palos de la  arboladura,  la jarcia  muerta  que  re-

•  quiera  su mejor  guarnimiento,  sin  sobrecargarla  por eso de
•   pesos .alos,  tan. perjudiciales  como inútiles  bajo  todos con

ceptos,  ,principalmente  tratándose  de los masteleros y mas
teleriflos,  por  la  frecuencia  con que  á  veces  hay  que  calar

•   y  guindarlos,  con especialidad  los últimos.
Para  presentar  un  trabajo  completo  sobre  este  punto

seria  preciso no  sólo dar  los datos que  conciernen  á  la jar
cia  de alambre,  sino tambien  los referentes  á  la de cáñamo,
en  partióular  de  las  que  proceden  de  tuestra  fábrica  de
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Cartagena,  por  ser  de  ella  la  mayor  parto  de  1s,. que em
pleamos  y  las  que  sin  ciada  alguna,  reune  mejores  y. ms
excelentes  condiciones,  así  eomo  sus  tejidos,  no  sÓlo ire
los  nacional4)5, sino  un  entre  muchos  del  extranjero,  pomo
Jo  demuestra  lo  difre]1tos  premios  alcanzados  en  y4riú

exposiciones:  mas  dflcontrdndose  esto  minucioso  yd1iqo
trabajo  confiado  al  comandante  de  ella,  capitan  defraga
D.  J. Pilan  y  Sterling,  del  cual  se  ocupa  en  la  actüalidad,

no  es posible  por  ahora,  y  hasta  tanto  lo  termino  darlos.  á
conocer,  con  lo  juo  no  sólo  se  fijardn  para  lo  sucesiyQ las
diversas  ciases  y  íirmas  de  los  cabos  que  en  ella  s  1bo—
rau,  sino  ta]nbieu  las  distintas  aplicaciones  que  ha  4é  -

flor,  y  le  que  aquí  naco  el  no  poder  formar  las  crrespan_
flientin  tabLr  coniparativas  que  tanto  intéresa  Conoqer.
Para  Uevai  i  cato  las  mencionadas  pruebas  de  rsistcj
con  LoTa la  ex Letitud que so requiere  en  estos  casos,  ha  i4O
sustituido  a  i  Incqno  dci  aíio proxnno  pasado,  el  antgu
aptu  ito  qno  dccb-  hace  hntos  anos  se  venia  empleandp  en
ellas,  por  una  •mdquina  hidráulica  de  80  tonoladasdoten
sion  adjnirkla  cu  Inglaterra  en  la  acreditada  casa  e  los
Sres.  J3rown  Lenox  y  Compañía,  por  valor  de  3íJ3 libr.:

Antes  de  seguir  adelante  croemos  deber  consignar que
con  el fin  de  tener  un  exacto  conocimiento  del  estado  n
que  esta  industria  se  halla  en  nuestro  país,  se  dijo  á  los  d—

parLamentos  que  por  media  de  sus  respectivas  comandan
cias  de  marina  adquiriesen  y  comunicasen  cuantos  antéc

dentes  pudieran  reunir  sobre  el-asunto,dando  estasaverj.
gnaci.onos  por  resultado  que  á  principio  de este  mismo año
no  existia  sobre  el  litOral  de  nuestras  aostas,  en  las  de-Car
tagena  y Cádiz,  nil.Iguna  fitbrica  cTe jarcias  de  álambre,  Siil,O
tan  solo  algunos  depósitos  en  los puertos  más  princip  es  e
la  import;ada  dci extranjero  ya  elaborada,  para  atender  dlas
n.ocesjdaies  del  comercio,  no  sucediendo  felizmentejo  pro..
pie  can  el  del  .F1arro}, puesto  que  en  Olaveaga,  próica
uccriLj,jia  ¿lo :I.i.I liOü, hay  dos que  hacen jarcias  de. aquella
clase,  si  bien  con  alambre. galvanizacl  traido  expresamente
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‘raéio  ‘de  Inglaterra  y  Bélgica,  y  en Pasajes,  proyincia
:‘deSa  Sebastian,  otra,  que  tambien  recibe de  Inglaterra  el
:be.poi.’  lo general  sin  galvanizar,  pero  que  produce

c’d6  e  razon  it la  escasa demanda que tiene  de este artícu-.
 1e  modó que lo  que  en realidad  estas fábriczs  efectúan

 *dúce’pura  y  simplemente it sólo colchar el alambre que
‘iiñrtan  del exterior,  oporacion  fácil  y  sencilla  mediante
ila  plioación  de una  máquina  adecuada  al  efecto,  todo  lo
•   el problema,  puesto que  lo que verdadera
‘ee  noá ‘interesa es producir  en  nuestro  país  la p’rimera

sea  el alambre; sin  embargo,  en las  ininecliacio
‘  ei’piierto  de  Gijon  es donde se  estaba  edificando por

I’ó  social ZMinas y fábrica  de Moreda y Gijon» un  es
‘titb1éciiento  fabril  que  so  dedicará  it  la  elaboracion  OIl

de  hierros, aceros, alambres  y jarcias  metálicas
•   tódas  clases, con destino  it  varios usos de las  artes  y  la

•  istria,  el  cual,  segun, habia  manifestado  el mismo  inge
ié1ó:direetor  de  ¿1, estará  en breve  tiempo  colocado en

édiÓiones  de poder  satisfacer  los pedidos que  se le  hagan
‘d  sis  productos;  teniendo  en  cuenta  estas  noticias  es  por
1o:u’e’se  dispuso el que  tan  luego  se halle esta  fábrica  en

.é4lótacion,  pase  del  Ferrol  it visitarla  un jefe  do  ingenie
‘rbs,  él que  adquirirá  y remitirá  it Cartagena  un  mostruario

-  :  16 más  completo posible  de jarcias, y  otro de alambres, tan
ód.e  hierro  como de acero  galvanizado,  pero  que precisa-

-  ‘ménte hayan  sido elaborados en ella, con sus correspondien
iestablas  de resistencia,  sin  perjuicio  de  las  que  luego se
fórmen  en Cartagena  al  someter los  citados mostruarios  it

‘u  deténido  exámen y nuevas  pruebas  con  la  referida  mit
‘uina  hjdráulica  de que  queda hecho mérito;  esto jefe debe

  redactar una  memoria  sobro los distintos  efectos
‘alli se  construyen,  la  determinada  aplicacion  it los bu

qu   arsenales,  con expresion  de sus  precios’ y  demás an
tdedeñtes  que  puedan  interesar  it la  marina,  it fin de  que,

•  á  presencia  de los resultados  que  se obtengan,  poder,  cual
i  consiguiente,  acudir  it nuestra  industria  privada  en lo  su-

TOMO VII.                           30
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cesivo,  en vez  de següirlo haciendo  á la  extranjera  4   üe
por  desgracia tan  frecuentemente  tenemos que ape1a  pa
adquirfr  muchos de los  que  constituyen  nuestro  extçuso 
valioso  material.

Volviendo  i  las jarcias  metálicas  que  emploamo  
buques,  diremos que  estas son en su  mayor  parte  de! prÓo
ciencia  inglesa,  y  como en aquel  país la  industria  o  iai1.
ta4u desarrollada  y el trabajo  muy  dividido,  resulta  que
fbricas  que no  se  dedican imis  que  á producir  exdelónte
clases  do alambres  do  todas  clases y  otras  á  co1charlo,ob—
teniéndose  por este  procedimiento  cables  metálico!.á  pr
dos  sumamente  moderados, de gran  duracion  y  muoh  -

sitoncvt,  con [01 ul  pone  de  manifiesto  la tabla  iguiente.
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Los  precios  consignados  aquí  on  aproxímados  
como  es consiguiente,  varían  segun las cantidades del pedi
do  que se  haga.

Estas  jarcias,  bien  sean  de  hierro  6  acero,  so constru.
yen  rígidas  para  evitar  despues  de tesas  el  alargamionto;y’
á  pesar  de que  la  que  más  cornunmente  se  emplea es  de la..
primera  clase, sin  embargo,  en la  Armada  británica  se
aparejado  ecienternente  una  corbeta  con  la  ds  acero,  y
quizás  en absoluto  reemplacen  estas á  las  de  hierróws
dun  cuando  la  rosistenaia  y  costo de aquellas,  es  ‘dilb’de•.
las  do estas,   sean  las do hierro,  su  peso  es  en  cambió la.
mitad,  en cuya  proporcion  vendrán  á  resultar  aligra’dáa
las  jarcias  mayores  l  un  buque,  sin  aumento  algaúó  de
precio.

Antes  de terminar,  diremos dos palabras  sobra  el’i’—
gotado  que  actualmente  se  emplea en los buques modóos;
esta  parte  de material  es  cTe hierro  fundido  maleablé   ‘I6
modelos  que por  el referido  jefe  de la comision  de  mrh.
en  Iiiglaterra  se  remitieron  al Ferrol  el año  último,  od’e
la  patente  de  los mismos Sres. Brown, Lenox,  etc., etó,  d
Lóndres,  á cuya  de±rencia,  y buenas  gestiones  de ‘qiel,  se
‘leben  cuantos  planos y  antecedentes  las acompañaro’  eón
ci  fin de  estudiar  con  detenimiento  el  asunto  y  ve,r  de

ilaiitear  esta  iiidustria  en  aquel  Arsenal  ya  que, no
en  la particular  quien se  dedique  á  ella.  Estas  vigos’  e
emplean  del mismo modo en las  jarcias  firmes  do  oáamó.

iue  en las  de  alainbie,  conforme  representa  el  adjint&
grabado  (lámina  XVI  bis), con  la  sola  diferencia  de hóer
más  ancha  la  canal  del guarda  cabo  para  las  de cáñamo;
cuando  se  quiera  emplearlas con jarcias  de cadena, nó.ay:
más  sino colocar un  grillete  en la canal del guardacabó’para
tomar  el chicote  ¿le aquella;  pero corno  en  el dha la  jbias
firmes  de esta  clase, han  desaparecido así  como tambi  ‘li.
obencadura  de  cáñamo,  están  por  eso las  vigotas  dispues
tas  nada más que lara  recibir  las de  alambre,  bien  sean  de
hierro  6 acero; en las burdas y  volantes de los mastelerillos,.
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Çonipáø  óp*ieo  para  bM  buqueM  blindadoN  (1).—
,.  Fraysseis ha  presentado  á  la  Academie dc &iences la si
gutente  meinoria  «Las  evoluciones  en  escuadra  sq  hacen
fle;Ues  .  causa  d.c los errores  que  experimentan  las  agu
jas.  Los compases dé bitácora  no pueden  sustraerse   la  ac
çiox  de las  masas  de  hierro  del  buque,  ‘y  sólo  colocando
aquella  á cierta  altura  es  como  pueden  hacei’se iidepen
4ientes  de esas influencias.  Hace  ya tiempo  que  los buques

,  de hierro  ingleses  que comerciaban en China,  no  obtenien

4? ‘esultados  favoxableé con  las  agujas  compensadas,  re
nunciaron  á este  medio  y  se  sirvieron  do un  compás orcli
,naro,  colocándolo  á  cierta  altura  por  edio  do un  gran.
lripodé.  El  timonel  subia  por una escala;  y  observando  la
comparacion  con  la  aguja  de  bitácora,  corregia  el  rumbo
convenientemente.

Este  método,  que  es ‘aceptable cuando no  se tenga  que

emplear  más que una  6 dos  veces  ál  dia,  es  impracticableuna  escuacira  de  evoluciones,  en  donde  so cambia  él

runbo  frecúentemen.te. He  tratado  de reemplazar  la escala,
iesó1viendo  el problema, Zado un  compás situado á  una  al
“rasu/lciente  para  que sea insensible á  la accion del buque,
hállár  el.mediode que los timoneles vean  los  rñovimientos de
óte’ compás independiente.,

La  electricidad podria  trasmitir  facilmente  dichos  mo
vi4i.entos  á una  rosa  situada  en  la  ‘bitácora;  pero  puede
taibién  influir  sobre dicha  aguja  y  por  consiguiente  tras

(1)   De l,a  (nuptes  Ronua.
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mitir  nimbos  erróneos.  La  óptica  elemental  me  parece  ré
suelve  el  problcma.  Sabemos  que  si  se  coloca  un  objeto
iluminado  en  el  eje de una  lente  convergente  y  á  una.  dis,
tancia  de ella igual  al  doble de  la focal principal,  su  iá.
gen  invertida  se reproduce  bien  definida y  en su  verdadera
magnitud,  sobre una  pantalla  blanca  situada  en  el  eje  al
otro  hilo  de la lent@ á una  distancia  doble de la  focaI.Esto
supuesto,  se suspenderá  en la  extremidad  de tres barras  r
gicla.s de cobre de unos  Orn y  encima  de la rueda  del  tiñí6.
una  caja que  contenga  una rosa imantada,  cuya  raduaion
se  escribirá  con  letras  invertidas  y  en sentido  inverso  de
sus  polos, el N.  en  el  extremo  S.,  el  E.  en el  O.  y  así  los
demás  rumbos  á  fin  de que la  imágen  sea directa.  La  caja
será  cilindrica  en su  parte  superior  y  tronco_cónica  en  su
mitad  inferior,  para  que  la  cara graduada  de la’rosa  se  vea
desde  las proximidades  de la  cubierta  y  que sea  ilurninada

por  la  mar.  Del  centro  del crisTtal inferior  parte  un  esti1ee
que  soporta la  rosa  y  del  centro  del cristal  superior  des
ciende  una  especie de  embudo invertido,  cuya  extremidad
so  aproxima  lo suficiente  á  la  agata  para  que  la  rosa  no.
pueda  ser  desmontada  del estilete.  La  rosa podrá,  pues,  se..
guir  todos los movimientos  de balances;  sus  mayores  incli
naciones  no  producirán  en  las  imágenes  más  que  deforma.
cides  elípticas insignificantes,  y que no modificarán  su po.
sicion  sobre  el plano  de reflexion  respecto  á  la línea  de f.

Por  la noche se  colocará una  lámpara  con pantalla  den
tro  de firol  para  ponerla  al  abrigo del  viento.  A la  mitad
de  la  altura  so fija  entre  las barras  una  lente  de  jm  ,50, de
focus  en el extremo de uná. bocina  de 3m de  altura,  que sir-,
ve  do cámara  oscura  y  que  está  cerrada  en  su base por  un
cris  tal  deslustrado  que lleva  una  línea  de f& diametral,  en
el  que  se recibe  la  irnágen  de la  rosa.

Esta  iniágen  se mueve  como lo hace la  rosa; su  eje pasa.
por  el eje  de la lente  y  por  el agata  de  la  rosa,  cualquiera’
que  sea la inclinacion  do las barras  y  de la cámara  oscura.
La  imágen  se verá  desde  debajo  por  medio de  un  tubo,  &
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:no:se-emP18  generalmente puesto que estos van prepara-
•  dós  con sus correspondientes aparejos, en vista  de la pron

•  itud  con que hay que arrianos y tesarlos frecuentemente.
En  el siguiente número nos oouparemo  do los  cables

lexibles  de acro  de la patente Bullivant (1).
•                           A. 1.  V.

Y,’ adrid  31 de Agosto de 1880.

(Iternitdo.       .
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hábil  comandante  de l.  l)ives ha jodido  graduar  d& nut-.
mano  su lucha  contra  el ciclon en sus diversas  fases. ii  óp
den  del  gobernador  (1)  debia  ser  publicada  y  puesta  :é
práctica  en  todos los mares del globo, porque   excéctón
de  las  particularidades  ya conocidas respecto  al  seido  de
la  giracion  y del  movimiento de traslacion,  en tdasa%ei
es  la  misma.  En  segundo  lugar,  esta  relacion.  dernestM
una  vez más la  sencillez de las leyes  que rigen  en la varia
cion  de los  vientos.  Es preciso recordar  que la  Divesse ei
contró  proximamente  en  la  trayectoria  recorrida  parel
centro.  Al principio  refrescó  el viento  del SE.,  s  deir,I.
aliseo,  lo que indica  claramente  que las primeras  rachasdel
huracan  so superponian  á  los  vientos  reinantes;  despues
estos  vientos  soplan furiosamente  sin cambiar  de direóciom
Porteriormente  vino la region de la calma central,  y
hubo  pasado ésta,  el viento  cambió al rumbo opuesto, es d.eá
cir,  al  NNO. Segun el comandante  Revoillere, el vientf
ménos  intenso  en este  periodo,  lo que  se  comprende  fil—
mente,  puesto  que  las  capas  inferiores  de  la  atmósfera; eú
que  entónes  penetraba  la  masa  del  ciclon  tenian  un
vimicuto  opuesto,  con una  velocidad relativamente  pquñ
al  del huracaii.  La  velocidad  del viento reinante  en el pri.
mer  caso se  añadia  á la  del movimiento  circular  del hura
can,  mMntras  que  en el  segundo se  restaba.

aLos  detalles  de  estos fenómenos  son  tan  geométrica
mente  sencillos,  que conviene  insistir  en que la  Dives no se
halló  exactamente  sobre la ruta  del centro  del  meteoro...Za
transicion  se verificó por . dicho  lugar  en  el  sefltido  ratró
grado,  del S.  al N. por  el E., pero con  viento  flojo y nb:pór
una  calma absoluta.  La  Bayonette, situada  algo  más  al  N
que  la  Divc.s, se halló  en la  zona  de dicha  calma,  babiend

.observado  en el barómetro  su mayor  descenso.  

(1)  11ate  referencia  u  la  que  dicha  autoxulad  tiene  dada,  con  fecba  28  ae

Noviembre  de  1878,  sobre  las  dispoiciones  que  deben  tomar8e  para  el  ñaso’  de

cicloues.                              
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•   •iYo  preguntaria  á todo  los que tengan  alguna idea sobro
rnecniea,  cómo explicarla  el que  el aire,  afluyendo  de  to
4aspartes  hacia el  centro,  desde  el  cual,  segun  opinan  al.

•   g!1os  meteorologistas,  tomaría  una  direccion  bruscamente
•   cendente,  preguntaria  si en semejante  torbellino  centri

•    peQ.yascendente,  se  podria  experimentar  una  calma  tan
absoluta,.  que segun  el  dicho de  algunos marinos,  puede  te.
.se,enel  puente  una  vela  encendida.  En  segundo lugar,
el  fenómeno,  tan  frecuentemente  observado  sobre  la  tra

•   yetoría  del  centro,  fenómeno  que  hemos  encontrado  en
sta  elacion,  y consiste en que el primer  viento  que se per

cbe.  4ura,  sin  otra  alteracion  que un  aumento  considerable
.en.si.inensidad,  siempre  en el  mismo  sentido,  y  despues,

ne  pasa  la zona de calma central,  sopla repentinamente
•  •   opuesto  con la  mayor  olenci,  persistiendo,

•  .eü,  esta  dircoion,  diametralmente  opuesta  é  la  primera,
4urant6  el segundo  periodo del ciclon; este  fenómeno es in

.cgmpatible  con  la teoría  de los torbellinos  centrípetos,  en
la  que se  quiere  que  el aire  describa  espirales  hiperbólicas

•   ó logarítmicas.  Bien  st  que  ciertas  personas  tendrán  difi
cultad  en admitir  que  un  movimiento  puramente  rotatorio
puede  propagarse  en  el seno de una  masa gaseosa  en reposo

 animada  de una  traslacion  general.  Estas personas  halla-
•  rian  más aceptable  un  movimiento  espiroidal  6 convergen-

•  te,  eomo en la base de una  chimenea  cuando ejerce de abajo
ariiba  mi  activo  tiro,  ó bien  el  fenómeno inverso  de tina
colúmiia  de aire  descendente  que luego  se desarrolla  en  es
iras  divergentes.  Estas hipótesis,  que podemos calificar  de
simpatía  ó predileccion,  no tienen  cabida  en  el  dominio  de
1a  ciencia.  Cuando no  se tiene la  teoria  matemática  de  un
•fénórneno, no se puede tratar  de sustituirla  con fantasias;  lo
que  hacen  los hombres  de ciencia  en  estos  casos  es  acudir
4  los hechos. Ahora  bien,  el que  yo  acabo de  citar  y  otros

•  muchos  semejantes,  con los que  he  ocupado á  la  Academia
an  que nadie  haya  presentado  ninguna  duda  respecto  a
ellos,  prueban  que no sólo el movimiento circular  es posible,
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iuo  tambien  que  es  él  sólo  el  que  lo  realiza ((1).Easta
fij arse en la primera  tromba  que  venga,  para  cQnVeere
de  ello palpablemente.

»Insisto  sobre este  particular,  porque  h,vist  qie.n
un  interesante  estudio  del tifon  de 31  do Julip  Último en  el
mar  de China, el sábio y  eminente  director  del. Qbserv4p-
rio  de Zi-ka-wei,  despues  de haber  deducido  ytrazadse
gun  excelentes  obsorvaciones,. un  movimiento  abo1uta-
mente  circular,  acaba  por deducir  y  trazar  enla  pat
rica  de la  obra  un  movimiento  espiroidal,  semejante  al de
los  fuegos artificiales. ».

A  continuac ion menciona  los desastres  que es  buraca.n
ocasionó  en la  Nueva-Caledonia,  segun  un  articulo  inser
en  el  Diario otiei& de Nouméa.

M.  Abadie  presentó  tambien  á  la  Academia  el  trabajo
que  publicó  el año último  en el  Japon  Mr.  Kuippiuj  .sobe
los  ciclones  del mar  de China en  el año  1878, cuyo trabajo
merece  ser  consultado.  El cielon dei 19 de Setiembre  recr
rió  una  línea  quebrada,  su velocidad  de traslacion  vari&de
4u1  d 4G  por  hora: la  del  vient  llegó  en  algunos  inter

valos  á 5)k1O:  la  mínima  altura  observada  en  el  barómetro
fué  de 7tlmm: la trayectoria  del huracan  fué de unos 3 OOÓ
y  la  cantidad  de agua  que arrojó  durante  este  trayect9  la
valua  Mr.  Kuippinj  en 1 000 000 de  tonelada’s.

Guarda-calor  para  las  cámaras  de  ealderas(2)..
Nos  alegramos poder  dar  la mayor  publicidad   una. nuya
invencion  para  proteger  á maquinistas  y  fogoneros . d.  ca
lor  excesivo que  experimentan  en  los  compartimientos  dé
las  calderas,  que  en latitudes  tropicales llega  á  ser  perjdi—,
cial  é insoportable.  .

(1)   Cuando han  encontrado  un  movimiento  centripet  no  ha  sidMi  ro
bar  que  hablan  tenido  en  cuenta el  movimiento general  do traslacion de 1u
eupas  jnltiorcs,  muy  sensible en  el contorno do un  ciclon.

t2)  Remitido  por  el  teniente  de  navío  D.  M.  Diai..    .  ..  ..



NOTICIAS VARIAS.              44

‘Elarato  (fig. L° y  2.,  1dm. XVII) se Qompone de una
cortina  6 telon de  lienzo,  tgido  de algodon ú  otra  materiá

fibrosa,  que pende  de un  listo» de hierro  enfrente  de las cal
de±!as;por  encima  de dicho telon pasa  un  tubo  agujereado,

b  iedbé  agua  de una  bomba 6 depósito y  que  clerramán
dossobe  la tela,  1  humedece 6 satura.  El  calor  radiante
d1as  cé.idéras evapora  el agua  del telon  que  es  absorbida

asi,  impidiendo  el paso del calor  por  la tela  y  manteniendo
frescala  atm6sera.

.Ségü1os  experimentos  que  se acaban de hacr,  por  el
 departamento  de torpedos  de la Marina  rusa,  se ha  probado

‘i’teperatura  de la  cámara  de caldera  se  habia  redu
‘ié113°  á66;  sabemos que  estos  aparatos  se  introduci

ráneila  marina  mencionada., en la  estacion  presente.
‘  La  parte  baja  del telon  va unida  ti una  varilla  que tiene
Way  apillos parapor  medio de  poleas  y  cabos  poderlo

í.Prente  á cada puerta  de horno  hay  un  pequeño regis.
ocon  telon  suplementario  que  se  levanta  al  tiempo  de

aigai’.  Los telones  tienen  ganchos  en  su base para  afirmar
‘]fá  cualquier  sitio  cuando  se desee y  estas bases  terminan

 pára  que  el aire  tenga  fácil  acceso ti  los  hornos.?or  toda  la  superficie interior  del  telon  bajan  cabos  &3lga-

dóá  dichas  puntas  para  tomar  los hileros  de agua,  y el ex
ceso  de éSta, correrá  directamente  por  ellos al piso y  senti
nasin  gotear  ni  salpicar.  Tambien  hay  aberturas  en  la

•   tela,  opuestas  ti los tubos  de  nivel,  manómetros,  llaves  y
deinás  partes  de  la  caldera  que  necesitan  inspeccion  freuÑite.

“eha  visto  en la  práctica  que so  obtiene  el  más  satis
factbrio  enfriamiento  de una  cámara  de  ocho calderas,  por
medio  de una inyeccion  de 450 ti 675 litros  de agua por mi
núto,  lo  que  requiere  una  fuerza mecánica menor  de doe ca

 de vapor.
,Qúe  este  aparato  refrescante  es  excelente no  puede  du

•   darse,  como tampoco  que contribuye  ti  que  haya  más  cui
dado  é  inspeccion  frecuente  del estado  do las  calderas  por
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los  maquinistas  quienes  ahora  esquivan algo  ese deber por
la  temperatma  insufrible  del compartimiento.

Motores  ile  as  para  las  bocinas  aeiuticñ..—Una.
máquina  de gas,  sistema  Otto,  se ha  instalado  paio
nar  sobre una  bocina  do nieblas  colocada  en  la  pareiás
baja  de  Firth  of  Clydo,  en  la  isla de  Cumbrac  (Escocia).

Desde  hace algun  tiempo  la  Comision de faros del  ,Çly_
de  habia  estudiado  los  medios más  apropósito que  debían
emplearse,  para  hacer  sonar  las  bocinas  6  campanas,  en
tiempos  brumosos,  sobro todo  en la  embocadura  de  dicho
rio  Clyde,  donde  las nieblas  se desarrollan  d  una  manera.
tan  rápida,  que  muchas  veces ocasionan  grave  peligrd  rara.
la  navegacion,  por  más que  en algunos  casos este fenóeno
dura  corto tiempo.

Las  nuevas  bocinas adoptadas  actualmente  para  1a  se
ilales,  bastante  potentes  para  ser oidas  á 12  6  15’kil6rne
tros  en  la  mar,  no  pueden  funcionar  sino  con  el  cóno
de  máquinas;  el empleo del vapor de agua  como agente,  fu4
rechazado  por  el tiempo que so necesita  para  levantar  pro
sion;  se adoptaron  los motores de gas,  lo que  daba  buenos
resuJtdos  en los parages  donde se encontraba fácilmente  el
gas.  Pero  en los sitios lejanos de un  depósito de éste,  como
en  las islas Cnmbrac,  se  presentaba  una  nueva’ dificultad,
la  que  ha  sido resuelta  felizmente  por  medio de un  proce
dimiento  de  fabricacion  de  gas,  consiguiéndolo  en  poco
tieino  y  con  al)undancia.  El  combusti1e  empleado  para’
hacer  funcionar  la máquina  Otto,  se  produce  eñ  un  apara—
to  de MM. Laidlaw  é  hijos  de  Glasgow,  con  la  gasolina,
hiciro-carbono  obtenido  en  la  fabricacion  de  la  parafina.

Las  bocinas  de nieblas  del faro  de Cloóh y  Jort  Matil
de,  tambien son  accionadas  por mdquinas  de gas; pero como
están  situadas  en  el  rádio  de  canalizacjon  de  Goursck  y
Greenock,  emplean  el gas  ordinario  (1).

(J)   Del Monifeur  do  la  feIto.  ‘
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Arenal  naval  de  Jokoka  —Nuestra  especial posi
ciün  respecto  á los imperios de China  y Japon,  nos  impone
el  deber  de dar   conocer en la  REVISTA,  y  con  particular
interés,  todas las noticias  relacionadas  con  el  notable  in—
oremento  que los  gobiernos  de  aquellas  naciones  vecinas

 nuestro  A.rcjiipiélago filipino,  imprimen  á  sus respectivas
fuerzas  navales.

La  política  de  esos  pueblos  del  extremo  Oriente,  que
hasta  bá  pocos años se condensaba,  aunque  por  un  sistema

•  puramente  defensivo no por  eso falto  de energía,  cn,el pro—
6sito  de  aparbar y  dificultar  la  entrada  de los  europeos  en

si  propias  tierras,  alejando  así  de  ellos  la  influencia  de
uivilizaeion  superior,  parece  haber  cambiado  en  estos
af.ós  presentes,  y  bajo  la  accion,  es  indudable,  del  conoci
dentode  la  realidad  de  sus  elementos  de  fuerza y  poder.
Nacioñes  populosisimas,  con  industria  de  remota  fecha,
aiguna  de admirable  perfeccioii  y  con  un  grado  de civi
lizacion  capaz  de asimilarse  rápidamente  los  ad9l.antos do
la  eüropea, sobre  todo aquellos  que  puedan  conducirlas í.

•  imponer  el  dominio ¿ influjo de  sus  respectivas  nacionali
dades  en  aguas  y territorios  que forman  su vecindad,  y que

•  hoy  pertenece  á  las  diversas  naciones  marítimas  de Euro
pa,  qué  dominan moralmente,  á lo ménos  por la  fuerza  da
us  buques y escuaas.  Comprendiendo,  pues, las  grandes
elernentos  con  que cuentan,  China  y  Japon  han  c1sechado
su  antigua  y estrecha política,  y están dispuestas  á empren
clér  otra  por  caminos que la  lleven  á ensanchar  su  poderío,
envéz  de ahogarse  eñcerradas  en su antigua  existencia. Su
propósitos  futuros podrán  ser por lo tanto  ofensivos, y  apar—
te  de consideraciones políticas ajenas  de este 1ugar, nos bas
tar  solamente para  comprender  que ha pasado ya para  esos
imerios  el período  de  aislamiento  dentro  de sus propias
fr’oñteras  y  limites  puestos  por  la  mar,  el rápido  y sorpren
dente  aumento  que están  dando  á  sus  marinas  de  guerra,
apenas  cónstituidas  ayer,  y hoy  contando con una  fuerza  y
eleméntos  deconstÑccion  y  carenas,  que si para  otras  na
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clones  Y lor  varios  conceptos,  aun  no  lleguen  áinirar
sérios  recelos, para  nosotros, dueños envidiado&dei  ioó  y
aun  no  explotado Archipiélago  filipino,  es  motivo  súfi
ciente  siquiera  para  intentar  realizar  de  un  ódo  rápido
tambicu  y  conveniente,  sobre  todo,  el  aumento  de miestras
fuerzas  navales,  apoyándolo  de  aquellos  elemetóñe
sanos  para  poderlo  sostener  en  buenas  eodióiotn’
alejados  como lo ostin  do  España,  sobre  tódo  éñóieitós
y  determinados  casos.  Basta  para  esto  fijarse  en las  
geras  icotic:ias sobro el  Arsenal  japonés  que  á  continua
clon  insertamos,  y  se verá  que,  cuando  nuestros  buques.
de  guerra  no  ticuen  en el Archipiélago  un  sólo dique  don
de  reparar  sus  avallas  ó efectuar  precisas  carenas,ñ  Jo—
koska  existen  tres  y se  construye  otro  más  y dé Laybr
capacidad.

La  onstruccion  do un Arsenal  naval japonés  enJokds
ka  fué  decretada  por  ci  Gobierno  del predecesor  deF túl
Taicouu  en Febrero  de  1805; los  trabajos  empezaróneii  los
últimos  cijas ¿lo ese mismo año,  dirijidos  por  el  i±éro
naval  francés  M.  Verny.

rara  conseguir  un  emplazamiento  conveniente,’fiié
preciso  desmontar  muchas  colinas  que  llegaban  hasta  los
bordes  do la  bahía,  y  al  misio  tiempo  comenzaron  los
trabajos  de escavacioiies para  los diques,  y  de  tal  modo se
trabajaba  en el  conjunto  de las  obras generales,  que  Mola
fines  del año  siguiente,  1866, el  Gobierno japonés  púdó  ya
hacer  carenar  en Jokoska  los buques de  guerra  qu& ante
riorniente  tanjan  adquiridos,  y  poco despues emprender  ya.
construcciones  nuevas.

Es  indudable  que pudo haberse  elejido entre la miltitud
¿lo innumerables  bahías  que  posee  la  costa  japonés,  otra
mejor  que la de Jokoska  para  establecer  el  Arsena1puer-
te  militar.  El terreno  montuoso de  la  elejida. impide,’áuo
ser  con gastos  exorbitantes,  pueda extenderse  6anipliaise
el  Arsenal,  y  bajo  el punto  de  vista  militar,  su  defeh.sa es
muy  difieiJ, quedando  aquel  expuesto  al fuego de u  buque
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•eneiIgo,  que libremente  puede  tomar  el estrecho  de Ura.
a.Sin  embargo,  la  eleccion  de  Jokoska  se  explica  por  la
necesidad,  en  que  está  el Gobierno  de  tener  el  Arsenal

 capital  del imperio.
ctua1m.ento  este Arsenal  satisface  las  necesidades  de

•   y  aun  proporciona  it los buques  de la
escuádri1arusa  de  la  Siberia,  las  reparaciones  6  carenas

•   forñiales.  Viadivostock,  cerrado  por los hielos del invierno,
,io  es realmente  para  los rusos, fuera  del nombro, un  puerto

militar.
 Des4e  lainauguracion  del  establecimionto  naval  de Jo

.ska  hasta  los presentes  dias, se han  carenado  en  él  524
entre  japoneses  y  extranjeros;  construidos  ocho,

 iayor  el &ik,  que  últimamente  ha  hecho  un  viaje  á
Europa  y çuyo desplazamiento  es  de  800  toneladas  y  su
auina  de 180  nominales  Hoy  construye  dos  de 681 to

a4a  que montarán  máquinas  de 350 nominales.
..Jokoska  cuenta  hoy  con  dos  diques do piedra,  el  uno
•4j5m  de eslora y 2ü  de manga; el  otro de 88npor  14m;

;ui  tercer  dique mucho mayor está  en  estos momentos cons
•‘truy4ndose  y debe estar terminado  en  1884: tendrá  l5Om de
-.eslora.Tiene  además  tres  gradas  de construccion  de las si-

•  guientes  dimensiones:
i..  -;i18  de eslora, y 52m ,oO la antegrada  de marea alta.

iai’  de eslora y 50m la  antegrada.
 111”  de eslora y  36m la  antegrada.

;La  superficie total  del arsenal  es do  111  GiOm ; 82  553
:otituyen  el arsenal  propiamente  dicho y 29  057 el espa
cio  anejo  que  contiene  las  casas. alojamientos  de  los em

.i,ea4os  del Gobierno y  que son muy cómodas.
Los. talleres  y almacenes, vastos  y  bien  entendidos,  son

-d  aamposteria  techadas  con planchas,  y  las herramientas
rneçáriças•  para  trabajar  el hierro  y  la  madera,  son proce.

dentes  de Fruncia,  Inglalerra  y Bélgica.
E1os  talleres  de  herreria  funcionan  siete  martinetes

.4e;  ‘apior,  el más potente  de 14 toneladas.
Tome  Vil.                            51
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La  fuudieiou puede  dar  cilindros  para  áqunas  mri-•
nas  de  fherza do  1 000 nominales.

El  peso del hierro  empleadD anualmente  es  pór  tmino
modio  do  1 500 toneladas.

Al  inaugurarse  estp  arsenal  los  operarios, ern  franQe-
ses;  po  paulatinamente  han  sido reemplazado  por  japo.
neses  y  hoy los extranjeros  son  en muy  corto  número.

Esto  corriente  aSO  de  1880  el número  deopearios  que
trabajan  en  el  arsenal  cia Jokoska  es  de  1 858,  distribui-.
dos  así:

Cordeleria,  114.——Voleros, 45.—Servicio del puerto,  74.
—Calafates,  122.—Toneleros,  31.—Mode1aje  S1.—Tall
de  embarcaciones  menores,  56.—Maquinaria,  42.—Cons--
trucciones  iiavales,  196.—Diques,  143—Construcóiones
civiles,  70.—Herreria,  258.-.-Oaldereria,  245.Pmdicion
67.  —Ajustaje,  129.—Montaje, 80.—Delineacion,  25.—Al
macen  de  maderas,  25 —Bombas,  14. —Almacen  general,.
18.—Total,  1 853.

Además  existen  139 empleados  para la  direccion  de los.
trabajos.  Los  operarios  se  dividen  en  tres  grupos,  segun  sus.

sueldos.
Los  del primero  perciben  un  yen  diario,  los del segundo

0.40  yen y  los del último  0.25  yen.  Esta  moneda  equivale
próximamente  al  duro  español;  pero  siendo  en papel y  de
circulacion  forzosa, tiene  en la  actualidad  un  quebranto  de
40  por  100 (1).

scual!ra  rusa  en  io.—La  forman  las  ,fuerzas
siguientes:

1.a  Escuadra  de evoluciones  del  Báltico  al  mando del.
contra-almirante  Bruinmer.

J?cí (ro  el  Jrtncle,  aeorazculo.
.1 (jjij’rcgnte (Jieig,  fragata  acorazada  de tres  torres.
J.J)cJido),  fragata  acora.vacla de  dos  torres.;

(1)   Dci ]íj,iitcur  de ¿fiv(fe.
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.:Xeutrovzeñi.
baterias  acorazadas.

Árcnsl.  ,  .  •

Es•merlah, guarda-costa  de dos torres.
2ronnouts,  l&Zinoroy Ourajan  ¿(monitores.

.  .Latnilc, Peroun,  lTwchtchown  1
;4solet

corbetas  de vapor.imen.

2  Division  de artillería  al  mando  del  contraalmirante
Selivanov.

Fervenets,  batería  acorazada.
:J?óuscd1ca, monitor  (le dos torres.

Lava,  monitor.
cañonera.

14;’&.,D1V1S1Ofl  de  torpederos  al mando  del eontraalmiran
..te  .Poln.

1:.4tzirante  Lazareff ,  fragata  acorazada de  tres  torres.
Tcliaradiéika,  cñonero  de dos torres.
Iémtchong.

•  .    .             cruceros.
Isownrout.
Opuit,  cañonero.

Vsrio,  buque porta.torpedos.
ililen,  ,S’triéle 1?afceta Istic, Son-

botes  porta-torpedos.
•  .  •dac, Voron, Aosatkct, Dracon.

 Division  de  escuelas al mando  del  capitan  de navío
)3ristin.

Varig,  Bogatijr, corbetas  de vapor.
-       Giiiak, Boiarin,  id.  de velas.

Labava,  yacht.

Üadet, buque  de pequeño porte  y una  cañonera.
enen  además  armados  40  botes  porta-torpedos  que

efectuaron  ejercicios  en la  costa de  Finlanda.
•  Los  yachts  de la familia  imperial:

i0  buques  de  pequeño  porte  para  el  4prvicio  entro
Çrontadt.  y Petersbourg.

5  cañoneras  para  el  servicio  hidrográfico  en  las  costas
de  Finlanda.  6 isla de Aland.
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Los  buques  que  siguen  estan  en  el  Pacifico  6  en

viaje  para  incorporarse  ci la  escuadra  de ése mar:
Minu  y Kos  1’ojers1y (1)
Ras7ioini,  Naiesdnil:, E’aropa,  Asia   cruceros. :
4friea,  MosJva, Za!’ieca)  -

4  Buques  armados  de  la  escuadra  del  mar

lToin,  &kot,  corbetas  do  vapor.

Vicc-cilmira’nte  Popoff

popofkas.

.ivovogorod.

Seis  botes  porta.torpedos:

Standart,  yacht  imperial.

Ijuil  lii,  J-’cu(li  ¿al  ha,  fou  se,

Prut,  Soalin

buques  de  peq,nfio  porte.

Gonukr,  J.ontboiy,  Ergoal,

Jk(l1flL,  J)ou  y  iitO’UfldCL

IinuIaero  na:tI  en  Lortsinouth  (2).—El  16  de

Octubre  último  se  efectuó  en  este  puerto  un  grán  simula

cro  naval  entre  las  fuerzas  navales  torpederas,  y  los  inge

fieros  minadores  submarinos,  cuyos  resultdo  quedaron

en  cierto  modo  indecisos;  con  el  objeto  de  dilucidar  aque

llos,  se  efectuó  el  cija  10  del  pasado  otra  rnaniobr  naval

análoga,  con  la  diferencia  de  que  ésta  tuvo  ugar  en  pleno

dia,  al  pasó  que  la  anterior  se  verificó  favorecida  por  la

oscuridad  de  la  noche.  Las  ventajas  en  el  primr  ataque

estuvieron  do  parte  de  los  que  atacaban,  en  el  actal  no  ha

sido  así,  ues  estos  han  estado  al  descubierto,  y  ]çs  terres

tres  más  biea  ocultos,  por  cuya  razon  parocia  que  la  victoria

hubiera  sido  fácil  para  estos;  sin  embargo,  esta  cpnclusion

no  ha  sido  justificada  por  el  resultado.  En  primer,  lugar  el

ata1ue  fa  do  un  carduter  más  inteligible  y  eonducido  con

(1)  El  Monitodrde  lajhote,  de  donde  tomamos  estas  notlsduo  espechi

ca  de  qut  clase  son  estos  dos  bw1ues;  adem(ts  dobe  haber  bochoinisIon  de  la

ecuadrillu  del  Oriente  de  Rusia  en  los  mares  de  Siberia-y.  China:t

(2)  Tieus,  11  de  Agost.
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mus  vigor;  miéntras  que los modios puestos  en  juego  para
reóhazarlo  por  parte  de los delensores  fueron  en  absoluto

idénticos  1  los de la  primera  accion. La  presencia  del  aco
razado  Gatton,  en representacion  de la  vanguardia  de una
escuadra’  hostil,  sirvió  de  base  de operaciones  rara  el  ata

que  dolos torpedos  contra  el drea minada,sienclo aquel  auxi
Ldó  por una  escuacira de cañoneras.

Con  arreglo  al plan  general  preconcobido,  ol objetivo
de  la  operac ion  consistia,  como el año  pasado,  en  determi
nar  ida medios para  forzar  un  canal  defendido  por  minas
 .sub.marinas,  obstrucciones  y  por fuegos de  artilrería  é in
fantería.  El  agua  minada  que habia  que  forzar  tenia  una

uperficie  de  700 por  500 varas.  Componia  la  fuerza  ofon
sva;  el. Glation,  figurando  la  vanguardia  de la  escuadra,

•  cuatro  cañoneras,  doce botes-torpedos  y  lanchas  de vapor,
y  otras  cia remos.  Al  empezar  el ataque  so  supuso  que  la
escua4ra  habia  apagado  los fuegos de los fuertes  avanzados,

‘lillndose  en ¿lisposicion de enviar  su division  de botes para
franquear  el canal  y  forzar  su paso hasta  llegar  al  arsenal,
y  que no  quedaban  ser  ibles mas que siete  piezas de grueso

‘alibre  y  una  bateria  de campaña,  siendo  la  fuerza  defen
•  ‘siva de una  compañía de minadores  sub-marinos  y  un  ba
talión  de infantería.  A las nuevo  y veintitres  se  disparó  el
prirné  cañonazo, ci cuya hora  la  division  de botes,  dejando
el  costado, del Glcttton, avanzó  al  cómbate  dirigiendo  sus
ésfuerzos  como en el del año último, ci destrozar  la formida
‘ble  percha,  que  no sólo  cerraba  el  paso  al  canal,  sino que

-     cubria las conexiones eléctricas  entre  la  playa  y  carrizadas
de  minas  sumergidas.  La  construccion  do aquellas era  mds

ólida  que  la  empleada en el  combate anterior,  respecto  ci
que  consistia  en una  armazon  en  forma  de parrilla  con los
trmos  de las traviesas  en direccion del exterior,  trabadas

•    entre  si y amarradas  con cadenas,  estando  ademds  prote

sida  po  los  fuegos  de  caño»  del  ierte  Monckton y  por
otros  tres  ocultos, que  por  cierto  estuvieron  desacertados..
Embestida  esta  barrera  por  tres  embarcaciones,  ci tierno
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que  el  Ola tton cañoneaba  al fuerte  para  distraei   los  de
fensores  y  no  se opusieran  á las operaciones  deLlobotes,
estos  consiguieron,  con  la  pérdida  de uno,  desbaratar  las
traviesas,  poio  no  las  cadenas  que  dun cerraban  l  paso:  én
tretauto  e!  Olatton continuaba  un  fuego vivo  que  ió:euvol
via  en una  nube  do  humo,  exponiéndolo  á. ser:acado  en
su  parto vulnerable por  un  bote-torpedo.  En  estafetadoIa
accion,  llega  su período  más  interesante,  tomaudc  parte  en
ella  el  Vesuviw  y  el iJIcd’uay, que  con his armazones  para
rastrear,  arri;cdas,  sufrieron  el fuego nutrido  de las baterías,
al  que  contestan,  habiendo  conseguido forzar  elpaso,  obje.
tivo  del ataque,  el  que lor  lo tanto  se  dió  por  tormido.
Seguu  dictáineii  de los árbitros  se inutilizaron  oóo  bótes.’
torpedos  y  perdieron  dos,  quedando  la  duda,  siaenbargo,
de  si el paso franqueado  sería  suficientemente  mpiio  parar
el  dei  Giatton., y  que  en el caso de haber  pasado  este  buque
y  la  escuadra que  representaba  no  hubiera  chocadoicontra
alguna  ruina de contacto  elóctrico ó hubiera  sido dstruido

por  cargas  do  c,hservacion.  ----R.

Haslones  eoiuhlnadas.—La  escuadra inglesa, córn
puesta  de doce buques  de las divisiones del  Canal! y  de la
reserva,  que fbndeó  en Vigo  recientemente,  ha practicado
á  la máquina  evoluciones  interesantes,  haciendo  tambien
ejercicios  de señales.  Estas  fuerzas  estaban  mandadas.  por
tres  almirantes,  siendo  uno  de ellos & A. R.  el  duque  de
Edimburgo.  La  Baccliante, (le cuya  dotacion  foiiii  parte, -

en  clase de guardias marinas,  los príncipes  de  Galés, nietos
de  S. M. la Reina  Victoria,  110  tomó parte  en las evoluciones
‘le  la escuadra,  ¡í la  que  acompañaba  como buque  ligero,  si
bien  ha  practicado  sus  jercicios  especiales y  de velas.

El  torpedo  Whiteliead.—Segun  el Ion,  1  experi
mentos  efectuados  en  Kiel  con  este  torpedo  sobre  el  buque
de  guerra  excluido Barbarossa,  de la  marina  aleñiana,  han
siclo  de los ms  satisfictorios,  respecto  á  que  el  boquete
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bierto  en l  casco  por  el torpedó  expresado  fa  de  20’ de
dMmetro.—R.

Nuewo  bote  torpedo  de  gran  mroIia  (l).—S8 ha
.cóistruido:recientemeflt0  en el astillero de los Sres. Yarrow,

 Poplar,.  con  destino  al  gobierno  raso,  un  bote.torpedo
Jdélas  siguientes  dimensiones:  100’ de eslora, 12 -  do  manga

y3’&.  4e calado, que es el buque más formidable  de su ola—
.sesus  condiciones especiales y  mejoras introducidas  en su

.cónstrucciOn  por  los citados  señores,  le  constituyen  en una
esp:cie  de  crucero-torpedo:  sus  máquinas  son  d  mucha

1  fuerza,  en términos  de que ha  recorrido  en  las  pruebas  la
-kll.a  medida,  á  razon  de más  de  22 millas  marinas  por

ora  (2). En caso de avenas  de  aquellas,  está  provisto  de
ts.palos  cortos  en los  que pueden  envergarse  sus respecti
 va  velas; los  palos, si so quiere, pueden  echarse  abajo y co

;loarlOs  convenientemente.  El repuesto de combustible será
.hir::de  10 toneladas,  con el que podrá  navegar  900 millas  á ra
•      zon de 10 á  12  millas por  hora.  La  aguada  consiste  en 530

•     galones, y  lleva piezas de máquina  do respeto  y demás per
•  ;n:.: trechos.  La  roda  se asemeja  á un  ariete  agudo  y e]. castillo

de  proa  á una  concha  que  llega  hasta  circundar  la  torre
 del  comandante,  estando• provista  aquella  de puertas  por  la

;.:cara:de.  popa.  que  están  destinadas  á  recibir  los  torpedos
.Whitehead,  que se introducen  enlos  tubos  de lanzamiento,

•    e  los que hay  dos  colocados paralelos  el  uno al  otro,  y  
 ii;Unea  de crugia  de la  embarcacion,  de la  cual  proyectan
alexterior.  Al  salir  de Inglaterra  no  estaba  instalado  el
material  de torpedo,  operacion  que  se  há  do  efectuar  en

•Piume,  en  cuyo punto  ha de tocar  con tal  objeto.  El  timon
se  maneja  clesrie la  torre  del comandante  y desde la  cubier
a,  y se. halla  provisto  de  otro  á proa  del  sistema Yarrow,

(L)  2imes,  26.
2)  La mayor velocidad alcanzada basta  ci  dia  por los bote-torpedos Yr—

•  .  •S  ovhasdode  21,03 mUlas marinas.
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aplicado  á  esta  clase de buques,  como  tambien  de
del  sistema  de Sir  W.  Thomson,  salvavidas  y  cqlcQneta..
de  corcho para  los tripulantes.  Estos  y  los  ficiales,  están
bien  alojados; tres  de  ellos y  nueve  de  aquellos .conpóien
la  dotacion;  sogun  avisos de  Gibraltar,  el  buque l.ia,flegado.
sin  novedad  1  dicho  punto.  Por  lo  qüe  prece’dp .s4que:.
este  bote torpedo  posee algunas  ventajas  sobre lqs! el  ti’p
del  Lig/itning,  respecto  á  que  su velocidad s  InayQryeJ
material  de torpedo estí  á cubierto,  bajo el castillo  ya cita
do,  pudiendo  disparar  das  torpedos  sucesivamente  opn trn.
intervalo  de algunos  segundos.  La teoría  es  que.,l  Øirner
torpedo  disparado, al destrozar las redes, perchas,  ete,  fran—.
quee  el paso al  segundo,  cuyo objeto  es operar  sobre.e1bu_..
que  enemigo. Irá  provisto  además  de dos  tórpedo;otaj.
(spar)  de  respeLo sobre cubierta,  llevando  los  otros,•  loa
tubos  de lanzamiento.  En  vista  de  sus  condiciones,pnod
decirse  que  el  bu1a5  posee, hasta  cierto  punto,  al•1,:iL.:
dependencia,  y  puedo lanzarse  sobre un  enemigo .siuadÓ.á.
cien  millas de distancia.  Si  en  la  navegacion  que  el bucjue
ha  de  efectuar  en  el Mediterráneo,  aquellas  res,lta  
rineras,  la  escuadra  do  torpedos  rusa  habrá  hco  una
inestimable  adquisicion.

lflquo  fletante  de  Carttgeua  —Han  subidoáéJ,.
para  limpiar  y pintar  sus  fondos y efectuar  algunas repara-
cionos,  los buques siguientes:  el  Vigilante, el Iernokao.  .

Draga  del arsenal;  y  la  Gerona para  colocar  nuevos
dastes.

Cuque.cscueIa  de  uardIa  nIina.  —P.oaJ.
órden  de 10 de Agosto  del actual,  se  ha  dispuesto,  que. la.
fragata  Gármen, que en la  actualidad  se halla carenando  en
e1  arsenal  del Ferrol,  se  habilite  convenientementpa.
escuela  do Guardias  Marinas, y  pueda,  en las  mejores QQfl
diciones  posibles, efectuar  largas  navegaciones,  
reta  estará  colocada en la  batería  principal  en  la ,paze.de
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.Hpopa,ydispuesta  para  alojar  cincuenta  de dichos  jóvenes;
pasaÚdo  la  cubierta,  la  cámara  de  los tres  jefes  y el  ca
marote  de la  clerrota; continuando  en  el  sollado  los  de  los
ofica1es,  cua  dotacion  será  más numerosa  que  en  los  bu

quesd.el  mismos tipo del que se  trata,  para  •que además  del
:4evicio  de guardias  se dediquen  á  la  instruccion  de  aque

1Iypuedan  revisar  las  observaciones  y  cálculos,  á  cada
uno  de:lós cuatro trozos  en que  han  de dividirse.

Vpór  trasporte  an  Qulatin.  —  Con  objeto  do’
•  /podea’ rmar  este  buque  como  crucero-trasporto,  en  razon

,aibue  estado de su  casco y cubiertas,  se  ha  encargado  á
-  ilatÉ,rra  un juego  de máquinas  y  calderas,  para  montar

iÁs  e’  elarsenal  de la  Carraca,  donde  aquel  se  encuentra,
de  fuerza  de 500  caballos  indicados:  este  buque  montará
.caqnesde  acero á  retro-carga,  sistema  G.  Hontoria,  d&

 jO/  ;  llevará  entre  sus  embarcaciones  menores  un  bot&
.devaor  .y w  bote-chalana,  ambos de hierro  ó acero; y con
•e1óbjeto  de que  el  trasporte  tenga  una  cámara  expresa
-paraeldo  jefes  y oficiales en el  sollado de popa,  las del co

mandante  y oficiales do la dotacion  se colocarán en cubierta.

Goleta  «CarIdad».  —  En  presencia  del  mal  estac1.
•  enque  se encuentran  las calderas  de este  buque,  so ha  sa

.-cadQ á publica  licitacion  la construccion ‘le un  nuevo juego
•  4neradores  de 80  caballos, con  su. chimenea,  chaqueta

•ypiezas  ‘de respeto  correspondientes,  bajo  el  precio  tip&
de  85 500 pesetas,  á  poner  en Cartagena,  6 sea  á  razon de
443’75  pesetas,  caballo nominal,  cuya subasta  deberá  tener
iugi’en  dicho punto  el  dia 20 del  actual  (Setiembre).

‘‘  -‘Vapor  trasporte  LeaspI.—La  escasez  de  buques
d& esta  clase  en el apostadero  de Filipinas,  ha  dado origen

•  áué  por  Real  órden  telegráfica  de 24  de Agosto  del  ac
tul;’se:haya  aprobado  la adquisicion  en  Hong-Kong  do un

•   por’ ‘adecuado  al  objeto  de  que  se  trata,  por valor  do’
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SO 000 chuos, al que  se ha dado el  nombre  de  Iegaspi  en
niernoria  del  célebre conquistador  de aquellas  islas.  La  ca
pacidad  de este nuevo  buque  viene  con  corta  diferencia  
ser  la  misma  que la  del I’atiño.

oRcta  u LZttuucui*ura»._Enoontrdndose  esté...bu.
que  en mal  estado  en el arsenal  de  la  Carraca,  y  en yista
do  la  elevada cifra  il  que  ascenderia  su  carena,  ssgn  el
presupuesto clii forninilo, so acaba  do ciar de bajaio1  lista
oficial  de los bu1ucs  de la Armada,  por  Real  órden  dø  17
de  Agosto del actual.  Este  buque fué  
nal  cTe la Carraca  el  aiio l83,  cayendo al  aguaal  siguiente..

Wapr  trpn.tc  Eariie  do la  VletorI»—..-or
iguales  razones  que las  expresadas  para  la Buenqvtura,
ha  sido tambicn  dado (le baja  en el apostadero deFiijpnás
este  vapor, que  durante  mé.s cTe veinte  años  que.hác.que
se  compró en  Inglaterra,  ha  prestado  tan  útiles.  seripios
en  las muchas  y  distintas  comisiones que  constante  ute
ha  desempeñado,  sobro todo en  el Pacífico y  mar  deChina.

4tUJl  Thomn  Con  destino  a  la  fiagatru
<ero  Aragon,  se han  encargado  á Inglaterra  una  maisra1
(Standard  cwnpass) y dos de bitácora del expresado sistema,
así  corno un  aparato  químico  de  sondar,  de  la  patente. de
dicho  fabricante,  que  permite  hacer  uso  de l  navegndo
un  buque con un  andar  de quince millas por  hora,,siece
sudad  de pararlo,  y aclernds una  aguja  6 compas de;aJa,ma
de  la  patente  do  Mr.  II.  A.  Severn,  que  sirve  parayisar
en  el momento  en  que el timonel  se  separa  del  rup;que
se  le ha  marcado: otro  aparato  de sondar  igual  alya:pre_
sado  se ha  encargado tambien  para  la  Sagunto; to4qse1os
son  de los aprobados por el Almirantazgo  de aquellacjpn,
y  las  pruebas  verificadas  en  el  Minotaur,  Norhmpn  y
otros  buques do  la armada  inglesa,  no han  podido  ser  más
satisfactorias,  habiéndose  facilitado  además por  el  arsenal
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Portsouth,  sondalezas  de la  clase ya  dicha  á los  tras
pórtes  de la  India.

øuque  ruso  en  el  puerto  do  Cadiz.—En  los pri
meros  dias del mes de Julio  dl  año actual  se ha presentado
cdioh&  puerto  una  fragata  de aquella  nacion,  de  madera,

‘r  ártillada  cón doce cañones.  Este  buque  no presenta  mas

:oedad  e  su armamento  que  el  referente  á  la  parte  de
¡ tórpedos, para los cuales tiene  exclusivamente  destinado  un
pañøl3 en donde se encuentran  instalados  veintidos  ae  ellos
‘pivisto:de  toda  su carga  y  cerrados,  sin  que  por  esto

en  el  explosivo  los  temores  consiguientes,  por
hallare  todas  las  cargas  dispuestas  electro- automáticas,

:excepto  dós que  están  destinadas  al  torpedo  1’Vhiteltead, el
:düulllva  bien  acondicionado  á  proa  de  la  ‘batería princi.

•  11j1isobre  la  misma caja  de agua.  Los veinte  restantes  eran
¿je’s;destinados  siete  de pequeñas  cargas, para  la  defensa

 .isma  fragata  en caso necesario,  lara  los cuales tiene
.:  dipuestos  de un  modo ingenioso  una  estacion  de torpedos

 camarote  del sollado, y  los  trece  restantes  que son
en  su  sistema  electro-automáticos  están  dispuestos  para

•  fodearlos  con una  batería  eléctrica  de fuego con cada uno.
Este.sistema  de torpedos  fijos,  dispuesto  á improvisar  una

obstÑcion  áun  dentro  de un  puerto  enemigo,  fué  el  que

ocasionó  á  los turcos,  en la última  guerra,  la  pérdida  de un
en  uno de los suyos  y siendo éste  el único torpedo

fijdue  dió  resultado  en  toda  aquella  campaña,  debido
 más  que á la  bondad del sistema,  á  no llevar  aquella

;:.Eñade.fiistalada,  más  que  algunas  horas.  En  cuanto al
aiiakto  destinado  para  disparar  los  torpedos  ‘Vhitehead,

-‘   batante  imperfecto,  pues  exige  que  el  buque  estt
•   ar.dó  en el  momento  de lanzarlos,  so pena  de exponer  el

¡r:.ferid  aparato  á  averías  de  consideracion, por  lo que  1o
•  :  imos’rusos  lo  tenían  en calidad  de interino.

 V  .
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ii  dItftaEJl».  —En  Octubre  se botar.  al  agua  en Onte-.
llamare  esto acorazado  colosal.

Pre’encIones  convenientes  á  Ift  IIeadu4pa4

caudos.---Las  siguientes  prevenciones biginçasq.
tornamos  del  .Mmtical ,illayezine se  recomiendan  pora.
buenos  resultados  á los que  por primera  vez llegan.4pais.
cálidos.  Se  procurani  no tomar  sol ni relentes  durante  los.
primeros  diez ¿  doce dias. Antes  de  subir  sobre cubierta  
al  dejar  l  camarote  ¿  dormitorio,  es  conveniénte;oonr
un  pequeño pedazo  de  galleta  ¿  de  pan  para  qie  ipida
la  accion  do  la  atmósfera  viciada  sobre  el  estóagp..S
cuidará  de que  110 haya  ropa  blanca  sucia  en los  camaro
tes,  )iWitacioacs,  ¡ucas,  sacos, etc.  Despues cia  cQfrn.
ta,  ensaladas  y pesCadOS,  bébase,  en  vez  de  bobidaa’spi
rituosas,  vino 6 cerveza, por  lo ménos un  cortdillo.dgu
que  es  el natural  diluente  y preservativo  contra lastedç;—.
cias  á la  disentería,  indigestion  y ciernas. —.-R.  .,

lILinkbrns  de  ejercito  aleinun  (1).—Eil  brveto
drán  lugar  en las inmediaciones  cia Berlin  las grand  
niobras  militares  que ofrecerán  un  interes  y  espleudidéz
inusitados.  Las  fuerzas  escogidas  que  maniobrarán  en  este
gran  simulacro  ascenderán  á 50,000 hombres.  Un  nieo
de  estos  por  compañía  estará  provisto  do  la  palco.$..4e
nuevo  modelo;  la  infantería  ensayará  la  nueva  táçtiQ4o
ataque,  y la  caballería  la respectiva  á pié á tierra.  Lqs, po,n
toneros  practicarán  tambien  sus  operaciones,  y 1)01’ l;to,
lo  más  notable  de estas grandes  maniobras  será  el ta
dinario  grado  de perf’ccion  dado  al  Sic1ier1witsdicnst4er—
vicio  avanzado.

i  bi  Iotecu,  instrucción  y  caridaiL—En  la. 9ulta.
ciudad  de  Bilbao se ha  creado esta  Biblioteca,  cuyo tjlo

U  2’íme3,  12 de Agosto.                  -
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.claramente  indica  su  laudable  objetivo.  El  crecimiento  y
fomento  de esta  institucion  está  en  parte  fundada,  y  con
fiada  én mucho, ála  generosidad  de todas  aquellas personas
ilustrádas  al  par  que amantes  del  progreso  científico, que
i&cedan  .on  este  objeto  toda  clase  de publicaciones  perió
icasyobras,que  sirvan  para  la  instruccion  de las  clases.

•  que  sólo cuéntan  con  los  medios  que  gratuitamente  les
«reáó.laóaridadé  ilustracion  de  la sociedad  bilbaina  qua
ha  fundado  óon tal  objeto la  expresada  Biblioteca.  La  RE
VISTÁGÉNERAL  DE  MABIIA  cree  cumplir  un  deber ,al  reco
mendár:  á  sus  lectores  contribuyan  en  la  medida  de  sus

erás  & los  3.ós grandes  fines de  esta  institucion.

Cert*kmen  Científico  y ArtlMtleo  en  Grunailu.—
14  .flecl Sociedad Económica dv  Amiqos del País  de la pro.
iiiadé  Granada,  ha  tericlo  la  bondad  de  enviar  á  la
i±ccIón  de la REVISTA  la  Convocatoria :clel Ccrtúm.cn Cien

tífico  y  Artístico,  que  debe  tener  lugar  en  esa  ciudad  y
que.   continuacion  insertamos  para  que  tenga  la  debida
‘y’bnvéniente  publicidad  que  requiere  el asunto,  y  curn—
pliendo  así  con los deseos muy  justificados,  de la Direcciori.
dé  1  Sociedad Económica  de Granada:

«Si  merados  los  elementos  vitales  de  la  Sociedad
Ecoñómica  granadina,  no  su voluntad,  su  patriotismo  y  su
ehémete  propension  á  favorecer  el  dsari’ollo  de las cien
iás,  las. artes  y  la  prosperidad  pública.  Conservadora  d16

inpiraciones  que  recibió de un  Rey  ilustre,  júzgase  tanto
 identificada  con  su  origen  cuanto  más  se  identifica

 él  progreso,  porque  su  pasado  encierra  el  gérmen  fe
eundó  de su  porvenir,  y  el espíritu  de  su  fundador  palpita
en  el espíritu  de la  sociedad  contemporánea.  Hoy  más que
nunca  e  sienten  grandes  los  Amigos  del País;  hoy que,  al
alrij”  ee  certámen  en  nombre  de  la  ilustracion,  invoca
tibieñ  el del  más glorioso  Soberano  de España;  hoy  que,
al  reconocer como suyos  los ideales  modernos, reconocen y
bendicen  el  ideal de su historia.
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rR0GrLAMA DEL CEUTAMEN.—SECCION DE C1EÑCÍ1t.

Tema  i—Socioloqía.—  Estudio  filosófico ‘sobre  el  ob-,

jeto  y  fin que, en  la  época  actual,  deben  tener  lsSoie—
dades  Económicas,—:Premio:  quinientas pesetas,  déle
D.  José  Ruiz de  Almodóvar,  Director  de la R1óoiad
Económica ile Auigos  del Paf s de la  provinoia  de Granada.

nj(  JL-.-— Pedwjogía,—Momoria sobre  el  estado  ac
tual  ele la  instruccion  primaria  en  la  provincia  de  Gra-.
nada  y reformas  de  que  es  susceptib1e.—Premiaih  ob
feto  de arte,  del Excmo.  é Ilmo.  Sr. D.  Bienvenido  Moi’zon,,
Arzobispo  de la  archidiócesis  de Granada.:...   -

Tema  III.  —  Historia  y  Crítica.  —  Ensayo

tudio  histórico-critico  de  las  Bellas  Artes  graadinás.L-_.

Premio:  un  rico  juego  de  botella,  copas  y  bandeja  -.t(j1lata

dorada  y  cincelada,  de  Su  Majestad  el  Rey  (Q.D.IG.).J

Tema  IV.——  Geografía  6  Historia.—Estudioeogró

fico  histórico  sobre  la  region  granadina,  desde  i

remotos  tiempos  hasta  la  época  actual,  acompañdo.de,

mapas  comparativos  de  sus  divisiones  territoriales:yde  la

nomenclatura  de  sus  pueblos.—Premio:  un  nánífla

alhaja  de  oro,  ele  los  señores  sanadores  y  diputados  por’Iá

provincia  de  Granada.                 . .  .

Tema  V.  —  Química  y  Medicina.  Análisis  :5e  las

aguas  do  Granada  y  sus  contornos,  é  indicaciones  .de1as

virtudes  medicinales  que  tengan.  —Premio:  ochoeien.a&

setenta  y  cinco  pesetas,  del  Excmo.  Ayuntamiento  deia  ciu

dad  de  Granada.                    .• -

Ten.a  T7.—Botánica.  —Estudio  descriptivo.  d  íl-fIo..

ra  fanerógama  de  la  provincia  de  Granada—Prio;

nne  esribaníu  de  plata,  del  Excmo.  Sr.  D.  José  MaiJan—

denes,  gobernador  civil  do  la  provincia  de  Granad:;;

Tema  VIl.—  Hidrología.  —Memoria  sobre  uÚ  si-e.

ma  de  conduccion  y  apeo  de  las  mejores  aguas  pptablesr

suficientes  al  abastecimiento  público,  de  que  podiLdisfru
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tar  Granada.—Premio:  setecientas cincuenta pesetas, de  la
Ral  cieda&  Económica  de Amigos  del  País  do  la  pro
vincia  de Granada.

.  Tema.  YLLL _Agricultura.—EstudiO  sobro  el  cambio
:L.yMjçiento  del  cultivo  en  la  Vega  y  demás  terri

ió  de  la  provincia  de  Granada.—.Premio:  mil pesctas,
1e  la Excma. Diputacion  de la provincia  de Granada.

SECCION L’E BELLAS  AItTES.
1

:Tenzc  .Poesía.—Una  tradicion  de  Granada,  es
rjta:  on:verso.  y  con libertad  de metro  y riina.-—Preinio:
una  rosa natural  en eiyo pota flor de oro se inscribirá la de

,4icatoría  de la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos del
deia  provincia  de Granada.

Tma.  X.—Pinturc&.—TJn paisaje  original,  con  figu
ras.—El  tamafo  miñimo del  cuadro  será  un  metro  de  ion

gitu  por 0,75 metro  de  anchura.—Premio:  ‘una preciosa
sçribnía  y  dos candeleros de bronce cincelculo, dorado y  pla

:teado,  de  5.  A.  R.  la  Serenísima  Seítora Princesa  do As
tatia:
..  Tna  XI—gscultura.—Una  escultura  original.—Pre
::rnio:  medalla de oro, de la Real  Sociedad Económica de Ami

gos  del País de la provincia  de Granada.
Tema. XTI.—Mt’ssica.---Una melodía. —Premio: una  lira

41e Óro, y plata,  de la  Real  Sociedad Eoonóinica  do  Aniigo
,deLP.ais  de la  provincia  de Granada.

rBases  del  Certdnen.—I.  No se admitirá  trabajo  alguno
que  haya  obtenido  premio  en  otros  certámenes. —II.  Los
trabajos  que comprenden  los  temas  1, II, UI, IV, y.  VI,

 ‘TUI y  IX, han  de  ser inóditos  y  escritos  en lengua
teUana.—IiI.  Las  obras serán  presentados  en la  Secro
tafia  General  de 1a Corporacion (calle de Lucena)  hasta  las
,dce  de la  noche del 10 de Diciembre  do  1880.—IV.  Todo

tabajo  se  presentará  sin firma, pero con lem  que lo dotor
..ie,acompaÜado  de un  sobre  cerrado,  lacrado  y  sella
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do,  con el  lema de la  obra suprascrito  y  con  i.ui pliego  dén—
tro,  en el  quo se declare  el  nombre  del  autor.—V.  La  So
ciedaci  se reserva  el derecho  de  publicacion  de  las  obras

rremiadas.  —VI.  No se  devolverán  los  origina1es’ dJios
trabajos  no  premiados  y  comprendidos  en los  téina’  I,.II,
III,  IV,  VI VI, VII, VIIJ., IX  y XII.  Las  obras no-piemia.
das,  y comprendidas  en los temas X  y  XI, pdrn;ser-reo_
gidas.  así  como las pie  obtuvieren  premio,  el 16 de  Enero
de  1681.—VII.  Los  premios se  entregarán  en  sesioü  pú
blica  solemne  el dia  2  do  Diciembre  de  i88O  En  dicha
sesion  oi’ttit  1uwnados, sin  fractura,  los sobres  dellds.*bras
no  premiadas. —VIII.  Cualquier  trabajo  que  se prése1±e,
sin  cumplir  las  condiciones  apuntadas,  será  excluido el
certánien.

Salon  do  Sesiones  de la  Real  Sociedad Eóónórnia’de
Amigos  del Pais  do  la  provincia  de Granada,  9 d  Agoto
do  1880.—El Director,  José  Ruiz  de Almodóvar.—EI n
,sor,  Jos  .1.  Montalvan.——Ei Secretario,  Miguel  O1rn1o
Palencia.                            - -

/
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OBRAS FSNÑOLAS

•  Meinoria’sobre  la  industria  y  legislacion
  de  pesca,.  por D. ‘FRANCISCO GARcI  So.

 eLcuaderno.prtnero  do este  tomo dimos  ya  una  u
gera’noticiade  esta  obra; pero ofrecimos entónces publicar
más  ;adelanteeF prólogo  que  la precede  y  que pertenece  al

vniauio  au.tor. Hoy  cumplirnos  aquel  tnuncio,  seguros  do
.queJos  lectores  de la  flEVISTA  loeráii  con  agradable  fruto
,:e8te  discurso, escrito  con galanura  y que  dosarrolla  do  un
modogeneral.  materia  de interes  para  los oficiales de man-

•  -  a;encierra  además una  pintura  del hombre  de  mar,  llena
•  de  colorido  y. verdad,  que  será  necesariamente  más  apre

•oia4por.los  que  conocen ea  ruda  profesicn,  quizá  la  más
•iingrat  de cuantas  el hombre  siguo, porque  los  sacrificios,

laspenalidades  yios  actos  de grandeza  de ánimo que  ella
Jilev  consigo,  quedan  ocultos, desapercibido8, inápreciados

por  la  caái- totalidad  del mundo (1).
•        2    ‘         PRÓLOGO.             -

La  pesca  nacional,  mujer  robusta
animosa,  de  tostado  rostro,  de endure
cides  manos  y  callosas:  que  del  Ocáa
noy  Mediterráneo  en las  saladas agti a
se  Java, perfumada  con  tea.y  alqui
tran,ó  aceite  de  sardina  yde  ballena
vestida  de redes  de  lino,  cáñamo  y  es
parto,  cuyos franjas  sou.corchos,  plo
mos  y relingas,  con  guarniciones  de
juncos,  anzuelos  y  cordeles:  bordados

•                      sus zapatos  de  traspsrentss  escamar,
y  su  melena  prendida  con  blancas  es-

•                      pinas.
A.  SAÑEZ REGIJÁRT.

•                  Diccionario higcírict,  de- ¡os artes de
•                            poeca.

Caái eón los niismos atavios  que  en el pasado  siglo fin -

;gió  Reguart  á  lá  industrial  matrona,  poclríase  presentar

(1)  La  extension  del  prólogo  impide publicarlo  por  entero  en  oste  cuader
•no.  Su  terminacion  se insertará  en  el próximo.              -

T(M0  VII.  •                              32
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ahora  en nuestras  playas,  sin  que  sus  hijos  la  desconooieL
rau  ni  por  la tela  de sus vestiduras7 ni por si.clsicopr&n—
dido,  ni  dun  por los perfumes  que  exhalaba.  Tampóco  ella
desconoceria  sus hijos,  ni  los atributos  de  su  iperio:,qu&
si  algo  hay  estable  y  consecuente  ó. la  tradiciónalcoatum
bre  entre  los  hombres  que  pueblan  las  orillas  de [niestro
continente,  es la  expiotacion  de la  pesca en lás faunas  ma
rinas.  Raro  contraste  el  que  se  verifica  en.  esos  eatechós
arenales  donde ]as aguaa,  entre  montones  deblaueaespu
ma,  nos  traen  toLlos  los adelantos  que el  ingenio  de1ha-
bre  produce  en  apartadas  regiones;  allí  se  imp.iantau.ó  s
manifiestan  para  despues internarse;  allí  está  layerdadera
vida  de la  industria,  porque  sólo allí,  dondeelespaCi0.Se
dilata,  donde  los horizontes  se alejan,  puede vivirdple
gar  suvuelo para  remontarse   otras naOiOfl6S:.

Repárese  en  esos mo4ernos  elementos que enorg$len.
nuestro  siglo,  en  eso triunfo  de la  razon  s9brola,mteia,
que  hubiera  lieclio aún  mds  atrevido  el pensarni.entodeAr
quimedes,  el va]?Or y la  electricidad,  que  vienen  .darse  a.
mano  precisamente  en  esa  faja  de  arenas  que  lamen  las.
olas.  En  ella termina  la  locomotora  su  viaje  saludandocon:
alegre  silbido al buque  de vapor,  que de igual  modo se des-.
pide  clespues de recibir  en su  seno los productos  dala;  na
turaleza  y  el trabajo;  allí tambien  lleva  el  fiúidolas.pala
bras,  y  de allí  parten  por  las  profundidades  de loaes  á.
lejanas  tierras;  y  allí,  por  último, . toman  asiento  lagran
mayoría  de  las  industrias  fabriles,  embelleciendO..10Slim
tes  de las  colinas y  llanuras  con esas gigantescas  :epirales.
de  azulado humo,  signo  infalible  de  la  civilizacin:’de  los.
pueblos.

Esa  es la  playa,  y  sin  embargo,  en  ese  emporio. .4e  la
actividad  humana  hay  una  industria  qu  daerme/al  arrullo
de  la  brisa,  dejúiidose  mecer  por  e  blanda  movimiento  de
las  olas, sin  que  el ruido  do las ináquinas  baste  d.saeudir  su
indolencia.  En  esos sitios  que  consumen  una  grafl púte  del
capital  y  el trabajo  de las  naciones  para  podueir  rudale8
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;‘  oro en cambio de sin número  de’ objetos  que salen  de los
‘talleres’esparoiendo  por  toda  la  redondez  de  la  tierra  la
..comódi4ady  el lujo  de  la  moderna  vida,  hay  en Espaía
maindustria  abándonada  á  susropios  recursos,  que tiene
“pÓr’óapitai.  la pobreza,  por interes  la indiferencia  y  por afi

,‘óionél.desden’  ‘quizás la  burla.
Esa’es  lpésca;  manantial  de  inagotables  recursos  en

‘las’ naciónes  que saben  responder  ti los elementos de  su’si
‘‘•.‘uoiongeÓgiáfic,a,  llevando  ti las orillas del mar  sus  aflojo

neS,yconéllas  el  capital,  el  trabajo,  la  protección  y  el
-  adelañtá,  únicos  modos de alcanzar  el próspero  estado que
vadmiramós;  n  otros  paises  ménos  provistos  de  abonadas
eóndióiones  natürales  que el nuestro.  Y  no  se diga  que ab

‘-orbi4o  ‘ka ‘pueblos por  atenciones  de  preferente  interes,
es  disculpable  ‘en algunos  casos el olvido  de  esta  industria,

pórqu&.ninu1n  interes  es  preferente  al de la  aliientacion
‘døi.hombre..  Y  tiun admitiendó  la  hipótesis,  son  tales  las
cozisecnéñcias  que alcanza  la  industria  que nos  ocupaqíie
•tanto’afe’cta al  sosten  de la  vida  como contribuye  al poder
do’ las naciones;  véase el ejemplo que  do ello nos da la pen-
sadora  ,Alémania,  que  al  pretender  figurar  entre las prime

‘raspotecias  ‘aritimas,  no  ha olvidado que el  fundamento

•   prirnórdial  de su preponderancia  en los mares,  consiste  en

ubueñ  plantel  ‘de marinería,  y  de ahí el  interes  que des
-  piiéga  pór la’ industria  de  pesca,  anunciando  una  exposi

cio  internacional  d0 este  ramo  en Berlin.  Todas,.  absohi
taniente  todas  las naciones  marítimas  que  en  algo  tienen
‘ei.pórvénir’de  su pública  riqueza,  dedican  preferente  aten
eion-é.’esta industria,  dándole  así la  importancia  d que  es
timulan  los  fecundos  recursos  que  brinda  la  espontánea

pducóionde  los mares.
  d  los.que en ella fian, creyendo que las aguas nunca

 íecánsañ  de producir,  que  los séres  que  en  su  seno viven
uñca  se agotan,  y  que por  consiguiente  no hay  que pensur
iáque  en, extraer  cuanto  se presenta  i  la  mano del hom

!bre,  dejando  ti  la  naturaleza  el  cuidado  de reproducir  las



42         REVISTA GENERAL DE MARINA..

epeeieS  y  prosoittarlos   los puntos  e   •lstima,’q1e
así  no  sea!  ¡lástima  que  nuestros  .peoad.ós no  nos gan
acreedores  al  divino maná  ó á la mnltipliCaciOUd0 ioéóircO
peces’  ¿(uu  diriaii  EstiabOIX y Plinio  al  ver  las mermadas
tropas  de atunes  que hoy  penetran  por  el  Estrechó,  .‘c

rararlas  con las que  dieron  al  brazo  de  mar  que
Constantinopla  el  significativo  nombre  de  cu4d0T0
por  las inmensas  riqlezaS  que los bizantinos  sacarón  do  la
pesca  del atun  en aquellas  aguas?  Pero  no  tau  lejpsQié
dirían  aquellos  atrevidos  vizcainos  que  tanto  renornbr5l.
canzaron  en la pesca de la ballena,  al ver hoy las póü  que
quedan  atrincheradas  entre  los témpanos  de  bii’  de  las
rcgioues  polarus?

Y  si esto  sucede con los séres  que  tienen  pór  vinda
la  inmensidad  del Océano, qué  no acontecerá  co.iap°
cies  sedentarias  y litorales  que no puedu  existir  aprtadas
de  tierra!  Diganlo aquellos fecundisimos çriaderodt5,
hoy  completamente agotados,  que an el pasado  sigloyprin
cipios  del presente  constituian  importante  parte  .d’  lá  ri
queza  de las  costas de Galicia  y las Baleares,  y díganlo  las
especies  salmonideas que  no  há mucho,se..SerVian próisa
mente  en la  humilde  mesa  del  bracero  y  hoy  es  manjar
distinguido  en la del opulento  capitalita.

No  basta,  pues,  la naturaleza  por si sola para  datn  las
aguas  lo que  el hombre  pretende  sacar  de  ellás,iO  se
busca  el equilibrio entre  lo que  rodubefl  y  lo qneéé  trae;
sostener  otra  cosa es un  absurdo  que  sólo se  manifi1eta  e
particulares  miras,  más  atentas  al  individual  intue  
la  luz do  la  razon  y la  experiencia.  Ese  equilibkió.es  el
principio  fundamental  del  fomento  de  esta  jjd  j,  y el
conseguirlo,  el  fia que  las  naciones previsoras   rbponen
con  sus  estudios  y sus  leyes,  estudios  tanto
tanto  más  apremiantes  cuanto  mayores  son las cóSidades
del  consumo,  aumentado  de  dia en  dia  por  la  iidad  y
rapidez  de los  trasportes.            . .   .  Y

I’or  eso Espaiía,  que  por  su posicion geonpued0
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,vivirapartada  del concierto de losdemás  paises marítimos,

:4.4OO2008r  sus trabajos  en el ramo por medio de estas pu
:i4iÇCi0fles,  abaróando  lá  presente  todas las materias  de la

.;Ífl4UStl’iø..  en. que la Adminietracion  ha intervenido  durante
1..último  quinquenio,  las disposiciones  recaidas  por  el  ór
 an. seguido en  los  anteriores  ANuARios, discutiéndose  la

,dotrinaieu  que só apoyan  y  los adelantos  y  trabajos  na
cionales.:y extranjeros  que más puedan  interesar  á  nuestros
in4ustriales.  Pero  como  para  apreciar  debidamente  esas

•    naterias,  se hace preciso eonocer,  siquiera  sea  ,á  grandes
..sgós,el  vei’dadero estado de la industria  en nuestro  país,
con,  relacion   los  elementos  que  contrarian  su  marcha y
losmediosque  podrian  desembarazarla  para  entrar  en  el

prósoro;camino  que  otras naciones siguen,  es este  el  tema
 desarrollar  en  el  presente  prólogo;  y

J.  a]  otoempezaremos  por  dar  á  conocer al pescador  en su
;‘a;deser,  que  aunque  parezca  trivial,  no  desmentirá

seguramente,  en  este  caso,  la  intuna  relacion  que  algunos
filóso±’os encuentran  entre  lo pueril  y lo sério.

....Apénas  sido  del regazo materno,  descalzos sus  menu
‘;..piésy’rnal  cubiertas  sus  carnes  por remendado  lienzo,

.  yé. iliscurrir  sobre las playas  al pescador  en los primeros
albores  de su  vida.  Eltrayecto  que media  entre  la  humilde
chqa  que alberga la  familia  y el lugar  donde  varan  la  bar-

•  .  ,quia  e  su ouotidianopaseo  que  recorre  veces sn  cuento:
en  este  reducido espacio germinan  los  elementos todos  que
•4  tarde  constituyex  al hombre  de  mar.  Durante  el  dia,
entre4as  arenas,  la  espuma  de las  olas,  las  grietas  de  las
qs:ylos  restos  delo  artes  de pesca que  esparcidos que

da,en..a  playa,  encuentra  un  arsenal  de variados  objetos
que  entretienen  y  absorben  su  infantil  imaginacion  hasta
el  piuito de hacerle insensible  i.  las inclemencias  del tiempo

 vp  ‘es que los  rigores  del  frio  6  el  ardor  canicular
.pqngn  coto á sus deseos,  las nacaradas  conchuelas con sus

variados  colores, las piedrecitas  de distintos  matices  que  el
movimiento  constante  de las aguas  les ha. dado forma  esf é..

1
1
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rica  y natural  pulimento,  el caprióhosó enlace  dé’l’  intas
de  verdes  algas  y otras  erbas  mariua,  las  tuxba.d  di-
minutos  pececillos que  acuden   los remansós, l&s’lapas y
otros  molnsuos  que  empiezan  é  despertarsu  aficioá’esta
género  de alimentos,  un  pedazo de tablulaSOlútiaefl,

mensajero  quizis  de uia  

tos  inceutrs os que al  infantil  pescador  llevan  con  fuerzairresistible  á las orillas del  mar.
•  Al  declinar ¿le la  tarde  nuevos encantos  l  perabien

•     lo indica  la impaciencia  con  que trepa   lo   ex-
tiende  su vista  por  el horizonte  6 las puntas  saliéntsde  la

costa  en  domanda de  un  objeto  querido;  b.ei  ‘1 idica  el
grito  de jlLbilo  que se escapa de sus libios  al  di&tiki  en
tre  otras  una  vela  que  no confunde  con las  déésar
de  su idéntica  forma: entónces crece su impacibil0m
ps  de su aleguLi, penetra  en  el  agua, grita  ‘lóS délibarca
que  se disponen  á vararla;  él  es  el primero  qü&mp.a  el
cabo  que lanzan  ti. tierra,  hace esfuerzos inauditO  pi  sus
pender  un  paral  para  colocarlo en su  puesto  y&  $bela
contra  su  impotencia;  en todas partes  quiere  encontrarse,
todo  quiere  hacerlo,  mira  con  marcada  envidiá  1afuerz
y  destreza  de los marineros,  apoya con ellos sus espaldas al
costado  de la barca,y  al  sentir  que  se desliza  sóbrels  pa
rales,  no  duda que  es debido  en gran  parte   ss  efu.erzos.

Por  fin encuentra  el fruto  de sus  afanes,  la peae  de
posita  en tierra,  su mano  es la primera  en  coger é1iscado
y  separarlo por  clases  que  va nombrando  6  prntando
por  el que no  conoce; no  hay  medio de  separarrede  esta
ocupacion  preferida,  si el mordisco de una  morená óla  púa

•                 de una  rascaza no le arrancan  un  grito  de dolor  iüo  para
advertirlo  que dun  en tierra  tiene  sus  peligros  éFoficio.
Sin  embargo,  no  todas estas  ocupaciones  son  pótneaS
y  nacidas  sólo de estimulo: la  conduccion al høgrdel  cal
dero  6 marnita,  el cacharro  ¿[el agua,  los  tóltes»baldes,
achicadores  y demás objetos menudos que vÑibordO,  jun
tamente  con el  rancho  de pescado que  correspéndeá  la  fa—
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.,iliaoostituyen  u  primitivo  deber  marinero,  que  siem
pre  desempeña coñ noble  orgullo.

•      pieza la  parte  práctica  del aprendizaje,  que tam
 tiene s  teoría en la conversacion de los pescadores,  que

se  entabla  miéntras  se  hace la  cena;  en ella
•  aprde  eliapaz  ese lenguaje  especial  que  constituye  el

•cncmo  de la profesion, y  que  como es  sabido  traspasa
los  limites propios  del  oficio, dando otros  nombres  á  los de

I..áojetos  y. acciones que  los tienen  en el usó  comun.  La
relaeioi,  e  los lances  de pesca,  señales  del  tiempç,  condi—

•   •ciones  barco,  maniobras  con éste  y  el  arte,  marcas  de
 del pescado,  sus costumbres  y  su  sagacidad  para

krla1asituacion  de las redes ¿ anzuelos,  son materias  que
d%cqinuo  oye con particular  atencion,  y si ti  estas  se añade

•.  l  1rraoion  de largos  viajes con  interesantes  episodios  e
:tueezalza  él  valor y  la  pericia  del  narrador,  entónces

•:lusiasmo  del  pequeño  aprendiz  no tiene  limites,  arde
e  iesos  de formar parte  de  la tripulación,  y un  cija y  otro
pid  ti sus padtes  que figure  su nombre en el rol  de  la  barca.

•      este  modo empieza  ti despertarse  el  estímulo  ci  esa
ruda  profesion  que cuenta  mas victimas,  muchas mas vícti
mas,  que  afortunados;  algo hay,  sin  embargo,  inexp]icable
eLeptos  primeros  fundamentos  do la  aficion  ti  la vida  de

;:mar,  a]go que nos hace pensar en las condiciones innatas  de
hpnbre;  ese niño  tiene  ti las espaldas de su albergue  y  ti  no

•1a’ga  distanoia,  magníficos  campos  con  frondosos  árbol es
carados  de dulce  fruto,  jardines  matizados  de vis tosas  y
aroáticas  flores, do todo aquello,  en  fin,  que  tanto  incita
?   primeros  años,  y  no  obstante,  raro  es que sus pa sos
4rijaii  ti esos sitios;  hay  entre  ellos y  la playa  un  valla

adr  no impuesto  por ley  alguna  que  desde el  principio  hace
 .4es.fines  ti los que  de diversos  modos trabajan  para  proclu
eireLprimer  elemento de la vida.  Hé ahí por  qué el hombre.

no  es, no puede  ser,  marinero;  y  hé  ahí tambien
pór  qu  el marinero  le vemos vagar por las playas,  mirar  con

ángustia. las desiertas  aguas  cuando  en ellas no  hay  ocupa -
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cion,  sin cuidarse  si quiera de  si podrá encontrarla  en lcoti
tinente.  Tal es la conciencia  que tiene  de si mismo; que ón
tando  con fuerzas  físicas para  las más  rudas  operaoione4e’
tierra,  no su considera  apto  para  ellas,  al  paso ju  no  exáu
sana  la  maniobra  marinera  más  difícil  y- arriesgada,  un.
con  marcado peligro  de su vida.  Pero  volvamos  al iíío.t

Antes  que  la prudencia  lo aconseje,  ya leveffiosfomr
parto  de la  tripiilaeion cTe una  barca  de  pesóa oo-i’carac
terístico  nombro de  iwiiacho,  de  cuyas  variadisimas  fun—
cionos  toma posesion  con gran  contento,  haciendo  los ma
yores  esfuerzos  para  estar  en  carácter  á- pesar  desus  pocos
años  (1). Difícil  es  señalar  los  deberes  del- - -ucháoho  á
bordo;  así en  el órdeu  moral como en el físico,es1reflejo
de  la  tripulac.ion,  no hay  trabajo  cuya  respontabilidad,no
alcance  al aprendiz;  en  todas las  cQndiCiOneS: de 1aidade
mar  es  su primer  fundamento.  La  policía del br  ilado
cina  corren  exclusivamente  á  su cargo,  pero  si  verse  ex
cluido  de  las  demás operaciones  de navegaion  y de- sóa,
en  cuyas  maiiiobras  siempre  toma parte-, ya - espontánea
mente  ó  ya  estimulado  por alguna  insinuacion- brusca  de
sus  maestros.  Fuera  de  la  fuerza  material,  para- inada. se
tiene  en  cuenta  sus  pocos años;  su ocupacion  es continua.
incesante;  salvo alguna  coniision,  que  con limitado  tiempo
se  lo  confla cii  tiena,  siempre  permanece  á -  boro  - pude
decirse  que  os uiia lieztL inherente  al  casco ¿ al apaÑj:  no
sin  Junduntontu  se lo motqja  con los nombres  de ratn.i--aio

t  pavu  del  barco,  iirdcos sres  á  quienes se  asocia-sieipre
que  la  marinería  va  á tierra  y queda  de guardian  peótuo.

Ucioso  es  decir  que  cii  las  penalidades  prpias-de  la na•
vegaciou  alcanza  la  peor  parte;  la  agilidad  de  susJaós,  su
corta  estatura  y  poco poso  le hacen  apto  para  encúamárse
á  la  extreniiclad  de los palos,  trepar  por  l  járcia  6escen

(1)   A les cuiaru  tl  la  iiuolriigitk dci 14  de  ?iirso ile 1870  spitr.o16 iilto.
gado en  la rada do .Llaus.í  un niío  de  eros tOlos! que sus parIenLe  Bee1ilifl  ¡e
pescar pera que fuera acostu,nbrandose á la  vida do mar.  -  - -  -  - -
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dar   agua. para aclarar  las redes; raras  veces  se  le  con
Nidra  circunstancia.  atenuante  el  mal  estaio  de  la  mar

ara,,el  buendesernpefto. de estos  peligrosos  deberes;  do los
•  rigores  de la  temperatura  participa  como ningun  otro  do la
tripuiacion  .su.faltade,  abrigo  no  le  excusa  para  situarse
en.eLsjtiq  de.. laharca.  que  más azota  el  viento  y  el  agua,

•  iomo  tampoco le  es dado. usurpar  la  sombra  de la  vela que
a1.mai,ieo,le  sirva  para  rosguardarso  de  los  ardores

AsLadquiere  el muchacho las condiciones excepcionales
.qu  caraoeriza.n  á.l hombre  de mar,  así  empieza  por  hacer-

•  -se  u1aftoso  cocinero,  llegando  en  los  recursos  del arte
lmstafconfeccionar  un sabroso. arroz con piedras  (1), que se
gtraetaharia  honor  al  que  con  perlas  se  servia  en  las

,astflos..esas  de  Heliogábalo,  y  concluye  por  ser  un  há

.bil.  timonel y un, consumado. pescador.  De  este  modo se en-
•  :ouentra’ dipuesto,  no  sólo  para  su  primitivo  oficio,  sino

:tanbien  para  la  navegacioñ,  siguiendo  generalmente  en el

-:  óurso:.desu  vida  la siguiente  escala:  De los barcos  de pesca.
•.pasaé.,JQ8 de cabotaje, de éstos ti los  de altura,  y  ti medida
,‘-ruosuafuerzas  declinan  va recorriendo  las  mismas etapas
::euseiitido  inverso; por  manera  que  el  hombro de mar  nace
de-la  pesca y muere  en  ella,  lié  ahí por  qué  siempre  so ha

.dicho,4ue  lo-pesca es el plantel  de la  marinería,  fluente d&
.rcloace  ese personal  que nos pone  en contacto  con to
dÓs.1&paises  del globo y  el  que  garantiza  este  tráfico bajo
eLpbellozt  de guerra.

eese  personal esencialmente  marinero,  de  esos deshe-’
reIados.  de 1w fortuna,  nace tambion  el  óapital  do la  indus
tria-4e.  .pesca en Espaíla.  Exiguos  ahorros,  hechos ti fuerza
daos.y  privaciones  en medio de la  azarosa  vida  de mar?

(1)   Estaa.piedrai la  escogen entre el  musgo y  rocas en  que  so  tija  el  mo—
Jnuo,j  debido sin  duda 6  las salas marinas  de que están  impregnadas, y  más.
rlpcllmente’  los  InfusorIos 6 ollas adheridos, dan al  condimento  cierto  se
br  egradulile  enarisco.
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permiten  á los  mds afortunadó  comrár  al  fin’ d&sus  dias

una  barquifia  y una  red,  ¿  tener  partieipaeioñ  en  ellas.
Cutnto  trabajo,  cuántas  angustiú   cúánta  1ágñm&’re-
presenta  eso corto  puñado  de :monedá’,  contitue’el

•    alto  rango  de una  írnilia  de pescadors!  Pue  ésos soúlos
recursos  que principalmente  constitiiyer’elcaitai  d’sa

industria  en  nuestro  país; exceptuando  
de  almadrabas  y  otros  estableóimientOSfijOS,C1YÓ’008to80
material  exije la  cooperacion d  fondos  ajenó” lbs  pescar
dores,  toda  nuestra  explotacion  de los produetó  dmar  se
ve  hoy reducida  á  los mezquinos  eleinento  ie:’áellpue
den  llevar  sus pobres braceros.  ‘  ‘a

Tanto  para  sostener  empresas de establciieiitos’fijOS,
cuanto  para  alivio  en la  precaria  situacion’ dela  i’’arin6r{a,
tuvimos  esas  asociaciones  cooperativas  coá’cias   el
nombre  de Gremios, que  no há  muchos añoí  quedarónU
prirnidas  al  retirarles  el Estado  las siibvendidiis’Y  lgunas
garantías  del  contrato  mantenido  con  las  triulás’  de
mar.  Con esos gremios,  y  no  obstante  u  defectnosa  admi
nistracion,  la  industria  contaba’ con un  podrosó  ‘auxiliar
que  le  permitia  acometer  einpress  qiie hubierisidtifl1
posibles  á la  accion indiidiniL  Senos  dirá,  sin. embargo,
que  limitadas  esas asociaciones ‘i  los  pescadore   cada
localidad,  y  siendo  éstos pobres,  siempre  resuitaria  defi
ciente  el capital  para  establecer  grandes  armmefltOB ,que
es  lo que  más promueve un  desarrollo sérioei  la’ indutria;
pero  no  se nos negará  que  siendo el capital’labse’de  toda
explotacion,  siempre  se hacia más  acumulando  flo’oque
ños  recursos  de todos, que obrando aisladameñt’’cmÓ  hoy
sucede;  esto sin  contar  lo que  debia esperarsernantoniendo
vivo  el  espiritu  d& asociacion  y  los  auxilios’  en  ese
mismo  trabajo  individual  encontraban  los  oaJdór8s  en
los  fondos del gremio.  Por  consiguiente,  e’stfdea’dtode
duda  que, dada la  falta  de capitales  aplicábles  á  :l  psca
la  carencia  de  asociaciones entre  sus  expiótadoreses  uno
de  los males que  aqueja  la industria.’  ‘ ‘  ‘
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Qtra  de las. causas  que la ‘tiene rednçida  á  estrechos  u -

joite  es, el  epfrit  anti-marítimo  que  predomina  entre
içsqtrs,  pies’;conél  en todo  se emp.l ean  los ‘capitales mé
aosen  las industrias. marítimas.  Mucho se  ha dicho  sobr e
.estacomiciqnk  conraria.  é. la  naturaleza  de nuestro  suelo,

eo  miea  se diM lo bastante,  porque  el mal que ocasiona
 ás  extension  que lo que é primera  vista  parece.  Por

desgracia  este, aohaque.de oarttcter nacional  tiene profundi.
siasms4pes,o9xnoloprueba  la  historia,  que en todos  tiem
po»spiésenta  alejadós  da los  intereses  marítimo  pro-

•  ‘piae4tedichos,  pues  si  tuvimos  épocas  de preponderan.’
•óia.enlos  mares,  fti4 debido á  la insaciable  sed  de conquis

•  tas4uonvirtiÓ  en improvisados marinos  á nuestros  gixer
:reqs,;y,laneqesidad  de mantener  para  la patria  los dila.

tadosoontiienteá  que  el  portentoso  genio  ie  Colon  y. el
yaiqr;4huestos  .oaid1llos pusieron  en nuestras  manos.
..Verdderamente  ño  son solas las industrias  maritima3

l4S’;resinten  cte ese, mal,  que  tambien  alcanza  á las
•4e  .tiera,.aunque  en  menor  escala; pero  de todos  modos,

•  éstas  untan;éon  poderosos  auxiliares  de que  aquellas  ca
eAepQr  razónes  que no  alcanzamos á  comprender.  Sabi
‘dos:  qúe  las industrias  en general  pueden  promoverse  con
•capjtales,estrapjeros,’.y  sabido es  tambien  que,  gracias  é

•  esQS,Øs,  empezó y  se  desaolló  nuestra  red  de vías
feas  la 1explotaoion y  fandicion  de  minerales,  tolégrafo5
smainos,  grandes  establecimientos  de crédito  y  muchas
.ptrasiidustrias  que coñ capitales  extranjeros  se han fornen

:.tadosin  embargo  de  tan  palpables  ejemplos, aún  no  se
prr,ie  á las’ marítimas  el  empleo de capitales extranjeros
çi4e,  precisamente  son las que mds los  necesitan.

cho  daño se sigu  con  este  sistema  la  navegacion
•  y;4:1apeca,y  como ya  seha  expuesto,  la  intinia  relacion

 tanto  por  lo que la  primera  contribuye  al
•.perfeooionamionto  del marinero,  cuanto por los recursos pe

u  ais  Qu  de ellas  obtienen  los  pescadores,  no parecerá
:fuera  de lugar  nos. ñjemos  algo  en el movimiento mercantil
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mai  ituno,  cuya notable decadencia  ha  llamado sriamente
la  atencion  del Gobierno  Bueno  es  sm embargo, empezar
por  consignar que  esto decadia  Ó  reónooe  éxlusiva
monto  causas propias  de nuestro  pais.  p’ormuch,ó.  se
cree;  no negaremos  que  nuestro  esri  ti-’ari  ha
podido  llevar  á las esferas del poder alúúds.’eire’did0a
generalmente  del poco detenido  estudio   a  iitÓS  de
mar  se hace por la  escasa inpotancfa  que  Ie  ‘  bs, ‘perb
tampoco  podrá  negarse  qu  la  crisis  or  que  i  ‘áctuali
dad  atraviesa  la  marina  meicante  spañóIa  ‘  lza”tam’
bien  á  las ¿lemas marinas  del mundo, como pude’eie  por
los  siguientes  datos que  tomámos’ del ‘Bur’eat» l7bitas.

Despues  de  estampar  el  número  de    ‘tonelaje
que  tania  cada una  de las  naciones  maritiáiefl  1877  en
cuya  relacion,  que comprende  veinte  nañii&aé  ocu
pamos  el sétimo lugar  en buques de velay  ‘el  tÓé.  va
pores,  hace el resúmen  por el cual  résul1a  qie’51  9I  bú
çples  de vela  con 14 799 130 onelda’   toré  con
5  707 699 toneladas,  surcaban  ls  aus  del  en
segun  las  estadísticas  oftciales  cuyas eifrü  arrojan’ úna
disminucion  respecto  alaño.  1876, de ‘6 296 bucfs’devela’
con  754 230 toneladas,  y 300 de vapor,  con  179 143 tone
ladas,  c. uya  dtfc  encm  fiqu9 a  epartida con bastante propor—
cLon catre todas las naciones.  ¿O’ual será  pé’  ‘1 causa de
tan  notable  descenso en un  año?  “.  Y

Puesto  que andamos entre números  y é  &I’atri
buye  el máximo de fuerza  lógica,  no  se  estraña”bisqU0
inos  en ellos la  incógnita  de tan  árduo’ problem   á
este  prop ósito algunos datos de la nadan  que fiii’  ‘en pri
mer  término  en el material  flotante:  Ing1aterr  ‘a6  ‘de su.
presupuesto  de  1876 al  77 para  satisfacer Jas ciiit’”d6  la
fundicion  de Woolwich  6 080 900 pesetas,. pói’42  piezas
de  artillería  construidas  en ese  solo año.  Otrb ‘datd’:’ Krupp
acaba  do ensayar  un  cañon  de 40  centfi  etro,”U  pesa 72
toneladas  y mide  10  metros  de  longitud,. ‘p s’su  po7ectil
727  kilógramos,  y  se  carga  con más  de’ ‘158 kiló’gramos de
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plvoraprismioa.  Atediendo  al  fomento  que presenta  la
du8tosa  Inglaterra  y la filoso fica Alemania en las manu
facturas  de Marte,  precisamente  en el mismo año en que  se
marc,a  la decadencia. de las  de Mercurio,  atendiendo  tam
bien  ¿  lo  antitéticas  que  esas  manufactui as  son, y aten.

   que  Inglaterra  es  la  que más  influye
en  el movimiento  comercial  marítimo,  no  nos parece muy
destituido  d  fundamento  sefialai las causas que  obligan a
las  primeras  nacknes  á  niantenerse  en pié do guerra,  como
pimordiales  de las  que marcan  la  decadencia  de la  marina
.mørcante.  :  .  .  ,  1

No  sbmos  la situacion  que  en el momento  de escribir
estas.  J1iies  alcanzarán  todas  las naciones  marítimas1 la
iiuestra  sigue  descendiendo  rapidamente,  el  aspecto  de
nuestros  prtos  es tristisimo,  la  mayor parte  de los buques
rinden,  sus viajes  con pérdidas  enormes y se ven  en la  pre.
cision  de amarrrse  poz falta  de fletamentos,  las  tripulacio
nos  quedan  reducidas  al  mayor  extremo,  nuestro  inteligen
te  personl  de pilotos  y nuestra  hábil  marineria  se encuen
tran  en la  más angustiosa  situacion  Natural  era  que  tan
aiemiánteestadó  de cosas llamara  la  atencion  del Gobier
no,  que ha nombrado  una  Comision  paia  estudiar  las can
sas  y proponer  las reformas  necesarias,  desgraciadamente,
otras  llevadas  á cabo  en años  anteriores  en  que  se  ri;dió
más  cultó á las teorías  de escuela que  á los  verdaderos  in

tereses,.e,pais,  están  siendo hoy  sérios obtáculos para  me
jorar  la  suerte  de  nuestra  marina  mercante  Quiera  Dios
que  esta  vez haya  más  acierto  y sobre  todo, que  esos traba
jstai’rdorosamente  emprendidos  no  queden  relegados
al  olvido o envueltos  en  el torbellino  de nuestras  ¿Itsensio
nes  politicas

.Entre.  tanto  ocurre  lo que  en un  buque encalmado y  fal
to  de provisiones,  que empiezan por  comerse lo que del car
go  es  comestible,  para  terminar  devorandose  los  unos  a  los
otios,  así la  marinería,  falta  de navegacion  y trabajo  en los
muelles  y  orillas,  se  precipita  á  la  pesca  para  buscar  en e).
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fondo  de los mares lo que en la  superficie  no  encuentra;  y
aquí  entra  otro  de los males  de esta  industria,  que  se refie
re  d su  sistema de  explotacion.

(Con€innar4.)

OBRAS EXÑJt

Experimentos  sobre  la  resistencia  del
hierro  forjado  y  los  cables  de  Cadena  (n  ni

gd.)  por el cornadate  L. A. BaAuDsLe, del cj ér1to de los Estados-
Unidos  de América,  obra reviÑada y  compendiada orWluuM
KvT  M.  E. de  Nueva-Yoik.  Wu.zy, Lóndres Tübnr  P1I4..

Este  libio,  el ms  extenso quizds  de si+ plase, fu4 pubh
cado  por  el gobierno  de los Estados-Unidosen  l87y  aun
que  presentado  al publico  en una  forma compendiada,  en la
actualidad  no  tlesmei ece de la  edicion prmitlv.  (17 on)

Tratado  de  geometaia  superior  (jrancés)
por  M. Ciiitis,  2.U edicion,  Purféj  GA  1IRV1LLA.R8,  1880, 8.°

El  globo  terrestre  y  sus  iñaravillas  na
rurales  (ei  francdi),  por  MX  K1niN Y 1no,  odiclon france
sa,  por M Co  BATE,  a entrega,Parfs,  FR EUHAIIDT, 8SO,  80

Al  polo  Norte  (en francés)  ,  por  F. VoN  EL  YA  ;traac
clon  por rsn,2.a  entrega,  arfé,Fa.  EEIIAsD. 1880, 

Observaciones  meteorológicas  en4as  es.
taclones  de  2.’  órden  durante  el  ao  de
187S  (en in9lds,  por  J.  D. PonTEE, 18,  en 4°  L:onds.

Agenda  de  artillería  naval  (en franc6s)nbllada
por  el  Ministerio  de  Marina,  j•a entrega,  1880: Parls,1tpografia’
de  G. Chamerot, 1880: en 8.° el testo y el atlas en fó1I9

Ilistoria  naolonal  de  la  marina:  yLde  los
marinos  lea  ticesos,  desde  Jean  Barb  bstñ’nuestros
dias  (en fi-ancd.), por  Jeies  Tiousir,  lib. Just,’rue  des’roIssanl;
‘  10 céntimos  la  entrega,  la  sórie  50.
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SBTIEMER—lSfi0’

APÉNDICE.

Movimiento  del  personal  ile  Loditfnto  euerpo.
de  la  Armada.

i  Agosto.—Dictando, reglas sobre las ventajas que han  da  tener
en  lo sucesivo los cabos do  mar  do  puerto  de  primera  y  segunda
clase.

4.—Concediendo el pase  á  la  escala  de  reserva  al  capitan  de
fragata  D. Wenceslao  Alvargonzalez.

4.—Concediendo nueva campacía en  el  apostadero de  la Habana
al  primor médico D. Eugenio  Rabanillo  y  destinando  á  Ferrol  al
primor  médico D. Juan  Olivera,  y al  segundo  batallen  del  tercer
regimiento  de  infanteria  de  Marina  al  de  igual  clase  ID. Ricardo
Aranguren.

5.—Destinando  á la habana  al  contador do  fragata  D.  Antonio
Paguen.

5.—Nombrando  contador  do  la  fragata  Navas  do  Tolosa al de
navío  D. Antonio Samper.

6.—Nombrando  abogado fiscal del  Consejo supremo  da  Guerra
y  Marina al auditor honorario ID. Antonio Borras y  Brugueras.

6.—Declarando  guardias marinas de primera  clase  á los  de se
gunds  ID. Miguel Velasco, ID. Angel Varela y ID. José Cervera.  -

7.—Confiriendo el  mando do la goleta  Coacordis al  teniente de
navío  de primera  clase ID. José Maurant y Segrera.

9.—Nombrande  primor  ayudante de la  fiscalía militar  del  Con
sejo  supremo de Guerra y Marina al capitan de fragata D. Simon de
Manzanos.

9.—Destinando  á Cartagena al teniente  da  navío  ID. Ignacio de
Gutierrez  y  Secades,  y  al  aiférez  de  navío  ID. Federico Sauchez
Carrasco.

9.—Dastinfado  al  departamento do Ferrol  al  teniente  de  novio
O. Fidel Borrajo.



9.—Destinando  á la compafilade  dep6sito dalapostádero  de la

Habana  al capitan do infanter1a’de MarijaD.  Mnúel  Gomas San
doval  y al tercer regimiento al de  igual clas&D. Mariano’ Anitua.

1 0._Promoviendo  al empleo dealfétesde  ñavlo  los  guardias
marinas  de primera D. Luis Fernandez,  D. Juan  Aznar,  D.  Javier
Tolla,  D. CÇtrlos Conzalez, D. EnL1io; Cócur  D.’Ricardo  Gassis,

•         D. Manuel Pasquin, 1). ReardoFrtandtz,D  Francisco  &naven—
te  D. Juan Antonio Gener,  Loriga,
D.AnionioM9rante  y D. MauÚelCaPballo.H   •

(O. —Ascen4iendo fi sus iamód!atos cmpleosaltonieúte  de navia
de  primera O. Pedro  de la Puente;  al de segundaD.LíüPaVia  y al
alférez de nafó  E). Francisco Gúntro.   

iÓ.—poniendo  cosa e  eldóstino  de  com  nnode  Marina
de  Vigo el  capitan de navío  do  primera  D. :Franeisc  ño  Paula  y
Mánjon  y nombrando al  do segunda D; José Lopé& Seone.

10.—Disponiendo ceso o’nóldéstiuO de cendiinÑ  do  Marina
dó la  Corujía el capitan do naVió  Ti; Josa  Lopez Seéaney  nombran•
dó  al do primera Ti.  :

11.—Jornbrando  jefe de  una  brigada  de  Sontiiga  de  Cuba al
brigadier  de infanterla  de Marina D  Olegario Castoll.ini y  Marfori

fi  —testinando  al departamento  do Ferrol  al  alfrOz  de  naviaD.J4uis  Eogñes.             •    

11.—Concediendo crzz ásegundadUise  dolMérit  naval  al te

niente  córonel d&ínfanterfade1[arifla  O. FranciscoGarci a  Solfi.
11 .—lNombráúd interventor de la proviñcia deValencia al con

tador  de üavloD.  &ntonio Carreras;

11.—Destinando  al departamento de  Ferrol  á.los  álféreces de
navio  O. Juan  Aznar, D. Javier Toya, Ti. Cfirlos Gonzalez; Ti. Ricar
do  Gassis, Ti. Juan Fontau,  y D. Manuel Carballó; al de Cfidiz,  donEmilio  Croquer, Ti. Manuel Pasquin,  Ti. Juan  Antonio .Genor,  don

Francisco  Loriga y D. Antonio Moranto; al de Cartagea;D  Ricardo
Ferrandiz.y  D. Francisco Benavente,  y fi la  Habana  IX  Luis  Fer—naade.  .

11.—Nombrando  segundo comandante de la  fragata:S’tzguuiO al
capitan  de fragata Ti. José Lobo, y de la  Vitorfa  al  dó  igual  clase

1).  Francisco Liaóo.1i.—Aditiendo  la dimisión que ha  prósentaO  el  contra-almi—

ranteD.  Luis Bula del cargo de c  mandante generál:del  arsenal  de
la  Carracy  nómbrndó  para el mismo atdeiguaielaseD.Federic0
Lobaton.  .•



III

..r.Concd1en4oelpaseála  escala  de  reserva  al  capitan  d
,*Bgata?D. Enrique Cheriguini y Patero.

/i.;-—Disponindo  queel  teniente de flavio de  primera  D.  Luis
,de  la Pila pase.4 las Ór4ees  4ol jefe do Marina en Ldndrs  ea  con—
,:Cepto  de agregado. »..‘:

1?1 —‘Concediendo cruz blanca de segunda clase del Morito naval
-    al ,alferez de infantoiia de Marina D  Vicente Manco Jimeno

f3.CQnce4ieidocuz.deprimora  clase del Mérito naval al  cá—
pellan  mayorD.  Miguel ioroz Losada.

•       U.—r-Wornbrandocontadordela goleta Africa al de  fragata don
;•.  Josó..PerezMejis.;  •:

14.—Nombrando aydant  del primer batalloaerpadicionario  de
infanteradarina,aLcapftan  D. Cristóbal  Muñoz y Fernandoz  y

ayudantersoaI.  del rnini$ro  aL de igual clase D. Pedro  Caravaca.
.‘46.Id.  auxiliar dei  jefe de  armamentos  del  arseaÍ  do, Ferrol

al  tenanta  de navt9 de  primera D  Pelayo Pedemo ate

 sus empleos inmediatos al teniántede  fla
vio  D  Jose Frer  y Perez  y al alferez da  navio  D  Francisco  Apa
ricio  y Ceryiuo

17  —M  á sus inmediatos empleos al  tenienta  de  navio do pri—
mera  D:.:Juin Bautista Yinegra,  al  de, segunda  D.  Alejandro San.
chez  cifuentes y al alférez do navlo  D.  Jos6 Maria Clsaáon y  Pery.

17  —Nombrando ordenador de Marina de la provincia de Nuevi
tas  al comisario ft  José Maria Álbacee  yde  la,de Ciontuogos al con-

•  tador4e  navia da primera D. Mariano Maroto.  f
17.—Promoviendo á inspector  de  Sanidad de la Amada  á  don

Félix  Echaur,8  subinspector do primera clase A D. Rafael Sanchez,
á  id.de;aeupda  áD.  Antonio lhuiz Valdivia, á médico mayor á don

•tonioSlasyá  primer médico á D. Evaristo Casaros.
&7’rDestiuando  á eventualidades del servicio en Ferrol  al capi

tandefragataD.  Manuel do la Ctiinara.
•  ••  7.—Con1Lrioado el destino  do primer  ayudante  de  la  mayoria
general  del ‘departamento do Ferrol  al capitan de fragata  1). Ramon
Iteguera  y Gónzaloz.

t8.Concediondo  un  afio de resideucia en Sevilla al teniepte de
navo  da primera D. Antonio Armero y Useta.

18.—Declárando  obra de texto de la Academia de urtillerfa de la
Armada  luslecciouoB sobre la teorla  do  las  determinantes  escritas
pór  el comandate  •capitan D.Gabrial  Escribano y  cáncediéndole
cruz  blanca de segunda clase del Mérito naval.



lv

8,eciaando  obra do té*t  elascuela  eodettalés  las
nociones de fisica y mecánica escritas por el espitan .D. Joaquin Ito.
driguoz  Alonso y concediéndole cruz del Mórltá naval.

f 9,—Nombrando segundo  secretario do la Capitania general  del
departamento da  Ferrol al  teniente de navio de  primera D.  Antonio
Pifleyro  y Martinez.

i.—Destinando  al  apostadora 4la  Habana á los contadores  de
navío  de primera clase y de  fragata  D. Enrique Sanchez  y  D. José
Delgado  y García.

24.—Destinando  d la compa[lia de  guardias de arsenales del  ter
cer  regimientoálalférez  1). FrAróáy  á  eventualidades  del,
primero  aL de igual clase D. Angel Montañés.

f24.—Nombrando segundo coma,ante  de  la  corbeta  Fcrroiane
al  teniente de navío de primera  1.). Antonio Cano y Prieto.

24.—Id.  secretario de la comandancia general de  la escuadra de
¡ustruccion  al téalnta  de nvío  ddrimera  D  Antonio.Eutate.

24.—Nombrando encargado del Dapósio  HidrdgráBcoda1 depar
tamento  de Ferrol  al  contador da fragata D. Hermenegildo Franco é
interventor  de  la provincia d  Cádiz .alcontador  de navío  D.  Cárlos
Diaz.

25.—Destinando ála  Habana al  contador de navío’D. Saturnino
Samjelayo  y  al de  fragata D. Ricardo Jimenez.

25.—Destinando  en consision al  primer médico D. Vicente Ca
bello  para el tercer Congreso internacional de  Higiene en Turin.

25.—Nombrando  contador de las defensas submarinas de Malion
al  de navío D.  José Maria Maceres.

25.—Concediendo permutas de destinos á  los.tenientes de naylo
D.  Mariano Matheu y D. Pedro Valderrama   :

26.—Concediendo el pase d la escala  de0reserva al  teniente  da
navio  de primera clase 1). Joad Etizalde y Paul..

27.—Disponiepdo  el paso  ñ  la situacion  de  reserva  por  haber
cumplido  la edad reglamentaria el vico-almirante  D. Antonio Oseo—
rio  y Mallen.

30.—Id.  á Filipinas á  los tenientes  de navío.,D.EaxJ.que.Jime

nez.  D. Daniel Lopez y D.  Juan  de  ibañoz y.  lo  :ált’érees  de na
vío  D. Agústin Cuesta, D.  Francisco Barrera  y.  DJuan  Antonio
Genes.

30.—Concediendo cruz de tercera clase del Mérito naval con dis.
tintivo  blanco al  teniente vicario retirado D. Vicente Alcayde.

f.°  Setiembíe.—NombrandO contador de: la  0division uaval  del
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/                     MATERIAL.

1     .  ,.  .  —  .

lUowLinLefltO de  buqueL

F8ccera  do gs1ccwh

Agóstó f 0.—Salió da Alicante.para Caragana.  .  .  »

fi,-,Entró  e  Cartagena... »  .:..»  »

Vapor ¡sabcl1a CatÓlqa.

.»:...Agósto  13.Sal  dAliane  pa  Ba!eIOaa.

•    ft.—EntrÓ eii Barcelona.

1 ..  ...  .Vapor.Lepan.o.;

Agosto .—Salióde  Barcelona.17.—Entró en. Barcelona. .  .

‘23.—Salió do Barcelona á crusar.

L6.__Etró  enTarragona.
‘27.—Salió de Tarragona.  •

:9.:  .•  .  »  Vapor T½lcaiz.o.

..»:gosto  »7Sa1a  á la mar  •

i0.—-Eatró en Cádiz.

»‘».:.»  ‘21.»—EntrÓ en Cadiz.

•  ::  ..  ..  •..    •  ..  VaporLiniei.        •,.,. ..  »

:...Agosto.i5..Saiió4e  Málaga y entró enioriL.

Surde  Fiipinat  al  de navio do prhnera clase D.  Rafael Riaüo.
,ConoodiePdq.el paso  iu.escala• do. reserva al  touieata de,

naVI  D. Miguel Rodrigues yLopez.   ».  .  .



y

Vapor  

Agosto  9.—Salió dePalma  á cruzar.
28.—Sali6  de Palma.
.—Eatró  en Palma..

Vapor  vian:te.     :..

Agosto  13.—Salió de Valóncia  para  Cartagena  y  entró  en  el
mismo  dia.

.—Eatró  en Valencia.

Vapor  Gaditano.

6.—Fondeé  en  Tarragona.
9.—Salió  á cruzar.
10.—Entró  en Cartagena.
22.—Salió  de Cartagena.
3.—Entró  en  Alicante.
Z4.—Salió  de Alicante y entró en Cartagena.

Corbeta  ViUa de Bilbao.

16.—Entró  en Vigo de  cruzar.

Corbeta  Africa.

16.—Salió  de Cádiz conduciendo desertQres it  Barcelona.
0.—Entró  en  Barcelona.
Setiembre  3.—Salió de  Barcelona para Cartagena.

Goleta  Ligera.

Agosto  10.—Entró  en Cádiz.
16.—Entró  en tádiz.

Goleta  Gwidad.

J8.—Salió  do Alicante it cruzar y entró en Cartagena.



2i.—Entró  en Alicante.
•     25.—Salió de Ajicante.kcrla!...,

29.—Entró en Alicante.

Gótela concordia..    • ».  •.;

•     (6.—Salió de San Sebastin á cruzar.  i.T:
17.—Eatró,on Santander.

1

i•••’
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CONDICIONES  PARA LA  SUSCRIOION.

Las  suscriciones á esta publicacion mensual se  harán  por  seis
meses  6 un aflo.  En el primer caso costarán 9 pesetas; en el segun
do  18. Los habilitados de todos los cuerpos y dependencias de Mari
na  son los encargados de hacer las suscriciones y  recibir sus  im
portes.

Los habilitados de la Península é  islas adyacentes girarán á  h
Direccion de Hidrografía en fin de Mayo, Junio, Setiembre y Diciem
bre  de cada aflo, el importe de las suscriciones que hayan recaudado,
y  los de los apostaderos y estaciones navales lo verificarán en •fin de
Marzo y Setiembre. (Real órden 11 Setiembre 1877.)

Tambien pueden hacerse suscriciones directamente por libranzas
dirigidas  al  contador de  la  Direccion de Hidrografía, Alcalá, 56?
Madrid.

Los cuadernos sueltos  ue  se  soliciten se  remiten, francos de
porte,  al precio de dos pesetas uno.

Los  cambios de residencia se avisarán al expresado contador.

ADVERTENCIA.

La  Administracion de la  REVISTA  reencarga  á los señores
suscritores  le  den oportuno aviso de sus  cambios de residen
cia;  de cuyo requisito  depende principalmente, el  pronto y
seguro  recibo de los cuadernos.
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A  PUNTES  DE  ELECTRICIDAD.

Extracto  de  las  conferencla@  dadas  en  la  Escuehi
de  torpedos,

POI  EL  PROFESOR,  TENIENTE  DE  NAYO,

D.  FRANCISCO CHACON Y  PERY.

Cottinuacioa (véase gs.  514, 575 y  750 dci torno VI y 3 dci VII).

66.  La  disposicion  del  electrómetro  absoluto  que  se  aca
ba  de  describir  puede  decirse  que  constituye  tan  sólo  el
principio  de  los  diversos  instrumentos  de  esta  clase  debi
dos  á  sir  W.  Thomson,  de  los  cuales  el  más  perfecto  es  el
representado  completamente  en  la  figura  14  (Mm. XVIII).
Este  instrumento  consta  de  cuatro  órganos  esenciales  que
permiten  hacer  las observacione9  directamente  comparables
entre  sí,  á saber:  un  sistema  de  dos  discos  paralelos  y  anillo
protector,  una  botella  de  Leyde  por  cuyo  medio  se  obtiene
el  potencial  auxiliar  V,  un rep’rodEctor de carga freplenislier)
para  afLadir ó quitar  electricidad  á la  botella,  de  manera  que
permanezca  constante  su  potencial  y  un  indicador de carqa
(idiostatic  gauge)  que  permite  reconocer  si dicho  potencial
ha  llegado  al  valor  conveniente.  Todas  las  piezas  están  en
cerradas  en  un  cilindro  de  cristal  blanco  cubierto  por  sus
bpses  con  discos  metálicos  y  cuyas  dos  superficies  llevan
encoladas  á  la  altura  de  los  discos  atractivos  dos  fajas  de
hoja  de  estafLo en  comunicacion  la  interior  con  el  anillo
protector  B,  y  la  exterior  con  e1 suelo.  Estas  dos fajas  cons
tituyen  las  armaduras  de  una  especie  de  botella  de  Leycle

y  van  provistas  de  aberturas  que  permiten  pasar  la  luz  y
observar  las  piezas  interiores.

El  anillo  protector  lleva  un  vástago  de  metal  n termi
TOMO  vir.                          33
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nado  en  un  disco  que  actúa  sobre  el  indicador  J,  el  cual
(figura  15)  consiste  en  una  pequeña  plancha  cuadrada  de
aluminio  p  movible  en  una  cavidad  semejante  á  un  dis

co  conductor,  en  el  que  se  halla  montada  por  medio  de
la  palanca  h unida  á  ella  y  de  un  alambre  platino  hori
zoatal  f, cuya  tension  tiende  á  mantener  la  plancha  en  una
posicion  determinada.  Ouaudo  el  disco  inferior  que  co-
munica  con  la  armadura  interior  de  la  botella  de  Leyde,
está  electrizado,  atrae  á la  plancha  de  aluminio  y  para  que
el  potencial  de esta  armadura  sea  el  mismo  en  diferentes
experiencias,  es menester  que  la  atraccion  ejercIda  sobro
la  plancha  mantenga  un  cabello  tendido  horizontalmente
en  el  extremo  de  la  palanca  h entre  dos  puntos  negros  mar
cados  en  una  pieza  montada  en el borde  del  disco,  lo  que
se  observa  por  medio  de  una  lente  .  Si  el  potencial  es  de
masiado  alto  ¿  demasiado  bajo,  el  cabello  estará  fuera  de
su  punto  de marcacion,  en  el  cual  se  le  coloca,  modificando
la  carga  por  medio  del  reproductor.

El  reproductor  de  carga  se  compone  de  doe conductores
curvos  A  y  B  (fig.  16)  formados  de  dos  porciones  de  un
mismo  cilindro,  provistos  ambos  en  su parte  cóncava  de  dos
muelles  a  y  b y  en  comunicacion  uno  con  la  armadura  in
terior  de  la  botella  de  Leyde  y  el  otro  con  la  armadura  ex
terior,  es  decir,  con el  suelo.  Entre  dichos  dos  conductores
hay  otros  dos  muelles  C y  D  ligados  entre  si  por. un  alam
bre  metálico,  pero  aislados  del  resto  del  aparato;  y  por  úl
timo  en  el  interior  se  pueden  hacer  girar  en  uno  ú otro  sen
tidp  dos  superficies  metálicas  aisladas  P  y  Q, que se  mane

jan  desde  el  exterior  por  medio  de  un boton  E.  El  funcio
namiento  de  este  ingenioso  aparato  es  muy  sencillo.

Supongamos  que  el  conductor  A  comunica  con la  arma.
dura  interior,  está  cargado  de  electricidad  positiva  y que se
hacen  girar  las  piezas  P  y Q en cierto  sentido;  cada  una  do
ellas  toca  sucesivamente  los resortes  a, D,  b,  C, y  en  el mo
mento  en  que  una deja  el resorte  a se encuentra  en  estado
neutro,  porque  está  en el  interior  de  un  conductor  con  el
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.cual  comunica en seguida,  al  ponerse  en  contacto  con  er
muelle  D;  forma  parte  del  conductor  C  D  y  toma  bajo
la  influencia  de A,  electricidad  negativa  que  se comunica
por  él  muelle b  al  conductor  B,  es  decir  al  suelo; des-
pues  al contacto  con el muelle O  se  carga  de  electricidad
positiva  que se  comunica  por  el  muelle  a  al  conductor  A  y
armadura  interior  de la  botella,  cuya  carga  aumenta  así  á
cada  revolucion.  Fácilmente  se  comprende  que la  rotacioir
en  sentido  contrario  hará disminuir  el potencial  si  es nece
sario,  para  que el  cabello del indicador  se  coloque en su po
sicion  normal.

El  disco atraido  (fig.  14) es una  lámina  de  aluminio  de
46  milímetros  de  diámetro  reforzado por  su  cara  superior
con  nérvios  radialer,  ligada  al anillo  protector  con  un  re
sorte  muy  ligero y suspendida  por medio de tres muelles de
acero  y  de una  varilla  aisladora  á una  corredera,  Ja cual se
mueve  á  lo largo de  una  escala  dividida,  con el  auxilio  de
un  tornillo  micrométrico  O. Dicho  disco  lleva  un  cabello
horizontal  cuya  imágen  real  producida  por  medio  de la.
lente  1, sobre la  pared  de la  caja  cilíndrica  de cristal  se ob-

•  serva  con el ocular 1’ para  mantenerla  entre  los  dos puntos
de  marcacion y.  Sobre  el anillo  protector  lleva este  instru

•  monto  una  caja metálica  cilíndrica  para  preservar  al  disco
movible  de toda  accion eléctrica  exterior.

El  platillo  A  está  montado  de  la  misma  manera  por  el
intermedio  de un  vástago  aislador  sobre una  pieza corredi

•  za  á lo largo  de la  escala  rn y  con  un  tornillo  micrométri
co  O”; A. través  de la  base del  aparato  pasa una  varifia  me•
tálica  sostenida  por  un  pié  de vidrio,  lo  cual  sirve  para

-  electrizar  dicho platillo  A desde  el  exterior  y toma  el nom
bre  de eléctrodo.

Antes  de hacer  uso del instrumento  es menester  graduar
los  muelles de acero, para  lo cual estando  el  aparato  en es
tado  neutro  y puesto el disco movible  en su posicion normal
por  medio del boton  superior,  se  colocan  pesos  sobre  este
disco  lo más simétricamente  posible  y se determina  el  nú
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mero  de  vueltas  y  fracciones  de  vuelta  necesarias  del  tor-
xiillo  C para  reponer  la  imágen  del  cabello  entre  sus puntos..
de  marcacion.  Despues  se  pone  en  comunicacion  sucesiva
mente  el  disco  inferior  A  por  medio  del  eléctrodo,  con  los.
-dos  cuerpos  cuya  diferencia  de  potenciales  V y  V’ se quiere.
determinar,  y  por.medio  del  tornillo  inferior  C  se  eleva  6.
se  baja  el  disco  A  hasta  que.en  ambos  casos  el  disco  movi
ble  vuelva  á  su  posicion  normal,  y  con  la  distancia  d’ —  d.
entre  las  dos  posiciones  de  dicho  disco  A  se  tendrá,  segun.
se  ha  demostrado  antes

J8rf
V—  V’ =(d—d)  R2_R2

si  la. carga  interior  se  ha  mantenido  constante.

Dentro  del  aparato  se  colocan  cuerpos  desecantes,  como.
piedra  pomez,  impregnada  cTe ácido  sulfúrico,  para  mante
ner.  perfectamente  seca  y  aisladóra  la  superficie  del  cilin
-dro  de  cristal..

Este  electrómetro  absoluto  puede  servir  para  graduar
otros  instrumentos  de  indicaciones  arbitrarias,  corno  por
ejemplo  el  electrómetro  Portátil  del  mismo  autor  que  va-
mos  á  describir.

67.  .,  Electrómetro portátil  de Thomson —El  electrómetro-
portátil  lo  constituye  un  indicador  análogo  al  descrito  en.
el  instrumento  anterior,  colocado  en  el  fondo  de  una  vasi.
ja  cilíndrica  de  cristal  (fig.  17)  y  en  comunicacion  con  una.
armadura  de  estaño  que  cubre  parte  de  la  superficie  inte
rior  de  esta  vasija  sin  envolver  al  indicador,  porque  en
tonces  la  planchuela  movible  p  estaría  en  el  interior  de  un
conductor  y  su  densidad  eléctrica  sería  nula.  Proyectado
en  i  está  el  alambre  que  sirve  de  eje  á  la  pala  cuadrangu-
lar  de  aluminio  p,  cuyo  brazo  b con  el  cabello  indicador  en
su  extremo,  queda  debajo  del  disco  protector  B,  con  obje
to  de  que  tan  solo la  anchuela  sea  la  que  experimente  la
accion  atractiva  del  disco  superior  A.  La  superficie  exte
rior  4e  la  vasija  está  ,tambie,forrada  de  hojas  de  estaño-
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que  forman  la  segunda  armadura  y  el  ieo  A, que  se  pue-.
de  subir  ó bajar  por  medio  de  un  tornillo  micrométrico

comunica  con  un  eléctrodo  exterior,  el  cual  se  resguarda
con  un  sombrero  S.  En  el  interior  de  la  vasija  6 botella  de
Leyde  vá  suspendida  una  copa  anular  con. piedra  pomez  P,
impregnada  de  una  cantidad  tal  de  ácido  sulfúrico  que  no
aparezcan  mojados  los  fragmentos,  por  cuyo  medio  de  de-.

ecacion,  que  parece  ser  el  mejor,  la  armadura  interior  no
pierde  más  de  los   de su carga  en  ocho  dias;  pero  es  ne
cesario  renovar  ¿  secar  la  piedra  pomez,  por  lo ménos  una
vez  al  mes.  Finalmente,  por  medio  de  la  lente  1 se  observa
la  posicion  del  cabello  del  indicador.

Para  operar  con  este  instrumento  se  carga  la  armadura
interior  por  medio  de  un  generador  eléctrico,  siendo  prel  e
rible,  segun  M.  Thomson,  que  la  carga  sea  negativa  (1);
despues  se  pone  el  eléctrodo  en  coniunicacion  con  la  arma
dura  exterior  y  con  el  suelo,  y  se  mide  por  medio  de  la  es
cala  y  nonio  n  del  tornillo  micrométrico  la  distancia  á  que
hay  que  colocar  el  disco  A  de  la  pala  del  indicador,  para

que  el  cabello  esté  en  su  posicion  normal;  enseguida,  su
primiendo  la  comunicacion  con  la  tierra,  se  pone  el  eléc
trol[o  en  comunicacion  con  el  cuerpo  de  que  se trata;  lo  que
producirá  una  nueva  carga  inducida  en  A,  proporcional  á
la  diferencia  de  potenciales  de  B  y  de  dicho  cuerpo,  y  se
mide  de  nuevo  la  distancia  á  que  hay  que  colocar  el  disco
A  para  obtener  la  misma  posicion  del  cabello.

Por  último,  se  hace  una  nueva  medida  relativa  á  la
tierra  para  tomar  el  promedio  entre  ella  y  la  primera  si
ambas  merecen  igual  grado  de  confianza  y  se  deduce  por
diferencia  con  la  medida  relativa  al  cuerpo  la  distancia  x

(1)  Generalmente  acompaSa  al  instrumento  con  dicho objeto  un electrMo—
ro.  Puede  consultarse  extensamente  sobre la  construccion  y  manejo  de  estos
electrómetros  el  Report  on  E1lctrometer.  an4  Electrottíes  Measuremersts
Sp  St  Wns Thomson,  § 29  incluido  en los  Reports  of  tSe  Cb,nmiteoor&Elec
•trico2  Standards  edited  bu Heerning  feni2iu,  pág.  152-175.
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que  ha  recorrido  el  disco  A,  la  cual  será  proporcional  á  la.
diferencia  entre  el potencial  del  cuerpo  y  el  de  la  tierra.  Eu
efecto,  aplicando  al  caso  de  que  se  trata  la fórmula  obteni-.
da  en  el  párrafo  65  para  expresion  de  la  fuerza  f,  que se-
ejerce  á la  distancia  ci entre  dos  discos  cuya  diferencia  ,de
potenciales  es  V, se tiene

AV2
8d2

de  donde
V2     8
c12     A

Pero  la  fuerza  f, determinada  aqui  por  la  torsion  del.
1ambre  de  platino  i,  es  constante,  puesto  que  el  cabello  se
coloca  siempre  en  la  misma  posicion;  luego,  para  un  mismo
instrumento

—-  =  ——  =  Constante.ci     ci

Ahora  bien,  designemos  por  V  el  potencial  de  la  ar—
nadura  interior  y  por  ci el  promedio  de  las  medidas  relati-
vas  á  la  tierra;  por  V,,  el  potencial  del  cuerpo,  y  por  ci’. la
segunda  medida,  tendremos

T5—V    ci’
y

de  donde

JT    cZ’—cl                  V
=        o bien  Ve,, =  (ci  —  ci) —

V       ci                   ci

Esto  es,  que  la  diferencia  de  potenciales  entre  el  cuer
po  y  la  tierra,  es  proporcional  á  la  distancia  ci’ —  ci recor-

rida  por  el  disco A.  La  constante  es  lo  que  se llama  el

coeficiente aisoluto del  instrumento,  número  por  el  cual  hay

que  multiplicar  las  indicaciones  para  obtener  la  diferencia.
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de  potenciales  en  unidades  electro-estáticas  absolutas  y  que
se  determina  experimentalmente  por  comparacion  con  un
electrómetro  absoluto.

En  estos  electrómetros  portátiles,  la  palanca  de  alumi
nio  debe  estar  perfectamente  equilibrada,  con  su  centro  de
gravedad  en  el  eje  de  alambre  de  platino  para  que  cuando
se  electriza  el  instrumento,  dé la  misma  medida  relativa  á
la  tierra,  cualquiera  que  sea  su  posicion,  ya  esté  derecho,
inclinado  ¿ invertido.

Segun  expone  Sir Wm.  Thomson  en  su  antes  menciona
da  memoria  sobre  los  electrómetros,  los  instrumentos  de
la  clase  del  que  nos  ocupamos  permiten  medir  diferencias
bastante  pequeñas  de potencial  con suficiente  aproximacion
si  se tiene  práctica  y  cuidado;  pero  adolecen  de  algunas  im—
perfecciones  que  no  permiten  asegurar  gran  exactitud,  es
pe  cialmente  en  las  medidas  grandes.

En  primer  lugar,  no  puede  asegurarse  que  el  extremo
de  la  palanca  que  lleva  el  cabello  esté  suficientemente  pro
tegido  de  perturbaciones  eléctricas,  á pesar  de  una  rejilla
metálica  que  se  interpone  en  el  lugar  correspondiente  á  las
aberturas  que  hay  que  dejar  en  las  armaduras  para  la  oh
servacion  con. la  lente  1. Esta  rejilla  metálica  comunica  con
la  armadura  interior  y  con  el  anillo  protector.

En  segundo  lugar  la  capacidad.  eléctrica  de  la  botella
no  es  suficiente  para  asegurar  que  el  potencial  de  su  arma
dura  interior  no  vane  sensiblemente  con las  diferentes  dis
tancias  á  que  hay  que  colocar  el  disco  superior  para  llevar
el  cabello  á su  posicion  normal.

Pero  en  este  punto  hay  que  observar  que  la  densi
dad  eléctrica  en  la  parte  central  de  la  superficie  superior
del  disco  protector,  es  siempre  la  misma  cuando  el  cabello.
está  en  su  posicion  normal,  y  por  con’3iguiente,  la  varia-.
cion  del  potencial  en  la  armadura  interior  es  debida  s6lo
á  la  diferencia,  relativamente  pequeña  de  las  cantidades
de  electricidad,  correspondientes  hácia  el  borde  de  dicha.
superficie  á  las  diferentes  distancias  del  disco  atractivo.  Si
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se  mantiene  este  disco alguños  minutos  á cierta  distancia
que  difiera  en  unas  cuantas  vueltas  del  tornillo  de  la  cor
respondiente  á la  posicion  normal  del  da bello,  la  electrici
dad  se  esparce  por  la  superficie  interior  del  cristal,  au
mentando  ó  disminuyendo  la  carga  de  armadura  interior
segun  que  la  distancia  sea  demasiado  grande  ó demasiado
pequeña.  Si  entonces  se  dan  vueltas  prontamente  al  torni-.
lb  y  se  hace  una  medida  relativa  á la  tierra,  puede  resultar
mayor  ó menor  que  anteriormente;  pero  despues  de  pocos
minutos  más,  vuelve  muy  }róximamente  á  su  primitivo
valor.  Los  errores  por  esta  causa  pueden  evitarse  práctica
mente,  teniendo  cuidado  de  que  el  cabello  permanezca  po
cos  minutos  fuera  de su  posicion  normal,  y nunca  tan  sepa
rado  de  ella  como  por  fuera  de  los centros  de los  puntos  de
mareacion.

Proviene  otra  causa  de  error  de las  variaciones  de tem
peratura.  En  la  mayor  parte  de  los  instrumentos  el  calor
de  la  mano  produce  en  pocos  minutos  un  aumento  muy  no
table  de  la  lectura  relativa  á  la  tierra,  como  si  aumentase

•  la  carga  de la  botella;  pero  en  otros  sucede  lo  contrario,
esto  es,  sus  indicaciones  relativas  á  la  tierra  disminuyen

•  cuando  el  instrumento  se  calienta  y  aumentan  cuando  se
enfrian.  Sir  Wm.  Thomson  se  ha  asegurado  que  estos  cam
bios  no  son  debidos  áque  varíen  las  capacidades  de  las  bo—
ellas  de  Leyde  y  que  la  variacion  de la  capacidad  especifi
-Ca inductiva  del  cristal,  si  es  que hay  alguna,  es  demasiado

•  pequeña  en  comparacion  con  la  que  habria  que  tener  en
cuenta,  como errores  por  temperatura  de  estos  instrumento
que  probablemente  serán  debidos  á  las  propiedades  termo-
elásticas  del  alambre  de  platino,  ¿  de  los  muelles,  ¿  de la

•  palanca  de aluminio,  ó  á una  coinbinacion  de  los  efectos
que  dependen  de  tales  propiedades.  Estos  errores  pueden
eliminarse  aunque  no  del  todo,  lo  suficiente  para  las  opera
ciones  prácticas,  tomando  con  frecuencia  observaciones  re-

•  lativas  á la  tierra  segun  el  procedimiento  antes  descrito.
inalmente,  otro  defecto  del  electrómetro  portátil  es
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‘qu  los  diámetros  del-anillo  protector  y  del  disco  superior
que  deberían  ser  infinitos,  no  son  lo  uficienteniente  gran-.
des  con  relacion  á  la  distancia  entre  ambos  para  que  laes
-cala  sea  toda  ella  exactamente  uniforme  en  sus  valores
léctricos.  Pero  un  observador  cuidadoso  podrá  remediar  en
gran  parte  el  error  debido  á  este  defecto,  midiendo  experi
mentalmerte  los  valores  relativos  de  la  escala  en  sus  dife
rentes  partes.

Todos  los  defectos,  excepto  el  de  error  por  temperatüra,
-dependen  principalmente  de  la  pequeñez  del  instrumento  y
pueden  evitarse  si  se  acepta  como  electrómetro  portátil  un
instrumento  que  tenga  30  centimetros  de  diámetro,  siendo
todas  las  demás  dimensiones  y  detalles  de  construccion
iguales  á  las  de  los pequeños,  pues  con  estos,  cuyas  dimen

siones  principales  son  Om ,125 de  altura  por  O  , 085  de  diá
metro  no  se  puede  tener  gran  confianza.

68.  Electrómetro de gran alcance de Sir  ¡Vm.  Thomson.
-  —Para  la  medida  de  los potenciales  muy  elevados  ha  una
.ginado  Sir  Wm.  Thomson,  el electrómetro  llamado  de  gran
-alcance  (long range electrometer). Este  instrumento  consta  de  -

un  disco  atractivo  A  (fig.  18)  situado  en  la  parte  superior
-y  aislado  por  piés  de  vidrio.  Debajo  va  un  indicador  como

en  los  instrumentos  anteriores,  compuesto  del  anillo  pro
-tector  B  con  la  palanca  de  aluminio,  etc.,  todo  ello  monta
to  por  medio  de  un  tornillo  de  mayor  paso  en  un  soporte
metálico  que  comunica  con  la  tierra.

Cuando  el  aparato  se  encuentra  en  estado  neutro,  la
plnchu—da  aluminio  descansa  hácia  abajo;  pero  cuando  se
-electriza  el  disco  A,  hay  que  variar  la  posicion  del  anillo
protector  hasta  que  la  planchuela  de  la  palanca  se  coloca
por  atraccion  en  su  posicion  normal.  Entonces  si  f  es la
-fuerza  necesaria  para  el  equilibrio,  d la  distancia  de  los dis
cos  y  Vel  potencial  del  superior,  se  tendrá  como  antes

8f
V=dJ  A
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No  es  preciso  que  este  instrumento  se  resguarde  encer—
iado  en  una  caja;  porque  la  planchuela  de  aluminio  es  tan
pequeña  y la  atraccion  eléctrica  tau  enérgica,  que  las  cor
rientes  de  aire  ordinarias  no  ejercen  influencia  sensible..

Sin embargo,  es  menester  cubrirlo  con  una  campana  cuan
¿o  no  se  hace  uso  de  él  con  objeto  de  evitar  que  altere  los
resultados  el  polvo  que  puede  depositarse  sobre  la  plan
chuela  de  aluminio.  Antes  de  hacer  uso  de  él  debe  limpiar-
se  el  disco  inferior  y  la  plan chuela  con  la  mano  bien  seca,.
y  esta  es  una  regla  general;  no  hay  que  limpiar  nunca  con.
un  trapo  los  órganos  activos  de  un  aparato  de  medida  para
los  fenómenos  eléctricos,  pues  es  probable  que  queden  ad
heridos  filamentos  cuya  iafluencia  es  muy  perjudicial.

69.  Electrómetro de cuadrantes de Sir  JVillianw Thom—
sonS—Los  electrómetros  que  hemos  estudiado  exigen  para.
cada  observacion  el  ajuste  de  un  tornillo  micrométrico  y
no  son  por  consiguiente  automáticos,  esto  es,  no  indican

por  sí mismos  el  resultado  que  se  busca,  condicion  á  que
satisface  el  electrómetro  de  cuadrantes,  el  cual  constituy&
la  más  importante  de  las  modificaciones  de  los  electróme—
tros  de  torsion.

Antes  de  describir  este  interesante  instrumento,  de
grandes  aplicaciones,  así  en  las  experiencias  delicadas  de
laboratorio  como  en  las  operaciones  prácticas,  vamos  á  dar-
una  idea  general  de  los  principios  en  que  se  funda  su cons
truccion,  segun  se  encuentran  explicados  en  la  obra  do
M.  Mascert (1).

Consideraremos  (fig.  19,  1dm.  XIX)  dos  conductores
fijos  A  y  B,  simétricos  con  relacion  á  un  plano  O O y  man

tenidos  á  los potenciales  diferentes  Va. y  Vb. Sea  O un  ter
cer  conductor  simétrico  con  relacion  al  mismo  plano  mo
vible  alrededor  de  una  recta  situads  en  este  plano  y  al
potencial  V.  Este  conductor  movible  experimentará  d&
parte  de  los  conductores  A  y  B fuerzas  desiguales;  pero  su-

(1)  Tra-Ud d’ Electricitó  Stati-jue,  tít.  1.
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pondremos  que  por  una  fuerza  extraña,  como  la  torsion  de
un  hilo,  se  le  mantiene  en  la  posicion  de  simetría.

Permaneciendo  constantes  las  distancias  del  conductor

movible  á  los fijos,  se  trata  de  determinar  la  ley  de  varia
cion  de  las  fuerzas  eléctricas  en  funcion  de  los  potenciales

VVVb.
Ya  hemos  visto  anteriormente  (  64 y  65)  que  cuando

dos  conductores  están  en  presencia,  hallándose  uno  do ellos.
en  comunicacion  con  el  suelo,  y  el  otro  al  potencial  V, se
desarrolla  entre  ambos  una  atraccion  proporcional  al  cua
drado  del  potencial  que  podremos  representar  por  ir V2
siendo  ir un  coeficiente  dependiente  de  la  forma  de  los-
cuerpos,  de  sus  dimensiones  y  de,  la  distancia  que  los-
separa.

Ahora  bien;  en  virtud  del  principio  de  la  superposicion
de  los  estados  do  equilibrio  implícitamente  enunciado  en
el  razonamiento  del  pár.  38  (1),  podemos  descomponer’
el  problema  de  la  manera  siguiente:  si  el  conductor  A  está
al  potencial  Va, hallándose  O en  comunicacion  con la  tier
ra,  habrá  sobre  el  primero  una  cantidad  de electricidad+a,.
á  la  cual  corresponderá  sobre  el  segundo  una  carga—  a’ de-
nombre  contrario,  y  ambos  cuerpos  se  atraerán  con  una

fuerza  igual  á  ir  V.  Si  el  conductor  O  está  al  potencial.

y0  y  el  otro  en  comunicacion  con  tierra,  habrá  análoga
mente  sobre  el  primero  una  carga  +  c,  sobre  el  segundo’

otra  carga  —  e’  y  la  atraccion  entre  ambos  será  ir’  V,

siendo  ir’ en  general  diferente  de  ir. Estos  dos  estados  de
equilibrio  darán  superpuestos  un  nuevo  estado  de  equili-.

brio  correspondiente  al  potencial  Va del  primer  cuerpo  A,
y  al potencial  V  de  O, es  decir,  al  equilibrio  propuesto.  La

(1)  Cuando  dos  distribuciones  eléctricas  se hallan  cada  una  separadamente-
en  equilibrio  sobra un  conductor,  la  retinion  de  ambas  está  evidentemente  ei
equilibrio.
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accioii  entre  los  dos  cuerpos  se  compondrá  pues  de  las  dos

2
fuerzas  atractivas  fc V  y  fc’  y,  mas  la  repulsion  debida

•á  las  cantidds  de  electricidad  a  y  c y  á  las  c’ y  a’.  La
primera  de  estas  repulsiones  es  proporcional  separadamen
te  á  las  cantidades  de  electricidad  a  y  c, y  por  consiguiente
á’  ls  potenciales  Va  y  V  ó  á  su  producto  V0Vaj  la  se
gunda  es  tambien  proporcional  á  c’  y  a’,  ó  sea  tambien
al  producto  V0 Va;  luego  la  suma  de  ambas  fuerzas  ser
]c”V  Va,  designando  por  1c1 un  nuevo  coeficiente.  Los

momentos  de  todas  estas  fuerzas  con  relacion  á  un  eje
cualquiera,  tendrán  expresiones  de  la  misma  forma;  y  en
definitiva,  si  el  conductor  O  es  movible  alrededor  de  un
eje,  el  momento  de  la  fuerza  ejercida  sobre  él  por  el  con
ductor  A,  podrá  representarse  por  la  suma  de  los  tres  tér
minos

JcV  +t’V0  —  k”VaVc

La  accion  es  siempre  atractiva  si  los  potenciales  V  y
Va  son  ¿le signos  contrarios;  pero  si  estos  potenciales  son
‘del  mismo  signo,  la  resultante  podrá  ser  segun  los  casos
atractiva  ó repulsiva.

En  el  caso  propuesto  en  que  tenemos  tres  cuerpos  cuyos
potenciales  son  Va  Vb  V0,  descompongamos  el  estado
eléctrico  en  otros  tres.  En  el  primer  estado  supondremós
el  conductor  O aislado  y  á su  potencial  V0,  hallándose  los
•otros  dos  en  comunicacion  con  la  tierra;  lo  que  correspon
clerá  á  una  carga  +  c del primero  y  á  cargas  iguales  a’—c’
‘sobre  cada  uno  de  los  otros  dos  por  razon  de  simetría;  se
tendrá,  pues,  para  expresar  este  primer  caso  de  equilibria

ConductoresA       O       B
Potenciales.  .  o       V       o

Cargas—c’     

Para  el  segundo  caso  consideraremos  al  conductor  A
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al  potencial  Va y  los  otros  dos  en  comunicacion  con  la
tierra;  lo  que  dará

ConductoresA     C     B
PotencialesVa      o       o
Cargas+a     —a’    —-a”

Y  en el tercer caso de equilibrio

ConductoresA      O      B
Potencialeso       o
Cargas—b”    —b’    +b

La  superposicion de estos tres estados de equilibrio  re
producirá el equilibrio propuesto y  hay que determinar las
fuerzas ejercidas sobre el conductor intermedio O.

Observemos primeramente que las cantidades eléctricas
—  e’ no intervienen, porque las fuerzas que ejercen sobre
O son simétricas y dan una  resultante  cuyo  momento es
nulo;  por consiguiente, sólo tenemos que valuar las accio
nes de las cantidades +  a y — a”, — b” y  +  b sobre las tres
c,  — a’  y  — Li’. Las cantidades a  y — a”,  ejercen sobre
la  e dos acciones, una repulsiva y  otra atractiva, que tien
den  ambas á mover el conductor O hácia el B,  y  son pro-.
porcionales á los potenciales Va y  V  el  momento resul
tante  de estas fuerzas, que  supondremos positivo, estará
representado por le” V, V,,. De la misma manera las canti
dades — Li” y Li, dan sobre e un momento de signo contrario
—  k” Vb V0. La  accion de las cantidades +  a y  —a” dá un
término  proporcional al cuadrado del potencial  cuyo mo

mento  1eV es negativo, y la  accion de — Li” y +  Li” sobre

—  Li’ tendrá un momento leV  positivo.

Ya  no hay  más fuerzas que tomar en considracion,
porque por una parte,  las  acciones de +  a  y  — a”  sobre
—  Li’, y  por otra las de — Li” y +  Li sobre — a’ tienen  mo
mentos iguales y  de signos contrarios; por consiguiente, en
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definitiva,  el momento resultante  M  de  todas  las  acciones
que  se  ejercen  sobre el  conductor  móvil,  es

M_k”VaVc  k”VbVC  kVa2+kVb2

<5 bien

M    Ic” V0  (Va    Vb ) +  7c (Vb2       ¡72)

Ahora  bien, pueden  presentarse  varios  casos:
1.°  Si  los potenciales  Va y  Vj, de  los  cuerpos  atracti

-vos son iguales  y  de  signos  contrarios,  la  fórmula  se  re
duce  á

M=k”  Vb (Vb —  Vb ),

esto  es, la  accion es proporcional  al  potencial  del  eonduc
tor  movible y  á  la diferencia  de potenciales  de los conduc
tores  fijos.

2.°  Si  el potencial  Vb es  muy  dóbil  y  los  valores  de
V  y  Vb  son  desiguales pero  del mismo signo,  el  segundo

término  predominará,  lo  que  será  una  condicion  experi
mental  desventajosa.

3.°  Si  el potencial  Vb es muy grande  con relacion á los
potenciales  Vb y  Vb, la fórmula se reduce tambien  á su pri
mer  término,  pues se puede  escribir

le  (V—Vb)Ji=lv  Jc  (Vb —  12b  )ii  —-

L          h

y  el factor  no  es evidentemente  bastante  grande  para

que  el paréntesis  difiera  sensiblemente  de la  unidad.
En  el primer  caso  se  podrá  determinar  un  potencial

muy  elevado  V,  en  funcion  de  una  diferencia  conoci
da  Va —  Vb de dos potenciales iguales  en valores  absolu

;tos;  en el tercero  se determinará  la  diferencia  de potencia—
Ie  Va  —  Vb  de dos conductores  en funcion  de  un  poten.
-cial constante  Vb, y  en ambos  casos  la  fuerza  es  directa-
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mente  proporcional  con  un  factor  muy  grande  á  la  canti.
dad  que  se  quiere  determinar,  que  es  el  principio  del  apa-
-rato  de  M.  Thomson.

70.  La  parte  esencial  del  electrómetro  de  cuadrantes
consiste  en  una  aguja  muy  ligera  de  aluminio  (fig.  20)  en
forma  de  un  8,  libremente  suspendida  por  su  centro  de  gra..
vedad  en  el  interior  de  una  especie  de  caja  metálica  forma—
da  por  cuatro  cuadrantes  cilíndricos,  de manera  que  cuandG

estos  se encuentran  en  estado  neutro,  ó al  mismo  potencial,
el  eje  mayor  de  la  aguja  coincide  con  uno  de  los  diámetroa
de  separacion.  La  aguja  está  en  comunicacion  con  un  ma—
-nantial  eléctrico,  del  cual  adquiere  un  potencial  elevado  y
eonstante  V y  los  cuadrantes  opuestos  comunican  entre  sí-
-dos  á  dos,  segun  manifiesta  la  figura;  por  consiguiente,  si
dos  cuadrantes  opuestos  a  y  e  se  ponen  en  comunicacion.
con  un  manantial  eléctrico  cuyo  potencial  sea  V  y  los
otros  dos  con  otro  manantial  cuyo  potencial  sea  6  con.
la  tierm,  las  únicas  partes  de  la  aguja  sobre  las  cuales  ejer—
ce  una  componente  horizontal  sensible  la  accion  de  los  con—
ductores,  son  las  que  están  más  próximas  á  la  linea  de  se—

iaracion  de  los  cuadrantes  y  esta  accion  no  se  modificará,
en  virtud  de  la  forma  particular  de  la  aguja  cuando  esta
pase  de  su  primera  posicion  á  otra  muy  próxima.  El  equi
librio  se verificará  cuando  el  par  e  torsion,  es  decir  la
desviacion  (1)  sea  proporcional  al  producto  V  (V5 —  V)
del  potencial  de  la  aguja,  por  la  diferencia  de  potenciales
de  los  dos  sistemas  de  cuadrantes.  Siendo  Y constante,  la.
diferencia  de  potenciales  (Y1 —  Y2) será,  pues,  proporcio
nal  á  los  ángulos  de  desviacion  cuando  estos  sean  pe—
quefos.

Para  que  las  desviaciones  sean  muy  pequeias  y no  obs
tante  se  comparen  cómodamente  con  bastante  exactitud;

(1)  El  par  de torsion  es proporcional  á la  desviacion,  pero  no  de  una  ma
nera  absoluta.  Consúlteuse  las  leyes  de  ¡a  elasticidad  de  torsion.  en  algun  tra
tado  de  física.
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para  que  la  carga  y,  por  consiguiente,  el  potencial  de  la
aguja  permanezcan  constantes,  sin  lo  cual  no  serian  com
parables  las  observaciones  ni  aun  con un  mismo  instrumen
to;  y  en  fin, para  realizar  todas  las  condiciones  que  la  teo—
rfa  y  la  experiencia  aconsejan,  sir  Wm.  Thomson  ha  dado
á  su  electrómetro  la  forma  y  accesorios  siguientes:

Las  figuras  21,  22  y  23  representan  el  instrumento  por
medio  de  dos  proyecciones  y  una  seccion  vertical.  El  cuer-
po  principal  consiste  en  una  vasija  d.e cristal  blanco•  (flint)
montada  en  un  trípode  por  medio  de  un  collar  de  laton,.
unido  con  cemento  por  el  borde.  exterior,  y  cubierta  con.
una  tapa  anular,  tambien  de  laton,  de  cuya  parte  central
sale  una  especie  de  linterna.  Dicha  vasija  va  forrada  exte
riormente  de  tiras  de  estaño  y  contiene  cierta  cantidad
de  ácido  sulfúrico  que,  al  propio  tiempo  que  sirve  para  de
secar  el  interior  del  instrumento,  desempeña  el  pape.l  de
armadura  interior  de  la. botella  de  Leyde  formada  con  la
vasija  y  las  tiras  de  estaño  exteriores.

Los  cuadrantes,  representados  por  a  y  b en  la  fig.  21,  y

en  seccion  por  b y  c en  la fig.  23,  están  sostenidos  por  me
dio  de  barras  de  cristal  sujetas  á  la  tapa  del  instrumento
por  su  parte  inferior,  Tres  de  estas  barras  van  fijas  inva-
riablemente  y  sujetas  con  tuercas  d la  tapa;  pero  la  cuarta.
está  ligada  á  otras  piezas  anexas  al  tornillo  micrométrico  i,
con  objeto  de  comunicar  al  cuarto  cuadrante  con  gran  pre
cision,  un  movimiento  rectilíneo  hácia  adentro  ó hácia  afue
ra.  Las  varillas  metálicas  1 y  m  que  pasan  por  el  interior
de  unas  columnas  de  ebonita,  atravesando  la  parte  superior
de  la  linterna  y  se  llaman  los  eléctrodos  principales,  sirven

para  establecer  las  comunicaciones  de  cada  par  de  sectores
opuestos  con  los  cuerpos  cuya  diferencia  de  potenciales  se
trata  de  medir,  con  cuyo  objeto  van  provistos  estos  eléctro
dos  n  su  parte  superior  de  tornillos  de  presion  para  suje
tar  los  alambres  de  comunicacion,  y  por  sus  extremos  infe
riores  llevan  dos  muelles  que  establecen  el  contacto  metá
lico  con  las  caras  superiores  de  dos  cuadrantes  contiguos,
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cada  uno  de  los  cuales,  segun  ya  hemos  dicho  antes,  coniu
nica  con  su  opuesto.  Con  esta  disposicion  se  puede  no  sola
mente  variar  la  linterna  de  su  posicion  normal  sin  pertur
bar  los  cuadrantes,  sino  quitarla  llevando  consigo  los  eléc
trodos.

En  la  parte  superior  de  la  linterna  aparece  otro  vástago

conductor  p  llamado  eléctrodo  temporal,  ó  eléctrodo  de  car
ga,  cuyo  objeto  es  comunicar  á  la  armadura  interior  de  la

botella  una  pequeña  carga  que  se  aumenta  despues  con
auxilio  de  un. reproductor,  ó bien  para  experimentos  espe
ciales  en  los  que  se  necesita  medir  con  otro  electrómetro
el  potencial  de la  armadura  interior,  ó  mantenerlo  á  una  di

ferencia  determinada  con  el  de  la  armadura  exterior.  Cuan
do  no  está  en uso  este  eléctrodo  temporal,  se  coloca  hacién
dole  girar  en  una  posicion  en  la  cual  queda  aislado  del  res
to  del  aparato.

La  tapa  de  la  botella  lleva  en  su  centro  una  columna  de
cristal  q (fig.  23),  en  cuya  parte  superior  va  una  pieza  de
laton  r  con  un  disco  atractivo  s, cuyo  uso  luego  describire
mos,  y  otras  para  la  suspension  del  espejo  t,  la  aguja  u, tu
bos  protectores  y,  w,  etc.

La  aguja  ó  planchuela  de  aluminio  u se halla  unida  in
variablemente  á  un  alambre  rígido  de  platino  perpendicu
lar  á  su  plano,  y  está  en  coinunicacion  con  el  ácido  sulfú
rico  que  ocupa  la  parte  inferior  de  la  botella  por  medio  de
otro  alambre  fino  de  platino  con un  pequeño  peso  del  mis
mo  metal  que  se  introduce  en  dicho  liquido.  El  extremo
superior  del  alambre  rígido  de  platino  va  suspendido  por
medio  de  una  hebra  de  seda;  de  manera  que  el  espejo,  la
aguja  y el  alambre  superior  de  platino,  constituyen  un  cuer
po  rígido  ó  sistema  invariable,  en  perfecta  libertad  de  mo
verse  alrededor  de  un  eje  vertical  determinado  por  la hebra
de  seda,  quedando,  no  obstante,  evitado  prácticamente  que
tome  cualquier  otro  movimiento  en el  uso regular  del instru
mento,  tanto  por  el  peso  de  su  propia  masa,  como  por  el  de
la  pesa  de  platino  que  cuelga  bajo  la  superficie  del  liquido.

TOMO  VII.                          3
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Fácilmente,  se  comprenderá  ahora  que  cuando  se  ponga  el
elóctrodo  temporal  en  contacto  con  el  alambre  de  platino
superior  por  la  lengüeta  que  exprofeso  lleva  en  ángulo  rec
to,  la  carga  se  comunicará  por  la  aguja...,  etc.,  al  ácido
sulfúrico,  el  cual  constituye,  segun  ya  hemos  dicho,  la  ar
madura  interior  de  la  botella  de  Leyde,  juntamente  con  la
aguja  y  demás  piezas  con  que  está  en  cornunicacion  perma..
nente.

La  planchuela  de  aluminio  lleva  unido  á  ella  un  peque_
ño  iman  sujeto  á  la  accion  directriz  de  otro  iman  potente,
fijo  por  la  parte  exterior  de  la  botella,  de  modo  que  para  l
posicion  de  equilibrio  magnético  quede  la  planchuela  sim

tricarnente  con  relacion  á  los  cuadrantes;  pero  en  los  ins
trumentos  recientes  se  evitan  los  imanes  adoptando  una
suspension  bifilar.

El  espejo  t,  que  es  c6ncavo,  de  cristal  plateado,  sirve
para  observar  las  desviaciones  por  medio  de  la  refiexion  de
un  pequeño  haz  de  luz  procedente  de  una  rendija  ilumina
da  situada  en  su  centro  de  curvatura,  cuya  imágen  real  se
forma  sobre  una  escala  dividida  que  se  coloca  horizontal

mente  un  poco  debajo  ó  encima.  De  esta  manera  se  aprecia
con  mucha  exactitud  el  menor  movimiento  de  la  aguja.  El
foco  luminoso  se  situa  ordinariamente  detrás  de. una  pan
talla,  en  la  cual  está  abierta  la  rendija  y grabada  la  escala,
y  se aprecian  aún  mejor  las  desviaciones  con  la  mejora  iii..
troducida  por  M]í.  Everett  y  Tait,  que  consiste  en  un  hilo
tendido  verticalmente  en  la  rendija,  cuya  imágen  se  distin
gue  muy  bien  en  medio  de  la  imágen  luminosa.  En  el  uso

ordinario  del  instrumento  se  aprecian  las  desviaciones  has..
ta  un  cuarto  de  cada  division  de  la  escala;  pero  con  un
poca  de  práctica  pueden  leerse  con  aproximacion  de  un
cimo.

La  carga  de  la  aguja  de  aluminio  permanece  sensible
mente  constante  durante  varias  horas  y. aun  durante  algu
nos  dias  mediante  la  disposicion  quela  mantiene  en  comu  -

ni  cacion  con el  ácido  sulftírjco  contenido  en  el  fondo  de  la
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botella  de  Leyde.  Aunque  la  superficie  exterior  de  la  bote
lla  no  está  completamente  recubierta  por  las  tiras  de  esta
.ño,  se  mantiene  virtualmente  toda  ella  al  mismo  potencial

por  conductibilidad,  especialmente  en. los  climas  húmedos.
Este  potencial  se  mantiene  generalmente  el  mismo  que  el
de  105 piés  y  armazon  metálica  del  instrumento  por  medio
de  alambres  ó piezas  de  conexion,  y  para  evitar  la  influen
cia  en  el  caso  de.  quese  aproximen  al  instrumento  cuerpos
fuertemente  . electrizados,  se  envuelve  la  botella  con  un
alambrado  ¿  cualquier  caja  metálico  que  pueda  siempre
quitarse  6  abrirse  para  reconocer  el  interior.  Cuando  se
abandona  varios  dias  á  si  mismo  el  instrumento  en  el  uso

ordinario,  la  aguja  de  aluminio  experimenta  alguna  pérdi
da  de  carga  que  no  pasa  del   por  100 por  dia,  si la  botella
es  del  cristal  blanco  hecho  en  G-lasgow.  Segun  las  expe
riencias  hechas  por  el  autor  de  este  electrómetro,  las  bote
llas  de  vidrio  ó  cristal  verde,  pierden  de  su  carga  en  una

hora  más  que  las  de  cristal  blanco  en  un. mes,  .y  algunas
veces,  aunque  pocas,  ha  encontrado  botellas  de  cristal  blan
co  tan  defectuosas  como  las  verdes,  por  lo  que  es. posible
que  el  defecto  encontrado  en  estas  últimas  sea  un  acciden
te  de  las  botellas  ensayadas,  más  bien  que  una  propiedad
esencial  de  la  especie  de  cristal  (1).  Corno  quiera  que  sea,

la  pérdida  de  carga  se  reconoce  por  medio  del  indicador,
que  enseguida  describiremos,  y  se  restituye  por  medio.de
un  reproductor  idéntico  al  que ya  hemos  descrito  en  el  elec
.trómetro  absoluto,  cuyo  eje  x  solamente  se  ha  representa
do  en  las  figuras.  Aun  cuando  la  pérdida  de  carga  llegue  á
-un  10  por  100,  basta  hacer  funcionar  con los  dedos  durante
algunos  momentos  el  reproductor  para  restablecerla  y  ajus
tarla  con  toda  exactitud  al  grado  requerido  por  el  indi

cador.
El  indicador  de  carga  (fig.  22), está.situado  en  la  parte

superior  de  la  linterna  y  su  disposicion  viene  á  ser  como

(1)  Repo.rt  o,  Eectror,eters,  by Sir Wrn. Thomson.
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la  de  un  electrómetro  portátil  invertido;  el  disco  movible  es.
la  planchuela  cuadrangular  de  aluminio  unida  á la palan

ca  muy  ligera  del  mismo  metal  ,  que  está  montada  en  un
eje  de  alambre  de  platino  tendido  horizontalmente;  esta  pa
lanca  lleva  en  su  extremo   el  cabello  que  se  ha  de  observar•
proyectado  entre  dos  puntos  negros  marcados  inmediata..
mente  detrás  sobre  una  pieza,  cuyo  frente,  segun  se  vé  en la.
figura  23,  es  ligeramente  convexo  con  objeto  de  que  el  ca
bello  permanezca  siempre  en  sus  movimientos  casi  en  con-.
tacto  y  se  eviten  así  errores  de  paralaje.  Dicha  pieza  lleva
dos  topes,  uno  superior  y  otro  inferior,  que  limitan  la  ex-..
cursion  de  la  palanca.

El  disco  atractivo  es circular,  de  unos  38  milímetros  de
diámetro  y  se  encuentra  debajo  de  la  abertura  cuadrangu-.
lar  de  la  tapa  de  la linterna  donde  se  aloja  la  planchada  de
aluminio,  fijo  por  medio  de  un  tornillo  á  la  pieza  de  laton
e,  que  comunica  con la  armadura  interior  de  la  botella  de
Leyde,  pudióndose  variar  desde  2,5  á  5  milímetros  su  dis—.
tancia  á  la  superficie  interior  de la  tapa  de la  linterna  y  del

disco  movible,  á  fin  de  ajustar,  en  relacion  con  la  torsion
del  alambre  de  platino,  el  equilibrio  de  la  balanza  que  dó
mayor  sensibilidad  al indicador.  La  sensibilidad  se  aumen
ta  disminuyendo  la  distancia  entre  ambas  superficies  y  au-•
mentando  la  torsion  del  alambre;  pero  el  grado  de  poten
cial  correspondiente  á  la  posicion  normal  del  indicador  au
menta  con  la  distancia  entre  los  discos,  disminuyendo  el
aumento  de  torsion.  Si  la  electrizacion  de  la  aguja  es  de

•masiado  grande,  su  posicion  de  equilibrio  es  instable,  pero.
antes  saltan  á  veces  algunas  chispas  á  travós  de  los  espa
cios  de  aire.  El  instrumento  funciona  perfectamente  bien,
cuando  la  carga  de  la  aguja  es  un  poco  menor  que  la  que
dá  lugar  á  uno  ó á  ambos  de  estos  defectos  y  entonces  se
justa  el indicador.

Para  observar  la  posicion  del  cabello  del  indicador  se
hace  uso  simplemente  de  una  lente  plano-convexa,  con  su.
cara  convexa  hácia  adentro  con  objeto  de  que  si  el  ojo  del
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•observador  se  sitúa  demasiado  alto  ó demasiado  bajo,  el  ca
bello  parezca  encorvado  hácia  arriba  ó  hácia  abajo  y  esto
sirva  de  guía  para  dirigir  la  visual  en  un  nivel  suficiente
mente  constante  para  evitar  todo  efecto  paraláctico  en  la

posicion  del  cabello  relativamente  á  los puntos  negros.
71.  Para  operar  con  el  instrumento  se  coloca  sobre  un

disco  de  ebonita  ó  cualquier  otro  soporte  aislador;  y  des-
pues  de  nivelado,  se  empieza  por  comunicar  por  medio  del
eléctrodo  temporal  á  la  aguja  y  ácido  sulfúrico  de  la  bote
lla  una  pequeña  carga,  que  segun  M.  Thomson  conviene
que  sea  positiva;  porque  cuando  un  conductor  terminado
por  partes  agudas  ó por  puntas,  está  envuelto  por  otro  que
presenta  por  todas  partes  una  superficie  continua,  la  dife
rencia  de  potenciales  que  puede  establecerse  entre  ellos  sin
producir  descarga  disruptiva,  es  mucho  mayor  cuando  la
lectricidad  de  las  puntas  ¿ partes  agudas,  es  positiva  que
cuando  es  negativa.  Despues  se  aumenta  la  carga  por  me
dio  del  reproductor  hasta  que  el  indicador  ocupe  su  posi
cion  normal  y  comunicando  entre  sí  los  dos  eléctrodos
principales  se  anota  la  posicion  de  la  imágen  reflejada  ¿  se
ajusta  al  cero  de  la  escala,  ó mejor  dicho  á  la  division  360
de  las  720  en  que  se  encuentra  graduada.  Poniendo  ense
guicla  los  dos  eléctrodos  en  comunicacion  con  los  dos  cuer
pos  cuya  diferencia  de  potencial  so trata  de  medir,  se  ob
:serva  la  nueva  posicion  de  la  imágen  y  la  desviacion  es
proporcional  á  la  diferencia  de  potenciales.

Para  ciertos  experimentos  el  instrumento  sería  deina
siado  delicado;  pero  se  puede  disminuir  mucho  la  sensibili

dad,  aun  sin  modificar  la  carga  eléctrica  de  la  boLella,  ais
laudo  dos  de  los  cuadrantes,   todavía  más  por  medio  de
un  disco metálico  llamado  inductor,  que llevan  los  instru
mentos  recientes  encima  ¿[e uno  de  los  cuadrantes.  Cuando
los  cuatro  cuadrantes  están  reunidos  dos  á  dos,  el inductor
no  tiene  influencia  y  se  le  puede  aislar  ¿  poner  en  coinuni
cacion  con  el  armazon  del  instruni’.ento  ó con  el  cuadrante
inmediato  sin  modificar  la desviacion.  de  una  manera  apre
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ciable;  pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  los  cuadrantes  es—
iÁn  aislados  todos  ó  en  parte;  de  donde  resulta  que  se  pue
den  adoptar  diferentes  disposiciones  segun  el  grado  de-
sensibilidad  más  adecuado  al  caso  de  que  se  trate.

Para  más  pormenores,  sin  duda  necesarios  si  se  quiere
tener  un  conocimiento  perfecto  de  este  importante  -instru
mento,•  deben  consultarse  las  memorias  de  Sir  Williams
Thomson.:

(Coitará.)
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MEMORIA
SOBES

L  OPERACION DE TENDER EL  C4BLE EL]GTRICO
DE  HONG-KONG  Á  FIL1PINS,

por  el capitan  de fragata  D.  Antonio  Cifuentes  y el alférez de navío D.  Antonio
García.

ConCidsiOS (Véase pág.  377, t.  vii).
DIMENSIONES  Y  CAPACIDAD  UTILIZABLE.

Tanques.

Didmctro. Altura,

Capacidad

utilizable.

1.0          8, 6’

9,63m

3°         lO,24m

4,  8’

7,1Cm

3,96m

Total.  .  .

245,2m

474  9m5

294,3m5

1  O14,3m5

El  cable  se  coloca  en  estos  tanques  del  modo  siguiente:
dejando  fuera  de  él  el  chicote  se  amadrina  á  la  superficie
interior  siguiendo  una  arista,  al  llegar  al  fondo  so  empieza
á  adujar  de  fuera  para  dentro,  es decir,  que  la  primera  vuel
ta  va  tocando  á  la  pared  del  cilindro,  la  segunda  por  dentro
de  ésta  y  así  sucesivamente  hasta  llegar  al  cilindro  pequeño
concéntrico,  limite  menor  que  el  diámetro  de  las  adujas;
terminada  así  una  tonga  se  prolonga  el  cable  segun  un  rá
dio  á  volver  á  la pared  del  cilindro,  se  colocan  varios  listo
nes  delgados  de  madera  que  separan  algo  estas  adujas  de
las  que  vienen  encima  y  sobre  ellos  se  forma  una  segunda.
tonga  igual  á  la  primera  de  fuera  para  dentro  siempre  y así
todos  los  demás;  de  este  modo  al  desarrollarse  el  cable  por
la  escotilla  que  llama  en  el  centro  del  tanque,  no  roza  ni
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tiende  á desarreglar  las  adujas  como  sucederia  si  se  desen
volviese  de  fuera  para  dentro;  entre  las  tongas  se  echa  cal
para  evitar  se  adhieran  las  adujas.  Todos  los  chicotes  se
dejan  fuera  de  los  tanques  para  poder  hacer  los  empalmes
que  conviniese  y  distribuir  los  distintos  tipos,  segun  exija
la  sonda,  atendiendo  á  que  en las  grandes  profundidades  es
   donde el  cable  ha  de  tener  el  menor  peso  posible  dentro  de
las  condiciones  de  resistencia,  pues  llegaria  el  peso  á  ser
enorme  en  las  grandes  sondas;  en  la  costa  donde  ésta  es me
nor,  y  al  mismo  tiempo  tiene  que  sufrir  el cable  más  roces,
es  donde  lleva  las  envolturas  más  resistentes,  resultando  el
    cable de  mayor  diámetro  y  peso.

Con  el objeto  de  indicar  la  distribuciou  do  los  distintos
tipos  del  cable,  tanto  en  los  tanques  como  en  la  línea  del
modo  más  breve  sin  ierder  claridad,  van  á  continuacion  un

cuadro  con  los  distintos  tipos  del  cable,  sus  menas  y  pesos
y  una  representacion  gráfica  de los  tanques  y  de la  línea:

Peso
Tiros. Meros. por  milla  níutie0.

A lGOmIn. 12  2.18k
B 96 3773

. C 89 1700
D 70 .1578
E 122 7127

,

508

(o
O-,

o

o

A  3M

E0  2W

60  T

10  T

T  A NiUE.

5)

C30711[s  310  T

A   3M  36T

B  3M    i[8T

3

B  85 jJj

E20i[     70T

!38  T

D80j11  18T

D  30 31 482’

Total  555  millas con 1 308  toneladas.
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Los  pesos  que  marca  el  anterior  cuadro  son  en  el  aire.

La  resistencia  de los  cables  se  considera  de  dos  modos  dis
tintos,  en  absoluto,  y  con  respecto  á  la  cantidad  que  cada
uno  puede  sostener  colgando  y  sumergido  en  el  agua;  bajo
el  punto  de  vista  de  la  resistencia  absoluta  tienen  siempre
los  cables  la  de  poder  resistir  5  6  6  toneladas  de  tension,,

que  se  considera  suficiente  para  las  tracciones  que  los  ba
lances  y cabezadas  producen  en  el  cable  al  encontrarse  éste
retenido  por  el rozamiento  lateral  del  agua;  respecto  al  se
gundo  concepto  se  arregla  la  resistencia  á  que  cada  tipo
pueda  resistir  al  peso  de  la  cantidad  de  cable  que  la  sonda
donde  ha  de  ir  tendido  exige,  teniendo  en  cuenta  lo  qu

Pierde  de  su  peso  al  sumergirse  en  el  agua;  esta  cantidad
de  cable  se  llama  módulo: asi  vernos  que  en  el  tipo  O,  ten
dido  en  las  mayores  sondas,  su  diámetro  es  algo  mayor  y
‘su  peso  tambien  que  el  de  otro  tipo;  el  D,  sin  embargo,  su
módulo  es  mayor,  pues  en  el  agua  no  pesa  más  que  722,Z
kilógramos,.  mientras  que  el  D  pesa  892.

DESCIIIPCI0N  DE  LOS  APARATOS  DE  FILA.

Tan  importantes  son  todas  las  operaciones  que  el  tendi
do  de  un  cable  exige,  que  no  es  posible  fijar  cuál  de  ellas
habrá  llamado  la  atencion  de  los  ingenieros  más  que  las
otras  por  creerla  más  delicada  y  que  de  su  éxito  dependia
el  de  la  maniobra  en  general  más  directamente;  y  sin  em
bargo,  puede  creerse  de  cada  una  de  las  operaciones,  en
particular  al  ver  el  órden  y  piecision  con  que  están  previs
tos  hasta  los  detalles  más  ligeros;  esta  impresion  produce
el  conjunto  de  los  aparatos  que  para  filar  el  cable  van  eolo
nados  desde  el  mismo  ,tanquo  harta  la  aleta  por  donde  se
esliza  al  mar.  lina  ligera  descripcion  de’ estos  aparatos  es
la  siguiente,  empezando  en  el  tanque  mismo:  Concéntrico
al  cilindro  en  arniazon  qu  va  en  el  centro  del  tanque  y  de
un  metro  mayor  de  diámetro  que  él  va  un. anillo  de  hierro
unido  por  tirantes  á  uno  grande  de  poco  menor  diámetro
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que  el tanque  y  pendientes  de los baos por jarcias  de  alam
bre,  lo que  permite  mantener  estos  anillos  á una  altura  con
veniente  de las  adujas;  por  la  corona  formada  entre  el  me
nor  de estos  dos  anillos  y  el  que  limita  la  parte  alta  del  ar
mazon  cilindrico  es  por  dónde  va  el  cable  guiado  á  la
escotilla;  enseguida  y  ya  en  esta  hay  tres  anillos  unos  en
cima  de  otros,  disminuyendo  de  diámetro  y  unidos  entre  si
y  á unos  largueros  verticales  en  los  cuatro  ángulos  de  la
escótilla  por  armazon  de  madera;  estos  cuatro  largueros
pueden  tener  un  movimiento  vertical  guiados  en  unas  ca
jas  por  medio  de  un  torno  de  mano;  de  esta  manera  se  pue
den  colocar  estos  anillos  á  la  altura  que  más  conviene:  en
cima  de estos, ya  cerca de la  cubierta  alta,  va  uno  pequeño
firme  y  última  guia  de  la  escotilla,  todos  pueden  abrirse
por  una  pequeña  parte  de  su  circunferencia  con  el  objeto
de  poder  introducir  ¿  sacar  de  ellos  un  cable  por  su  seno  sin
necesidad  do  pasar  el  chicote,  operacion  muy  necesaria,
como  podrá  verse  en  la  doscripcion  de  la  faena  de  filar.
En  la  escotilla  de  la  cubierta  alta  y  diagonalmente  á  las
brazolas  van  firmes  dos  largueros  de  madera  paralelos,  en
los  que  lleva  sus  coginetes  una  rueda  formada  por  dos plan
chas  de hierro  y  distante  una  de  otra  dos  decimetros  y  uni
das  por  el  eje  y  por  cabillas  dobladas  con  la  concavidad
para  fuera,  formando  entre  todas  la  cama  por  donde  va  el
cable;  en  la  prolongacion  del  eje  lleva  una  rueda  más  pe-.
quefía,  sobre  cuya  llanta  obra  un  ligero  freno  de  plancha  de
hierro  firme  á  uno  de  los  largueros.

La  orientacion  de  estos  hace  que  el  cable  llame  obli
cuamente  hácia  la  banda  de  babor,  que  es  en  la  que  están
colocados  todos  los  aparatos  en  el  vapor  Calábria; para
cambiar  la  direccion del cable al  salir  de la escotilla  en  una
paralela  á la  quifia,  va  cerca  de  aquella  una  mesa  de  made
ra,  y  en  esta,  montado  en  eje  vertical,  un  cilindro  de
O,40m  de diámetro  é  igual  altura,  loco  en  su  eje,  sirviendo
de  retorno  horizontal  al  cable;  antes  y  despues  del  cilin
dro  en  la  misma  mesa,  hay  unas  guias  de superficie  suaves
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que  dirigen  la  entrada  y  salida  del  cable  en  ella;  sus  cuatro
piés  están  inclinados  hácia  afuera  y  firmes  á  la  cubierta

por  planchuelas  que  entran  en  cajeras.  Para  guiar  el  cable
á  lo  largo  de  la  cubierta  y  mantenerlo  de  trecho  en  trecho,
van  unas  guias  en  unas  m.esitas  má  pequeñas  y  de  la
misma  altura,  que  son  de hierro,  rmes  á  la  mesa  por  torni
llos  y  que  presentan  superficies  bajas  y  laterales  redondea
das  y  cerrada  la  parte  alta  por  una  paja  de  hierro  que  im
pide  se desencapille’el  cable  al  filarlo;  va  el  número  necesa
rio  de  estas  guias  hasta  el  siguiente  aparato.

COMPRESORES.

Así  podemos  llamar  el  aparato  cuyo  objeto  es  endere
zar  el  cable  y  quitarle  las  vueltas  que  necesariamente  toma
al  desarrollarse  las  espirales  en  que  está  adujado  en  el  tan
que.  Sobre  dos  gualderas  de  hierro  paralelas  á  la  quilla  y
firmes  á la  cubierta  por  fuertes  pernos  ván  á  los  coginetes
y  en  ellos  los  ejes  de  tres  ruedas  de  hierro  de  un  metro  de
diámetro;  en  su  circunferencia  exterior  tienen  una  gargan
ta  donde  encaja  el  cableperfectamente;  las  tres  están  en  el
mismo  plano,  de  modo  que  el cable  las  tangentee  á  todas  su
cesivamente;  en  la  prolongacion  de  su  eje  lleva  cada  una
otra  más  pequeña  y  sobre  estas  obran  unos  frenos  formados
por  unas  bandas  de  hierro  que  adaptan  á  la  superficie  ex
terior  de  las  ruedas  unos  trozos  de  madera;  estos  frenos  se
graduan  corriendo  una  masa  de  hierro,  por  una  palanca  en
cuyo  otro  extremo  va  fijo  el  del  freno,  el  tercio  bajo  de  es
tas  ruedas  vá  sumergido  en  agua  en  unas  tinetas  de  plan:
cha  de  hierro,  para  refrescar  la  superficie  de  rozamiento.
Al  lado  de  cada  rueda  agargantada  y  en  uno  de  los  largue
ros  so  levantan  tres  soportes  como  hasta  dos  decímetros
más  arriba  de  la  parte  alta  de  ellas  en  su  extremo  giran.
unas  palancas,  rectas  hácia  popa  y  de  forma  sector  hácia
proa,  en  el  extremo  recto  obra  hácia  abajo  un  fuerte  muelle
en  espiral,  y  en  el  de  forma  de  sector  unas  cadenitas  que
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toman  vuelta  en  un  eje  que  se  mueve  á  mano  por  medio  de
una  rueda  de  cabillas,  de  modo  que  enrollándose  las  tres
cadenas  en  el  eje,  se  levantan  á  un  tiempo  los  extremos  de
los  muelles;  en  estos  extremos  entre  el  punto  de  aplicacion
del  muelle  y  el  eje  sale  una  piancha  que  en  un  extremo  lle

va  una  pequeña  rueda  de  0,30m de  diámetro,  estas  tres  rue
cias  quedan  algo  alojadas  en  la  garganta  de  las  grandes,  en
el  mismo  plano,  que  ellas,  agargantacias  tambien  y  en  la
páxte  más  alta  de  cada  una,  que  es  por  donde  ha  de  pasar
el  cable.

Como  estas  pequeñas  ruedas  tienen  sus  ejes  cerca  del
punto  donde  obran  los  muelles  hácia  abajo,  están  solicita
das  en  este  sentido,  y  por  consiguiente  ejercen  una  fuerte
presion  sobre  la  garganta  de  los  grandes;  entre  las  dos
vá  el  cable,  solicitado  hácia  popa  por  la  accion  de  su  peso,

por  lo tanto  hacen  el  papel  de  laminadores  y  varian  el  paso
de  la  hélice  de  los  alanibi’es  que  forman  la  envuelta  del  ca
ble,  ior  medio  de  la  gran  presion  que  sobre  él  ejercen,  des
apareciendo  la  tendencia  á  tomar  vuelta  con  que  sale  del
tanque;  unos  tubitos  dejan  caer  agua  constantemente  so
bre  el  sitio  donde  pasa  el cablo,  refrescando  éste  y  los  ejes

de  las  ruedas  pequeñas  que  tienen  una  velocidad  de  más
de  160  revoluciones  por  minuto.

REGDLADOII  Y  CONTADOR.

Inmediatamente  despues  de  est3  viene  el  aparato  que
ligeramente  se  describe  á  continuacion  y  que  por  los  ser
vicios  que  presta,  podemos  llamarle  como  en  el  epígrafe  de
este  párrafo;  es  indudablemente  el  aparato  de  más  impor
tancia  durante  la  operacion  de  fiar  el  cable.  Sobre  fuertes
soportes  de  hierro  sólidamente  asegurados  á  la  cubierta
gira  un  eje  horizontal  colocado  de  babor  á  estribor;  en  uno
de  sus  extremos  y  asegurado  al  eje  por  una  chaveta  hay un
gran  tambor  ó  molinete  de  unos  do.s metros  de  diámetro  y
40  0/m  de  ancho,  de  estos  40  C/rn,  30  0/m  pertenecen   UU
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asiento  de  seccion  rectangular  que  rodea  el  tambor  y  en  el

que  se  guarnen  hasta  cuatro  vueltas  redondas  del  cable;
este  tambor  está  colocado  de  manera  que  el  círculo  del
asiento  corrspondiente  á  la  primera  vuelta  que  dá  el  cable
esté  en  el  plano  de  los  compresores;  una  pequeña  rueda
acanalada  colocada  hácia  el  tercio  bajo  del  tambor  casi
tangente  á  este  y  entre  él  y  los  compresores  guja  al  cable
á  tomar  vueltas;  por  encima  de  esta  rueda  hay  una  especie
de  cuña  que  lame  al  tambor  y  aclara  el  asiento  de  la  pri
mera  vuelta,  el  cable  que  viene  de  proa,  entra  en  el  tambor
por  debajo;  despues  de  haber  tangenteado  la  parte  alta  de
la  pequeña  rueda,  viene  hácia  arriba  por  la  cara  de  popa  y
dando  cuatro  vueltas  en  este  sentido,  sale  por  abajo  tam
bien  hácia  popa.  En  la  prolongacion  hácia  la  crugia  de  este
eje,  van  dos  grandes  ruedas  de  poco  menos  diámetro  que  el
tambor  y  de  anchas  llantas  en  las  que  obran  frenos  poten
.tes  de  bandas  de  hierro  y  trozos  de  madera;  estos  frenos
dan  la  vuelta  completa  á  las  ruedas  menos  en  una  pequeña

extension  y  los  extremos  se  unen  por  pernos  de  cabeza  y
tuerca  que  pasan  de  un  extremo  á  otro.  guiados  por  unas
orejetas.  En  la  parte  de  popa  y  teniendo  su  eje  en  los
mismos  soportes  gira  una  palanca  en  ángulo  recto;  el extre
mo  del  lado  vertical  está  unido  por  tirantes  horizontales  á.
la  parte  alta  de  los frenos  y  del  extremo  horizontal  penden
dos  barras  en  las  que  se  colocan  pesos  unos  encima  de  otros
hasta  determinar  la  fijeza  del  freno;  sin  embargo,  por  si  el
rozamiento  excediese  á  los  pesos  y  arrastrasen  las  ruedas  á.
los  frenos,  existe  una  palanca  que  obrando  automática
mente,  acerca  las  orej etas  de  un  extremo  á  las  del  otro  in
dependientemente  de  los  frenos;  estos  se  abren  y  el  roza
miento  disminuye;  los frenos  van  libres  con  el  objeto  de  po
derlos  mover  ligeramente   mano  é  iniciar  el  movimien
to  por  medio  de  una  rueda  y  una  cadena  que  mueve  otra
palanca  que  levanta  á  voluntad  la  de los pesos,  servicio  qu&
no  podrian.prestar  fijos.

Despues  de  los  frenos  va  montada  en  el  mismo  eje  una
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•  gran  rueda  dentada,  con  la  que  á  voluntad  puede  conectar-
se  un  sencillo  sistema  de  ruedas  y  piñones,  al  que  le  co
munica  movimiento  por  medio  de  un  virador  de  cadena  el
chigre  de  popa,  cuando  por  un  accidente  cualquiera  hay
que  cobrar  una  pequeña  parte  del  cable  ya  arriado,  como

hemos  podido  ver  prácticamente.  Un  pequeño  y  delgado
eje,  prolongacion  del  grande,  termina  en  un  piñoncito  có
nico  que  trasmite  el  movimiento  al  eje  de  un  contador  de
revoluciones  que  en  tres  círculos  distintos  marca  hasta
300  000  revoluciones  equivalentes  á  unas  890  millas  de  ca
ble;  en  este  pequeño  eje  va  colocado  un  volante  que  por
medio  de  una  correa  sin  fin  dá  movimiento  á  •un  aparato
que  marca  á  cada  momento  la  velocidad  en  revoluciones
por  minutos  que  dá  el  molinete;  está  fundado  en  la  mayor
ó  menor  divergencia  de  dos pesos  articulados  á  un  eje  que
rota  cuando  aumenta  ó disminuye  la  velocidad;  este  movi
miento  se  transforma  por  ruedas  y  palancas  en  el  de  una
aguja  que  marca  sobre  una  esfera  el  número  de  revolucio
nes  correspondiente.  Los  frenos  están  siempre  sumergidos
en  parte  en  agua  y  unos  tubos  la  dejan  caer  constantemen
te  sobre  el  cable  que  se  desenrolla.

DINAMÓMETRO.

A  continuacion  de  este  aparato,  siempre  hácia  popa,  ya
cerca  de  ella,  van  dos  ruedas  agarganta4as  sostenidas  y
firme  cada  una  en  sus  soportes  y  distantes  una  de  otra  6  6
7  metros;  están  colocadas  en  la  misma  altura  y  de  modo
que  el  cable  que  ha  de  tangentearlas  en  su  parte  alta  quede
horizontal  y  como  á poco  rns  de  un  metro  de  altura  de  la
cubierta.  Entre  estas  dos  ruedas  y  sobre  esta  parte  de  ca
bleobra  eldinaniómetro.  De  unos  polines  fijos  á  la  cubier.
ta  se  levantan  dos  columnitas  de  unos  tres  metros  dealtu.
ra  separadas  O,GOm una  de  otra,  por  las  que  está  guiada  á
movimiento  vertical  una  plancha  pesada  de  hierro;  del  ter
cio  bajo  de  esta  plancha  y  perpendicularmente  sale  un  eje
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en  que  va  montada  una  rueda  acanalada  y  de  modo  d estar
en  el  plano  vertical  del  cable;  de  la  parte  alta’ de  la  plan-
cha  corredera  sale un  vástago  vertical  que  luego  se  recurva
en  el  plano  perpendicular  á  la  plancha,  y  hácia  el  lado
opuesto  de  la  rueda  lleva  su  extremo  firme  al  de  la  barra
del  piston  de  un  cilindro  colocado  verticalmente  detrás  de

las  columnas;  va  lleno  de  agua,  comunicando  la  de  la  parte
alta  con la  baja  por  un  tubo  exterior;  otras  dos  columnas
inclinadas  dán  solidez  al  aparado.  Cuando  funciona,  el  ca

ble  tangentea  la  parte  baja  de  la  rueda  de  modo  que  gravi
ta  sobre  él  su  peso,  el  de  la  plancha  y  el  del  piston:  estr

calculado  qué  flechas  produce  este  peso  constante,  gravi
tando  sobre  el  cable  para  distintas  tensiones  de  este,  y  un
estilete  que  sale  del  marco  señala  sobre  una  escala  un  nú

mero  que  indica  la  tension;  ,cuando  hay  mar,  esta  es  muy
variable  y  los  estrechonazos  del  cable  despedirian  el  peso
si  el  agua  colocada  en  el  interioi  del  cilindro  no  lo  evitase

por  la  resistencia  que  pone  á  pasar  de un  extremo  á  otro
de  él.  La  escala  tiene  divisiones  desiguales,  marcando.
iguales  tensiones;  cada  una  equivale  á  112  libras  inglesas,
y  el número  20  de la  escala  indica’ una  tonelada  de  esfuer
zo  en  el  cable,  es  el que  marca  próximamente  con mar  llana
y  con  el  tipo  C, que  es  el  más  ligero  en  el  agua.  Este  nú
mero  de la  escala  varia  para  un mismo  cable  con  la  profun
didad;  manteniéndolos  siempre  por  debajo  de  su  módulo  se
garantiza  el  que  no  se rompa;  es,  pues,  muy  útil  y  exige  un

,constante  cuidado  este  aparato  y  la  lectura  de  su  gradua
cion;  despues  va  el  cable  á  pasar  por  una  gran  roldana  4
modo  de  gaviete  que  hay  en  la  aleta  montada  en  una  pla
taforma  de  hierro  que  lañza  unos  dos  metros  del  corona-
-miento,  y  guiado  por  una  bocina  muy  alargada  en  su  did
metro  vertical  va  el  cable  á  la  mar;  esta  bocina  se  desarina
para  poder  desencapillar  el seno  del  cable  si  conviniese;  y
su  objeto  es  evitar  que  alguna  vez  pueda  escapolar  del ga
viete  al  llamar  oblicuamente.
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APARATOS  PARA  LEVAR  EL  CABLE.

Para  ejecutar  esta  faena,  que  tan  poderosos  esfuerzos
necesita,  tiene  el  Calabría dobles  las  partes  principales  de
los  aparatos  á  ella  destinados,  yendo  uno  de  los juegos  pu
ramente  de  respeto.

Su  disposicion  á  bordo  es  la  siguiente:  al  andar  de  la.
cubierta  alta  y  por  encima  del  tajamar  del  buque  avanza.
una  plataforma,  en  cuyo  extremo  giran  sobre  un  eje  hori
zontal  tres  grandes  roldanas  de  hierro,  destinadas  al  cabl&
las  de  fuera  y  la  del  centro  á  diversos  usos,  habiendo  sido
uno  de  ellos  durante  la  expedicion  el  de  levar  los  anclotes
con  que  se  fondearon  las  boyas  de  avalizar  el  cable.  La
plataforma  se  extiende  hácia  proa  desde  el  pié  de  roda.
como  unos  7 metros;  tiene  unos  tres  de  ancho,  con  armazon
d  hierro  de  mucha  resistencia  y  está  además  apoyada  en
el  tajamar  del  buque,  que  tiene  mucho  lanzamiento.

1  La  máquina  de  levar  está  sentada  en  la  cubierta  prin
cipal  por  la  cara  de proa  del  palo-trinquete,  es muy  podero-.
sa  y  trabaja  con  vapor  de  las  calderas  del  buque,  mueve
dos  grandes  tambores  como  de  2  metros  de  diámetro,  cuyo
tercio  superior  sale  á la  cubierta  alta.  Estos  tambores  están
situados  á  una  y  otra  banda  y  sus  centros  d’istan  un  metra
de  la  crugia,.  Cada  uno  de  ellos  es  un  excelente  molinete,  al
cual  se  guarne  el  cable  con  cuatro  vueltas  despues  de  ha
ber  pasado  por  una  série  de  guias  y  por  un  dinamómetro
como  el  descrito  al  explicar  la  maquinaria  de  filar;  del  mo
linete  pasa  el  cable  á  una  rueda  de  la  misma  clase  y  de  ma
yor  diámetro  que  las  situadas  á  popa  ya  descritas,  que  lo
preparaban  allí  para  tomar  el  gran  molinete  de  filar  y aho
ra  para  ser  fácilmente  adoptado  en  los  tanques  á  donde

puede  pasar inmediatamente  como fin de  la faena.
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VLJE  DE  HONO-KONO  Á  BOLINAO.

El  dia  25 por  la mañana,  desembarcado el  material  ne
cosario  y tomadas  las  disposiciones para  la  construccion de
la  línea  de  tierra  que  hemos indicado, levamos del  puerto
de  Hong-Kong  y  nos dirigimos  d la ensenada llamada  Tal
howan  al SO.  de la  isla,  procediendo d la  faena  de mandar

 tierra  el chicote del cable tipo A, acondicionado en el tan—
que  núm. 1 y cuyos  detalles  van d continuacion bajo el epí
grafe  Faena de fiar.  A las  10 de la  mañana  empezó á salir
cable  de d bordo,  y d las 12 completaniente  listos,  levamos
y  con  máquina  moderada  nos dirigimos  para  fuera prome
diando  el canal formado por  el grupo de islas al  S.  de Hong-
Kong:  en el  extracto  de situaciones  que  acompaña  pueden
verse  los distintos  rumbos  seguidos por  el  buque.  Al nave
gar  en  demanda  de  Isla  Lema,  no  hicimos  desde  luego
un  rumbo franco de la punta  E.,  lo  que  poco  despues  nos
obligó  á seguir uno casi perpendicular  á la  derrota;  el objeto
de  esta  particularidad  fué el  cruzar  perpendicularmente  el
cable  de Saigon  que pasa  por  ese  mismo  sitio, con  rumbo
directo  al punto  de amarre,  evitando  de este  modo el poder
confundirlos  al  tener  que  levar  uno  de  ellos  por  un  acci
dente  cualquiera;  este  modo de cruzar  los cables es condi
cion  convencional  entre  las  empresas.  A  la  una  y  veinte
cambió  el tipo  de  cable que  se  filaba del A  al  E  en el  mis
mo  tanque  y  á las cinco y  media de este tipo  al B  por fuera
ya  de Isla Lema.  Anocheció debuen  cariz,  cielo  despejado,
sin  novedad  en la  operacion del cable;  andar  cinco  millas,
e  barómetro  en  30,01 y el termómetro  en  77.  A  las nueve
y  cincuenta  se  cambió  del tanque  de  proa  al  de  popa sin
novedad.  Amaneció el 26 de muy buen  cariz,  el barómetro
alto,  alguna  mar  tendida  del ENE.  Al  medio día iban  ten
didas  117 millas  de cable.  A  las dos y  veinte  salió  el  em
palme  del  B  al  D  en  el  tercer  tanque  aprovechando  la pa
rada  para  sondar,  alcanzando- fondo  con  153 brazas  fango

oro  VII.                        35
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Anocheció  en  las  mismas  buenas  condiciones  de tiempo,
el  andar  medio  5,4;  4  las  cuatro  y  cincuenta  de la  madruga
da  se  cambió  de  tanque,  empezando   salir  el  tipo  de  pro

fundidad.  El  ¿ha 27 pasó  sin  novedad  la  comunicacion  con
Hong-Kong  manteniendose  en  exceea  tes  condiciones,  el
estado  del  tiempo  inmejorable,  y  el  tendido  del  cable  efec
tuándose  sin  accidente  de  ningun  gónero,  con  una  veloci
dad  de  salida  que  llegó  á ser  de  6,4.  El  28  al  medio  dia,  se
puso  al  Sr.  Ministro  de  Marina  un  telégrama  dando  cuenta
de  ir  tendidas  409  millas  de  cable,  así  corno  los  dias  ante
riores  se habia  dado  en  la  misma  forma  de  las  millas  de  ca
ble  filadas  en  la  situacion  próxima  del  medio  ¿ha.

A  las  nueve  y  media  se  paró  para  sondar,  pero  subió
el  plomo  sin  señales  de  haber  cogido  fondo;  á  las  doce  mé
nos  cuarenta  y  cinco,  á las  tres  y  á  las  cuatro  y  cuarenta,
se  volvió  4  parar  con  el  mismo  objeto,  resultando  los  fon
dos  respectivos  1 260,  1 123 y  1 174 brazas,  arena  y  fango.

Amaneció  el  29  de  buen  cariz;  á  las  seis  empezó  el  em
palme  del  tipo  C con  el  D  en  el  tercer  tanque,  y  á  las  ocho

y  media,  que  quedó  listo,  nos  pusimos  en  movimiento.
A  las  once  se  reconoció  la  boya,  que  se  fondeó  4  ocho

millas  de  la  boca  del  puerto  de  Bolinao,  y  4  las  doce  tres
cuartos,  milla  y  media  por  fuera  ¿le esta  boya,  se  paró  para
sondar,  alcanzando  fondo  en  233  brazas.  Se  alistó  una  boya
para  avalizar  el  cable,  y  trayendo  la  cadena  á  que  se  ase
gura  éste  por  fuera,  se  aforró  el  extremo  del  conductor  con

guta-percha  y  se  arrió  por  fuera  del  costado,  hasta  que
quedó  haciendo  por  el  mocho;  en  esta  cadena  se  engalgó
un  anclote  y  engrilletando  4 ella  unos  cabos  de  jarcia  de
alambre  aforrada  de  abacá,  se  fué  arriando  hasta  descansar
el  cable  en  el  fondo,  se  engrilletó  el  extremo  del  último

cabo  en  la  cadena  de  la  boya  y  se  dió  fondo,  dirigiéndonos
en  demanda  del  fondeadero,  donde  dejamos  caer  el  anda
4  las  tres  y  media  de  la  tarde.  Durante  la  noche  se  pasó  al
tanque  de  proa  el  cable  sobrante  del  tipo  C,  que  quedaba.
encima  del  A  y  B  en  el  tanque  número  2  y  se  hizo  mi
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-ayuste  del B  con  un  resto  del  tipo  D en  el  depósito  de

popa.

FAENA  DE  FILAR  EL  CABLE.

Despues  de  elegido  el  sitio  de  tierra  donde  va  el  amar
re  que  tanto  en  Hong-Kong  como  en Bolinao  presenta  con
diciones  de  fondo  que  no  deterioran  el  cable  como  lo  ha
rian  bajos  de  roca  viva  ó  de  madrepora,  y  en  los  que  una
siave  playa  sirve  para  fácil  ascenso  del  cable  d  tierra,  se
procede  á  la faena  de  llevar  á  ella  el  chicote;  una  vez  lista
la  zanja  que  para  la  buena  conservacion  del  cable  va  desde

la  orilla  á  la  caseta  próxima  donde  se  hace  el  amarre  y  que
-es  á la  vez  estacion  de  registro,  se  acodera  el  barco  lo  más
•  cerca  posible  de  tierra  y  con  la papa  hácia  Ja  playa  se  pasa
un  cabo  largo  con  retorno  en  tierra  en  un  pastecon  grande;

-  este  cabo  tiene  un  chicote  en  la  maquinilla  y  el  otro  chico-
•  te  entra  por  la  bocina  de  popa  del  gaviete  del  cable,  se  en-
capilla  en  la  rueda  de  éste  y  retornando  en  la mesa  de  tam
bor  correspondiente  á  la  escotilla  de  donde  va  á  salir  el  ca
ble,  baja  por  dentro  de  los  anillos  al  tanque  donde  lo  amar
ran  al  chicote  de  aquel;  se  vira  el  chigre;  empieza  á  subir

-       cable á  cubierta,  y  d  medida  que  pasa  por  una  de  las  guias
;se  encapilla  el  seno  dentro  y  se  encierra  con  la  paja.  Al
llegar  á  los  compresores.  se  levantan  las  ruedas  pequeñas

por  medio  de  la  de  cabillas,  y  se  introduce  el  seno  en  las
•  gargantas  de  las  tres  ruedas  grandes,  arriando  en  seguida
Jas  pequeñas  sobre  él;  se  sigue  virandoy  enmendando  si es
necesario  hasta  tener  en  cubierta  la  cantidad  de  cable  sufi
ciente  para  guarnir  las  cuatro  vueltas  al  molinete  grande;
en  éste  pasa  primero  por  abajo  y  de  popa  para  proa  por  ar
riba,  y  despues  de  las  cuatro  vueltas  en  este  sentido,  se
amarra  el  chicote  de  cabo  otra  vez  al  cable  y  se  sigue  vi
rando;  cuando  el  chicote  va  á  tocar  al  agua,  un  bote  lo

•:aboza  para  evitar  se vaya  á  pique;  de  trecho  en  trecho  se

siguen  colocando  botes  para  que  no rastree  el  cable,  y al  ile-
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gar  á tierra  la  cantidad  suficiente,  se  entierra  en  la  zanja
y  se  procede  á  poner  el  conductor  en  comunicacion  con  los
aparatos  de  la  caseta  de  registro  y  con tierra,  lo que  se hace

valiéndose  de  tres  ¿  cuatro  alambres  de  la  envoltura  sol
dados  unos  á  otros.  En  esta  disposicion  se  coloca  la  rueda
del  dinanómetro  sobre  el  cable;  un  maquinista  se  pone  de
guardia  al  cuidado  de  la  buena  conduccion  de  los  aparatos
y  un  ingeniero  se sitúa  para  vigilar  constantemente  las  re
voluciones  que  marca  el  contador,  la  velocidad  y  la  tension
del  cable,  en  la  escala  del  dinamómetro  se  marca  con  un
cursor  el  número  más  alto  que  debe  alcanzar  segun  su  peso
y  la  resistencia  mecánica  del  cable;  se leva  el  anda  y  se  dii
avante  poco  á  poco,  iniciando  á  mano  el  movimiento  por
medio  de  la  rueda  del  tambor,  y segun  la  tension  que  mar
ca  el  dinamómetro  se va  aumentando  máquina  hasta  alcan
zar  la  tension  más  conveniente;  el  andar  medio  ha  sido  5,5
durante  la faena.  En  un  mismo  tanque  van  generalmente
varios  tipos  de  cable  en  distintos  pedazos  y  el  mayor  nú
mero  de empalmes  no  va  hecho,  con  objeto  de  poder  variar
la  distribucion  en  la  línea  si  conviniese  otro  plan  que  el que
se  ideó  i priori.  Onando  los  empalmes  van  hechos  y  aduja
clós  en  el  tanque,  su  salida  no  ofrece  inconveniente,  única
mente  se  anota  la  hora  á que  pasa  y  el  número  de  revolu
ciones  que  marca  el  contador  para  poder  saber  á  cada  mo
mento  en  qué  estado  se  encuentra  la  operacion;  pero  cuan
do  los  chicotes  de los  cables  que  se  han  de  unir  están  fuera
del  tanque  y  el  empalme  se  ha  hecho  en  esta  disposicion,
se  hace  necesario  facilitar  á mano  la  salida  del  cable  no adu
jado,  por  lo  que  se  moderaba  y  aun  se  paraba  la  máquina
en  estos  casos  para  ms  probabilidades  de  buen  éxito,  vol
viendo  á  dar  toda  fuerza  cuando  empezaban  á  desarro
llarse  otra  vez  adujas  del  tanque.  Una  de  las  maniobras
más  delicada  es,  seguramente,  el  cambio  de  tanque,  y  en
particular  de  proa  para  popa;  para  verificarlo  se  traia  el
chicote  del otro  tanque  con  anticipacion  suficiente  y  se ar
riaba  por la  escotilla  del  cable  que  se  estaba  filando,  pero
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por  fuera  de  todos  los  anillos  y  de  modo  que  únicamente
éstos  separasen  el  cable  que  salia  del  que  venia  del  otro
tanque,  y  guiándolo  por  los  baos  lo  prolongaban  hasta  la
cubierta  alrededor  del  tanque  en  la  cantidad  necesaria  para
hacer  el  empalme  con  el  chicote  bajo,  del  que  salia  y  que

como  siempre,  estaba  fuera;  listos,  se  aguardaba  la  hora  do
la  salida  y  con  anticipacion  se  moderaba,  cuyo  momento  so
conoia,  tanto  por  las  adujas  que  quedaban,  como  por  el
contador  de  revoluciones;  colocaban  entonces  en  todos  los
anillos,  ménos  en  el  alto,  unos  listoncitos  cortos,  segün  una
secante,  dejando  interceptada  la  parte  del  anillo  cue  se
abre,  é  introducian  en  él  el  seno  del  que  hijaba;  se  repar
tian  hombres  por  la  escotilla  y  cuando  faltaba  muy  poco se
paraba;  al  llamar  por  el  seno  quitaban  los  listones  y  abrian
el  anillo  alto;  poco  á  poco  por  la  arrancada  del  barco  salia
el  cable,  los  hombres  de  cubierta  lo  conducian  hácia  popa.
escapolando  de  todas  las  guías  comprendidas  entre  los  tan
ques,  hasta  que llamaba  por  el retorno  de  la  nueva  escotilla.
Es  peligrosa  esta  faena,  porque  al  menor  descuido  de  los
encargados  de  guiar  el seno,  puede  encapillarse  6  iorderse
y  producir  esto  una  rotura;  además,  saliendo  el  cable  con
la  arrancada  del  buque,  no  lo  efectúa  hasta  que  su  tension
es  suficiente  é. mover  los  aparatos,  volviendo  á  detenerse

hasta  tesar  otra  vez;  esta  intermitencia  da  mayor  velocidad
de  salida  y  auménta  el  riesgo.  En  estos  casos  más  que  en
otros  se  probaba  la  inteligencia  y  práctica  de  todos  los  que
maniobraban,  así  como  la  delicadeza  de  los  aparatos  que
con  un  error  de  una  ó dos  vueltas  marcaban  exactamente
cuándo  debia  esperarse  esta  faena.

Bi  cuidado  constante  con  la  tension,  el  buen  funciona  -

miento  de  los  aparatos,  refrescar  constantemente  tanto  es
tos  como  el  cable,  un  buen  gobierno,  situaciones  escrupu—
losas  del  barco  y una  cuenta  exacta  del  cable  filado  ocupan
al  personal  destinado  á  esta  faena.
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MODO  DE  AYUSTAR  EL  CABLE.

Esta  operacion  es  sumamente  delicada,  pues  se  trata
COil  pocos recursos  ó por lo menos no  con los  de una  fábri-
ca  y  el  menos tiempo  posible  cTe poneré  bordo  un  pedazo
de  cable en  las  mismas  condiciones  de  conductibilidad  y
aislamiento  que  el resto,  y  que las mecánicas  de resistencia
garanticen  el éxito  de la  faena;  esta  operacion so dividia  á.
bordo  en dos, una  la union  de los extremos del conductor, y
la  otra  empalme de  la  envoltura  protectora,  ejecutándos&
ambas  del modo siguiente:  descolchaban  los alambres  de
uno  de los extremos que  so  iban  á  unir,  en una  extension
como  de medio metro  y  desenrollando las cintas  de tela  y
metálica,  descubrian  el  corazon;  en  el  otro  extremo  descol
chaban  como  6  6  7  metros  de  alambres  que  dividian  y  or
denaban  en  dos  secciones en  los agujeros  de  unas  tablitas
á  modo de teleras,  cortando  todo lo demás,  á  no  dejar  más
que  otro medio  metro  de corazon al descubierto  y  el cáa
mo  y cintas  necesarios; entonces pasaba  la operacion  á  ma
nos  de un  encargadó  especial de  hacer  estas uniones:  este
descubria:  los  conductores  cortando  la  capa  aisladora  en
una  extension de unos 5  o!  en  cada extremo,  y dspues  de
lavar  y rascar  los alambres  y  torcerlos  bien,  hacia de cada
cordon  un  solo conductor,  soldando  los siete  alambres  en
tre  sí,  limaba  estos  extremos  hasta  dejarlos  en  forma  que
se  adaptasen  bien  uno  en el  otro. y  sujetándolos  en  unas
prensas  volvia  lavarlos,  y  entonces los recubria  con  un
alambre  muy  fino  en cuatro  senos, dándoles  vueltas  en for
ma  de espiral;  enseguida  soldaba  el conjunto  de los  extre
mos  del conductor  y  las vueltas  de  alambre,  aplicaba  otra
vez  el alambre  fino en  la  misma  forma,  pero  no  soldando
de  este  más que  los extremos; el  objeto de esta  última  en
voltura  de alambre  es proporcionar  paso  á la  corriente  por
sus  espiras  si el  conductor  principal  llegase  á  faltar  por  la
soldadura.  Terminada  esta  operacion procedia  á formar  la
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envoltura  dieléctrica:  colocaba  primero  encima  de  los  alani
bres  una  capa  de  composicion  Chatterton,  calentando  para

esto  en una  lámpara  las barras  cilíndricas  de  esta  sustancia,
y  al  empezar  la  fusion  la  aplicaba  rápidamente  sobre  la
soldadura,  calentaba  inmediatamente  los  extremos  de  la

guttapercha  por  donde  habia  cortado;  estirándola  con  los
dedos  llegaba  á  unir  y  soldar  los  extremos  de  estos  dos
manguitos;  volvia  á  dar  otra  capa  de  composicion,  y  enci
ma  aplicaba  una  lámina  de  guttapercha  de  unos  20  C/m  de
largo,  calentada  en  la  lámpara  para  que  se  adhiriese;  otra
capa  de  composicion  y  otra  de  guttapercha  muy  bien  uni
das  y  soldadas,  sin  déjar  ninguna  raya  ni  depresion,  deja
ban  terminado  este  trabajo;  procedian  á  endurecer  esta
parte,  sumergiéndola  en  una  mezcla  frigorífica,  aprove
cuando  esta  inmersion  para  hacer  la  prueba  de  conductibi
lidad  y  aislamiento;  probada  se  procedia  al  empalme  por
los  operarios  dedica4s  á  esto.

Despues  de  enrollar  las  cintas  de  tela  y  de  laton,  bien
adaptadas,  formaban  con  el  cáñamo  que  con  este  objeto  se
habia  dejado  de  suficiente  longitud,  una  especie  de  costura
larga;  enseguida  ahéndose  de  un  platillo  abierto  con  un
taladro  en  el  centré,  bara  el  alma  del  cable  y ranuras  en  la
circunferencia,  para  alojar  los  alambres  ordenados,  recu
brian  la  parte  en  que  se  ha’oia manipulado,  con los  largos
colocándolos  en  espiral  y al  llegar   los  de  medio  metro  los
intercalaban  y  continuaban  colocando  las  espiras  de  lo
alambres  largos  sobie  el  otro  cable;  al  concluir  daban  en  el
extremo  de  unos  y  otros  ligadas  de  alambre  y  aforraban
toda  esta  extension  con  meollar  alquitranado;  segun  se  nos
dijo,  resulta  de  este  modo  un  dmpalme  tanto  ó  más  fuerte
que  el  resto  del  cable.

AMARRE  Y  TLTIMO  AYUSTE.

En  la  mañana  del  30  se  emprendió  la  faena  de  amarre
del  tipo  A  en tierra  y  á  las  10  y  30  levamos,  y  con  muy
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poca  máquina  nos  dirigimos  para  fuera  en  demanda  de  la

bauza  del  cable.  A  las  doce  se  moderé  y  paré  para  cambiar
del  tanque  primero  al  tercero.  A  las  doce  y  quince  en  mo
vimiento.  A  las  doce  y  veinte  por  notar  derivaciones  en  la
corriente,  cuando  el  extremo  se  habia  dejado  aislado  en
tierra,  se  paré  la  indquina  y  sospechando  que  la  falta  fuese
en  el empalme  del  B al  D, se conecté  el  molinete  grande  con.
los  engranajes  y  maquinilla  de popa  y  se  empezó  á  cobrar;

 las  doce  y  cincuenta  estaba  d bordo  el  empalme,  el  que  se

cortó,  y  comunicando  el  conductor  del  cable  tendido  con
los  aparatos,  se probó  que  la  falta  estaba  en  la  parte  que  se
habia  cortado,  por  lo  que  se  rrocedió  á hacer  una  nueva
union  y  empalme.  A  las  cuatro,  lista  esta  operacion,  nos

pusimos  en  movimiento  y  á  las  cuatro  y  cuarenta  paramoa
y  se  arrié  un  bote  para  amarrar  la  cadena  de  la  boya  á  un
cabo  que  llamaba  por  el  mocho  y  que  tomaba  vueltas  en  el
molinete  grande  de  levar;  se  echó  arriba  el  chicote  del  ca
ble  y  abozando  el  depopa  y  trayéndolo  por  fuera  del  todo
se  procedió  d  hacer  el  ayuste  final.  A  las  ocho y  cincuenta,

listo,  se  dió  fondo  al  seno,  quedando  tendido  todo  el  cable
desde  Isla  Victoria  á  Cabo  Bolinao  en Luzon  Nos  aguan
tamos  fuera  durante  la  noche  y  en  la  mañana  del  1.°  de
Mayo  entramos  en  Bolinao.  Se  continuaron  los  trabajos  de
amarre  y  establecimiento  de  la  estacion  de  registro,  y  d  la
una  y  cincuenta  minutos  se  cruzó  la  primera  comunicacion
telegrdfica.

Manila  19  de  Mayo  de  l8S0.—Antonio  Cifuentes.

Nota.  Los  tres  estados  que  s  unen  d  continuacion  son
los  citados  en  la  memoria:
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ExTRACTo  de las situaciones  del vapor Oalabria  en  su viaje
de  tender el cable entre  Hong-Kong  y  .M’anla  en  Abril
de  1880.

Total  de  cable  filado
Quedó  en  el  tanque  núm.  2  .

»     »     »      »   3.

528
23
2

81
84
85

tipo  O
.   D

UAJiJ.15.

Entre  si
IU                                           tuaciones Total  d

mero.    Latitudes.     Longitudes.       Rumbos,       millas,    cables.

°45’24”N  1200 ‘  42”
22  14 48      () 49 53     A la  voz.       0.79     0.79

2  22  13  39     420 20  56   S. 40° 30’ E”     4.54    2.34
3   221154      120 23   6  SSO   15 E.     2.70    5.00
4  22  10  40     420  23 25    S. 15   30 E.     4.23    6.23
5  22   5 18     420 27  36   S. 36  00  E.     6 60     42 83
6   22  6 35     420  32 36   S. 86   00 E.     4.80   47.63
‘7  2   240     420  39  6  S.52  00 E.     7.37   25.00
8   22 54   9     424  44 23   S. 39   14 E.    92.05  147.05
9  20 42 51      424  50 .16   S.  39   41 ‘E.    42.95  130 00

10   19 46 46     422  46 51    5. 39   11 E.    80.00  240.00
44   49 46 00     425  18   7  S. 43   45 E.    42.57  252.57
42   47 23 37     124 59 32   S. 40   34 E.    456.60  409.47
13   47  0 30     425 54 34   S. 66   45 E.    72.62  481.79
44   16 53 00     425 57  46   S. 49   00 E.    14.37  49.1G
45   16 38 42     126   2 24    S. 20  25  E.    48.81  514.97
16   16 32   6     426  3 58   S. 20   53 E.     6.42  518.39
47   4731  6      426  3 16   . A  la voz.       2.42  52084

  17 34  26     426  3 59          »            »
48   46 27   1      126  556          a         5 00   545 84
19   46 24   8      426  7 41          »          3.00  528.84

Total:   555 00  millas  náuticas.
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RELAcIo  de  las  sondas  y  situaciones  correspondientes verificadas por
el  vapor inglés Calabria  en  su  clerrota de Bolinao  á  Hong-Rong en
Abiil  de 1880.

Pro
fendidad                               Dis.

ero.  Fecha.    bras    Latitudes N.     Longitudes .                 Aclaraciones.
inglesas.                              tancias

1  Abril  49    35  46  26’45”N.  126°  6’  16  E.     3            »
2      »      20  46  34 30      426  3 56        »
3     »      203 46  32  00     426   4  46        8            »
4      »      600 46  39  40     425 57  21       18.9  So perdis  ci cscánilalio.
5      »     1264 16  49  45     425 48  32       309         »
6      »      V707  47   5  00     425 33  37       53.0         »
7     »     2350   47  24  55     125 47  47       76,5  Se pordiS ci eseándillo.
8      »  2248   47  53  40     124 47  7       419.1     íd.          id.
9      » 2160  IB  10  20     424 34  27      440.6      id.          id.
40      » ‘2131   48  ‘25 56      424 16 40      161.7   Notrajospecimen.
14        20  2419  48  33 20     .424  9 46      172.2         »
2      »    2042  48 5425      423 48 44      200.9 Seperdióelescándallo.
43      »     2053  49  09 00     123 34   4      224.1           e
14     »      1924  19 23 50     423 49 16      241.4          »
45     »      1030  19 38 30      423  4 31       261.9         »
46     »       768  49 53 ‘23     122 49 36      282.1       »

47      »       562  20  7 3     122 35 46      301.3          »
48             455  20  24 50      122 2J 46      321.1
19      »       287  20 36 50       422  6 46      341.4          »
20      »       496  20 50 34)     424  52  24       360.3
24      »        72  21    4 50     124 38 46      379.8         »
22     >s       70  ‘24   42 45     421  30 31       390.5         »
23      »        63  24  49 30      421 24   6      399.3         »
24     »       63  24   26 23      424  46 44       409.2           »
25      »       233 17  31  6      426 3 46     »            »

o
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RESÚMEN  del cable tendido  entre Hong-Kong  y  Bolinao.

1.  intermedio..
id.

30

Extremo  de  la  costa en Hong  Kong.  Tipo  A.
Tipo  E.

TLpo .8.

id.Tipo  D.
Tipo  C.

.TipoD.
Tipo  E.
Tipo  A.

De  profundidad
L°  intermedio..
1.0      id    .

Extremo  de  la  costa  en  Boliuao..

5,00  millas  náuticas.
0,00

105.00
80,00

83,1G
7,65

5,00
3.00

To  de caUe fl,lado .  .
58,81



NOTA.—Véase  la  lámina  XX,  que  representa  la  carta  de  la

situacion  del  cable eléctrico  entre  Hong-Kong  y  Bolinao.



2)

!EMRI SOBRE Eh RHIPILAD DE JOIJU,
POR  EL  CORONEL TENIENTE  DE  NAVÍO  DE  PRIMERA  CLASE,

D.  ARTURO GARIN.

Coi,cion  (véase pág. 393,  torno vIi).

POBLACION.

Los  moros tienen  ojos oscuros rasgados  horizontalnaen
te  y entornados,  cejas poco pobladas, cara enjuta,  pómulos
abultados,  nariz  roma, lábio  delgado,  cabeza redonda y pe
queña,  rala  la  barba ¿ ninguna,  media estatura,  cintura  fina
y  regulares  espaldas; tez  amarillenta  y pálida;  se  afeitan  la
cabeza,  y los que no,  lucen un pelo negro y áspero; se liman
y  tiñen  de negro  los dientes,  y  es muy general  que tengan
las  piernas  torcidas  hácia fuera  por consecuencia  de  vicio,
adquirido  en la niñez.

Su  trage  consisbe en un  pantalon  ceñido  por  abajo  y
suelto  por  la  cintura,  que  se recoje y  sujeta  en  ella  con  el
auxilio  de una  faja,  una  chaqueta  con  mangas  estrechas
que  cierra  al frente  y  á  lo largo  del  pecho, un  pañuelo  do
blado  á  manera  de turbante,  y un manto  (jabul)  grande  y
cosido  al ancho,  con el  que se  cubren  la cabeza y  el cuerpo
hasta  las corvas,  y por  debajo de los sobacos le  sujetan  con
pliegues  sobre el  pecho.  Las  mujeres  visten lo mismo, pero
ademas  de ciertos indicios  difíciles de disimular,  se distin
guen  por  llevar  el  pantalon  más  ancho y  no  usar  pañuelo
en  la  cabeza,  donde se recojen  el pelo  con un  moño ó nudo
encima,  de la  áoronila.

Probablemente  la  suciedad  unida á  los  alimentos  secos
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y  salados,  mantiene  entre  ellos una  enfermedad,  cualquiera
que  sea,  muy  parecida  á  la  sarna  ¿  á  una  asquerosa  y  par
ticular  elefantiasis.

Es  universal  en  los dos  sexos  y  aun  en  los  chiquillo  la
costumbre  de  fumar  cigarrillos  que  elaboran  con tabaco  in
dígena  ¿  de  China  y  con la  hoja  delgada  que sacan  enla  pri
mera  muda  del  cabo-negro.  Se  va  generalizando  el  uso  del
¿pio  en  el  bQtel  (buyo):  de  donde  entre  los  más  acomodados
se  encuentra  algun  teriakis,  los  cuales  á  primera  vista  ma
niflestan  los resultados  de  ese terrible  hábito  á  que  se  en
tregan  con  un  furor  que  nada  parece  puede  contener.  Es
poco  comun  el  que  fumen  anflon:  he  visto  fumarle  al  Pa
duca  Datto  Mujamad  Baraludding,  Layamura  (Heredero),
empleando  una  pipa  compuesta  de  una  pequeña  esfera  de
crista],  hueca  y  aplanada  en  el  eje,  por  el  cuaLcomnnioa  con
el  tubo  da  aspiracion,  de  tres  centímetros  de  diámetro  ex
terior,  tres  dccimetros  de  longitud  y  una  boquilla  en  forma
de  mmadera.  En  el  medio  de  la  superficie  superior  de  la
esfera  hay  practicada  una  abertura  circular  de  dos  milíme

tros  de  rádio.
El  ¿pio  que  destinan  para  fumar  le  tuestan  antes  lige

ramente,  le  disuelven  despues  en  agua  y  forman  una  es
pecie  de  extracto.  Para  fumarlo,  el  criado  toma  un  trozq
del  tamaño  de  una  lenteja  con  el  extremo  de  unas  tena
cillas  de  hierro,  lo  acerca  á  la  llama  de  una  lamparilla
para  tostarlo  de  nuevo,  y  le  coca  en  la  pecíueña  abertura
de  la  esfera  de  la  pipa,  entregándosela  al  fumador  que  ya
se  halla  recostado  sobre  cojines,  el  cual  la  pone  en  contacto
con  la  llama  para  aspirar  el  humo  al  inflamarse.  Consumi
da  la  primera  porcion,  el  criado  extrae  el  residuo  y la carga
de  nuevo;  operacion  que  se  repite  varias  veces  y  común
mente  hasta  que  el  fumador  entra  en  una  especie  de  beati
tud  ¿  delirio.  Al  dirigirle  con este  motivo  ciertas  adverten
cias  al  Layamura,  aunque  su  mirada  era  ya  vaga,  su  sonri
sa  con apariencias  estúpidas  y  comenzada  it  manifestar  la

letárgica  apatia  cuando  vió  que  de  un  soplo  le  apagué  la
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lamparilla,  me  contestó,  estóicamente  sí,  pero  animado,  ri

sueño  y  hablador  desatentado  por  hallarse  bajo  la  influen
cia  de  las  primeras  pipas,  que  no  le  importaba  ni  la  certeza
de  las  enfermedades,  ni  lo terribles  ni  dolorosas  que  pudie
ran  ser, ni  tampoco  la  perspectiva  de  una  muerte  prematu
ra,  puesto  que  la  dicha  que  le procuraba  esa pasion  no tiene
precio,  que  sentia  un  placer  imposible  de  expresar  y  una
felicidad  sobrenatural  que  no  le  era  dado  describir.

Bien  por  temperamento  ó por  educacion,  ó  por  apatía,
son  extraordinariamente  calmosos  y  dados  á  vivir  en  la
inercia  más  absoluta.  Es  original  en  grado  sumo  seguirles
paso  á  paso  en  sus  ocupaciones  cuotidianas  por  la  impor
tancia  que  parece  atribuyen  aun  á  los  actos  más  insignifi
cantes.

Su  excesivo  recelo  les  muestra  molestos,  pero  ouando

ya  se  les  conoce  les  exhibe  pueriles,  por  cuanto  se compren
de  que  su  desconfianza  no  es hija  de la  suspicacia,  sino  di
manada  de  su  orgullo  rebelde  ante  nuestra  superioridad.
Procuran  aparecer  indiferentes  á  cuanto  ven  y  les  rodea,
pero  pronto  la  curiosidad  hace  en  ellos  presa,  y  entonces•
miran,  analizan  y  preguntan  hasta  que  creen  haberla  sa
tisfecho.

Cuentan  por  lunas,  su  año  es  el  embolismal,  y  el  tiem

po  le refieren  á  la  Egira.
Habitan  casas  rústicas  levantadas  sobre  altos  arigues,

para  las  cuales  el  bolo  se  puede  decir  que  prepara  los  pocos
muebles  de  primera  necesidad  que  usan.  Las  edifican  con
cañas’  partidas  á  su  largo  y  entrelazadas  ¿  de  madera,  afec
tando  invariablemente  la  forma  de  las  barracas  y  carecien
do  de  gusto,  de  elegancia  y  de  comodidad;  su  interior  se

comparte  por  medio  de  cortinas  ¿  cuando  más  con  tabiques
bajos  de  tejidos  de  caña,  lo que  hace  imposible  que  los mo
radores  disfruten  entre  si  de  la  natural  independencia;  la
cocina  no tiene  chimenea,  el  hogar  es un  tronco  ahuecado
relleno  de  arena  y  ceniza  ó  una  piedra  aplanada,  en  el  que
no  usan  otro  combustible  que  la  leña,  y  el humo  que  despide
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se  extiende  por  todo  el  edificio,  escapándose  por  los  aguje
ros  abiertos  en  los  techos  y  por  los  intersticios  de  las  pare
des.  Las  de  los  mandarines  las  rodean  generalmente  de  una
empalizada  de  altura  mayor  que  la del  hombre,  la  cual cons
tituye  un  recinto  capaz  para  contener  la  gente  á  sus  órde
ns.  Como  no  es  seguro,  aun  para  ellos  mismos,  esparcirse
uno  á  uno,  las  construyen  formando  pueblo  en  aquellos
puntos  de  la  playa  6  del  interior,  lo primero  es  lo  comun,
donde  les  ofrezca  comodidad  una  fuente,  un  rio,  una  selva,
los  campos  y  donde  además  les  sea  fácil  á  su  entender  el
hallarse  más  defendidos  de  todo  ataque.  Conocidos  los para
jes  donde  los  indígenas  ubican  con  preferencia  sus  pueblos
ó  rancherías,  con  el  objeto  de  completar  la  idea  diré  que  en
todos  ellos  hay  desérden  en  la  colocacion  de  las  casas,  las
cuales  están  separadas,  formando  un  núcleo  principal  co
munmente  en  las  inmediaciones  de  la  vivienda  del  manda
rin,  y  diseminadas  las  demás  en  pequeños  grupos,  y  á  ma
nera  de  suburbios.

Impetuoso  y  excesivamente  sóbrio,  el  moro  es  supersti
cioso,  sanguinario  y  poco  generoso;  ávido  de  historia,  pasa
las  horas  muertas,  á  trueque  de  oirlas,  con  los  ojos  fijos  en
el  narrador.  Este  repite  su  relato,  sin  omitir  una  sola  cir
cunstancia,  una  genealogía  un  diálogo,  y  procura  modular
su  voz  con  una  graciosa  cantinela  y  acompañar  sus  pala
bras  con  gestos  y  accion  adecuados;  deteniéndose,  insis

tiendo  y  gozando  con  ver  que  sus  oyentes  participan  de  1o
sentimientos  y  vicisitudes  del  héroe,  quienes  le  compadecen
en  la  desventura,  manifiestan  con  exclamaciones  su  admira
cion,  y  ruegan  á Dios  por  él  en  los  casos  comprometidos.

Consideran  como  sagrada  la  venganza,  y  el  que  perdo_
na  es  un  cobarde  á  sus  ojos,  á  no  haber  mediado  composi
cion.  Su  reconocimiento  no  es  excesivo;  pero  profesan  bas
tante  sumision  el  siervo  y  el  criado  al  amo,  el hijo  al  padre
el  subordinado  al jefe.  Ociosos,  graves,  solitarios,  muestran
vivacidad  cuando  se  reunen,  entregándose  á  la  conversa

cion  tt que  son  aficionadísimos.
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No  tienen la  más insignificante  idea  de las  ventajas  po
sitivas  de la  estadística  y del catastro,  que, si  bien  se  con
sidera,  para  nada necesitan  conocer; de donde los datos cen
suales  que  me  han  suministrado  y doy  á continuacion,.  se
refieren  únicamente  d lo  que á  ellos puede interesar,  y  por
tal  concepto  comprenden  los nombres  y  dignidades  de  los
jefes  de  las  diferentes  bandas,  el número  de hombres capa
ces  para  la  guerra  de  que disponen  y  la  designacion de los
pueblos  y rancherías  donde  habitan;  lo cual  constituye  un
utiisimo  antecedente  para  apreciar  las  fuerzas  reales  del
país:

GRUPO  BÁLANGUINGUI.

Isla  Balacian.—-Deshabitada.
Isla  Bucutua.—Paulimau  Pata,  dispone de 50  hombres

en  el pueblo  Bucutua  sobre  la  costa  Norte.
Ullaucaya-Baling  dispone de 20 hombres  en  el pueblo

Bayt-bait,  sobre  la  costa Norte.
Isla  Mamud. —Deshabitada.
Isla  Tongkuil.—Pauliman  Gumbajali  dispone  de  90

hombres  en el pueblo Tongkuil,  sobre la  costa Norte.
Majarachdía  Ariná,  dispone de  50  hombres  en el pue

No  Looc, sobre la costa  Norte.
Isla  Farol.—Moros  de Boal  que la habitan  en las  po

cas  de la  pesca.
Isla  Balanguingui.—Desierta.
Isla  Mamanoc.—Desierta.
Isla  Tuncalau.—Desierta.
Los  dos Bolod.—Desierta.
Isla  Simiza.—Desierta.
Isla  Sipac.—Pauliman  Janaui  dispone de  50  hombres

•en  el  pueblo Sipac,  sobre  la  costa del Oeste.
Isla  Bangao.—Majaraehdia  Quivic dispone de  25 hom

.bres  en el pueblo Bangao,  sobre la  costa  del Oeste.
Isla  Maningut. .—  Majaraehdia  Bausaguan  Lintiucan

T0MV  i.                              3
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dispone  de 50 hombres  en e’ pueblo Maningut  sobre  la cos
ta  del Sur.

GRUPO JOLÓ.

Isla  Pata.  —Pauliman  Ieong dispone  de  600  hombres

distribuidos  en los pueblos:
Quiput,  residencia  del  Pauliman,  sobre  la  costa  NÓ.
Daudali,  Pandu-ubein  y Buligau,  sobre  la  costa N.
Tipbás,  sobre la costa  NE.,  Licud  y  Tundaan,  sobre  la.

costa  E.
Minapat  y Tumecd.á, sobre la  costa  SE.
Pirag-pisag  y Cayaguan,  sobre  la costa del  S.
Butá-butá..  sobre la costa SO.
Seinbanun,  Tul-lin  y Tungul  sobre la  costa O.
Y  Panpanmataas,  Panpanmanalí,  Oambuji,  Ninc-ninc  y

Canmanchú,  en  el  interior.
Isla  Dong-d.ong.--—Desierta,
Isla  Kapual..—Ulancaya  Azulas dispone  de 25 hombres

en  el pueblo  Kapual  sobre la  costa  Sur.
Isla  Bitinan.—Iman  Jasún,  dispone  de  30 hombres  ea

el  pueblo  Bitinan  sobre la  costa Oeste.
Isla  Talian.—Desierta.
Isla  Bujangan.—Mandarin  Bain,  dispone  de  10  hom-

bres  en  el  pueblo  de Tanbanan  sobre la costa  Oeste.
Isla  Bancungan. —.  Desierta.
Isla  Joló.  —Cuartel del  Norte.—Dato  Puid  dispone  de

200  hombres, distribuidos  en  los pueblos  Moubou sobre la
costa  y  Litayun  en el interior.

Datto  Asibi  dispone  de  200  hombres,  en  el  pueblo
Taududagmay  en  el interior.

Naquib  Uton,  dispone de 200 hombres,  distribuidos  en.
los  pueblos  Paticolo  sobre  la  costa  y  Bacun  en el  in
terior.

Majarachdia  Dais  dispon  de 800  hombres,  distribui-
dos  en los pueblos  Igaesan  y  Taglibi  sobre  la  costa y  Pa--
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rang-parang,  Tus,  Bun-bun,  Bunubulung,  Tubicbatú,  Mi
fiay  y  Paulayajan  en  el interior.

Pauliman  Cha nchdali  dispone  de  100  hombres,  distri
buidos  en los pueblos Lati,  Purrul  y  Gogay en  el interior.

Jatib  Maliki  dispone de 100  hombres,  distiibuido.s  ea
los  pueblos Mabusing  y  Sual en  el intrior.

Paduca  Moj amad  dispone  de 150 hombres,  distribuidos
en  los pueblos  Suoc  sobre  la  costa  y  Tutin  en  el  interior.

Majarachdía  Nadgurain  dispone  de 250 hombres, distri
buidos  en los pueblos Cansipat  y  Lum-lum  sobre  la  costa.

Datto  Taukian  dispone de  900  hombres,  distribuidos
en  los  pueblos  Bulansi  y Boal  sobre la  costa  y Batú-bati.
en  el interior.

Paduca  Abclucajal  dispone  de 100 liombrs  en  el  pue
blo  Limand  en el  interior.

IJlancaya  Asan  dispone  de  900 hombres,  distribuidps
en  los pkieblos Bay-bay  y  Tandú  en el interior.

Cuartel  del  centro.  —Ulancaya  Jaman  dispone  do  200

hombres  en  el pueblo  Tambac.
Majarachdia  Abdula  dispone de 400 hombres  en el pue

blo  Lantundulan.
Nacjuib  Bausá  dispone  de  50  hombres  en  el  pueblo

ligan.
Iman  Alani  dispone  de  500  hombres  en  el  pueblo  Pi-

togo.
Cuartel  del Sur.—Datto  Jarim  dispone  de  300  hom

bres,  distribuidos  en  los  pueblos  Sang  y  Caroudong  sobre
la  costa.

Mandarin  Papi  dispone  de  200 hombres  e  el  pueblo
de  Pandang-pandang  sobre  la  costa.

Majarachdia  Daji  dispone de 900 hombres., distribudps
en  los  pueblos de Tapucan  y  Asin  en  el  interior.

Majarachdia  Siuna  dispone de  50 hombres  en el pueblo
de  Tabiema  sobre la  costa.

Mandarin  Janarí  dispone de 500 hombres., disriuidos
en  los pueblos  Cabungut  y  Maj ala  en el iiteripr.
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Mandarin  Jalani  dispone  de 200 hombres  en  el pueblo
Mabajay  sobre la costa.

Mandarin  Tabatian  dispone de .400 hombres  en el pue
blo  Lumapit  en el  interior.

Mandarin  Alpat  dispone  de  50  hombres  en  el  pueblo
Punungan  sobre 1a costa.

Sharib  Abdula  dispone  de 100  hombres  en  el  pueblo
Ipil  en el interior.

Ulancaya  Baguindd  dispone de 300 hombres  en el  pue

blo  Maybun, residencia  del Sultan,  sobre la  costa.
Datto  Daculá  dispone de  500  hombres,  distribuidos  en

los  pueblos Boalo, sobre la costa, y  Batujabá,  en el interior.
Datto  Jalon  dispone  de  400  hombres,  distribuidos  en

los  pueblos Lapá,  sobre la  costa, y Luban,  en el  interior.
Mandarin  Pandugá  dispone de  200 hombres  en el  pue

blo  Dandulic  en el interior.
Mandarin  Indanan  dispone  de 500  hombres  en el  pue

blo  de Lagassan  sobre la  costa.

Cuartel  del  Este.—TJlancaya  AH  dispone  de  50  hom
bres  en  el pueblo  Lucuban  en el interior.

Majarachdia  Samjali  dispone de  300  hombres,  distri
buidos  en los  pueblos Dan-dan,  sobre la  costa,  y  Piayó y
Natú,  en el  interior.

Paduca  Bulá  dispone de  100 hombres  en el pueblo  Ju
bucan  en el interior.

Naquib  Sajiban  dispone  de  100 hombres  en el  pueblo

Dapdinan  en el interior.
Naquib  Assang  dispone  de  150 hombres  en el  pueblo

Canliunan  en el interior.
Cuartel  del  Oeste.—Satiá  Asit  dispone  de 300 hombres

en  el pueblo  Racsáa en el  interior.
Datto  Unding  dispone  de 1 000  hombres,  distribuidos

en  los pueblos  Parang,  sobre  la  costa,  y  Lunanguitung,
Ilud,  Launsúa,  Súa y Bacud-bacud,  en el interior.

Iman  Tlaehclia dispone de  200  hombres  en  el  pueblo
Pue-pue  en el interior.
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Mandarin  Aubutun  dispone de 800 hombres,  distribiil
dos  en los pueblos  Banisá  y  Aló,  sobre  la  costa,  Banis.
guimba  y Aló-guimba,  en el interior.

Mandarin  Tajil  dispone  de 200  hombres  en el pueblo
Cilancan  sobre  la costa.

Ulancaya  Tarunan  dispone de 200  hombres en  el  pue
No  de Senogan  sobre la  costa.

Salip  Mujamat  dispone de  200  hombres,  distribuidos
en  los pueblos Candea,  sobre la  costa,  y Malimbaya,  en  el
interior.

Mandarin  Atay  dispone  de  200  hombres  en  el  pueblo
Batu-batu  en el interior.

Panliman  Mangumá  dispone de 200 hombres, distribui
dos  en los pueblos Boansá,  Tubicdato  y  Macandá en el in
terior.

Isla  Suladde.—Desierta.
Isla  Teomabal.—Desierta.
Isla  Patian.—Mandarin  Naml  dispone de  60  hombres

n  el pueblo  Lijan  sobre l  costa del Norte.
Palcasá  Lingau  dispone  de 40 hombres  en  el  pueblo

Maanduc  sobre la costa NO.
Isla  Daumocan. —Desierta.
Isla  Tamulian.—Desierta.

GRUPO TAPUL.

Isla  Cabingaan. —lisierta.
isla  Taluc.—Desiertá.
Isla  Paquia.—Pauliman  Bulquin  dispone  de  50 hom

bres  en el  pueblo Paqúia  sobre la  punta  SO. de la  costa.
Isla  TapuL—Paullinan  Sayari  dispone  do  300  hom

bres  distribuidos  en los pueblos:
Caunpau,  residencia  de Pauliman  sobre  la costa NO.
Taina  y Canasá sobre la  costa Norte.
Caumanun,  Cangaubin,  Causanagnit  y Bacunalan  sobre

la  costa  del Este.
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Y  Putinun,  Launpatou,  Bungliiin,  Tubicsuá,  Tulaóau,
Audijí  y  Say-say  en  el  interior.

Satid  Anudin  dispone  de  200  hombres  d[stribuidos  en

los  pueblos:
Pooc,  TicMs,  Talingau,  residencia  del  Satiá  y  Tabu

nan  sobre  la  costa  Oeste.

Bagdin  sobre  la  punta  SO..
Tausau  y  Sibugo  sobre  la  costa  Suf.
Y  Cayaguan,  Anulin  y  Bucau  en  el  interior.
Isla  Lugus.  —  Majarachdia  Sacaudal  dispone  de  30

hombres  en  el pueblo  Larap  sobre  la  costa  Norté.
Majarachdía  Sasucan  dispone  de  40  hombres,  distribui

dos  en  los pueblos  Lugas  y  Tincanau  respectivamente  so
bre  la  costa  NO.  y  Sur.

Isla  Lamenuza.—-Datto  Alihunding  dispone  de  80  hom
bres  en  el  pueblo  0-usun  sobre  la  punta  NO.  de  la  costa.

Isla  Nauca.—Pau]imixnan.  Aininud-diu  dispone  de  40
hombres  en  el  pueblo  Panungan  sobre  la  costa  Norte.

Isla  Paranang.—Pauliman  Tajamil  dispóne  de  30  hom
bres  eu  el pueblo  Buliculul  sobre  la  costa  Oeste.

Isla  Sibihing.  ——Desierta.
Isla  Tara.—Mandarin  Lapiic  Muddin  dispone  de  30

hombres  en  el  pueblo  Tara  sobre  la  costa  Este.
Isla  Sisasi.—Dato  Payo  dispone  de  130  hombres,  dis

tribuidos  en  los pueblos  Sipandin  y  Cauchina  sobre  la  costa
Este.

Datto  Sancula  dispone  de. . 100  hmbr.es  distribuidos  en
los  pueblos  Laton  y  Mulds  sobre  la  posta  Oeste  y  Murve
sobre  la  SO.

,iatto  Amilusin  dispone  de  100  hombres  distribuidos  en
los  pueblos  Siondo  y  Yambaunan  sobre  la  costa  NO.

Isla  Lapac.—Datto  Amjlusin  dispone  de  100  hombres
distribuidos  en  los pueblos  Pandami  sobre  la  costa  de  Oeste
y  Lapac  sobre  la  del  Sur.

Isla  Shedand.—Pauliman  Aminutla  dispone  de  80 hom
bres  en  el  puebl6  Bacal  sobre  la  costa  Este.
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Isla  Manubol.—Moros  que  la  habitan  en•  el  tiempo  da
la  pesca.

Isla  Tapaam.  —Desierta.
Isla  Setun.—Desierta.

Isla  Parangaan.  —Desierta.
Isla  Maniacolat.—  Desierta.
Isla  Maglumbla.—Desierta.
Isla  Bnbuan.—Desierta.
Isla  Cacataan.—Moros  que  la  habitani  en  las  épocas  de

la  pesca.

GRUPO  KECUAPOUSAN.

Isla  Kecuaponsan.—Desierta.
Isla  Bintoulan.—Desierta.
Isla  Magpeos.—Desierta.
Isla  Tagao.—Desierta.

Isla  Tabawari.  .---Mandarin  Babucidin  dispone  de  25
hombres  en  el  pueblo  Sicut  sobre  la  costa  Norte.

Naquib  Jamardn  dispone  de  35  hombres  en  el  pueblo
Pan-pan  sobre  la  costa  Este.

Islas  Nusa.—Desiertas.

GRUPO  TAWI-TAWI.

Isla  Tancolaluan.  —Desierta.
Isla  Loran.—Desierta.
Isla  Manote.—Desierta.
Isla’  Tibian. —Pauliman  Daudon  dispone  de  80  hombres

en  el  pueblo  Bujidayan  sobre  la  costa  Norte..
Pauliman  Amsaini  dispone  de  40  hombres  en  el  pueblo

de  Sungulan  sobre  la  costa  Oeste.
Isla  Pomelean.—Pau]iman  Amsaine  dispone  de 10  hom

bres  en  el  pueblo  Pomelean  sobre  la  costa  Norte.
Isla  Pasegan.  —Desierta.

.Isla  Kalupag.  —Desierta.
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Isla  Sigboy.—Desierta.
Isla  Oacataan. —Desierta.
Isla  Pandanan.—Desjerta.
Isla  Tambaga an. —  Desierta.
Isla  Simaluc. —Desierta.
Isla  Cuad Basan.—Desierta.
Isla  Bujiinegie.—Desierta.
Isla  Pigungun.—Desierta.
Isla  Tandub ato. —Desierta.
Isla  Taruc. —Desierta.
Islas  Banan.—Desiertag.
Isla  Daluman. —Desierta.
Isla  Tandubas.—Pauliman  Atalat  dispone  de  45 hom

bres  en el pueblo  Tandubas  sobre la  costa Norte.
Pauliman  Tinga  dispone  de  30  hombres  en  el  pueblo

Sap  sobre la  costa  Sur.
Isla  Secubun.—Pauliman  Yaindispone  de 45 hombres

en  el pueblo  Pamasan  sobre la  costa  Este.
Nauib  Canin dispone de 25 hombres  en el  pueblo  Li

cut  sobre la  costa  Norte.
Isla  Latuan.—Pauliman  Yalan  dispone de  30 hombres

en  el pueblo Latuan  sobre  la  costa Norte.
Isla  ManLabuan. —Majarachdia  Ajam  dispone  de  2G

hombres  en el pueblo  Mantabuan  sobre la costa  Norte.
Isla  Bas-bas. —Desierta.
Isla  Tabulunga.—Desierta.
Isla  Bauaran.—Pauliman  Sausanan  dispone de 80 hom

bres  en el pueblo  Luuncan  sobre la  costa Este.
Pauliman  Bulquin  dispone de  150  hombres  en  el  pue

blo  Tungusum  sobre la  costa Norte.
Isla  Oalva.—Desierta.
Isla  Bilatan.—Datto  Machende dispone de 200 hombres

en  el pueblo Luucpagasinan  en el interior.
Isla  Lamboc.—Desierta.
Isla  Lupá. —Desierta.
Isla  Tawi-tawi.—Pauliman  Atal  dispone  de 100 hom
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bres  en el pueblo  Baliinbin  sobre la  costa  Sur,  en  la  region
del  Oeste.

Pauliman  As-sá  dispone  de 20  hombres  en  el  pueblo
Luchunan  en el interior  de la  region  del Oeste.

Isla  Buan.—--Desierta.
Isla  Papaag.—Desierta.
Isla  Bongao.—Datto  Amilasan  dispone  de  25  hombres

en  el pueblo Oapug en el interior.
Isla  Sanga-sanga. —Desierta.
Isla  Manuc-manca. —Desierta.
Isla  Simonor.—Datto  Amilasan  dispone  de  100  hom

bres  en el  pueblo Buindanad  sobre la  costa  Este.
Pauliman  Timban dispone de  130 hombres  en el pueblo

Tungusuu  sobre la  costa Norte.
Islas  Tataan.—Desiertas.
Isla  Sibutu.—Datto  Maamun dispone de 80  hombres  en

el  pueblo  Sibutu  sobre  la  costa Oeste.
Datto  Salapuddiu  dispone do 150 hombres  distribuidos

en  los pueblos Butun  y Laumenta,  sobre  la  costa Oeste.
Isla  Tumindao.—Datto  Baguindá  dispone de  100 hoin

bres  en  el pueblo Tumindao,  sobre la  costa Oeste.
Isla  Sip ancoli. —Desierta.
Isla  Omapui. —Desierta.

GRUPO  TAGBABJIS.

Isla  Baubanan. —  Desierta.
Isla  Manmanuk—Desierta.
Isla  Dasaan.—Desierta.
Isla  Sangaan. —Desierta.
Isla  Dammy. —Desierta.
isla  Dato-bato.—Desierta.
Isla  Cap.—Desierta.
Isla  Laparan.—Desierta.
Isla  Doc-can.—Desierta.
Isla  Deoto Bato. —Desierta.
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Isla  Kinikejan.—Desierta.
Isla  Tagbabas.  —Desierta.
Isla  Uwaan.—Desierta.
Isla  Billanguan.—Desierta.

GRUPO  PANGUTARANO.

Isla  Tubalubuk.—Desierta.
Apo  Lambu.  —Desierta.
Isla  Marougas.—  TJlancaya  Amilusin  dispone  de  20

hombres  en  el  pueblo  de  Cabucan,  sobre  la  costa  del  Oeste.
Isla  Pangasina.—Sman  Bajim  dispone  de  20  hombres

en  el  pueblo  Pangasina,  sobre  la  costa  Este.
Isla  Hegad.—Desierta.
Isla  Minis.—Desierta.

Isla  Bubuan.—Ulancaya  Paraca  dispone  de  35  hombres
en  el  pueblo  Rubuan,  sobre  la  costa  Este.

Isla  Palliagan.—TJlancaya  Min.usin  dispone  de  30  hom
bres  en  el  pueblo  Kabuncan,  sobre  la  costa  Oeste.

Isla  Pantocunan.—  Desierta.
Isla  Teomabal.—Desierta.
Isla  Tubigan.—Iman  Abdú  dispone  de  50  hombres  en

el  pueblo  Tubigan  sobre  la  costa  Sur;
Isla  Kulassein.—Desierta.
Isla  Panutarán.  —Jatib  Tuntun  dispone  de  25  hombres

en  el  pueblo  Pujapat,  sobre  la  costa  Este.
Pauliman  Balad  dispone  de  25  hombres  en  el  pueblo

Lunc,  sobre  la  costa  Norte.
Isla  Panducan.—Satiá  Mujamad  dispone  de  25  hom

bres  en  el  pueblo  Alo,  sobre  la  costa  Norte.
Tlancaya  Mat-tang  dispone  de  25  hombres  en  el pueblo

Balob6,  sobre  la  costa  del  Oeste.
Isla  T5bian.—Pauliman  Canán  dispone  de  80  hombres

en  el  pueblo  TJbian,  sobre  la  costa  Sur.
Pajalaoan  Tibou  dispone  de  20  hombres  en  el  puebk

Alo,  sobre  la  costa  Oeste.
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Paulinian  Mao  dispone  de  20  hombres  en  el  pueblo
Suanguna,  sobre  la  costa  Este.

Isla  Ticut.  —Desierta.
Isla  TJsad.a.—Majarachdia  Mamay  dispone  de  20  hom.

bres  en  el  pueblo  IJsada  sobre  la  costa  Oeste.

Isla  0-unilan.  —Desierta.
Isla  Malicut.—Desierta.
Isla  Bas-bas.---Datto  Ampin  dispone  de  40  hombres  en

el  pueblo  Bas-bas,  sobre  la  costa  Norte.
Isla  Sipang  —Desierta.
Isla  O-od.----Desierta.

(Coti2r  )
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OBSEttVACIONES  SISMOMÉTRICAS

DEL

ÚLTIMO  TERREMOTO  EN  FILIPINAS  ().

Res(tmen  de las verificadas en  el Observatorio del Aten.eo mu
nicipal  de Manila  en los  divcrsos temblores que  tuvieron
lugar  desde el  cija 14 hasta el 25  cte Julio  de 1880.

Las  figuras  (láminas  XXI  y  XXII)  fueron  trazadas  por
ini  péndulo  de  0,6  metros  de  longitud,  el  cual  se  halla  sus-
pendido  de un  punto  á  donde  van  á terminar  cuatro  varillas

metálicas  encerradas  dentro  de  una  urna  de  cristal;  el  pén-.
dulo  puede  oscilar  libremente  en  todas  direcciones,  tan
to  si  se  halla  violentado  por  impulsiones  fuertes,  como
por  las  diversas  inclinaciones  que  sufran  el  muro  del  edi
ficio,  al cual se halla sólidamente adherido el aparato, produ
cidas  por  ondulaciones  lentas  y  acompasadas.—En  la  parte
inferior  del  péndulo  se  encuentra  un  grueso  tablon,  en  el
cual  se  vacié  un  casquete  esférico  cuyo  radio  de  curvatura
es  la  longitud  de  aquel:  todo  el  casquete  está  recubierto  de
una  ligera  capa  de  polvillo  de  licopodio  para  que  en  él
queden  trazadas  todas  las  líneas  que  sigue  el  péndulo  en
los  diversos  movimientos;  en  el  centro  del  casquete  hay  un
pequeño  anillo  que  es  arrastrado  por  el  péndulo  en su pri
mer  impulso  y que  queda  siempre  en  la parte  opuesta  á la
de  donde  viene  la  primera  onda  sísmica.  El  aparato  des
crito  es  el  que  conocemos  con  el  nombre  de  sismómetro

horizontal.
El  sismómetro  llamado  vertical,  se  compone  de  una va-

(1)  De  a  Oceanía  Españoia,  Manila, Julio  de 1880.
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ulla  rígida  metálica  á  cuyo  extremo  superior  se  halla  sol
dado  un  alambre  en  forma  de  muelle  helizoidal.  En  la  últi
ma  vuelta  del  mismo  se  halla,  asimismo,  soldada  una  masa
cilíndrica  de  plomo  atravesada  por  la  yanilla  rígida,  á  le
largo  de  la  cual  ruede  correr  libremente  en  las  diversas
oscilaciones  que  experimente;  debajo  de  la  masa  de  plomo
hay  un  pequeño  indice  de  corcho,  atravesado  tambien  por
la  referida  varilla,  que  es  arrastrado  por  la  masa  en  las  di
versas  oscilaciones,  quedando  siempre  en  el  punto  de  la
mayor  de  aquellas  en  el  sentido  vertical.

El  objeto  de  ambós  aparatos  es,  primero:  saber  Ja  di
reccion  de  la  primera  ondulacion  horizontal,  lo  que  se  ob
tiene  por  medio  del  anillo  que  está  en  la  punta  del  péndulo
y  que  es  arrastrado  por  él,  en  el  primer  impulso:  segundo,
averiguar  la  direccion  general  de  las  ondulaciones  hori
zontales  y  su  amplitud;  por  medio  de  los  trazos  que  deja
el  mismo  péndulo  en  el polvillo  del  casquete:  tercero,  re
conocer  la  mayor  amplitud  de  la  mayor  ondulacion  verti
cal,  mediante  el  indicador  del  sismómetro  vertical:  cuarto,
:finalinente,  obtener  por  la  combinacion  de  estos  dos  ele
mentos  la  importancia  y  direccion  de  las  ondulaciones

oblicuas.
De  las  indicaciones  de  estos  dos  aparatas  se  han  dedu

cido  las  observaciones  que  se  han  ido  dando  diariamente
sobre  el  terrible  fenómeno  que  ha  sumido  á  Manila  en
la  mayor  afiiccion.—No  las  .damos  un  valor  absoluto  por

que  los  aparatos  pueden  solamente  ofrecer  seguridad  en  sus
indicaciones,  en  los casos  en  que  no  concurren  la  complica

cion  y  violencia  de  los movimientos  de  ahora;  pero  si  óree
mos  que  tienen  un  valor  relativo,  no  despreciable,  y  que
dan  una  idea  bastante  exacta  de  lo  ocurrido;  por  lo  cual
los  juzgamos  muy  útiles  bajo  el  punto  de  vista  comparati
vo,  sobre  todo  para  aquellas  personas  que  han  experimen
tado  el  terrible  fenómeno.—Sentado  esto,  damos  á  conti
nuacion  las  diversas  observaciones  que  se  fueron  reunien
do  cada  día,  las  cuales  serán  mas  inteligibles  á  la  vista  de
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las  varias  figuras  trazadas  por  el  péndulo,  y  estas,  á  su
vez,  servirán  de  complemento  á  las  que  por  la  premura  del
tiempo  no  pudieron  facilitarse  desde  los  primeros  mo
mentos.

En  los  meses  de  Abril  y  Mayo  empezaron  á  sentirse
conmociones  en  las  provincias  del  N.  de  Luzon;  el centro
de  oscilacion  sísmica,  segun  parece  deducirse  de  las  diver
sas  direcciones  tomadas  de  los partes  que  se  recibieron  en
esta  Estacion,  parece  coincidir  con  un  volean  apagado  mu
cho  tiempo  hace,  situado  entre  Lepanto  y  Abra  en  la  cor
dillera  central  de  Luzon,  en  la  latitud  16° 22’  y  longitud.
127°  del  Observatorio  de  San  Fernando.

Al  principio,  las  comunicaciones  eran  débiles  y  poco
frecuentes;  pero  en  el  mes  de  junio  las  hubo  de  bastante
intensidad  y  estendiéndose  por  el  N.  y  S. en  una  zona  mu
cho  mayor.—La  direccion  no  cambió  nunca,  y  si  bien  es
verdad  que  en  algunos  partes  se  notan  discordancias  con
los  partes  de  las  conmociones  anteriores,  estas  parecen  ser
efecto,  más  bien  de  la  precipitacion  con  que  fueron  toma
das  las  direcciones,  las  cuales  nunca  pueden  ofrecer  seguri
dad,  cuando  no  se  tienen  instrumentos  especiales  que  las
dejen  marcadas,  que  en  un  verdadero  cambio  en  la  diree
cion  de  oscilacion  sísmica.—A  principios  de Julio  se  sintie

ron  algunos  tainbien,  pero  desde  el  5 hasta  el  14  no  se  tu
vieron  en  Manila  noticias  de  temblores  en  ningun  punto  de
la  isla.

El  dia  14,  á  las  12  horas,  53’  p.  m.  hallándonos  con.
amagos  de  temporal,  por  el  N.  E.  de  Luzon,  indicado  por
un  descenso  extraordinario  del  barómetro,  nos  sorprendi&
aquí  la  primera  sacudida,  en  la  cual  se  observa que se  com
binaron  dos  centros  de  oscilacion  (véase  la  figura  número
1),  uno  situado  en  el  2.° cuadrante,  de donde  empezó  á  osci
lar  el  pénduló del  sismómetro  horizontal,  y  otro  del  3.°  por
el  cual  terminó  la  oscilacion  de  este  primer  movimiento,
que  fué principalmente  en su sentido  horizontal;  la  amplitud.
de  oseilacion  total  llegó  á .5° 25’.—El  péndulo  horizontal
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dejé  escrita  una  cruz,  cuyos  brazos,  cortados  casi  á  ángulo
recto,  estaban  orientados,  de  SE.  10°  N.  á  NO.  10° S.  el
primero,  y  de  SO.  5.°  S.  á  NE.  50  N.  el  segundo.

El  primer  impulso  fLJé  en  la  direccion  de  SE.  á  NO.
—La  amplitud  de  la  oscilacion  en  este  sentido,  abraza  un

arco  de  50  25’  y  al  parecer  no  fué  más  que  la  primera  sa
cudida,  pues  se  halló  luego  el  péndulo  violentado  á  oscilar
en  una  direccion  casi  perpendicular  á  la  primera.—La  am
plitud  de  esta  segunda  oscilacion  fué  algo  menor  que  la  del
primer  impulso.

El  indice  del  sisinémetro  vertical  se  separé  cuatro  mi
límetros  de  su  posicion;  despues  de  este  primer  movimiento
tuvimos  dos  sacudidas  más  en  el  término  de  hora  y  media.

En  los  dias  15 y  16  no  hubo  movimientos  perceptibles,
y  el  17 se  percibieron  otras  dos  pequeñas  sacudidas.

El  dia  18,  á  las  12  horas  y  40  minutos  de  la  tarde,  fué
cuando  tuvo  lugar  el  gran  temblor  de  oscilacion,  trepida
cion  y  el  llamado  cómunmente  de  rotacion  á  la  vez;  su  du
racion  im  10°;  no  es posible  consignar  aquí  todos  los inovi
mientos  del  péndulo,  por  la  rnultitud  y  variedad  de  los
mismos.

Nos  limitaremos  por  lo  tanto  á  dar  las  principales  di
recciones,  con  la  amplitud  de  las  mismas.

Las  demás  pueden  verse  en  la  figura  litografiada  (nú
mero  2) que  se  acompaña.—.Hay  que  notar,  sin  embargo,
que  á  nuestro  modo  de  ver,  sólo  la  gran  oscilacion  de  E.  á
O.,  que  fué  la más  compasada  y  sin  sacudidas  violentas,  in
d.ica  la  verdadera  inclinacion  de  los  edificios  hácia  el  O.

1.”  Oscilacion  máxima  de  E.  5  8.  á  Ø  50  N.;  amplitud
de  la  oscilacion  mayor  en  ese  seutido  22°,  ó  en  la  pendien
te  de  la  onda  sísmica,  11° al  E.  y  11  alO.

2.°  Osdilacion  máxima  de  SO.  á  NE.  verdaderos;  am
plitud  19°,  pero  con  la  diferencia  de  tener  mayor  pendien
te  hácia  el  SO.  en la  cual  llegaba  á  1Ó° 10’ y  solo  8°  50’  há
cia  el  NE.

3.°  Osdilacion  máxima  de  N. 40  0.  ti 5.  40  E.;’amplitud
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de  la  oscilacion  en  este  sentido  16°, en  la  cual  se  observa

tambien  que  la  pendiente  es  mayor  hácia  el  S.  que  hácia
el  N.,  inclinándose  9° al  S.  y  solo  7° al  N.;  el  impulso  por
consiguiente  parece  ser  de  N.  á  S.

El  índice  del  sismómetro  vertical  se  separó  34: milínie
tros  de  su  posiciOn.

Desde  el  momento  de  este  temblor  hasta  el  dia  20  á  las
tres  de  la  tarde,  en  que  sufrimos  una  fuertisima  repeticion,
tuvimos  una  série  no  interrumpida  de  pequeñas  sacudidas
que  indicaban  que  nos  hallábamos  todavía  bajo  la  influen
cia  del  fenómeno.

En  esta  primera  repeticion  se  experimentaron  solamen
te  movimientos  de  oscilacion  y  trepidacion,  pero  de  una

violencia  extraordinaria.  La  oscilacion  del  póndulo  está..
dirigida  en  la  direccion  del  SE.  15° N.  á NO.  15° S.;  la
amplitud  de  la  oscilacion  en  este  sentido  subtende  un  arco
de  12° 30’,  pero  con  la  particularidad  siguiente:  aquí  no

hay  oscilacion  total;  lo  que  hay  son  tres  semi-oscilaciones
que  indican  bien  la  violencia  de  los  sacudimientos  (véanse
en  la  figura  3 las  lineas  indicadas  con  la  letras  e  e’  b b’ 
“)  el  péndulo  en  el  primer  impulso  de  SE.  á  NO.  sube
hasta  la  altura  indicada  con  la  línea  e  e’;  al  volver  á  su
punto  de  partida  recibe  un  nuevo  impulso,  el  cual  no  sola
niene  destruye  la  velocidad  que  habia  adquirido  en  su
descenso,  sino  que  le  obliga  subirpor  segunda  y  tercera

vez  casi  á la  misma  altura  á que  habia  subido  por  el  pri
mer  impulso.

Es  verdad  que  la  indinacion  de  los  edificios  no  fué
igual  aquí  al  desvio  del  péndulo,  pero  ¿quién  es  capaz  de
comprender  la  conmocion.  terrible  que  sufrían  estos  en  tan
repetidas  y  violentas  sacudidas?  Combinense  las  tres  solas
conmociones  indicadas  con  la  ondulacion  vertical,  que  al
•canzó  24  milímetros,  y  se  comprenderá  que  lo  único  que
hay  que extrañar  es el  que no se  desplomasen  los  edificios
en  mayor  número.  El  péndulo  siguió  oscilando  darante

toda  la  tarde  en la  direccion  de NE.  á  SO.
TOMO VII.                           37
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A  las  10 hs.  40  mc. p.  ni.  tuvo  lugar  la  segunda  y  fuer
tisima  repeticion;  y  esta,  aun:jue  de  mucha  intensidad,  pre

senta  ya  un  carácter  muy  distinto  de  las  demás;  en  las  an
teriores  se  observa  que  el  foco  de  irradiacion  sísmica  más
intenso  lo teníamos  en  el  2.0  cuadrante;  en  esta  émpieza,  es
verdad,  por  el  E.,  pero  con  mucha  menor  intensidad  que’

antes;  y  el, foco que  teníamos  en  el  primer  cuadrante  sigue
obrando  con la  misma  y  aun  mayor  violencia  (véase  la
figura  .4). Eii  ella  notamos  que  la  oscilacion  de  E.  á  O.

verdaderos  tiene  una  amplitud  de  10°:  5° al  E.  y  50 al  O.;:
por  el  contrario,  en  la  direccion  de  NE.  4  SO.  abraza  un
arco’  de  u  9  al  SO.  y  8  al  NE.  En  el  sismometro  verti
cal  corrió  el indice  28  milímetros.

“Siguieron  todavía  las  conmociones;  pero  se  notó  ya  en

ellas  una  muy  notable  disminucion,  tanto  en  los  intervalos.
en  que  se  verificaban,  cuanto  y  muy  especialmente  en  su.
intensidad.

.El  péndulo  que  no  habia  stado  nunca  quieto  desde  el

dia  18,  hasta  las  tres  de  la  tarde  del  21,  tuvo  ya  en  los  tres
dias  siguientes  largos  espacios  de  tiempo  de  completa  in

nioviidad.  El  dia  25  á las  4  hs.  2 mts.  de  la  madrugada,  se-
sintió  otro  pequeño  sacudimiento;  este,  si  bien  fué  de  esca
:sa  intensidad,  creimos  sin  embargo  deber  trasladarle  fiel

“meflte  al  papel,  porque  á  nuestro  modo  de  ver,  es  de  im-

portancia  por  poner  en  evidencia  el  cambio  gradual  que  ha
‘ido  sufriendo  el  foco  de  irradiacion  sísmica  en  todo  este
tiempo.  La  direccion  do  la  ondulacion  era  de  E.  26°  N.  4.
‘0.  26°  S.  y  sólo alcanzó  la  amplitud  de  la  oscilacion  total
4  3°  54’.  El  movimiento  de  trepidacion  fué  inapreciable,.
pues  el índice  del  péndulo  sólo  se  separó  0’7  mm.  de  .a  po
sicion  normal.

Expuesto  esto; résumamos  brevemente  y fijémonos  en  lo-
que  nos  dicen  las  figuras.  (Láminas  XXI  y  XXII.)—En  la
del  dia  14,  que  es  la  señalada  con  el  núm.  1,  notamos  dos.
focos  de  irradiacion  sísmica;  el’  1.°  situado  en  el  2.’  cua
drante  ,  por  donde  empieza,  y  el  2.°  situado’  en  el  primer-
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cuadrante  por  donde  termina.—En  la  del  dia  18 encontra
•  mos  tambien  los  dos  focos  arriba  indicados,  pero  aparecen
otos  nuevos,  los  cuales  impelían  al  péndulo  en  todas  las

direcciones  imaginables,  como  puede  verse  en  la  figura  nú
mero  2.—Sigue  la  de  las  3  de  la  tarde  del  dia  20,  en  la
cual  se  observa  que  obra  con  una  violencia  asoinbrosa  el
foco  del  2.°  cuadrante  y  desaparecen  los  otios,  figura  nú
mero  3.—Entremos  á  fijarnos  en  la  figura  4,  que  nos  repre
senta  la  repeticion  fuertisima  de  las  10  de  la  noche  del  dia
20,  y  notaremos  una  variacion  grandJsima  con  respecto  á
los  focos  de  irradiacion  sísmica:  en  ella  se  observa  que  las

•  oscilaciones  de  E.  á  O.  y  que  corresponden  al  foco  que
antes  abrazaba  con  tanta  violencia,  son  graduales  y  de
mucha  menor  intensidad;  por  el  contrario,  las  del  NE.  á
SO.  manifiestan  una  gran  fuerza  de  ondulacion  de  estos
puntos.—Finalmente,  obsérvese  la  figura  núm.  5,  que  re
presenta  la  última  osdilacion  importante  en  la  madrugada
del  25,  y  se  notará  que  no  aparece  más  que  el  foco  de  irra
diacion  sísmica  del  1.0r  cuadrante  obrando  con  escasisima
intensidad  y  desapareciendo  por  completo  los  demás  focos.
—No  queremos  por  ahora  deducir  consecuencia  alguna  de
1os  resultados  hasta  aquí  señalados,  sólo si  hemos  querido
indicarles  para  que  las  personas  ilustradas  puedan  estu
diarlos  por  sí  mismas  sin  hallarse  prevenidas  por  nuestras
apreciaciones.

iYota 1.—Adviértase  que  cuando  hablamos  de  perdien

tes  de  ondulacion  sísmica  de  uno  y  otro  ladó  del  centro  de
referencia  (estacion  del  instrumento),  no  queremos  decir
con  eso  que  los  edificios  se  moviesen  á  un  lado  y  á  otro
como  el  péndulo,  pues  bien  claro  es  que  este  se  mueve  en
una  de  las  semi-ondulaciones,  no  por  efecto  del  impulso  ó
inclinacion  del  edificio,  sino, por  efecto  de  la  velocidad  ad
quirida  en  la  1.a  semi-osdilaeion.—El  objeto  de  haber  indi
cado  las  dos  pendientes  á  ambos  lados  del  centro  de  refe
refleja,  ha  sido  el  dé  dejar  libre  la  opinion  que  tienen  al
gunos  de  que  las  ondas  sísmicas  son parecidas  á  las  óndas
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sonoras  en  el  aire,  mientras  otros  sostienen  que  no  son
más  que  efectos  de  levantamientos  6 hundimientos  del  sue
lo  en  sitios  más  ó menos  lejanos  al  punto  de  observacion.

Nota  2.a_Se  observan  en  las  figuras  un  gran  número
de  lineas  que  parecen  no  enlazarse  con  las  demás:  nosotros
no  nos  explicamos  el  hecho  sinó  por  efecto  de  las  frecuen
tes  sacudidas  en  su  sentido  vertical  que  hacian  saltar  el
póndulo  de  un  modo  violento  obligándole  á  abandonar  una
curva  para  seguir  la  que  comenzaba  con  el nuevo  impulso.
Podemos  asegurar  á  nuestros  lectores  que  las  curvas,
tal  como  aparecen  en  las  diversas  figuras,  fueron  traslada
das  del  polvillo  de  licopodio  al  papel  con  la  mayor  fideli
dad  posible.
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VIAJE

DEL  AVISO

1YIARQU8 BEI DUlltO  31M4 Y NMM,
por  el  teniente  de  navío,  segundo  comandante  del  expresado  buque,

D.  GUILLERMO  CAMARGO.

DE  MANILA  Á  SINGAPORE.

Habiéndose  resuelto  por  el  Gobierno  de S.  M.  enviar  un
plenipotenciario  que  saludase  á  los  soberanos  de  Siam  y

Oambodja  y  formase  un  tratado  de  comercio  con  Annam,
consolidando  así  más  y más  la  buena  armonía  que  existe
entre  aquellos  Gobiernos  y  los nuestros,  y  que  un  buque  de
nuestra  marina  de  guerra  fuera  el  que  trasportase  á  la  em
bajada,  conduciéndola  á  los distintos  puertos  que  debia  vi
sitar,  se  resolvió  que  el  aviso  Mar çjae’s del Duero se  encar
gase  de  esta  comision,  cuyo  buque  reune,  á la  ventaja  de  ser
el  más  económico  en  el  apostadero,  dado  su  andar,  la  de
poder  entrar  con  facilidad  ,porsu  calado,  en  los  nos  de  la

-   costa  de  China.
Nombrado,  pues,  este  buque,  se  procedió  á  repostarlo

conveiiintemente  para  tres  meses,  tanto  en  efectos  como
metálico,  previendo  en  lo  posible  las  contingencias  que
pudieran  ocurrirle,  y  por  último,  el  24  de  Julio  listo  com
pletameuto  salió  á  la  mar  y  haciendo  escalas  en  Puerto

Princesa  el  26  y  en .Balabac  el  28  para  asuntos  del  servi
cio  ajenos  á  la  anterior  conilsion,  fondeó  en  Singapore
el  2  de  Agosto.

-      El viaje  fué  bueno  aunque  encontrando  en  el  archipié
lago  las  lluvias  que  eran  de  esperar,  dada  la  monz  on  rei
nante,  que  arrastrando  al NE.  toda  la  evaporacion  del  S.
del  mar  de  China  y  condensándose  esta  sobre  las  primeras
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tierras  que  encuentra  en  su  camino,  viene  á  caer  en  fre
cuentes  y  copiosas  lluvias,  sobre  las  costas  E.  de  China  y
O.  del  archipiélago  filipino,  siendo  tanto  más  copiosas
cuanto  mayor  es  la  diferencia  de  temperatura,  y  por  lo
tanto  mayores  las  corrientes  atmosféricas  y  más  brusca  la
eondensacjon.

Al  cruzar  el  archipiélago  no  hemos  podido  dejar  de  la..
mentar  una  vez  más  la  falta  casi  absoluta  de  farolas  en
aquellas  costas.  Estos  aparatos  ideados  tiempo  há  y  plan
teados  en  la  generalidad  de  los  paises,  son  la  providencia
del  navegante,  que  al  avistarlas,  encuentra  en  ellas  un
punto  seguro  de  marcacion,  tanto  más  apreciable  cuanto

más  peligrosos  son  los lugares  en  que  se  navega,  y  más  si
como  en  Filipinas  se  encuentran  grandes  corrientes  que  va
rianclo  con  frecuencia  de  rumbo  y  de. intensidad,  nunca  se
conocen  bastante  para  poder  apreciar  con  exactitud  la  in

fluencia  que  ejerzan  en  un  punto  y  á  una  hora  dada.
Por  desgracia  en  Filipinas  escasean  las  farolas,  elevando

así  el  mérito  de  las  pocas  que  hay,  y  dándolo  mayor  á  las
de  Cebú,  Cavite  y  Balabac,  por  más  que  no sean  sino  unos
modestos  faroles  con  ocho  millas  de  alcance  en  tiempos
claros;  pero  á  pesar  de  esto,  ¡ojalá  hubiese  muchas  como
esas  en  el  archipiélago!  ¡Cuántas  horas  de  angustia  se  evita
rian!  ¡Con  cuánta  mayor  seguridad  que  hoy  dia  no  se  era
zaria  por  entre  sus  islas  y  sus  bajos!  Por  fortuna  la  Pro

videncia  es  muy  grande  y,  hasta  ahora,  nos  proteje,iasta
el  punto  que,  en  circunstancias,  normales,  son  pocos  los  si
niestros  marítimos  que  se  cuentan  en  el archipiélago,  y  de
cimos  pocos,  comparándolos  con los que  debiera  haber  dada
la  clase  de  navegacion  que  se  hace,  por  .más  que  siempre
sean  muchos,  sélo  con  pensar  en  las  vidas  que  se  pierden.

No  podemos  ménos  de  consignar  con  gusto  la  noticia
que  nos  dieron  en  Puerto  Princesa  y  Balabac  de  ir  mejo

rando  las  condiciones  climatológicas,  y  disminuyendo  las•
fiebres  perniciosas  que  tan  castigadas  tenian  aquellas  eolo-
rijas.  Creemos  que  este  resultado  es  en  gran  parte  debido  á.
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los  grandes  desmontes  que  en  poco  tiempo  se  han  hecho  en.

ambos  puntos;  á la  anchura  que  se ha  dado  á sus  calles  que
faciita  libremente  la  circulacion  del  aire,  evitando  la  para
lizacion  de los miasmas  pútridos;  y  por  último,  á  que  ha
biéndose  facilitado  las  comunicaciones  con  la  capi)al,  hay
‘medio  sobrado  para  tener  una  aliinentacion  abundante  y
sana,  habiéndose  acabado  por  fortuna  aquellos  tiempos  no
lejanos,  en  que  era  frecuente  carecer  hasta  de  los  elementos
más  indispensables  para  la  vida.

Dada  la  marcha  seguida,  es  de  esperar  que  poco  á poco
se  vaya  perdiendo  el  fundado  horrar  con  que  aquellos  pun
tos  se  miraban,  y  que  el  indígena  aprovechando  las  fran
quicias  que  allí  puede  disfrutar,  acuda  con  su  familia  y
trabajo,  ayudando  así  á  formar  nuevos  centros  de  poblacion
y  de  riqueza,  al  explotar  aquellos  terrenos  completamente

virgenes.
La  dérrota  que  hemos  hecho,  ha  sido  la  normal  hasta  Ba

labac,  como  no  podia  ménos  de  ser  dados  los puntos  de  es

cala.  Ya  fuera  de  Balabac,  se  presentan  varios  pasos  para
alcanzar la parte 5. del  mar  China,  siendo  el  más  franco
entre  las Natunas,  y  por  lo  tanto,  el  más  recomendado  por
los derroteros.

Sin  embargo,  habiendo  encontrado  nosotros  alguna  mar
y  viento  del  SO.,  que  aumentaban  á medida  que  desatracá
bamos  la  costa  de  Borneo,  decidimos  atracar  esta  y  tomar
el  paso  de  Api, el cual  aunque  angosto,  siempre  es franco
para  un  barco  de vapor,  que puede  disponer  de su rumbo,
y  en  caso  de  ser  el  SO.  tan  fresco  que  no  le  permitiese

avantear,  siempre  puede  fondear  al  socaire  del  Cabo  Datii,
donde  está cerca para  salir  á  la primera  callada  que ¿1 tiem
po  pueda  dar,  quedando  por  último  despues  de  desenibo
car,  más  Li barlovento  de Singapore,  situacion  que siempre
es  ventajosa.

Felizmente  nada  de esto tuvimos  que  utilizar:  tan  lue
go  fuimos atracando  la  costa, fué  quedando  la  mar  llana,
pudiendo  así  aprovechar  la  buena  marcha  del barco,  cru—
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zando  sin  dificultad  el  paso  dicho,  y  siguiendo  hasta  Singa
pare  con  tiempos  bonancibles.

Las  corrientes  han  tirado  al  NE.  durante  todo  el  viaje,
con  una  velocidad  media  de  15  millas  diarias,  tal  como  era
de  esperar  en  la monzon  reinante,  y  conocidas  como  son  las
leyes  generales  que  las  rigen.

SINGAPORE.

El  2 de  Agosto,  como  queda  dicho,  fondeamos  en  la  ba
Ida  de  Singapore  y  en  la  línea  de  los  buques  de  guerra,
quedándonos  á  una  milla  del  muelle,  distancia  algo  larga,
pero  que  apenas  se  puede  disminuir  por  el  poco  braceage
que  hay  en  la  bahía.

Esta  colonia  declarada  puerto  franco  desde  su  funda
cian,  tuvo  desde  su  principio  gran  importancia  corno depó.
sito  general  para  el  comercio  entre  Europa,  China  y  el  gran
Archipiélago  Asiático,  importancia  que  aumenta  por  dias,

viéndose  visitado  por  banderas  de  todas  naciones,  y  encon
trándose  en  la  poblacion  toda  clase  de  recursos,  á  precios
comparativamente  bajos.

Lo  primero  que  se  nota  al  saltar  en  tierra,  es una  febril
actividad  que  domina  al  europeo  y  al  indígena.  Aquí  se
toca  una  vez  más  el  famoso  axioma  inglés  Time  is money.
Sobre  él  puede  decirse  que  está  fundada  esta  poblacion,  y
bajo  el  aliento  metálico  del  negocio  se  vive;  así  se  explica,
que  á  puesta  del  sol  se  cierren  tiendas  y oficinas,  marchán
dose  todos  á  descansar  de  las  faenas  del  dia,  y á  tomar  nue
vas  fuerzas  morales  y  materiales  para  el  trabajo  del  si
guiente,  quedando  la  poblacion  al  anochecer  en  completa
calma.  Ningun  teatro,  ningun  paseo,  ningun  recreo  públi
co,  viene  á  turbar  esta  tranquilidad,  notándose  sólo  alguno
que  otro  café  de  la  más  baja  especie,  que  abre  sus  puertas
á  gentes  nada  santas.

Es  digno  de  visitarse  el  Jardin  Botánico,  situado  á unas
tres  millas  de  la  poblacion,  mantenido  por  una  sociedad
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particular,  y  en  donde  pueden  acimirarse  colecciones  de
plantas  tropicales  y  algunas  especies  raras  de  monos  y
aves,  aunque  en  pequeña  cantidad.

Tainbien  es  curioso  el  museo,  que  aunque  pequeño,  en
cierra  una  buena  coleccion  de  culebras,  y  entre  ellas  un
magnifico  ejemplar  de una  boa  de  22  piés  ingleses  de  lar
go,  varios  ejemplares  curiosos  de  animales  disecados,  figu
rando  en  primera  línea  un  orangutang,  dos  cocodrilos,  dos
panteras,  un  tigre  y  otros  varios  ejemplares  de pájaros  y
reptiles,  y  además  una  regular  coleccion  de  conchologia  y
mineralogia.

En  el  mismo  edificio  existe  la  biblioteca  pública,  la  que
no  hemos  podido  examinar  por  el  poco  tiempo  de  que  po
díamos  disponer.

La  entrada  en  este  establecimiento  es  libre  por  las  tar
des;  sin  embargo,  si  algun  extranjero  se  presenta  por  la
mañana,  desde  luego  se  le  franquean  las  puertas,  como  han
hecho  con  nosotros.

Siendo  como  es  Singapore,  un  verdadero  centro  comer
cial,  tanto  por  su  situacion  geográfica  cuanto  por  el  incre
mento  que  diariamente  va  tomando,  ha  tenido  primero  que
nada  que  atender  á  las  necesidades  de  ese mismo  comercio,
que  le  dá  vida,  fomentando  para  ello  el puerto  de  New  Har
bour,  perfectamente  cerrado  por  la  naturaleza,  donde  hay
el  braceaje  suficiente  para  poder  atracar  los  buques,  siendo
este  puerto  el  verdadero  centro  del  comercio  de altura,  que
allí  encuentra  toda  clase  de  facilidades  para  la  carga  y  des-
carga  y  además  factorias  bien  servidas  y  diques  de  sufi
ciente  tamaño,  y  entre  ellos  uno  de  12S metros  de  eslora,
13  de  manga  y  4’6  de calado,  y  otro  en  Tangong  Pagar,
algo  más  corto,  pero  con  Gm ,4  de  agua  para  poder  hacer
toda  clae  de carenas,  todo  por  cuenta  de  empresas  parti
culares,  que  como  es  natural  acuden  á  donde  quiera  se  pre
senta  un  buen  negocio,  tratando  de sacarle  á  sus capitales
el  mayor  rédito  posible.

Hoy  dia  las  empresas  de  los  tres  diques  que  existen,
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están  en  parfecta  armonía  para  evitar  la  competencia  en  el
trabajo,  teniendo  como  base  general  el  no  emprender.  obras
por  su  cuenta,  sino  facilitar  toda  clase  de  elementos,  car
gando  en  cuenta  el valor  de  jornales,  de  materiales  emplea
dos  y  además  un  tanto  por  ciento  en  concepto  de  alquiler
de  las  máquinas  y  herramientas  que  puedan  facilitar.  Este
sistema  desde  luego  es  más  cómodo  para  las  empresas  esta
blecidas,  y  debe  darles  buen  resultado,  por  lo  menos  en  esta
localidad,  cuando  los  ingleses  comerciantes  por  naturaleza
lo  han  planteado  y  continúan  con  41.

Por  lo  que  llevamos  dicho,  y  por  lo mucho  que  en  la
vida  marítima  y  comercial  se  conoce  á  Singapore,  se  puede
juzgar  de  la  importancia  que  este  pueblo  tiene;  así  lo  ha
comprendido  Inglaterra  y  trata  á  toda  costa  de  crear  de
fensas  militares  que  pongan  á  cubierto  sus  intereses,  no  sólo
para  defenderse  de  los  naturales,  sino  tambien  do  los  ex
tranjeros,  teniendo  al  mismo  tiempo  un  punto  seguro  don
de  proteger  sus  potentes  escuadras.

Esta  última  base,  creemos  sea  una  de  las  miras  de  la
política  inglesa;  así  lo  vemos  conservar  las  Bermudas,  la
Jamaica,  las• Malvinas,  Malta,  Hong-Kong,  el  cabo  de

Buena  Esperanza,  etc.,  etc.;  colonias  las  más  de  ellas,  que
como  puntos  militares  gastan  mucho  y  producen  poco,
pero  que  se  conservan,  preveyendo  un  mafiana,  en  que  pu
dieran  hacerle  falta  para  proteger  su  marina.  A  este  núrne
ro  y  en  muy  corto  plazo,  se  podrá  unir  Singapore.

El  primer  fuerte  que  se  nota  al  entrar  en  el  puerto,  es
el  fuerte  Caming,  donde  está instalado  el  semáforo  y  el faro.

Este  fuerte,  situado  sobre  una  colina  de  160  piés  de al
tura,  á  espaldas  del  centro  de  la  poblacion  y  dominando  á

4sta,  se  halla  tallado,  propiamente  dicho,  en  dicha  colina,
sirvióndole  las  vertientes  de  ésta,  de  taludes  naturales.

Hoy  dia  tiene  montados  10 cañones  de  mediano  calibre
en  baterías  á  barbeta,  y  cinco  morteros  de  13 pulgadas,  es
tando  dotado  de  una  batería  de  montaña  con  su  correspon
diente  material,  mas  una  compañía  de  infantería  europea,
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haciendo  un  total  de  200  hombres,  con  los  que  se  cubre
todo  el  servicio.

Este  fuerte,  tniendo  como  tiene,  sus  correspondientes
oaminos  cubiertos,  es  una  buena  defensa  para  caso  de  una
revuelta,  pudiéndose  batir  con  él  cualquier  punto  de  la
poblacion;  y  caso  de  una  guerra  extranjera,  se  le  podria

montar  artillería  de  grueso  calibre,  para  lo  cual  tiene  em
plazamiento  sobrado,  pudiéndose  defender  con  sus  fuegos
‘Lodo el frente  de  la  poblacion,  sin  que  una  escuad.ra  que
atacase  le  hiciese  gran  daño,  porque  la  luz  de  las  portas  en
la  generalidad  de  los buques,  no  puede  ser la  suficiente  para
apuntar  de  cerca  d elevaciones  como  la  de  este  fuerte;  te-

-      niendo  por  lo  tanto  que  aumentar  su  distancia  el  enemigo
sacrificando  algo  la  exactitud  en  las  punterías,  á  cambio  de
poder  devolver  por  lo  ménos  parte  del  daño  que  se  reciba.

Este  fuerte,  lo  mismo  que  la  batería  Fullarton,  son  de
construccion  antigua,  estando  situada  esta  última  en  la
orilla  izquierda  del  llamado  rio  de  Singapore,  montando  d
barbeta  ocho  cañones  de  mediano  calibre,  los  que  ya  son
de  poco  ó ningun  valor,  dados  los medios  poderosos  con  que
hoy  se hace  la  guerra.

Inglaterra,  pues,  nacion  de  primer  órden,  y  que  marcha
una  de  las  primeras  por  la  senda  de  los adelantos,  ha  reco
nocido  la  ineficacia  de  estos  medios  de  defensa,  y  ha  pro
cedido  con  su  proverbial  actividad,  ayudada  por  su  erario,
á  construir  nuevas  fortificaciones  que  hagan  de  Singapore,
sino  un  punto  inespugnable,  por  lo  ménos  una  plaza  que
en  un  momento  dado  pueda  hacer  frente  y  batir  una  es

cuadra.
Para  este  objeto  ha  empezado  por  construir  en  la  punta

Tampong  Catong,  una  batería  de  merlones  con  emplaza
miento  para  tres  cañones  de  35 toneladas,  montados  sobre
esplanadas  giratorias,  pudiendo  siempre  batir  con  estas  tres
piezas  poderosas,  270°  de  horizonte,  y  teniendo  los  terra
plenes  el  suficiente  emplazamiento,  para  poder  sustituir  las
piezas  dichas  con  tres  cañones  de  á  80  toneladas.
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Esta  bateria,  próxima  á  terniinarse,  con sus  correspon
dientes  cuarteles  para  alojar  200  hombres  de  guarnicion
rodeada  por  un  foso  de  mediana  anchura,  y  defendido  este
por  sus  correspondientes  caponeras  y  caminos  cubiertos,
hacen  de  este  punto  una  posicion  respetable,  defendiende
toda  la  parte  E.  de  la  bahía,  y  pudiendo  cruzar  sus  fuegos
con  los  del  fuerte  Oaming.

Defendida  así  la  parte  E.  de  la  poblacion,  se  ha  proce  -

dido  á fortificar  la  del  O.,  creando  en  la  punta  S.  de  la  isla
de  Blanhan  Mati  y  sobre  la  colina  que  la  forma,  otra  bate
ria  de  merlones,  con  cañoneras  para  seis  piezas  de  á  10  to
neladas,  montadas  tambien  sobre  esplanadas  giratorias  y
con  emplazamiento  suficiente  para  poder  sustituir  esta  ar
tillería  con  cañones  de  35  toneladas  que  pueden  batir  entre
todas,  casi  tres  cuadrantes,  y  cruzando  sus  fuegos  con  los

de  la  punta  Este.
Este  fuerte  concluido  ya,  aunque  hoy  sin  artilleria,  es

tará  dotado  por  400  hombres,  teniendo  como  el  anterior
sus  correspondientes  fosos,  caponeras  y  caminos  cubiertos.

En  la  misma  isla  hácia  el  N.,  y  en  su  más  alta  colina,
existe  lista  una  pequeña  batería  de  dos  piezas  de  mediano
calibre,  cuya  única  Inision  es  dominar  al  fuerte  antes  dicho,
para  poder  ofender  al  enemigo  si  un  desgraciado  azar  de
guerra  hiciese  perder  la  posicion  más  baja.

Estos  son  los  nuevos  medios  de  defensa  de  que  dispone:
Singapore,  y  como  complemento  cuenta  con  una  red  cTe tor—
pedos  con  su  material  almacenado  en  la  localidad,  para  po-.
derlos  instalar  en  un  corto  plazo,  cerrando  con  ellos  las  doa
bocas  de  New-Harbour,  dando  casi  completa  seguridad  é
este  amarradero  donde  existen  factorias  y  diques,  y  alma
cenes  de  carbon  y  mercancías  de  respetable  valor.

Tambien  se  proyecta  otra  bateria  sobre  Tangong  Pagar
pero  los  trabajos  en  este punto  están  casi  paralizados.

La  guarnicion  de  Singapore  la  compone  hóy  dia  un  re
gimiento  de  Hihglanders  con  unas  800  plazas,  mas  una  ba

tería  de  artillería  de  montaña,  siendo  auxiliados  para  el
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$ostenimiento  del  órclen  público,  por  un  reducido  cuerpo
de  indígenas  que  prestan  servicios  como  policía,  fuerza
como  se vé  bien  pequeña,  y  que  sin  duda  seria  aumentada
en  un  breve  plazo  con tropas  de  la  India,  si  las  circunstan
cias  políticas  lo  exigiesen.

La  Estacion  naval  en  Singapore  se  compone  de  una

corbeta  grande  del  tipo  de  los  modernos  cruceros,  de  grue
a  artilleria  y  buen  andar,  y  con  aparejo  suficiente  para
manejarse  á  la  vela;  y  además  tres  goletas  del  tipo  de nues
tra  Consu ele, que  son  las  que  prestan  el  servicio  de  crucero

bajo  las  órdenes  superiores  del  comandante  de  la  corbeta,
que  es  al  mismo  tiempo  jefe  de  la  division  naval.

Las  principales  producciones  del  país  consisten  en  es
taño,  sajú,  pimienta  negra  y  blanca,  carey,  madre  perla,
gutta-percha,  alcanfor,  goma  elástica,  café,  maderas  de
tinte,  cañas  de  mediana  calidad,  goma  laca  y  algunos  otros;
importándose  en  su  lugar,  telas,  arroz,  quincallas,  bisute
ria  y  víveres  conservados,  manteniéndose  siempre  un  co
mercio  bastante  activo;  únase  á  este  movimiento  el  que pro
porcionan  los  diques  y  factorias,  mas  los  buques  que  acu
den  á  tomar  combustible  en  cualquiera  de  los  muchos  y
buenos  depósitos  que  existen  en  Tamgong  Pagar,  y  se com
prenderá  fácilmente  la  importancia  de  este  punto  y  lo  qu
está  llamado  á  ser.

La  poblacion  de  Singapore  es  bastante  heterogénea,
como  sucede  generalmente  en  colonias  de  mucho  comercio
y  bien  situadas,  que  allí  acuden  además  de  los  individuos
de  la raza  colonizadora,  los  de  las  razas  indígenas  más  cer
canas,  formando  al  cruzarse  multitud  de  combinaciones  bas
tante  difíciles  de  definir  con  exactitud.

Los  censos  de  poblacion  en  punto  como  éste  son  siem—

rre  muy  imperfectos,  por  la  vida  errante  que  lleva  el  indí
gena;  tanto,  que  casi  puede  decirse  que  no  tiene  morada
fija;  sin  embargo,  siempre  se  saca  algun  dato  para  formar
idea  aunque  imperfecta.  lié  aquí  los  datos  que  dió uno  de
los  últimos  censos:  europeos  de  distintas  naciones  incluso  la.
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guarnicion,  6  000;  malayos,  13  000;  chinos,  58  000;  indios,
12  700;  asiáticos  de  varios  reinos,  6  500;  total  96  200.  A

pesar  de  esto,  repetimos  que  no  se  tomen  como  exactos  es
tos  datos,  pues  creernos,  corno  nos  han  indicado  tambien  al-
gimas  personas  ,  que  la  poblacion  pasa  con  exceso  de
100  000  almas.

Hasta  aquí  los  datos  y  noticias  que  sobre  este  punto  he
mos  podido  adquirir  en  los  12  dias  que  permanecimos  en
su  bahía,  y  s6lo  nos  resta  añadir  que  el  europeo  que  allí
llegue  poseyendo  la  lengua  inglesa  y  que  por  lo  tanto  espe
re  poderse  entender  con  facilidad,  se  engaña.  El  inglés  es
la  lengua  oficial,  es  la  que  habla  el  europeo  y  la  que  se  tra
ta  de  geieralizar;  pero  el malayo  hoy  dia  forma  una  mezcla
tal  entre  su  lengua  nativa  y  la  de  sus  dominadores,  qiie
únicamente  con  una  gran  práctica  es posible  comprenderla.
Los  mismos  ingleses  optan  por  hablar  el  malayo  para  ha
cerse  entender,  y  si  esto  les  sucede  á  ellos,  bien  se  compren
derá  lo  que  le  sucede  al  transeunte,  que  probablemente  no
domina  ninguno  de  estos  idiomas.

DE  SINGAPORE  Á  SAIGON.

El  14  de  Agosto,  teniendo  á  bordo  la  embajada,  lleg6
nuestra  hora  de  partida,  y  efectivamente,  á  las  once  de  la
mañana,  con  tiempo  hermoso  (no  entra  en  cuenta  alguno
que  otro  chubasco  de  agua  boba),  salíamos  en  demanda  de
punta  Romania,  hallándonos  á  las  cuatro  en  el  canal  for
mado  por  dicha  punta  y  por  la  farola  de  Pedro  Branca.

Adios,  Singapore;  otros  países  nos  esperan,  y  cada  re
volucion  qu.  dá  la  hélice  nos  aleja  más  y  más  de tus playas.
Tambien  ¡ay!  nos  aleja  de  nuestra  querida  pátria.

Aquella  misma  tarde  dimos  el  último  adios  á  la  lejana
costa  de  Malaca,  y  hasta  el  16  á  media  noche  navegamos
sin  ver  tierra  alguna.

A  esa  hora  vimos  el  pequeño  grupo  de  Pulo  Condor,  y
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al  día  siguiente  á las once  de  la mañana  veíamos  las  altas
tierras  de  Cabo  Santiago.

A  las  cuatro  de la  tarde  lo  teníamos  por  el  través  bien
cerca,  no  pudiendo  menos  de mirar  con  asombro  aquellas
alturas  cortadas  á pico,  sobre  las  que  campea  el  semáforo  y
el  telégrafo,  cobijados  bajo  la  bandera  francesa,  y  al  poner
se  el sol  fondeamos  á  la  embocadura  del rio  Saigon  para
esperar  hora  oportuna  que  nos  permitiese  amarrarnos  de  dia
en  el  interior  del  rio,  permaneciendo  fondeados hasta  las
tres  de  la  madrugada  que  levamos,  embocando  el  caudaloso
Donal,  y  navegando  en él nos  cojió  la  amanecida.

Entonces  pudimos  contemplar  por  ambas  bandas  las
pantanosas  llanuras  que  forman sus  orillas,  extendiéndose
hasta  perderse  de  vista  en  el  horizonte,  terrenos  anegadi
zos  en  su  mayor  parte  y  por  lo  tanto  sumamente  adecua
dos  para  el  cultivo  del  arroz,  base  de  la  alimentacion  del

indígena  de  estos  paises,  y  constituyendo  una  verdadera
fuente  de comercio  y  de  riqueza.

Cuarenta  y  cinco  millas  de rio  hay  que  recorrer  desde
su  embocadura  hasta  Saigon,  y  durant  el  trayecto  nada

viene  á  cambiar la monotonia  del paisaj e.
Por  ambas  bandas  manglares,  terrenos  bajos,  aguas  ce

nagosas  agitándose  bajo  la influencia  de la rápida  eorrien
te,  y  de  cuando  en  cuando  alguna  que  otra  enibarcacion
del  país,  conducida  perezosamente  á remo por los indígenas
y  alumbrado  este  paisaje  por  el  expléndido  sol  abrasador
de  los trópicos.

La  navegacion  por  el  rio  es  de  gran  práctica,  no  por
los  bajos  que  pueda  haber,  sino  por  los  muchos  recodos
que  forma y por  los canales que  en él vienen  á desembocar,
siendo  sumamente  fácil,  aun  con  el  plano  á la  vista,  el ha
cer  una  derrota  equivocada.

Un  solo bajo  de  arena  y  coral  hay  en  todo  el  trayecto;
pero  se encuentra  bien  marcado  por  medio  de  tres  valizas;

su  situácion  es sobre  la  orilla del N. y  á  unas  15 millas  de
Saigon.
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Las  sondas  en  la  canal  son  muy  regulares,  variando  sólo
entre  nueve  y  11  brazas  (fango  duro).

Las  corrientes  obran  con  gran  fuerza  en  todo  el  rio,  lo

mismo  la  entrante  que  la  vaciante,  si  bien  esta  última  dura
próximamente  una  hora  más.

Para  amarrarse  en  el  rio  hay  que  atracarse  á  una  orilla,
quedando  con  cuatro  amarras,  como  lo  hacen  los  buques
del  comercio,  ó quedar  en  medio  de  la  canal  sobre  dos  an
clas,  como  generalmente  quedan  los  buques  de  guerra.

El  Gobierno  francés,  para  evitar  á  sus  buques  él  penoso
trabajo  de  fondear  de  este  modo,  tiene  ya  fondeadas  en  si
tio  oportuno  varias  anclas,  que  unidas  dos  á  dos  por  poten-.

tes  ramales  de  cadena  y  entalingado  el grillete  de  ayuste  á
un  tercer  ramal,  viene  este  á  hacerse  firme  á  una  boya;  de
este  modo  el  buque  entrante  maniobra  desde  luego  á  tomar
el  chicote  dicho,  quedando  sobre  él  en  completa  seguridad.

Asi  hemos  estaao  amarrados  nosotros,  gracias  á  la  ga
lantería  del  jefe  de  la  division  naval,  que  tan  luego  nos  vió
entrar  envió  á  bordo  un  oficial  para  designarnos  la  boya

que  se  nos  cedia  para  amarrarnos.

5AIGON.

Lo  primero  que  se  noca  al  saltar  en  tierra  en  Saigon  es
la  perfecta  regularidad  de  sus  calles,  tiradas  todas  á  cordel
y  del  suficiente  ancho  para  tener  plantadas  dos  filas  de  ár
boles  que  proporcionan  sombra  al  transeunte  y  á  los  edifi-.
cios.  Se  conoce  perfectamente  que  es  una  poblacion  que
nace  bajo  el espíritu  francés,  así  como  se  vé  á  primera  vista

ios  grandes  trabajos  que  han  tenido  que  hacer  para  ir  de
secando  pantanos,  creando  nuevos  terrenos  para  la  cone
truccion  y  dando  así  mayor  salubridad  á  la  localidad,  has
ta  el  punto  de  habernos  asegurado  que  las  antiguas  fiebres
palúdicas  casi  han  desaparecido.

Oreemos  (y  quizás  sea  mucho  aventurar  la  opinion)  que
en  este  dicho  hay  bastante  exageraoion.
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Desde  luego,  con  el  trabajo  hecho,  habrán  mejorado  las
condiciones  higiénicas;  pero  de  esto  á  hacerlas  cambiar  por

completo  hay  mucha  distancia.  ¿Qué  puede  significar  para
este  cambio  tan  radical  una  desecacion  de  seis  ú  ocho  le
guas  cuadradas  de  terreno?  Oreemos,  pues,  que  habrá  me
jorado,  que  seguirá  mejorando;  pero  que  para  llegar  al
punto  que  hoy  se  fija  falta  mucho.

Todas  las  personas  nos  recomiendan  con  la  mayor  efi
cacia  que  se  evite  el  tomar  el  sol  desde  las  ocho  de  la  ma
ñana  en  adelante,  añadiéndonos  que  peor  es  aun  el  estado
de  la  atmósfera  en  los  dias  nublados  que  en  los  dias  en  que
el  sol brilla  con  toda  su  fuerza,  asegurando  que  una  insola
cion  aquí  es  mortal.

Además,  los relentes  en  la  estacion  seca,  y  las  copiosas
lluvias  en  la  estacion  húmeda,  al  caer  en  terrenos  pantano
sos  situados  bajo  la  influencia  del  ardiente  sol  de  los  trópi
cos,  no  pueden  menos  de  producir  grandes  evaporaciones,
las  que  uniéndose  á  los miasmas  naturales  que  todo  terreno
desprende,  vienen  á  formar  en  la  parte  baja  de  la  atmós
fera  una  capa  impura  en  inmediato  contacto  con  la  tierra.
En  esta  zona  respiramos,  saturándonos  por  lo tanto  de  sus

perniciosas  condiciones.
Este  fenómeno  es  muy  fácil  observarlo  en  las  amaneci

das,  navegando  á  la  vista  de  tierra,  en  la  zona  tórrida.
Entonces,  y  al  tomar  fuerza  la  luz  crepuscular,  se  em

pieza  á  notar  una  faja  blanca  y  densa  que  bajo  el  aspecto
de  neblina  oculta  las  tierras  bajas,  mientras  que  al  mismo
tiempo  se ven  perfectamente  las  altas,  proyectadas  sobre  el

fondo  azul  de  las  capas  superiores  de  la  atmósfera.
Poco  á  poco,  y  á  medida  que  se va  acercando  el inomen

to  de  nacer  el  sol,  se  va  marcando  más  y  más  la  faja  antes
dicha,  y,  por  último,  cuando  el  sol sale,  esparciendo  sus  ra
yos  por  el  horizonte,  se  ve  ir  disminuyendo  esta  de  arriba
á  abajo  hasta  reducirse  á  la  nada  por  medio  de  lá  evapora

cion.  Esta  humedad  constante,  unida  á  los  grandes  calores
de  la  zona  tórrida,  son  parte  de  las  causas  que  motivan
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ciertas  enfermedades,  así  como  tambien  son  las  fuentes  de
vida  donde  nace  la  eterna  verdura  que  por  do  quiera  se
en  estos  países  y  que  tanto  llama  la  atencior  las  primeras
veces  que  se  contempla.

Así  se  comprende  la  existencia  de  estos  bosques  impe_
netrables,  de  drboles  que  arrancan  desde  las  mismas  orillas
del  mar,  de  plantas  que  crecen  por  dias.y  hasta  el  ver  bro
tar  en  las  calles  la  yerba  por  lós sitios  menos  transitados.

Una  digna  muestra  de, esta  vejetacion  es  el  Jardin  Bo
tánico,  cuyo’trazado  forma  un  pequeño  laberinto,  encerran

do  en  su  recinto  en  caprichosas  aglomeraciones,  gran  va-’
iiedad  de  árboles  y  plantas  propias  del  clima.

En  este  mismo  itio  hay  algunos  ejemplarcs  de  aves  y
cuadrúpedos  aunque  en  pequeña  cantidad,  siendo  sólo  de
Rotar  ‘dos tigres  vivos,  uno  de  ellos  de  gran  tamño  y  que
desde  luego  atraen  dignamente  la  atencion  de  los  visi
tantes.

Exist  tanibien  (dorio  muestra)  úna  granja  modelo  por
cuenta  del  Gobierno,  dónd6  se  han  hecho  y  se  hacen  repe  -

tidos  ensayos  sobre  distintas  plantaóiónes;  pero,  sogun  nos
han.  informado,  el  indígena,  apegado’  á  sus  ostumbres,  d.

pesar  de  ver  las  nuevas  producciones,  no  se  aparta  del  fe
cufldo  cultivo  de  su  arroz,  que  es  el  maná  de  estos  paises.

Como  edificios  nada  hay  notable  eR  Saigon;  ‘todas  soñ

onstruceione  modernas  y  en  general  de  modesta  apanen-
‘cia,  excepto  el palacio  del  gobernador.

Hemos  visitado  el  arsenal,  que  es  una  factoria  nacien
te  (del  Gobierno),  aunque  encerrando  en  sí  lo  necesario
para  carenas,  pues  aqi  no ‘se construyen  buques  de  uingu
nadase.

Los  pequeños  cañoneros  del  rio  y  sus  máquinas  vienen.
en  piezas  desde  Francia  y  aquí  se  arman,  atendiendo  des-
pues  los  talleres  del  arsenal  á  su  entretenimicnto.

Existen  en  el  arsenal,  un  taller  de  ajustage,  otro  de
forjas,  una  fundicion,  un  tller  de  botes  y  otro  de  veleria.

Los  capataces  son  europeos  y  los  trabajadores  annami—
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tas  y chinos,  aunque  dominando  generalmente  los primeros
El  jornal  medio  del  operario  es  de  dos  francos  diarios.
Bajo  la  dependencia  del  arsenal  está  un  dique  flotante

de  190 metros  de  eslora  y  de  potencia  suficiente  para  ele
var  una  fragata  Este  dique  se  halla  en  su  último  tercio  de
iiida,  y  para  reemplazarlo  se  está  ya  enramando  otro  de
205  metros  de  eslora  que  debe  quedar  lito  detro  de  un
añó,  y  que  cuesta  á  la  Francia  cinco  millones  de  fráncos,
in  incluir  en  esto  los  gastos  de  trasporte.  El  ¿ha que  esté
listo  será  una  obra  digna  de  verse.

Si  algun  buque  necesitase  del  dique,  nos  han  informado
que’desde  luego  se  cederia,  abonando  pcr  su  alquiler  un
franco  por  tonelada  el  primer  dia., y  la  mitad  del  preci6  por
cada  uno  de  los  siguientes.

En  resúmen,  el  arsenal  es una  pequeña  factoría,  aunque
ciño  hemos  dicho,  con  recursos  suficientes  para  las  nece
idádes  de  los  buques  q:ue’forman  la  division  naval.

El  jefe  superior  del  establecimiento  es  el  mismo  jefe  de
la  division,  on  residencia  en  el  navío  ponton,  cubriéndose
despues  el  servicio  del  arsenal  con  un  ‘jefe  y  un  oficial’ de
ingenieros  para  las  obras.

Un  jefe  de  administracion  (comisario),’  un  oficial  del
Cuerpo  administrativo  contador  de  obras,  otro  idem  (con
tador  de  acopios)  y  un  guarda-almacen.

Un  destacamento  de  infantería  de  Marina  mandado  por
un  oficial  de  la  guardia  del  establecimiento,  ‘relevándose

diariamente.
La  division  naval  de  la  Oochinchin  la  fornian,  un  an

tiguo  navío  de  dos  puentes  (ponton)  con  la  insignia  del
jefe,  capitan  de  navío,  el  cual,  como  hemos  dicho,  asume  el
mando  del  arsenal.

Este  ponton  es  al  mismo  tiempo  depósito  de  marinería,
para  cubrir  las  bajas  naturales  de  los buques  de  la  division,
siguiéndose  á  bordo  el  mismo  régimen  que  si  estuviese  ar
:mado,  con  lo  cual  se  consigue  siempre  el  tener  reglamenta
da  la  marinería,  y  al  mismo  tiempo  poder  en  cualquier  cir



5G8           REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

cunstancia  disponer  de  una  fuerza militar  ya  organizada  é
instruida,  que  pueda  auxiliar  á  la  guarnicion,  si  así  lo  exi
giesen  las  circunstancias.

Además  del  ponton  tienen  aquí  los  franceses  dos corbe-’
tas  de  pozo  (cruceros),  buques  de  madera,  de  poco  costo  y
que  puedan  navegar  á  la  vela,  economizando  el  combusti

ble;  un  trasporte  de  unas  mil  toneladas,  buque  de  vela  an
tiguo  con  una  máquina  auxiliar,  un  vapor  pequeño  de  rue--
das  y  15  cañoneros  de  hierro  hechos  expresamente  para  na
vegar  por  el rio  y sus  esteros,  sin  arboladura,  con máquinas.
de  alta  presion  y  fuerza  de  20  caballos,  y  montando  cada.
uno  un  cañon  de  12m  liso  y  uno  ó dos  falconetes,  artillería
insignificante  para  la  guerra,  pero  muy  sobrada  para  el  ser
vicio  á  que  se  les destina.

Además  de  los buques  dichos,  tiene  la  Francia  asigna
dos  á  esta  colonia  seis  grandes  trasportes,  los  que  turnan
haciendo  viajes  bimensuales  entre  Tolon  y  Saigon,  para
trasportar  material,  tropas  y  empleados,  haciendo  tal  uso
de  ellos,  que  solamente  en  circunstancias  muy  excepciona
les  es  cuando  se  permite  embarcar  en  buques  mercantes  á
cualquier  persona  que  cobre  un  sueldo  del  Estado.

Hemos  tenido  el  gusto  de  ver  en  Saigon  uno  de  estos.
trasportes,  el  llamado  Tonking,  navío  de  dos  puentes,  de
hólice,  con  niáquina  potente  para  andar  12  y  13 millas,
aparejo  completo  de  navío  con  gavias  dobles  ,  tripula
cion  reducida  y  pudiendo  trasportar  próximamente  2 000»

hombres.
¡C.uántas  reflexiones  se  nos  han  ocurrido  al  contemplar

lo!  ¡Quó diferencia  entre  el  ponton  Tilssit, navío  de  ayer,  y
el  Tonking,  navío  de  hoy!

El  primero,  buque  corto,  de  redondas  amuras  y  gran
espejo  de  popa,  presentando  por  ambas  bandas  cañones  nu
merosos  y  suficientes  para  mantener  siempre  en  el aire  tres.
6  cuatro  tiros,  tripulado  por  un  numeroso  Estado  Mayor  y
siendo  en  si la  unidad  de  combate  y  el  metro  que  servía

para  medir  el  poder  de  las  naciones.
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Fuiste  decayendo  y  casi  perdiendo  tu  nombre  ante  las
nuevas  fragatas  blindadas,  ante  los  monitores,  los  arietes7
los  buques  de  torres;  y  cuando  en  medio  de  las  mil  vacila
ciones  por  que hoy  pasa  la  construccion  naval,  vienes  á  re
nacer  de  tu  pasado  como  el  ave  fénix,  es  perdiendo  por
completo  tu  importancia.

Tus  antiguas  amuras  son  hoy  ridículas  y  absurdas  ante
las  proas  de  espolon  y  las  popas  redondas;  tu  esbelta  arbo
ladura,  tu  airoso  velárnen,  van  desapareciendo  y  modifi
cándose  ante  el vapor  y  los  adelantos  de  la  mecánica,  tus

sublimes  maniobras  quedan  anuladas  ante  la hélice,  que  en
contrando  un  punto  de  apoyo  en  las  cristalinas  ondas,  im
prime  á  los buques  velocidades  desconocidas;  y por  último,
tus  dobles  y  triples  baterías,  orguJioso  sosten  del  pabellon
nacional,  hoy  son  impotentes  pigmeos  ante  los  productos
del  talento  de Krupp,  Rodman,  Blakely  y  Armstrong.

Pasó  tu  época.  Tal  como  fuiste,  no  tienes  razon  de  ser.
Hé  ahí  el  Tonking,  navío  como  el  anterior.  ¿Qué  pun

tos  de  contacto  hay  entre  ambos?  Casi  ninguno.
Conserva  hoy  sus  dos baterías,  pero  en  vez  de  ser  estas

el  centro  de  potencia  militar,  se  limitan  á  servir  de  cómodo
y  sano  alojamiento  á  las  tropas  ó pasaje  que doba  conducir.

Sus  antiguos  y  ámplios  pañoles  de  Santa  Bárbara,  han
ido  disminuyendo  hasta  quedar  casi  en  la  nada,  dando  en
cambio  lugar  á  ámplias  carboneras  y  dilatadas  bodegas,
para  conduccion  de  combustible  y  efectos,  y  sus numerosos
cañones  que  imponian  la  ley  en  la  mar,  se  han  reducido  á
un  muy  corto  número  para  hacer  saludos  ó para  tirar  el an
tiguo  cañonazo  de  leva.

El  navío  de  hoy  es  el  antiguo  guerrero  con  sus  armas•
blancas.  ¿Qué  lugar  ocuparia  éste  en  la  guerra  moderna
ante  las  nuevas  y  perfeccionadas  armas  qu  hoy  se  em

plean?  Ninguno;  lo mismo  le  sucede  al  antiguo  navío.
Eras  el primer  actor  y  te  han  convertido  en  comparsa!

¿Qué  papel  te  se reserva  en la  marina  del  porvenir?  Aven

turado  es  el  formar  juicio  sobre  este  punto.  y  por  nuestra
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parte  no  nos  consideramos  con  suficiente  ilustracion  ni  ex
periencia  para  juzgar  sobre  él,  por  más  que  bien  se  vé  la

rápida  pendiente  por  donde  desciende.
Hemos  presenciado  la  llegada  del  Tonlcing  y  tambien

presenciamos  su  salida  para  Francia,  conduciendo  los cuni
plidos  que  vuelven  á  la  madre  patria.

No  hemos  podido  por  méno  de  pásar  un  mal  rato  ante
este  espectáculo.

Sabíamos  que  el  buque  no  iba  á  España,  y  sin  embargo
nuestro  corazon  latía  con  más  fuerza  que  de  ordinario.

lTeiamos  los semblantes  alegres  de  los que  marchaban  á

sus  casas.
Ellos  tendrán  sin  duda  padres,  esposa,  hijos,  amigos

que  allí  los  esperan,  para  darles  el abrazo  de  bien  venida  y
borrar  con  su  cariño  las  huellas  que  siempre  deja  la  per
manencia  en  estos  paises.

¡Tambien  allá  en  la  vieja  Europa,  hay  brazos  que  se
abren  buscando  los  nuestros,  pero  que  aun  no  podemos  es
trechar!

Todavía  no  ha  llegado  nuestra  hora.  Paciencia  pues,  y
sigamos  ocupándonos  de  Saigon.

Hablábamos  de  la  marina  y  no  debemos  pasar  en  silen
cio  el  pequeño  observatorio,  que  aunque  de  ningun  valor
como  edificio,  y  con  casi  ninguna  condicion  de  observato
rio,  sin  embargo,  es  muy  útil  para  el  arreglo  de  los  cro
nómetros,  primero  por  ser  un  punto  preciso  con  latitud  y

longitud  perfectamente  determinada  ;  y  segundo,  por
tener  montado  un  pequeño  anteojo  meridiano,  con  el  que
tienen  siempre  arreglado  uno  6  más  cronómetros  de  con
fianza.

De  este  modo,  á  cualquier  hora  por  medio  de  compara
ciones,  se  puede  obtener  un  buen  arreglo  para  el  buque  que
no  pudiese  observar  antes  de  salir  á  la  mar.

Siendo  como  es  Saigon  la  capital  de  la  Cochinchina
francesa,  creimos  á  primera  vista  que  tendria  sus  fortifica
cioneg,  y  sin  embargo,  nos  hemos  engañado.
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•  Saigon  no  tiene  fortificacion  ninguna  y  la razon  es bien.
sencilla.

La  entrada  y la  navegacion  por  el  rio  es  casi  imposible
sin  pr  deticos,  y  si  pesar  de  esto,  una  escuadra  consiguiese
entrar,  se  le  cerraria  el  paso,  bien  por  lineas  de  torpedos
situadas  en  cualquiera  de  las  muchas  angosturas  que  tiene
el  rio,  y  si  ni  aun  para  esto  hubiera  tiempo,  bastaría  c.on
echar  á  pique  un  par  de  buques  en  medio  de  la  canal  y

desde.  luego  quedaría  cerrado  el  paso.
Bajo  esta  idea  obra  el  Gobierno  francas,  y  nos  han  ase

gurado  que  aquí  tienen  material  de  torpedos  suficiente  para
usarlos  como  llevamos  dicho.

Para  defenderse  de  una  revuelta  que  pudiera  haber  por
parte  de  los  naturales,  se  ha  tenido  cuidado  de  construir
todos  los  establecimientos  militares  unidos  y  á  la  orilla  del
rio  con  sus  correspondientes  muelles,  ypor  la  parte  de  tier
ra  de  estos  quedan  los cuarteles  tambien  unidos  y  rodeados
por  un  foso  de  respetable  anchura,  con  lo  ciue se  aumentan
las  dificultades  para  el  ataque.  De  este  modo  viven  preve

iiidos  y  tranquilos.
La  guarnicion  de  Saigon  la  compone  un  regimiento

europeo  de  infantería  de  marina,  y  dos  baterías  de  campa
ña,  formando  un  total  de  unos  1 500  hombres,  teniendo
además  un  cuerpo  reducido  de  policía  indígena,  para  el
buen  ¿rden  en  la  poblacion  y  sus  cercanías.

Siendo  por  este  punto  por  donde  la  Cochinchina  verifica
el  comercio  en  gran  escala,  y  aprovechando  las  facilidades
que  presentan  el  ser  puerto  franco,  y  la navegacion  del  rio,
que  aun  con  barcos  de  vela  se  puede  hacer  sin  gran  riesgo,
creemos  está  llamado  á  aumentar  y  á  ser  un  punto  im

portante.
Esta  poblaci  on,  situada  • á  orillas  del  Donai  y  rodeada

de  terrenos  llanos  crurados  por  pequeños  arroyos,  que  to
dos  vienen  á  morir  al  rio,  no  puede  menos  de  presentar
grandes  facilidades  para  las  comunicaciones  y  transporte
de  mercancias,  dándolo  una  importancia  que  aumentará  en-
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razon  directa  de la  produccion,  la  que  se  trata  de  fomentar
atrayendo  á  propios  y  extraños  por  cuantos  medios  se  pre
sentan.

Al  indígena  se  le  facilitan  en  lo •posible  terrenos  gratis
durante  los  tres  primeros  años,  á  cuyo  tiempo  empieza  á
pagar  una  exigua  contribucion,  que  aumenta  con  la  pro

duccion,  se  le  respeta  su  religion  y  costumbres,  hasta  el
punto  que  cualquier  dueño  de  terreno,  sea  quien  sea,  que
encontrase  en  su  propiedad  uno  ó  más  sepulcros  amnami
tas,  no  sólo  tiene  que  respetarlos,  sino  que  está  obligado  d
Óonservarlos,  dejando  siempre  fácil  acceso  á  cuantas  perso
nas  vayan  á  visitar  el  sepulcro,  evitando  con  esta  ley  el
hollar  creencias  y  tradiciones  que  tan  respetadas  son  ge
neralmente  por  todo  el  mundo  y  especialmente  en  China  y
sus  colindantes.

Tambien  se  proteje  la  inmigracion  china,  tanto  de
hombres  como  de  mujeres,  dándole  entrada  libre  en  abso
luto  y  no  exigiéndoles  contribucion  alguna  hasta  llevar
tres  años  de  permanencia,  que  pagan  una  contribucion.
anual  de  25  pesos  fuertes  por  término  medio.

A  pesar  de  estos  medios,  no  adelanta  la  Cochinchina
francesa  todo  lo  que  fuera  de  desear.

El  annamita  receloso  por  naturaleza,  y  recordando  aun
la  generacion  presente  la  guerra  sostenida  con  sus  domi...

nadores  hace  20  años,  no  se  adapta  fácilmente  á las  nuevas
leyes.  Temen  á  la  Francia  por  la  fuerza  que  representa,
pero  existen  ódios  latentes  que  se  traducen  por  el  aleja
miento,  como  se  comprende  por  el  número  de  indígenas
que  viven  fuera  de  inscripcio:  1. aciendo  una  vida  casi  nó
mada  y  oponiendo  una  resisteicia  pasiva  y  casi  invencible
á  todo  lo que  sea  modificarle  su  modo  de  ser.

Aceptan  la  ocupacion  francesa,  como  un  medio  para  sa
car  mejor  partido  de  sus  productos  pero  nada  más.

Sin  embargo,  no  dudamos  que  con. el  curso  de  los  años,
se  vayan  apagando  ódios antiguos,  y  con  una  legislacion  sá
bia  y  moderada,  se  vayan  consiguiendo  unir  los  intereses
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de  iudigena  y  europeos,  para  sobre  esta  base  crear  una  so
ciedad,  sino  ilustrada,  al  menos  que  pueda  disfrutar  de los
bienes  que  proporciona  la  civilizacion.

Para  conseguir  este  fin,  tienen  los  franceses  dos  gran...
des  ventajas.

La  primera,  el  ser  esta  nacion  una  de  las  más  adelanta
das  del  mundo  y  por  lo  tanto  de  las  que  más  puede  ense
fiar;  y  segundo,  la  situacion  geográfica  de la  Cochinchina.

Este  territorio,  sin  ninguna  colonia  eur opea  colindante,
no  presenta  fácil  acceso  á  cualquier  nacion  extranjera  que
tratase  por  su  cuenta  de  introducirse  para  dominar.  Fran
cia  es  la  única  nacion  que  aquí  arbola  sus  banderas.

Los  dóbiles  Cambodje  y  Annam  que  lo  limitan,  están
bajo  la presion  francesa,  el  primero  habióndose  colocado
bajo  un  protectorado  y  el  segundo  por  medio  de  tratados
que  no  pueden  hollar,  por  el  fundado  temor  de  verse  des

membrar  poco  á  poco  á  cualquier  disidencia  que  con  la
Francia  tenga  (1).

Fundado  en  este  aislamiento  del  tratado  europeo,  ve
rnos  á la  Francia  vigilar  la  política  del  Annam  y  del  Cam
bodje,  quizás  para  aumentar  su  territorio  á  costa  de
ambos.

Creemos  que  voluntad  y  fuerza  le  sobran,  pero  el  buen
parecer  se  lo  impide.  Cuando  en  Europa  se  dama  uno  y
otro  dia  contra  el  derecho  de  conquista  que  los  alemanes
emplearon  en  la  última  guerra,  no  puede  usarse  esta  arma
en  Asia,  so pena  de  herirse  uno  mismo  al  manejarla.  La.
buena  lógica  lo  impide,  y  por  más  que  Francia  trate  de  ir
formando  aquí  una  nueva  India,  todavía  le  falta  mucho

para  llenar  sus  miras.
No  se crea  por  esto,  que  las  posesiones  que  hoy  tiene  la

(1)   El año 1874 firmó la Francia un tratado con  Annam,  en  el  cual  figu
ra  entre sus  cl.usulas,  la  importante condicion  «Que los  aunamitas no pcdre
n  lo  sucesivo  tratar ningun  asunto con  ninguna  potencia, sin  el previo con
sentimiento  de  la Francia.»
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Francia  en  Cochinchina  son  despreciables;  no,  ni  mucho
niénos.

La  Cochinchina  Francesa  es  extensa,  notándose  sólo
falta  de  brazos  para  el trabajo;  si  consiguen  atraer  este  ele
inento,  podrá  adelantar  mucho  y  dar  pingües  resultados.

Para  que  pueda  formarse  una  idea,  copiamos  á  conti
nuacion  los  adjuntos  datos  publicados  á  principios  del
año  1879.

Dividese  la  Cochinchina  francesa  en  cuatro  grandes  de
partamentos;  Saigon,  Mytho,  Vinh-long  y Bassac,  los  que
se  subdividen  del  modo  siguiente:

&rigon.—Cinco  provincias,  que  son;  Saigon,  Tay-ninh
Thudau-rnot,  Bienhoa  y  Baria.

JIiytlw.-.--Cuatro pro vincias,  que  son; Mitho,  Tan  an,  Go-
gong  y  Cholon.

Vinli-iong._—Compuesta de  las  provincias  de  Vinh-long,
Bentre,  Traviah  y  Sadic.

Basac.—Formadas  por  las  de  Ohandoc,  Hatien,  Long
xuyen,  Rach-gia,  Oantho  y  Soetrang.

He  aquí  el  detalle  de  cada  provincia.

PROVINCIA  DII  SAIGON.

Dividida  en  18 cantones,  con  233 pueblos,  teniendo  por
capital  Saigon,  con  5 000  habitantes,  de  ellos  95  europeos,
Gobierno  general,  Obispo,  Catedral,  Tribunal  civil  y  de

apelacion,  Juzgado  indígena,  Tribunal  de  comercio  y  de
primera  instancia,  Juzgado  de  paz,  Comandancia  superior
del  ejército,  Direccion  del  interior,  Ayuntamiento,  Jefatu

ra  superior  de  Marina,  Arsenal,  Observatorio,  Administra-.
cion  general  de  la  Marina,  Tribunal  . de  cuentas,  Hospital
ni  aritimo,  Puerto  militar,  Puerto  de  comercio,  Tesorería,
Correos,  Telégrafos,  Banco  de  la  Indo-China,  Agencia  de.
mensagerías  marítimas,  Mensagerias  á  vapor  de  la  Co-
chinchina,  Monte  de  piedad,  Inspeccion  general  de  nego
cios  de  indígenas,  Hospital  indígena,  Escuelas.
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Total  de habitantes en la provincia.

Europeos  fuera  de la  capital.               48
Chinos10  000
Tagalos30
Malayos202
Malabares450
Indígenas  inscriptos12  700
Idem  fuera  de inscripcion  .          220 000

Total  .  .  .  .    243 430

Hectdreas  de terreno  cultivaclo.

Arrozales  de primera  clase.  .      3  978,50
Idem  de segunda  clase  .  .  .      6 206,32
Cañas  de azúcar, betel y moreras     1 369,20
Café  y  tabaco160,00
Cocos51,73
Jardines,  legumbres  y huertas.      2 872,30
Palmeras19,75

Total  .  .       14 657,80

y  ademds cinco hectáreas  de salinas

PROVINCIA  DE  TAY  NINCH.

Capital,  Tay-ninch  con  1 016  habitantes,  teligrafo  y
correo,  fortaleza.

Se  divide en  10 cancones y  74  pueblos  con los siguien
tes  habitantes:

Europeos3
Chinos328
Tagalos1
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Malayos
Indígenas  inscriptos..
Idem  no  inscriptos.
Cambodjanos  inscriptos..
Idem.  no  inscriptos.
Siameses  inscriptos..
Idem  iio inscriptos

Total.

1
1248

•  .12300
337

3400
•       28
•      290

•     17936

Hectdreas  cultiva das.

Arrozales  de  primera  clase.
Idem  de  segunda
Betel,  café,  tabaco  y  moreras.

Jardines,  legumbres  y  caña  de
azúcar.     375,53

Total1  786,51

PROVI?CIA  DE  THIJDAUMOT.

Europeos
Chinos
Malayos
Malabares
Indígenas  inscriptos..
Idem  no  inscriptos.
Carnbodjanos  inscriptos..
Idem  no  inscriptos.

21,2.5
1  344,98

44,75

Capital:  Phu-mong,  con  679  habitantes.
correos  y  telégrafo.  Guardia  rural.  Iglesia.

Se  divide  en  10  cantones  con  95  pueblos.

Total  de  sus  habitantes.

Servicio  de

1.
•    2057

2
2852

•   43524
47,

•      760

Total.. 49244
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Hectáreas cultivadas.

Arrozales  de  primera  clase.
Idem  de  segunda
Caña  de azúcar  y betel.
Café,  tabaco  y moreras.
Cocoteros
Jardines  y legumbres.
Palmeras

Algodon
Indigo

PROVINCIA  DE  BIEN  HOÁ.

5T7

Capital:  Bien-hoa,  con  1 054  habitantes.  Servicio  de
correos  y telegráfico.  Ambulancia  militar  y  escuela.  Forta—
leza.  Curato.

Dividida  en  16 cantones  con 204 pueblos.

Habitantes.

Europeos.  .

Chinos..  .

Tagalos
Malabares
lúdigenas  inscriptos..
Idem  no inscriptos.
Cambodj anos.

o
1036

4
1

5241
54820

450

647,50
830,82
342,53
125,10
317,40
625,15

•  •      13,00
131,50
55,00

3  088,00TotaL

Total. 61557
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Ilectdreas cultivadas.

Arrozales  de  segunda  clase,
Cañas  de  azúcar  y  betel.
Oafd  y tabaco
Cocales.
Jardines  y  legumbres.
Palmeras

Total..

•  .    8  451,36
2  387,95

•        4,55
•     1  164,86

•      711,71
26,00

•  .   12  746,43

PROVINCIA  DE  BARIA.

Capital:  Baria,  800  habitantes.  Oficina  telegr4fica  al
cabo  Santiago,  en  cuyo  punto  se  une  el  cable  submarino
que  une  4 China  y  Japon  con  Europa.  Ambulancia  militar.

Correo.  Fortaleza.
Dividida  en  siete  cantones  y  65  pueblos.

.11 a bitant es.

8
300

10
1744

18000

335

1200

21597

Europeos
Chinos
Indios
Indígenas  inscriptos..
Idem  no  inscriptos.
Mois  inscriptos  (1).
idem  no  inscriptos.

Total.

(1)  Annamitas que viven en los montes del interior,
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Hectáreas  cultivadas.

Arrozales  de  primera  clase2  000
Idem  do segunda650
Cañas  de  azúcar,  betel  y  moreras         320
Café  y  tabaco20

Cocoteros5
Jardines  y  legumbres320
Algodon100
Indigo25
Pantanos  aprovechados800

Total4  285

y  además  140  hectáreas  cia salinas.

DEPARTAMENTO  É  MYTIIO.

PROVINCIA DE  IDEM.

Capital:  Mytho,  con 3 899  habitantes.  Çiudadela.  Am
bulancia  de  primera  clase.  Oficina  de  correos  y  de  telégra
fos,  Oficinas  del  Tesoro,  Iglesia,  Hospicio,  Hospital  indige
ia,  Escuela  de  primera  clase,  Escuela  de  hermanos,  Resi
dencia  del  jefe  de  ingenieros  del  deataeto  del  Oeste,
Fortaleza.

Se  divide  en  1.5 cantonei  con  202  pueblos.

Total  de habitantes.

Europeos4
Chinos1  400
Tagalos.1

Malayos1
Malabares2
Indígenas  inscriptos10  666
Idem  no  inscriptos151  000

Total163  074
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Hectáreas  cultivadas.

Arrozales  de  primera  clase.
Idem  de  segunda
Cañas  de  azicar,  betel  y  moreras.
Caf4  y  tabaco
Cocoteros
Jardines  y  legumbres  .

Palmeras
Algodon
Indigo

1
•  .  .      837

1
8889

•  •.  .   50000
•  .  .       30

Total.  .  .  .,  59  758

IIectcíreas cultivadas.
Arrozales  de  primera  clase.
Idem.  de  segunda.
Jardines  y  legumbres.
Palmeras

24  257,82
1  816,09

72,80
6,60

32  089,61
18  119,42

750,00
12,00

12  300,00
2  200,00

800,Q0
35,00

4,00

Total  .  .  .  .    66  310,03

PROViNCIA  DE  TAN-AN.

Capital  Tan-an  con  793  habitantes,  Ofiáinas  de  tel
grafos  y  correos.  Se  divide  en  10  cantones  y  199  pueblos.

Total  de habitantes.

Europeos      •

Chinos
Malabares
Irtdigenas  inscriptos.
Idem  no  inscriptos.  .  .

Cambodj  anos  no  inscriptos.

Total.  .  . 26  153,31
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PROVINCIA  DE  0000NO.

Capital  Gogong  con  1 383 habitantes,  Oficina  telegrL
fica  y  de correos, Escuela.  Se divide  en  cuatro  cantones  y
53  pueblos.

Total  de habitantes.

Europeos
Chinos
Malabares  .  .

Indigenas  inscriptos.
Indígenas  no  inscriptos.

Total  .

Ilectdreas  ultivdas.

Arrozales  de primera  clase.
Idem  de  seguuda.  .  .

Cañas  de azúcar, betel  y  moreras
Cocoteros
Jardines  y  legumbres  .

Palmeras

Total

PROVINCIA  DE  CIIOLON.

1
420

13
3103

•   36353

•   39890

25406
4118

49
67

615
•      416

30671

Capital  Cholon  con  30 000  habitantes,  Oficinas  de  tele
grafos  y  correos, Ayuntamiento,  Escüela  primaria,  Iglesia,
Asilo,  Monte de piedad.

La  provincia  se  divide  en  doce  cantones  con  215
pueblos.

TOMO  VII.
39
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Total  de habitantes.,

Europeos  .  .

Chinos
Malayos
Malabares
Indígenas  inscriptos.
Idem  no  inscriptos.

Total.

•      43
15  000

27

154  531

DEPA}TAMENTO  DE  VINH-LOÑG.

PROVINCIA  DE  VINI-I-LONG.

Capital:  Vm-long  con 3  700 habitantes.  Fortaleza.  Am
bulancia  militar.  Oficinas del  tesoro.  Correos.  Tebgrafo.
Escuela  primaria.  Escuela  de hermanos.  Hospicio.

Se  divide  en  14 Cantones con  185 publos.

115
9  995

129  351

Hectcreas  cultivada&

Arrozales  de  primera  clase.  .  .  30  780,15
Idem  de segunda6  911,62
Cocoteros  .  •     .  .  .        8,55
Jardines  y legumbres  .  .  .     1  125,73
Palmeras163,50

Total  .    .  .   38  989,55
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Total  de habitantes.

583

Europeos

Chinos..
Malabares
Indígenas  inscriptos.
Idem  no  inscriptos.

Total.

4
1  1.9

1
•  .      6496
•  .  115300

122  996

Hectáreas  cultivadas.

Arrozales  de primera  clase..
Idem  de  segunda
Cañas  de  azúcar,  betel  y  moreras.
Cocoteros
Jardines  y  legumbres
Palmeras

Total

PROVINCIA  DE  BENTR.

688,71
24  331,24

134,07
6  506.84

484,93
18,50

31  964,29

Europeos
Chinos
Malayos.
Indígenas  inscritos.
Idem  no  inscritos.  .

1
861

3
10  961

150  174

Capital:  Bentré,  con  1 248  habitantes,  correo,  telégrafG
y  Escuela.  Dividida  en 21  cantones  con  188 pueblos.

Habitantes.

Total.  .  .  .  .  162  000
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Hectáreas  cultivadas.

PROVINCIA  DE  TEA-VINH.

Capital:  Tra-vinh,  con  700  habitantes.  Telégrafo  y
correo.

Se  divide  en 13 cantones  con 201  pueblos.

Habitantes.

Europeos
Chinos
Malabares
Indígenas  inscriptos..
Idem  no  inscriptos.
Canibodjanos  inscriptos..
Idem  no  inscriptos

3
•  .  .    2000

1
2400

25  900
2  450

32500

Arrozales  de primera  clase..
Idem  de segunda
Cañas  de azúcar, betel  y moreras..
Café  y tabaco
Cocoteros
Jardines  y  legumbres
Palmeras
Algodon
Indigo

8  456,43
18  554,78
2  904,93

205,00
8  856,64
1  725,57
2  134,95

400,00
5,00

Total.  .  •  .  .  43  243,30

Total. 65  254
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Hectáreas  cultivadas.

5S5

Arrozales  de  primera  clase..
Idem  de segunda
Cañas  de  azúcar,  betel  y  moreras.
Café  y  tabaco
Cocoteros
Jardines  y  legumbres
Palmeras.
Algodon

Total..

18
•   24797
•      500
•       22
•      234

3547
•      737
•       30

29  885

PROVINCIA  DE  SADE.

Capital:  Sade,  con  15 000  habitantes,  correo  y  telé
grafos.

Se  divide  en  nueve  cantones  y  97  pueblos.

Habitantes.

Europeos
Chinos
Malayos
Indígenas  inscriptos.
Idem  no  inscriptos..

Total.

10
1500

1
4997

103  970

110  478

Hectáreas  cultivadas.

Arrozales  de segunda
Cañas  de azúcar, betel y  moreras..
Café  y  tabaco
Cocóteros
Jardines  y legumbres
Indigo.

19  479,73
820O
18,50

2:  272,00
5  324,05

130,90

Total.. 27  307,18
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DEPARTAMENTO  DE  BASSAC.

PROVINCIA  DE  CI-IANDOC.

Caita1:  Chandoc,  con  3 000  habitantes.  Te1grafo.
correos.  Ingenieros.  Oficina de Administracion.  Ambulan
cia  militar.  Curato.  Hospicio. Escuela.

Se  divide  en 10 cantones  con 93 paeblos.

Habitantes.

Europeos.
Chinos
Malayos  inscriptos.
Idem  no inscriptos.
Indígenas  inscriptos.
Idem  no inscriptos.
Campodjanos  inscriptos.
Idem  no inscriptos.

Total..

2
1  147
1  189
8000
2250

•   70000
•  .  .      739
•  .  .•  14500

•   97827

8,70
1  3Ó4,88

119,99
•  5  342,78

75,00

Rectáreas  cultivadas.

Árbz1s  de  primera  clase.  .  .

Id.  de segunda.  .

Cultivo  general  de primera  clase.
Id.  de segunda
Id.  de  tercera.  .  .  .  .  .

Total. 6  851,3r



‘VIAJE DEL AVISO MARQU1S DEL DUERO.

PROVINCIA  DE  ATIEN.

587

capital:  Atien,  con  1 780  habitantes.  Telégrafo  y
correo.

S  divide en  cuatro  cantones y  16 pueblos.

Habitantes.

Europeos
Chinos
Indígenas  inscriptos.
Idem  no  inscriptos.
Cambodjanos  inscriptos..
Idem  no inscriptos.

Total

3
762
704

3150
100
900

5619

Ilectá  reas cnltivadas.

Arrozales  de primera  clase.
Idem  de segunda
Cfé,  y, tabaco..  ..  .

Codoteros
Jardines  y  legumbres.
Pimienta
Salinas.  .  .  .  .

Total.  .  .

302,02
9,26
3,QQ

94,3
81,74
99,80

2»O

592,1S

PEOVINCIA  DE  LON-XUYEN.

Capital:  Lon-xuyen,  con  2 480  habitantes.  Telégrafos.
Correos.  Blochanes.  Escuela.

Se  divide en ocho cantones y  66 pueblos.
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Habitantes.

•     Europeos.

Chinos
Indígenas  inscriptos..
Idem  no  inscriptos.
Cambodj  anos  inscriptos..
Idem  no  inscriptos.

Total

1
640

3,212,
62016

96
3508

69473

Hectáreas cultivadas.

2
856

1  948
12  339

Arrozales  de  piimera  clase.  ,.         34,50
Idem  de  segiuda.  .  .‘  .       12  900,45
Cañas  de  azúcar,  betel  y moreras.       330,95

Cocoteros152,30
Jardines  y  legumbres4  321,45
Palmeras.  25,00

Totalj7  773,65

PROVINCIA  DE  RACW GIÁ.,

Capital:  Rach.gia,  con 2 752 ha’itantes.  Te1grafo.  Cor-
reo.  Blochanes.  .

Se  divide en  ‘siete santones  coú  ióø pueblos.

Habitantes.

Europeos
Chinos
Indígenas  inscriptos..
Idem  no inscriptos.

Carnbodjanos  inscriptos.Idem  no  inscriptos. 745.
,

‘Total.  .‘     ..‘  .21742
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Ilectóreas cultivadas.

Arrozales  de  primera  clase.  .  .       17,00
Idem  de  segunda:2  164,00
Cocoteros79,00
Cañas  de  azúcar,  betel  y moreras.       9,00
Jardines  y  legumbres  .  .  .        342,25
Palmeras.    .                    590,50

Total.  .  .      .  .  3  119,75

Además  30  000  hectáreas  de  bosques  que  producea
anualmente  40 000  libras  de  cera.

PROVINCIA  DE  CANTJIO.

Capital:  Oantho,  con 2 860  habitantes.  Tebgrafos.  Cor
reos  y  Blockanes.

Se  divide  en  11  cantones  y  119  pieblos.

Habitantes.

Europeos.  .  ,.  .  ,.  .  .  ..,.  .        1
Chinos1  200
Malabares          1

Indígenas  inscriptos7  600
Idem  no  inscriptos...  ,.  .  .  .  •    36  500
Carnbodj  anes  inscriptos.  .  .  .  .    1  200
Idem  no  inscriptos.  .  .OQO

54502Total.  .
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Rectáreas  cultivadas.

Total.  .  ‘28  714,10

PROVLNCIA  DE  SOCTRANG.

Capital;  Soctrag,  con  745  habitantes.
reos.  Blockanes.  Escuela.

Se  divide  en  11  cantones  con  135  pueblos.

Habitantes.

Telégrafo.  Cor

Europeos
Chinos....  .

Malabares
Indígenas  insçiptos.
Idem  no  inscriptos..
Cambodj  anos  inscriptos.
Idem  no  inscriptos

4
•  ..     4800

•  .  .   ..  3..
•  .  .      1 980
•  .  •    20000

2000

29700

Total

Hectáreas  cultivadas.

•  Arrozales  de primera  clase
Idem  de  segunda.

•  Opcoteros  y  drboles  frutales.
Betel  y  cañas  de  azúcar.

Pa1meras

Total

16100
17  048,90

•  •  L,.  190,00
1  540,25
2  365,25

•  .   21  305,40

Arrozales  de  primera  clase.
Cañas  de  azúcar,  betel  y  moreras.
Cocoteros

•  Jardines  y  legumbres
Palmeras..

23  198,00
378,50

4  967,60
20,00

150,00
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Europeos    .

Chinos
Tagalos
Malayos
Malabares
Siameses  inscriptos.
Idem  no  inscriptos.
Moes  inscriptos.
Idem  no  iDscritos.
Indigeúas  inscriptos.

Idem  no  inscriptos.  .  .

Cambodj  anos  inscriptos.
Idem  no  inscriptos.

Total  de  habitantes.

•  .         240
46339

46
•  .       9425

590
28

290
335

1200
101  986

1249697
8164

•  .     145 652

1563992

A  estos  hay  que  añadir  las  tripulaciones  de  los  buques
y  lásguaruiciones  de  los  distintos  puntos,  que  próximamen
teáscieñden   seis  ml  hombres,  todos  europeos.

45,75
186,74

232,49

Salinas  de  primera  clase   45  francos
la  hectárea  .

Idem  de  segunda  á  30  francos.

Total

RES1MEN  GENERAL.

Habitantes.
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Hectáreas cultivadas.

Arrozales  de  primera  clasó       152  065,45
Idem  de  segunda169  079,85
Azúcar,  betel  y  moreras  .  .      11  099,18

Cafó  y  tabaco614,90
Cocoteros37  310,28
Jardines  y  legumbres   .  ..     28  764;21
Palmeras7  466,05
Cultivo  general  de primera  clase.       119,99
Idem  id.  de  segunda    .      5  342,78
Idem  de  tercera75,00
Pimienta99,80
Algodon996,5Ó
Indigo219,90
Salinas374,49

Total  cultivado  .  .  .  414  327,18

Pantanos  aprovechados  .  .  -       800,00
Bosques  aprovechados.  .  .  .  30  000,00

Total  aprovechado  ..     445  127,18

Estos  son  los  elementos  agrícolas  con  que  cuenta  la
Cochinchina  francesa  y  con ellos,  más  los  impuestos  gene-.
rales,  saca  la  Francia  próximamente  una  renta  anual  de

dos  millones  de  pesos.
Antes  decerrar  este.  capitulo,,  creemos  deber  consignar

la  buena  acogida  que  se  nos  ha  hecho,  tanto  oficial  como
particular.

El  Gobierno  puso  á  nuestra  disposicion  todos  sus recur
sos,  cediéndonos  carbon,  surtióndonos  periódicamente  y
gratis,  de aguada,  y  por  último,  habiendo  necesitado  entrar
en  dique  para  limpiar  y  pintar  los  fondos,  se  nos  facilit6
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cuanto  fuépreciso,  no  cargando  en  cuenta  más  que  el  poco
material  gastado  y  los jornales  empleados  en  la  faena.

Los  particulares,  por  su  parte,  han  contribuido  en  lo
posible  á  hacernos  agradable  la  estancia  en  Saigon,
abriéndonos  el  casino  y  las  casas  particulares,  recibiéndo
nos  con  la  proverbial  finura  y  galanteria  de  la  sociedad
francesa,  y  esforzándose  por  obsequiarnos  con  cuanto  per
niiten  los cortos  medios  de  distraccion  de  que  pueden  dis -

poner.
Nuestra  maestranza  y  marineria,  por  su  parte,  simpati

zó  con  sus  iguales  de  los buques  franceses,  no  siendo  extra
ño  el verlos  pasear  juntos  y  el  cruzarse  amigables  invita
ciones  de  una  y otra  parte,  usando  cada  uno  de  los  medios
de  que  disponia.

¡Quiera  Dios  que  al  separarnos  guarden  un  recuerdo
nuestro  tan  grato  como  el que  todos  conservamos  de  ellos!

(Üotiituar.)
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Continuacion. (Véase pdg. 411,  t.  ¡1!.)

SECCION Y.

FORTIFICACION  DE  CAMPAÑA.

Obligada  una  fuerza  armada  por  las  circunstancias  d
operar  á  la  defensiva,  por  disparidad  de  fuerza  numérica,
se  procurará  equilibrar  aquella,  eligiendo  una  posicion  para
aceptar  el  combate  que  reuna  todas  las  ventajas  militares
posibles  y  sea  relativamente  desfavorable  para  el  que  ata
ca.  La  posicion  elegida  deberá  ofrecer  obstrucciones  natu
rales  al  avance  del  enemigo,  cubrir  á  los  asediados  de  los
fuegos  de  éste,  dóminar  el terreno  por  el  que  ha  de  avanzar
el  que  asedia,  dominar  las  lineas  de  aproche  por  fuegos  al
frente  y  cruzados,  no  presentar  obstáculos  á  los movixnien
tQs  de  los  asediados,  poseer  puntos  naturales  de  apoyo,
tnto  en  los  flancos  como  á  retaguardia,  y  por  último,  dis
póner  de  lineas  de  retirada  ámplias  y  seguras.  Las  posicio  -

nés  defensivas,  como  es  consiguiente,  pocas  veces  estarán.

dotadas  do  estas  ventajas,  asi  es  que  los  defectos  de  aque
llas  han  de  suplirse  con  medios  artificiales,  que  se  denomi
nan  fortificaciones.

Las  figuras  5  y  6 de  la  láni.  XXIII  representan  el  per

fil  y  proyeccion  horizontal  respectivamente  de  obras  de  for
-tificacion:  en  la  flg.  5  la  línea  A  B  Al  N  es la  del  terreno,
BC,  el declivio  de  la  banqueta;  CD, la  banqueta;  DE,  el ta
lud  interior;  EF,  el  declivi3  superior  (plano  de  fuegos);  FO,
talud  exterior;  OH, la  berma;  HI,  la  escarpa;  JK, la  contra
escarpa;  HIJK,  el  foso;LM,  el  glacis.  En  la  fig.  6, PQR  y,
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TJYw;  son  las  partes  avanzadas;  .RSTU, las  partes  retira
das;  FQ, QR,  Uy,  VW,  son  las  caras;  R$TU,  los  flancos;
ST,  la  cortina;  QT, 8V, las líneas  de  defensa;  PQR y  UYW,
los  ángulos  salientes;  RST.  ST TI, los  ángulos  entrantes;

VA,  QB,  capitales.
Con  objeto  ‘de establecer  relaciones  d9fensivas  recípro

cas  entre  todas  las  partes,  un  cierto  número  de  éstas  pue

den  contruirse  en  sentido  avanzado,  en  direccion  del  exte
rior  y  se  dominan  partes  avanzadas; otras  llamadas  partes
retiradas  lo  están  del  enemigo  y  protegidas  de  su  fuego  por
las  partes  avanzadas.

Esta  combinacion  indica  naturalmente  que  el  contorna
general  del  plan  de  la  obra  ha  de  presentar  un  sistema  an
gular;  algunos  de los  vértices  de  éste,  llamados  salientes, se
dirigen  hácia  el  exterior,  y  otros,  designados  por  entrantes,
hácia  la  plaza.  Efectuado  el  trabajo  de  defensa  en  esta  dis
posicion  el  flanco  del  enemigo  queda  expuesto  al  fuego  de
las  partes  retiradas  al  avanzar  sobre  las  salientes;  estas  na
deben  medir  ménos  de  seis  grados,  ni  la  línea  de  defensa
exceder  de  300  varas.

Proyecciones.—La  línea recta es la  más  elemental  que
puede  emplearse,  cuando  el  frente  defendido  es  de  limitada
extension  y  los  francos  y  retaguardia  están  á  cubierto  de
aquella  línea;  sin  embargo,  sólo puede  hacerse  un  fuego  di
recto;  combinado  este  con el  de  flanco,  puede  ser  más  eficaz
lo  que  se  consigue  empleando  la línea de Llares  (flg.  7).

El  plan  de  obras  para  posiciones  que  tienen  la  retaguar
dia  segura,  pero  que  son  vulnerables  al  frente  y  por  lo
flancos,  es  muy  variado:  el más  sencillo  es  una  obra  de  sólG
dos  caras,  cuyo  saliente  se  dirige  á  la  línea  de  aproche  del
enemigo  y  se denomina  el Rediente; cuya  planta  se  vé  en  la

flg.  8  en  que  AD,  representa  la  gola;  BC,  el  chaflan  y  AB,
y  CD,  las  caras  que  deben  disponerse  en  ‘direccion  de  que
desde  ellas  se  puedan  bárrer  los  aproches  hácia  los  flancos;
desde  el  vértice,  sin  embargo,  sólo puede  dirigirse  una  línea
de  fuego  directo  sobre  la  seccion  opuesta,  inconveniente”
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que  se obvia  rellenando  una  parte  del  saliente,  de  manera
que  queda  formada una  linea  defensiva de corta  extension
perpendicular  á la  capital  que se llama el cha flan.

Si  las caras  del rediente  no  pueden  disponerse  de  ma
nera  que  barran  los aproches de los flancos, sin  que la  cons
truccion  del  ángulo  saliente  sea muy  agudo, puede  recur
rirse  á  la traza  de lo que  se nombra  el  bo’neté 6 cola de go
londrina  (flg. 9),  en  el  que las dos caras principales  barren
los  aproches  de los flancos, y sustituye  al  chaflan una  línea
en  zig zag,  que forma  un  ángulo  entrante  en  el  saliente,
desde  el que pueden hacerse  fuegos cruzados sobre  el terre
no  frontero.  En caso de extenderse  los aproches  de flanco á
retaguardia,  se agrega  un  flanco á cada cara del rediente,  el
cual  se instala  en una  direccion  conveniente,  para  que  des
de  él  se domine  la  parte  del aproche de  flanco,  expuesta
aunque  por un  fuego  muy  oblicuo  desde  los  flancos.  Esta
traza  toma  el  nombre  de  Luneta  (flg.  10), BC,  CD  re
presentan  las caras y  AB,  DE,  los flancos.

Las  obras de fortificacion, que son asediables  por todos
sus  lados,  han  de presentar  al  asalto  una linea  continua  y
se  llaman  obras cerradas. Suelen  ser de tres  clases,  á saber:
reductos,  fuertes  estrellas  y fuertes  baluartados.

El  reducto puede ser una  figura  poligonal,  de un  núme
:ro  indeterminado  de  lados; el  más  usual  es  el cuadrado,  la
figura  11  (lám.  XXIV)  repiesenta  la planta  de uno de esta
forma  con un  ángulo  formando  dientes  de sierra  ó  línea de•
llares  y otro dispuesto  en chaflan.

El  Fuerte Estrella consiste  en  un polígono  de  ángulos
salientes  y  entrantes  en órden  alterno  (fig. 12).  Se traza,

rPor  lo regular,  colocando redientes  en  la  medianía  de las
caras  de un  reducto  cuadrado. Esta  clase de fuerte  aventaja
poco,  dado caso que aventaje  al reducto cuadrado,  respecto
á  que sus  disposiciones por  los flancos  son  imperfectas  y
presenta  á la  defensa una  línea  de  mucha  más  extonsion.
:Sólo  debe  emplearse en terrenos  accidentados.

El  Fuerte baluartado.—Con objeto  de remediar  los dé-
TOMO  VII.                         40
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fectos  de las dos  clases de fuertes  que  preceden  se  ha tra-.-
zado  el fuerte  baluartado,  que puede  consistir  de un  núme
ro  indeterminado  de lados,  aunque  el  cuadrado  y  pentágo...
no  son por lo regular  preferidos  para fuertes  de campaña; la
proyeccion  horizontal  de  esta  obra  se  efectúa trazando  en
primer,  lugar  un  cuadrado  ó pentágono,  segun  la figura  13,
cuyos  lados se  bisectan  por  las perpendiculares  HI;  tómese
sobre  estas una  distancia  OH, igual  á  un  octavo  de un. lado
de  un cuadrado  ó á  un  sttimo  del de un  pentágono  y tiren-
se  desde las vértices  de  los  ángulos del polígono  las rectas.
DA,  CF, que corten  los puntos  marcados  en  las  perpendi. -

culares  por  la  distancia  OH,  y  resultarán  la  direccion  que.
deberán  tener  las lineas de defensa;  desde las salientes  del
polígono  se marcan  espacios iguales  á  dos sétimos de lado
en  la  direccion de  las  lineas  de defensa,  que  serán  las  ca-.
ras,  desde cuyas extremidades  se  trazan  los flancos  perpen
diculares  ‘á las  líneas de defensa  ó  formando  con  ellas  un.
ángulo  de  1100;  enlazándose  las  extremidades  de  aquellos
por  medio.de  cortinas  OD.

Al  fijar  el  plan  general  de  la  obra  que  debe  efectuarse,

convendiá  tener  presente  el  objeto  de aquella  y  su  situa
cibn  respecto  al  enemigo;  i  existen  probabilidades  de  un
ataque  por  fuerzas muy  superiores,  y si en él tomara  parte-
la  artillería  ó  la  infantería,  y  si  la posicion  puede  ser  cir
cunvalada;  se  contará  asimismo  con la  fuerza  disponible
para  la  defensa y con que es preferible  tenerla  concentrada,..
siendo  pr  tanto  aventurado  hacer  obras  de mayor  exten
sion  que las  que pueden  ser  eficazmente cubiertas  y defen
didas  con vigor.

Se  deberá tener  conocimiento asimismo del número  de..
hombres  que hay  diponibles  para  los  trabajos,  si. pertene
cn  á la  fuerza  ó si son  naturales  de la localidad,  como tam-.
bien  del número  de  útiles  y  si el tiempo  dá  para  efectuar’
aquellos..  ‘.  .  .  .  -

.Ts  perfiles. —Elegida  la  pIant  más conveninte  de las::
obras,  procede  ocuparse  de-estas en su perfil,  al  que afectan
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iguales  consideracionesque  al plan  general,  pricipalmente
en  lo  referente  al  tiempo  y  al  personal  que  se  ha  de  emplear
en  la  obra.

Puede  formarse  una idea  general  de  la  cantidad  de  tra
bajo  que  puede  efectuarse  en un  tiempo  dado  y  de  la  propor
cion  de  masa  cubridora  que  puede  obteneise  en  dicho  tiem

io,  adoptando  diferentes  secciones,  segun  manifiestan  ia
figuras  y  cálculos  anejos.

Un  hombre  puede  escavar  una  vara  cúbica  de  tierra  por
hora  durante  ocho horas,.  la  mitad  en  igual  tiempo  si  es  arz
cillosa,  y  tres  veces  aquella  cantidad  si  es  seca  y  ligera.  A
cada  individuo  se  le’ ealrá  una  extension  de  6’  para
trabajar  con  el  fin  d  que  pueda  manejar  sus  tiles  con  co

modidad:  pero  si  slo  hay  qu  mejorar  las  ventajas  natu
rales  presentadas  ioi  el  terreo,  pueden  distribuirse  las
cuadrillas  con  mayores  intervalos;  por  ejemplo  un  hom
bre  en  tres  horas  podri  convertir  20’  ó  30’  de  vallado

en  un  buen  atrinchera’iiriento,  que  en  terreno  llano  no  lle
garfa  á  6’  de  extesion.  La  fig.  14  representa  la  seccion
de  unu  pequeña  trinchera  y  parapeto  formado  por  el  amon
tonarnjento  de  tierra  al  frente.  La  trinchera  es  de  2  72  de

profundidad  y  de  anchura  y  está  provista  á  retaguardia  de
un  escalon  de  1’  de  ancho.  La  tierra  amontonada  ter
mará  un  parapeto  de  talud  natural,  cuya  altura  será  casi
igual  á la  profundidad  de  la  trinchera,  sea  aquella  de  2’,  do
manera  que  la total  contada  desde  el  fondo  de  esta  será  de

2  i/  está  á la  vista  por  tanto  que  un  individuo,  si bien  pue
de  hacer  fuego  por  encima  del  parapeto,  tiene  que  agachar

se  para  cubrirse;  esta  trinchera  es  pues  de  las  que  presen.
tan  la  masa  cubridora  más  reducida.  El  contenido  sólido  de
la  escavacion,  cuyo  dato  sirve  tambien  para  determinar  el
tiempo  probable  que  se  ha  de  invertir  en  efectuarla,  se  ha
lla  multiplicando  la  profundidad  y  anchura  de  la  trinchera
y  este  producto  por  la  extension  que  cada  individuo  ha  de
excavar.  Dividida  esta  suma  por  la  cantidad  excavada  en
una  hora  por  un  hombre,  á  saber,  27  piés  cúbicos,  el  resul
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tado  será el  tiempo  empleado  en  levantar  un  parapeto  en
terreno  llano  en el  caso citado  será:

Dimension de la trincbera.  2 3Ç  X 2 1/2’  X6’ =  37 3’  cúbicos.
Id.  del escalon .  .  1    X 1    X  =  6     id.

Tierra removida43  ‘  id.
Tiempo empleado en levantar el parapeto 1 53/5,  horrna.

La  masa cubridora  represeñtada  en la  figura 15 es  ma
yor  respecto á  que  la  cresta  del  parapeto  se eleva  6’ sobre
el  fondo de la  trinchera.

La  manera  mejor  de construir  el parapeto  seria  abrien
do  una trinchra  de 3’ de profundidad  y de anchura  y  amon
tonando  la  tierra  á unos  2’ á su frente;  al  tener  la  trinchera
en  el trascurso  de los trabajos  demasiada  profundidad  para
desde  ella disparar  sobre el parapeto,  se  abrirá  un  escalon
en  el frente  para  servir  de banqueta  y  otra  más á  retaguar
dia;  los escalones pudieran  ser de 18” por  alto  y  ancho.  El
cálculo  seria  igual  al  anterior  para  hallar  aquellos  re
sultados.

Una  obra de  esta  especie no  ofrece obstáculos al  enemi
go,  y  la  fuerza  sólo  puede  formarse  en  una  fila  para  la
defensa.

(Üoatiwuará.)
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Conforme  anunciamos  en  el  número  anterior  de  esta,
REVISTA  al  tratar  de las Jarcias metálicas,  vamos  ahora  
ocuparnos  de los cables flexibles de acero, de la  patente  de
la  Casa  inglesa,  Sres.  Buffivant,  &  C.a, por  ser  los  que
desde  hace  algun  tiempo  á  esta  parte  vienen  con  justo  mo
tivo  llamando  la  atencion  general  de  los  hombres  de mar,
en  vista  de los  buenos resultados  prácticos  que  con ellos e
han  obtenido, haciendo  que su uso se  haya  extendido  con
siderablemente,  no  sólo aplicándolos  á  los  remolcadores y
buques  del comercio,  sino  tambien  á los de guerra  de dife
rentes  naciones,  aparte  del  éxito  satisfactorio  con  que  se
han  empleado para  levantar  grandes pesos,  lo mismo en la
carga  y  descarga  de  pesadas  piezas,  como  para  poner  á
flote  buques sumergidos,  segun  veremos  más adelante.

Las  condiciones principales  que distinguen  á  estos  ca
bles  de todos los  conocidos hasta  el dia,  son  las  siguientes:
Su  peso es sólo  una  tercera  parte  de  los  de  cáñamo  de
igual  resistencia;  su  flexibffidad es  tal,  que permite  guarnir
con  ellos un  aparejo,  manipulándolos  con  suma  facilidad;
su  precio viene á  ser la ‘tercera  parte  de  una  cadena  y  la
mitad  de uno  de  cáñamo ds igual  resistencia;  y por  último,
tienen  mayor  dura cion, merecen más  confianza y  son  más
económicos  que aquellos.

La  segunda  de  estas condiciones  ó  sea la  flexibilidad,
hace  se adujen  perfectamente  en su  carretel  cuando  no  se
usan,  ocupando tan  poco volúinen  que  el  de  uno de 4” do
mena  ó circunferencia,  de 120 brazas  de  extension,  ocupa
tan  sólo unos  9’ cúbicos: la  mordaza,  tambien  de  patente
como  el torno ó carretel,  llena  á  la  vez un  reducido espacio
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y  se  halla  dispuesta  de  tal  modo,  que  permite  que  un  solo
hombre  los  lasque  6 ainordace  por  sí  mismo,  pudiendo  fiar
de  ellos  segun  sea  necesario  sin  ninguna  clase  de  peligro;
la  operacion  de  cobrarlos  4  bordo  se  efectúa  en  todos  casos
con  suma  facilidad  y  con  el  auxilio  de  poca  gente.

No  obstante  y  4  pesar  de  tan  buenas  condiciones,  no
se  ha  resuelto  nada  hasta  la  fecha  sobre  aplicarlos  4  las
anclas  en  sustitucion  de  las  cadenas;  pero,  sin  embargo,  ya
se  ha  hecho  uso  de  ellos  para  tender  anclas  y  anclotes,

como  entre  difere’ntes  ejemplos  podemos  citar  el  del  clipper
Blaefcadder, que  en  su  viaje  de  Shanghai  4 Europa,  varó  en
el  estrecho  de  Gaspar  en  un  arrecife  de  coral,  del  cual  pudo
salir  comparativamente  con  suma  facilidad,  mediante  haber
empleado  un  calabrote  de  acero  flexible  que  llevaba  4  bor
do  de  4”,  que  entalingó  4  una  de  las  anclas  y  con  el
auxilio  de  su  lancha  pudo  fondear  4  la  parte  de  fuera  de
61,  en  18  brazas  de  agua,  operacion  qu  llevó  á  cabo  con  la
misma  facilidad  y  prontitud  que  si  hubiera  tenido  que
manejar  uno  de  5”  de  cáfiamo  y  que  no  hubiera  podido
realizar  con  una  cadena  de  resistencia  equivalente  4  aquel,
en  razon  al  mucho  peso  y  difícil  manej.  de  esta,  atendido
el  número  de  sus tripulantes  y  embarcacion  con  que  conta
ba  para  ello.

Los  buques  ingleses  al  ménos,  acostumbran  aduja.r  los

cables  de  menas  mayores  en  los  pafioles  de  las  cubiertas
bajas  del  mismo  modo  que  los  de  cáñamo,  puesto  que  sólo
los  emplean  en  casos  especiales;  los  menores,  montados  en

sus  tornos  6 carreteles,  procuran,  si  es posible  tenerlos,  bien
sea  en  cubierta  ó  en  el  sollado,  en  un  punto  de  la  crugía
que  permita  dirigir  el  chicote  con  prontitud,  á  proa  6  4
popa  segun  mejor  convenga.  De  las  instrucciones  dadas
para  su  colocacion,  se  deduce  que  las  mordazas  deben  fijar-
se  generalmente  á  popa,  en  las  proximidades  de  los  escobe
nes  ó portas  de  remoique,  de  modo  que  no  obstruyan  la
cubierta  ó  m.anejó  de  la  artillería;  pero  en  el  caso  en  que
no  haya  m  que  una,  pueden  fijarse  dos  cónchasl  en  la
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-cubierta,  prefiriendo  las proximidades  de la  crugia  y  cui
dando  de que los pernos que aseguran  la  pieza  de  hierro
de  la  mordaza,  estén  pasados  de  abajo  para  arriba,  con
objeto  de que al  colocarla,  se asegure  con  las  tuercas  que

se  atornillan  en  los  extremos  salientes  de  los  pernos;  de
este  modo, una  sola mordaza  de hierro  puede  servir  para
usar  el  calabrote  de acero por una  banda  ó por  otra,  segun
más  convenga,  con  sólo  fijar  antes  aquella;  cuando  no
se  requiera  esta,  se quita  la  pieza y  se coloca  una  tapa  de
madera  que  cubra la cabeza  de los pernos.  Si la cubierta  de
la  batería  es  suficiente para  fijar  la  mordaza  sobre  la  cual
tiene  que  remolcarse,  quizás  á  un  buque  grande,  bastará
empernarie  en el paraje  más  conveniente  respecto  al  esco
•ben  ó gaiápago de salida  del calabrote  de remolque.  Por lo
general  los  buques  usan  dos  calabrotes  para  remolcar,
tanto  de  acero como de cáñamo,  dados por los escobenes  6
portas  de popa de la batería  y  sólo los  remolcadores  en los
puertos  usan  uno. Los cables de  acero llevan  un  guardaca
bo  en  su extremo  para  que  el  buque  remolcado  engrillete
en  él  el chicote  de una  de las cadenas  cTe leva ó de  la  ter
cera  ó cuarta,  segun  convenga,  para  evitar  así  el  roce  de
los  escobenes, cuidando  el  que remolca de lascar  de vez en
cuando  si la  duracion  del  emolque  es  larga  y  la  mar
gruesa.

Las  condiciones generales  que reunen  los  cables  flexi
bles  de acero  de la  patente  Bullivant,  son  las que  pone de
inanifiesto  la  siguiente  tabla:
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Como  se vé, la  longitud  de estos cables es  de 120bs  (in
glesas)  y para  esto  se  dan los precios, pero el Almirantazgo
de  aquella  nacion ha  establecido la  regla  de que los de ma
yor  mena  de 4”  tengan  150  b’; pero  de  aquí  para  abajo
120  ba: debemos advertir  que  los precios  expresados  en  la
tabla  son los de fábrica,  y  que  sólo viene  á  importar  un  6
por  100 más por  pago de trasporte,  seguro,  etc  ,  etc.,  á  po
ner  en nuestros  arsenales de la Península,  siendo  como es
consiguiente  más  reducidos  estos  gastos  adicionales,  en
cantidades  crecidas.

Como  ya hemos dicho,  los buques de guerra  ingleses los
usan  mucho, y  en el dia  todos los que  se  arman  de nuevo  se’
les  provee  de ellos segun su porte  y  comisiones  que  tiene
que  desempeñar,  existiendo  varios, segun manifiesta la lista
que  hemos  examinado,  que  Uevan  cuatro,  cinco  y  hasta
siete  cables de esta  clase: nosotros hasta  ahora  tan  sólo he
mos  adquirido,  el año próximo pasado,  tres  ejemplares  pro
vistos  de sus  correspondientes  tornos y mordazas, 6 sea uno
de  4 “  para  la Numancia,  que luego pasó á la  Sagunto, per
teneciente  en la  actualidad  á  la  escuadra  de  instruccion,
otra  de 4” para  la Aragon  y  el terreno  de  3 “  para  el  re
molcador  del arsenal  de Cartagena,  toda  vez que de acuer
do  con lo consultado  por la  J.  S.  O.  del  ramo  sobre  esta
particular,  la  adquisicion de  estos  cables  tuvo  por  objeto
principal  darlos  á conocer entre  nosotros r  probarlos  en di
ferentes  tipos de buques,  para  que, en vista  de los resultados
que  se obtengan,  generalizarlos  entre los  demás de la Ar
mada,  lo cual es de esperar,  teniendo  en cuenta  las ventajas
que  tanto  en volúmen, como en  peso,  resistencia,  duracion
y  por lo tanto  en precio  tienen  sus equivalentes  de cáñamo.

Tan  excelentes  cualidades las han  venido  confirmando
de  cinco años á esta  parte  un  gran  número  de casos prácti  -

cos,  y entre  ellos citaremos  como los más  notables  los que
siguen:  en Abril  del 76 el  Vaerous,  buque  de  guerra  in
glés  de 1.257  toneladas,  condujo  t  remolque  al  de  igual
clase  Üaledonia, de 6 832  toneladas,  de  Liverpool  á  Ply
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mouth,  saliendo  del  puerto  con  dos calabrotes,  ó sea por  ba
bor  uno  de  4” ¿[e acero  y  por  estribor  el  otro  de  13  “  de
cáñamo;  al  segundo  ¿[ja faltó  este  último  así  que  refrescó
el  viento  y  arboló  algo  la  mar,  siendo  enseguida  reempla
zado  por  una  cadena  de  1  -“  que  á  poco  de  trabajar  tam
bien  faltó,  por  lo. que  sólo  quedó  el  de  la  aleta  de  babor  ó
sea  el  de  4” de  acero,  que  sin  experimentar  el  menor  dete
rioro  y  sin  que  le  hubiera  faltado  un  solo  alambre  aguantó
perfectamente  hasta  terminar  la  comision;  el  contraste  que
aparece  en  el  peso  de  los  tres  cables  empleados  por  el  Vale
ous,  es por  cierto  bien  notable  y  merece  lo  consignemos
quí;  las  120  bs  del  de  4” de  acero  pesan  12qq,  las  del  de
13  “  de  cáñamo  45qq  y  las  del  de  1”  de  cadena  15O,  ó
sea  el  de  acero  unas  3,75  veces  ménos  que  el de  cáñamo,  y
12,50  ménos  que  la  cadena.  En  Mayo  del  año  siguiente  el

Nubia  remolcó  de  Lisboa  á  Southarnpton  al  Surat,  em
pleando  calabrotes  de  acero,  sin  que  durante  la  travesía  y
4  pesar  del  viento  fresco  de  proa  y  mar  que  encontró,  ocur
riera  el más  ligero  accidente.  Hablando  del  remolque  del Ke
dive  decia  en  1876  el  Naval aud Milita’ry Gazette, que  el va

por  Deccan, dela  compañía  Peninsular  y  Oriental,  de  3  400
toneladas,  perdió  su  hélice  en  su  viaje  para  la  India  en  el
mes  de  Noviembre,  por  lo  que  tuvo  que  arribar  á  Gibraltar
en  donde  aguardé  la  llegada  del  Kedive, de 3  724 toneladas,
perteneciente  4 lainisma  casa,  que  tenia  que  conducirlo  á

Southampton  para  rámediar  la  avería;  tal  remolque  entre
buques  de  este  porte  y  en  el  mes  en  que  se  llevó  á  efecto,
requería  indudablemente  mucho  tino  y  habilidad;  la  com
pañía  en  presencia  de  esto,  y  conociendo  perfectamente  la
bondad  de  los  calabrotes  de  acero,  mandó  para  llevar  á
efecto  la  operacion  dos  de  4  “,  con  los  cuales  y  en  el  inter
valo  de  ocho dias,  llegaron  ambos  buques  con toda  felicidad
al  referido  pue’to  sin  la menor  novedad,  á  pesar  del  mucho
viento  y  mar  do proa  que  tambien  eperimentaron  duran
te  la  travesía,’sobre  todo  al  cruzar  el  canal  de  la  Mancha.

Muchos  ejemplos  por  este  estilo  pudiéram5s.  rferir,  to
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4os  ellos  en  óorroboracion  de  las  buenas  condiciones  que
reunen  esta  clase, de  cables,  pero  antes  de  terminar  debe
mos  exponer  los  brillantes  resultados  que  con  ellos  se  obtu
‘vieron  al  aplicarlos  en  la  extraccion  del  buque  de  guerra
inglós  Eurydice ea  cuya  faena  hubiera  sido  muy  difícil  em.

plear  ninguna  de  las  cadenas  en  uso  hoy  dia:  para  llevar  á
efecto  esta  operacion  en  las  11  brazas  de  agua  en  que
aquel  se hallaba  á pique,  y  sacarlo  de  la  cama  que  habia  for
,mado  en  el  fondo,  se  emplearon  varios  cabos  de  acero  en
tre  ellos  dos  calabrotes,  el  uno  de  8”  y  el  otro  de  7” que
trabajaron  perfectamente  á  pesar  de  las  grandes  estrepadas
dadas  primero  por  el  Thwnderer y  despues  por  los  buques
menores  que  hacian  de  elevadores,  á  los  que  se  hicieron  fir
mes  los  chicotes  en  bajamar;  así  que  se les  hubo  metido  al
gunos  piés  de  agua,  que  luego  á  la  subida  de  l  marea  se
achicó  para  aumentar  el  esfuerzo:  de  este  modo  se  suspen
dió  el  buque,  se  trasladó  á  menor  fondo,  y  por  fin  se  puso

Á  flote,  en  cuya  disposicion  fué  conducido  á  Portsmouth
para  su  desguace.  Esta  operacion  es  seguramente  una
de  las  que  más  han  puesto  en  evidencia  las  condiciones
de  resistencia  y  flexibilidad  de  estos  cables,  que  con  tanta

‘facilidad  se  manipularon,  demostrando  las  útiles  aplicacio
nes  que  se  les  puede  dar  en  los usos  navales;  si  se tiene  en
cuenta  que  el  peso  del  cable  de  8”  y  150  brazas  es  de  3  7,
toneladas,  y  el  de  la  cadena  más  gruesa  que  se  emplea  en
la  armada  de  la  misma  extension,  de  22,5  toneladas,  entre

cuyas  amarras  existe  la  misma  resistencia  aproximadamen
-te,  se  deduce  con  toda  claridad  que  la  ventaja  está  de  parte
de  los  primeros,  puesto  que  la  guindaleza  de  alambre  de
-acero  es  uniforme  y  presenta  la  misma  continuidad  de  soli
dez,  mientras  que  la  cadena  tiene  meramenbe  la  fuerza  de
sus  eslabones,  habiendo  900  de  estos  en  las  150  brazas,  y
por  consiguiente  900  soldaduras,  sujeta  cada  una  un  de
fecto.  La última  estrepada  que  dió  el  Thunderer  con el  cala -

brote  de  8” fué  tan  violeiita,  que  le  inutilizó  el  cabrestante,
arrancó  del  Enryclice la  curva  capuchina  y  le  cortó  el bau
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prs,  sin que  aquel como yahemos  dicho,  tuviera  ningun
desperfecto,  tanto  que luego  ha  seguido  sirviendo  sin  la
menor  novedad.

La  misma casa Bu.llivant,  de Lóndres,  fabrica las  redes
de  malla  de cabo de  acero de  una  pulgada  de circunferen-
cia,  destinadas  á  proteger  los buques  de los  torpedos  Whi -

tehead,  las  cuales se  forman  con anillos  que  están  unidos-
por  eslabones  de  hierro  forjado,  resultando  un  conjunto
muy  resistente  y flexible; los trozos  de esta  clase de red pe
san  cinco  quintales  cada uno  y  miden  15’ de largo  por  20
de  ancho,  de  modo que  se  calcula  pesan  10  toneladas  las-
que  se  requieren  para  protejer  un  buque  de  300’ de eslora;
su  resistencia  es  de  dos toneladas  que  es la que  se  estima-
suficiente  para  rechazar  un  torpedo  de  la  clase  expresada.
Los  trozos  de  la  red  están  ribeteados  alrededor  con  una
cadena  que  se une  á  los anillos por medio  de pequefios gri
lletes  y  para  emplear aquella  se  fijan,  en  los  costados del
buque  arbotantes  giratorios  de  hierro  y  por sus  extremos.
salientes,  se  guarne  un  andarivel  y  amantillo  tambien  de
jarcia  de alambre de acero, para  conservar la  red  en la po
sicion  vertical,  de modo que cuando  esta  se quiera recoger
no  hay mas que  suspender  los trozos  de ella  con unos brio
les  y  luego con los amantillos  se abaten  los arbotantes  con-.
tra  los costados  del buque.

Como ya  digimos en  el número anterior  al tratar  de las
Jarcias  rnetá2icas, tanto  las  noticias  que  entonces  como
ahora  publicamos, están  sacadas en parte  de las  que comu
nicó  á la  superioridad  el  jefe  que  faó  de  la  Comision de
Marina,  en Inglaterra,  capitan  de navío  de  primera  clase
Sr.  Carranza,  y  al  publicar  en  la  REVISTA  estos  peque
ños  apuntes,  no ha  sido otro el objeto  que dar  á conocer lo
datos  interesantes  que encierran,  por  la  utilidad  que  algu-
aa  vez pudieran  reportar.

Madrid  1.° de Octubre  de 1880.—A.  R.  17.
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El  propulsor  He  Bay   .—Este  propulsor  (véase la
Ilám.  XXV),  cuyos dos núcleos  con sus alas giran  en diree
iones  contrarias,  es  una  invencion  inglesa que  hallamado
mucho  la ateñcion,  desde que  su eficiencia  fué  demostrada
públicamente  por  una  série  de experimentos en  1879,  ha
biendo  sido  instalado  recientemente  en un  vapor  de porte
adecuado  á  acreditar  prácticamente  su mérito.  El  Cora-Mar..
ría,  buque de vapor  de 831 toneladas de registro  y de 2 800
toneladas  de desplazamiento, fué el empleado para los expe
rimentos.  Sus  dimensiones  son las siguientes:  eslora, 235’;
manga,  31’; puntal  18’ 03”.  Sus  máquinas  son del sistema
Compound;  el  diámetro  del  cilindro  de alta  presion  es  de
8”  y  el de baja  de 54”, y  el curso 3’. El  propulsor  emplea
do  en  el primer  experimento  era uno usual  de  cuatro  alas
de  13’ 2  de diámetro  y 19’ 6” de paso.  Con este  propul
sor  se  efectuó  una  prueba  recorriendo  una  extension  de
2,2  mi]las, el  10 de  Julio  último,  que  se  repitió  el  10  de
Agosto  en las  mismas  condiciones con  las  tras misiones  y
propulsor  De Bay  de 11’ de diámetro.  Los resultados  com
parativos  obtenidos de  cada prueba  se insertan  á continua
cion,  advirtiéndose  que  en cada caso  se  recerrió  la  distan-

(1)  De  Scieatifio  Ámerican,  como tambien & grabado, reproducidos ambos
1el  Engineer.
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cia  cuatro  veces,  la  primera  y  la  tercera  con  la  marca  á  fa

vor  y  la  segunda  y  cuarta  con  la  misma  en  contra.

rrcpneor  De
Propulsor  usual.         Bay.

Promedio  de  revoluciones  por

minuto66.32       65
Promedio  de  la  presion  del  va

por  en  libras74.7        745
Promedio  del  vacío  en  pulgadas    25.58       24.25

Yurza  de  caballos  indicados  .     584.51      585.

Tiempo  empleado en recrrer  las distancias

-                 Primera dis
tar.ia.  .  Seguxda.     Tercera.       Cearta.

Propulsor  usual..  12m 5s    20  27    12m3s    19’ 56
Id.  De  Bay.  .  .  .    9  4    16 .42     .9 6    16  10.

Andar  en millcs. po- -hora.

Primera  dis
tancia.  .  Segunda.  .  Tercera.,  Cuarta.

Propulsor  usual.  .  .  10.924    6.45    10.954    6.62
Id.  De  Bay14.557   7.8.98  .  14.505  8.l6

Tiempo  empleado  en  recorrr  el circulo.
Propulsor  de

Propulsor  usual.   - By.

:.    A babor4m44s         433s

A  estribor.  .  .  .    651  -  5  4

El  andar  medio  obtenido  en  cada  prueba  fu  de  8.73
millas  en  el  propulsor  usual  y  de  11.28  con  el  De  Bay,ó  sea’
un  aumento  de  este sobre  el  primero  de  más  de  29  por  10
con  igual  desarrollo  de  fuerza.  Suponiendo  que  la  resisten
tencia  varia  como  el -cubo  do la  velocidad,  proporcion  que
aumenta  notablemente  en  la práctica  respecto  á que  nece
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sitándose  584.51  caballos  de  fuerza  para  propeler  al  Cora Mce
ría  á  un  andar  medio  de  8.73  millas  con  el  propulsor  usual,
hubieran  sido  precisos  1  256.69  caballos  de  fuerza  para  que
anduviera  11.28  millas,  que  se  obtuvieron  con  el  propulsor
De  Bay.  Puede  calcularse  la  gran  economía  de  combustible
obtenida,  aunque  lo  expuesto  dá  una  idea  de  las  ventajas
del  nuevo  propulsor.  Con el  usual,  es  sabido  que  la  vibracion
es  excesiva,  inconveniente  que  no  existe  en  el  De Bay.  Des
de  la  primera  prueba,  efectuada  en  1879,  se  ha  alterado  al

gun  tanto  la  forma  de  la  mitad  más  extensa  de  las  alas  del
propulsor;  estas  en  un  principio  estaban  trazadas  de  mane
ra  que  casi  ocupaban  el  segmento  de  un  círculo,  siendo  su
diámetro  igual  al  del  propulsor;  hoy  tienen  una  forma  cur
vilínea  en  vez  de  angular  y  cada  ala  en  lugar  de  un  paso
creciente  ¿  uniforme,  tiene  un  iaso  de  17’  por  semi-rádio
desde  cuyo  punto  va  en  aumento  aquel  desde  19’ á  21’.

El  Cora María  se  halla  actualmente  en  viaje  para  Ale
jandria  con  toda  su  carga,  y  se  esperan  con  interés  los
partes  de  su  capitan  y  maquinista.

El  AlrnlrafltazO  lnlei  en  Fortinouth  (1).—
Algunos  dias  de  principios  del  mes  último  han  sido  dedi
cados  por  este  alto  cuerpo  á  inspeccionar  detalladamente
dicho  arsenal,  habiendo  con  tal  obj ato  revistadO  todas  sus
dependencias,  talleres,  diques,  etc.,  como  igualmente  los
buques  acorazados  armados,  en  armamento  y  en  construc
cion,  fijándose  principalmente  en  el  G’olossz&s que  parece
podrá  casi  competir  con  el  inflexible y  en  la  corbeta  Cana
dá.  Seguidamente  se  dirigieron  al  buque  escuela  de  arti
llena  Exeellent,  en  el  que  presenciaron  los  ejercicios  de
cañon  y  combates  figurados  al  sable,  empleándose  además
varas,  con  el  fin  de  hacer  ver  la  manera  de  instruir  la  do
tacion  en  el  manejo  de  la  hachuela.  Despues  se  simulé  que
-el  buque  se  hallaba  en  la  mar  combatieñdo  con un  enenii

(1)  Times.
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go  contra  el cual se rompió  el fuego  y  fingió  el  caso de
prepararse  á  recibir  la  embestida  de  aquél,  tendiéndose  la
dotacion  sobre  cubierta,  terminándose  el  acto  con  el  dis
paro  de una  andanada  eléctrica  que hizo  estremecer  al  bu
que.  Acto  continuo  pasaron  dichos  personajes  á  la  isla
Whale,  en la que estuvieron  presentes  á diversas  prácticas
de  ametralladoras  Nordenfeldet  y  Eochtkiss;  terminadas
aquellas  se trasladaron  al buque  escuela  de  torpedos  Ver-
non,  el único de la marina  inglesa  que posee dos  capitanes
de  navío  de primera  clase;  inspeccionaron  el  gabinete  de
lectura,  en el que le  fueron  exhibidos  los modelos del  ma
terial  de las minas submarinas  y  la  cámara  reservada  de
los  torpedos  Whitehead,  de la  que pasaron  á la  toldilla  del
Ariadne  (que forma parte  de la  escuela  y  está  conectada
ú  la  Vernon por  medio  de  un  pasamano  giratorio),  efec
tuándose  á su presencia la  explosion de minas sub-marinas,
de  torpedos-botalon  colocados en sus lanchas  de  vapor  res
pectivas,  el  disparo  de cargas  de  mano  y  el  sorprendente
espectáculo  de una  pequeña  embarcacion,  dejando  caer  y
disparando  contraminas  por  medio  de  conexiones  eléctri
cas  con  el  buque.  Se  embergaron  tambien  algunas  re
des  para  defensa  contra  los  torpedos  y  practicaron  di
versas  maniobras  torpédicas,  entre  ellas  el  lanzamien
to  de los  torpedos  Whitehead  contra  aquellas  formadas
eon  cadenas  en  coinbinacjon  con  anillos  de  hierro;  uno
de  los torpedos  saltó por  encima  de  aquellas  por  falta  de
rigidez  de los soportes, quedando otro  atrancado  en  ellas  y
con  su repuesto  de  aire  comprimido,  consumido,  fuera
del  agua;  los  restantes,  sin perforar  la  defensa,  retrocedie
ron  dando un  salto. Terminó  el  programa  con  un  ensayo
del  aparato de  Mr.  Millar  para  aumentar  la  potencia  de
flotacion  de  los  torpedos  locomóviles, empleando  el  aire
remanente  que queda  sin  consumir  al  cabo de una  recorri
da  y  que se aplica  á  expeler  el agua  del  proyectil  obligán
dolo  á flotar.  Durante  la noche  se iluminé  la  fachada de  la
residencia  del Almirantazgo  con  vistosos  efectos: de  luz
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eléctrica,  asistiendo  los lores al baile dado en la  escuela  de
los  huérfanos de individuos  de  marinería  é  infantería  de
marina.

Voladura  del  trasporte  chileno  Loa  (1).—Este ter-
Tibie  siniestro,  cuyos detalles son los siguientes,  ocurrió  el
dia  3 dei mes de  Julio en la  bahía  del  Callao.  Habiéndose
apercibido  un  crficial peruano  de la aficion de los oficiales y
dotaciones  de la  escuadra chilena  á  la  fruta  y  verdura  en
términos  de no reparar  silos  botes  que las  conducian  para
ja  venta  procedian  de buques neutrales  ó de la costa perna
na,  ideó y puso  en  práctica  colocar  en  el  fondo  de  una
embareacion  adecuada  un  torpedo  de 300 libras  de dinami
ta  sobre el  que  puso  un  doble  fondo  sostenido  por  unos
muelles  sujetos por la  carga, que consistia  en  frutas  esco
gidas;  en  esta  disposicion,  antes  de  amanecer  remolcó  el
bote  en  demanda  de la escuadra  chilena  que  bloqueaba  la
bahía,  dejándolo al  garete  al estar  próximo á  ella; así  per
maneció  todo el  dia, hasta la  tarde,  que  con  el  fin  de  que
no  fuera  á parar  á  poder  de  los neutrales,  se  envió  desde
tierra  un bote para  recogerlo, lo que visto  por  el  Loa,  que
estaba  de cervicio y en  movimiento,  fué  causa  de  que  se
dirigiera  hácia la  presa, la  que largaron  los que la  remolca
ban.  El Loa  entonces arrió  dos botes  que trajeron  el  bote
al  costado, dando principio  á la  descarga,  la que aligerando
el  peso produjo la  exploxion, que casi levantó  al  Loa fuera
del  agua, el que luego se fué  á pipie.  Perecieron  150 hom
bres  lo  ménos,  sobreviviendo  unos  40,  algunos  heridos
mortalmente,  que  fueron  salvados por los botes de  los  bu
ques  de guerra  neutrales.  Sólo se han  salvado de los oficia
les  el segundo  (herido), el médico y  un  maquinista.—It.

1.tarlna  china  ...-Segun La  Gaceta de  Colonia, noticia

(1)  Times  14  Agoste.
TOMO vn.                            41
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que  reproduce el Iron(1),  la marina  de dicho imperio  cons
ta  de 826 buques artillados,  con 3 600 cañones. —R.

AunetraUatora  iTordenfeIdt  —La  del  calibre  de
-   1  ‘  ha  sjdo adoptada  por  el  gobierno  ruso.  Las  recientes

pruebas  de dicha  arm  efectuadas  por  disposicion  del Al—
mirantazgo  inglés  han  sido del todo satisfactorias.

Fruebo  de  un  botetorpedo  —En la  bahia  de Stokes,
x  fines. del es  último,  se  ha  efectuado  la  prueba  de  un
bote-torpedo  de primera  clase, construido  por  Mr.  Samuel
White,  en Cowes, que  difiere por muchos  conceptos  de  los
que  hasta  la fecha  se han  empleado  en  la  marina,  inglesa.
En  los botes  del  tipo  usual  las condiciones  marineras,  se
han  sacrificado en gran  manera  al  andar,  cuyo  máximuxa
es  imposible mantener  en  condiciones prácticas  y  qxe  iDo—
cas  veces se realiza  á no  ser en la  prueba  oficial. En el.bote
en  cuestion  se  ha  tratado  de combinar las cualidades mari
neras  con el  andar.  El  casco y la  máquina  son más reforza
dos  y  las diménsiones esceden algun  tanto  á las  de la  clase
del  Lightning;  siendo  la  eslora de 93’ y  la  manga  de 12’ 6”
teniendo  como.1’ más  da obra  muerta  que  los  botes torpe
dos  usuales.  Gala 3’ 6” á  proa y  5’ 6  á popa’ y se confia que
por  las cualidads  expresadas y capacidad  para ‘combustible
podrá  tomar  parte  en demostraciones  hostiles  con  tiempe
más  duro que  el  de  la  prueba,  é  independientemente  del
acorazado  á que esté agregado.  Se recorrió  la  milla  seis ve
ces,  obteniendo  un  andar  medio  de 16,5  millas,. La  fuerz&
del  viento  era de 4  á  5 y  el  estado  ‘de  la  mr  ápropósito
para  efectuar  una  prueba  buena.  La  circunstancia  más no
table  fué  que ‘la  fuerza  de  caballos  y  andar  fueron  obte
nidos,  dando las  máquinas un número, ‘moderado de revolu
ciones  y  que hubieran  funcionado de  una  manera  uniforme
durante  un  tiempo  dado. La  ‘vibracion de  la  máquina’ se
experirnentó  solo á  proa y  á  popa.

(1)  20 de  Agosto  último.
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Lanzamiento  de  los  torpedos  Whitebead  (1).—
En  la  seccion  de  construcciones  del  árseual  de Portsmouth
;zd  ha  construido  un  mecanismo  eléctrico  nuevo  y  muy  sen
cifio,  para  lanzar  el  torpedo  expresado,  que  sustituye  al
soplador  (2); hasta  la  presente  el  impulso  inicial  so  co—
inunicaba  al  proyectil,  por  medio  de  la  explosion  dA una
pequeña  carga  de  pólvora  contenida  en  una  envuelta  de
brónce,  que  causaba  el desprendimiento  de  un  peso,  y  daba
entrada  al  aire  comprimido  en  el  tubo  de  impulsion,  lan
zando  el  torpedo  por  debajo  del  agua,  claro  del  barco.  Este
método  era incierto,  y  complicado;  el propuesto,  que  le  aven
taj.a  en sencillez  y  es instantáneo,  se  adoptará  en  algunos
acorazados  de  la  marina  inglesa.

Abatimiento  de  ia  macliiua  del  apostadero  de

13  flabana  (3)_LeemOs  en un  periódico  de  esta  ciudad:
“La  machina  de San  Francisco  estaba  compuesta  de tres

bordones  en  plano  inclinado  de cinco  grados,  y  sobre  la  ca
beza  de  éstos  apoyaba  la  cruzeta  que  le  servia  de berga  so

bre  la  cual  iba  firme  el  mastélero.
Fué  construida  y  arbolada  en el  año  55 por  el  general

de  Marina  D.  Manuel  de  Quesada.
Dispuesto  por  la  Superioridad  el  derribo  de la  Machina.

no  ser  posible  su  desarme,  se  ha  procedido  del  siguien—
te  módo,  bajo  la  direccion  del  ingeniero  jefe  señor  Seoañe.

Los  dos  bordones  de  la  cara  del  O. fueron  reforzados
con  ginielgas  postizas  en  toda  su  extension,  al  objeto  de
dar  d los  mismos  la  fuerza  de  que  carecian  por  su  mal
•  estado.

El  bordoñ  de  la  cara  del  E.  fué  el destinado  á  ser  cor—
tuio  en  plano  oblicuo  y  como  á los  cuatro  quintos  de  sn
coz.  Este  se  refórzó  con  tornapunta,  colocado  por  debajo

(1)   Times, 18 Setiembre.
(2)  BIowbo.
(5)  Correo Gallego.
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del  plano  de  corte, descansando  en  una  curia provista  de
cebo  y su  correspondiente  aparejo.

Los  tornapuntas  del  bordon  del  E.  fueron  aserrados
por  la  union  al  mismo  y us  coces quedaron  bajo  trinca  y
en  la  disposicion  de  echarlos fuera  por  medio de dos apa
rejos.

El  plano  de corte  quedó  iniciado  en  los  213 con una
jimelga  con cuña  en  el mismo plano,  y una guindaleza  fir
.nie  tt media  braza  del plano  de corte, iba   un  cabestrante
y   un  aparejo  firme á  su coz,  ya sobre cuña firme 4 un  an
ola  en el  agua.

En  esta disposicion  quedó  en  la  tarde  anterior;  en  el
espacio  que ocupaba  la  plataforma  se  echaron  de 40 4
toneladas  de arena  para  impedir  que 4 su caida  al  agua los
astillazos  pudieran  herir  á los numerosos operarios  y  mari
neros  que  allí  se  encontraban  y  evitar  el  destrozo  del
muelle.

A  las  cinco  de la  mañana  de hoy  se procedió 4 echarla
al  agua  del  siguiente  modo:

Se  terminó  el  corte  oblicuo  del bordon  del E.; se  echa
ron  4  pique  los tornapuntas  del  mismo  bordon  y  con  la
vénia  del  Excmo.  Sr.  Comandante  General  del Apostade
ro  se  procedió 4 sacar la  seccion cortada.

Al  intentarlo,  se  corrió el  anda  que aseguraba  el apare
jo  de  la  coz, por  lo que  la guindaleza  que  servia  para  mo
ver  su cabeza  no  produjo efecto,  y como  quiera  que se te
nia  dispuesto  el remolcador  Sasie,  se  procedió  4  darle  una
guindaleza  para  alar  y  que  hiciera  el  efecto  de  anda  que
como  dejamos  dicho se corrió.

En  esta  disposicion,  dando  el  remolcador  avante  y  en
trando  de la guindaleza  de  la  cabeza,  guarnida  al  cabres
tante,  se  deslizó la  seccion  cortada  y por  su  propio  peso
vino  al  agua,  cuyo hecho tenia  que ser  asi  con arreglo 4 las
leyes  de la  mecdnica,  ayudándole  la  disposicion de  su  cru
zeta  que  se enfiló al  E.

Para  un  evento  desgraciado,  el  personal  de  Sanidad.
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estaba  repartido.  en  embarcaciones  de  vapor  y  en  el  anden
de  la  Maehina.  A  esta  .operacion,  á  más  de  la  autoridad
Superior  de Marina,  concurrieron  las  del  Arsenal  y  demás
dependencias  de  este  Apostadero,  y  el  Sr..  Capitan  del.
puerto  en  babia  frente  á  la misma.

Esta  faena  determinada  en  Junta  superior  facultativa
del  Apostadero,  estuvo  á cargo  del  ingeniero  Sr.  Seoane,
mereciendo  por  ello  los  beneplácitos  de  todas  las  Autori
dades  y  la  admiracion  de  gran  número  de  espectadores:  sin.
que  afortunadamente  haya  habido  que  lamentar  ninguna
desgracia,  lo que  prueba  la  prevision  y  acierto  en  el  pro.
yecto.

El  peso  de  esta  mole  era  de  180  toneladas,  y  aunque  á
juicio  de  todos  e  creyó  que  levantaria  una  enorme  colum-
na  de  agua,  no  fué  así,  pues  la  entrada  de  la  cruzeta  en  el
agua  impidió  q:ae fuese  mayor  el  choque  contra  la  misma,
scudiendo  al  mastelero  ántes  de  su  caida,  pero  preso  por
los  cadenotes  á  la misma.

Nos  consta  que  se han  dirigido  varios  anónimos  á  la
Superior  Autoridad  de  Marina  para  que  la  echase  de
otro  modo,  que  más  obedecia  al  capricho,  que  á las  reglas
de  mecánica  y  grandes  faenas  marineras.»

Machinas  para  os  arsena’es  de  Cartoena  
FerroL—El  17  del  mes  próximo  pasado  se  ha  cerrado  en
Lóndres  el contrato  con  la  casa  de  os  Sres.  Day  Summer
y  C.a  para  construir  en  sus  talleres  de  Southampton  y
en  el  plazo  de  seis  meses,  dos machinas,  de  hierro,  de  tres
bordones  articulados.  con  destino  á reemplazar  en  los  cita
dos  establecimientos,  las  antiguas  de  madera  que  en  ellos
existen  y  que  se  encuentran  inútiles  para  el servicio.  Serán
de  la  potencia  necesarÍa  para  levantar  cien  toneladas,  igua
les,  en  un  toilo  á las  doce  que  ha  construido  la  misma  casa.
para  el  Almirantazgo  ingles  y  por  el.valor  total  ambas  

 500  £  incluso  sus  máquinas  y  accesorios..
Los  dos  bordones  del  frente  tendrán  usos  par abólicosde.
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V  t/  do  diámetro  en sus  extiemos  y  45” en e1 centro,  coii

una  longitud  de 136’ —  2” cada  uno:  el  bordon  posterior
tendrá  un  uso parabólico  de 24” 1/2  en  sus  extremos  y  53”
en  el centro,  con una  longitud  de 169’  3”y llevará  en su
parte  superior  escaleras de hierro  forjado.  Los  tres  bordo
iies  serán  construidos  con planchas  de  caldera  de  ‘/“  de
grueso  para  los dos del frente  y  de /8”  para  el  posterior  en
su  parte  media, variando 4 ‘ii,”  en  sus extremos; éstos se ha
llarán  dispuestos  para  poder  sobresalir  fuera  del  muro  del
muelle  39’ —  4’  l/  El  cuadernal  superior  tendrá  seis rol—
danas,  cinco de ellas  para  elevar  grandes  pesos  y  la  otra
para  los  más ligeros;  el inferior  tendrá  cuatro roldanas. y en:
¿1  va hecho firme la  cadena del aparejo;  para  pesos  peque
.os  en que no  se necesita  más  que la  roldan’a  superior,  se’
empleará  un  moton sencillo en la  parte  inferior.  Las  cade
nas  serán  ¿le 1” ‘/  de diámetro,  de hierro  Bes,t-Best, con es—.
jabones  cortos para  grua  y  de 23  toneladas  de  resistencia,,
la  una  de 220 bs  de largo  y la  otra  de 70  bs,  segun se  cm-.
pleen  para  grandes  6 pequeños  esfuerzos.

El  tornillo horizontal  del pié  del  bordon posterior  será
forjado,  de 48’ de largo  y  9” 1/2  de  diámetro:  dos máquinas
de  vapor, horizontales, de dos cilindros  de 15” de diámetro y.
otras  15” de curso.  Con su eje  y  piñon moverán  el  carro de
curso  á lo largo  del tornillo,  y  el eje  de la  máquina  pondrá
en  movimiento  el molinete  en que se guarne  la  cadena  por
ined.io  de barras  de conexion: la  caldera  tendrá  la  resisten
cia  suficiente  para  trabajar  con una  presion  de  120  libras.
por  pulgada  cuadrada.

-  Todas  las dimensiones  y  demás datos se  hallan  expresa-.
os  en medida  inglesa.

llachina  de  hierro—Dentro  de breves dias se halla
r.  en disposicion de prestar  servicio  en la  Carraca la  nueva:
machina  do hierro construida  en el mismo  arsenal  y  arbo—

 á  bordo del casco de  la  antigua  fragata  Espcranza.
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Máquinas  y calderas  del  ‘vapor  sSan  Quintin.
El  23 de Agosto  del año  actual  se firmó en Lóndres  el con
trato  que ha  hecho el jefe  de la  Comision de Marina en Iii.
glaterra  con  los  Sres.  Denny,  &s C.a,  de  Dumbarton,
para  construir  en  el plazo  de ocho meses  las  máquinas y
calderas  de dicho  buque por la  cantidad  de 10 750  £;  las
referidas  máquinas,  de fuerza  de  1 500 caballos  indicados
(1),  con dos cilindros verticales  del sistema compuesto,  con
igual  número de calderas  circular_tubulares,  de cuatro  hor
nos  cada una,  que  podrán trabajar  con 70 libras  de presion
por  pulgada  cuadrada, debiendo  n  las  pruebas  ser  someti
das  á  una  presion  de 140 libras en iguales  condiciones.

Máquinas  y  calderaS  de  los  cañoneros  PJ1aro
y  «paz.»—Las  correspondientes  á  cada uno  de estos bu
ques,  incluso  las  piezas de respeto,  se han  subastado  y  ad
judicado  por  la cantidad  de  170 000 pesetas;  las del prime
ro   la  sociedad Maquinista  Terrestre y  Marítima,  de  Bar
celona,  y  las  del  segundo  á  los  Sres.  Portilla,  White  y

 de  Sevilla.  Estos  cañoneros  son de  dos  hélices,  las

que  se  moverán  por  accion  directa  con  máquinas  inde
pendientes  del sistema  compuesto,  6  sea  de  cilindros  de
ulta  y  baja  presion,  los que desarrollarán  sobre  cada  eje  la
fuerza  de 120 caballos de  4  75 kilógramos,  6  sea un  total
de  210 indicadas;  las calderas son cilíndricas,  con tubos  de
laton  y han  de aguantar  una  presion de 4,133 kg. por  cen
timetro  cuadrado y  el doble en las pruebas  en frio. Las hé
lices  4 toda  fuerza  deben dar  124 revoluciones  por minuto.
El  peso de las máquinas,  calderas y  agua  de  estas está  cal
culado  no  deben exceder de 58 toneladas.

Probablemente  en el mes  próximo  (Noviembre)  saldré.
de  Cartagena  el Filar  para  montar  las  suyas en  Barcelona;
de  modo que si 4 la  vuelta  no  se  retarda  la  instalacion  de

(1)  Y  no 500  como por equivocaclon expresa  la  pág.  461 correspondiente  al
cuaderno  anterior.
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su  artillería  será  quizás  posible  que  para  Marzo  6 Abril  dei.
año  que  viene  pueda  empezar  á  prestar  servicios.

Máquino  y  cadcrag  de  a  «Ai’aon,»..Esjas  son
de  4  400  caballos  indicados  de  furza,  y  han  sido  construi
das  en  Inglaterra  en  a  casa  de  los  Sres.  Penn  y  0,a  ha
biendo  costado,  con inclusion  de  sus  piezas  de  respeto,  la.
cantidad  de  54  720  £.  Las  pruebas  hechas  sobre  las
amarras  en  la  dársena  de  Cartagena  á  principios  del  mes
pasado  (Setiembre)  no  han  podido  ser  más  satisfactorias,  y
aunque  su  artillería  no la  puede  termi  iar  la  fábrica  de  Trú-.
bia  hasta  fin  de  año,  se  alista  sin  embargo  para  efectuar
desde  luego  las  pruebas  de  mar.

Máquinas  de  a  «Castm’»  y  «lWayaa.»..La  mis
ma  casa  Penn,  &  0,a  se  halla  en  la  actualidad  cons
truyendo  las  de  estos  buques,  de  igual  potencia  que  las
de  aquel,  importando  el  valor  de  ambas  65  000  £.  Las
qaicleras  se  harán  en  los respectivos  departamentos  de  Cá
diz  y  Ferrol,

Hques  de  ha  Caa.a’aci.—En  el  núm.  3  entr6  la  gole
ta  Ligera.  El  dique  núm.  1  se  halla  en  la  obra  de  su ban

queta,  la  cual  tardará  en. llevarse  á  cabo  algunos  meses.

lUque  flotante  de  Caa4aena.....Se  encuentra  en
él,  desde  el  1.0  de  Setiembre,  la  fragata  Gerona, echando
Iuevos  ambos  codastes,  en  cuya  operacion  invertirá  unas
siéte  .ú, ocho  semanas.

Mque  de  San  JuHan  de  FerroL_Continúa  en  él
la  fragata  Cármen efectuando  la  carena  d  sus  fondos,  cu
yac  obras  se  han  recomendado  activar  para  que  pueda  rele
var  á la  Blanca  lo  antes  posible.

Corbefga  «friea».—Este  buque  ha  entrad,,  1.’
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del  actual  (Octubre) en segunda  situacion  en  el arsenal’  de
la  Carraca  para  efectuar las obras necesarias,  toda  vez que.
es  el indicado para  relevar  á la  de  igual  clase  Consuelo en
la  estacion  naval  del Sur  de América..

Goleta  «Edetana»  ._Ilabiéndose  formado  en  la  Car
raca  el presupuesto  de las  obras  para  habilitar  este  buque
cuyo  importe  asciende  d  270 863’26 pesetas,  y de  acuerdo
con  lo  consultado por  la Junta  superior  consultiva,  se  ha.
dado  de baja este  buque  en la lista  oficial de los  do  la  Ar
mada,  por  Real  órden  de 21  de  Setiembre  del  actual.  La
Edetana  se construyó  en Cartagena por  los  mismos  planos
quela  Isabel Francisca y cayó al  agua en Marzo de 1859.

Fragata  «hinca._Este  buque  entró  en el  segundo
dique  de la  Carraca para  cojer una  vía  de agua.

Insttumentos  y  libros.—A  continuacion  estractamos
de  la  R.  O. de 21  de Setiembre del  actual,  los instrumentos
y  libros  que  en adelante  se  han  de  hallar  d  cargo  de  los
segundos  comandantes  y  ayudantes  de  derrota  de  los
buques.

Libros  á cargo de los segundos comandantes de los buques.

En  los buques  de 1.a, 2.  y  3.’  clase.
Un  ejemplar  de las ordenanzas  generales de la  Armada

de  1793.
Un  id.  del tratado  5.° de las ordenanzas  de  1748 y  có—

.digo  de faltas  de policía y  disciplina,  impreso en 1878.
Uno  id.  de las Ordenanzas  de Matrículas.
Uno  id.  de las id. de Arsenales.
Uno  id.  de las id. de Aduanas.
Uno  id.  de las id.  del Ejército.
Una  coleccion completa de la legislacion  marítima.
Un  ejemplar  del extracto  y  clave de la  misma.
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hin  ejemplar  de todas  las instrucciones  y  reglaxnento
‘vigentes  incluso  el de presas.

Un  ejemplar  de la  última  edicion de  los Procedimientos
mititares,  por  Bacardi.

Un  icL del Manual de procedimientos para los cuerpos de
la  Armada,  por  Agadno.  -

Un  Frantuario  de haberes, última  edlicion.

En  los  buques de fuerza sutil,  mandados  por  oficial:
Un  ejemplar  de  todas las  instrucciones  y  reglamentos

vigentes,  incluso  el  de presas.
Un  id. de las  Ordenanzas de Aduanas.
Un  id.  del Manual  de procedimiei1os para  los cuerpos de

a  Armada,  por  Agacino.
Un  Prontuario  de haberes.
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Lit  marina  y  e  hierro  epañoi.—La  Gaceta hidus
trial,  en  su  número  del  25  de  Setiembre  último,,  rebate  el

siguiente  suelto,  que  publica  un  periódico  en  los  tórnainos
subsiguientes:

‘Las  prueba  de  hierro  en  plancha  y  de  ángulo  verifi

cadas  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  procedente  de  las  fábri
cas,  de  Sevilla,  han  dado  los  resultados  más  satisfactorios,.
no  dejando  nada  que  desear  respecto  á  los  hierros  ingleses
usados  hasta  ahora  en  la  marina.  Esta  no  tiene  ya  necesi—
da.d  de  acudir  al  extranjero  para  adquirir  el  material  que
necesita  para  la  construccion  de  sus  buques.,,

Lástima  es que  en  este  párrafo  haya’  tantas  inexactitu
des  como  ideas.

En  Sevilla  no  hay  fábricas  de  hierro  que  puedan  ha
marse  de  hierro  español;  la  fábrica  del  Pedroso,  que  1 lo
hace  en  la  provincia  de  excelente  calidad,  no  tiene  lamina
dores  para  grandes  chapas  y  ángulos.  La  fábria  de  Sevi-
ha,  que  los’ tiene,  hace  hierro  de  retal,  y  por  lo  tanto  da

calidad  que  depende  en  mucha  parte  de  la  del  hierro  viejo
de  que  procede:  por  lo  tanto,  no  tiene  importancia  sino

muy  relativa  el  que  la  calidad  de  una  partida  probada  re
sulte  la  mejor  del inundo.  Además  hay,  es verdad,  en  Sevi
lla,  laminadores  que  hacen  planchas   ángulos  de  ciertas
dimensiones;  pero  están  muy  lejos  de  hacer,  ni’  planchas,
ni  ángulos  de  tales  tamaños,  que  admitan  el  decir  que, la
marina  no  tiene  ya  necesidad  de  acudir  al  extranjero  para’.
adquirir  el  material  que  necesita;  pues  es  sólo  lo mónos  ‘eñ
cantidad  y  lo  de  mónos  valor  lo  que  puede  surninistrarso
por  la  industria  nacional  de  hoy.

Por  último,  es  empeñarse  en  mantener  á  España  siena—
pre  treinta  años  en  atraso,  el  considerar  uo  el  hierro  es  el
material  para  la  construccion  de  buques.  Ya  no  podrá  de-.
cirse  que  se, hace  el  material  para  estos  en  España,  sino
cuando  se  haga  hierro  dulce  y  cuando  se  puedan  laminar
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planchas  de blindaje,  así  como los hierros  y  aceros  de for
mas  especiales para  la  construccion naval.

En  resúmen,  con lo  que se hace hoy  en nuestras  fábri
as  de hierro se podia haber  escrito  el párrafo  á qáe nos re
ferimos  el año  de .1850; pero  el  escribir  esto en 1880 es dar
lugar  á que  nuestro país no se  conozca á si mismo nunca,  y
que  por lo tanto  no  pueda  enmendarse  y  corregirse  de sus
errores  y sus  lentitudes.

La  industria  del  hierro  adelanta  en nuestro  país,  pero
tan  despacio,  que  nunca  se  pone  al  dia,  y  en  vez  de
adulaciones,  lo que  nuestro  patriotismo  nos  sugiere  son
censuras;  y  porque  es una  igliominia  ya  para  España  que
las  fábricas  que  trabajan  minerales  puros  no  empleen el
sistema  Bessemer, y  que las  fábricas  de  retal  no  practi
quen  el Martin  Siemens, así  como es un  increible abandono
el  que  fábricas  que  trabajan  con  carbon  vegetal,  no hagan
chapas  con  que  sustituir  á las de Lowmoor,  como  pueden
fácilmente  hacerlo  con poquisimo esfuerzo.

No  cedemos 4  nadie  en  amor á la  industria  española y
en  deseos de que  las inexactas  deducciones del  párrafo  co
piado  fueran  realidades;  pero  para  que lleguen  á  serlo  es
preciso  no asustarse  de poner  la  verdad  clara,  tal  cual  sea:
la  esencia de los hechos no  se cambia  por  presentarlos  des
figurados,  y  estos  son  que  nuestra  industria  siderúrgica
está  aún muy  lejos  del estado de poder  atender  á  las  nece
sidades  de la construccion  naval,  ni  mercante  ni militar.

Sólo  pequeños buques,  y  estos  de  hierro,  son  los  que
pueden  contar  con sus  materiales,  y  la  verdadera  marina
de  importancia  se  compone de buques  de cruzeros  en ade
lante,  que ni por  dimensiones  ni  por. clase  de material,  se
harán  ni  se deben hacer  en lo futuro  con  lo que  puede  dar
la  industria  de hoy, partiendo  de los  elementos  en  máqui

nas  y  aparatos  á que se limitan  nuestras  fábricas.
Esta  es la verdad:  otra  cosa es pasearse  por los  campos

de  la fantasia7  lo cual  es tanto  más  peligroso  y  dañino,
cuanto  que, cuando se dice  lo grato  ú  un  público  que  .n
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puede  entender  de un  ramo  especial,  se  coxre  el  riesgo  de
que  lo crea,  con lo  cual se  le  maldispone  para  los  sacrifi
cios  y los esfuerzos que  es menester  que el  país  haga  para
que  sea una  verdad  el que  la marina  no  tenga  necesidad de

Sacudir  al extranjero  para  adquirir  el material  que  necesite
para  la construccioi  de sus buques.

A  propósito  de esto, hemos sabido  con gusto  que  el  se
ñor  ministro  de Marina  actual,  que  no  perdona  esfuerzos
para  rhacer  la Armada,  y  que  tan penetrado  se  muestra

-de  la  conveniencia  de hacerlo con  material  español, ha  te
nido  el buen tacto  de indagar  las  probabilidades  que hay
de  que  se  hagan  las  jarcias  do alambre  en  España  (1). La
nueva  fábrica de  hierro de Moreda,  de Gijon,  que se  pro
pone  hacer  en especialidad  la  hoja  de lata  y  los alámbres,
tiene  intencion,  como era  de suponer, de haóer  tambien los
-cables de  hierro.  Tambien. en  este renglon  es hoy  el acero
Bessemer  el que se emplea, y  por  nuestra  parte  no compra
ríamos  en nirigun  caso el de hierro,  que  el hecho de  su ma
yor  peso para  igual  resisteflcia,  rao  otras  complicaciones
consigo.  »

Ulerros  laIninado  y  de  ánulo.—La  Gaceta del
3  de Mayo del corriente  año, en la pág.  280(2), publicó una
Real  órden  sobre las pruebas  á que  dichós artículos  han  de
someterse  para  ser de recibo en  la  Marina.  A  este  llama
miento  han  respondido  varias  fábricas  del país,  como son
las  de los Sres.  Duró  y  Compañía,  de  Astúrias  (Polguera),
la  de Portilla  White  y compañía,  de Sevilla,  la  de Heredia
y  compañía,  de  Málaga, y  la  de Mieres  y  compañía,  de
Gijon,  siendo  de  esperar  en  vista  de los  buenos resulta
dos  que  se  van  obteniendo  en  las  pruebas  oficiales, que

(1)  En  este  cuaderno se  ocupa la Revi-ta  del  mismo asunto,  que de tanto
interés  es para nuestra niarinade  guerra.

(N.1elaJj.
(2)  Véase  el  Apéndice de este  presente ruedes-no.
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podamos  contar  en lo sucesivo para  la  construccion  de  los
buques,  calderas y  demás efectos análogos,  con hierros  pro
pios,  sin  necesidad de seguir  por  más  tiempo ya,  apelando
para  ello al  extranjero,  con grave  perjuicio  por  todos  con
Leptos  de los altos y  sagrados  intereses  nacionales.  De  es
perar  es  que la calidad  y  cantidad  de aquellos  productos sea
la  que se requiere  en construcciones navales  y  que nuestroa
fabricantes  trabaj en con  constancia  y  aplic acion  para  me
jorar  la  produccion y poder  alcanzar que  los precios  no  ex
cedan  de  los justos  limites  que  el  derecho  de proteccion.
nos  impone.  Planteada  la  industria  del  hierro  y  siendo su.
hermana  natural  la  del acero,  abrigamos  la  esperanza  de
que  dentro  de poco tambien,  podremos proveemos  del ma
terial  necesario’de  esta  clase para  atender  al  consumo de
los  arsenales, sobre todo si se abaratan  los fletes  y  los tras

portes  en nuestras  lineas férreas.
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EjeroioioS  y  problemas  de  Aritmética.
Parte  originales  y  parte  escogidos  de  los  principales  autores
que  tratan  de la  materia,  por  D. AzToNIo TERJtY Y Rivis,  capitan
de  fragata  de  la  Armada,  coronel  granado  de  ejército  y  ofi
cial  primero  de  la secretaría  del Ministerio  de  Marina.  Obra  de
texto  paralos  oposicionistas  de ingreso  en  el cuerpo  general  de
laArmada.  Primera  parte,  Envnciado8, tomo  1 (4.0  prolongado,
224 páglnas).—Segunda  parte,  Solucio&cs razozadas, tomo II  (4.0
prolongado,  285 págInas).  Madrid,  Pedro  Abienzo,  impresor  dl
Ministerio  de Marina,  San Andrés,  20, y Paz, 6,  1880.

En  las  noticias  bibliográficas  que  publicó  la  REVISTA en
el  tomo  Y, página  819,  se  dió  una  ligera  idea  de  la  obra.

Problemas  y  ejercicios del cálculo algebriico, cuyo  autor  el
capitan  de  fragata  Terry,  que  se  distingue  marcadamente
por  su  constante  laboriosidad  hábilmente  guiada  por  otras
propias  dotes  doilustracion  y  saber,  viene  á  continuar,  6
más  bien  completar,  ese anterior  trabajo,  con  la  que  acaba
de  publicar  y  cuyp  titulo  encabeza  estas  lineas.  A  esta  han
de  seguir  las  correspondientes  ,í los problemas  de  geoinetria
y  trigonometria,  con  las  que  completará  una  coleccion  de
textos  prácticos  de  las  matemáticas  elementales,  tan  preci
sos  para  su útil  estudio  y  provechosa  aplicacion:  cabiéndo
le  así  al  autor  la  satisfaccion  y  honra,  de  ser  el primero  que
en  Espafa  ha  llevado  á  cabo  empresa  de  tal  género.  Decla
radala  obra  de  texto  para  el ingreso  en  el  cuerpo  general  de
la  Armada,  pronto  serán  conocidas  las  ventajas  que  ella
proporcionará,  pues  llevará  á  los exámenes  para  ingresar
en  la  Escuela  naval  jóvenes  que,  si  la  han  utilizado  en  su

ToMo  TaJ.                           .42
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preparacion,  habrán  logrado  la práctica,  que será  el funda
mento  sólido de sus consecutivos estudios.

lZemor1a  oLe  la  Inihnta  y  leislaclo»  e
peica  por  D.  FRANCiSCO GÁaCí  Sois.  PRÓLOGO —(Coootínuacioiz.,
véssc  página  4(39. tomo VII.)

Ya  se ha  dicho cómo se forma el  hombre de mar  y  por
quó  no sabe salir  de su  elemento áun  en  las  mayores  es
caseces  de su vida,  por  lo  tanto  no  debe  extrañarse  que
siendo  tan  pobre nuestra  industria  de  pesca  acuda  á  ella
esa  avalancha  de marineros  que  la  falta  de  movimiento
mercantil  deja inactiva;  tainbien  se ha manifestado  los  es
casos  recursos que forman  el capital  de esta  industria;  por
lo  tanto,  con tales  elementos, fácil  es  comprender  el  corto
espacio  á que se  ve reducida;  no  pudiendo  crear  esos gran_
des  armamentos  que  exije la  pesca de altura,  se limitan  á
una  abusiva explotacion de las especies  que viven  en nues
tras  aguas litdrálés  y  las que por  natui-al  iiitinto  se pro -

sentan  en ella periódicamente.  Este  sistema  perjudica  en
gran  manera á  la produccion,  porque ahúyentados  los peces
de  sus placeres  y  criaderos y faltos  los pescadores  de  em
barcaciones  apropiadas  para  alejarse  de la  costa, esquilman
las  especies litórales,  que dia en dia  se  va  notando  su  dis
minucion  en los mercados públicos.  Esto  ocasiona innume
rables  abusos  que redundan  en desprestigio  de la  Adminis
tracion,  abusos que se manifiestan  por  la  inobservancia  de
las  disposiciones vigentes,  cuando buenamente pueden  ehi
dirse,  y  cuando  no,  se  apela  al  conocidisimo  sistema  de
fingir  calamidades,  y bien  pacíficamente,  ó en  tumulto  al
gunas  veces, se recaban  autorizaciones para  suprimir  ó dis
minuir  los períodos  de veda, pescar  con  artes  prohibidos,
y,  en una  palabra,  hacer  ineficaces los  reglamentos  dieta
dos  en fuerza  de grandes  estudios y  profundas  meditacio
nes.  Por manera  que la  Administracion  se  ve  en el  caso do
trabajar  sin  cesar por  sostener  la reproduccion,  y al mismG
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tiempo  sin  cesar  trabaja  por  destruirla,  convirtiéndose?
muy  á pesar  suyo,  en nueva  Penélope..

No  dejará  de  parecer  estrafia  esta  conducta  adminis
trativa  que  á primera  vista  acusa  debilidad,  pero  como  el
mal  alcanzad  todas  las  épocas,  y  no  hemos  conocido  un
‘Gobierno  que  en  más  ó  ménos  escala  haya  podido  sus
traerse  á las  influencias  y  responsabilidades  que  les  obliga
á  ceder  en  este  punto,  preciso  es sentar  las  causas  . que  en
‘ello  influyen,  pra  no  incurrir  en  la  vulgaridad  de  atribuir
.á  los  poderes’ públicos  una  culpa  que  sólo  alcanza  á  los
administrados  y  á  los  malos  elementos  de  que  se  ve  rodea
da  esta  industria.  Como  los  aparatos  prohibidos  que  en
materia  de  pesca  se  conocen  con  el  nombre  de  artes de  ar
rastre,  son  loa  que  más  pesca  extraen,  por  más  que  tam
bien  son  los  más  perjudiciales,  hay  siempre  en  los  explota
dores,  una  tendencia  constante  á  usar  de  ellos,  cuya  tenden

cia  sube  de  punto  y  llegad  convertirse  en  necesidad  apre
miante,  cuando  se  siente  una  gran  escsez  en  ‘la  peca
obtenida  con  artes  licitos;  entónces,  no  encontrando  con
éstos  el producto  necesario  para  los  muchos  individuos  que

acuden  á sacar  de  las  aguas  su  sustento,  y  no  teniendo
otros  trabajos  á  qué  dedicarse,  se  promueve  en  ocasiones

‘un  verdadero  conflicto,  que  expuesto  al  Gobierno  por  los  in
teresados,  apoyados  por personas  de  valer  y  á  veces  por  las
autoridades  locales,  no  queda  otro  recurso  que  ceder  á  un
mal  mediato  ante  el  temor  de  otro  inmediato  que  pueda

afectar  al  preferente  deber  de  conservar  el  órden  público.
Cierto  es  que  sucede  en  esto  lo  que  en  otras  muchas  co

sas,  en  que  la  codicia  de  los  más  pudientes,  sobreponién
•dose  á la  conveniencia  general,  saca  partido  de  un  mal
•  que  está  en  la  conciencia  pública,  y  aprovechando  circuns
-tancias  favorables,  exageran  las  situaciones,  fingen  alar-.
mas,  recaban  millares  de  firmas  y  consiguen  por  estos  me
dios  presentar  ante  el  Gobierno  todo  el  aparato  de  una gran.

calamidad,  que  en  rigor  no  dejan  de  serlo  para  el’  país
•esos  fingidos  protectores  del  pobre  pescador,  que  bajo  el’
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manto  de  tan  honroso  titulo  sólo  aspiran  á  labrar  su  propia
fortuna,  recogiendo  en  pocos  dias  los  gérmenes  que,  respe
tados,  serian  el porvenir  de  esos  hijos  del  trabajo.  Pero  sea
como  fuere,  ninguno  de  estos  males  habria  que  lamentar  si
esta  industria  fuese  atendida  como  es  debido,  y  si  para
su  conservacion  y  desarrollo  contase  con todos  los  elemen
tos  que  necesita.  Si  nuestros  capitalistas  no  se alejáran  tan
to  de  las  aguas,  no  habria  motivos  para  sentir  lo  que  es
tamos  deplorando,  pprque  tendríamos  grandes  armamentos
para  explotar  la  pesca  de  altura;  y  los codiciados.  bancos
de  Canarias  y  Africa,  que  repetidos  reconocimientos  acre
ditan  su abundancia  y  calidad,  superiores  á  los  de  Terrano
va,  estarian  siendo  un  gran  venero  de  riqueza  i  despecho
de  la  profecía  que  hace  más  de  un  siglo  lanzó  Jorge  Glás
á  nuestra  incuria.

Por  otra  parte  la  inobservancia  de  las  vedas  y  pesca
con  artes  ilícitos,  son  otros  tantos  males  imposibles  de  ata
jar  por  la  Administracion  del  ramo.  Diseminados  por  las.

costas  los  barcos  y  artes,  sin  un  personal  dedicado  á  la  vi
gilancia  de  su  ejercicio,  fácil  es  comprender  los  innuinera
bies  abusos  que  se  cometen:  entregados  los  pescadores  á
una  explotacion  comun,  comun  debiera  ser  el  interés  por
respetar  las  reglas  que  conducen  á  conservar  y  fomentar  la
riqueza  que  explotan;  pero  la  naturaleza  de  esta  industria
resulta  contraria  á  este  interes  colectivo.  Seguramente  lo
habria  si las  aguas  pudieran  aparcelarse  6 dividirse  en  pro
piedades  particulares,  en  cuyo  caso  cada  propietario  guar
daria  fielmente  las  reglas  fundamentales  de  la  reproduc
cien,  como  se  guardan  en  la  agricultura;  pero  como  el  res
peto  de  uno  ó muchos  individuos   las  crias  y  gérmenes
reproductores  no  está  garantizado  por  el  de  los  de.imis,
ninguno  alcanza  la  virtud  de  privarse  por  algun  tiempo
de  la  pesca,  sabiendo  que  el  ejercicio  de  ella  en  este  perío
do,  por  algunos,  aunque  sean  pocos,  basta  para  destruir  la
cosecha  que,  guardando  la  veda,  era  de  esperar.  El  mism6
fundamento  reconoce  el  uso  de  los  artes  ilícitos  y  la  inob—
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servancia  de  las  medidas  legales  en  las  redes  permitidas;
por  consiguiente,  es  de  todo  punto  imposible  esperar  que
los  reglamentos  se  cumplan  sin  medios  de  vigilancia  que
permitan  hacer  efectivas  sus  prescripciones.

Hay  más,  la  conciencia  que  los  encargados  de  la  Admi
uistracion  tienen  de  la  ineficacia  de los  reglamentos  y  otras’
disposiciones  encaminadas  al  fomento  de  esta  industria,
por  la  falta  de  medios  para  hacerlos  efectivos,  ha  llevado  á
las  esferas  oficiales  ‘cierto  indiferentismo  en  materia  de
pesca,  que  va  matando  el  estimulo  y  creando  un  deplora
ble  desaliento  y  perjudicial  desconfianza  de  nuestro  valer
en  un  ramo  á  que  por  tantos  títulos  podemos  aspirar   los-
primeros  puestos  entre  ‘las demás  naciones  marítimas.

Tal  vez  ese  mismo  desaliento  ha  dado  origen  á  otra  de
la  ya  larga  série  de  contrariedades  que  vamos  apuntando,
con  los inconvenientes  administrativos  que  se presentan  de

continuo  por  las  distintas  jurisdicciones  que  concurren  en
las  playas;  teatro  de  no  pocas  escenas  y  querellas  en  que

los  pobres  pescadores  han  tenido  que  gastar  á  veces  sus  re
cursos  en  pleitos  y  litigios,  ó  sufrir  entorpecimientos  y  di

laciones  en  el  ejercicio  de  su  industria.  Nadie  desconocerá
‘que  el  uso  principal  de  esa  faja  de  arena  que  bordea  los
continentes  es  propio  de  las  industrias  de  mar,  y  racional
parece  que  su  jurisdiccion  alcance  hasta  el  punto  en  que
éstas  se  ejercen,  con  todo  el  desembarazo  que  de  consuno
exije  el  uso  constante  que  de  las  playas  se  hace  en  las  ope
raciones  ordinarias  de  navegacio  y  pesca,  y  del  impor
tantísimo  servicio  de  salvamentos  que  afecta  al  más  eleva-
do  sentido  moral  de  los  pueblos.  Sin  ernbargo,  el uso  co
mun  de  esos  terrenos  para  distintas  necesidades  de  la  vida,
el  de  otras  industrias  de  tierra,  el  de  vigilaiicia  como  zona
fiscal  y  el  de  defensa,  representan  otros  tantos  intereses
que  obligan  á  la  concurrencia  de  diferentes  jurisdicciones
en  el mismo  punto,  y  de  aquí  la  necesidad  de  que  el  des
linde  de  atribuciones  y  derechos  al  uso  de  las  playas  se  ha
ga  de  una  manera  clara  y  precisa,  que  no  dé  lugar  á  esos
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entorpecimientos  y  dilaciones  que  tanto  ernbarazn  el  fo

mento  industrial.  Posible  es  que  estas  cotrariedades  des
aparezcan  con un  nuevo  proyecto  de  ley  que  en  la  actua

lidad  se  está  examinando  por  un  alto  Ouerpo,  en  el  que  es
de  esperar  se  varien  algunas  disposiciones,  y  sobre  todo,  se

llenen  grandes  vacíos,  que  en  lo  relativo  á  aguas  saladas,  se
notan  en  la  exigua  parte  que  á  ellas  dedica  la  vigen
te  ley.

Y  ya  que  de  vacíos  hablamos,  entremos  en  otro  grande
y  doloroso,  tan  grande  como  el  inmenso  espacio  en  que  se

nota,  tan  doloroso  como  el  llanto  de  las  madres,  las  esposas
y  los  hijos  que  ese vacio  deja  sumidos  en  el  luto  y  la  mise
ria.  Ya  se  comprenderá  que  nos  referimos  al  servicio  de

salvamentos,  que  en  este  desventurado  país  apnas  es  co
nocido,  y  sólo notamos  su  falta  cuando  alguna  catástrofe,
como  la  reciente  del  Oantábrico,  arranca  un  grito  de  dolor
y  espanto  á  las  naciones.  Ese  pobre  pescador,  cuya  infancia
dejamos  descrita,  tiene  que  luchar  aquí,  no  sólo  contra

los  elementos  de  la  naturaleza  y  las  contrariedades  que
rodean  la  precaria  situacion  de  esta  industria  sino  lo  que
es  más  que  todo,  ontra  la  indiferencia  de  sus  conciudada
nos  á  las  cosas  de  mar.  Por  doloroso  que  sea  decirlo,  por
grande  que  sea nuestro  sonrojo  al  considerar  el  papel  que

representamos  en  esta  parte  ante  las  demás  naciones  ma
rítimas,  es  fuerza  confesar,  para  ser  fieles  intórpretes  del

verdadero  estado  de  nuestra  industria  de  pesca,  que  deja
mos  bastante  que  desear  en  esta  materia;  y  como  el promo
ver  estos  adelantos  nace  de  un  alto  sentimiento  de  huma
nidad  creemos  preferible  señalar  nuestro  defecto  juntamen
te  con  la  causa  que  lo  motiva,  ántes  que  los  extraños  nos
motegen  de  inhumanos.

Por  demás  injustos  serian  los  que  atribuyesen  el  mal

seivicio  de  salvamentos  á  falta  de  amor  al  prójimo,  en  un
país  cuya  caridad  está  probada  por  los  muchos  estableci
mientos  y  sociedades  benéficas  que  cuenta,  ya  bajo  la  tute
la  del  Estado  y  ya  como  instituciones  libres.  No  faltará
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in  embargo,  quien  reconociendo  en  nosotros  tan  innega
bies  sentimientos,  diga,  materializando  la  idea,  que  nuestra
caridad  es  soluble, puesto  que  no  puede  subsistir  al  contac
to  del  agua,  pues  no  de  otro  modo  se  comprende  que  un
pueblo  que  vota  una  ley  para  arrancar  á  los  niños  de la
codicia  que  pone  sus  tiernos  miembros  en  tortura,  no  se
sienta  más  vivamente  impresionado  á  la  vista  de  las  con
tinuas  catástrofes  que  ocurren  en  las  aguas  y  no  provea  á
los  centros  de pesquerías  de  los  medios  indispeisables  para
arrancar  tanta  víctima  del  furor  de  embravecidas  olas.  No
es  falta  de  caridad,  diganlo  el  dolor  que  se  manifiesta  en
todas  las  clases  sociales  cuando  estos  siniestros  ocurren,
las  cuestaciones  que  á raiz  del  suceso  se  promueven  espon
táneam  ente  para  aliviar  la  triste  suerte  do  las  familias  de
los  náufragos,  el  interés  con  que  la  prensa  acoge  todo  lo
que  tiene  relacion  con  el  alivio  de  estas  desgracias;  sólo
esa  condicion  anti-marítima  que  nos  distingue,  hace  que

en  medio  de  tanto  dolor,  de  tanta  compasion,  no  aparezca
una  iniciativa  bastante  poderosa  para  establecer  asociacio
nes  benéficas  que  atiendan  al  salvamento  de  esos  infelices
que  el  destino  condena  á  vivir  tan  apartados  de  las  aficio
nes  patrias  como  lo  están  del  elemento  en  que  vinieron  
la  vida.

Pero  sean  cuales  fueren  las  causas  del  abandono  en  que

hasta  aquí  tenemos  el  servicio  de  salvamentos  marítimos,
sus  consecuencias  son  por  extremo  deplorables,  y  su  influ
jo  en  el  mal  estado  de  nuestra  industria  de  posca  es  inmen
so,  puesto  que  afecta  bajo  el  doble  aspecto  material  y  mo.
ral.  Para  que pueda  juzgarse  de la importancia  de  este  ser
vicio,  creemos  que  nada  podrá  probarlo  tanto  como  los
números  que  presentan  los  siniestros  ocurridos  en  esta  in
dustria  durante  el  quinquenio  que  comprenden  estos  ana
les,  á  cuyo  efecto  hemos  obtenido  oficialmente  los  datos
queforman  el  estado  que  se inserta  en  el  capitulo  de  esta
dística,  en  el  que  aparece  el  Departamento  de  Cartagena
con  pérdida  de  63  hombres  y  25  barcos,  el de  Cádiz con  32
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hombres  y  11  barcos,  y  por  último,  el  de  Ferrol,  con la,
enorme  cantidad  de  520  hombres  y  84  barcos;  por  manera
que  la  pesca  obtenida  en. esos  cinco  años  ha  costado  4  la
nacion  ¡615  hombres  y  120 barcos!

¡A  cuán  tristes  consideraciones  se  presta  la  lectura  de
estos  datos!  No  se  nos  oculta  que  los  medios  de  auxilio
nunca  serían  bastantes  para  arrancar  del  furioso  elemento
tanta  víctima  inmolada  en  aras  del  trabajo;  harto  sabido  es
lo  limitado  ‘del  poder  del  hombre  ante  el  incontrastable
poder  de  la  naturaleza,  y  sabido  es  tambien  que  la  azarosa
vida  de mar  es  más  expuesta  4 un  desenlace  trágico  que
ninguna  otra  de  la  actividad  humana;  pero,  si  frente  á  esos
números  ¡que  hielan  el  alma!  pudiéramos  publicar  los  que
representasen  los  hombres  salvados,  como  los  publican  las
sociedades  de  salvamento  extranjeras,  ¡qué  resta  tan  con
soladora  haríamos  en  el  estado  necrológico  de  esta  in
dustria!

No  estará  demás  advertir  para  las  comparaciones  que
puedan  hacerse,  que  careciendo  de  pesca  de  altura,  los
datos  expuestos  se  refieren  sólo  4  la  que  en  las  proxiniida
des  de la  costa  se  hace,  y  que  en  esos  siniestros  tampoco  se
incluyen  los  que’  por  efecto  de  la  navegacion,  tráfico  inte
rior  de  los puertos  y  otras  causas  hayan  tenido  lugar;  por
consiguiente,  con  sólo fijarse  en  estos  datos,  basta  para  for
marse  idea  del  importantísimo  papel  que  representau  los
salvamentos  marítimos  en  el  ejercicio  de  las  industrias  o
mar.  Pero  más  sube  de  punto  esa  idea  si  se  atiende  á  que
este  servicio  alcanza,  no•  sólo  al  remedio  del  siniestro,
sino  tambien  al  modo  de  pre-veerlo,  para  lo  cual los  moder
nos  adelantos  en  meteorología  han  acumulado  nuevos  me
dios  para  aminorar  los peligros;  No  pocos  se  han  evitado  en

otras  naciones  con  las  columnas  meteorológicas  y  sistemas
de  señales,  generalmente  adoptadas  en  los principales  puer
tos  y centros  de  pesquerías,  de  cuyos  aparatos  carecemos  en
nuestro  extenso  litoral,  si  bien  muy  recientemente  parece
que  se  va  despertando  e1  estímulo  con la  formacion  de  so-
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ciedades  de  salvamento  en  algunos  puertos  del  Mediterrá
neo  y  Cantábrico.

La  falta  de  vigilancia  de  que  ya  hemos  hablado  es  tam
bien  causa  de  no  poder  presentar  datos  ciertos,  ni  siquiera
aproximados,  de  la  producciüfl  Hasta  el  año  1834,  en  que
fueron  suprimidos  los  Gremios,  los  funcionarios  del  ramo
en  la  costa  tomaban  de  ellos  estos  datos  que  consignaban
en  los  estados  oficiales,  y  como  uno  de  los  recursos  que  ar
bitraban  aquellas  asociaciones  era  el  impuesto  que  tenian
establecido  por  cada  arroba  de  pescado  había  un  interés
colectivo  en. manifestar  periódicamente  la  pesca  obtenida,
y  de  este modo  los  estados  de  produccion  partian  de  una
base  conocida  que  presentaba  bastantes  garantías  de  certe
za.  Desde  esa  fecha  no  hay  medio  para  conseguir  la verdad
en  este  asunto,  por  cuya  razon,  al  tener  que  manifestar  el
estado  de  nuestra  industria  de  pesca,  nos  vemos  obligados
á  suprimir  la  publicacion  de  esos  estados,  cuyos  datos  po
drian  conducir  á  grandes  errores  en  el  análisis  que  de  ellos
hicieran  los  que  no  conociesen  su  forzosa  inexactitud.

Como  del  mal  que  se  siente  en  este  servicio  pudiera  ha
cerse  cargo  al  Departamento  que  lo  dirige,  no  estará  de

más  manifestar  las  causas  que  se oponen  á  su  buen  desem
peño,  por  más  que  en  punto  á  estadística  son  muchos  los
ramos  de  la  Administraciofl  que  sufren  igual  achaque.  Va
rios  son  los  sistemas  que  se  han  intentado  y  ofrecen  sérias

dificultades  en  la  práctica,  dificultades  que  la  índole  espe
cial  de  esta  industria  hace  imposible  de  vencer.  Circuns
•crita  la  pesca  á  las  aguas  litorales,  apenas  se  encuentra  un
punto  abordable  en  la  costa  donde  no  se  desembarque  lea
cado,  tanto  de  dia  como  de  noche;  la  vigilancia  de  las  de
pendencias  de  Marina  en  todos  los  asuntos  de  navegacion
y  pesca  está  limitada  á  la  que  en  los  puertos  puede  ejercer
su  réducidísimo  personal,  con  la  extraña  circunstancia  de
que,  salvo  rarísimas  excepciones  de  algun  importante  puer
to,  ni  aun  embarcaciones  tienen  para  trasladarse  á  los  pun
tos  que  deben  vigilar;  por  consiguiente,  no  es  preciso  es—
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forzars  mucho  para  Comprender  la  imposibilidad  mteriaT
de  tomar  nota  del  pescado  que  se  introduce  por  todos  los.
puntos  de  desembarque.  Tampoco  es  posible  limitar  este  á
los  puertos,  porque  las  condiciones  de  mar  y  viento  y  lo
elevado  de  nuestra  temperatura,  impiden  obligar  d  ello  á
los  pescadores  sin  riesgo  de  perderse  la  pesca  obtenida.  En
presencia  de  tan  capital  inconveniente,  se  pensó  tambien
en  la  cooperacion  del  resguardo  terrestre  que  vigila  el  des-
embarque  en  todos  los  puntos  de  la  costa;  pero  las  atencio
nes  propias  de  este  instituto,  por  una  parte,  la  falta  de  ido
neidad  por  otra,  y  la  aversion  manifiesta  de  los  pescadores
4  someter  el  fisco  de  su  industria  4  un  personal  extrafio  4
su  índo]e,  ha  hecho  desistir  de  nuevas  tentativas  para  or
ganizar  ese  servicio  dentro  de  los  elementos  que  hoy

existen.
En  la  imposibilidad,  pues,  de  presentar  numéricamente

el  estado  de  produccion.  por  las  razones  expuestas,  no  hay
otro  medio  de apreciarla  que  dar  4 conocer  el valor  del  ma
terial  dedicado  4  esta  industria  y  los brazos  que  en  ella  se
emplean,  datos  que,  por  partir  muchos  de  ellos  de  los re
gistros  que  se  llevan  en  las  Comandancias  de  Marina,  han
podido  calcuJarse  con bastante  aproximacion,  4 cuyo  efecto.

pedimos  4  esas  dependencias  los  estados  que  figuran  en  el
capitulo  de  Estadistica.  Segun  esos  antecedentes,  se  ocupa
ron  en  1878,  en  el  ejercicio  de  esta  industria,  78  184  hom—
bres,  de  los  cuales  66  242  lo  hicieron  4 flote  y  11  942  en
los  establecimientos  de  pesca,  salazon  y  demás  formas  de
conservar  el  pescado;  el  material  está  representado  por
15  637  barcos  que  miden  46  150  toneladas,  en  los  cuales
van  incluidos  los  que  se  emplean  en  los  establecimientos
de  pesca;  de  estos, juntamente  con los  de  conservas,  exis -

ten  785,  y  los aparatos  para  pescar  en  sus  distintas  clases
se  calculan  en  95 458  artes.  El  valor  total  de  todo  el mate
rial  se  aprecia  en  22  342  319  pesetas,  de  las  cuales.
7  149 278  corresponden  al  de  los  establecimientos  y
15  193  041  al  de  los  artes  de  pesca  y  barcos,  incluyendo.
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en  estos  últimos  los que  están  al servipio  de  los  estableci
mientos.

La  pesca  del  coral,  en  la  que  hasta  fines  del  pasad-o
siglo  alcanzamos  gran  preponderancia,  presenta  hoy  muy
notable  decadencia.  Las  expediciones  á  las  islas  de  Cabo
Verde  han  cesado hace pocos arios, sin  que  la  causa  de  ello

tenga  otra  explicacion que  el enorme  interés  que  se  seña
laba  á la parte  de moneda, ó sea  el  capital  anticipado  para
los  gastos  de  las  expediciones  que  resultaba  ordinariamente
de  21  á 22  por  ciento,  al  paso  que  la  parte  que  correspon
dia  al marinero  no  solia  exceder  de  unas  40  pesetas  men

suales.  Las  expediciones  á  la  Argelia  tambien  han  cesada
á  causa  de  los  crecidos  derechos  impuestos  en  aquellas
aguas  á la  bandera  extranjera,  y  por  tanto,  se  ve  reducida.
nuestra  explotacion  coralera  á la  que  se  hace  en  nuestroa
criaderos,  que registrados  fácilmente  con  el uso  de  las  es
cafandras,  se  encuentran  en  el  más  deplorable  estado  de
1Droduccion.  Por  manera  que  en  esta  materiá  estamos  ya  en
el  mismo  caso  que en  la  pesca  en  general,  esto  es,  perdida
completamente  la  de  altura  y  dedicados  á aniquilar  la  pro
duccion  de  nuestras  aguas  litorales;  de  este  modo  nuestra
pesca  del  coral,  que  ocupaba  á fines  del  siglo  anterior  mi
llares  de  brazos,  está  hoy  reducida  á  un  personal  de  249
hombres  y  un  material  de  59  barcos  con  47  aparatos  de
pesca,  valorado  todo  en  94  675 pesetas.

Faltando  iguales  datos  de  épocas  anteriores  y  no  sien
do  posible  obtenerlos  hoy  con  alguna  aproximacion  el  pro  -

vechoso  estudio  que  por  comparacion  podria  hacerse  entre
distintas  épocas  queda  para  más  adelante,  siendo  esto uno
de  los  objetos  que nos  movieron  á  publicar  estos  antece

dentes,  que  podrán  llenar  de algun  modo  la  falta  del  cono
cimiento  de la  produccion,  ínterin  haya  modio  seguro  de
poderla  averiguar.  Hay,  sin  embargo,  algunos  ramos  en  los
que  desde  luego  puede  afirmarse  vamos  caminando  por  la
senda  del  progreso,  como  son  el  número  de establecimien
tos  de salazon  y otras  conservas,  que  puede  calcularse  en
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unos  600,  cuando  apenas  contaríamos  la  mitad  hace  algu
nos  años.  Esto  es  debido,  en  primer  término,  al  desestanco
de  la  sal,  al  lisonjero  éxito  alcanzado  en  las  exposiciones
internacionales  de  pesca  y  á  la  publicidad  dada  por  la  co
mision  central  de  los  procedimientos  seguidos  en  otros
países  para  la  preparacion  y  conserva  del  pescado,  con  lo

que  se  ha  conseguido  un  verdadero  estímulo  que  debiera
servir  de  ejemplo  para  otras  materias  no  ménos  lucrativas,
sobre  las  que  esta  Corporacion  está  llamando  contínuamen

te  la  atencion  de  los industriales.
Preciso  es tambien  que  andemos  parcos  en  los  impues

tos  6. la  elaboracion  de  la  sal  para  no  incurrir  en  el  error  de
aumentar  los  ingresos  ahogando  la  produccion,.  error  que
nos  es  muy  familiar  en  materia  de  industrias.  Las  inmen
sas  cantidades  de  sardina  y  otros  peces  que  no  hace  mu
chos  años  se  entregaban  á  la  agricultura  para  abono  de  las
tierras  y  áun  se  arrojaban  al  agua  sin  provecho  alguno,  van
ya  alimentando  las  fábricas  de  salazon,  que  tanto  se  han
multiplicado  en  estos  últimos  años;  pero  áun  hay  localida
des  en  que  se  presencia  aquel  doloroso  espectáculo;  y  cuan
do  esto  no  tenga  lugar,  cuando  el  número  de fábricas  con-
suma  tódo  ese  sobrante  de la  venta  en  fresco,  aún  queda
para  la  elaboracion  lo  más  importante  que  constituye  el
producto  de  la  pesca  de  altura,  que  debe  ser  nuestro  objeti
vo,  nuestra  constante  aspiracion  por  los justos  títulos  que
6. ella  tenemos.

Segun  los  datos  oficiales  del  cambio  de  productos  de
pesca  que  van  al  final,  hemos  importado  durante  el  último
quinquenio  13  729  431  kilógramos  de  pescado,  valorados
en  2  372 692  psetas,  habiendo  exportado  22  029  815  kiló
gramos,  valorados  en  11  555  963  pesetas;  por  consiguien
te,  ha  superado  la  exportacion  de  estos  productos  en
8  300 384 kilégranaos  y  9  183  271  pesetas.  Si  se  atiende  6.
las  tres  partidas  en  que  los  aranceles  dividen  estos  prodtic
tos,  vemos  que  en  la  primera,  que  comprende  el  pescado
fresco  ó con  la  sal  indispensable  para  su  conservacion,  la
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iinportacion  ha  excedido  á  la  exportacion  en  10  297  331 ki
lógranios,  y  la  tercera,  6 sean  los  mariscos,  tambien  nos  ha
superado  la  introduccion  en  828  541  kilógramos;  por  con
siguiente,  la  ventaja  que  en  el  total  hemos  tenido  está  en
la  segunda  partida,  que  es precisamente  la  que  producen
nuestras  fábricas  de  salazon  y  conservas.

En  medio  de  las  exiguas  cantidades  que  representan  el
movimiento  de  mariscos,  y  prescindiendo  de  nuestra  anti
gua  supremacia  en  este  ramo,  es  consolador,  hasta  cierto
punto,  ver  que  desde  el  año  1876  empezamos  á  exportar
esta  materia;  pero  hemos  dicho  hasta  cierto  punto,  porque
aleccionados  por  la  experiencia,  pensamos  si esto  será  debi
do  al  naciente  desarrollo  que  por  iniciativa  de  la  A.dminis
tracion  se  está  dando  á  este  ramo  de  la  industria,  6  silo
motivará  el  imprudente  sistema  de  agotar  nuestros  cm
pobrecid.os  criaderos  para  que  sirvan  de  semillero  en  ex
tranjero  suelo.  Sea  do  ollo lo  que  fuere,  creemos  oportuno

hacer  algunas  advertencias  sobro  este  asunto.
Estando  nuestra  ostricultura  en  el momento  más  crítico

de  su  desarrollo,  debe  dársele  toda  clase  de  facilidades  para

no  caer  en  desaliento,  y bajo  este  punto  de  vista  debe  faci
litarse  su  venta  en  el interior,  abandonando  el  absurdo  sis
tema  que  so  sigue  en  los  arbitrios  municipales,  haciendo
pagar  derechos  de  consumo  á  las  conchas  del  molusco,  con
lo  cual  sufre  nuestro  marisco  en  fresco  una  competencia  in
sostenible  con  el  extranjero  en  conserva.  Segun  experien
cia  que  al  efecto  hemos  hecho  con las  ostras,  corresponde  t
un  kilógramo  de  peso  en  bruto  86  gramos  de  carne,  y  pa
gándo  por  derechos  de  consumo  en  Madrid  25  céntimos  de
peseta  el  kilógramo  de  peso  en  bruto,  corresponden  dos pe  -

setas  y  90  céntimos  al  kilógramo  de  la  parte  comestible.  El
kilógraino  do  ostras  extranjeras  en  conserva  paga  una  pe
seta  por  derechos  de  introduccion,  que  unida  á  18  céntimos.
por  consumo,  resulta  una  peseta  y  18  céntimos  el  kilóg.ra-.
mo;  por  consiguiente,  la  ostra  fresca  espafiola  paga  mucho;
más  del  doble  que  la  conservada  del  extranjero,  y  si  á  esto
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se  añade  el  ostoso  porte  para  conducirlas  en  buenas  con
diciones  desde  las  rias  de  Galicia  á  Madrid,  no  debe  extra
flarse  que  las  vendan  d. bajo  precio  en  aquellas  costas  á  los
barcos  extranjeros,  con  daño  del  consumo  nacional  y  del
fomento  de  este  naciente  ramo  de  la  industria.  No  es  pre
sumible  que  tamaño  error  tenga  otra  disculpa  que  la  lige
reza  con que  apreciamos  en  el interior  las  cosas  que  del  mar
pioceden,  pues  aun  admitiendo  la  ostra  como  artículo  da
lujo  en  la  alinientacion,  lo mismo  debe  considerarse  al  sal

mon,  por  ejemplo,  y  como  éste  tiene  igual  impuesto  en  los
arbitrios  municipales,  no  se  comprende  como  á  la parte  cal
cárea  de  la  ostra  se  le  impone  los  mismos  derechos  que  á la
carne  más  preciada  de  nuestros  mercados.

No  pudiendo  exponerse  dato  alguno  reecto  á  la  pesca
de  altura  por  carecer  de  ella,  nos  limitaremos  á  consignar
que  en  el  quinquenio  á  que  nos  referimos  se  han  importado

174  226  392  liilógramos  de  bacalao  y  pez-palo,  por  valor
de  86  637  713 pesetas,  que  sumando  los  30  197  155 pesetas
á  que  ascendieron  los  derechos  de  introduccion,  resultan
116  834  868  pesetas  que  ha  costado  al  consumo  nacional

una  materia  que  la  tiene  abundantisima  en  sus  aguas.  Si la
quinta  paree  de  la  cantidad  líquida  que  ha  salido  al  extran
jero  se  invirtiese  en  montar  una  gran  factoría  de  pesca  y
salazon  en  las  islas  Canarias,  seguramente  tendria  España

para  abastecer  sus  mercados  y  los  de  sus  colonias  de  Amé
rica,  que  tambien  importan  por  valor  de  algunos  millones.
Y  no  cabe  dudar  de  lo  que  es  capaz  de  producir  en  este
solo  ramo  una  nacion  que  cuente  con los  medios  necesarios

para  explotarlo,  pues  Noruega,  en  sólo el  año  1877,  obtuvo
70  000  000  de  bacalaos,  valorados  en  31  500  000  pesetas.
Contando  nosotros  con  aguas  ménos tormentosas,  cuya be
:nigna  temperatura  permiten  la  pesca  en todo  tiempo, con
tando  con criaderos por  lo ménos tan  abundantes  como los
que  frecuentan  los  noruegos,  y contando por último  con las
inmensas  ventajas  de una  explotacion  virgen,  ¿por  qué no
hemos  de aspirar  al  mismo resultado?
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Tal  es  el  cuadro  poco  lisonjero  del  estado  en  que  se  en

cuentra  nuestra  industria  de  pesca;  apuntadas  que  dan  las
contrariedades  que  se  oponen  á  su  desarrollo,  contrarieda
des  que,  en  su  mayoría,  son  independientes  de  la  accion  de
los  Gobiernos;  pero  es  tan  excepcional  este  ramo  por  sus
condiciones  de  comun  aprovechamiento,  que  requiere  la
mano  de  la  Administracion  en  todas  las  fases  de  su  vida,
ya  se  trate  de  regularizar  su  marcha,  ya  de  iniciarla  ¿  ya
de  estimularla,  sin  cuyas  condiciones  es  en  vano  pretender
su  desarrollo,  mucho  ménos  en  un  país  en  que  sus  aficiones
le  mantienen  tan  alejado  de  las  industrias  marítimas.  ¿Qué

puede  esperarse  de  nuestra  iniciativa  particular,  cuando
teniendo  en  los  mares  de  Oanarias  una  exuberante  pro
duccion  piscícola,  en  los  momentos  de  pretender  los
extranjeros  explotarla,  quedan  en  Barcelona  y  otros  puer
tos  un  gran  número  de  buques  amarrados  por  falta  de  fle

tamento?  Y  no  se  crea  que  sólo  los  franceses  por  su  vecin
dad  pueden  acudir  á  esas  importantes  pesquerías;  Ingla
terra  siempre  tuvo  jas  sus miras  en  esa  explotacion,  y  en
la  actualidad  está  estableciendo  factorías  en  la  costa  occi
dental  de  Africa,  frente  á  nuestro  Archipiélago  y  á  las  in
mediaciones  de  la  costa,  en  que  compramos  el  derecho  de
pescar  con  la  sangre  de  nuestros  soldados;  de  Noruega  se
han  hecho  proposiciones  por  una  importante  empresa  para
pescar  en  esas  aguas  con  un  considerable  número  de  ba
landras  durante  el invierno,  y  hasta  de  los  Estados-Unidos
d  América  se  han  presentado  proyectos  para  una  explota
clon  en  grande  escala,  tomando  como  base  de  las  pesque
rías  nuestra  isla  Graciosa  del  mismo  Archipiélago.

Si  tI  tales  estímulos  no  han  respondido  nuestros’  ar
madores,  nuestros  hombres  de  negocios;  si  los  proyectos
concedidos  á  españoles  han  caducado  unos,  y  en  vías  de
caducar  otros  por  no  encontrar  capitales  para  llevarlos  t1
cabo,  ¿qué  puede  esperarse  de  nuestros  propios  recursos
para  explotar  esa  riqueza  que  la  naturaleza  ha  puesto  en
nuestras  manos?  Y bien  merece  que  paremos  mientes  en  la
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trascendencia  de  esta  iicuria,  porque  si  por  huir  de  un
vano  temor  persistimos  en  no hacer  concesiones  extranjeras
bajo  nuestra  bandera,  no  tardaremos  en  ver  las  Oanarias  ro
deadas  de  embarcaciones  extranjeras,  y  limitados  aquellos
isleños  á  rastrear  los  fondos.  de  su  zona  marítima.  En-
tonces  sentiremos  toda  la  trascendencia  de  este  mal
sistema;  cuando  ese  Archipiélago  llamado  á  ser  una

importante  estacion  naval  que  enlace  nuestras  relaciones
comerciales  con  las  costas  de  Africa  y  un  envidiable
centro  de  pesquerías  que  nos  haga  exportadores  de  un
articulo  que  hoy  importamos  tan  en  grande  escala,  se  vea
reducido  á  ser  testigo  de  explotaciones  ajenas,  entonces

conoceremos  toda  la  extension  del  error  en  que  al  present&
estamos  incurriendo;  pero  ya  será  tarde.

Para  que  esto  suceda,  puesta  está  la  primera  piedra,  y
no  puede  ni  siquiera  ponerse  en  duda  que  el  edificio  ha  de
continuarse  hasta  su  fatal  término,  si  no  salimos  al  en
cuentro  con  decidido  empeño  de  impedirlo  á  toda  costa.
Aun  es  tiempo,  aun  puede  recuperarse  el  que  hemos  perdi
do;  el  procedimiento  es  tan  sencillo  como razonable,  no  hay
más  que  fijar  la  vista  en  lo  que  nuestros  competidores  ha
cen;  fórmense  sociedades  anónimas  por  hombres  de  valer,
no  se  rehuse  el  dar  el  todo  ó parte  de  las  acciones  á  capita
listas  extranjeros,  puesto  que  la’  empresa  ha  de  funcionar

en  nuestros  dominios  y  bajo  nuestras  leyes,  así  lo  ha  hech&
Inglaterra,  y  sin  embargo  de  las  ventajas  que  sobre  nos

otros  tiene  en  el  material  flotante,  no  podria  competir  en
unas  aguas  en  que  nuestras  posesiones,  la  proximidad  de
nuestros  çontinentes  y  nuestro  propio  consumo  no  dan
una  supremacía  que  no  puede  desconocerse.

Francia,  que  es  el  país  que  ms  analogía  tiene  con  el
nuestro  en  esta  materia,  concede  una  prima  por  cada  tri
pulante  en  sus  expedicione  al banco  de  Terranova  yno  sa

tisfecha-con  estas  -subvenciones,  ha  cooperado  con  sus  pre
supuestos  á  la  construccion  de  buques  que  presas  parti
culares  han  llevado  á  la  pesca  de  altura,  y  amortizado  el
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capital  en  corto  tiempo,  ha  conseguido  de  este  módo  que
los  pescadores  de  algunas  localidades  que  antes  no  podian
salir  de  las  aguas  del  litoral  por  falta  de  barcos  de  mayores
dimensiones,  abandonen  los  esquilmados  fondos  de  la costa,
con  gran  ventaja  para  la  reproduccion  de  las  especies  que
en  ella  viven  y  con  inmensos  beneficios  para  las  empresas
que  gracias  á  la  iniciativa  de  la  Admiuistracion,  se  han
convencido  del  lucrativo  empleo  que  tienen  sus  capitales
en  esos  grandes  centros  de  produccion  apartados  de  su  con
tinente.  Todas  ¿  casi  todas  las  demás  naciones  marítimas
han  empleado  iguales  ó  parecidos  procedimientos,  y  aun  las
que  no  lo son  se  han  valido  de  esos  medios  para  repoblar
sus  lagos  y  nos.  ¿Podremos  llegar  nosotros  al  mismo  térmi
no  por  distinto  rumbo?

Ya  conocemos  los  recursos  con  que  cuenta  nuestra  in
dustria  particular,  recursos  que  no  permitiendo  una  expio
tacion  séria,  tienen  que  limitarse  forzosamente  á  operar  en
las  inmediaciones  de  la  costa  con  incalculable  daño  á la  re
produccion  que  en  ella  se  verifica,  y  de  aqui  que  no  poda
mos  sostener  ese  equilibrio  entre  lo  que  se  produce  y  lo que

se  extrae.  Mucho  puede  esperarse  de  la  bondad  de  los  re
glamentos  y  de  una  eficaz  vigilancia  para  hacerlos  efecti
vos;  pero  esto  por  si  solo no  bastaria  para  llenar  las  necesi
dades  del  consumo  cada  dia  más  creciente;  es  preciso  ir
más  allá,  es  preciso  salir  de  las  aguas  litorales;  como  van
las  demás  naciones  á  buscar  los grandes  centros  de  produc
cion  apartados  de  la  costa,  es  preciso  estimular  eficazmen
te,  por  cuantos  medios  estén  á  nuestro  alcance,  la  formar
cion  de  empresas  para  esas  expediciones;  es  preciso  llegar
en  este  punto  al  sacrificio,  que  por  mucho  que  este  sea,

nunca  será  tanto  que  alcance  á  ese  considerable  número  do
millones  que  anualmente  salen  al  extranjero  para  comprar
le  lo  que  nuestras  aguas  producen.

De  este  modo  conseguiremos  que  la  abusiva  pesca  del
litoral  se limite  á  una  explotacion  razonada,  de  una  manera
más  eficaz  que  por  la  severidad  de  los reglamentos.  Cuando

TOMO  VII.                            43
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esos  pobres  pescadores  vean  ensanchados.  los  horizontes  del

trabajo  y  encuentren  en  otras  regiones  más. lucrativo  orn
pleo  á  sus  mezquinos  ahorros,  observarán  al  regreso  de  sus
expediciones  el  aumento  de  prod.uccion  que  forzosamente
han  de  tener  las  aguas  de  la  costa,  libres  ya  del  .  abuso  que
las  auiqui]a,y  entonces  se  convencerán  de  las  ventajas  que
proporciona  laprescripcion  de  los  artes  ilegales  y  la  obser
vancia  de  las  vedas,  cesando  por  ccnsiguiente  ese  pugilato
que  hoy  tanto  deploramos.

Es,  pues,  preciso,  para  dar  impulso  á  nuestra  industriadé  pesca,  empezar  por  estimular  la  de  altura;  conseguido

esto,  seha  dado  un  gran  paso  para  que  la  del  litoral  se  con
orete  fácilmenteá  los limites  legales.  A  partir  de  esta  base
esencial,  puede  fundarse  una  legislacion  práctica  que  im
prima  una  marcha  ‘desembarazada  en  la  Administracion,

sin  ese cúmulo  de  ordenauzas  y  reglamentos  que,  abundan
do  en  detalles  própiós  dépolicía  local,  carecen  de  una  base
fija  y  &rmónica  en  la  parte  más  esencial  de  su  objeto.

La  Junta  éentral  de  peséa,  á  la  cual  está  confiado  el  es
tudio  y  fomento  de  esta  industria,  conoce  bien  los vicios  de

que  adolece  y  los medios  pie  necesita  para  elevarla  á  la  al
tara  que  requiere  nuestro  extenso  campo  de  explotacicn  y

•  los  adelantos  modernos  én  ella  introducidos  en  los  demás

países.  Para  llenar  cumplidamente  sus  deberes  ha  hecho
cuanto  es  dable  dentro  de  los limites  que  señalan  las  leyes:

ha  introducido  el conocimiento  de  la  acuecultura  en  sus dis
tintos  ramas,  cuyos  resultados,  en  algunos  de  ellos,  están
muy  próximos  á  ser  nuevas  industrias  nacionales;  ha  con-

•  tribuido  en  gran  manera  á  desarrollar  la  fabricacion  de
conservas  alimenticias  de  pcscados,  en  cuya  materia  hemos
conseguido  ser  exportadores  para  naciones  de  que  hace  po
cos  años  importábamos;  ha  propuesto  varios  reglamentos  de
carácter  general  para  distintas  clases  de  pesca,  habiendo
coñ’seguido  en  la  de almadiabas  un fomento  efectivo,  debilo  exclusivamente  á. las  dispósicionés  reglamentarias;  ha.

dreado  un  Museo,  donde  puede  ya  estudiarse  desde  las  pri—
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meras  materias  para  la  construecion  flotante  y  redes  de  pes
ca,  hasta  los  barcos  aparejados  y  aparatos  para  capturar  to
das  las  especies,  de las  cuales  cuenta  un  respetable  número
de  ejemplares,  ha  coincidido  con  sus  publicaciones,  donde
se  dan  á  conocer  toda  clase  de  adelantos  en  los  procedimien
tos  industriales,  el  establecimiento  de  fabricacion  de  redes
d  máquina  y  anzuelos  que  ya  estdn  abasteciendo  el  consu
mo  nacional,  y  por  último,  tiene  en  estudio  otras  imporLan
tes  materias.  Pero  todos  estos  trabajos,  todos  estos  estudios,
no  han  bastado  sin  embargo  para  desembarazar  ú  la  Admi
nistracion  de  la  série  de  obstáculos  que  se  dejan  expuestos,
y  de  aquí  la  necesidad  imperiosa  de  que  pronto  venga  una
ley  general  de  pescas  marítimas.  á  cortar  de  raiz  los  vicios
ó  insuficiencia  de  que  adolece  nuestra  legislacion  vigente.

Así  lo  ha  comprendido  la  referida  Corporacion  que,  por
propia  iniciativa,  está  organizando  los trabajos  para  presen

tar  un  proyecto  de  ley  que,  regularizando  todos  los  servi
cios  del  ramo  y  dando  fuerza  á  los  reglamentos,  para  que
no  queden  á  merced  de  ningun  género  de  imposiciones,  se
ñale  los  derechos,  arinonice  la  explotacion  en  cuanto  lo per
mitan  la  diversidad  de  condiciones  locales   promueva  el
planteamiento  de  los  procedimientos  modernos,  únicos  me
dios  de  entrar  resueltamente  en  el  fomento  de  esta  impor
tante  industria.  Para  ello  es  preciso  recopilar  los  restos  que
puedan  recojerse  de  nuestras  perdidas  ordenauras  de  pesca,

examinar  las  extranjeras,  hacer  un  estudio  práctico  sobre
el  terreno  de  nuestras  producciones  marinas  en  aquellos
puntos  que  la  naturaleza  marque  variaciones  sensibles,  es
tudiar  los  medios  para  promover  la  pesca  de  altura,  tanto
por  la  niayor  importancia  que  en  si  tiene,  cuanto  por  lo
que  contribuye  en  beneficio  de  la  del  litoral,  estimular
el  ejercicio  de  la  pesca  por  asociaciones,  establecer  un

servicio  de  vigilancia  y,  estadística  económico  pero  eficaz,
hacer  depender  de  la  ley,  y  no  de  los  reglamentos,  las  con
diciones  que  determinen  los aparatos  y  medios  de  pescar  y
observancia  de  las  vedas,  y  por  último,  favorecer  el  esta.
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biecimiento  de estaciones de salva-vidas  y  meteorológicas.
Una  ley insj?irada en esas bases  y  reglamentos  ejecuti

vea  que abracen  las partes  tócuica  y  de policía,  en  las que
se  dé la mayor  libertad  de accion á los  exploradores,  mar
eando  cuidadosamente  las diferencias  que  exije la  diversi
dad  de condiciones locales,  es lo  que  en  nuestro  humilde
juicio  puede impulsar  á  esta  industria  por  el  camino  del
adelantamiento,  abriendo  nuevos  horizontes  de  trabajo  y
bienestar   esa juventud  que vaga  en las playas  ansiosa de
porvenir  en el rudo  ejercicio de las aguas,  dando  lucrativo
empleo  á los ahorros  del marinero,  que falto  ya de  fuerzas,
busca  el calor  de la  familia  en sus  últimos  dias,  y  encon
trando  nuestros  capitalistas  un  nuevo venero  que  aumente
con  1  suya  la riqueza  nacional.

o



ERRATAS.

ADVERTENCIAS PARA  EL  CUADERNO PRESENTE.

En  las láminas XVIII y XIX de este cuaderno  por  la  litografía
se  cometieron los  errores  de  poner  Trabajo  electricidad  en vc
de  Apuntes  de  electricidad y  Observaciones navales  en  tierra  en
lugar  de  Operaciones navales  en  tierra,  en  las  láminas  XXIII
y  XXIV.

Tomo  VII—Cuaderno  30
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OCTUBRE.—1SSO.

APÉNDICE.

Movimiento  del  personal  de  los  distintos  euerpos
de  la  Armada.

Setiembre  .—Destinando  al  departamento  de  Ferrol  al  tenien’
te  de  navío  D.  Miguel  Rodriguez.

!.—Nombrando  ayudante  del  Arsenal  de  Cartagena  al  coman—
dante,  capitan  de  infantería  de  marina  D.  Patricio  Jerrazon.

6  —Destinando  al  apostadero  de  Filipinas  al  teniente  de  navío
de  primera  D.  Emilio  Diaz  Moren  y  nombrando  comandante  del
PcUcaio al  de  igual  clase  D.  José  de  la  Puente.

6.—Concediendo  el  retiro  provisional  al  capitan  de  naví o  don
Adolfo  Robion  y  Dominguez.

7.—Promoviendo  á sus  inmediatos  empleos  al  capitan  de  fraga
ta  D.  José  Sostoa;  al teniente  de  navío  de  primera  D.  Eugenio  Va
llarino;  al  teniente  de navío  D.  Joaquin  Fuster  y  al  alférez  de  navío
D.  Juan  Pablo  Riquelme.

7.—Nombrando  inspector  de Sanidad  del  departamento  de  Car
tagena  al  de  este empleo  D.  Félix  Ehauz;  director  del  Hospital  mi—
litar  de  dicho  departamento  al  sub.inspectOr  de  primera  elase  don
Rafael  Sanchez;  jefe  de  Sanidad  del  Arsenal  de  Ferrol  al  sub-ins—

pector  de  segunda  clase  D.  Juan  Vazquez;  del  Arsenal  de  Cartagena
al  de igual  clase  D.  Rafael  Llamas;  médico  de  visita  del  hospital  de
Ferrol  al  médico  mayor  D.  Antonio  Salas;  destinando  á  la  fragata

ViUa de Madrid al  primer  médico  D.  Joaquin  Gutierrez;  médico  de
guardia  del  Arsenal  de  la  Carraca  al  de  igual  clase  D.  Francisco
Aldayturriaga;  para  la  dotacion  del  vapor  Liaíers  al  de  la  propia
clase  D.  Joaquin  Perez;  al  primer  batallon  del primer  regimiento  á
D.  Rafael  Calvo.

7.—Promoviendo  á  sus  inmediatos  empleos  al contador  de navío
D.  Manuel  Cruzado  y  al  de  fragata  D.  Teolindo  Revestido.
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7.—Promoviendo  á ‘rice-almirante  al  contra-almirante  D.  Joan
Bautista  Topete.

7.—Idem  al empleo  inmediato  al  alférez  de  navío  D.  Leopoldo
ilacar.

7.—Idem  id.  al  teniente  de  navío  D.  Pedro  Ruidavets  y  alférez
de  navío  D.  Ricardo  Guardia.

9.—Disponiendo  cese  en  el  cargo de  capitan  general  del  depar
tamento  de  Ferrol  el  contra-almirante  D.  Enrique  Croguer  y  nom
brando  al  de  igual  clase  D.  Jacobo  Maemahon.

9.—Confiriendo  el  mando  del  cañonero  Ebro al  teniente  de  navío
de  primera  D.  José  Mendicuti.

9.—Nombrando  auxiliar  del  jefe  de armamentos  del  arsenal  de
Cartagena  al  teniente  de navf o  de  primera  D.  Pedro  Ruidavets.

9.—Nombrando  ayudante  del  distrito  de  la  Aguadilla  al  te
niente  de  navío  de  primera  D.  José  de  Elizalde  y  Paul  y del  dis
trito  de Gibara  al alférez  de fragata  graduado  D.  Francisco  Gaona.

10.—Destinando  á  la compaflía  de  guardias  de  Arsenales  de  la
Habana  al  capitan  D.  Enrique  Tova  y  fi  ocupar  su  vacante  en
e  primer  batallon  espedicionario  al  de  igual  clase  D.  José
Arboli.

1O.—Destinando  fi la fragata  Zzraqoza al  primer  médico  D.  Her—
-menegildo  del  Valle  y  fi Cartagena  al  de  igual  clase  D.  Diego  Ro
driguez.

15.—Nombrando  ayudante  del  arsenal  de  Ferrol  al  capitan  de
infaiitería  de  Marina  D.  Agustin  Fernandez  Seoane.

15.—Nombrando  segundo  comandante  del  vapor  Isabel  la Cató -

lica  al  teniente  de  navío  de  primera  D.  Luis  Izquierdo  y Pozo.
16.—Destinando  á la  Habana  al  primer  médico  D.  Gabriel  Cas

tejon  y fi los  segundos  D.  Antonio  Jimenez,  D.  Alfredo  Garci a,  don
Cárlos  Garayta  y  D.  Alvaro  Cortés.

16.—Destinando  fi  la  goleta  Cocord-cs  al  primer  médico  don
Amalio  Loveur,  fi la  corbeta  Á,frica  al  segundo  médico  D.  Manuel
Gil  y  fi la .‘l.anccs al  de  igual  clase  D.  Francisco  Corona.

16.—Declarando  guardia  marina  de primera  clase  al  de  segunda
U.  Eduardo  Gonzalez  y Vial.

17.—Concediendo  permuta  de  destino  fi los  alféreces  de  navío
D.  Bernardo  Navarro  y  D.  Francisco  Benavente.

17.—Destinando  fi la  Ordenacionde  pagos  de Barcelona  al  con
tador  de  navío  D.  Federico  de Pozuelo  y  fi l  Habana  al  de  fragata
D.  Francisco  Quintana.
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17.—Promoviendo al  empleo inmediato al.alférez  de  infantería
de  Marina D. José Antonio Sanchez y disponiendo entre  en  número
el  supernumerario D. Juan  Joesi.

21.—Id.  id.  al teniente de infantería  de Marina D.  Justo  Cáno
vas  Peizano y al alférez D. Francisco García Gonzalez y disponiendo
entf  e  en número el supernumerario D. Manuel Romero Enriquez.

H.—Id.  id.  al teniente  D. Manuel Conejeros, al  alférez D  Ra
fael  Romero y al sargento primero D. Fernando Cid Trelles.

23.—DestinandO á Filipinas al  alférez de navío  D. Juan  Gonza—
ez  Tocino.

23.—Id.  á la Habana al  teniente de navío D. Estéban  Alrneda  y
.á  los alféreces de navío  D. Ramon  Rodriguez Trujillo,  ID. Joaquin
Cristelly  y ID. Antonio Matos.

l3.—Concediendo  permuta de destinos á  los  tenientes de navío
ID. Antonio Parrilla  y ID. Francisco Javier Delgado.

l9.—Destinando  á  la  compañía de  guardias  de  arsenales  del.
apostadero  de  la  Habana  al teniente D. Jacinto Ortiz  y  á la  compa
ñía  de depósito  de  dicho apostadero  al  do igual  clase D.  Ricardo  de
Jesús.

OLubre  i.°—Nombrando para la corbeta  Villcz de Bilbao  al  pri
mer  médico ID. Filemon Poza.

1.°—Concediendo  permuta  de  destinos  á  los  alféreces  de  navíO
D.  Antonio  Montes  y ID. Rafael  Moreno.

L°—Admitiendo  la  renuncia  que hace  de  su  empleo  de  segundo
capellan  D.  José  Aliaga  del Ramo.

2.—Destinando  á la  Coaselo al  alférez  de  navío  D.  Juan  Fontan
y  éCédiz  al  teniente  de  navío  ID. Juan  Puig  y Marcel.

5.—Dastinando  como  agregado  al  apostadero  de  la Habana  al  te
niente  de  infantería  de  Marina  ID. Francisco  Beranger.

MATERIAL.

MovinilefltO  de  buqueM.

.Esc?.adra de  iastruCCiOV.

Setiembre  8.—Salió  de  Cartagena.
13.—Entró  en Algeciras.
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1.—Etitr6  en  Cádiz.
29.—Sa1ió de Cádiz.
Octubre  6.—Entró en Barcelona.

Corbeta  Africa.

Setiembre  5.—Entró en  Cartagena.
1O.—Salió de  Cartagena.
12.—Entró  en Málaga.
15.—Salió de  Málaga remediadas las  averins.
17.—Salió de  Málaga para Cádiz.
18.—Entró  en  Cádiz.

Vapor  Vcno.

Setiembre  7.—Entró en Cádiz.
11.—Salió de Cádiz.
23.—Entró  en Cádiz.

Vapor  Lcpno.

Setiembre  17.—Salió de Barcelona.
19.—Entró  en Barcelona.

Vapor  Líiicrs.

Setiembre  6.—Salió de Málaga.
8.—Entró  en  Málaga.
17.—Salió de Málaga á cruzar.

Vapor  Alerta.

Setiembre  7.—Salió de  Palma.
8.—Ettó  en Palma.
i3.—Salió  de Palma.
�4.—Entró  en  Ibiza y salió.

en  Barcelona.
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Vapor  Vigia4ste.

Setiembre  9.—Salió de Valencia fi cruzar.
12.—Entró  en  Valencia.
29.—Salió de Valencia fi cruzar.
30.—Entró  en Alicante.
Octubre  j.°—Salió  de Vinaróz.
2.—Entró  en  Valencia.

Goleta  Ccrridad. c

Setiembre  !0.—Entró  en Alicante.
27.—Salió  de Alicante.
30.—Entró  en Alicante.

Goleta  Concordia,.

Setiembre  8.—Salió de Santander.
j.—Entró  en  Cádiz.
20.—Salió de Cádiz con deportados.
23.— Entró en  Alicante y  desembarcó deportados saliendo en el

mismo  dia.
25.—Entró  en Mahon con  confinados.
26.—Salió  de Mahon.
27.—Entró  en Barcelona.
Octubre  2.—Salió de Barcelona para Cartagena.
á.—Entró  en Cartagena.

REAL  ORDEN.

Conviniendo  tener  conocimiento de  las  condiciones que  reu
nan  as  planchas  de  hierro  laminado  y  hierros  de  ángulo  de fa
bricacion  nacional, asi en lo concerniente fi su resistencia y  perfee—
cion  de mano de obra como fi los precios fi que pudieran facilitarse,
S.  M.  el Rey  (Q. D. G.),  con el deseo de  que estos  productos de la
industria  del país hallen cabida en las aplicaciOnes de nuestra  Mari
na  de guerra, sosteniendo la  competencia en  cuanto fi bondad  con
los  similares ingleses y franceses reconocidos hasta aquí en sus clases
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diversas  como muy  adecuados  fi los  varios  usos  fi que  se  destinan,
ha  tenido  fi bien  disponer  se  publique  en  la  Gacct  OftcW da ifadritt
un  llamamiento  fi los fabricantes  espafioles  para  que  éstos  presenten
en  uno  de  los  tres  arsenales  de la  Carraca,  Ferrol  y  Cartagena,  se—
gun  la  conveniencia  á  voluntad  de  cada  cual,  en  fin de  Mayo  próxi
mo,  dos  planchas  cuyo  ancho  no  baje  de  80  centímetros  y  el  grueso

de  10 milímetros,  y  dos  barras  de  ángulo  de  ocho  fi  10  centímetros
de  lado;  debiendo  llevar  cada  plaucha  y hierro  de  ángulo  la  marca
de  fábrica,  y acompafiarse  una noticia  donde  se  detallen  los  límites
dentro  de  los  cuales  estén  comprendidos  en  la  fabrjcacion  el  ancho,
larg9  y grueso  de  las  planchas  y dimensiones  de  los  hierros  de  án
gulo,  los  precios de  fábrica,  y  donde  además  hagan  los  fabricantes
constar  si podrian  compronaeterse  fi  elaborar  hierros  de  ángulo  6
planchas,  para cuya confeccion  no poseanactualmente  cilindros  apro
pósito,  sefialando en  tal  caso el  recargo  que  tuvieran  que  imponer  fi
sus  precios por  este  motivo.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  se
acompai’ie  fi la  publicac ion  del llamamiento  que  se haga  fi  los  fabri
cantes  de  planchas  y hierros  de ángulo  la  unida  nota  expresiva  de
las  condiciones  fi que  sus  prodúctos  han  do sujetarse  cuando  se  pue
dan  asimilar  fi los  ingleses  de  las  marcas  Ecst  y  Best  Rest,  dejando
al  mismo  tiempo  fi los  concurrentes  en  libertad  de  presentar,  si  los
fabricaran,  otros  productos  más  perfectos  que  puedan  competir  con
los  de la  marca  Lov,no.  Madrid  17 de  Abril  de  1880.

CONDICIONES OENERALES  PARA  EL  RECONOCIMIENTO DE  LAS
PLANCHAS.

Los  planchas  han  de  ser  perfectamente  planas,  sus  cantos  rectos
y  los  ángulos  fi escuadra.  Su  grueso  ha  de  ser  uniforme  y no  presen
tarán  en  su superficie  grietas,  hendiduras,  escamas,  vejigas  ni  otro
defecto  de  laminado.

En  los  cantos  no han  de presentarse  capas  superpuestas  que  in
diquen  una  imperfecta  soldadura.

Para  conocer  si  interiormente  existen  defectos  de  laminado,  se
suspenderán  por  uno  de  sus  extremos  y  golpeandó  con  un  martIllo
pequefio  han  de  producir  en  toda  su  extension  un  sonido  claro  y  vi

brante,  siendo  desechada  la que  no  lo  produjera  en  algun  punto.  Si
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existiesen  dudas,  se  suspenderá  la  plancha  por  sus  cuatro  ángulos,
colocándola  horizontalmente;  se  cubrirá  con  una  capa  delgada  de
arena  fina,  y  se golpeará  ligeramente  la  cara  inferior  de  la  planche
con  el  martillo;  y  si existiese  algun  punto  en  que  la arena  no  saltase
la  plancha  será  desechada.

Prebas  rferentes  d  las planchas  de primera  calidad,  equivalentes  cí
la  marca inglesa Best BeaL

Ea  las  pruebas  de  traccion  que  se  hagan  sobre  un  pedazo  de
plancha  en  la  prensa  hidráulica  destinada  á  este  efecto,  han  de  re
sistir  á rasen  de  3 .&60 kilógramos  por  cada  cenihuetro  cuadrado  en
sentido  del laminado  y  2.830  en  sentido  perpendicular  al  laminado.

Przsebas en  caliente.

Las  planchas  de  25  milímetros  de  espesor  para  abajo han  de  ad
mitir  en  caliente  que se  doblen  hasta  que  sus  dos  ramas  formen  un
ángulo  de  55  grados,  cuando  la  doblez  se  haga  en  sentido  paralelo  á
la  direccion  del laminado  y 90  cuançlo  sea  perpendicular  á  la  direc
cien  del laminado.

Pruebas  en frio.

Las  planchas,  segun  sus  espesores  y la  direccion  de  la  dobladura
respecto  al  laminado,  han  de  admitir,  sin  que  presenten  señales  de
fracturas,  los  ángulos  siguientes  formados  por  sus  dos  ramas:

Paralelamente  al  laminado.

De  25,  2I  y  23 milímetros  grueso165  grados.
Do  22,2!  y 20,  id.  id160    id.
De  19,  18  y  17,  id.  id155    id.
De  16,  15, 1,  13 y 12  id.  id15    id.
De  11,  iO y 9,  id.  id.     •            130   id.
De  8,  7 y  6,  id.  id  .  -          -      110   lii.
De  5  para  abajo.  id.  ib.  .  •      •  •       90    id.



Pcrpc;ldickm-ntc  a  ¡eainado.

De  5,  4,  3,  2,  1  y 20  milímetros  grueso.
De  19,18  y17  id.  id
De  16,  15,  14,  13 y  1�,  id.  id
De  (1,  10 y  nueve,  id.  id
De8,7y6,  id.id
De  5 para  abajo,  id id

PLANCHAS  DE  SEGUNDA  CALIDAD,  EQUIVALENTE  Á  LA  MARCA

INGLESA  «BEST>.

Esfuerzos  de  trCCiO21.

Los  trozos  de  plancha  sometidos  al esfuerzo  de  traccion’  en  la
prensa  hidráulica  han  de  resistir  3.150  kilógramos  por  centímetro
cuadrado  en  direccion  del  laminado,  y  t670  en  diraccion  perpendi
cular  al laminado.

P?Ie1XIS  C  caiicIte.

Las  planchas  han  de doblarse  ea  caliente  hasta  formar  un  ángulo
de  90 grados,  cuando  la  operacion  se  verifique  en  sentido  paralelo
al  laminado  y  60  grados  en  sentido  perpendicular.

Pracbs  e  frío.

Las  planchas  segun  sus  espesores  y  la  direccion  de  la  dobladura
respecto  al  laminado,  han  de  admitir,  sin  que  presenten  sefíales  de
fractura,  los  ángulos  siguientes:

Paeiamcjzte  al lamin,ado.

grados.
id.
id.
id.
id.
id.
id.

VIII

175
170
165
160

•   150.
•    140

grados.
id.
id.
id.
id.
id.

De  25,  24  y 23  milímetros  de  grueso170
De  22,  1  y 20,  id.  id165
De  19,  18  y  17;  id.  id160
De  16,  15,  14,  13 y 12,  id.  id150
De  11;  10  y  nueve,  id.  id135
De$,  7y6,  id.id125
DeS  para  abajo,  id.  ídlos
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Pepe1ica91fleatC  al  I5iiidO.

De  19  18 y 17  milímetros  de  grueso    175  grados.
De  16,  15,  1!Á, 13 y  i2,  id.  id170    id.
De  11,  10  y  nueve,  id.  id165    id.

D58,7y6,id.id160    id.
De  5  para  abajo,  iii.  id.  .  .                      (50   id.

La  prueba  de  doblado  de las  planchas  se  verificará  colocándolas
horizontallflel3te  sobre una  mesa  de  fundicion  que tendrá  sus  bordes
en  ángulo  recto  y la  arista  formando  un  arco  de  círculo,  cuyo  rádio
será  de  {2  milímetros.  La  parte  de  plaucha  que  sobresalga  de  la
mesa  tendrá  de  7  á  15  centímetrOs,  y  la  que  ha  de  quedar  apli
cada  sobre la  mesa  no bajará  de  un  metro  cuando  la  prueba  se haga
en  sentido  perpendicular  al laminado,  y  será  de todo su  ancho  cuan
do  se verifique  paralelamente  al  laminado.

Además  de  estas  experiencias,  y  para  cerciorarse  de  la  calidad
del  hierro,  la  perfeccion  del  laminado  y la  perfecta  soldadura  de  las
placas,  se  someterá  la  planeha  de  ensayo  al  agujereado  en  diversos
puntos,  abriéndose  taladros  cuyo  diámetro  será  de  tres  veces  el  es
pesor  en las  planchas  hasta  de  cinco  milímetros;  4e  dos  veces  hasta

.10  miUmeroS,   ez  y media  de  este  grueso  para  arriba.  El  espacio
entre  los  taladros  será  en todos  los casos  de  tres  diámetros,  y la  dis
tancia  á los bordes  igual  al  grueso  de  la  plancha.  Ea  lá  tijera  se cor—
tarjan  tiras,  tanto  en  sentido  de  la  direccioli  del  laminado  como en
sentido  perpendicular,  cuyo  ancho  mínimo  será  el  grueso  de  la
plancha:  en  estas  pruebas  no  han  de  preseatarse  grietas,  ni  ea  las
extremidades  del  trozo  de hierro  extraido  por  el  punzon,  ni  en  los
bordes  del  agujero  de  la  plancha,  ni  en  el corte  de  la  tijera,  ni  tam
poco  capas interpuestas  en  el  espesor  de  la  plancha  qne  denoten  una
falta  de  soldadura.  El  exámen  de  las  condiciones  generales  ha  de
hacerse  con  todas  las planchas.  Para  las  demás  planchas  se  elegirá
una  de  cada  50,  6  fraccion de  50  que compongan  la  entrega.  Para  las
pruebas  en  caliente,  las planchas  han  de  caldearse  al  color  naranja.

CidicioiCs  generales de los hierros  de ¿engulo.

Las  barras  no presentarán.  grietas,  hendiduras,  ec.awa,  vejigas
ni  otro  defecto que  acuse  mala  calidad  del hierro  6  defecto  del  laint
nado.  Los  cantos  han  de  ser  rectos  y limpioS.  
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Prelas  de traceioi.

Se  someterá un trozo de un lado  del  hierro de un  ángulo en  la
prensa  hidráulja  en  sentido del laminado,  y  deberá resistir un  es
fuerzo de 3 60  kilógramos por centímetro.

Pre  bar e  caliente.

Se  tomarán de una barra trozos de unos 30  centímetros  de  lar
gó.  En uno de los trozos  se  aplicará, una sobre otra, las  dos  ramas
hasta  que se toquen por sus bordes. En otro trozo so abrirán susdos
ramas  hasta que queden en un  plano: con este mismo trozo,  ú  otro
que  hubiere sido llevado á esta misma forma, se doblarán las  extre
midades  en  la cuarta parte del ancho total  hasta aplicarse hácia  el
interior  sobre el  resto  del  ancho  del  pedazo. A  otro pedazo se le
dará,  volteando los Cantos de las ramas  y abriendo un poco el ángu
lo,  una  forma de corazon. Ea otro pedazo, próviamente aplanado, se
volteará  una extremidad en sentido perpendicular fi  la fibra.  En to
das  estas operaciones el  hierro no presentará  grietas ni roturas.  Por
último,  se unirán á calda dos pedazos, quedando perfectamente sol
dados;  se  practicarán además las  pruebas de  punzonado y  cortado
que  se indican para  las planchas.

Las  condiciones generalas serán examinadas en  todas las barras,
y  pará  las pruebas se  torcerá una barra de cada 50 ó fraccion de  50.
Las  pruebas en caliente se verificaráü al color naranja.

Madrid  6 de Abril de 1880.



Administracion  de  13  fleIsta  enera1  de  Marina.

Correspondencia con los suscritores.

Recibidas nueve pesetas de D. Fernando Melenclreras por el to
mo7.°  -

Idem  diez y ocho id. de D.  Jtlian  Garcia y  Durán  por la sus
cricion  basta 31 de Agosto del año  próximo venidero y se  le  ruega
gire  seis pesetas más para completar dicho año.

Idem  nueve id. de D. Luis Chiappino y Gonzalez por el tomo 7.°
Idem  nueve i&  de D. Rodolfo Martínez y Buenrrostro por el id.
Idem  nueve id. deD.  Pelayo Llanes por el id.
Idem  nueve id. de D. Federico Ardois por el id.
Idem  diez y ocho id. de O. Pedro Aguirre por los tomos 6.°  y  70

Idem  nueve id. de O. Eugenio Egea por el tomo 7.°
Idem  diez y ocho id.  del  Sr.  O.  Enrique Barrió y Labras por la

sus cricion hasta 31 de Agosto del año próximo venidero y se le rue•
ga  gire seis pesetas más para completar dicho año.

Idem  nueve id. de D. Diego Carlier por el tomo 7•0

Idem  veinte id. de O. Tomás Salinas por  el cuaderno tercero del
tomo  l.°  y su suscricion hasta fin de Agosto de 1881, rogándole que
el  primer giro que haga sea de seis pesetas para completarla hasta fin
de  dicho año.

Idem  nueve id. de O. Juan Génova por el tomo 7.°
Idem  nueve id. de D. José Yusti por el id.
Idem  nueve id. de D. Imedo Seris Granier y Blanco por el id.
idem nueve id. de D. Antonio Mesquida por el id.

El  Administrador,
TOMÁS  CARLOS  ROCA.
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Apuntes  de  eletricidad.—Extracto  de las con -
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Memoria  sobre  el  arohipiélago  de  Jo16
(1880)  (continua1on);  por  el  coronel  teniente  de  flavio
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Siam  y  Annam;  por el  teniente  de navíoD.  GuILla
Mo ORM&no553

Operaciones  navales  en  tierra  (continuacion).  595
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613.—Marina  china,  613 —metralladora  Nordenfelde, 614.—Prueba
de  un bote torpedo,  614.—Lanzamiento  de  los  torpedos  Whitelead,
615.—Abatimiento  de  la  machina  del  Apostadero  de  la  Habana,
615.—Machinas  de  hierro  para  los arsenales  ds  Cartajena  y  Fer
rol,  611.—Maehina de hierro,  618.—Máquinas y calderas  del  vapor
SaR Quintin, 619.—Máquinas y calderas  de  los caSoneros  Pilar y Fas,
619.—Máquinas  y. calderas  dela  AragoR, 620.—Máquinas de  la Cas
tilla  y  Navarra, 620.—Diques  de  la  Carraca,  620.—Dj iue  flotante
de  Cartagena,62.J,_Dique  de San  Julian  de  Ferrol,  62)—Corbeta
Africa,  620.—Goleta Edetana, 621 .—Fraata  .‘lanca, 621.—Instrainen-
tos  y libros, 621.—La marina  y el hierro  espafiol, 624.—Hior.roá la
minados  y de ángulo,  626.—Bibliografía, 629.—Erratas  y adverten
cias,  649.—APENDICE . =Persoaal, 1 .—Ma1erial: Movimiento  de  bu
ques,  111.—Real órden,  V..

Madrid:  1880.—Imp. dø José de Rojas. Tudescos, 34.



PJVTTA  GENAT.  DE MAEINA LAJfl&X.V1fl.  lmo  ViL.

FLg



1’

Eig2.2

o



CARTA
DE  I,Á  SJT1JÁ  clOE  DE  CABLE  E.EECTRZCO

ddO  entre  I{ON   IrIa  ae Luz3n)

1’.  iojzz  ¿yb  &  r&i  ira,zZ8  9Ze4YLJ



‘
L
í
N
i
N
A
 

X
X

1 
T
O
M
O

 
V
I
L



R
E

V
IS

T
A

 G
E

N
E

R
A

L
 D

E
 M

A
R

iN
A

.

Ü 
B S 

E
R

V
A

T
 O 

R
l O Fi 

gu
ra

s ir
a a

d. a
s

IF
A

L
J±

N
1L

A B
A

JO
L

A
 D

IR
E

O
C

T
B

M
 ll

 L
Ü P

R B
E L

A O
Ü

M
P B

F

ol
 p

nd
uI

o d
l

 s
ff

lf
fl

01
ro

 u
ri

zo
nt

a1 l
 d

 d
 2

0 
 J

ul
l 

2
 

 L
O

O
p.

 i»

N
4

P
t 

2
 1

2
 

 2
5 

N
°5

co
lc

n
 O

26

id
. y

id
.

   
 if

t.

íf
t.

 1
V

11
71

t0
 d

on
de e

do
 e

! /
/o

’/
t1

o



REVISTA  GENERAL DE MARINA      ___          LÁMINA XXIII Tomol7IJ.

1’

Rf’lO.

q

18



REVISTAGENERAL  DEMhR1NÁLAMLt4AAXWLOmOVi.1

Egll

‘3.

Ftq ¶ 14.

‘it



(evista teneral de Marina                                    Lám)OcV—TomD VIL



I.A  REVISTA DEjA  Á L03  AUTORES  LA  COMPLETA  RESPONSAEILID

DE  SUS  ARTÍCULOS.

T  Tk GENERAL
DE

M  A.RIN

ToMo VII.  Cuaderno  5.°

Noviembre, 1880.

A.

MADRID:
DRECI&4 DI EDDOQL4ItA, CALLI DI ALCALÁ, $*.

1880.



CONDICIONÉS  PARA  LA  SUSORICION.

Las  suscricjones á esta publicaejon mensual se  harán  por  seis
meses  6 un año.  En el primer caso costarán 9 pesetas; en el segun
do  18. Los habilitados de ,todos los cuerpos y dependencias de Mari
na  son los encargados de hacer las suscriciones y  recibir  sus  im
portes.

Los  habilitados de la Península d  islas adyacentes girarán  á  la
Dirección de Hidrografía en fin de Mayo, Junio, Setiembre y Diciem
bre  de cada año, el importe de las suscriciones que hayan recaudado,
y  los de los apostaderos y. estaciones navales lo verificarán enfin de
Mnro  y Setiembre. (Real órden fi  Setiembre 1877.)

Tambien pueden hacerse suscriciones directamente por libranzas
dirigidas  al  contador de  la  Direccion de  Hidrografía, Alcalá, 56
Madrid.

Los  cuadernos sueltos  que  se  soliciten se  remiten, francos de
porte,  al precio de dos pesetas uno.

Los  cambios de residencia se avisarán al expresado contador.

ADVERTÉNOJA.

La  Administracion  de la  REVISTÁ  reencarga  á los sefiores
suscritores  le  den  oportuno  aviso  de sus  cambios  cte residen
cia;  de cuyo  requisito  depende  principalmente,  el  pronto  y
seguro  recibo de los cuadernos.

1
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APUNTES  DE  ELECTRICIDAD.

Extracto  de  las  conferencias  dadas  en  lo  Escuela
do  torpedos,

POR  EL  PROFESOR,  TENIENTE  DE  NAVÍO,

D.  FRANCISCO CHACON Y  PERY.

Continuaeion (véase $gs.  514, 5’75 y 5O  de  tomo VI, y 3, 325  y  485
-  del  Vil).

VII.  —DIVER2OS  ORiGENES  DE  ELECTRICIDAD.

72.  Electrógenos.—Hasta  ahora sólo nos hemos ocupado
de  la electricidad  desarrollada  por  el  frotamiento  de  los
cuerpos  sólidos; pero  en mayor  ó menor  escala hay produc
cion  de electricidad, cualquiera  que sea  el  estado  físico de
los  cuerpos y  á  consecuencia de todas  las  acciones  mecni
cas,  calorf ficas, químicas,  magnéticas  ¿  inductivas  de  la
misma  electricidad.

El  desarrollo  de la  electricidad por  el mero  rozamiento
de  los  sólidos con los líquidos y  los gases, y  de  los  fluidos
entre  sí,  así  como la  originada  por  la presion,  la  division,
la  expoliacion, etc.,  no  ofrece interés  pMctico.  El  simple
contacto  entre  dos  conductores  heterogéneos  tambien  d
por  resultado la  electrizacion de cada uno de ellos  en sen
tidos  opuestos, pero en  tan  pequeña  cantidad  que  se  nece
sitan  aparatos  especiales  muy  sensibles  para  demostrarlo.
No  deberíamos,  por  consiguiente,  ocuparnos  tampoco  de
este  origen do electricidad  que no  tiene  aplicaciones  prác—
ticas;.pero  ha. sido tan  célebre y  debatida  la  cuestion  del
contacto  en las teorias  eléctricas,  que  conviene  recordar1
siquiera  sea á grandes  rasgos  los  memorables  experimen

TOMO VII.                           44
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tos  de  Volta y los  más  modernos  que  parecen  haber  re
suelto  definitivamente  la  verdadera  interpretacion  de  los
hechos,  siendo  por otra  parte  conveniente  una  breve  expo
sicion  de este asunto  para  ayudarnos á fijar  las ideas  sobre
el  significado de aquellos términos técnicos  que, introduci
dos  bajo  hipótesis  gratuitas,  han  sida  consagrados  por  el
uso  despues  de  abandonadas  aquellas, en parte,  ó  en to
talidad.

La  primera  idea  del desarrollo  de la electricidad  por  el
contacto  fué debida  á  Volta  en  1800,  y  en  apoyo  de su
teoría  hizo  varios  experimentos  cuya  falsa  interpretacion
le  conlujo  á una  demostracion aparentemente  razonable de
dicho  fenómeno; pero vamos  á ver  que  léjos de ser así,  sus

-  mismos  experimentos  más  profundamente  analizados,  de
mostraban  que en ellos el desarrollo  de  la  electricidad  no
era  debido al  contacto,  ó por lo ménos no  era  esta la  causa
más  eficiente de la  produccion del fenómeno.

Volta  tomó una  barra  metálica bien limpia,  formada  d
dos  trozos  iguales de zinc y cobre soldados  entre  si.  Soste
niéndola  por el zinc con una  mano la ponia en contacto por
el  cobre con  uno de los platillos B del electrómetro  conden—
sador,  mientras  el otro  platillo  lo ponia  en  comunicacion
con  el suelo. Despues suprimia  ambas comunicaciones  y la.
divergencia  de las láminas  de oro acusaba  que el cobre ha
bia  cedido electricidad al platillo  colector, y reconocida esta
electrizacion  resultaba  negativa.

Para  interpretar  estas experiencias,  Volta  sentó  la  hi
pótesis  de que  el simple contacto de dos  metales  heterogá.
neos  desarrolla una  accion eléctrica,  á la  cual  llamó fuerza
electro-motriz, cuyo efecto  es  producir  la  electrizacion  de
dichos  cuerpos con tensiones  +  e y  —  e,  iguales y  opues
tas,  y cuya  medida  está  determinada  por  la  diferencia  2 e
de  las tensiones  eléctricas  de los  dos  metales.  En  el  len
guaje  dé Volta,  las  palabras  fuerza  electro-motriz, impul
sion  eléctrica y  tension, se encuentran á  veces como  sinóni
mas,  pero expresaban ideas perfectamente  claras para  dicho
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íísico  (1), cuya  hipótesis  traducida  al lenguaje  actual  la  ex  -.

presaremos  diciendo  que  el  contacto  de  dos  metales  hete
rogéneos,  establece  entre  ellos  cierta  diferencia  de  poten
ciales,  á  la  cual  se  dá  para  abreviar  el  nombre  de  fuerza
electro-motriz.  Además  estableció  como  principio  probable
que  despues  ha  sido  en  efecto  verificado,  que  la  fuerza

•  .electro.motriz  produce  siempre  la  misma  cantidad  total  de
electricidad  entre  los  dos  cuerpos,  cuaJquiera  que  sea  su
estado  de  electrizacion  inicial;  esto  es, que  si  el  potencial
de  ambos  cuerpos  era  A  antes  del  contacto,  despues  ad
quiere  A  + e uno  de  ellos,  y  A  —  e el  otro,  lo  cual  dá  la
diferencia  de  potenciales  constantemente  igual  á  2e.

Fundándose  en  esta  hipótesis,  explicaba  Volta  su  pri
mer  experimento  diciendo,  que  en  el  contacto  del  zinc  con

•  el  cobre  se  electrizaba  éste  negativamente  y  comunicaba
su  carga  al  electrómetro,  y  el zinc  positivamente,  perdién
•dose  su  carga  en  la  tierra  por  el  cuerpo  del  operador.  El
segundo  experimento  lo  interpretaba  como  una  confirma

cion  de  su  hipótesis;  porque,  decía  que  hallánci  ose  el  zinc
en  contacto  por  un  extremo  con  el  cobre  soldado  á  él,  y  por
•e.1 otro  con  el  cobre  del  platifio  del  electrómetro,  se  neutra
lizaban  mútuamente  las  fuerzas  electro-motrices  origina

das  en  estos  dos  contactos.
Finalmente,  hizo  Volta  un  tercer  experimento  que  con

sistia  en  interponer  una  rodaja  de  paño  mojado  entre  el

‘zinc  y  el  platillo  colector,  teniendo  en  la  mano  el  cobre,  y
como  entonces  encontrase  en  el  electrómetro  una  carga  de
electricidad  positiva,  admitió  que  habiéndose  evitado  el
segundo  contacto  con  el cobre  del  electrómetro  por  medio
de  dicha  rodaja  de  paño,  se  podia  trasmitir  ya  la  electrici

dad  adquirida  por  el  zinc,  sin  que  el  líquido  interviniese
más  que  como  conductor;  y  generalizando  esta  explicacion

‘sentó  como  principio  que  los  líquidos  no  desarrollan  nin
guna  fuerza  electro-motriz  en  su  contacto  con  los  metales,

(1)  Maseart. Eectricté  Statique,  t.  II, ptg  336.



654        REVISTA GENER L  DE MARiNA.

y  que sólo sirven..para trasmitir  por simple conductibffidad’
las  electricidades  de que dichos metales se hallan  cargados.

P.or poco que se fije la  ateicion  en la hipótesis  de Volta,.
se  reconoce enseguida  cuán  gratuitamente  admitió  que  el
sitio.en  que se  desarrolla  la  fuerza electro-motriz  es la  sol
dadura  de los dos metales, y  de aquí  el origen  de  sus  fal
sas  interpretaciones.  En  efecto, en el primer  experimento,..
por  ejemplo, hay  tres  contactos  donde  poder  suponer  la
existencia  de la  fuerza electro-motriz: 1.0,  contacto  de  los
dedos  con el zinc; 2.°, contacto en la soldadura del zinc con
el  cobre, y  3.°, entre  el cobre de la  barra  y  el  del  plati1lo
del  electrómetro.  El  desarrollo de electricidad  es  un  hecho
que, acusa el  electrómetro,  y desde  luego  puede  admitirse
para  expresarlo,  que es debido á una fuerza electro-motriz,
cuyo  origen está  evidentemente  en uno  de los tres  contac
tos  6 tal vez en más  de  uno;  pero no  hay  razon  ninguna
para  admitir. d priori,  como hizo  Volta,  que  resida  en  el
sitio  do la. sold3dura y mucho  ménos que el simple  contac
to  sea la  única causa do su. manifestacion.

Guia4os  los físicos por  estas  consideraciones,  así  como-
por  las  ideas  de  Fabronó,  contemporáneo  de  Volta,  que’
atribuyó  la produccion de la electricidad  á las acciones qui—
iicas  de los metales  con  el aire atmosférico,  ylos  iiquidos.
de  nuestro  organismo, fijaron  su atencion en que  en el pri
mer  experimento  citado  la divergencia  de  las hojas do oro
es  inapreciable  si la  mano  que sostiene  el  zinc  está  seca,
3nientras  que  se• hace  sensible  mojándola  con agua  pura.
y  aumenta  considerablemente  con una  disolucion  ácida  6
saliim. Esta  idea tomó cuerpo  ante  la  dificultad  de. encon—
trar  indicios de electrizacion por  el simple coñtacto  de  dos.
cuerpos,  entre  , los  cuales rne  se  produce  accion  química
mientras  que  desde el mórnentoen  que  esta  actua se  obvie.
ne  en gran  cantidad,  y pédoMi:61a  teoría  electro-química.
exclusivamente,  hasta  qi.o.los. a,deiántos modernos,  dotando
á  la ciencia  de  instrumento  de gran  sensibilidad  y.preci
sion,  han  sefialado el  verdadero :jar  que  á  cada uno  coir..
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responde.  La teoría  electro-química,  cuyas  leyes más  ade
lante  estudiaremos, no se  opone en nada,  si se prescinde de
su  exclusivismo,  á que  en definitiva  la  primordial  idea  de
Volta  sea verdadera,  esto es,  que  el contacto entre  dos ‘-me
tales  heterógéneos  determina  entre  ellos una  fuerza  elec
tro-motriz,  si bien los primeros  experimentos que proceden
¿e  dicho sábio, únicos que de ordinario  se  citan  en  la  ma
-yor  parte  de los  libros de  física, en ninguna  manera lo de
mostraban,  pues el  efecto obseivado  podia depender  y  de
pendia  indudablemente,  de las acciones simultáneas  quimi
-ea  y de contacto.

Pero  el mismo Volta  hizo el experimento  siguiente,  que
-es  concluyente  y  se encuentra  descrito  en  el  tratado  de

lectricidad  estática  de  Mr.  Mascrt.  Si se ponen• en con
tacto  por  medio  de  mangos  aisladores dos  discos, uno  de
zinc  y otro de cobre perfectamente  planos y  palimentados,
‘separándolos  despues normalmente, y  aproximándólos á un
electróscopo  muy  sensible,  se  reconoce que  los dos  discos
se  han  electrizado,  el de cobre negativamente  y  el de zinc
positivamente,  eón cargas iguales.  Volta hacia observar  ue
ei.  estas  circunstancias  habia  simple  contacto y  al  mismo
tiempo  un  fenómeno de condensacion. En  efecto,  la  carga
eléctrica  es igual  al producto  de la diferencia  de potencia
les  característica  del zinc y del cobre por  la  capacidad  del
condensador  formado por los dos discos.

Entre  los diversos experimentos más  modernos que  de-.
ninestran  de  una  manera  irrecusable  la  existencia  de la
‘faerza  electro-motriz de contacto,  citaremos el  siguiente do
Sir  Williams Thomson:  .

Si  se coloca un  disco  de  metal debajo  de  una  aguja  6
planchuela  ligera  de aluminio (lám.  XXVI, fig. 24) equili
bracla  por un  contrapeso y suspendida por medio de un  hilo
¿e  platino  conectado á una botella  de Leyde que le  coinuni-.
que  un potencial elevado, la aguja  permanece, en reposo, ó á
lo  más,  es atraida  simplemente hácia el  disco en  virtud  de
la  electrizacion por influencia que este adquiere en presencia
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de  la  aguja  electrizada;  pero si en lugar  de ser  el  disco ho-
¿mogéneo consta  de  dos  metales,  como zinc  y  cobre, por
ejemplo,  en su línea  de union  situada  debajo  de  la  aguja,
entonces  esta, en lugar  de permanecer en equifibrio gira  há
cia  el lado del cobre,  demostrando por  consiguiente  que  la
carga  eléctrica inducida  en el disco no se ha distribuido  si
métricamente  como antes,  sino  en  mayor  cantidad  en el
cobre  que  en el zinc. Esto  sólo puede ser  debido á una  dife
rencia  de potenciales entre  la  aguja  y  el cobre mayor  que
entre  la  misma y  el zinc,  ó en otros  términos,  á  la  existen
cia  de una  diferencia de potenciales  debida al contacto  en-
tre  el zinc y el cobre,  siendo el zinc positivo relativamente
al  cobre.  Si el potencial de la  aguja  es negativo,  la  desvia-
cion  se verifica en  sentido opuesto.

Este  experimento  es más  concluyente operando  con dos.
discos  semi-circulares O, Z, uno  de cobre y  otro  de zinc si
tuadcs  simétricamente  á uno y otro lado  de la  aguja; mien-
tras  estos discos  están separados,  la  aguja  permanece  en.
equilibrio;  pero  desde el momento en que  se  ponen  en con
tacto  ó en comunicacion metálica por medio de un  alambre,
se  verifica la  desviacion hácia el cobre si el potencial  de  A
es  :positivo, y hácia el zinc si  es negativo.

Reasumiendo,  cuando se ponen  en contacto  varias sus
tancias  heterogéneas  se  obtiene un  desarrollo  de  electrici
dad  debido por una  parte  al simple contacto  y  por  otra  á.
las  reacciones químicas que  ejercen unas sobre  otras.  Pero
la  cantidad  de  electricidad  desarrollada  por  el  contacto,  6
en  otros términos,  la fuerza  electro-motriz  ó  diferencia  de
potenciales  debida al  contacto, es muy pequefia é insuficien
te  para  que tenga  titilidad  práctica.  Por  consiguiente,  po
demos  prescindir  de  ella  y  considerar  el• resultado  final
como  producto  únicamente  de la  reaccion  química  cuando
esta  interviene,  aunque  en rigor  es debido  á  las  acciones
coñconiitantes  química y de contacto (1).

(1)  Mr.  Heeming Jeakin  hace  observar en  su tratado  de  electricidad y
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73.   Pis  y  baterías en general.—Para  estudiar  y  utili
ar  la  electricidad  desarrollada  por las  acciones  químicas  se
hace  uso  de  unos  aparatos  generadores  que  se  llaman  pilas,
los  cuales  bajo  su  forma  general  y  más  sencilla,  consisten
en  vasijas,  en  las  cuales  se  introducen  dos  metales  hetero
géneos  bañados  parcialmente  por  una  disolucion  dcida  ¿
salina,  cuya  accion  química  sobre  uno  de  ellos  sea  mayor
que  sobre  el  otro.  Cada  vaso  con  su liquido  y  los  dos  meta
les  recibe  el  nombre  do par  ó  elemento de la  pila,  y  á los  ex
tremos  exteriores  de  las  planchas  metálicas  se  les  llaman
polos,  designándolos  como  positivo  ó  negativo  segun  la
electrizacion  que  cada  uno adquiere;  la  cual,  segun  se  pue
de  reconocer  por  medio  do  un  electrómetro,  es  positiva  en
el  polo  correspondiente  al  metal  inactivo,  ó ménos  atacado,
y  negativa  en  el  córrespondiente  al  más  atacable.  En  los
polos  de  cada  elemento  se  aseguran  alambres  de  cobre  ge
neralmente  forrados  de  seda,  algodon,  guttaperoha,  etc.,  lla
mados  eléctrodos ó  reóforos, que  sirven  para  establecer  co -

municaciones  (1).
A  la  reunion  de  varios  pares  por  sus polos  se  le  llama

una  pila  ó  una  batería  eléctrica,  bien  que  el  primer  nom
bre  se  usa  indistintamente  para  designar  un  sólo  elemento
ó  la  asociacion  de  varios.  El  uso  de  la  palabra  pila  provie
ne  de  que  el  primer  generador  hidro-eléctrico,  que  fué debi
do  á  Volta,  estaba  formado  por  una  série  de  discos  de  zinc
y  cobre  apilados  unos  sobre  otros  en  forma  de  columna,  al-

magnetismo,  pág.  23, que no  hay  diferencia  entre  la  electricidad  desarrollada
por  el  rozamiento, y  la  que se obtiene  por  las  acciones químicas;  que ea  ambos
casos  la  electricidad  requiere  para su  produccion  el contacto  de  sustancias  hete
rogéneas  con  el concurso  de la  fticcion  en el  caso de los  aisladores, y  de la reac
cion  química  en el  caso de los conductores.

(1)  Con este objeto  se usan  en los aparatos  eléctricos  unas piezas  de diver
sas  formas llamadas  por  algunos  terminales,  por  otros  casguitios  da empalme
y  por  otros prensas.  La  sujecion  se efectúa  en  estas  piezas  por  la  presion  di
recta  de un  tornillo  6 de una  tuerca,  por  cuya  razon  las  denominaremos  torni
¿los  6 tuercas  de empalme  ó conexiones.  -
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ternando  con rodajas  de paño humedecidas  con  agua  aci
dulada.    .,  .       •.    •.

La  asociacion de varios  pares . ó  elementos,  puede  efee
tuarse  reuniendo  á  un sólo conductor  todos  los  polos  del
mismo  nombre y á  otro los  de  nombre  contrario,  en  cuyo
caso  se  dice  que  los elementos están  montados  en. fila, 6
bien  conectando los  polos de nombres  contrarios  sucesiva-
mente,  ‘esto es,  el poio positivo  de ini  elemento  con el nega
tivo  de otro,  el positivo  de este  con el negativo  del siguien
te,  y  así  de los  demás,  en  cuyo ‘caso se  dice que la  batería
está  montada  en série. En el primer  casqse  llaman  polos de
la  batería  á  los dos puntos  de reunion  de los  polos del mis
mo  nombre de  los diferentes  elementos, y  en el  segundo 
los  polos libres  de los elementos extremos.  Otras  veces con
viene  disponer, la  batería,  formando  varios  grupos  de  ele
mentos  en série,  con  los polos  del  mismo nombre  de cada.
série  reunidos  á  un  lado  y  los  otros al  otro lado.  De  esta
manera  se  tienen  tantos  elementos en fila como número de
séries,  y tantos  en série como número de filas, por  cuya ra
zon  diremos  que en  esta  disposicion  los  elementos están
montados,  6 la batería  está montada,  en órden compuesto de
n  filas de rn elementos  ‘en sórie, por  ejemplo,  ó ‘bien  de  m
en  skie  por  u  en fila.  ,  ,

74.   La fuerza  electro-motriz de una bateríç compuesta de
elementos todos iguale  montados  en  ftla,  es evidentemente la
misma  que la de un  sólo elemento.

75..  La fuerza  electro-motriz de una  batería compuesta ¿e
elementos iguales montados en s6rie es proporcional al  núme
ro  de pares.

Este  resultado  ha  sido’ demostrado  experimentalmente
por  Biot,  Kohlraush  y  otros  físicos, n  confirmacion del
prinóipid  de Volta  añtes  citado  (  72), dé oue la  difrencia
de”potenciales  entre  los polos  de. un  par  es  independiente
del  potencial  de cada uno  de ellos.

Süpongamos,  pala  áclarar  laé ideas, un  par  formado de
los  metales  diferentés  separados por  un  liquido ‘que tenga
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accion  quimica,  por lo muos  sobre uno  de ellos; por  ejem
plo,  una  lámina  de zinc y otra  de  cobre  introducidas,  sin.
que  se toquen,  en un  vaso con ácido sulfárico  diluido,  y  re
presentemos  por  el símbolo L  ¡ Zia  diferencia  de potencia.—
les  que se  desarrolla entre  el liquido y  el  zinc.  Si  se hace
comunicar  el  zinc  por conductibilidad  simple, con  un  óon
•ductor electrizado cuyo potencial  sea  V, se pondrá  en eqni—’
librio’con  ¿1 (  36) y  la experiencia  demuestra,  de  acuerdo
con  el principio  smtado  por Volta,  que el  líquido  adquiere
el  potencial  V +L  1 Z. Por  otra  parte,  la  accion  del miz
mo  liquido sobre el  cobre determina  una  nueva  diferencia
de  potenciales  entre  ambos L  1 C, y hallándose  ya  el liquí’
do  al  potencial  V +  L  Z,  el  potencial  del  cobre será
V  +  L  ¡ Z—-L  C; luego en  el estado de equilibrio  la  dife
rencia  de potenciales  entre  el  zinc  y  el cobre será

si  el cobre  está  en contacto  con  un  conductor  iñetálico
le  comunicará su potencial

y  ±  1’  2’— L  O.

Por  consiguiente  siempre  que se ponga  dichopar  en co-,
municacion  por  el zinc  con un  conductor  elec trizado  Ar
cuyo  potencial  sea  V, y  por  el  cobre con el  conductor  B,
trasmitirá  de A  á B el potencial  V, aumentado  en  la canti
dad  E  O —  E  1 Z qué representa  la  fuerza  electro-motriz’
‘efectiva  del par.

Si  los dos metales  X   Y por ejemplo,  fuesen  idénticos,
la  diferencia  E  1 X—L 1 Y  seria  nula  y  el  par  inactivo;
pero  siendo diferentes,  esta’  diferencia  será  positiva  ó ne
gativa  y tendrá  un  valor  que dependerá  de  los  metales y:
del  liquido.  Este  valor  ha  sido determinado  por  M. Beo
.querel para  el caso de. ser’ el liquido ácido  sulfúrico  diluido,
uno  de los metales el ‘platino y  el otro cada  uno  de los  del
siguiente  cuadro, en  el  que  está  “expresada  convencional—
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mente  por  100  la  fuerza  electro  motriz  del  elemento  for-
mado  con  el  zinc:

Potasio173  Cobalto
Zinc  amalgamado.  .  .  103  Bismuto37
Zinc  puro100   Antimonio35

Cadmio79   Cobre35
Plomo66   Plata
Estaño66  Mercurio.             31
Tilierro61  Oro.  .  .  .              O
Aluminio51  Platino..  .              O
Niquel45  Carbon  ..              O

Como  estos  números  representan  la  diferencia  entre  la
fuerza  electro-motriz  de  cada  metal  y  la  del  platino,  se
tendrd,  restando  los  que  corresponden  á  dos metales  cuales
quiera,  la  fuerza  electro-motriz  del  par  constituido  por

ellos.
Consideremos  ahora  una  batería  formada  de  n  pares  6

elementos  montados  en  série;  puesto  que  cada  par  tiene  la
propiedad  de  trasmitir  su potencial  aumentado  en  la  canti
dad  L  ¡ C—L  1 Z=Z  Ü, seré. menester  para  que  exista
el  equilibrio  eléctrico,  que  los  potenciales  varíen  de  cada
xinc  al  siguiente  en  la  cantidad  Z  C,  es  decir,  como  los
términos  de  una  progresion  aritmética  cuya  razon
seaZl  C.

Si  uno  de  ellos  estd  en  estado  neutro,  los  que  le  siguen
ó  le  preceden,  tendrdn  los potenciales  ±ZI  C,± 2(Z  ¡
Por  ejemplo;  si  el primer  zinc  está  en  comunicacion  con  el
suelo,  toda  la  pila  estará  cargada  positivamente,  y  en  el
último  cobre,  que  es  el  polo  positivo,  el  potencial  será

+  u (Z  1 C). Si,  por  el  contrario,  el  último  cobre  es  el  que
comunica  con  el  suelo,  el primer  zinc  6  polo  negativo  ten
drá  por  potencial—  n(Z  1 0). Si  ambos  polos  de  la  pila
están  aislados,  el  potencial  del  pólo  positivo  será  +  
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(Z  f  C) y  el  del  polo  negativo  —   n  (Z 1 0)  cuya  diferen..
cia  es  n  (Z 1 0).

76.   La fuerza, electro-motriz de una  batería de elementos
iguales  montados en órden compuesto de m  en  série, por  n en
fila,  es evidentemente la misma  que  la  de  cada  una  de  las
.séries.

ELECTRO-DINÁMICA.

VIII.—ENEROfA  Y  CORRIENTE  ELIiCTRICA.

77’.  Energía eléctrica.—Cuando un  sistema  de  cuerpos
conductores  electrizados  se  pone  en  comunicacion  con
el  suelo,  vuelven  al  estado  neutro  y  sus  potenciales  se  anu
lan,  y  si, se  comunican  sólo entre  sí,  manteniéndolos  aisla
dos  de  la  tierra,  se  modifica  la  distribucion  general  de  la
electricidad,  hasta  que  todos  toman  el  mismo  potencial.
Ahora..bien;  hemos  visto  (  35)  que  cuando  una  cantidad
de  electricidad  q  se  mueve  de  un  punto  á  otro,  desarrolla,
cualquiera  que  sea  el  camino  recorrido,  una  cantidad  de
trabajo,  cuyo  valor  está  determinado  por  el  producto  q
(V—V’)  de  dicha  cantidad  por  la  diferencia  de  potenciales
entre  dichos  puntos;  por  consiguiente,  en  general,  cuando
por  una  causa  cualquiera  hay  movimiento  de la  electricidad
6  de  los  cuerpos  electrizados,  ¿  en  otros  términos,  se  altera
el  equilibrio  eléctrico,  esta  alteracion  vá  acompafiada
de  un  trabajo  de  las  fuerzas  eléctricas  que  podremos
valuar.

Se  dá  el  nombre  de  energía potencial  del  sistema  elec

trizado,  ó simplemente  de  energía eléctrica, ti la  cantidad  de
trabajo  que  desarrolla  dicho  sistema  para  volver  al  estado
neutro  ¿  sea  al  potencial  cero.  Y  segun  se  demuestra  con
auxifio  del  cálculo  infinitesimal  y  de  la  mecánica,  suexpre
sion  en  funcion  del  potencial  V de  cada  uno  de  los  puntos
del  sistema  es

WqV.
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78.  En  el caso particular  de  un  solo cuerpo  conductor,
el  potencial  será. el  mismo para  todos  los  puntos; luegó,
poniéndolo  por factor  comun, se tendrd

¿  finalmente  siendo  Q la cantidad  total  de  electricidad

W=QV.

Podemos  darnos  cuenta  fácilmente  de  este  resultado,
suponiendo  que el cuerpo  en  cuestion  se  descarga  poco  t
poco  por  trasportes  sucesivos  de  pequeñas  cantidades  de
electricidad  iguales   q, de tal  manera  n q =  Q, siendo n un
número  muy  grande.  El  potsncial  IT del  cuerpo,  que  pri
mitivamente  era  igual  d  la  relacion  de  su  carga’  é  su

capacidad   pasard  sucesivamente  por  los  valores

%,  Q’  Q—2q  ,  --  ,  etc.,  y  el trabajo des

arrollado  por las cantidades  q,  durante  la  descarga  ser

Q  ______      Q—--2q
X  q,  •    >< q,       X q...  etc

cuya  suma dá para  el trabajo  total

‘c,               /  1   Q2
nqX

0          20

¿  bien
QV  6  VC

puesto  que (  38 bis) Q  VG.
Elcaso  que acabamos de examinar  puede  realizarse  al

descargar  un  condensador por medio de una  pequeña  esfe-.
ra  suspendida  entre  las dos armaduras  con un  hilo aislador.
La  esfera pasa  de una  á otra  armadura,  cargándose y des-



APUNTES DE ELECTRICIDAD.          663

cargándose  á  cada contacto, y efectuando una  série deosci
laciones;  su, fuerza  viva  se transforma  en  vibraciones  co -

municadas.  al  aire,  á  las  armaduras  metálicas  contra  las.
cuaba.  ohoca,.y al punto  de  suspension,  y  estas vibraciones
se  disipan  bajo la  forma de sonido y  calor.

Ordinariamente  se  descarga  un  condensador  casi  ins
tantáneamente  por medio de un excitador, y se produce una
ebispa.  y  una  detonacion.  Una parto  de la  energía  eléctrica
se  emplea en vencer  la resistencia  del  aire,  en  ponerlo  en
vibracion  y en producir  la  chispa; la otraparte  calienta los
conductores  trasformándose  eñ  cabor,  ó  produce  efectos
mecánicos,  físicos y  químicos,  tales  como  la  disgregacion
de  las materias  sólidas, la  descomposicion de las sustancias
salinas,  etc.  En  suma, la  energía  eléctrica  cual  otra  cual
quiera  de las formas conocidas e  la  energía, ni  se  crea ni
se  destruye;  su desaparicion do un  sistema  electrizado  im
plica  la  aparicion  de  otros fenómenos físicos,  mecánicos &.

químicos,  cuya  equivalencia en trabajo  mecánico es exacta
mente  igual  á la. energía eléctrica medida  en  unidades  ab
solutas  por  una  cualquiera  de las tres  expresiones

Recíprocamente,  para  comunicar  á. un.  sistema  cierta
energía  eléctrica,  se necesita desarrollar  una cantidad  igual
de  trabajo  mecánico.

La  energía  eléctrica entra,  pues,  enJa  categoría  de una
de  las formas de la energia  existente  en  el  universo,  cuya
cantidad  total  es invariable,  segun  el principio  de  la  con
servacion  de las fuerzas vivas que dió á conocer Mr. Helm
hollz  en  1847 (1) y que constituye  el  descubrimiento  mo
derno  de más importancia  para  el progreso  do las ciencias.

79.—Aclaremos  estas ideas con un ejemplo. Supongamos
un.  condensador  plano ¿  una  botella  de  Leyde  ordinaria

(1)  Helrnhóltz. .Die Er1wUung  de? .Krafte.
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cuya  armadura  exterior  se  pone  en  comunicacion  con  la
tierra,  y la  interior  con  una  máquina  eMctrica  que  le  comu-.
nica  el  potencial  V =  30,  que  es lo  ordinario  con  las.  má
quinas  de  los  laboratorios.  Sea  a  —  Orn ,2  la  altura  de  la
botella,  b =  O’  ,12  el  diámetro  y  d =  Orn ,002  el  espesor
del  vidrio,  para  cuyo  poder  especifico  inductor  tomare
mos  c =  3.

La  capacidad  de  este  condensador  será,  designando  por
A  la  extension  de  la  armadura  interior  -

Ac       abc
4rd  —  4d

y  su  energía  eléctrica

=  2  abc
8d

3020,20X0,12x3

=       8 >< 0,002        = 4050  unidades  absolutas.

Ahora  bien,  para  convertir  este  valor  en  unidades  usua
les  sabemos  (  5)  que la  unidad  absoluta  de  energía  6  tra
bajo,  es  igual  á np.  kilográmetro  dividido  por  1 000  y  =
9  809,  y  su  equivalente  calorífico  es  una  cabria  dividida
por  4  18  800;  por  consiguiente

=  4  050  ><       = 0,413  kilográmetros.

lVcai  =4  050  X  4 168  800  =  0,0009í  calorías.

Si  en  lugar  de  un  solo  condensador  se  tuviesen  varios
con  todas  sus  armaduras  interiores  en  comunicacion  entre
si,  y  las  exteriores  con  la  tierra,  este  sistema  equivaldria  4
un  solo condensador  cuya  capacidad  fuese  la  suma  de  la
dé  cada  uno  de ellos y  la  energía  eléctrica  seria

W=(QV-f-QV’+.Q”  V”+...).
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i5  bien en el  caso de ser todos iguales,  y u  el número  de ellos

W=n.QV

Por  ejemplo,  supongamos una  s6rie  de  10 botellas  de
las  dimensiones  anteriores,  reunidas  como  acabamos  de
decir,  cuyo çonjunto  toma  el  nombre  de  batería  electro
estática,  y tendremos que  la  energía  será

Wk  =  4,13 kilográmetros
6        W,. =  0,0097  cabrias.

Es  decir,  que para  cargar la  batería  al  potencial  30, se
necesita  efectuar sobre la  máquina  generadora  un  trabaje
motor  de 4,13 kilográmetros,  independientemente  del que
puedan  absorber las resistencias  pasivas,  y  la  descarga  de
dicha  batería  reproduce  de nuevo  este  trabajo  bajo  alguna
de  sus formas  conocidas, Si  la descarga  se  verifica  sobre el
cuerpo  humano,  sabidos  son  sus  terribles  efectos,  de  1o
que  es fácil  darse cuenta  dada  la instantaneidad  de un  tra-.
bajo  de 4,13. kilográmetros  comunicado  íntegro  al  sistema
nervioso.

80.  Cuando la  descarga  se  verifica á  trav6s  de un  con
ductor  metálico  s6lido,  la  energía  se transforma  casi cora
pletamente  en calor, que es absorbido por dicho cuerpo  y  le
calienta,  y si este  conductor  no  es de grandes  dimensiones,
su  temperatura puede elevarse  hasta la de fusion,  propiedad
que  recibe hoy  dia aplicaciones importantes  en el arte de la
guerra.  Propongámonos por  ejemplo,  investigar  qu6 longi
tud  de alambre, de platino de ‘/  de milímetro  de diámetro
podrá  fundir  la  descarga de la  batería  de  10  botellas  de
Leyd.e  que venimos considerando.  El  volúinen  de un  me
tro  de dicho  alambre  será 0,0314  centímetros  cúbicos, su
peso  Og,  7222 (1),  y  siendo el calor  es1.ecifico del platino
0,0324,  esto es, la cantidad  de calor, en  cabrias,  que  se ne
cesita  para  elevar  1° centesimal  la temperatura  de  un  kiló

(1)  Tomando 23  para densidad del  platino.
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gramo  de platino,  teñdremos  que  los 0s  7222 necesitaran

0,000 722 x 0,0324 =  0,0000  234 cabrias

para  que su  temperatura  se  eleve 1°;  luego,  la  energía  de
la  batería producin% una  elevacion de  temperatura  deter
núnada  por

0,0097:  0,0000 234 =  414  centesimales

y  para  la longitud  1, en metros,  que  podria  fundirse  de di -

cho  alambre,  teñdremos  que,  siendo la  temperatura  de fu
sion  del platino  2000°

1X2000=414
1=  Orn ,207

—  81.  Corriente eléctrica.—La duracion  de  los efectos  de
la  descarga  entra  dos  conductores  ti diferentes  .potenciale
es  tan  breve,  que no  permite  estudiarlos  todos de  una  ma
ra  completa; pero si una  causa conveniente,  reproduce con
tinuamente  la  diferencia  de potenciales  que  tiende  ti  anu
larse  ti través  del medio conductor,  entonces  se verifica el
fenómeno  eléctrico llamado corriente en virtud  del cual  di
chos  efectos  adquieren  tal  regularidad  que  ellos mismos
pueden  servir  de medida  indirecta  de  la  causa ti que son
debidos,  esto es, de la  magnitud  de la  córriente.  Así sucede
cuando  se reunen  los conductores  opuestos de las máquinas
de  lloltz  y  de Carré,  ó los polos de una  pila,  que es  el  apa
rato  más adecuadopara  el estudio y  las primeras  aplicacio
nes  de las corrientés  eléctricas.

Supongamos  para  precisar  las ideas,  que  una  pequeña
esfera  metálica  suspendida de  un  hilo aislador  se pone  al
ternativamente  en  contacto con  cada  uno  de los  polos  de
una,  pila: ti cada excursion  de la esfera habrá  pasado de uuo
ti  otro  polo de la  pila  cierta  cantidad  de  electricidad,  que
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podria  determinarse  multiplicando  la  fuerza  electro-motriz
por  la  capacidad  eléctrica  de  la  esfera,  y  si  se  concibe  que
este  fenómeno  se  reproduce  de  una  manera  continua  entre
las  moléculas  del  conductor  que  comunica  con  los  dos po
los,  tendremos  la  idea  más  perfecta  posible  de  la  constitu
ción  de  una  corriente  eléctrica.

Segun  esto,  una  corriente  será  doble,  triple,  etc.4  que
otra,  cuando,  la  cantidad  total  de  electricidad  que  circule
durante  el  mismo  tiempo  sea  doble,  triple,,  etc.,  y  tendre
mos  que  la  fterza  6  intensidad  de  la  corriente,  con  cúyos
nombres  se  designa  indistintamente  su  magnitud,  estará
determinada  por  definicion,  por  la  cantidad  de  electricidad

que  atraviesa  cada  seccion  del  conductor  en  la,  unidad  de
tiempo.  Designando,  pues,  por  Ila  intensidad  y  por  K  una

constante,  se  tendrá

t

8.   Unidad electro-estática de  intensidacl.—La  unidad
electro-estática  absoluta  de  intensidad  se  deduce  de  la
ecuacion  precedente,  teniendo  en  cuenta  que  ya  só han  fija-
do  en  este  sistema  las  de  cantidad  y  de  tiempo  (  § .4 y  15)
y.  que  por  consiguiente,  el  coeficiente  K  desaparecerá  de las
fórmulas,  tomando  para  unidad  de  intensidad  la  corriente
producida  por  el  paso  de  la  unidad  de  cantidad  de  electri

cidad  durante  la  unidad  de  tiempo  por  cada  seccion  del
conductor.

Esta  unidad  estará  representada  por

1     [Ql
[1     [T]

7  1/y  reemplazando  á  [Q] por  [L  M “T  1; se  tendrá  en

funcion  de  las  unidades  fundamentales

[1]  =  [LM”  Tj;
TOMO VII.                     .
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esto  es, la  expresion  de  las  dimensiones  de  la  unidad  de  in

tensidad  de  corriente  (1).
83.   C’ircuito eléctrico.—A la  sériede  cuerpos  conducto

res  en  que  se  produc  el fenómeno  de  la  corriente,  se  le  d
el  nombre  de  circuito eléctrico, distinguiéndose  especialmen
te  con  el  de  circuito  exterior  el  formado  por  los  conducto
res  que  van  de  un  poio  al  otro  por  fuera  de  la  pila,  y  con
el  de  circuito  interior  el  conjunto  ¿  série  de  metales  y  lí

quidos  que  constituyen  la  pila  propiament  dicha.  Gene
ralmente  las  porciones  sólidas  que  constituyen  total  ó par
cialmente  el  circuito  xterior,  afectan  la  forma  de  alambres
más  ó inénos  gruesos  recubiertos  de  seda,  guttapercha  ú
otra  sustaiicia  aisladora.

84.   Accion de las corrientes sobre la  aguja  imantada.—
Una  de  las  propiedades  más  fecundas  de  las  corrientes
eléctricas,  es  el  descubrimiento  que  hizo  €Ersted  en  1815.
Supongamos  una  aguja  imantada  suspendida  sobre  un  es
tilete:  si  se  hace  pasar  la  corriente  de  una  pila  por  un
alambre  de  cobre  situado  encima  de  la  aguja  y  paralela
mente  á  ella,  esta  aguja  se  desvia  del  plano  del  meridiano
magnético  y  se  pone  en  direccion  perpendicular  á  la  del
alambie,  si la  corriente  tiene  bastante  intensidad,  con  la
particularidad,  además,  de  que  el  giro  se  verifica  de  iz
quierda  á  derecha  ¿  viceversa,  segun  las  posiciones  relati
vas  de  la  conexion  de  los  extremos  del  circuito  exterior
con  los  poios  de  la  pila  y  los  poios  de  la  aguja.  Más  claro:
si  la  línea  que  partiendo  del  poio  positivo  de  la  pila,  por
ejemplo,  y  siguiendo  todo  el  circuito  exterior  hasta  el  polo
negativo,  pasa  de  Sur  d  Norte  por  encima  de  la  aguja,  el
polo  Norte  de  esta  se  desvia  siempre  hácia  el  Oeste;  pero
si  dicha  línea  sigue  la  direccion  de  Norte  d Sur  en  su parte
más  próxima  por  encima  de  la  aguja,  entonces  el  polo  Nor

(1)  Esta  unidad  es la  generalmente  adoptada;  pero  debe  tenerse  presente
que  los trabajos  de MM.  Weber  y Feehuer  se refieren  á otra  unidad,  que  es Ia
mitad  de la  nuestra.
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ie  se  desvía  Mcia  el  Este;  y  lo  contrario  sucede  en  ambos
casos  si  el  circuito  pasa  por  debajo  de  la  aguja.

Dedúcese  inmediatamente  deestos  experimentos:  1.0, un
efecto  magnético  de  las  corrientes  que  pue  len  utilizarse
para  reconocerlas  y  medir  su  magnitud:  2.°,  que  en  el  fe
nómono  de  la  corriente  eléctrica  hay  que  considerar  una
cierta  direccion  ó  sentido  del  circuito,  con  relacion  á  la

cual  se  verifica  el  sentido  de  la  desviacion  de  la  aguja
imantada,  y  tomando  dicha  direccion  propia  del  circuito,
como  atributo  de  la  corriente  misma,  se  viene   parar  d la
definicion  de  la  clireccion ó seníido  de  una  corriente,  expre_
sion  introducida  en  la  tecnología  eléctrica  por  otro  órden
de  consideraciones  que  no  necesitamos  reproducir,  pues
bajo  nuestro  punto  de  vista  basta  consignar  que  se  entien

de  por  direccion  ó  sentido  de  una  corriente  eléctrica  la  di-
recejen  y  sentido  del  circuito,  considerado  ó  partir  del  polo
positivo  hácia  el  negativo,  por  su  parte  exterior.

Pudiera  haberse  tomado  por  origen  el  poio  negativo  y

considerar  la  direccion  contraria  pero  entre  otras  razones,
la  del  uso  principalmente  ha  consagrado  lo  primero,  y  en
rigor  es indiferente  con  tal  de  n  atribuir  á  esta  expresion
otro  significado  que  el  dado  por  la  definicion  para  abreviar
el  lenguaje  y  expresar  los  hechos  con  más  claridad.  Por
ejemplo:  los fenómenos  descubiertos  por• cErsted,  se  expre  -

sarán  sencillamente  diciendo  que  si  la  direccion  de  la  cor
riente  s  de  Sur  á  Norte,  por  encima  de  la  aguja,  6  de
orte  á  Sur  por  debajo,  el  polo  Norte  se  desvía  hdcia  el
Oeste;  y  si la  corriente  pasa  de  Sur  á  Norte  por  debajo  y
de  Norte  á  Sur  por  encima,  la  desviacion  del  polo  Norte  se

vrifica  hácia  el  Este.
85.   Personificacion de la  corriente.  Regla  de  ilmpere. -—

i’odavia  facilita  mucho  más  el lenguaje,  y  es  de  uso  gene
ral  en  la  tecnología  eléctrica,  la  siguieiite  idea  y  regla  de
Ampere  sabre  la  personificacion  de  la  corriente.  Supóngase
teidido  á  lo largo  del  circuito  exterior  un  observador  con

los  piés  háciala  parte  que  vá  al  poio  positivo,  y  la  cabeza



REVISTA  GENERAL DE MARINA.

Inicia  el  negatio  dando  siempre  fen.te  á  la  situacion  d

la  aguja  imantada,  y  designando  por.  derecha.  é  izquierda
de  la  corriente  á  los lados  r.spectivos  de  dicho  observador
imaginario  que  es  lo  que  se  llama  personificar  la  corriente
se  expresarán  los  fenómenos  observados  por  rsted  dicien
do  que  el polo Norte  de la aguja se. desvia  siempre  lu%cia. laY.
izçjui€rda  de la  corriente.

86.  Galvanómetros.—El  descubrimiento  de rsted  con.-

dujo  inmediatamente  á  la  construccion  de  instrumentos
para  reconocer  la  existencia  de  las  corrientes  y  comparar.
sus  magnitudes;  estos  instrumentos  se  llaman  galvanóme-
tros  y  se  construyen  dediversos  modos,  segun  la  aplica
cion  que  han  de  tener.  Más adelante  -veremos  las  condicio—
.nes  especiales  que  deben  reunir  en  los  diversos  casos  y  e.
tudiaremos  detalladamente  los  que  . necesitemos  para  las..

cperaciones  prácticas,  limitándonos  por  el  momento  á  des
cribir  la  construccion  general  de  los  que  nos  han  de  servir
para  estudiar  las  leyes  de  las  corrientes.

Si  darnos  una  vuelta  con  el  alambre  conductor  que  re—
une  los  polos  de  una  pild  al  marco  rectangular  AB CD:
(fig.  25),  situado  en  el  meridiano  magnético  con  una  aguja...
imantada  .ATS. suspendida  en  su  centro,  es  fácil  ver  por  .la..
regla  de  Anipere  que  cada  uno  de  los lados  del  rectángulo-
actuará  desviando  el  polo  N.  hácia  adel?.nto  de  la  figuras
esto  es,  que  todas  las  partes  del  circuito  que.  rodean.  á  la
aguja  concurren  á  producir  la  desviacion  en  el  mism
sentido.

Si  en  lugar  de  una  vuelta  se dan  dos,  tres,  etc.,  coi  eL
alambre  conductor,  el  . efecto  aumenta  casi  proporcional
mente,  y  de  aquí  el  nombre  de  rnultipliador  dado  á  dicho.
marco  ó carrete,  por  cuyo  medio  se  consigue  obtener  una.
desviacion  apreciable  de  la  aguja  con  una  corriente  que.
fuese  demasiado  débil  para  obrar  directamente  de  una  ma
nera  sensible.

Todavía  se  puede  aumentar  la. sensibilidad  del aparatO,.,
equilibrando  la  accion  directriz  de  la  tierra  que  tiende  á.-.
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volver  á  la  aguja  al  plano  del  meridianó  magnético.  Para
esto  se  emplea  un  sistema  de  dos  agujas  para]elas  NS y
N’,S’ ligadas  invariablemente  por  medió  de  la  pieza  p,
‘(fig.  25),  de  manera  que  se  afronten  sus  polos  de  nombres

Eontrarios,  y  suspefldidas  por  medio  de  un  estilete  ó  de  un
hilo  muy  fino,  quedando  una  fuera,  y  otra  dentro  del  mul
tiplicador.  Pos  agujas  así  montadas  constituyen  lo  que  se
llama  un  sistema astático, sobre  el  cual la  tierra  no  ejerceria
uccion  directriz  si  fuesen  exactamente  paralelos  los  ejes
-magnéticos  de  las  dos  agujas,  é  iguales  sus  intensidades
magnéticas;  pero  estas  dos  condiciones  son  prácticamente
irrealizables  y  siempre  la  aguja  tiende  á  volver  al  plano
del  meridiano  magnético  en  virtud  de  un  par  resultante
-igual  á  la  diferencia  de  los d6s  que  actuan  sobre  el  sistema
n  sentidos  contrarios.  El  efecto  total  de  la  corriente  sobre
El  sistema  se  compondrá  del  que  se  ejerce  sobre  la  aguja
NS,  segun  acabamos  de  ver,  mas  el  que  se  produzca  sobre

la  aguja  NS’.  Pero  el  efecto  sobre  NS’  se  reducirá  sensi
blemente  al  de  la porcion  B C del  circuito,  que  predomina
rá  por  ser  la  más  próxima;  .por  consiguiente,  personifican
do  la  corriente  con  relacion  á la  aguja  N’S’,  resultará  que
su  polo  norte  N’  deberá  desviarse  en  el  mismo  sentido  .qu
‘el  polo  sur  S  de  la  aguja  NS; es decir,  que  la  adicion  de  la
-uguja  N’S’ tiene  la  doble  ventaja  de  disminuir  el  efecto  del
-par  magnético  terrestre,  y  aumentar  el  producido  por  la
orriente.

87.  Un  galvanómetro  cohsiste,  pues,  en  una  aguja
imantada,  ó un  sistema  astático  suspendido  dentro  de  un
carrete  de  alambre  conductor,  cuyos  extremos  se ponen  en
-‘eomunicacion  con  el  circuito  ó  los  polos  de  la  pila  cuya
corriente  se  trata  de  conocer.  -

Los  galvanómetros  que  más  nos  interesa  conocer  por
-ahora,  son  los  llamados.  especialmente  brújulas  de  senos  y

de  tangentes.
La  brújula  de  senos  consta  (fig.  26)  de  un  círculo  ver

‘ical  de  laton,  en  el cual  se  desarrolla  el  alambre  conductór
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aislado  y  en  cuyo  centro  lleva  una  brújula  horizontal,  tode
movible  alrededor  de  un  ej e  vertical  situado  en  el  centrc
de  un  circulo  azimital  fijo.

La  brújula  de  tangentes  se  diferencia  de  la  anterior  en
que  no lleva  circulo  azimutal  y  en  que  la  aguja  debe  ser”
muy  pequeña.

Para  hacer  uso  de  la  brújula  de  senos  se  empieza  por-
orientar  el  carrete  en  el  plano  del  meridiano  magnótico

juntamente  con  la  aguja  y la  línea  O —  180  de  la  brújula.
Sea  M  K  (fig.  27) esa  línea,  y  anotemos  la  posicion  de  la
alidada  C del  círculo  azimutal.  En  cuanto  se  haga  circular
una  corriente  por  el  circuito  del  galvanómetro,  la  aguja  se-
desviará;  pero  haciendo  girar  el  carrete  en  el  mismo  senti-
do,  se  conseguirá  disminuir  la  desviacion  relativa  y  que
vuelva  la  aguja  á  quedar  en  su mismo  plano,  si  la  corriente-
que  tiende  siempre  á  desviarla  no  es demasiado  fuerte  para
el  instrumento  con  que  se  opera.  Sea  entonces  A  B  la  nue—
va  posicion  de  la  aguja  y  el carrete,  y  midamos  el  ánguh
A  0  1W  ,  que  ha  girado  la  alidada.  La  aguja  se  en
cuentra  en  la  nueva  posicion  en  equilibrio  bajo  dos  accio—
nes  iguales  y  opuestas,  que  son  la  del  magnetismo  terres
tre  que  tiende  á  llevarla  al  plano  M  Ny  la  de  la  corriente-
que  lo impide  pasando  por  el  multiplicador.  Estas  dos  ae—
ciones  son  debidas  evidentemente  á  dos  pares  de  ftierzas
que  se  equilibran,  uno  el  par  (T y  —  T)  debido  al  magne
tismo  terrestre  y  otro  el  (P y  —  E)  producido  por  la  accion
del  multiplicador  galvanomótrico;  por  consiguiente,  se
iendrá

TXAC=PXÁB
ycomo               AÜ=ÁBsenó

P=Tsen

pero  cada  una  de  las  fuerzas  E  del  par  debido  á  la  acciori
del  multiplicador,  será  proporcional  á  la  intensidad  de  la-
corriente  y  al  número  de  vueltas  del  circuito  alrededor
de  la  aguja,  dependiendo tambien  de  las  dimensiones  de’
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esta  y  del  instrumento;  por  tanto  podemos  establecer  que

P=  Kl

designando  por  K  un  coeficiente  especial  y  por  1  la  inten
sidad  de  la  corriente,  y  tendremos,  sustituyendo  en  la
ecuacion  anterior

KI==r Tsen  ,

T
dedonde           J=—sen

ó               1= p  sena

siendo  p  un  coeficiente  dependiente  del.  magnetismo  ter
restre  y  de  la  construccion  del  instrumento,  cuyo  valor  ve
remos  más  adelante  cómo  puede  determinarse.

88.   Con la  brújula  de  tangentes  se  observa  solamente
el  ángulo  de  desviacion  de  la  aguja  sin  variar  el  multipli
cador  del  plano  del  meridiano  magnótico;  por  consiguiente,
en  este  caso  las  fuerzas  (P y  —  P)  del  par  debido  al  multi
plicador,  serán  perpendiculares  á  la  direccion  de  la  aguja  y
se  tendrá  (fig.  28)

PXBÜ==  TXAC
PXABcos  TXABsen

P=Ttangc’-.

P  dependerá  además  en  este  caso  de  la  distancia  á  que
queden  los polos  de  la  aguja  del  circuito  del  multiplicador;
pero  si la  aguja  es muy  pequefia  y  no  pasa  su  desviacion  -

de  cierto  limite,  puede  admitirse  que  sensiblemente  estarán
siempre  sus  polos  á  la  misma  distancia  de  las  diversas  par
tes  de  la  corriente  del  multiplicador,  y  siendo  como  antes
E’  un  coeficiente  constante  para  cada  instrumento,  se
tendrá

P=  1,1
E’  1  =  T  tang  

T
1  =   tang  
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y  finalmente

I=p’tang  .

89  Observemos  aquí  qu  cuando  sólo  se trate  de  saber
la  relacioñ  que  hay  entre  dos  corrientes,  no  necesitamos
conocer  los  valores  de  las  constantes  p  y p,  pues  el  valor
de  dicha  relacion  es independiente  de  ellas,  y  queda  redu
cido  al  de  los  senos,  ó  las  tangentes  de  los  ángulos  de  des
viacion,  segun  que  se  opere  con  la  brújula  de  senos,  ó  con

la  de  tangentes.
Tambien  puede  tomarse,  operando  con  la  de  tangentes,

por  ejemplo,  el  valor  de  la  tangente  como  el  de  la  intensi
dad  de  la  corriente;  lo  cual  suele  hacerse  con  frecuencia  y
equivale  á tomar  como  unidad  de  intensidad  la  de  la  cor
riente  que  produjese  una  desviacion  de  45°;pero  las  medi
das,  así  obtenidas  sólo  serian  cornparable  entre  sí  mismas
y  sería  necesario  multiplicarlas  por  el  valor  de  la  constan
te  para  que  pudiesen  figurar  en  las.fórmiilas  como  medidas
abo1utas  electro-estáticas  de  intensidad.  (  82).

(Cot€n’arc.)
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MÜRiA BRE EL RfHIPILPDÜ DE JLU,
POR  EL  CORONEL TENIENTE  DE  NAVÍO  DE  PRIMERA  CLASE,

D.  ARTURO  GARIN.

GoEtisacíoa  (véase ptg.  393 y  529, tomo VI.

ORGANIZACION  POLT1CA.

La  unidad  del  despotismo  era  antigua  en  algunas  regio
nes  del  mundo  cuando  Mahoma  lo  consolidó,  declarando
única  autoridad  al  Coran,  el  cual,  entre  sus  sectarios,  es  al
mismo  tiempo  dogma,  pontifico  y  culto;  pero   nadie  se
concede  el  derecho  de  explicar  infaliblemente  su  sentido;
ninguna  autoridad  habla,  excepto  la  suya  y  el  recitarlo•  es
religion.  Su  doctrina  no  instituyó  ni  Estado,  ni  Iglesia;  ni

poderes  polítióosó  religiosos.  No  haya  duda  acerca  de este
libro,  dijo  Mahoma,  y  despues  de  su  muerte,  y  no  obstante
el  trascurso  de  los siglos,  su  texto  ha  permanecido  sin  mu
tacion  é  irrevocable.

Extinguida  en  él  la  soberanía  espiritúal  y  la  temporal,
todo  ha  quedado  sometido  á  la  letra  muerta  del  Coran,  cuya
divinidad  es  cómoda  para  los  poderes  temporales  que  de
ese  modo  no encuentran  oposicion  legítima,  como  sucede  á.
los  déspotas  de  los pueblos  cristianos.  El  imperio es de Dios,
que  lo dcí al que quiere;  la tierra  es de Dios, que la concede c
quien  mejor  le parece.  Así,  pues,  el  jefe  ó soberano  de  naci
miento  ¿  de  conquista  es  por  derecho  divino  señor  despóti
co  y  único  propietario  de  las  tierras.

Esta  eonsideracion  general,  histórica  y  filosófica  á  un
tiempo,  es suficiente  por  si sola  para  poder  apreciar  las  con
diciones  esenciales  de  la  constitucion  orgánica  de  la  sulta

ida   probar  que  dentro  de  ella  el  amor  de  la  libertad  y  do
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la  independencia  no  es más  que  la  repugnancia  á  hacer  uso

de  la  razon,  uso  que  todo  vinculo  social  requiere;  pero  no
sólo  para  fundar  esa  tésis,  sino  que  tambien  en  obsequio  al
asunto,  resofiaré  sus  detalles  más  culminantes.

Esparcidos  los  naturales  por  las  islas,  se  establecieron
en  agregaciones,  cada  una  de  las  cuales  viene  obedeciendo
á  un  mandarin,  y  estos  sometidos  á  un  sultan  hereditario  ó
electivo,  que  es  el  que  ejerce  la  soberanía,  concede  la  dig..
nidad  é imprime  á  la  adminis  tracion  la  marcha  que  juzga
Oportuna.

He  dicho  hereditario  ¿  electivo  porque  á  la  muerte  de
un  sultan  invariablemente  se  reunen  los  dattos  y  pauliman
que  ejerce  jurisdiccion  ó mando,  ante  cuya  asamblea,  con
vocada  alrededor  del  difunto,  se  dá  lectura  del  testamento,
siendo  general  que  se  acepten  las  cláusulas  en  él  consigna
das  y  recaiga  por  consiguiente  la  eleccion.  en  el  Layamura
ó  en  la  persona  designada  de  entre  los  hijos  ó  allegados  de
aquel;  pero  si  la  mayoría  absoluta  de  la  asamblea  es  más
influyente  6 fuerte,  se  decide  el  nombramiento  á  favor  de
su  candidato.

Cuando  la  division  de  pareceres  determina  dos  ó más
bandos  y  no  se  comprende  en  ninguno  de  ellos  poder  sufi
ciente  para  imponerse  á  los  demás,  entonces  se  coloca  el
testamento  sobre  el  pecho  del  cadáver  y  todos  acatan  su.
contenido  sin  replicar.

Para  que  pueda  presidir  ese  acto  solemne,  conservan  al.
muerto  colocándole  dentro  de  un  atauci  sobre  un  lecho  de
arena  mezclada  con  arroz  tostado  y  sal,  encima  del  cual  y

del  cueípo  del  finado  ponen  alcanfor  en  grano;  con  cuyo.
procedimiento,  y  teniendo  la  precaucion  de  cerrar  herméti-
camente  la  caja,  parece  que  consiguen  una  momificaciou
bastante  permanente,  en  la  que  sólo  se  pierden  los  ojos.

Las  hijas  son  excluidas  de  aquellas  candidaturas;  pero

si  se  dá  el  caso  de  nombrar  á  una. de  ellas  sultana,  sólo  pue
de  serlo  por  siete  dias,  durante  los  cuales  ha  de  elegir  para
soberano  á  un  clatto  de  la  famifia  reinante.
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La  cuestion  de  guerra  y  de  paz  se  vacia  en  una  asam
blea  general  de  los jefes  y  de  los  guerreros.  En  ella  expresa

cada  uno  su  opinion  con  energía  y  más  de  una  vez  provoca
el  debate  discursos  de  una  elocuencia  noble  y  salvaje.

El  sultan  se  halla  investido  de  una  autoridad  absoluta:
pero  para  algunos  casos  restringida  por  un  consejo  de  los
altos  dignatarios,  cuyo  parecer  es  á  veces  obligatorio  é im
perativo.  Señor  de  vida  y  muerte  de  fodos  sus  súbditos,
cualesquiera  que  sea  su  condicion  ó  rango,  no  es  árbitro  de
degradar  á  ningun  dignatario  que  por  heren  cia  sea  tal,  y
si  solo  á  los  que  él  mismo  haya  ennoblecido  ó nombrado
para  los  fines  de  su  política  como  recompensa  á  una  buena
accion  ó  por capricho.  Está  obligado  á  alcanzar  buena  fama
con  virtudes,  liberalidades,  valor  y  manteniendo  la  balanza
recta  entre  los  caciques  y  demás  vasallos.

Vive  del  producto  de  sus  bienes  propios;  recibe  á  titulo
de  honor  donativos  de  los  pueblos  y  de  los  extranjeros;  co
bra  el  10  por  100  líquido  de  los  efectos  que  se  importan

para  comerciar;  recoge  las perlas  que  alcanzan  cierto  tama
ño  ó  que  excedan  de  determinado  valor,  dando  por  ellas
una  exigua  cantidad  como  indemnizacion,  hace  propios  los
bienes  que  confisca,  y  se  reserva  una  parte  de  los  despojos
¿  botin  arrancado  al  enemigo.  Además  poco  tiene  que  gas
tar  en  mantener  la  corte,  porque  atenidos  á  costumbres  an
tiguas,  fundadas  en  su  propia  naturaleza,  las  cuales  ni  li
mitan  su  libertad,  ni  fijan  las  relaciones  civiles,  se  dirigen
solo  á  reprimir  las  faltas  y  los  delitos.  Por  otra  parte  la  au
sencia  del  estado  llano  y  de  comercio,  le  evitan  aquellas
omp1icaciones  que  exijen  reformas  y  novedad’s.

Sin  embargo,  para  los  asuntos  que  lo  requieren  conocen
dos  tribunales,  el  sultan  que  constituye  el  segundo  y  prin
cipal  y  el  pauliman  y  ulancaya,  hechuras  de  aquel  y  en
quienes  delega  su  autoridad  civil,  que  es  el  primero.  Me
han  afirmado  que  se  deciden  las  cuestiones,  imponen  las
multas  y  los  castigos  y  determinan  las  composiciones  con
arreglo  á  lo  que  prescribe  el  Kitab,  á  cuyo  efecto  tienen
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los  pauliman  una  copia  de  su  parte  penal  y  el  terminante
encargo  de  no  separarse  de  su  texto;  así  como,  cuando
se  trata  de  asuntos  graves,  se  instruye  expediente  que  re
suelve  sin  apelacion  el  consejo  superior;  pero  por  la  manera
misma  con que  he  oído expresarse  en  diferentes  contestacio
nes  que  me  han  interpretado,  he  deducido  que  no  obstante
lo  expuesto  y  del  respeto  que  pretenden  tener  á tal  compi
lacion,  en  ambos  tribunales  se  ha  de juzgar  con la  autoridad
de  preceptos  consuetudinarios,  lo  cual  se  comprende  por
otra  parte  corno lo más  propio  á  unas  gentes  que  no  sabien
do  escribir  y  en  lo  general  tampoco  leer,  con  la  equidad

natural  y  ciertas  costumbres,  ha  de  haber  suficiente  para
dilucidar  la  mayoría  de  los  simp[es  altercados  que  pueden
embrollar  sus sencillas  relaciones.

Atento  ó  que  el  Coran,  además  de  ser un  código  religio
so  es  una  coleccion  de  las  leyes  civiles,  entiendo  que  el Ki
tab  sea  una  de  sus  dos partes;  la  din,  6 la  práctica,  distinta
de  la  iman,  6 la  fé,  la  teoría.  Me  afirma  en  esta  suposicion
la  circunstancia  de  que  para  los  moros  la  letra  escrita  del
Kitab,  como  l  del  Corán  que  admite  un  Dios  muerto  y  no
consiente  por  lo  tanto  un  cuerpo  vivo  de  intórpretes,  es  la
palabra  encarnada,  eterna,  increada,  existente  por  si misma,
cuya  interpretacion  está  vedada  y  cuyas  sentencias  consti
tuyen  la  suma  autoridad.

El  Kitab  le  tienen  depositado  en  Taglibi  en  póder  de
Tuanarip,  el cual  le  lee  en  circunstancias  determinadas  y
puede  llevarle  al  parage  de  Joló  que  se  le.  ordene;  pero  si
el  asunto  que  motiva  su  consulta  procede  de  dattos  ú  otros
funcionarios  fuera  de  esa  isla,  entonces  los litigantes  deben
acudir  al  sultan  en  cuya  presencia  se  decide  segun.  el  texto
de  aquel  su  venerando  código.

Tengo  por  muy  confusas  las  explicaciones  que  me  han
dado  acerca  de  sus  distintas  dignidades  y  de.  las  diversas
funciones  ó jurisdiccion,  á  cada  una  de  ellas  encomendada.;
pero  aun  ai,  he  creido  que  las  distinguen  por  las  denomi
naciones  de  datto,  con  que  se  conoce  el señor  de  una,  zona
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parcial  ó isla  y  constituye  la  verdadera  y  única  aristocra
cia,  y  las  demás,  ulancaya-malic,  panliman,  naquib,  ulan  -

cayadidag-dug,  amalol,  bantala  y  binatala  para  la  mar,
y  panliman,  majarachdia-pajaloan,  majarachdia,  naquib,
palcasá  y  satía  para  la  tierra,  que  denotan  á  los  delegados
de  la  autoridad  del  Sultan,  ó los  empleados  del  fisco  para
los  efectos  á  que  haya  lugar.

Ajenos  á toda  otra  ostentacion,  son  muy  celosos  de  su

nobleza;  y  no  pudiendo  enlazarla  como  nosotros  á  la  pro
piedad  territorial  ó á  las  dignidades,  lafundan  en  una  lar
ga  série  de  ascendientes,  cuyos  nombres  saben  recitar  á
veces  sin  interrupcion,  y  juntamente  los  favores  y  las.
molestias  que  sus  padres  y  abuelos  recibieron  de  los  padres

y  abuelos  de  los  que  les  superan  ¿  igualan  en  rango.
En  sus  relaciones  con nosotros  les  agrada  sobremanera

que  les  mostremos  consideracion  y  afecto,  y  reciben  con
extraordinaria  fruicion  todo  honor  ó  saludo  que  se  tribute
á  su jerarquía  por  nuestra  fuerza  organizada;  en  cambio  si
se  les injuria,  no  responden  una  palabra;  pero  su  cris  se
encarga  de  vengar  la  afrenta  cuando  ménos  se  espera.

Además  de  á  los  séres  privilegiados,  por  nacimiento  ó
por  eleccion  del  Saltan,  es  aneja  á  todo  hombre  libre  la
condicion  de  ser  guerrero,  la  más  honrosa  entre  ellos,  por
lo  que  jamás  dejan  de  ostentar  el  signo  que  les  caracteriza
como  á  tales,  las  armas;  pero  recelosos,  desconfiados  y  po

co  afianzada  la  seguridad  personal,  aquello  que  entre  los.
principales  y  libres  es  prenda  de  ostentacion  en  su  contac-.
to  con los  extraños,  se  convierte  en  una  necesidad,  es  la.
única  garantia  para  mantener  á  debida  altura  el  respeto
que  reciprocamente  han  de  inspirarse.  No  existe  ningun  ac
to  en  que  haya  de  intervenir  más  de  un  moo  que  no  se
presenten  invariablemente  armados;  y  sea  hijo  de  la  cos
tumbre,  ¿  de  la  necesidad,  ¿  nazca  de  la  vanagloria  ó  sus
picacia,  es  lo  cierto,  que  pocas  exijencias  podrán  enojarles.
tanto  como  la  de  que  se  desciñan  las  armas.

Despues  de  los  libres  ¿  gerreros,  vienen  los  esclvçs,,
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que  lo  son  por  nacimiento,  por  degradacion  ó  por  conquis
ta.  El  hijo  de  esclavo  ó esclava,  continúa  siéndolo;  el  libre
llega  á  serlo  por  obnoxciacion  voluntaria  ó  forzada:  volun
taria,  si  se  vende  á fin  de  tener  lo  necesario  para  la  vida  ó
para  los  vicios:  forzada,  cuando  no  hallándose  en  el  caso
de  pagar  una  composicion,  se  abandona  al  arbitrio  de  los
ofendidos  ó de  aquel  que  le  ha  irestado  la  suma,  cuando  es
vencido  en  la  guerra,  6  es  arrebatado  de  su  país  por  pira
tería.

Los  siervos  domésticos  son  pocos,  segun  las  limitadas
necesidades  de  gentes  groseras,  y  diversas  en  grado  segun
el  dueño,  cuya  dignidad  se  refleja  en  ellos.

Los  esclavos  en  algunos  conceptos  son  cosas,  y  en
otras  personas.  El  amo  tiene  el poder  sobre  la  vida  del  sier
vo,  excepto  en  los  casos  determinados  por  la  ley,  y  el  de
recho  de  imponerle  penas  aflictivas  y  humillantes,  pero  sin
atormentarlo  con  estudiados  suplicios:  al  mismo  tiempo  el
esclavo  puede  poseer  y  con  su  peculio  obtenido  por  el
ahorro  comprar  la  libertad,  así  como  tambien  ser  manurni
tido  por  consecuencia  del  trabajo.

Encuéntranse,  pues,  dos  sistemas  de  instituciones,  la
monarquía  absoluta  y  despótica,  hereditaria  y  sagrada,  ó
electiva  y  guerrera;  y  el  patronato  aristocrático  del  jefe
sobre  la  banda  y  del  señor  sobre  sus  esclavos;  en  los  cuales
prevalece  la  autoridad  individual  del  sultan  sobre  los  dat-
tos,  de  éstos  sobre  los  inferiores  y  así  sucesivamente;  con
cuyos  sistemas  el  hombre  no  se  sujeta  sino  en  cuanto  quie
re  hacerlo  ó  es  obligado  á  ello,  porque  no  existe  poder  pú
blico  que  dirija  las  fuerzas  todas  de  la  agrupacion  á  un  fin
único.

Hoiibres  á  quienes  es  permitido  hacerse  justicia  con el
cris,  no  es  fácil  que  inclinen  su  voluntad  á  la  de  los  demás
si  no  es  por  medio  de  una  imposicion  brutal  y  tiránica,  y
en  tal  estado  no  queda  á  la  colectividad  más  que  la  pasion

de  la  independencia,  exagerada,  y  tan  mal  comprendida,  que
sé  haóe  depender  éxclusivamente  del  ejercicio  de  la  violen.
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cia  caprichosa  y  desenfrenada  que  se  procura  disfrazar  ti
la  sombra  de  las  tradiciones  con  la  autoridad  de  lo  pasado,
y  practicándola  con  las  aparatosas  formas  de  la  legalidad.

ETOPEA  RELIGIOSA.

La  religion  que  profesan  es  el  islamismo,  el  cual  pro
piamente  hablando  no  posée  sacerdotes,  por  cuanto  la  ora
cion  pública  y  la  predicacion  estuvo  á  cargo  del  mismo
Mahoma  y  sus  sucesores;  sin  embargo,  distinguen  las  cate
gorias  siguientes:  kaali,  alip,  imam,  jalipá,  katib,  jatib,
bilal  ¿ iman.  Estos  ministros  de  las  mezquitas  son  de  nom
bramiento  del  sultan  y  dependen  de  la  autoridad  del  lugar,
la  que  puede  degradarles  cuando  se  muestren  indignos  del
cargo  que  ejercen;  no  tienen  otra  señal  distintiva  que  la
punta  del  pañuelo  de  la cabeza  colocada  al  costado  izquier
do,  y  en  Cagayan  el  trage  talar  abierto  por  delante  y  el
turbante  morisco,  y  no  poseen  tampoco  carácter  que  los
exima  de  las  obligaciones  de  los  demás  ciudadanos.  Hay
que  admirar  en  esto  que  en  semejantes  pueblos  la  division
de  los  poderes  que  en  otros  ha  introducido  el  cristianismo,
ha  cedido  el puesto  á  la  unidad  antigua,  por  cnanto  duró
poco  tiempo  la  distincion  entre  el  califato  y  el  dominio,  de
donde  para  el  ejercicio  religioso  no  hay  dogma  ni  derecho,
sino  enseñanza  y  jurisprudencia,  por  lo  que  no  existe  clero
que  bajo  pretexto  alguno  pueda  oponerse  ¿  interrumpir  la

marcha  de  los  gobiernos.
El  viernes  es  el  dia  consagrado,  y  bajo  la  pena  de  mul

ta,  de  la  que  no  se  exime  el mismo  sultan;  tienen  la  obliga
cion  de  asistir  al  culto  público  (sambajayan)  y  ti  las  ora
ciones  comimes  de  la  mezquita  (jutbá),  recitadas  por  un
imam,  que  se  hacen  preceder  de  las  abluciones  con  agua

que  al  efecto  lievan  en  una  vasija  de  metal;  ceremonia  qu
consiste  en  zambullir  tres  veces  las  manos  dentro  de  ella,
humedecerse  la  boca  y  la  nariz,  mojarse  el  rostro  y  la  ca
beza  y,  finalmente,  las  plantas  de  los  piés,  acompañando
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ceda  una  d  esas  aspersiones  con  las  jaculatorias  del  rito:
despues  de  lo  cual  si  dentro  del  templo  hay  ms  de  4
hombres  libres,  el  jatib  lee  una  parte  del  mustd.  Concluid
ese  acto,  cada  uno  puede  dedicarse  á  sus  habituales  ocupa

ciones.
Los  creyentes  se congregan  á  los  ecos  de  golpes  descar

gados  con  un  baqueton  sóbre  una  gran  pandereta  (gan
dáng).

Eta  liturgia  es  peculiar  ú la  mezquita  ‘del  sultan;  pues
ademés  de  seria  única  que  existe  enel  archipiélago,  en  las
casas  destinadas  para  el  culto  público  en  los  otros  puebloa
(langal)  no  se puede  leer  el  inustá.

La  úica’  solemnidad  religiosa  que  practican  es  el  mau
lud,  dura  una  ‘noche y  un  dia  en  la  residencia  del  Ñultan,  y
solo  una  noche  ‘en: otro  parage:  consiste  en  reunirse  todo  e’
pueblo  dbajo  np  cainarin  construido  ecl lioc, en  donde  se
lee  el  maulud, que  son  salmos  en  loor  de  Dios  y  de  su Pro
feta,  comer’d  expensas  del  i  itan  6 de  quien  dé  la  fiesta,  lo
cuales  á  su  terminacion  reparten  una  limosna  (saracka).
Las  causas  que  la  motivan  son:  ó  la  conmemoracion  de
Mahoma  en la  primera  luna  llena  de  Enero,  ó  al  concluir  un
viaje,  ó  al  consagrar  una  mezquita  6  langal,  ó  con  motivo’
del  nacimiento  ó de  la  muerte  de, un  hijo.

En  el  mes  de  ramadan  (puasa)  desde  que  sale  el  sol has
ta  que  se  pone  observan  tan  rigoroso  ayuno,  que  ni  comen,
ni  beben,  ni  fuman,  ni  mascan;  llevando  sus  escrúpulos  al
punto  de  que  durante  esas  horas  ni  acarician  d  ‘sus mujeres
ni  aun  se  permiten  besar  ú  los hijos.

Los  más  ilustrados  reconocen  la  obligacion  solemne  de

la  peregrinacion  á la  Meca,  que  todo  creyente  libre  debe  ve.
rificar  ‘por lo ménos  una  vez  en su  vida;  pero  su  indolencia

unida  al  temor  de  las  incomodidades  que  acertadamente
suponen  ha  de  acarrearles  tan  largo  viaje,  les  induce  á  ma
nifestar  ‘el deseo  y  la  esperanza  de  un  próximo  mañana  -

para  realizarla;  mas  la  experiencia  demuestra  siempre  que

ese  máñana  nunca  ha  de  llegar.
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ETOPEA.

Voluptuoso  el  moro  por  su  natural  propension  y  por  el
efecto  del  clima;  amante  por  otra  parte  de  sucesion,  y  debi
do  á  la  fácil  esterilidad  de  las  mujeres,  que  se marchitan  tan
precozmente  como  se  desarrollan,  los  matrimonios  entre
ellos  se  verifican  generalmente  poco  despues  de  haberse
manifestado  en  ellas  la  pubertad.

Aunque  no  se  halla  preceptuada  en  el  Corán,  es  tenida
la  circuncision  como  de  derecho  divino,  y  sin  ella  efec
tuada,  no  es permitido  á  ninguno  contraer  esponsales.  La
practican  entre  los  seis  y  diez  y  seis  años,  cuando  el  niño

puede  ya  pronunciar  la  fórmula  de  la  fé.
El  que  aspira  á  la  mano  de  una  doncella  envía  un  ami

•go  para  que  la  pida  á  sus  padres;  si  ella  consiente,  el  padre
dá  su  asentimiento.  El  novio  se  presenta  al  inlain  con: el
-cual  recita  sin  equivocarse  ciertas  oraciones,  despues  se  di
rige  frente  de  la  casa  de  la  elegida,  donde  pregunta  si  está
todo  dispuesto,  á  lo  que  le  contestan  afirmativamente;  en
tonces  tiene  que  simular  una  lucha  con los  parientes  y  ami
gos  de  aquella,  durante  la  cual  reparte  bagatelas  á  los  con

vidados,  y  terminada  le  abren  la  puerta  y  entra  acompaña
do  del  iinam  hasta  la  habitacion  en  que  les  aguarda  la  pro
metida  sentada  en  un  cogin;  el imam  coje  á  la  novia  por  la

cabeza  y  la  hace  dar  dos  vueltas,  colocando  acto  contínuo

la  mano  derecha  del  novio  sobre  la  frente  de  la  jéven,  la
cual  al  sentir  el  contacto  se  cubre  el  rostro  con  las  manos
y  baja  la  cabeza  en  señal  de  rubor;  enseguida  procura  él
besarla  y  acariciarla,  pero  ella  lo  impide  defendiéndose  á
mordiscos  y  arañazos.  Los  tres  dias  siguientes  se  entretie—
.nen  en  vicharas,  música  y  comidas,  y  al  espirar  ese  plazo
los  padres  ó  hermanos  del  desposado  van  á  solicitar  de  la
madre  el  permiso  para  que  la  recien  casada  se  traslade  á  la
casa  del  marido,  á  donde  es acompañada  y  en  donde  ambos

amantes  celebran  el  buen  momento,  hablando  con  alguna
libertad.

TOXC) vii.                .        46
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El  mérito de la  continencia  es desconocido, y  la  poliga-
mia  está justificada  por la ley  y  por  el  ejemplo del  volup
tuoso  Profeta,  por lo que pueden  tener  hasta  cuatro esposas.
viviendo  bajo  el  mismo techo  siempre que  congenien;  pero-.
si  alguna turba  la paz  doméstica,  queda  al  arbitrio  y capri
cho  del marido el arrojar del hogar  á  la  que menos le  agra-.
de.  Respecto  al número  de  concubinas, no  tiene  límite,  y
aunque  estas desgraciadas  se  encuentran  en un  rango  muy
inferior  y las  consideraciones  que  se las dispensa  son  casi.
nulas,  se comprende las perturbaciones  que han  de producir
en  el  seno de la  familia,  bien  se las mire  como simples bis.
truinentos  de lascivia, ó bien  se las  contemple  dominando.

causa  de la pasion  lujuriosa  que inspiren.
La  manera  de reclutar  las  concubinas  no  deja  de ser•

original,  y consiste en enviar  á  la  jóven  un  emisario con el
cris  del  pretendiente,  procurando  que  el  mercurio  sea del
mismo  rango que  la  solicitada,  la  cual no  puede abandonar-
la  casa paterna  sin  el  consentimiento  de  la  madre,  excep
cien  del caso en que sea  el sultan  el que codicie  la posesion.
de  sus gracias.

El  adulterio  cojido in  fraganti  puede  ser  castigado  con.
la  muerte;  si despues, el  seductor  queda  abandonado  á  la.
venganza  del consorte,  el cual es árbitro  de cortar  una  ore
ja  y raspar  la  cabeza á  la mujer,  pasando  esta  á  ser  criada
ó  esclava; pero si  el  hecho es denunciado  al  mandarin,  sa
procede  con aquel  por  composicion,  imponiéndole  el pago.
de  una  multa  igual  al  precio de  un  hombre,  que  es  ocho
duros.  El  marido  es dueño  do  sostener  relaciones  ilícitas.
con  otras mujeres,  sin  que  la  esposa 6 la  concubina  puedan
demandarle.                         -

La  constitucion  de  la  familia  en  el  sentido  lato  de la.
palabra  no puede ser  más  deleznable,  toda  vez que  además.
el  repudio  depende  exclusivamente  de la  voluntad ó del  ca
pricho  del hombre,  sin  otros  frenos que  la  pasion noble,  el
interés  privado  6 la imposicion  por  la  fuerza de los  deudos..
de  la  presunta  repudiada.  Sin  embargo, la  familia  social no
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se  resiento  demasiado con el  ejercicio licito  de  esas prácti
cas  inmorales  y arbitrarias,  por  cuanto  los  hijos  quedan
con  el padre,  pudiendo  con su consentimiento  acómpañar á
la  madre,  y  en todos casos  siguen  siendo  participes  de la
hacienda  de ambos en la  parto  que  les deba  corresponder
en  el momento  oportuno.

La  repudiada  pierde  todo  derecho  con relacion  al  qué
fué  su esposo, el  cual la manda  á su familia,  y  si no la  tiene
la  deja  abandonada  á  sus  propias  fuerzas,  recursos  6 iii
dustria.

Desde  el instante  en que  se  comienza  á  manifestar  el
término  natural  del  embarazo, el  imam pronuncia  las  ora
ciones  rituales  delante  de la  paciente,  y  verificado el  partó
se  procede  al  bautizo  (guntin),  que  consiste en  recitar  de
terminados  versículos  del  Coran,  cortar  los  cabellos  á  la
criatura  y echarlos  dentro  del agua  de un  coco tierno  opor
tunataente  abierto  por la  mitad.  El  nacimiento  se  celebra
con  vichara,  comida  y música,  y  es  general  que  reine  ex
pansion,  alegria  y ruidosa algazara.

La  íntima persuasion  de que claudican, lo mucho  que lo
persiguen  y  afean los hombres  y  lo  terminantemente  que
se  halla  prohibido  por  su religion,  no  es  bastante  para  evi
tar  la frecuencia  extraordinaria  y  lo general  que  es abortar
en  las mujeres, unas con el pretexto  de no querer  estropear-
se  con el parto, y eso que  núbiles entre  11 y 13  años, paren
casi  sin  auxilio, y al  momento pueden  dedicarse  á  sus ocu
paciones  habituales;  otras por miedo  á ese acto; muchas por
una  .imple  cuestion  con el marido  ó  señor, y las más  para
no  tener  que criar  á  los hijos,  quienes  empleando unos  co
cimientos  de ciertas  yerbas  6 raices,  quienes construyendo
un  palito  de poco más de una  pulgada  de largo  con la  cor
teza  de bitanac,  que  introducido  en  las partes  nobles,  al
poco  rato  hace  sobrevenir  la  hemorragia  y  determina  el
aborto.  /

El  hombre  raras  veces  alcanza  una  edad  avanzada,  de
manera  que la  de 60 años  es  la de la  decrepitud.  En  tiem
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po  comun  los mandarines  de  algun  rango  ‘llevan  una  vida
indolente  y  afeminada,  consumiendo  los  dias  recostados
constantemente  sobre  el  banco  (especie  de  sofá  de  caña)  y
sin  otra  ocupacion  que  la  de  comer,  fumar,  beber  y  vicha-.
rear,  siendo  natural  consecuencia  de  esta  manera  tan  se
defltaria  de  vegetar  desde  sus  más  tiernos  años  y  de  los
abusos  en  la  Vénus,  que  cometen  precisamente  en  el perio
do  critico  de  su  desarrollo,  que  se  les  vea  erhibiendo  un
manifiesto  raquitismo,  que  se  hace  más  prematuro  cuando
les  domina  el terrible  vicio  del  anfion,  y  que  rara  vez  se
observa  en  los  individuos  del  pueblo  que  se  dedican  á  fae—
,nas  personales,  los  cuales,  por  el  contrario,  lucen  enjutas,
pero  nerviosas  y  fuertes  musculaturas.

Las  enfermedades  más  comunes  en  el  Archipiélago  son
las  afecciones  venéreas  y  las  catarrales,  la  lepra  elefancia
ca,  las  úlceras,  la  disentería  y las  calenturas  intermitentes
simples  y  perniciosas.  La  viruela,  en  algunas  épocas,  ha
causado  estragos  horribles,  despoblando  determii:iadas  co
marcas;  pero  parece  que  el cólera  jamás  la  ha  visitado.

Li  espirar  un  moro,  el  iinam  se  persona  en  la  casa

mortuoria  y  lava  el  cadáver;  la  familia  le  viste  de  blanco,
le  mete  en  un  ataud  y  acompañada  de  los  parientes  y  ami
gos  le  conduce  al  cementerio  (cubul);  allí,  antes  de  darle
sepultura  se  leen  las  formas  rituales.  Tina  religion  que,
fundándose  en  la  profunda  y  admirable  verdad  de  que:
«No  hay  más  Dios  que  Dios;  un  sólo  Dios  y  ningun  Dios
fuera  de  él;»  que  con  frase  brillante  y  osada,  describe  un

paraíso  embriagador,  paraíso  que  se  gana  con  la  fé  pura,  y
cuyas  puertas  de  oro  no  se  cerrarán  á  ningun  creyente  por
malo  que  sea,  ha  de  conducir  necesariamente  al  conoci

:mi011t0  intimo  de  los goces  innumerables  y  de  los beneficios
positivos  que  ha  de  obtener  el  individuo  al  abandonar  este
mundo;  así  que  su  partida,  léjos  de  ocasionar  lágrimas,
dolor  y quebrantos,  se  celebra  repartiendo  comida  entre  los

parientes  y  amigos  del  finado,  durante  tres  dias  ¿  más,  se
gun  su  rango  ó  fortuna,  de  las  cuales  se  hace  plato  para.
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el  muerto,  que  se le  coloca  sobre  la  tumba  y  se  le  renueva
en  cada  una  de  aquellas.

El  varon  hereda  una  parte  doble  que las  hembras,  y  está
considerado  por  sus  doctores  como  un  acto  impío  el  sus
traer  de  la  familia  una  porcion  cualquiera  de  los  bienes,  no
siendo  en  clase  de  legados  piadosos.  Los hijos  son  legítimos

ya  nazcan  de  la  esposa,  ya  de  la  concubina  ó de  la  esclava,
con  tal  que  no  haya  duda  en  cuanto  al  padre.  En  las  he
rencias  sin  sucesion,  las  mujeres  son  preferidas  á  los
padres.

La  base  de  su  alimentacion  es  el  arroz  cocido  (moris
queta),  pero  sus  comidas  las  constituyen  condimentos  de
todas  las  clases  de  viandas;  carnes,  pescados,  legumbres,
hortalizas  y  frutas  édulas  al  natural  y  en  dulce;  no  tienen

más  prohibicion  que  el  cerdo,  y  como  usual  no  beben  más
que  la  tuya,  que  se  la  han  dado  á  conocer  los  cautivos.  La
carne  que  comen  la  ha  de  matar  precisamente  un  imam,
haciendo  sunibali,  que  es  meter  el  bolo  por  el  cuello  del
animal,  sacarle  en  tres  tiempos,  empujando  el  mango  hácia
abajo  y  recibiendo  la  sangre  en  un  hoyo  practicado  al
efecto.

El  más  agradable  quizás  de  sus  pasatiempos  es  la  caza
del  venado,  ejercicio  que  realizan  á  caballo  con escopetas  y
dardos  arrojadizos,  y  en  el  que  procuran  rivalizar  en  agili

dad  y  destreza.
Es  bastante  general  la  lucha  d  gallos  en  un  redondel  ó

paraje  á  propósito,  cuyo  acto  ofrece  la  misma  distraccion
que  en  España,  por  cuanto  les  pelean  sin  colocarles  afiladas
cuchillas  en  los  espolones;  hay  de  notable  en  estas  contien
das  que  no  son  sino  un  verdadero  juego  para  arrebatarse
unos  á  otros  el  dinero,  la  hacienda,  las  mujeres  y  otros
efectos;  así,  que  antes  de  empezar  el  combate,  se  colocan
en  dos  grandes  filas  los  espectadores,  apostando  unos
mucho  y  otros  poco  por  el  gallo  contrario,  segun  les  acon
seje  el  vicio  ¿  la  confianza.  Suéltanse  los  dos  adalides,  que
se  embisten  con  verdadera  fé,  hasta  que  uno  de  ellos  su—
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cumbe  ó huye,  y  es hermoso  el  aire  triunfante  que  toma
el  vencedor  cacareando  alrededor  de  su  víctima,  ó  por
el  campo de que ha  quedado dueño.  Los aficdonados acuden
como  moscas á  esos sitios  perniciosos,  d  consumir  lo  que
tienen  y  lo que pueden  adquirir  prestado  ó  robado,  aban
donando  sus  más  sagradas  y  perentorias  obligaciones.
Además,  pasan  muchas horas, tanto  en  su  casa  como  en la
del  amigo, enseñando á  un  gallo  á  reñir  y á no tener  miedo
de  las gentes,  ó examinando  á  los ptros  gallos  para  conocer
por  ciertas  reglas y  señales  cuói ha de  vencer  ó  sucumbir.
Es  comun, aunque  no en  tanto  grado  como  en  las  Filipi
nas,  ver  en las calles  ó  en  las  puertas  de  las casas,  á  un
moro  en cuclillas con uno  de estos  animales,  á  fin  de  acos
tinnbrarle  al  bullicio  para  que  no  se  distraiga  ó  asuste
luego  en la palestra.  Hay  quien  no hace ni  piensa  más  que
en  los gallos.

Tambien  es  causa de movimiento,  alegría  y afluencia de
gente  el anuncio  de  una  inmediata  lucha  de  carabaos  (es
pecie  de búfalo) que se  realiza  colocando dos machos al lado
de  una  hembra,  soltándoles,  llegado  el momento  del  celo,
en  el  que se acometen  con  un  furor  incomprensible,  hasta
que  uno muere  ó se  escapa huido,  cubriendo  el  vencedor 
la  hembra.

Pueden  asimismo  conceptuarse  como  entretenimientos
las  pMcticas que  ejecutan  para  arrojar  con  certeza  la  lanza
d  varios metros  de distancia  y manejar  las  otras  armas tan
to  ofensivas como defensivas,  de  manera  de  sobresalir  por
la  agilidad,  destreza  y  seguridad  en  los  golpes  y  en los
quites.

Pero  las  diversiones con que  habitualmente  distraen  su
cios,  consisten:  en el sambilan,  juego  de  naipes  con  tres
barajas,  en que el  óbjeto  es  ir  reuniendo  parejas;  el ligut,
que  es hacer  dar  vueltas  á  una  moneda  y  cubriéndola  con
una  mano acertar  si al  levantarla  aparecerá  el  anverso  ó el
reverso;  el  saclac, conocido  entre  nosotros  por  chapas,  el.
shipoc,  que es bailar un peon de cuatro caras planas  cada una.
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oon  un  color  diferente  y  acertar  el  que  quedará  encima  al
caer  parado;  el de dados; el siepá  que forman circulo los ju
gadores  y se lanzan  entre  sí con los piés una  pelota  de tegi
do  bejuco; el vintú,  donde dos  se colocan en  pié  apoyados
unos  contra  el otro, pecho con  espalda, y un tercero  sobre el
pié  izquierdo  fijo, toma inipulsion  y sacude con toda lafuer•
:.za de su  pierna  derecha á la  del primero,  que  tiene enfrente
y  ha de derribarle;  el gusti,  pulsear  en pié con los dedos en
trelazados;  el lurai,  luchar; el sayan,  danza  guerrera  cono
•cida  vulgarmente  por el  moro-moro; y el panjalay,  baile de
una  mujer,  á paso menudo y á  compás  de  un  instrumento
(culintanga)  formado en gcneral  de  10  agons pequefós  ar
reglados  á diferentes tonos,  en el  cual el  mérito  le alcanzan
no  solo la tocadora  que  más habilidad  muestra  en el mane
jo  de los palillos,  sino que tambien  la  bailadora  que más se
retuerce,  contrae  el  cuerpo, violenta  los brazos,  exagera los
movimientos  de  género  libre,  coloca la cabeza y las manos
en  posiciones extremas  ¿ incitantes,  sazonando el  conjunto
con  aquella  gracia  y  coquetería  que  siempre  se  aplaude
y  se admira,  pero que no se  puede  explicar.

CLIMA.

Para  ocuparme  del  clima ó sea del conjunto  de  todos
los  fenómenos atmosféricos que pueden  ejercer una  influen
cia  cualquiera  sobre los séres  organizados,  fenómenos que
se  relacionan  principalmente  con la  distribucion  del  calor
y  la humedad  del aire; para  escribir  sobre  esta  parte  de la
meteorología  concerniente al archipiélago,  tengo  gran  esca

•  sez  de  datos y poca experiencia  en el asunto.
Caracterizar  un  clima es una  empresa larga  y  minucio -

sa,  para  la  que se hace  indispensableel  concurso de una  sé
rie  de observaciones de  todas  clases,  que  no  obstante  de
ser  tenidas  dentro  de un  corto  plazo,  hayan  sido practica
das  con instrumentos  de  precision  adecuados  al  óbjeto  y
pueden  dar  una  idea clara  de las  particularidades  más  ge-
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nerales  que  presenten  las  zonas  inmediatas  á las  estaciones;
La  ciniatologia  es  la  parte  niénos  adelantada  de  la

meteorología.  Se  ha  llegado  á  explicar,  al  ménos  en  su.
conjunto,  la  mayoría  de los  fenómenos  atmosféricos,  pero’
se  ha  progresado  poco  en  el  estudio  de  los  climas.  Las  in
fluencias  que  soportan  los  séres  organizados,  particular
mente  los  vegetales,  son  tan  variadas  y  se  complican  tanto’
por  su  simultaneidad,  que  se  hade  preciso  un  gran  número
de  observaciones  para  entresacar  las  leyes  de  su  evolucion.
En  el  caso  actual  tengo  que  considerar  la  humedad  del
aire  y  del  terreno,  la  frecuencia  de  las  neblinas,  el  rocio,
la  lluvia,  las  ¿pocas  en  que  cae,  la  permeabilidad  de  la
tierra,  que  permite  al  agua  penetrar  á  una  mayor  ¿  menor
profundidad,  la  frecuencia  de  las  tormentas,  los vientos  se
cos  ¿ húmedos,  su  intensidad,  su  direccion:  tambien  he  da
fijarme,  no  sólo  en  la  temperatura  media  del  año,  del  mes,
del  dia,  los  máximos  y  los  mínimos,  sino  la  duracion  de
cada  estado,  la  frecuencia  y  rapidez  de  los  cambios;  y,  por
último,  la  irradiacion  solar  y  nocturna  dependientes  de  la
pureza  de  la  atmósfera.  Pero  como  además  de  la  influencia
que  ejerce  el  clima  sobre  la  vegetacion,  sobre  la  estacion
geográfica  de  las  plantas  y  de  las  razas  animales,  sobre  el
temperamento,  inteligencia  y  carácter  del  hombre,  tengo
que  considerar  que  los  estudios  climatológicos,  aunque  ele
mentales  y  bajo  un  aspecto  general  inspiran  un  interés  in
controvertible  á  los  gobiernos;  con  el  mejor  deseo  del
acierto  consignaré  mi  opinion  acerca  de  ese  asunto,  cuyo’
conocimiento  reconozco  es  de  gran  conveniencia  para  la
agricultura,  navegacion  é  higiene  públicas.

La  humedad  del  aire  constituye  un  accidente  atmosfé
rico  indispensable  para  la  existencia  de  los  séres  vivientes,,
vegetales  y  animales;  sin  él  perecerian  al  punto,  y  sus
cambios  producen  sobre  nuestros  órganos  impresiones  fá
ciles  de  distinguir,  y  cuya  influencia  en  nuestra  economía
es  difícil  desconocer,  especialmente  en  estas  localidades.
Para  el  asunto  de  este  trabajo  juzgo  de  igual  valía  consi
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derar  la  cantidad  absoluta  de  vapor  de  agua  contenida  en

un  cierto  volúrnen  de  aire,  y  la  distancia  á  que  un  volú
men  dado  de  aire  se  encuentra  del  grado  de  saturacion,  ó

sea  el  estado  higrométrico,  conjeturando  lo  que  ambos  va
rian  con  la  temperattua  indicada  por  un  termómetro  inva
riable  en  posicion.

Segun  los  principios  generales  deducidos  por  las  expe
riencias  realizadas  por  Neuber,  Kupter  y  Kaemtz,  resul
ta  quela  cantidad  a1soluta  de  vapor  es  mínima  poco  antes
de  la  salida  del  sol,  y  sigue  creciendo  d  medida  que  el  ca

br  activa  la  evaporacion;  pero  el  estado  higrométrico,  al
contrario,  es  máximo  en  aquel  momento,  á  causa  de  la  ba
ja  temperatura;  y  decrece  no  obstante  la  produccion  de
nuevos  vapores,  por  el  calentamiento  de  la  atmósfera.  En
esta  region,  opino  qúe  durante  la  monzon  de  otoño,  en  que
reinan  ó  dominan  ventolinas  de  aire  seco  y  caliente,  la
cantidad  absoluta  de  humedad  alcanza  su  máxinio  antes
del  mediodia,  y  disminuye  despues  al  mismo  tiempo  que  el
estado  higrométrico,  lo  que  atribuyo  á  corrientes  ascen
dentes  que  arrastran  los  vapores  á  las  regiones  altas;
uientras  que  durante  la  monzon  de  la  primavera,  ó  en  las
épocas  de  las  calmas,  la  cantidad  absoluta  de  vapor  se  ele
va  hasta  el  momento  en  que  el  termómetro  inicia  su  movi
miento  diurno  de  descenso,  en  cuyo  instante  se  determina
una  precipitacion  más  6 ménos  abundante  de  vapor,  y  un
aumento  por  consiguiente  en  el  estado  higrométrico.

No  me  es  posible  valorar  esas  cantidades:  mas  las  cir
cunstancias  de  ser  aquí  relativamente  frecuentes  las  llu
vias  serenas  6 instantáneas,  y  la  conductibilidad  sensible
para  el  calor  que  experinienta  nuestra  piel,  constituyen,  á
mi  juicio,  pruebas  toscas  y  groseras,  pero  suficientes,  para
congeturar  que  las  observaciones  verificadas  con  un  higró
metro  de  condensacion  6  con  el  atmidómetro,  habian  de
acusar  una  cifra  bastante  crecida  con  el  carácter  de  cons
tante  para  la  primera,  y  limites  algo  distantes  y  mucha
y  ariabilidad  dentro  de  ellos  para  el  segundo,  por  efecto  de



692         REVISTA GENERAL DE MARINA.

las  influencias parciales  que determinan  la  mayor  ó  menor
rapidez  en  la evaporacion.  Sin, embargo,  creo  útil  consig
nar  que segun  las indicaciones  del  psicrómetro  de  August,
aplicadas  á la  tabla  de Melloni,  he  deducido que la mínima
cantidad  absoluta  de humedad  es  78, obteniendo  como ha
bituales  las cifras entre  81  y 85,  siendo  frecuente  que  ex
ceda  de la 90,  y hasta  que alcance  la  100.

La  humedad  de los terrenos  es muy  grande  en  el  inte
rior  do los  bosques,  porque las copas  de los  árboles  les ha
cen  casi inaccesibles  á  los rayos  solares,  aumentan  la  su
perficie  radiante,  produciendo  en las hojas  una  activa  eva
poracion,  que  alimenta  la  masa  atmosférica  inferior,  la
cual,  por  la menor  temperatura,  se halla  fuertemente  car
gada  de vapores  que se  forman  á expensas  de. las  aguas  ab
sorbidas  por las primeras  capas, y  mantenidas  en  ellas  en
el  concepto  de  higroscópicas,  cuya  elaboracion  sostiene
permanentemente  el  suelo  humedecido,  aun  despues  de
una  sequía  continuada,  y  es la  causa  principal  de  lo  insa
lubre  de  estos lugares.  La humedad  de los terrenos  expues
tos  directamente  á  la  accion  solar,  se puede  decir  que  es
únicamente  la  que  les  comunican  los  agentes  exteriores,
porque  todos  aquellos poseen  en general  un  gran  coeficien
te  de absorcion, y  lo rápidos  y  sensibles que  son  los  cam
bios  de caudal  en los veneros,  indica  la  facilidad  con  que
se  filtran  las  aguas  y  se  deslizan  por  las  capas  iniper
ineables.

Las  mismas causas que  acabo de presentar  son  las  que
determinan  las neblinas  locales  más  ó  ménos  extensas  4
intensas  en los arbolados  á poca altura  sobre  el  nivel  del
mar  y  en la proximidad  de las costas,  las  cuales  son  muy
frecuentes  despues de ponerse  el  sol,  y  se  ven  bastantes
veces  desde antes  de su  salida,  hasta  que  aquel  astro  ha  a1.
canzado  una  regular  altura.  Tambien  son  las  que  ocasio
nan  las nubes de vapor  vesiculoso  que al  terminar  un  chu
basco  aparecen  con bordes. perfectamente  limitados  coma
adheridos  á los  arbolados.  .
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Las  neblinas  generales  no  se  conocen.

El  rocio  se  deposita  abundantemente,  debido  á  que  con
curren,  en  general,  todas  las  circunstancias  favorables  para
su  forinacion,  y  es  difícil  que  se  encuentre  alguna  pequefia
zona  donde  el  fenómeno  se  produzca  con  menor  intensidad.
á  causa  de  accidente  local  que  le  modere.

La  lluvia  se verifica,  con  ligeras  excepciones,  todos  los
dias  en la  época  que  corresponde  á  la  monzon  del  SO  ,  y
con  frecuencia  en  la’ asignada  para  la  del  NE.  Durante  la.
primera,  suelen  ser  aquellas  de  larga  du’acion  yprecipitan
un  caudal  muy  abundante  de  agua,  teniéndose  tambien
aguaceros  de  entidad;  durante  la  segunda,  se  forman  en
las  mismas  localidades  chubascos  pasajeros  muy  variables
en  intensidad.

El  espesor  de  la  capa  de  agua  que  cae,  procedente  de
esos  meteoros  acuosor,  es  sencillo  de  obtener  por  medio  de

algunos  pluviómetros  convenientemente  instalados  y  esta
blecidos;  pero  ese datd  importante  para  todo  parage  donde
las  lluvias  no  se  suceden  con  toda  regularidad,  y  precioso
en  todos  casos,  pierde  mucho  de  su  interés  al  tratarse  de

una  region  en  que  ese  fenómeno  se  produce  con  una  mar
cada  periodicidad.

Las  ingeniosas  teorías  de  Huton  y  Babinet  permiten
seguir  paso  á  paso  la  formacion  más  ó ménos  rápida  de  los
nimbus  que  producen  la  lluvia  desde  el  momento  mismo  de
su  combinacion,  aun  enmedio  de  una  atmósfera  serena,  y
explicar,  ¿  las  lluvias  copiosas  é  interminables,  ó  las  de
gota  menuda  y  corta  duracion  que  algunas  veces  caen  sin
que  haya  apariencia  de  nube  en  el  cielo.  La  primera  pre
senta  á  los nimbus  como  el resultado  de  una  condensacion
que  puede  tener  lugar  desde  el  instante  en  que  el  aire,
puesto  en  movimiento,  se  eleve  por  encontrar  algun  obstá
culo,  puesto  que  se  enfria  al  rarificarse  y  precipita  todo  el
vapor  que  excede  de  la  cantidad  necesaria  para  la  satura

cion,  determinando  una  lluvia  tanto  más  abundante,  cuan•
to  que  la  masa  atmosférica  detenida  esté  más  caliente  y
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húmeda;  y  la  segunda,  por  la  mezcla  en  las  regiones  altas
de  dos  masas  de  aire  saturado  á  temperaturas  diferentes,
porque  entonces  la  temperatura  media  resulta  muy  baja
para  contener  todo  el  vapor  de  las  dos  masas,  y  se  produce-
un  desprendimiento  de  vapor  condensado.

La  anterior  digresion  es  pertinente,  porque  muestra  la
particular  y habitual  disposicion  de  la  masa  atmosférica,
una  vez  que  es  un  hecho  la  frecuencia  con  que  se  realiza  el
fenómeno  de  la  lluvia,  lo  cual,  al  mismo  tiempo  que  ilus
tra  más  el  sunto  referente  á la  humedad  del  aire,  me  pue
de  suministrar  un  juicioso  indicio  para  admitirle  como  una
de  las  causas  que  impiden  el  trabajo  de  elaboracion  de  la
nube  tempestuosa,  ó  cuando  ménos  que  no  permite  adqui
nr  una  enorme  tension  á  la  electricidad  que  se  va  en  ellas
acumulandó  hasta  el instante  de  estallar.

En  estas  latitudes  son  frecuentes  las  tormentas,  por  lo
mismo  que  parece  tener  asiento  en  ellas  los  elementos  que
contribuyen  á  los  dos modos  de  formacion  admitidos  por
los  hombres  científicos,  y,  sin  embargo,  cosa  extraña,  ni
las  tormentas  se  presentan  con  la  frecuencia  que  todo  hace
presumir,  ni  tampoco  desfogan  desplegando  el  impotente-
aparato  con  que  en  otros  puntos,  no  distantes  de  aquí,  las

he  experimentado.
Sólo  sí  puede  tomarse  como  un  hecho  que  sus  épocas

son  antes  de  entablarse  las  monzones  y  que  durante  aque
llas  se  observa  muchas  veces  la  periodicidad  descubierta  y
explicada  por  Volta.

Los  vientos  soplan  con  preferencia  al  primer  cuadrante-
desde  Diciembre  hasta  Marzo,  y  al  tercero  desde  Mayo  has

ta  Setiembre,  siendo  secos  los  vientos  aque1lo  y  húmedos
estos.  Las  monzones  generalmente  se  entablan  retardadas
y  dejan  de  sentirse  con  adelanto  á  las  épocas  normales  de!
cambio,  dejando  de  una  á  otra  largos  intervalos  de  calmas,
durante  los  cuales  suelen  experimeitarse  variables  bonan
cibles  6  en  los  momentos  que  corresponden  virazones  y
terrales  flojos.
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En  general  los  vientos  son  manejables  y  con  tendencia
siempre  á  la  calma,  siendo  muy  raros  los  fuertes  y  duros,
si  bien  en  las  entradas  de  los  chubascos  algunas  veces  se
sienten  frescachones  y  racheados.

Las  indicaciones  de  un  termómetro  expuesto  á  la  som
bra  y  al  aire  libre  para  deducir  la  temperatura  del  ambien
te  se hallan  sujetas  á  error  á  causa  de  muchas  circunstan
cias  accidentales  que  dependen  (le  la  radiacion  del  sol y  de
los  cuerpos  que  le  rodean,  de  las  reverberaciones  de  los  ra
yos  solares  en  las  superficies  de  las  masas  vecinas,  de  la  ir
radiacion  del  instrumento  mismo  hácia  los  cuerpos  inme
diatos,  hácia  el  espacio  celeste,  etc.,  etc.;  pero  estas  causas
perturbadoras,  que  hacen  inciertos  tales  resultados,  pue
den,  en  general,  ser  annladas,  ó  cuando  menos  disminuirse,
como  se  verifica  en  las  estaciones  meteorológicas,  y  si  las
he  enumerado  ha  sido  con  el  exclusivo  propósito  de  poner
de  manifiesto,  no  las  dificultades  que  se  me  hayan  podido
ofrecer  para  designar  este  dato  interesante,  sino  la  pruden
te  reserva  con  que  se  deberán  aceptar  las  afirmaciones  que

acerca  de  él consigne.
Persuadido  de  la  importancia  y  del  roll  que  goza  el  co

nocimiento  exacto  de  la  temperatura  para  la  más  oportuna
clasificacion  de  un  clima,  desde  que  fui  designado  para  el
trabajo  que  me  ocupa  me  consagré  á  observar  los  diferen
tes  termómetros  que  existen  á  bordo,  y  en  su  consecuencia
he  consultado,  á  óonvenientes  intervalos,  tres  de  mercurio
y  uno  de  alcohol.

Corta,  limitada  y  no  de  gran  confianza  es  la  experiencia.
que  me  ha  concedido  el  exámen  posterior  de  una  série  de
observaciones,  tenida  en  un  brevisimo  espacio  de  tiempo
practicadas  en  mi  cámara  con  el  obj eto  de  sustraer  á  los
instrumentos  de  las  causas  perturbadoras  indicadas  y  que
juzgo  han  debido  señalarme  con  bastante  aproximacion  la.
temperatura  del  aire  ambiente.  Asimismo  he  tenido  en
cuenta  los  resultados  obtenidos  en  el  buque  durante  sus  di
férentes  permanencias  en  la  rada  de  Joló.  El  consejo  pres.
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tado  por todas  ellas me ha  conducido á una  conclusion rela
tivamente  satisfactoria  toda  vez que aparees  que  las  tem-.
peraturas  del  aire  ambiente  durante  el afio oscila  entre  los.
27  y  32 grados  centígrados;  que  la  mensual  alcanza  hasta
tres  grados  de amplitud,  limite  que  rara  vez  consigue  la
variacion  diurna,  lo cual marca,  ó mejor  dicho,  define  loa
extremos  entre  quienes fluctuan  los máximos  y  mínimos1
haciendo,  por  último,  patente  que en semejantes  condicio
nes  no puede  haber  ni frecuencia  ni  rapidez  sensible en los
cambios.

Ellas  me han  permitido  comprender  que  los juicios  ex
perimentados,  emitidos por  Hurnholdt,  han  de er  aplicados
en  estas  localidades,  aceptando  que  el  mínimum  diurnoS
tiene  lugar  hácia  las  cuatro de  la  mafiana  y  el máximum
hácia  las dos de  la  tarde,  que  como  se vé  corresponden  á
los  momentos  en que,  ahstraccion  hecha  de  otras  circuns
tancias  accidentales, he  dado  como los  de los  máximos  y
mínimos  diurnos  del estado higronntrico.

La  causa  de esto fen6meno, muy  útil  de recordarse  por
lo  mismo que influye sériamente  en el  bienestar  de  la  eco-.
nomía  del  hombre  es, que  desde  la  primera  hora  hasta  la
segunda  la  accion  solar sobre  la  masa  atmosférica  en un
principio  y luego  sobre la  tierra,  y  las capas inferiores  del
aire,  con  intensidad  progresiva,  llega  á  superar  al  enfria
miento  por  irradiacion  en la  superficie  del  planeta,  mien
tras  que  en las siguientes  va  esta  exced.iéndola y determi-.
na  un  descenso sensible de  temperatura.

Las  leyes  de Puillet,  deducidas  con ayuda de  sus  inge
niosos  pyrielómetros  y  comprobadas por  Forbe,  con el con
curso  del actinémetro  de  Herseheli,  teniendo  en cuenta  la
situacion  geográfica  del  archipiélago,  suponiendo  una  at
mésfera  pura  y  el sol en las  inmediaciones  del meridiano7
permiten  establecer  que la  cantidad  de  calor  solar,  absorbi
da  en un  minuto en  cada centímetro  cuadrado,  es  de O,323-
cabrias,  la  cual está  sujeta  evidentemente  á las variaciones
an  intensidad  que  producen  las  difeientes  alturas  del  so 1
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sobre  el  horizonte;  pero  que  sirve  para  indicar  que  el  calor

solar  absorbido  varia  entre  la  quinta  y tercera  parte  del  to
tal  que  contenga  el haz  de  rayos  que  emita  sobre  una  su
perficie  dada  y  poseia  á  su  entrada  en  el  termo-cróico  me
dio  atmosférico.

Saygej  ha  hecho  notar  que  la  cantidad  absoluta  de  va

pores  acuosos  que  contiene  la  atmósfera  es  una  condicion
conveniente  para  que  durante  las  noches  no  se  haga  muy
perceptible  en  el  termómetro  el  descenso  de  la  temperatu

ra  ambiente;  pero  es  conocido  que  existen  diferencias  gran
des  entre  la  temperatura  de  las  últimas  capas  y  las  coloca
das  á  cinco  ¿ seis piés;  y  se  ha  confirmado  por  una  nume
rosa  série  de  experiencias  que  el  enfriamiento  en  las  capas
inmediatamente  en  contacto  con la  superficie  es tan  grande
como  baja  la  temperatura  que  esta  adquiere  por  consecuen
cia  de  la  irradiacion  nocturna.  Causas  á  que  debe  atribuirse
el  frio  penoso  que  experimentan  los  que  aquí  duermen  so

bre  el  suelo,  con especialidad  durante  las  noches  despejadas
y  de  calma,  sin  que  no  obstante  no  acuse  el  termómetro
una  variacion  sensible  en  la  temperatura  ambiente.  Fenó
meno,  por  otra  parte,  que  no  debe  ser  descuidado  por  fin
gun  agricultor.

Los  juicios  que  he  emitido  no  dudo  que  se  han  de  ver
más  ó ménos  modificados  con  frecuencia  en  la  práctica,  no

sólo  por  el  hecho  físico  de  la  combinacion  que  de  unos  con
otros  ó  con  todos  se  opere,  sino  porque  tambien  es  preciso
no  olvidar  que  se  refieren  á un  conjtinto  de  islas  pequeñas,
en  general  poco  elevadas,  envueltas  por  mares  sujetos  á un
continuo  movimiento  efecto  de  los  flujos  y  de  los reflujos,
que  corren  con  velocidades  bastante  sensibles,  y  que  se  ve
rifican  sin  regularidad,  pero  que  observan  una  periodicidad
suficientemente  aproximada  á  leyes  prácticas  y  conocidas
de  antemano,  que  la  zona  en  que se  encuentran  ha  do con
siderarse  neutral  toda  vez  que  las  monzones  se  sienten  poco
y  en  rigor  se  puede  decir  que  duran  inénos,  experimentán
dose  su influencia  sólo  por  la  que  ellas  ejercen  en  la  masa
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$mosférica,  siendo los temporales desconocidos por cuanto
cesan  6 pierden  su fuerza  al  llegar  d esta  region,  que  bajo
ese  punto  cTe vista  se  debo tener  como privilegiada;  y,  por
último,  distante  si de los grandes  continentes  asidticos  lo
suficiente  para  verse  exenta de las  enormes perturbaciones
atmosféricas  producidas  por  las  diferencias  de  calenta
miento  6 enfriamiento  de las masas,  pero en  medio  de  los
dos  extensos Archipiélagos  de la  Sonda y  de Filipinas,  casi
al  NE.  y  SO. respectivamente  de ellos, cuyo directo influjo
no  es  fdcil d primera  vista  señalar.

El  clima, d mi juicio,  se  puede  clasificar de uniforme  ó
constante,  cdlido y húmedo. Para  la vida  del  hombre,  creo
que  es indispensable  hermanar  las exigencias  de la  alimen
tacion,  trabajo,  descanso y  habitacion  con  las  saludables
prescripciones  de la  higiene; y para  la  agricultura,  cuando
se  trate  de introducir  nuevas  plantaciones,  se  deben con
siderar  las particularidades  que  el reino  vegetal  designe  á
las  plantas  para  elegir  las que  mejor  se  combinen  con las
climatológicas  de la  localidad,  á  fin,  por lo ménos,  de  evi
tar  ensayos ruinosos.

FISIOGRAFÍA.

Bajo  un  cielo en general  hermoso  y  puro  donde  el  sol
brilla  con fúlgido  resplandor,  la  luna  se  levanta  muchas
veces  coronada  de  una  ancha  aureola  blanquecina  y  de
otra  menor  de arco-iris,  separadas  por  un  anillo  azulado
donde  Vénus  suele  aparecer  embellecido  con  diademas
semejantes,  y  el espacio  poblado  de  magnificas  constela
ciones  y nebulosas  interrumpidas  por  claros  de  un  oscuro
mate,  donde de trecho  en  trecho  surcan  la  gran  bóveda
anchas  fajas  ó inmensas agrupaciones  de celajes  de  las más
variadas  formas y  colores,  donde, como  para  rivalizar  con
el  firmamento,  grándes y  numerosas  luciérnagas  espantau
las  tinieblas,  algunas  de las cuales  tienen  tanto  esplendor,
que  su  luz basta  para  iluminar una  estancia,  y  cualesquiera
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de  ellas mejor  que  el diamante  resplandece  en la frente  de
las  hermosas; y en donáe.  por  último,  una  solemne  calma
parece  invitar  al hombre  á  una  muelle  contemplacion;  eF
aspecto  exterior  de las islas  tiene  que corresponder  al  que.
es  inherente,  allí donde la. naturaleza  no  escasea  ni  galas,
ni  belleza,  ni  verdor,’ ni lozanía.,

En  su superficie  encuéntranse  valles  amenizados  por
torrentes,  y  montes  y ‘llanuras abundantes  en la  más rica  y
útil  vegetacion;  crecenrel.melon,  el  pepino,  la  planta  de
sen,  el sésamo oleíferó, el  coco de  agradable  aspecto,  que
esparce  sombra,  alegra  los paisages,  cuyo tronco  suministra»
materiales  para  construir  casas, sus fibras borra,  una  bebida.
jugosa  y  dulzona  (tuba’, y  un  manjar  y  una  bebida  sus
tanciosa  su  fruto;  el  algodonero,  azafran  y  achiote,  que
ofrecen  materia  y  color jara  los vestidos  de los  indígenas;
el  arbusto  que entre  sus  raíces  esconde  un  interráneo  y
gustoso  maná;  el árboL qe  difunde  el  delicado  olor  de  la»
sampaguita;  el que  produce el  delicioso  y  es quisito  man
gostan;  la  planta  de cuyas hebras  se  obtiene  el  abacá,  y
otros  árboles y plantas  que  dán frutos  édulos como maran,
nani,  boimo, nanka,  dulian,  lanzones y  mangas.

Tambien,  sin  necesidad  de  cultivo,  se  desarrollan
el  cabo-negro,  de donde  se extrae  tuba  y  miel;  con  sus
filamentos  se fabrican  cables para  amarrar  las  embarcacio
nos,  y de las hojas la  envuelta  para  los cigarrillos; los bam
‘búes, que adquieren  un  tamaño  gigantesco  en las  cañadas;
el  plátano,  que dá un fruto  suculento y  su  tronco  sumiuis
fra  una  sustancia alimenticia;  el bejuco,  que  tantas  y  tan
variadas  y  tan útiles  aplicaciones tiene;  el  mangle,  que  se
emplea  para  arigues  en las casas montadas  sobre el  agua  y
es  susceptible  de destilar una  resma  bastante  apreciada;  y’
el  camunin, mangachapuy,  nanka  y  dulian,  alternando  con
la  teca, narra,  niolave y palma  brava.

Se  encuentra  alguna  cera y. miel silvestre.  El  venado  y
el  jabalí  corren  por los  bosques,  alternando  con  un  que
otra  cabra  inonts;  abunda  poco el ganado  vacuno,  del  que

TOMO vIIi                          4’l
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apenas  se  ocupan  y  no  le  tienen  reunidó  en majadas;  de  enL
tre  este  se aprecia  mucho  el  carabao  por  ser  el  animal  de
carga  y  de  fatiga;  escasean  los  caballos,  que  son  pequeflos;
no  es  grande  ni  vistosa  la  variedad  de  los  pájaros,  y  es  su
niamente  reducida  la  especie  de  animales  dafiinos.

En  las  condiciones  tan  favorables  ya  descritas,  el  culti
vo  requiere  muy  pocos  cuidados  y  precauciones  para  las
plantas  y  frutos  indígenas,  toda  vez  que  las  tierras  son  fér
tiles,  y  el  agua  se  tione  con  la  abundancia  necesaria;  sin
embargo,  la  langosta  en  alguna  ocasion  destruye  los  sem
brados  y  todas  las  comarcas  al  punto  de  que  pasada  la  pla
ga  sólo reina  la  más  espantosa  desolacion;  pero  en  circuns-.
tancias  normales  bastan  apenas  40  dias  para  asegurar  las
cosechas  del  arroz  y  del.  maiz;  se  consiguen  muy  bien  el
cacao  y  el  café,  y  el  tabaco.  crece  y  se  desarrolla  con  faci
lidad..

Atento.  al  pensamiento  que  me  prop ongo  desenvolver  en
este  trabajc,  debo  aquí  encarecer:  la. importancia  de  que  se
realicen  los  análisis  cualitativos  r  cuantitativos  de  las  tier
ras  de  estas  comarcas,  que  con ligeras  excepciones,  pueden
todas  convertirse  en  labrantias.

En  una, colonia  en  que  el  suelo  ha  de  ser  su  primera  rl—
queza,  parece  indispensable  que  el. Gobierno  sepa  con exac
titud.la  consistencia  de  los  terrenos,  su poder  higroscópico,
aptitud  para  desecarse  y  decremento  que  ex,perimenta  por
la  desecacion;  las  partes  relativas  de  la  arena,  de  la  arcilla
y.  del  mantillo;  las  cantidades  de  materias  orgánicas,  de
amoniaco  y  de  ácido  nítrico,.  y  las  proporciones  de  sílice,
hierro,  manganeso,  alúmina,  cal,  magnesia,  ácido  fosfórico,
ácido  carbónico,  ácido  sulfúrico  y  cloro,  porque  aquellas
circunstancias  y  estos  cuerpos  ó . agentes  químicos  concur

ren  todos  á  determinar,  ¿  sus  propiedades  más  valiosas,  ó
tos  atributos  esenciales  de  su  fertilidad.

Semejante  conocimiento  evitará  aquí  el  escollo,  en  don

de  por  desgracia  en  otros  parajes  se  han  estrellado  los  lau
dables  esfuerzos  realizados  por  hombres  emprendedores,
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porque  permitirá  preparar  las  tierras  de  modo  que  su  fuer
za  de  produccion  esté  relacionada,  dentro  de  prudentes  II
mites,  con la  cantidad  de  trabajo  necesaria  para  el  perfecto

desenvolvimiento  do  la  semilla  arrojada,  equilibrio,  segun
Boussingault,  que  constituye  un  tesoro  para  el  agricultor  y
que  en  estas  localidades  es  sencillo  de  obtener  sin  grandes
ni  costosos  tanteos,  no  sólo  por  la  manera  misma  como  se
suelen  desar1ollar  los vejetales,  sino  porque  tambien  la  fer
tildad  de  los terrenos  puede  aumentarse  con  la  convenien
te  adicion  de  mantillo,  6 disminuirse  por  medio  de  la  opor
tuna  mezcla  de  arenas  dulces  ¿  saladas,  segun  los casos.

El  mar  que  circunda  al  archipiélago  es poco franco  para
los  buques  de  vela  que  con  vientos  flojos  ó  calmosos,  se en
cuentran  constantemente  empeñados  á  consecuencia  de  las
fuertes  corrientes,  y  en  varios  parajes  de  dificil  acceso,  aun
para  los que  navegan  al  vapor,  á  causa  de  los  muchos  esco
llos;  pero  en  ellos  con  una  variedad  de  peces  saxátiles  que
forman  la  delicia  de  sus ictiófagos  habitantes,  alternan  con
abundancia  la  tortuga,  la  tortuga-carey  y  el  tiburon,  que
suministran  alimento  y  son  además  fuente  de  lucro  para
los  naturales.

El  nutritivo  balate,  la  cecina  del  tactovo,  la  preciosa
concha-nácar  y  las  hermosas  perlas  arrancadas  por  los  bu
zos  de  los  abismos  de  la  mar  á  toda  profundidad  menor  de
30  brazas,  constituyen  hoy  por  hoy  la  base  más  sólida  do
la  riqueza  de  este  país,  que  reducido  á  tan  estrechos  limites
contiene,  como  se  adaba  de  ver,  vastos  y  verdaderos  ele
mentos  de  prosperidad.

(Coainsrt.)



:703

VIAJE
PEI  ATICO

MARVU BEI BUERO  3LI Y NHW,
ç0r  el  teniente  de  navío,  segundo  comandante  del  expresado  buque

D,  GUILLERMO  CAMARGO.

CotiCuacioi  (véase pág. 553,  t.  VII).

DE  SAIGON Á  TOITRANNE.

Llegó  el 27  de Octubre  y  con  ól  la  hora  de  nuestra
partida.
•  Adios,  Saigon,  tenemos  que dejarte,  pero  es con  la  es
:peranza  de r.olver.

Nuestro  destino  nos aleja  de ti,  pero  ese mismo destino
nos  traerá  á  disfrutar  otra vez de tu  hospitalaria  sociedad.

En  concluyóndose  los  trabajos  diplomáticos  en  llu,
:regresaremos  á la  capital  de la  Oochinchina francesa,  para
eponernos  de combustible  y víveres  antes  de emprender
irna  nueva  expedicion.

Nuestro  itinerario  era  tocar  en  Touraune,  comunicar
•con  las autoridades  annamitas  y seguir  á  Huó, por más que
pocas  esperanzas teníamos  de poder llenar  esta última  parte
del  viaje.

Los  informes  que  nos  dieron  en  Saigon  y  las  noticias
que  traen  los  derroteros  franceses,  no  podian  mónos  de
despertar  nuestra  desconfianza,  conviniendo  ambas  noti
cias  en que  en Noviembre  y Diciembre  es impracticable  la
barra  de Hué,  cerrándose la  costa por  una  extensa  linea de
rompientes.

Este  aserto es  bien natural.  La  costa en la  embocadura
del  rio de llué,  corre del  NO.  al  SE.  perpendicular  á  la
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monzon  del  I’TE., y  sin  abrigo  de  ninguna  especie;  por  lo.
tanto,  toda  la  mar  que  la  nionzon  levante,  ha  de  romper
sobre  ella  con  tanta  más  violencia,  cuanta  mayor  sea  la
fuerza  dé  la  monzon;  mar  que  viene  engrosando  desde  el
N.  al  correr  sin  obstáculos  de  ninguna  especie,  bajo  la  in
fluencia  de  la  monzon,  y  creando  una  corriente,  que  alcan
za  hasta  tres  millas  horarias  de  velocidad,  con los  tempora
les  del  N.,  que  en  aquella  costa  se  experimentan  en  No
viembre  y  Diciembre.

Como  se  vé,  estos  datos  no  eran  los  más  tranquilizado
res  para  emprender  viaje,  y  ménos  el  salir  á  navegar  á.
fines  do  Octubre  por  el  tan  justa  y  funestamente  nombra
do  mar  de  China,  pero  el  deber  lo  imponia,  y  á  nosotros
nos  tocaba  cumplirlo  hasta  donde  las  circunstancias  per
mitiesen.

La  aurora  del  27  de  Octubre  nos  encontró,  pues,  con la
máquina  encendida,  y  á  las  nueve  de  la  mañana  largába
mos  la  boy,  empezando  á  descender  el  Dona,  con  tiempo.
hermoso,  despejado,  brillando  el  ardiente  sol  de  los  trópi
cos,  y  refrescando  la  atmósfera  una  brisa  bonancible

del  NE.
A  las  dos  y  media  de  aquella  tarde,  desembocando  el

rio  y  despidiendo  al  práctico,  volvíamos  á  flotar  sobre  las
saladas  ondas  que  no  nos  veian  hacía  más  de  dos  meses.

Nuestra  derrota  natural  debiendo  remontar  contra  mon
zon,  era  correr  la  costa  cerca,  para  ir  cogiendo  el  mayor
abrigo  posible,  y  dado  caso  que  el  tiempo  no  fuese  Inaneja
ble,  arribar  á  cualquiera  de  los  muchos  puertos  que  hay  en
tre  Saigon  y  la  isla  Búfalo.

Así  lo  hicimos  despiies  de  franquearnos  de  las  rocas
Britto  amaneciendo  el  28  sobre  cabo  Pandarán,  promonto
rio  alto  y  bien  marcado,  difícil  de  equivocar,  y  de  aquí  se
guimos  á  cabo  Varela,  los  Tres  Reyes  é  isla  Búfalo,  sobre
Ja  que  estábamos  en  la  mañana  del  29.

La  costa,  que  hasta  aquí  era  perfectamente  marcable  y
fácil  de  reconocer,  con buenos  y  exactos  puntos  de  marca
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cien  y  cortada  á pique, cambia  completamente de  aspecto,
presentando  una  extensa  playa  de  arena,  sobre  la  que  rom’
pe  con violencia  la  mar  tendida  del  N.,  formando  una  línea
de  blanca  espuma  que  se prolonga  cuanto  alcanza  la  vista.

Alguna  que  otra  mancha  de monte  bajo  viene  á inter
rumpir  la  monotonía  de  este  paisage,  y  al  fondo  se  descu-.
bren  entre  bruma  los  montes  del  interior,  que  tratándose
de  un  país  tan  desconocido  como  Annam,  no  ha  sido  posi
be  ni  medirlos,  ni  situarlos,  y  por  lo tanto  de  nada  sirven
al  navegante.

No  hay  punto  de  marcacion;  no  hay  avalizamiento  po
sible  y  sino  fuese  por  el  razonamiento  indiscutible  de  los
hechos,  se  creería  al  mirar  la  costa,  que  pasan  las  horas  sin
moverse  de  un  sitio;  tal  es  su igualdad,  y  la  carencia  de
puntos  de  reconocimiento.

Sobre  esta  costa  y  á unas  tres  millas  de  ella,  empeza
mos  el  dia  29  navegando  en  demanda  del  freu  entre  Cabo
Batanga  é isla  Collao  Ray,  parc  de  allí  arribar  al  NO.  so
bre  Touranne,  la  que  esperábamos  alcanzar  al  siguiente  dia,
pero  el  hombre  propone  y Dios  dispone.

A  eso  de  las  dos  de  la  tarde,  fué  refrescando  el  viento
del  N.  aumentando  la  mar,  empeorando  el  cariz  y  desfo
garon  algunos  chubascos  en  agua  y  viento  que  nos  cerra
ban  la  costa.

A  puesta  de  sol  el cariz  era  malo;  el  viento  y  los  chu
bascos  aumentando  por  momentos,  la  mar  arbolando  y  ha
ciendo  trabajar  bastante  al  barco,  tanto  que  á  las  diez  de
la  noche  considerndonos  ya  por  el  N.  de Cabo  Banlagan,
al  arribar  y  dar  los  cangrejos,  hubo  que  moderar  las  má
quinas  para  evitar  una.  avería  en  ellos,  y  para  que  al  per
der  el  buque  parte  de  su  salida  trabajase  con  más  des
ahogo.

El  barómetro,  guia  fiel  del  navegante,  que aun  no  habia
hecho  movimiento  sensible,  empezó  á  descender  con  ra
pidez  á las  once  (de 771  á  766) y al  mismo  tiempo  empe
zó  á llamarse  el  viento  al  NNE.  y NE.
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Tristes  consecuenias  podian  deducirs  de  éste  carnbo
en  aquella  localidad  y  en  el  mes  en  que  estábamos;  y  más
tristes  aun,  por  hallarnos  con  ]a  tierra  cerca  poi  sotavento

unas  20  millas  y  por  tener  que  pesar  estas  circunstancias

desde’  el puente  ‘do un  buque  de  50  metros  de  eslora  y  once
piós  decalado,  muy  bueno,  como  pequeño  guarda  ‘costas,
pero  de  todo  punto  impotente  para  ‘luchar  con  el  mar  de
China,  donde  han  perecido  tantos  y  tantos  de  muchas  me
jores  condiciones  y  mucho  más  potentes  que  el  pequefio
Marqu6s del Duero.
-   ¿Sería  baguio  el  tiempo  que  experimentábamos?  Todos
creíamos  que  no;  el  cariz  por  lo  ménos  no  lo indicaba.  Fal
taban  es’os celages  pardos  y  densos,  ique  se  les  vé  levantar
d01  horizonte  con  gran  rapidez  y  ql,ie  pasan’  por  el  zenit,
casi  tocando  los  topes,  desfogando  ‘en  furiosos  chubascos;
faltaba  esa garua’flna  é impalpable,  que cierra  el  horizonte
por  ompleto,  y que condensándose por grados  viene  á con
vertirse  en copiosa  lluvia;  faltaba  sobre  todo el  descenso
marcado  del  barómetro,  con mayor  rapidez  que  el obser
vado  hasta  entonces;  sin  embargo,  debíamos  ponernos  en
el  caso peor y  maniobrr  bajo  oste  supuesto,  pero  ¿lo por
mitian  las circunstancias?

Esta  era  la segunda  parte,  la  que  teníamos  que  pesar
en  el momento,  con  la  madurez  del que  tiene  en su  mano
la  vida  de  una  tripulacion,  y  la seguridad  de  un  buque
del  Estado.
•   Segun  la  teoría  sancionada  por  ida  práctica,  de  ser ba

guío  el  tiempo  que  experimentábamos,  nuestra  situacion
debia  ser en  el semicírculo N.  del  !meteoro,  puesto  que el
role  del  viento  era  sobre  la  derecha,  debíamos pues  se
guir  amurados  por  estribor;  grangoando  lo posible  al N.
hasta  que  una  subida  del  barómetro  nos  indicase  que  ha
bíamos  rebasado el  vórtice para  no  orzar  más,  y  seguir
entonces  maniobrando  para  el N.  hasta conseguir el cambio
completo  de  tiempo.

Esta  maniobra  desgraciadamente  era impracticable.
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Amurados  por  estribor,  hacíamos  proa  al  ÑNÓ.  del
mundo,  añadiendo  dos  cuartas  de  abatimiento,  más lo  que
la  mar  nos  tiraba  á  sotavento  (que  no  era  poco),  veníamos
á  hacer  proa  entre  NO.   O. y  ONO.,  con  la  cual,  á  pesar
‘de  llevar  la  máquina  muy  moderada,  nos  veríamos  sobre
tierra  en  tres  horas,  y  allí  nuestra  pérdida  era  irremediable.

El  pequeño  aviso  3farçjués del Duero no  tiene  potencia

ni  solidez  para  poner  la  proa  á  la  mar  y  poder  salir  avante
•n  malas  circunstancias,  y  el  desgraciado  final  hubiera
‘sido  él  vernos  arrollad6s  sobre  una  costa  brava,  donde
‘el  varar  el  buque  con  el  tiempo  como  estaba,  hubiera  sido
ompleta  la  pérdida  de  buque  y  tripulacion.

Esta  catástrofe  prevista  era  preciso  evitarla  áun  á  costa

de  maniobrar  mal.
La  tierra  era  el  peligro  más  inmediato;  por  lo  tanto,  lo

urgente,  lo indispensable,  era  huirle,  por  lo  ménos,  hasta
rebasar  cabo  Bantagan  é  isla  Oollao,  y  despues,  ya  más
‘desatracados,  en  vista  de  lo que  hiciere  el  tiempo,  manio
‘brariamos  nosotros.

Así  se  acordé  en  junta  de  oficiales  y  así  lo  hicimos,  
‘las doce  de  la  noche,  tomando  la  vuelta  del  SE.,’con  vien
‘to frescachon,  mucha  mar,  grandes  chubascos  y  siguiendo
el  barómetro  su  descenso  (765).

La  amanecida  del  30  fué  muy  mala.
El  viento  del  NE.,  aumentando  su  intensidad,  cariz

malísimo,  todo  cerrado  en  grandes  chubascos  de  viento  y
agua,  que  al  desfogar  nos  cerraban  el  poco  horizonte  que
teñiamos.  El  barómetro  bajó  á  763.  El  barco  trabajando

mucho  á  pesar  de  llevar  orientados  los  machetes.
El  tiempo  en general  era  peor,  pero  la  necesidad  nos

‘obligaba  á  seguir  la  vuelta  del  SE.,  pues  la  tierra  ain
debia  estar  próxima  por  sotavento,  y  por  ,lo  tanto  habia.
que  evitar  á  toda  costa  el  caer  nada  para  el  O.

A  las  diez  de  la  mañana,  el  barómetro  bajó   762  y
‘el  viento  llamó  más  al  ENE.,  empeorando  el  cariz  y
aumentando  la  fuerza  del  temporal.,
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Al  mismo  tiempo  se  vió  en  una  clara  la  tierra  confusa
y  corrida  por  sotavento,  aunque  sin  poderla  reconocer  ni
apreciar  la  distancia  á  que  estábamos.

Viendo,  pues,  acentuarse  el  role  del  viento  más  al  E.,
tomamos  de  la  otra  vuelta,  pudiendo  poner  la  proa  por
barlovento  del  N.,  y  á  las  doce  del  dia  orzábamos  hasta
el  NNE.  con  cariz  algo  más  claro  y  notándose  ya  en  el  ba
rómetro  un  pequeño  movimiento  de  ascenso.

La  tarde  del  30  fué  bastante  mejor,  y  á  puesta  del  sol

teniamos  ya  el  viento  al  SE.  manejable,  con  el  que  gober
nábamos  al  NE.  á  poca  máquina,  con  los  machetes  orien
tados  para  disminuir  algo  la  rapidez  de  los  balances.  El
barómetro  siguió  subiendo.

A  media  noche  del  30,  ya  con tiempo  casi  claro  y  viento
SE.  galeno,  gobernamos  á  reconocer  la  tierra,  encontrán
donos  al  amanecer  sobre  isla  Búfalo  y  teniendo  un  error

de  45  millas  al  O.  en  un  dia  de  estima.
Bien  avalizados  con  la  tierra,  volvimos  á  emprender

nuestra  derrota  para  el  N.,  pasando  á  puesta  del  sol  por
el  freu  de  cabo  Bantagan  é  isla  Collao  Ray,  y  fondeando
en  Touranne  en  la  mañana  del  1.0,  aunque  no  sin  dar
aquella  noche  muchos  y  buenos  balances  de  50  á  550  de
amplitud,  mientras  navegábamos  atravesados  á  la  mar  ten
dida  que  quedaba  como  resto  del  tiempo  pasado.

En  vista  de  lo  sucedido,  no  podemos  ménos  do  abrigar
dudas  para  juzgar  con  acierto  sobre  el  tieipo  pasado:  qui
zás  rio fuese  baguío  (aunque  mucho  se  le  ha  parecido),  de
biendo  ser  nuestra  situacibn  en  el limite  N.  del  meteoro,
pero  aun  siéndolo,  hay  que  cerrar  los  ojos  y  buscarlo,  para
Irnirle  á  la  tierra  que  es  la  pérdida  inmediata.

¡Cuántos  buques  se  habrán  visto  en  esta  dolorosa  si
tuacion!

Así  nos  explicamos  los  desastres  que  continuamente

ocurren  en  el  mar  de  China.
No  basta  conocer  como  se  conocen,  las  leyes  que  siguen

estos  terribles  meteoros,  ni  las  maniobras,  por  lo tanto,  que
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deben  hacerse  para  zafarse  de ellos; es preciso  que  el buque
se  halle  en  gituacion  de poder  maniobrar,  y  no será  extraño,
dada  esta  localidad,  que  muchos  se  vean  en  la  triste  dis

yuntiva  de  irse  sobre  tierra  y  perderse  si  maniobran  bien,
ó  arrostrar  la  furia  destructora  del  meteoro  con  todas  sus

consecuencias,  por  huir  del  primer  peligros
La  alternativa  es  bien  cruel,  y  sus  resultados  lógicos

los  lamentamos  con  frecuencia.
Al  tener  que  maniobrar  con  tiempo  duro,  hemos  tocado

una  vez  más  la  falta  que  hace  pocos  años  se  viene  tocando
en  nuestra  marina  de  guerra.  Nos  referimos  á  la  falta  de
marineria.

Desde  el  dia  que  se  abolieron  las  matriculas  de  mar  y
se  cubrió  el  ser•vicio  de la  Armada  con  quintos  marineros,
se  empezó  á  notar  la  falta  de  hombres  para  maniobrar  en
circunstancias  dadas,  falta  que  empezó  como  todas,  por
apenas  notarse  mientras  quedaban  algunos  matriculados,  á
quienes  se les  confiaban  los  trabajos  de  mayor  entidad,  y
que  al  ir  estos  desapareciendo  ha  ido  aumentando,  hasta
el  punto  que  no  es raro  ver  mareada  la  mayoría  de una  tri
pulacion,  y  gracias  si  aun  quedan  algunos  medio  marineros
á  quienes  poderle  fiar  la  rueda  del  timon,  desistiendo  desde

luego  de  maniobrar  con  el  aparejo,  por  no  exponer  la  vida
de  un hombre.

Se  cree  generalmente  en nuestro  país  que  el  marinero
se  improvisa  como  se iraprovisa  el  soldado;  y  mientras  tal
se  crea  no  habrá  forma  de  conseguir  tener  marineros.

El  marinero  no  es,  ni  puede  ser,  el peon  de ajedrez,  que
sin  conciencia  propia  se mueve  y  obra  ciegamente  bajo  el
mandato  del  superior.

El  marinero  necesita  cierta  instruccion  especial,  nece
sita  un  conocimiento  que  únicamente  lo dá la  práctica,  para
saber  ejecutar  lo  que  se  le  mande,  bajo  el  supuesto,  que
muchas  veces  depende  la  vida  de  un  hombre  del  detalle
más  insignificante;  necesita  saberse  manejar  por  los  altos,

asegurándose  y trabajando  al  mismo  tiempo,  siguiendo  así
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la  pintoresca  frase  de  ellos  misrnos  «una  mano  para  el  Rey
y  otra  para  mí.»

Estos  resultados  no  se consiguen  con  el  actual  sistema.
No  basta  el  tener  escuelas  de  marinería,  que  d  fuerza

de  paciencia  y  constancia  inculquen  en  el  quinto  las  ideas
de  la  nueva  vida  que  el  servicio  le  impone,  y  le  enseñen
los  ejtcicios  Íniitares  y  marineros.

No  basta  el que  estas  escuelas  hagan  cruceros  á la  vela
para  instruir  esos  mismos  quintos,  pues  por  más  que  se
haga  y  se  trabaje  no  se  crea  un  hombre  de  mar  en  uno  ni
en  dos  años;  todo  lo  más  que  se  consigue,  como  la  expe
riencia  ha  demostrado,  es  que  empiezan  á  ser  marineros  el
dia  que  cumplen,  y  entonces  vemos  que  se  apresuran  á  to
mar  su  licencia,  regresando  á  sus  casas,  dedicándose   los
trabajos  de  que  siempre  habian  vivido  y  probablemente  no
conservando  más  recuerdos  de  su  tiempo  de  servicio  que  los
trabajos  y  privaciones  que  las  circunstancias  les  hicieron

sufrir.
Hoy,  raro  es  el  hombre  que  se  reengancha,  y  las  razo

nes  porque  no  lo hacen  son  bien  claras:  la  mar  para  ellos  no
tiene  aliciente,  110  la  han  conocido  hasta  el dia  que vinieron
al  servicio,  y  en  ella  no  ven  sino  un  martirio,  que  empieza
al  tener  que  subir  á  un  palo  y  llega  d  su  colino  el  dia  que
se  ven  mareados  y  sufriendo  un  tiempo.  Ep.tonces  se  une
el  mal  moral  al  físico  y  no  hay  poder  posible  que  lo  do
mine.

Así  se  ha  hecho  la  observacion  mádica  de  las  muchas
afecciones  del  corazon  que  se  desarrollan  entro  los  quintos
terrestres,  especialmente  durante  los  primeros  meses  de  su
ingreso.

Es  cierto  que  al  elegir  quintos  se eligen  en  lo  posible  de
los  pueblos  ribereños;  pero  eso  no  es  el  todo.

No  es suficiente  para  ser  marinero  el  haber  visto  la  mar
desde  lejos  ó haber  vendido  el  pescado  que  pescara  uno  de
su  familia,  se  necesita  mucho  más.

Es  preciso  haber  navegado  desde  pequeño,  acostum

1
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brándose  así  á la  dura  y  azarosa  vida  del  marino,  adqui
riendo  una  concienzuda  práctica  para  emplearla  al  ser
hombre.

El  creer  otra  cosa es una  utopia  completa; así nos lo de
muestra  la  experiencia de uno  y  otro  afio,  tanto  en la  his
toria  como  en la  vida  actual.

¡ Si  hubiésemos tenido  marineros  en  vez  de  gente  de
leva  ajena  á  la  mar,  quizás  no  contásemos  los  desastres
marítimos  del siglo pasado y  principios  del presente!

Hoy  á  la marina  de guerra  se le dá  el triste  derecho  de
experimentar  avenias de todas clases, motivadas  muchas de
ellas  por falta  de hombres para  ejecutar  á  tiempo  las ma
niobras  debidas, mientras  quizás á  su vista  los buques  mer
cantes  con una  docena de verdaderos  marineros  salen airo
sos  de su  empeño.

Esta  es la vida  normal,  esto  es  lo  que  ocurre  casi  dia
riamente  al  encontrar  un  mal tiempo, y no queremos avan
zar  la  imaginacion  hasta  el  punto  de  tener  que batirse  un
buque  con  marejada,.  porque  las  deducciones  son  bien
tristes.

Todos,  indudablemente,  sabrían  morir  como  buenos,
como  lo han  demostrado una  y otra vez; pero  esto no  signi
fica  que  la  nacion  sacase  de  su  marina  todo el  efecto  útil
que  fuera  de desear.

Al  Estado  mayor,  que  sólo se  le  entregan  soldados  en
fermos,  no  se le puede exigir grandes  victorias.

No  se crea  por  esto  que  abogamos  en  absoluto  por  el
antiguo  régimen.

Oreemos,  si,  que  al  hombre  que  se  le  exige  mayor  traba
jo  debe  ofrecérsele  mayores  ventajas;  sin  embargo,  cual

quier  otro sistema nos parecerá bueno siempre que  el resul
tado  final sea  volver  á  traer  á  la  Armada  hombres  come
aquellos  que no hace muchos años tripulaban  nuestros  bu
ques  de guerra,  y el  dia que tal  suceda podremos decir  que
se  ha dado un  verdadero  paso para  tener  una  marina  mi
litar  tal  como debe ser y hermana  de la  que  supo  casi  sin
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buques  y  en  invierno  hacer  la  campaña  de  Africa, y  causar
la  admiracion  de. las  escuadras  extranjeras,  ante  las  forti
ficaciones  del  Callao  el  2  de  Mayo  de  1866.

.TOURANNE.

Ya  fondeados  en  este  punto,  se  trató  de  ver  si podíamos

seguir  á  Rué,  para  lo  cual  salimos  el  dia  3,  con  tiempo
regular,  pero  hubo  que  desistir  de  nuestro  empeño.

Al  hallarnos  en  la  boca  del  puerto  volvimos  á  encon
trar  la  mar  tendida  del  NE.  que  con  estrépito  rompia  so
bre  toda  la  costa,  formando  una  extensa  línea  de  esppma,
viniendo  á  confirmar  ante  los  ojos  más  profanos,  el  con
cienzudo  ser  del  derrotero  francés  sobre  esta  costa.

Hubiera  sido  una  temeridad  injustificable,  el  lanzarse  á
tomar  una  barra  que  tiene  en  la  canal  y  en  marea  alta  sólo
4,5  metros  de  agua,  con un  buque  que  cala  3,35  y  habiendo
una  mar  que  rompe  sobre  toda  ella  y  que  nos  hacía  dar  ba
lances  de  45  á  55°  de  amplitud;  así  lo  consideramos  todos,
y  en  su  vista  regresamos  á  Touranne,  perdiendo  las  epe

ranzas  de  ver  á  Rué  y  su  corte,  volviendo  á  fondear  en  la
concha  que  forma  la  bahía  al  SE.  de  la  pequeña  isla  del  Ob
servatorio,  y  marchando  nuestraembajada  por  tierra,  uti
lizando  los  recursos  que  el  gobierno  annamita  puso  á  su
disp  osicion.

Mal  nos  recibió  este  país.
Los  primeros  diez  dias  de  nuestra  estancia  en  Touranne

estuvimos  completamente  incomunicados  por  un  horroroso
temporal  del N.  que  desfogó  en  agua  y  viento,  desbordando
el  pequeño  rio  quedesemboca  por  la  misma  poblacion  y  ha
ciendo  de  todo  punto  imposible  el  barquear,  no  causándo
nos  averías,  gracias  á  ser  abrigado  el  fondeadero  y  á  tener
fondeadas  dos  anclas  muy  por  largo,  en  un  fondo  de  cuatro
brazas  arena  dura.
•   En  la  noche  del  9  aliO,  tuvimos  la  desgracia  de  perder
al  marinero  Ramon  Ferré.
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Este  hombre,  á  quien  todos  queríamos  por  su  buena  con

ducta,  cayó  enfermo  con  una  fuerte  afeccion  al  hígado,  su
friendo  tan  vivos  dolores,  que  en  sus  momenios  de  extravío
pedia  lo  matasen,  ó  que  lo  dejaran  suicidarse,  y  burlando
la  vigilancia  de  los que  le  rodeaban  así  lo  hizo,  arrojándose
al  agua  á  las  tres  de  la  madrugada  del  dia  10;  siendo  in
fructuosas  cuantas  pesquisas  se  hicieron  para  hallarlo,  hasta
que  á  los  tres  dias  la  misma  mar  lo  arrojó  á  la  playa,  de
donde  lo recogimos,  dándole  sepultura  despues  de  llenar
los  trámites  legales.

¡Espectáculo  triste  que  á  todos  nos  inipresionó  viva
mente!

No  en  vaHe  se  pasan  unidos  dias  y  días  compartiendo
los  trabajos  que  la  mar  proporciona.

Esta  vida  aislada,  no  puede  minos  de’  estrechar  muus y
más  los  lazos  que  unen  á  las  distintas  clases  que  tripulan
un  buque,  viniendo  á  formar  una  familia.  En  el  seno  de  ella
se  comparten  las  penas,  y  se  ven  continuamente  rasgos  de
nobleza  que  admiran.

¡Descansa  en  paz  Ramon  Ferré!
La  tripulacion  del  Marqués del Duero ha  derramado  más

do  una  lágrima  cariñosa  por  tu  fallecimiento.
¡Dios  dé  á tus  pobres  padres  el  consuelo  que  necesitanX
flétenos  por  fin  en  pleno  reino  de  Annam;  el  que  tanto

ha  excitado  nuestra  curiosidad,  y  el  que  hoy  nos  enseña
una  parte  de  su  territorio,  donde,  aunque  poco,  siem
pre  podreños  ver  algo  que  sirva  de  base  para  poder
formar  alguna  idea  sobre  este  pais  que  tan  desconocido  es
para  nosotros.

Estamos  en  Touranne,  punto  que  ocuparon  los  france
ses  en  1.0  de  Setiembre  de  1858  y  que  abandonaron  en
Marzo  de  1860  por  sus  malas  condiciones  higiénicas.

Y,  en  efecto,  sólo  con  ver  las  tumbas  que  aun  se  con
servan  en  la  Península  de  Thien-Tcha,  se  comprenden  las
bajas  que  debió  aquí  tener  la  colonia  francesa.

Aun  se  ven,  entre  la  alta  yerba,  numerosas  lápidas,  aL.
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gunas  con  epitafios  en  español,  que  demuestran  claramen

te  que  tambie  algunos  hijos  de  nuestra  España  exhalaron,
en  Touranne  su  último  suspiro,  victimas  quizás  del  perni
cioso  clima,  el  que  se  comprende  lo  que  debe  ser,  con  sólo
examinar  la  localidad.

Todos  los  terrenos  que  forman  la  bahía  del  Tourann,
d  excepcion  de  la. Península  de  Thien-Tcha,  son  bajos  y

pantanosos.
El  rio  de  Touranne,  que,  viene  ‘á desembocar:  en  esta

misma  bahía  desbordándose  (como sucede  generalmente  en
invierno),  deposita  sobre  el  terreno  restos  de  toda  natura
leza,  los  que  al  retirarse  las  aguas  quedan  expuestas  á  los-
ardientes  rayos  del  sol,  descomponiéndose  y  viniendo  á
unir  sus  miasmas  deletéreos  con  los  que  ya  de  por  si  des-.
prende.  todo  pantano,  concluyendo  p.or formar  una  atmós
fera  viciada  en  mucha  mayor  escala  que  la  de  Saigon.

El  país  en  esta  parte  es  sumamente  pobre,  pudiéndose
decir,  que  para  el  europeo  casi  no  hay  elementos  de  ali-
inentacion,  pues  lo poco  que  hay  es  escaso,  tanto,  que  no
hay  mercado,  á  no  ser  uno  chino  para  las  pequeñas  transac—
ciones  del  país.

Los  mismos  naturales  viven  en  la  mayor  miseria.
Durante  nuestra  estancia,  lo poco  que  hemos  comprade

ha  sido  á  cambio  de  arroz,  porque  los pobres  annamitas  que
venian  á  vender,  desconocian  generalmente  el valor  de  la
plata.  ‘

No  se  crea  que  al  hablar  de  compras,  es  usando  de  la
palabra  con  la  latitud  que  se  emplea  en  nuestro  idioma?.
tanto  que  nuestras  compras  se  han  reducido  á  vacas,  galli
nas,  huevos  y  pescado,  todo  en  pequeña  cantidad,  y  sil ne
hemos  pasado  grandes  privaciones,  ha  sido,  primero,  por-
que  al  salir  de  Saigon  todos  los  ranchos  se  proveyeron  co
mo  para  no  encontrar  nada,  y  segundo,  porque  el  Gobierna
annamita,  en  un  rasgo  de  noble  desprendimiento,  ordenó’
al  mandarin  de  Touranne  que  atendiese  en  lo  posible  é.
.uestra  subsistencia,  y  así  lo  hizo’ trayéndonos  cada  cuatre
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dias  una  vaca  pequeña,  un  cerdo,  aves  y  arroz,  sin  permi-:

tir  cobrar  nada  por  más  gestiones  que  se  han  hecho.
Este  rasgo  demuestra  la  buena  voluntad  con  que  nos

miran,  y lo  pobre  que  es  el  país  cuando  todo  un  Gobierno
tiene  que  ponerse  en.movimiento  para  cubrir  en  algo  nues

tras  cortas  necesidades.
Por  esta  misma  razon  apreciamos  más  la  conducta  que

con  nosotros  observaron.
Niestra  idea  no  es,  ni  puede  ser,  el  apreciar  al  presen

te  por  su  valor  intrínseco,  sino  por  l  voluntad  con  que  se
ofrece,  y  en  este  punto  creemos  poder  asegurar,  que  el  Go
bierno  annamita  ha  sido  con nosotros  perfectamente  sincero.

Por  nuestra  parte  hemos  tratado  de  corresponder  á  sus
obsequios,  regalándole  al mandarin  y  á  sus  oficiales  aque
llos  efectos  denso  y  de  rancho  que  más  podian  llamar  su
atencion  y  colmar  sus  deseos,  apresurándonos  á  compla

cerios  en  lo  que  podíamos.
Viviendo,  pues,  en  las  condiciones  que  llevamos  dicho

no  puede  mnos  de  comprenderse  que  la  raza  que  allí  habi
ta  tiene  que  ser  raquítica.

Los  annamitas  (por  lo  mnos  en  la  parte  de  Touranne)
son  bajos,  enjutos,  angostos  de  pecho,  y  sin  gran  nauscula
tura;  la  mujer  está  más  dsarrollada  que  de  ordinario,  sin
duda  por  el  trabajo  á  que  se  dedica,  pues  por  lo  poco  que•
hemos  visto,  comparte  con  el  hombre  y  á  veces  hace  sola
trabajos  de  fuerza  impropios  de  su  sexo.  En  la  géneralidad
de  las  embarcaciones  venian  bogando  mujeres  solamente,
mientras  los  hombres  se  dedicaban  á  la  pesca  con  redes.

Ellos  y  ellas  se  dejan  crecer  todo  el  cabello,  que  es  ne
gro  y  áspero,  cojiéndolo  con un  nudo  en  la  parte  posterior

de  la  cabeza.
Nótase  en  todos  ellos  su  inclinacion  á  no  dejarse  más

barba  que  el  bigote  y  la  perilla,  á  semejanza  de  lo  que  ha
cen  los  chinos,  y  sin  duda  como  tratando  de  copiar  á  sus
budhas,  siendo  este  detalle  tan  notable,.  que  ni  aun  por  ca
cualidad  hemós  visto  ningun  annainita  con  barbas,  las  que

ROMO vii.                            48
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se  van  arrancando  de  raiz  á  medida  que  crece  el  bozo.
Sus  trajes  no merecen  el  nombre  de tal,  se componen  sólo

de  un  pantalon  ancho  y  una  camisa  larga,  sin cuello,  la  que
sirve  de  camisa  y  de  túnica,  zapatos  de  chino  (el  que  los

•        lleva, que  son  contados)  y  un  pañuelo,  si  es  posible  de  co -

lores  vivos,  amarrado  á  la  cabeza  á  guisa  de  turbante.
Este  vestido  es el  que hemos visto  usar  á  todos,  desde

el  mandarin  que  vino  á recibir  á  nuestro  plenipotenciario,
•        hasta el  último  pobre;  diferenciándose  sólo  en  la  clase  de

telas,  sin  haber  lujo  ni  en  unos  ni  en  otros,  pues  la  camisa
del  niandarin  era  e  seda  bastante  deteriorada,  y  á  juzgar
por  esto  se  puede  comprender  lo  que  será  la  camisa  del  po
bre;  podemos  asegurar  que  en  muchos,  la  ropa  parecia  he
cha  de  agujeros  hilvanados,  tal  era  el  estado  de  desnudez
en  que  se  nos  presentaban.

Hemos  hablado  del  mandarin,  -y no  debemos  omitir  la.
visita  que nos hizo.

Este  mandarin  era  delegado  de  la  corte  de  Hué  para
recibir  á nuestro  plenipotenciario,  y efectivamente  al  dia
siguiente  al  de  nuestra  llegada  vimos  salir  del  rio  y  hacer
por  nosotros  dos  embarcaciones  del  país,  trayendo  una  de
ellas  en  la  proa  doe indígenas  vestidos  de  rojo  los  que  ar
bolaban  dos  sendos  paraguas  negros,  bastante  más  altos
que  un  hombre,  é  insignia  d  los  mandarines  que  á  bordo
traia.

Llegadós  á bordo,  entraron  el gobernador  de  la  provin
cia  de  Touranne,  el  delegado  del  Gobierno  de  Rué,  y  el
niandarin  gobernador  de  la  poblacion,  vestidos  de  la  ma
nera  antedicha  (seamos  exactos,  en  vez  de  una  camisa
traian  dos);  sus  criados  y  un  intérprete;  todos  en  un  estado
bastante  miserable, los  que  despues  de  saludarnos  ofrecie
ron  el consabido.presente  de  una  vaca,  arroz,  aves,  etc.,  que
traian  en  la  segunda  banca,  siendo  obsequiados  por  nues
tra  parte  con  café,  dulces  y tabacos,  de lo  que  todos  gusta
ron  con verdadera  fruicion.

Mientras  duró  la  visita,  pudimos  ver  la  embarcacion  en
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que  vinieron,  llamándonos  la  atencion  que  toda  su  obra
viva  era  de  un  tejido  de  caña  bastante  sólido  y  en
ierto  por  dentro  y  por  fuera  con  un  betun  resinoso  espe-,
so,  muy  semejante  á  nu  estra  brea,  y  teniendo  de  madera
sólo  la  parte  de  la  regala.  Dos remos  son  la  potencia  moto
ra  de  esta  embarcacion,  ayudEndose  si  hay  viento  con  una

vela  de  estera,  orientada  en  un  palo  que  arbolan  casi  en  el
eentro.

Tambien  vimos  de  cerca  los  dos porta-paraguas  (que ta
les  eran  los indígenas  vestidos  de  rojo);  su  vestido  diferia
‘del  de  los  demás,  recordándonos  aunque  imperfectamente,
los  de  los  maceros  de  nuestros  Ayuntamientos,  á  excepcion

.hecha  de  las  medias  y  zapatos,  pero  con  la  misma  ehupa,

eapa  y  gregüescos  antiguos,  y  un  diminuto  sombrero  re
.dondo,  todo  rojo,  con  filetes  blancos,  acusando  por  todas
partes  su respetable  antigüedad.

Despues  de  media  hora  de  visita,  se  despidieron  ‘  dando
:d  entender  claramente  lo  satisfechos  que  marchaban  por
:nuestro  modo  de  recibirlos.

Pasados  los  10  dias  de temporal  de que  llevamos  hecho
nienciori,  fué  nuestro  comandante  á pagar  la  visita  del man
darin  y  entonces  pudimos  ver  de  cerca  la  miseria  que  tan
grande  nos  parecia  desde  léjos.

Desgraciadamente  lo  que  vimos  superaba  á lo  que  nos
habíamos  figurado.

El  pueblo  de  Touranne  no  es  más  sino  una  aglomera
•cion  desordenada  de  chozas  pequeñas,  sin  más  piso  que  el
que  el  terreno  natural  ofrece  y  formadas  sus  paredes  y  te

chos  de  caña  y  nipa,  todotan  modesto  que  al  compararlas
con  las  que  mora  el  indígena  filipino,  nos  parecia  recordar
palacios  suntuosos.

La  choza  del  maidarin  parecia  por  su construccion  al
gun  templo  chino  de los  que  se  ven  con  frecuencia  por  es-

‘tos  países,  construido  algo  más  sólidamente,  aunque  refie
jándose  en  todas  sus  partes  la  miseria  que  allí  reina.

Allí  fuimos  recibidos  cordialmente  por  el  mandarin  y
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sus  oficiales,  sirviéndonos  de  intérprete  un  annamita  que
medio  hablaba  el francés  y  oimos  otra  vez  de  sus  lábios
mil  y  mil  palabras  de  amistad  y  de  sinceros  ofrecimientos
de  cuanto  los  pobres  poseian.  -

Por  nuestra  jarte  nos  expresamos  en  los  mismos  amis
tosos  términos,  agregando,  algunos  víveres  como  regalo
personal  al  mandarin,  despidiéndonos  cordialmente.

En  tierra  hemos  visto  los  restos  de  la  ocupacion
francesa.

Todavía  se  conservan  los  parapetos  levantados  por  los
franceses,  para  el  emplazamiento  de  los  fuertes  que  debian

defender  la  boca  del  rio,  pero  todo  en  malisimo  estado  y sin
ninguna  artillería.

El  tiempo  con  su  mano  destructora  ha  ido  arrastrando
las  cuml?res  de  los  parapetos,.y  cegando  los  fosos,  y  no du
damos  que  en  poco  tiempo  quede  todo  destruido  por
completo.

Tanto  al  entrar  como  al  salir  del  rio  hay  que  tener  cui
dado  con  tomar  bien  la  canal  que  en  la  barra  es  muy  an
gosta,  pues  ni  aun  con  botes  se  puede  pasar  por  encima  de
los  bajós  que  la  limitan  por  ambas  bandas;  para  ir  franco
hay  que  enifiar  la  isla  del  Observatorio  con  la  punta  que  li

mita  la  bahía  por  su  parte  N.,  y  seguir  esta  enfilacion  pro
mediando  la  boca  del  rio.

Esta  marca  no  ha  servido  para  entrar  y  para  salir  y
nunca  hemos  sondadó  ménos  de  una  braza.

A  pesar  de  nuestra  ida  á  tierra  y  de  nuestras  conversa
ciones  con el  mandarin,  no  hemos  podido  formarnos  una
idea  de  la importancia  que  aquelpunto  tiene.  Poca  es  desde
luego,  pero  nos  faltan  datos  para  poder  aquilatar  ese  poco,
pudiendo  decir  solamnte  que  al  parecer  podrá  haber  en
Touranne  de  4  á  5  000 almas.

A  estas  hay  que  añadir  la  poblacion  flotante,  que  no  es
poca,  pues  casi  todas  las bancas  que  venian  al costado,  bien
á  camliar  su  pesca  6  á  pedir  limosna,  servian  de  albergue
•á  familias  enteras,  cobijándoso  bajo  el  mismo  toldo  de  ca-
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ñas  hombres,  mujeres  y  niños,  sin  separacion  de  ninguna
especie.

Continuamente  tuvimos  rodeado  el  buque  de  estas  em
barcaciones.

Los  primeros  dias  se  nos  acercaban  con  algun  recelo  á
cambiar  el  pescado  que  traian  por  arroz  y  á  pedirnos  li
mosna.

Poco  á  poco fueron  perdiendo  su  timidez  y  acudiendo
en  número  considerable,  esperaban  pacientemente  las  ho

ras  en  que  se  concluian  las  distintas  comidas  de  á  bordo
para  recojer  las  sobras  de los  ranchos,  las  que  distribuíamos
con  la  equidad  posible,  socorriendo  así  hombres  tan  gran
des  como  por  fortuna  no  se  conocen  en  nuestro  país.

Hemos  visto  hombres,  mujeres  y niños,  cubiertos  ¿le an
drajos,  demacrados,  verdaderos  esqueltos,  cuya  sola  vista
causaba  horror.

A  todos  tratamos  de  socorrer  con  cuantos  medios  nos
faó  posible,  no  sólo  dándoles  de  comer,  sino  regalándoles
cuanta  ropa  usada  teníamos,  viendo  resplandecer  el  noble
espíritu  de  nuestros  marineros,  que  con  gozo  se  despren
dian  casi  de  lo  indispensable  para  socorrer  tanta  desgracia,
llegando  á  inspirar  tal  confianza  nuestra  conducta,  que  has
ta  enfermos  han  venido  á  nuestro  costado  en  busca  de
auxilios  médicos,  que  sin  duda  entre  ellos  eran  desconoci
dos,  y  cuya  falta  llevará  al  sepulcro  más  de  una  criatura,
socorros  que  hemos  facilitado  con  la  largueza  posible,  reci
biendo  en  pago  esas  mil  muestras  exteriores  que  inspira  la
gratitud  y  sobre  todo  esa  tranquilidad  de  conciencia  hija
del  bien  obrar  y  que  e  la  única  y  verdadera  recompensa  á
que  debe  aspirar  todo  hombre  que  de  honrado  se  precie.

Hemos  visto  tambien  alguno  que  otro  soldado  armado
con  sable  y  lanza;  pero  sin  formar  una  unidad  militar;  y
respecto  á  marina,  únicamente  en  la  bahía  tenian  los anna
mitas  fondeada  una  corbeta  de  guerra,  y  en  verdad  no  daba
una  idea  muy  brillante  de  sa  organizacion.

Por  supuesto  la  etiqueta  naval  es  desconocida  en  paísea
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como  aquel,  y  por  lo  tanto  no  hubo  ese  cambio  de  mútuas
visitas  establecido  con  las  demás  naciones  civilizadas;  sin
embargo,  nuestra  curiosidad  era  grande,  y  no  faltó  quiei
fuese  particularmente  á  visitar  dicho  barco.

Este  es  uno  de  los  buques  que  Ja  Francia  cedió  al  An—
nam  en  1874,  y  podemos  asegurar  sin  temer  de  equivocar

nos  que  desde  aquella  fecha  nada  se  ha  hecho  para  conser
varlo.

La  pintura,  la  limpieza,  el  alquitranado,  el  calafa
teo,  etc.,  son  operaciones  desconocidas  en  aquel  buque,  pu
diendo  decir,  para  que  se pueda  formar  idea,  que  los hornos:
de  las  calderas  los  utilizaban  como  cocinas,  poniendo  los:
calderos  sobre  las  parrillas  y  encendiendo  el  fuego  en  los:
ceniceros.

Creemos  que  este  dato  es  suficiente,  ahorrándonos  en
trar  en  detalles  que  no  son  al  caso  y  que  para  nada  sorvi
rian,  pues  con  lo dicho  se  puede  formar  idea  de  lo  que  en  si

vale  y  de  lo  que  promete  la  marina  de  guerra  annaniita.
La  bahía  de  Touranne  no  encierra  en  si  ni  en  sus  costas

ninguna  obra  ni  chica  ni  grande  que  pueda  llamar  la

atencion.
Lo  único  digno  de  visitarse  son  las  grutas.
Estas  son  varias,  situadas  á  orillas  del  mar  en  la  costs:

SE.  y  exterior  de  la  bahía  y  en  el  punto  marcado  en  las.
cartas  con  el nombre  de  rocas  de  mármol.

La  ida  á  ellas  puede  verificarse  por  mar  ó  por  dentro
del  rio  de  Touranne  (esto  último  es  lo  más  cómodo),  pero
sea  de  un modo  ó del  otro,  siempre  son  unas  cinco  horas  de

viaje  en  bote,  pudiendo  desembarcar  al  pió  de  ellas  lo’
mismo  por  un  lado  que  por  el  otro.

Casi  todas  las  grutas  son  practicables,  aunque  teniendo-
que  ascender  por  enmedio  de  las  rocas  para  poder  alcanzar
la  entrada.

La  mayor  de  las  que  hemos  visto  tendría  40  metros:

cuadrados  de  base  por  unos  nueve  de  altura,  formando-
su  techo  una  sola  bóveda  con  mil  rasgaduras,  de  las  quo
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se  desprendian,  así como  de  las  paredes,  mil  curiosas  esta
lacitas  y  estalagmitas,  que  alumbradas  por  la  media  luz
que  en  el interior  reina,  venian  á  formar  un  conjunto  capri
choso  y  agradable.                          -

La  supersticion  annamita  ha  santificado  estas  grutas,
convirtiéndolas  en  templos  y prodigando  en  ellas  sus  budhas
yconfucios,  alumbrándolas  con  la  pálida  luz de  sus  tinsines.

Esto  es  lo  único  que  en  esta  localidad  puede  llamar  la
atencion  del  viajero,  no  habiendo  en  absoluto  ninguna  de
esas  mil  curiosidades  que  nuestra  imaginacion  soñaba.

Nada  de  edificios  raros  y  suntuosos  nada  de  calles  más
6  ménos  derechas,  aunque  siempre  con  el  sello  del  país;
nada  de  lujo  en  los trajes,  nada  de  monumentos  antiguos;
en  cambio  una  miseria  tal,  que  la  misma  pluma  se  resiste  á
describirla.

Socorriendo  aquellos  desgraciados,  soportando  las  tor
renciales  lluvias  de  la  localidad  y  esperando  noticias  de
nuestro  plenipotenciario,  se  deslizó  el  mes  de  Noviembre,
hasta  que  á  fines  de  él  recibimos  noticias  suyas  de  Hué,  en
vista  de  las  cuales  so determinó  volver  á  Saigon  á  repos
tamos  de  víveres,  pues  ya  nos  quedaban  para  pocos  días,
y  en  la localidad,  á  pesar  de  la  buena  voluntad  de  los anna
mitas,  era  imposible  reponerlos.

Decidida,  pues,  la  salida,  aprovechando  ua  pequeña
clara  que  ofrecia  el  tiempo,  el  2  de  Diciembre,  al  rayar
el  dia,  abandonábamos  el  fondeadero  de  Touranne,  no  sin
pensar  más  de una  vez  en  los  pobres  annaitas,  que  curá
bamos  y  que  socorriamos,  y  que  volvian  á  quedar  en
el  mismo  abandono  en  que  los  encontramos.

Creemos  firmemente  que  al  ver  nuestra  ausencia  se  ha
de  entristecer  más  de  un  corazon.  ¡No  en  valde  se  hacen
obras  de caridad  en  el  mundo!  Y  si  bien  es  cierto  que  aún
no  está  cerrado  el  capitulo  de  las  ingratitudes;  por  fortuna
no  siempre  es  general  este  defecto,  y  ménos  aún  en  pueblos
como  aquel  que  casi  viven  en  el  aislamiento  absoluto,  con
servando  muchos  rasgos  del  hombre  primitivo.
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DE  TOURANNE  Á SAXGON.

A  pesar  de  haber  esperado  circunstailcias  favorables
para  salir,  al  franquear  la  boca  encontramos  la  misma  mar
tendida  y  los mismos  chubascos  de  viento  y  mucii  agua
que  tanto  nos  molestaron  en  el  viaje  de  venida.

El  tiempo  cerrado;  aunque  sin  mal  cariz,  viento  N.  fres
co,  mucha  lluvia,  el  barómetro  alto,  y  nuestro  pequeño
Marqués del Duero trabajando  bastante  y  moviéndose  como
sabe  hacerlo,  produciendo  sus  correspondientes  mareos  y
haciendo  limpiar  los  estómagos  de  casi  todos  sus  tripulan
tes,  aun  en  contra  de  la  voluntad.

Con  tiempo  óomo  este  y  con  tal  barco,  no  era  prudente
ensenamos  y  aun  á  costa  del  mayor  trabaju,  tuvimos  que  ar
rumbar  por  fuera  de  Pulo  Canton,  para  despues  amollar  en
popa,  lo  que.  conseguimos  á  las  tres  de la  tarde,  hora  en
que  aclaró  el  tiempo  y  que  pudimos  tener  buena  si
tuacion,

Ya  arrumbados  y  con  tiempo  hecho,  no  habia  más  que
seguir  el  viaje  natural  y  así  lo  hicimos:  manteniéndonos  á
unas  ocho  millas  de  tierra  y  corriendo  con  todo  aparejo  el
brisote  claro  reinante  que  nos  acompafíó  hasta  el  mismo
cabo  Santiago,  sobre  el  que  estábamos  en  la  amanecida
del  4.  .

En  47  horas  hicimos  este  viaje  favorecidos  por  la  mart
el  viento  y  por  una  corriente  de  dos millas  de  velocidad  ho

raria  segun  observaciones,  la  que  es  hija.de  la  monzon  rei
nante,  como  lo prueba  el no  haber  encontrado  casi  ningnna.
al  remontar,  en  el  mes  anterior,  y  como no puede  ménos  de
suceder,  al  llegar  los  meses  de  Diciembre  y Enero,  en  que
la  monzon  favorecida  por  la  ley  general  llega  á  adquirir
su  mayor  intensidad.

Este  viaje  todo  ha  sido  favorable:  cuando  regresemos  á
Touranne,  todo  será  contrario;  pero  no  anticipemos  los  su
cesos



VIAJE  DEL  AVISO  MARQUÉS  DEL  DtJERO.     ‘?23

Einbocaos  pues  el  canal  eitre  cbo  Santiag  y  los  ba
jos  y  recibimos  al  práctico,  primer  europeo  que  nos  dió  no
ticias  generales  de  lo  ocurrido  durante  nuestra  ausencia,
empezando  por  haber  habido  un  baguio  en  la  localidad  en
la  noche  del  29  al  30  de  Octubre,  y  concluyendo  pór  la

1róxima  visita  que  S.  M.  Norondong  1,  Rey  de  Cambod
ge,  debia  hacer  á  la  colonia  á  fin  de  Diciembre.

Saber  nosotros  el  baguío  habido  y  pedir  toda  clase  de
noticias,  fué  cosa  de  un  momento  y  aunque  no  muy  deta

lladas,  se  nos  dieron  las  siguienteé:
En  la  tarde  del  29  de  Octubre  (segun  el  práctico)  se  em

pezó  á notar  un  rápido  desceso  en  la  columna  barométrica,
á  empeorar  el  cariz  y  á  refrescar  á•  pasos  agigantados  el
viento  NO.  que  ya  reinaba  desde  aquella  mañana,  el  que  fué
aumentando  durante  la  noche,  hasta  ser  muy  duro,  y  rolan
do  progresivamente  al  O. de  donde  soplaba  á  media  noche.

A  esta  hora  se  notó  algun  asenso  en  él  barómetro  y

siguió  rolando  al  SO.  disminuyeido  su  intensidad,  des
haciéndose  todo  en  copiosisima  lluvia  en  la  mañana  del  30.

A  los pocos  dias,  se  recibieron  en  Saigon  noticias  de
que  en  la  noche  del  29  se  habian  perdido  dos  buques,  uno
en  Collas  Ray  y  otro  eia Quin-Honc,  motivadas  ambas  pér
didas  .por  el  baguio  que  sufrieron  en  aquella  noche,  tenien
do  ambos  buques  la  suerte  de  que  se  salvasen  sus  tripulan
tes,  los  que  salió  á  buscar  el  aviso  francés  de  guerra  Antí
lope conduciéndolos  á  Saigon.

Hemos  tratado  despues  de  ver  en  aquella  localidad  á  los
capitanes  de  los buqués  náufragos  para  poder  tener  mayor
número  de  datos,  pero  no  hemos  podido  hallarlos;  sin  em-.
bargo,  de  lo ya  dicho  y  de lo  que  nosotros  experimentamos,
sacamos  las  deducciones  siguientes:

Primero.  En  la  noche  del  29  al  30  de  Octubre  ha  habi
do  un  baguio  en  el  mar  de  China,  cuyo  diámetro  próximo
ha  sido  de  300 millas,  6 sea  la  distancia  directa  desde  Sai
gon  al  S.  hasta  nuestra  situacion  sobre  cabo  Bantagau
por  el  N.
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Segundo.  El  vértice  del  meteoro  ha  debido  pasar  por
cabo  Varela  ó algo  más  al  5.  por  ser  este  punto  el  equidis
tante  de. los límites  fijados,  ¿  por  lo  inénos  entre  este  punto
y  Quin-Honc.  En  este  punto  es  donde  naufragó  uno  de  los

buques  antedichos  y  para  que  tal  sucediese,  este  buque
debió  experimentar  vientos  del primero  y  segundo  cuadran
te,  los  que  al  ir  rolando,  lo  fueron  aconchando  sobre  tierra,
sin  permitirle  tomar  ninguna  vuelta  que  lo llevase  á su  sal

vacion,  y  por  lo  tanto  el  vortice  pasó  por  el  S.  de  él.
Tercero.  Siendo  próximamente  la  marcha  de  los bagaios

con  rumbo  entre  el  ONO.  y  el  O.  NO,  al  trazar  su  tra
yectoria,  vemos  que  alcanza  al  archipiélago  filipino  por  las
costas  de  la  Paragua,  y  en  las  proximidades  del, noveno  pa
ralelo  de  latitud,  y  como  quiera  que  ya  en  dicho  paralelo
es  raro  se  experimenten  estos  tiempos  (segun  manifiesta  en
-su  memoria  s6bre  baguíos,  el  entonces  teniente  de  navío,
jefo  de  la  Comision  Hidrográfica  del  Archipiélago  filipino,

D.  Manuel  Villavicencio),  suponemos,  pues,  que  su  naci
miento  debió  ser  en  el  mar  de  China,  sin  que  sea  óbice  que
el  19  del  mismo  mes  se  experimentase  otro  baguio  en  Fili
pinas,  pues  sabido  es  que  por  desgracia  estos  terribles  me

teoros  no  siempre  vienen  solos,  sino que  á  veces  se  duplican
como  pasó  en  Setiembre  de  1874  en  los  dias  4  y  18,  y  aun
se  triplican  como  aunándose  para  consumar  su  obra  de  des
truccion,  como  sucedió  en  Octubre  de  1873,  que  en  el mismo
mes  so  experimentaron  tres  baguíos  distintos  en  los  dias
18,  25y  29.

Por  fortuna  escapamos  de  éste  sin  averías,  gracias  á
Dios  y  á  nuestra  situacion,  pues  de  alcanzarnos  más  al  ur
y  por  lo  tanto  más  próximos  al  vértice,  quizás  no  hubiése
mos  salido  tan  bien  librados.

(Coni’ssará.)
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Conclusion.  (Véase pág.  !1  y  595,  t.  ¡‘1!.)

Una  Lrinehera  de  las  dimensiones  representadas  en.  la
figura  16,  lámina  XXVII,  pudiera  construirse  en  cinco  ho
ras  con  arreglo  á  los anteriores  datos,  con  capacidad  sufi
ciente  para  sostener  la  fuerza  para  la  defensa  formada  en
dos  filas,  debidamente  atrincherada  y  cubierta.

En  la  figura  17  se  ve  una  forma  de  parapeto  que  puclie
ra  emplearse  para  ponerse  á  cubierto  en  posiciones  rocosas
ó  pantanosas,  en  las  que  la  profundidad  del  foso  ó trinchera

no  excediera  de  2’,  en  cuyos  casos  trabajarian  en  dos  filas
los  destinados  á  abrirla,  debiendo  revestirse  al  talud  inte
rior  con estacadas  ó céspedes  (sods),  operacion  que  duraria

de  dos  á  tres  horas.
A  ser  posible  dedicar  más  tiempo  para  reforzar  un  pues

to  6  de  existir  otras  circunstancias  favorables  deberia  ser
objeto  de  consideracion  si  algun  otro  perfil  de  diversa  for
ma  no podria  sustituir  con  ventaja  á  los  que  sólo preseutan
masas  cubridoras,  sin  oponer  un  obstáculo  al  avance  de  una
fuerza  hostil;  esto  se  consigue  escavando  un  foso  al  frente
del  parapeto  en  vez  de  abrir  la  trinchera  á  su  retaguardia.

La  figura  18  representa  el  perfil  general  de  una  obra
semejante.  Las  dimensiones  del  parapeto  se  determinan  con
arreglo  á las  siguientes  apreciaciones.  La  altura  ab,  en  pro
porcion  á  la  masa  cubridora  requerida  y  á  la  posicion  del
enemigo;  el  espesor  be  conforme  la  potencia  penetrativa
probable  de  los proyectiles  del  enemigo,  que  si  son  dispa
rados  por  artillería  de  campaña  será  cTe 15’ y  de 4’  si  la

(1)  Al  final  de  este  artículo  so insertan  las  definiciones  de  algunas  voces
usadas  en  f)rtificacion,  tomadas  de  la  obra del  S. Almirante  ya  citada  en  la
g.  411 del  tomo VII.

(IV.  de   11.)
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son  por  armas  portátiles.  La  banqueta  ef tendrá  3’  de  an
cho  si  la  fuerza  forma  sobre  ella  en  una  fila  y  4   sila  fila
es  cTe á  dos.  El  declivio  de  la  banqueta  eg es igual,  en  al
tura,  á  la  mitad  de  la  base;  el talud  interior  af  es de  4  ‘,  y
está  revestido,  aproximándose  á  la  vertical;  el  declivio  supe
rior  ah (plano  de  fuegos)  debe  tener  la  debida  inclinacion
para  que  estos  defiendan  el canto  de  la  contraescarpa;  el  ta
lud  exterior  hk es el  natural;  á  la  berma  hi  se  la  dá  la  an
chura  suficiente  para  impedir  que  la  tierra  del  parapeto  res
bale  al  foso;  la  contraescarpa  pn se  construye  casi  vertical
y  de  6’  á  12’ de  alto  á  bajo;  la  escarpa  ini no  debe  ser  tan
vertical,  respecto  á  que  ha  de  sostener  el  peso  del  para
peto;  pero  ambas  deben  ser  lo  más  verticales  posible  con  el
fin  de  rechazar  el  asalto.  La  escavacion  del  foso  se  efectúa
por  escalones,  segun  se  epresentan  en  la  figura,  que  des-
pues  se  deshacen.  El  ancho  del  foso  se  calcula  como  sigue:

Sea  ab =  8’;  be =  15’;  ef =  3’;  eg declivio,  cuya  base

__                                   altura
es    altura  >( .2; af  talud,  cuya  base  es  =  a  la         hk

talud,  cuya  base  es  =  á  la  altura;  ini  la  escarpa,  cuya  base

altura                                  altura
es  =  —  2  —;  pu  la  contraescarpa  cuya  base  es  =

y  10’ la  profundidad  que  ha  de  tener  el  foso,

el  área g e fo  b será  =  22  ><  3   =  28’  cuadrados

4h)<1
aof           2                3   id.

2           1r,
abch     =      2-  /  jo     iw.     1

1  x  u
lick     =     2            = 15k’  íd.

el  área  del  perfil  del  parapeto  ó foso  será  =  147   id.
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el  promedio  del  ancho  del  foso  =       = 14’  775

el  ancho  del  foso  niedido  del  canto  alto  dela  escarpa  al  de

la  contra-escarpa  ó en  su fondo  =  14  775  ±  ±

18’90  ó 10’G resectivamente,  y  el  tiempo  requerido  para

147_.
excavar         6 unas  33  horas.

Una  linea  de  atrincheraniiento  de  100  raras  requiere
para  su  construccion  100  hombres  distribuidos  como  sigue;
50  zapapicos,  34 palas  y  16 pisones.

Elegida  la  posicion  que  se  ha  de  fortificar  de  una  ma
nera  pasajera  y  determinadas  sus  dimensiones  se  tendrá
presente  que  los  ángulos  salientes  deben  ser  dirijid6s  hácia
puntos  de  dificil  acceso,  marcándose  seguidamente  las  ca
ras  de  la  obra  por  medio  de  piquetes  pequeños,  las  que  se
trazan  por  el  de  una  cinta,  asi  como  los  ángulos.  Con  el fin
de  que  los  obreros  se  guien  durante  la  construccion,  se ins
talan  perfiles  rectos  (fig.  19),  hechos  con listones  de  tablas,
á  lo largo  de  las  caras  ti intervalos  de  unas  10  varas.

Un  zapapico  manejado  en  tierra  ordinaria  dá  abasto  ti
dos  palas  y  para  no  estorbarse  niútuamente  deben  estar
distribuidos  de  4’   ti  6’ unos  de  otros.  Un  hombre  puede
echar  una  paletada  de  tierra,  en  sentido  horizontal  ti 12’ de
distañcia  y  en  el  vertical  ti 6’  de  altura.

La  reparticion  de  los obreros  se  efectúa  dividiendo  la
cresta  de  la  contraescarpa  en  extensiones  de  12’ y  en  9’ las
do  la  escarpa,  marcando  los puntos  respectivos  por  medio
de  piquetes;  marcadas  las  áreas  en  esta  disposicion,  se  or
ganizan  las  cuadrillas  compuestas  de  un  zapapico  con  dos
palas  para  trabajar  cerca  de  la  contraescarpa,  dos  palas
para  trabajar  cerca  de  la escarpa  y  de  un  hombre  por  cada
dos  cuadrillas  para  desparramar  y  apisonar  la  tierra.  El  pri.



‘728         REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

mer  golpe  del  zapapico  sobre  el  terreno  debe  darse  á  debi
da  distancia  de  la  cresta  de  la  contraescarpa  para  que  ca
vando  en  sentido  vertical  3’  so llegue  á  la  posicion  de  la
contraescarpa,  la  cual  se  seguirá  ahondando  otros  3’  en  di.
reccion  de  la  escarpa,  á  cuya  profundidad  se  procederá  con
igual  precaucion  que  la  citada  anteriormente.  Se  echará  al
frente  la  tierra  que  se  desparramará  y  apisonará  por  igual.
Si  el  foso  tiene  más  de  6’  de  profundidad,  se  dejará  un  re

salte  de  unos  4’  de  ancho  en  la  escarpa  á  la  mitad  de  la  del
foso  con  objeto  de  colocar  en  l  un  relevo  de  palas;  escava
do  el foso  del  todo  se  deshacen  los  resaltes  y  dan  á  sus  la
dos  la  debida  pendiente;  no  necesitándose  la  tierra  de  aque
llos  para  la  terminacion  del  atrincheramiento  puede  for
marse  con  ella  un  pequeño  glacis.

Se  cuidará  que  en  la  cresta  del  parapeto  no  haya  gui-
jarros  y  que  haya  una  canal  que  encauce  el  agua  y  no  cor
ra  por  la  escarpa  abajo.

Posicion  de la artillería en obras de campafa.  Las  mejo
res  posiciones  para  la  artillería  en  obras  de  esta  especie  son
las  de  los  flancos  y  salientes,  en  cuyos  puntos  deben  situar
se  las  baterías  de  cañones,  que  pueden  estar  dispuestas  en
baterías  (1) á barbeta,  cañoneras,  etc.  La parte  inferior  de
la  cañonera  deberá  estar  elevada  20”  sobre  el  terreno  y  de
berá  tener  alguna  inclinacion  hácia  fuera;  el  hueco  interior
deberá  ser  de  18” de  ancho  y  abrir  al  exterior  por  sus  cua
tro  caras.

Defensa  de  tapias. —Estas  se  hacen  defendibles  aspi
llerándolas,  cuya  operacion  varia  segun  sea su  altura  y  si
tuacion.  Por  regla  general,  las  aspilleras  •deb en  colocarse
de  manera  que  si  el  enemigo  consigue  al  arremeter  llegar  á
ellas,  no  pueda  aprovechars3  de  esta  ventaja,  á  cuyo  efecto
deben  hallarse  elevadas  8’  á  9’  sobre  el  terreno  al  exterior
egun  se  en  Ja  flg.  20;  pero  al  interior,  la  banqueta
desde  la  que  los defensores  disparan,  no  debe  estar  colocada

(1)  Ydase  definiciones  al  final del  anícelo.
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á  más  de  4’  6” de  las  mismas.  Convendrá  que  una  parte  de
tapia,  por  lo  ménos  de  18” en  altura,  se  eleve  á  lo  largo  de
ella  y  sobre  las  aspilleras,  con  el  fin  de  cubrir  á  aquellos,  lo
que  puede  efectuarse  de  varias  maneras,  á  saber:  Si  las  ta
pias  son  elevadas,  se  pueden  aspillerar  cerca  de  lo  alto  y
colocarse  al  interior  una  banqueta  de  tierra;  si  aquellas  no
tienen  más  de  6’  de  altura,  pueden  construirse  las  aspille
ras  á  4’ y  6” sobre  el  nivel  interior,  escavándose  un  foso
al  exterior.  El  modo  más  expeditivo  de  construir  una  as
pilera,  es  demoler  lo  alto  de  la  tapia  en  una  extension  de
2’  y  luego  rellenarlo  con  piedras  ó sacos  de  arena.  De  ser
baja  la  tapia,  una  percha  sostenida  sobre  dos  piedras  sirve
por  el  pronto;  expuesta  aquella  á  fuegos  de  la  artillería,
presenta  escaso  abrigo,  si  bien  puede  perfeccionarse
abriendo  una  trinchera  á  retaguardia  y  amontonando  la
tierra  de  ella  contra  la  tapia  ó  escavando  un  foso  al  frente

exterior  y  echando  la  tierra  escavada  por  cima  de  la  tapia
al  otro  lado  de  ella.

Defen9a  de un  edificio. —El  arte  de  convertir  un  edificio
y  los  que  con  sus  tapias  están  colindantes  en  un  puesto
defendible,  consiste  en  elegir,  entre  los  objetos  que  se  ha
llan  á la  vista,  sólo  los  que  pueden  ser  de  utilidad  para
reforzar  la  obra,  sacrificando  todo  al  aprovechamiento  de
los  materiales  para  emplearlos  en  la  fortifleacion.

Un  edificio  de  condiciones  defensivas  debe  hallarse  en
una  posicion  dominante  y  á  una  regular  solidez,  reunir
materiales,  que  empleados,  puedan  ponerlo  en  estado  de
defensa;  su  extension  debe  ser  proporcionada  al  número  de
sus  defensores;  las  proyecciones  y  tapias  debieron  fian
quearse  recíprocamente,  y  aunque  de  difícil  acceso,  debe
el  edificio  tener  la  retirada  cubierta;  las  tapias  deben  sér
de  espesor  regular,  y  tanto  estas  como  las  casas  construidas
con  ladrillos,  son  preferibles  á  las  de  piedra  y  madera.  La
fuerza  necesaria  para  la  defénsa  puede  calcularse  aproxi
madamente  destinando  un  hombre  por  cada  4’  en  el  piso
bajo,  uno  por  cada  6’ en  el inmediato  y  otro  por  cada  8’  eii
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el  alto.  Para  que  un  edificio  esté  en  condiciones  de  recha  -

zar  un  ataque  imprevisto,  se  deberá  proceder  con  arregl&
á  las  siguientes  prescripciones  en  el  órden  que  á  continua
cion  se  expresa:

1.0  Se  reunirá  material  y  con  él  se  barricarán  las  puer
tas  y  ventanas  aspillerándolas,  y  de  haber  alguna  obstruc
cion  al  exterior  que  pudiera  cubrir  al  enemigo,  se  nivelará.
2.°  Se  abrirán  fosos  por  fuera  de  las  puertas  y  aspillerarán

las  ventanas  del  piso  alto.  3.°  Se  aspilleran  igualmente  las
tapias  por  el órden  en  que  se  hallan  más  expuestas  y  se  es
tablecerán  comunicaciones  entre  todas.  4.°  Se  colocarán

talas  ú  otras  obstrucciones  al  exterior.  5.°  Se  pondrán  los
edificios  de  las  afueras  y  las  tapias  de  los  jardines  en  estada

de  defensa,  poniéndolas  en  coinunicacion  entre  sí.
Defensa  de un poblado. —Al  trazar  la  planta  genéral  de

las  obras  representadas  en  la  fig.  21,  lámina  XXVIII,  de
berán  elegirse  algunos  edificios  bien  construidos  que  se
hallen  á  tiro  de  fusil  unos  de  otros  para  que  formen  loa
puntos  prominentes  ¿  salientes  de  la  línea,  que  en  union
de  las  tapias,  vallados  ó espacios  abiertos  intermedios,  se

prepararán  para  la  defensa,  segun  qued  descrito,  con el  ob
jeto  de  circunvalar  la  posicion,  cuidando  de  que  el  espacio
así  cerrado  no sea  mayor  del  jue  pueda  ser guarnecido  y  de
fendido  por  la  fuerza.  Con  el fin  de  que  el  enemigo  no  pueda
aprovecharse  de  objetos  que  puedan  cubrirle  al  exterior
de  las  lineas,  se  destruirán  y  quemarán  las  casas,  terraple
naráii  los fosos  y  echarán  por  tierra  vallados,  etc.;  cor
tando  los  caminos,  por  los  que  el  enemigo  puede  aproxi
marse,  con  trincheras.  Todas  las  obstrucciones  al  interior
que  son  perpendiculares  á  la  línea  de  defensa,  deberán  re
inoverse  para  que  se  pueda  maniobrar.  En  las  calles  y  los.
caminos  expuestos  al  ataque,  deben  levantarso  barricadas  6
formarse  atrincheramientos.  En  el  caso de  que  las  barrica
das  se  hubieran  de  tomar  sucesivament,  se  cuidará  de  que
haya  medios para  efectuar  la  retirada  de  una  á  otra,  como

tambien  de  que  los  haya  de  comunicacion  entre  casa  y  casa.
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Algun  dificio  ó  edificios  sólidos  que  ocupan  una  posi
cion  central  deberán  ser  elegidos  con  el  fin  de  dominar  las
vias.  y  calles  principales,  los  cuales  deberán  ser  reforzados
y  hallarse  en  disposicion  de  que  los  defensores  puedan  •re
plegarse  sobre  ellos  en  el  caso  de  que  el  enemigo  tomara

las  defensas  exteriores.  La  fuerza  de  la  reserva  deberá  ha.
llarse  siempre  lista  para  reforzar  cualquier  parte  de  las

tapias.
Defensa  de  unpuente.—Si  un  cuerpo  de  tropas  se  viera

obligado  á  efectuar  su  retirada  por  un  puente  en  presencia
de  una  fuerza  superior,  está  á  la  vista  que  deberán  levan
tarse  atrincheramientos  al  frente  de  ella,  con  el  fin  de  cu
brir  y  mantener  la  retirada,  hasta  haberse  efectuado  aque
lla,  al  paso  que  la  citada  clase  de  obras  defensivas  pudiera
construir  á  retaguardia  para  apoyar  y  prolongar  la  resis
tencia.  Si  el  objeto  fuera  proteger  el  puente,  pudiera  adop
tarse  el  mismo  plan;  pero  si  sólo  se  tratara  de  disputar  el
paso  por  él,  con  la  mira  de  cubrir  una  línea  de  operaciones

una  marcha  de  flanco,  los  atrincheramientos  deben  le
vantarse  á retaguardia,  cuya  posicion  es la  más  conveniente
para  la  defensa.  La  figura  22  puede  dar  una  idea  de  obras
pasajeras  de  fortificacion,  levantadas  al  frente  y  & reta
guardia  de  un  puente,  en  las  que  se  han  empleado  600
hombres,  para  defender  y  disputar  el  paso  por  éL Lo  pri
mero  es  la  distribucion  de  la  fuerza,  que  se  efectuará  como
sigue:  las  tres  cuartas  partes  de  ella,  de  las  cuales  se
destinará  una  seccion  á  apoyar  á  corta  distancia  la  cabeza
del  puente,  se  colocará  á  vanguardia,  y  la  restante,  for
mando  la  reserva,  á  retaguardia;  á  cada  hilera  correspon
derá  una  vara  de  parapeto  en  el  frente,  distribuyéndose  la
fuerza  de  reserva  en  otras  obras  á  retaguardia,  á  las  que
debe  darse  la  debida  extension  para  recibir  los  dos  tercios
del  número  total  de  la  fuerza,  si  se  viera  obligada  á  retro

ceder.  Con  arreglo  á  estas  disposiciones,  esta  quedaria  dis -

tribuida  de  la  manera  siguiente:  400  hombres  para  cubrir
la  línea  exterior,  50  á  retaguardia  para  apoyar  á  dicha  u
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nea  y  lós 150  restantes,  en  calidad  de  reservas,  para  ocu

iar  parcialmente  las  obras  á retaguardia.  La  extension  cor
respondiente  en  la  línea  exterior  seria  de  200 varas  y  la
del  frente  de  apoyo  de  25.  Repartida  así  la  fuerza,  procede
despues  trazar  la  planta  más  conveniente  de  la  obra  que  ha
de  ser  fortificada.

1  La  citada  figura  22  represena  una  sencilla  y  expediti

va  formada  de  un  bonete  y  un  rediente  en  sus  dos  caras,
que  pudieran  proyectarse  con  facilidad  trazando  primero  y
marcardo  con  piquetes  un  semicírculo  cuya  extension  fue
ra  ménor  en  un  sexto,  que  el  atrinchéramiento  requerido,

lo  que  se  cénseguiria  empleando  un  rádio  de  64  varas.  Fi
jados  los  ángulos  salientes  en  el  contorno  de  la  obra  traza
da  de  esta  manera,  y  dispuestas  sus  extensiones  al  interior
del  seicircu.lo  de  modo  que  se  flanqueen  recíprócamente
la  extension  total  de  la  obra,  aunque  pudiera  variar  de  la
forma  primitiva,  se  aproxhnaria  lo bastante  á  lá  extension
reqúerida  en  la  práctica.  A  retaguardia  del  puénte  serían
necesarias  unas  200  varas  más  de  atrincheramiento,  dis
puesto  de  manera  que pudiera  cubrir  la  fuerza  del  fuego
de  enfilada.

A  distancia  competente  al  frente,  distañcia  que  puede
ser  de  20  á  50  varas,  deberán  colocar  talas  ú  otras  obstruc
ciones  paralelas  al•  contorno  general  de  las  obras,  cuyas
obstrucciones  deben  extenderse  hasta  el rió  por  ambos  la
dos.  Estas  obras  se  efectuarian  empleando  212  hombres  en
levantar  el  parapeto,  y  los  restantes  én  hacer  las  talas,
eóhar  por  tierra  las  tapias  del  puente  que  pudieran  servir
para  cubrir  al  enemigo,  y  en  interceptar  los  caminos,  etc.

-Si  la  fuerza  numérica  fuera  mucho  más  reducida  que  la
que  sé ha  tomado  1jor tipo,  la  extension  que  se  habrá  de
dar  á  las  obrés  éerá  proporcional;  en  esé  cúo  la  cabeza  del
puente  podria  ser  ún  buen  atrincheramiento  con  su  tala
correépdndiente  al  freiíte:  en  su rnediéniá  se  podria.  levan
tar  una  barricada  y  otra  á  su íetáguardia  .fi&nqueáda  por
atrincheramientos  sólidos.        . .  r
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Ataque  contra obras de fortificacion.—Cjonsiderados  los
medios  de  poner  las  posiciones  en  estado  de  defensa,  pro

cede  ocuparse  de  los  varios  métodos  empleados  en  el  ata
que  y  defensa  de  aquellas.  Un  ataque  debe  ser  por  sorpre
sa  ó á  viva  fuerza,  6  sea  al  descubierto.

Ataque  por sorpresa.-—Si se  intentara  se  observará,  e’
mayor  sigilo;  se  engañará  al  enemigo  por  medio  de  manio
bras  falsas,  y  las  tropas  deben  ignorar  el  objeto  del  movi
miento  hasta  estar  formadas  para  el  ataque.  El  momento
más  oportuno  para  caer  de  improviso  sobre  el  enemigo  es
unas  dos  horas  antes  de  amanecer.  Parte  de  la  fuerza  se
destinará  al  asalto  de  la  posicion,   la  restante  formará  la
reserva;  aquella  se  subdividirá  en  fuerza  avanzada   de
apoyo.  Se formarán  tambien  algunas  columnas  de  taque,
unas  para  simularlos  y  otras  para  empeñar  los  mism3s,  si

bien  las  columnas  destinadas  á  los  ataques  simulados  de
ben  tener  suficiente  fuerza  numérica  para  aprovecharse  de
cualquiera  ventaja.  Algunos  zapadores  deberán  acopañar
á  la  fuerza  destinada  al  asalto,  con  el  fin  de  franquear  el
paso,  y  debieran  ir  provistos  do  saquetes  do  pólvora  con
espoletas  anejas  con el  fin  de  volar  puertas,  talanqueras  y
otros  obstáculos.  Todas  las  operaciones  se  llevarán  á  cabo
con  prontitud  y  silencio.  La  fuerza  avanzada  irá  provista
de  es calas,  tablazon,  6  de  otros  objetos  que  uedan  servir
para  rellenar  ó  cruzar  los  fosos:  las  cargas  se  darán  por  c
lumnas  contra  las fuerzas,  sean  las  que  fueren  y  estuviesen
formadas  para  la  defensa  en  el  parapeto.  Una  fuerte  reser

va  deberá  estar  lista  para  secundar  cualquier  ataque  afor
tunado.

Ataque  ú viva fuerza  ó al  descubierto. —  Las  disp osicio
nes  generales  para  un  ataque  de  esta  especie,  comprenden

las  operaciones  que  se  efectuan  para  tomar  posesion  de  las
obras,  ls  medidas  que  se  toman  para  enservarlas  y  las
precauciones  que  han  de  óbserarseen  caso  de.,  ser  rech
clos.’  Lafuerza  formará  enuna  posicion  abrigada,  fuera

.deLaleance  de  los ‘fuegos  de  lo  sitiados,  dbiendo  la  ari
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llena,  situada  en  las  que  sean  conveijientes,  romper  un  fue
go  nutrido  con  objeto  de  enfilar  las  caras  de  las  obras  y
destruir  todos  los  obstáculos  visibles.  Apagados  los  fuegos
de  aquellas,  las  tropas  avanzarán  haciendo  alardes  hosti
les  en  diversos  puntos,  con  el  fin  de  llamar  la  atencion
de  los  asediados  y  no  se  fijen  en  el  verdadero  del  ata
que,  impidiendo  la  conoentracion  de  fueras  sobre  dicho
punto.

La  disposicion  de  la  tropa  destinada  al  asalto  varia
mucho  segun  las  circunstancias;  por  lo  regular  puede  pro
cederse  conforme  al  caso  precedente:  la  fuerza  nombrada
para  apoyar,  y  si  fuera  preciso  reforzar,  la  del  asalto,  de
berá  avanzar  en  una  6 dos lineas,  con  la  artillería  colocada
en  los  flancos  para  rechazar  las  salidas.  Si  los  asediados
fuesen  arrojados  de  sus  posiciones,  los  asaltadores  deberán
perseguirlos  de  cerca  y  procurar  entrar  con  ellos  en  el  in
teriór  de  las  obras,  dejando  á  la  fuerza  á  retaguardia  que
se  posesione  de  las  que  ya  están  tomadas.  Si  la  tropa  asal
tadora  se  viera  obligada  á  efectuar  la  retirada,  se  cubrirá
esta  por  un  fuerte  cuerpo  de  infantería  y  artillería.

Defensa  de obras. —El  punto  primordial  de  la  defensa
consiste  en  que  todas  las  partes  de  las  obras  est6n  custo
diadas  por  un  número  proporcionado  de  tropas,  capaz  de
sostener  un  ataque  general;  condicion  importante,  no  sólo
referente  á obras  destacadas,  sino  á líneas  continuas:  la fuer
za  formará  por  lo mónos  en  dos  filas  sobre  la  banqueta,  en
todo  la  extension  de  la  línea,  con  sus  correspondientes
apoyos  y  con  una  reserva  proporcionada  á  la  importancia
de  la  obra.

Se  ejercerá  la  más  estricta  vigilancia  para  prevenir  una

sorpresa,  se  colocarán  centinelas  en  todos  los  puntos  cul
minantes  de  las  obras,  y  por  el  recinto  vigilarán  patrullas
los  movimientos  del  enemigo,  y  participarán  su  aproxima
cion.  Durante  la  noche  se  doblarán  las  centinelas  y  la  vi
gilancia  será  mayor  principalmente  despues  de  las  12.  Se

apostará  la  reserva  en  la  posicion.  más  conveniente  para
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poder  auxiliar  cualquier  punto  que  áorriera  riesgo  de  sei
ntacado.  Si  el  enemigo  empeiase  un  ataque,  con  un  cafo

neo  sostenido,  las  fuerzas  no  deberán  aguantarlo,  si  hay
posibilidad  de  que  estén  abrigadas  en  los  puestos  que  ha
brán  de  ocupar’al  avanzar  las  columnas  de  ataque.’

Se  prevendrá  igualmente  4  aquellas  que  reserven  sus
municiones  y  no  hagan’  fuego  hasta  que  el  enemigo  llegue
á  ciertos  puntos  marcados  al  frente,  que  no  deberán  estar
situados  á  más  de  400  varas  del  atrincheramiento.  Si  el
enemigo  consiguiera  forzar  el  paso  hasta  el  interior,  la  re
serva  deberá  atacar  á  la  bayoneta  sin  darle  tiempo  á  que
forme,  pero  se  tendrá  presente  que  la  única  probabilidad
realizable  que  pueden  obligar  los  sitiados  paia  rechazar  el
asalto,  habindose  posesionado  el  enemigo  de  la  parte  alta
de  la  escarpa.  es  la  de  oponrsele  á  la  bayoneta  en  la  cres
ta  del  parapeto.  Deberán  tene  rse  listas  piedras  grandes,’
maderos  cilíndricos  y  pesados  y  granadas  de  mano  para  ro
dar  y  arrojarlas  sobre  el  enemigo  al  estar  en  el  foso.

Las  saliclas.—Si  fuera  conveniente  y  la  guarnicion  tu-
‘viera  bastante  fuerza  para  hacer  una  salida  interesaria  en
extremo  fuese  efectuada  con  oportunidad  y  llevada  á  cabo
con  vigor  y  sirviera  para  causar  alguna  impresion,  á  favor
de  los defensores  del  parapeto,  ya  llamando  la  atencion  de
los  asaltadores  ¿  bien  obligándoles  á  retro  ceder  más  allá  de

los  obstáculos  que  hubieran  con  antelacion  acumulado.  La.
fuerza  destinada  á  la  salida  debe  elegirse  entre  la  reserva,
debiendo  quedar  los  parapetos  bien  defendidos;  aquella  se
formará  en  el parage  por  donde  debe  salir,  y  en  el  momen
to  crítico  en  que  la  acometida  de  los  asaltadores  ha  sido
paralizada  por  la  oposicion  que  han  encontrado  al  frente,
deberá  darse  una  impetuosa  carga  á  la  bayoneta  contra  unG
ó  ambos  flancos,  retirándose  la  tropa  inmediatamente  al in
‘tenor  de las  trincheras,  tan  luego  se  consiga  el  objeto.  El
fuego  de  las  defensas  cesará  á  la  salida  de  la  fuerza  y  con
tinuará  en  el  momento  que  el  frente  se despeje.
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«       SECCION VI.

LA  RETIRADA.

&rvició  avanzado  retagucrcia.—Logrado  el  objeto  de
la  expedicion,  6 habiendo  sido  rechazadas  ó  derrotadas  las
tropas  es  indispensable  embarcarlas  lo  más  pronto  posible;
de  hallarse  aquellas  distantes  de  los  botes,  se  efectuará  la.
retirada  cn  grandes  precauciones  y  sensatez,  sobre  todo  si
el  enemigo  pica  la  retaguardia,  en  cuyo  caso  el  éxito  de
aquella  está  encomendado  al  servicio  avanzado  de  esta,
que  deberá  constar  de  hombres  escogidos  en  número  del
quinto  ó  sex€o  de  la  fuerza  total  con  inclusioñ  de  algunos
cañones.

La  buena  disposicion  del  servicio  avanzado  á  retaguar
dia,  tau  interesant  en  la  retirada,  consiste  en  que  esté
constantemente  en  condiciones  de  obligar  al  enemigo  á
efectuar  despliegues  y  á  atacar,  huyendo  de  él  seguida
mente,  sin  empeñar  un  ataque  formal,  respecto  á  que  el  ob
jeto  de  la  expresada  fuerza  es  más  bien  de  simular  el  ata..
que  que  el  de  trabarlo;  sin  embargo,  si  el  enemigo  que  per
siguiera  marchara  desordenadamente  y  se  lanzara  al  ataqñe
con  fuerza  insuficiente,  aquella,  aprovechándose  de  la  ven
tája,  le  embestirá  repentinamente  con  toda  su  fuerza  dis
ponible  y  efectuará  en  el  acto  la  retirada,  despues  del
choque.

El  primet  jefe  del  grueso  de  la  fuerza  deberá  de  vez  en
cuando  participar  al  de  la  avanzada  á  retaguardia  noticias
referenes  á  las  condiciones  del  camino,  puentes,  etc.,  que
han  de  pasarse,  debiendo  tomarse  nota  de  todas  las  posi
ciones  en  que  dicha  fuerza  avanzada  pudiera  defenderse.
La  distancia  que  debe  mediar  entre  esta  y  el  grueso  de  la
fuerza  depende  de  la  naturaleza  del  terreno,  de  la  furza
numérica  de  las  avánzadae  á  retaguardiá  y  de  la. mañera
con  que  se  efectúa  l  persecucioñ,  y  no  debe  excédr  de  la
que  pueda  recorrerse  en  pocas  horas,  debiendo  conservarse
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la  comunicacion  entre  ‘ambas  fuerzas  en  todas  circunstan
cias.  La  retaguardia  de  la  avanzada  á  retaguardia  deberá
marchar  desplegada  en  guerrilla.  Todos  los  poblados  si

tuados  en  la  línea  de  la  retirada  y  todos  los abastecimientos,
se  destruirán  así  como  cuanto  pueda  servir  para  la  subsis

tencia  del  enemigo;  si por  las  condiciones  del  terreno  aquel
se  viera  precisado  á  caminar  por  las  carreteras,  se impedirá
su  marcha  por  todos  los  medios  posibls,  incendiando  los

caseríos  y poblados  situados  en  la  línea  de  aquella,  atrave
sando  árboles  en  los  caminos  y  destruyendo  puentes.

Destruccion  de  puentes.—Pueden  destruirse  estos,  in—
cendiándolos,  si  hubiera  tiempo  para  ello;  de  lo  contrario
basta  dar  un  barreno  en  las  cerchas  principales  ¿  largueros
bajos  y  rellenar  de  pólvora  con  su  espoleta  si el  puente  es
del  momento;  si  fuera  de  fábrica  se  abrirá  un  pozo  en  la
via  próximo  al  arco  central  que  llegue  hasta  el  estribo,  con
una  pequeña  galeria  que  termine  en  una  cámara,  en  la  que
se  aloja  la  pólvora  que  viene  á  quedar  en  la  medianÇa de  la
anchura  del  puente  y  por  bajo  de  la  via,  lo  que  podrá  con
seguirse  al  cabo  de  cinco  ó  seis  horas  de  trabajo,  siendo  su
ficiente  una  carga  de  50  á  60  libras.  Si  no  hubiera  lugar  á
profundizar  el  pozo  se  dará  un  barreno  al  travós  de  la  co
rona  del  arco  y  colocará  sobre  ella  una  carga  d.c 250  á  300
libras  de  pólvora,  que  cubierta  despues  con  piedras,  surtirá
el  efecto.

Paso  de un  des filadero.—Si  las  fuerzas  que  efectúan  la
retirada  tuvieran  que  pasar  por  un  desfiladero,  se  desple
gará  en  las  alturas  de  ambos  lados  del  paso  fuerza  en  guer
rillas  que  proceda  del  grueso  de  ella  durante  su  paso  por
él;  tan  luego  que  la  avanzada  á retaguardia  estó  en  posiciou
y  el  enemigo  haya  desplegado  su  fuerza,  la  de  apoyo  entra
rá  en  el  desfiladero  y  la  avanzada  expresada  retrocederá,
sosteniendo  un  nutrido  fuego  á  lo  largo  de  la  línea.

La  de  guerrilla  de  dicha  avanzada  á  retaguardia  se  re-’
tirará,  á  ser  posible,  por  las  alturas  y  por  el mismo  desfila
dero;  si  no  lo  fuera  disputará  el terreno  palmo á palmo  en
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este  hasta  star  formada  al  ótro  lado  la  line  de  bátalla;  la
artilléria  ocupará  posiciones  para  enfilar  el  paso  y’  las  tro
pas  estárán  listas  .para  atacar  el  avance  del  enemigo  confor
me  asome.  Si  este  ha  encontrado  una  resistencia  vigorosa,
se  resumirá  la  línea  de  marcha,  y  los  tiradores  á  retaguar
dia  continuarán  desempeñando  su  servicio  avanzado.

El  ernbarco.—Al llegar  al paraje  en  que  se  hallan  los bo—
tos,  y  si  el  enemigo  ho  está  presente  ó  cerca,  pueden  cm
barcarse  á  la  vez  la  tropa  y  los  cañones  y  dirigirse  á  los
buques;  pero  si  aquel  persiguiera  de  cerca,  los  atrinchera
inientos  levantados  por  el  oficial  encargado  de  que1los  de
berán  cubrirse,  reteniendo  algunas  piezas  con el  fin  de  con
tener  al  eneigo,  impidiendo  su  aproxirnacion.  El  grueso
de  estas  deberá  embarcarse  en  los  botes  que  desatracarán
hasta  colocarse  en  posicion  de  que  puedan  con  sus  fuegos

cruzados  barrer  los  aproches  y  proteger  el  embarco  de  la
infantería,  que  se  efectuará  con  la  posible  diligencia,  cui
dando  de  que  hasta  estar  todas  las  piezas  embarcadas  haya

bastante  fuerza  de  infantería  en  la  playa.  Los  últimos  que.
se  embarquen  se  retirarán  desplegados  en  guerrillas,  soste
niendo  un  fuego  vivo  hasta  el  último  momento,  en  que  se
embarcarán  en  los  botes  con  la  mayor  presteza,  sostenien
do  un  fuego  continuo  desde  ellos,  acompañado  del  de  las.
piezas  y  buques  con  objeto  de  impedir  al  enemigo  dar  una

acometida  repentina  y  pueda  capturarlos.

DEFINICIONES  DE  ALGUNAS  VOCES  USADAS  EN  FORTIFICACION.

Bnqueta.—En  general  todo  aparato  destinado  á  sostener
al  soldado  que  tira  detrás  de  una  masa  cubridora.

Barbeta.—Trozo  de  parapeto ordinariamente  de  los  salien
ts  destinado  á  que  tire  la  artillería  á  descubierto  sin  ca
ñoneras  ni  merlones.

Batería,  en fortificacion  es  la  obra  destinada  á  ser  guarne
cida  por  piezas  de  artillería.

Berrna.—Espacio  6  escalon  que  suele  dejarse  en  la  union
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del  talud  exterior  del  parapeto  de  tierra  con  la  escarpa
para  impedir  que  las  tierras  de  aquel  rueden  al  foso.

Cañonera  es el  hueco  del parapeto  por  donde  asoma  la  boca
del  cafion.

Cabeza de puente, toda  obra  de  fortificacion  que  le  cubra.
Capitales,  líneas  imaginarias  que  dividen  en  dos  partes

iguales  el  tngulo  saliente  de  una  obra  cualquiera.
Cortina.  —La  parte  recta  y  extensa  de  muralla  entre  ba

luarte  y  baluarte.
Üontraescarpa.—De los dos taludes  ó pendientes  ¿  caras  que

forman  el  foso  la  que  estd  al  lado  exterior.
Escarpa.—Oara  del  foso  correspondiente  al lado  del parape

to  y  d  la  opuesta  contraescarpa.
Chcflan,  la  línea  recta  que  sustituye  d  un  dngulo  sa—

liente.
Foso,  zanja  de  dimensiones  variables  que  circunda  general

mente  á  las  obras  de  fortificacion.
Glacis  es  la  tierra  dispuesta  en  larga  y  suave  pendiente

desde  el  borde  de  la  contraescarpa  hasta  confundirse  con
el  suelo  natural.

Gola  la  línea  imaginaria  que  une  los  extremos  de  los
flancos.

.Parapeto.—Terraplen,  mouton  ¿  masa  de  tierra,  ya  exista
sobre  el  terreno,  ya  sobre  otro  terraplen  arreglado  á  di
mensiones  de  perfil,  que  cubre  hasta  el  pecho  al  que  tira
desde  la  banqueta.

Perfil.—Corte,  seccion  imaginaria  y  geométrica  de  un  obje
to  por  el  plano  vertical.

Revestimiento.—-Todo lo que  en  fortificacion  sirve  para  con
solidar  y  contener  la  tierra  amontonada.

Believe.—La  altura  absoluta  y  propi,a  de  una  obra  desde  el.
foso  d  lo  mds  alto,  á  la  cresta  del  parapeto.
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LEY  DE  TORMENTAS  Y  MIJRA  DE  CAPA.

POR

J.  K.  LAUGIITON.

La  aplicacion  práctica  de  la  ley  de  las  tormentas  ha
sido  explicada  tantas  veces,  que  el  insistir  sobre  ella  equi.
vaidria  á  pretender  dar  color  á  un  lirio  ó  perfume  á  una
violeta;  así  debe  ser,  mas  no  es  esa mi  opinion,  porque  veo
ti  menudo  hombres  de  reconocida  capacidad  que  no  les  es
fácil,  y  hasta  les  cuesta  trabajo,  averiguar  el  cambio  de
direccion  del  viento  en  una  tormenta  ó ciclon.  A  Dios  gra
cias  ya  stamos  libres  de  aquellos  que  en  otros  tiempos  ni
sabian  ni  se  les  importaba  no  saber  una  palabra  sobre  esta
materia,  y  que  se  atribuian  el  derecho  de  tomar  disposicio
nes  en  momentos  críticos,  ti  fuer  de  « hombres  marineros,  de
»los que,  gracias  á  Dios,  ‘nunca han  cometido torpeza.»

Pero  no  obstante,  aun  quedan  muchos  hombres  prover
bialmente  funestos,  dotados  de  escasos  conocimientos,  que
os  dirán:  «Todo el mundo  sabe que  las  tormentas  se  mueven
»en  sentido contrario al sol en el hemisferio  Norte,  y  en el mis—
»mo  que él en el hemisferio  Sur. » Pero  esto  no  es  exácto.  Hay
otros,  algo  mejor  dotados  de  esa  ciencia  al menudeo,  que
argüirán  que  con  arreglo  ti las  leyes  de  rotacion  de  Dove,
«el  viento siempre rola en la direccion misma  que el  sol, astro—
»nómicamente  hablando,  en  ambos hemisferios,» lo  cual  tam—
bien  dista  mucho  de  ser  un  hecho  cierto.

Siendo  este  asunto  de  tau  vital  interés  para  el  marino,
voy  ti dedicar  unas  cuantas  páginas  ti  su  ampliacion,  aun
•á  riesgo  de  cansar  ti  los  que  ya  entienden  claramente  el
prcepto  de  diphas  leyes.

La  iey  meteorológica  elemental  de  los  ciclones,  es:
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«Qae  el viento sopla en  clireccion opuecta al sol,  astronómi—
»camente hablando, alrededor de un  centro  de baja presion.

Esto  quiere  decir  que  la rotacion  se  efectúa  en la  misma.
direccion  que  las  manecillas  de  un  reloj,  en  el  hemisferio
austral  y  en  sentido  inverso  á ellas,  en  el  boreal.  Y  como
dice  el  Dr.  B.  Bailot:  «Si  se coloca un  observador espalda al
»viento,  la baja presion  queda d su  izquirda  en  el  hemisfe—
»rio  N.  y  la derecha en el opuesto.» Este,  con ciertas  modi
ficaciones  que  ya  expondremos,  es  el  resultado  de  las  ob
servaciones.  La  ley  existe  de  hecho:  puede  discutirse
sobre  el  fundamento  de  sus  causas,  pues  no  se  conocen  con
certeza;  pero  no  existe  la  menor  duda  respecto   sus  efec
tos,  y  de  ellos  solos,  es  da  lo  que  nos  hemos  propuesto  tra
tar  por  el  momento.  Aceptamos,  pues,  esa  ley  corno un  su
ceso  observado  y  conocido,  tan  real  como  la  existencia  de
los  faros  de  Forland,  ¿ los  arenales  de  Gooclwiu;  pero  te
nemos  que  insistir  en  este  punto.  «La rotacion de la torrnen-
»ta  no  coincide con el cambio de  direccion  del  viento,  ni  es.
»por  s’ misma la causa determinante de dicho cambio. »

Si  el  viento  girase  solamente  alrededor  del  centro  de  la
tormenta,  podria  continuar  así  indefinidamente  sin  sufrir
el  menor  cambio  de  direccion  en  uingun  parage  fijo  de
ella.  En  cuanto  á  la  posicion  relativa  del  centro,  el  viento
tendria  en  dicho  punto  una  direccion  segura  y  definida,  y
la  conservaria  todo  el  tiempo  que  durase  la  tormenta  y
permaneciese  fijo  su  centro.

Una  coinparacion  gráfica  podrá  esclarecer  mejor  esta
afirm  acion.

Recordemos  el  cuento  de  la  hormiga  viajera  y  supon
gamos  que  trepando  por  una  pared  llega  á  la  inniediacion
del  filo del  volante  de  una  máquina  de  vapor,  cuyo  diáme
tro.  sea  de  12  piés  y  su  circunferencia  como  de  unos  36.
¿Qué  idea  se  formará  la  hormiga  del  movimiento  del  yo
lante?  Creerá  sencillamente  que  tna  masa  de  fierro  pasa
precipitadamente  en  direccion  constante;  sin poderse  expli

car  la  procedencia  de  aquella  enorme  masa  que  supone  aca



LEY  DE  TORMENTAS Y  MTJRA. DE  CAPA.      743

bará  al  fin  por  pasar,  pero  no  nota  la  menor  variacion.  en
la  direccion  del  ímpetu,  ésta  siempre  es  la  misma,  6  sea  la
tangente  al  punto  opuesto  d  aquel  en  que  eUa  está  situada,
línea  que  podemos  suponer  inclinada  hácia  abajo,  en  a
(fig.  1,  1dm.  XXIX).

Pero  supongamos  que  mientras  está  en  observacion,  el
eje  de  la  rueda  y  ésta  con  él  empieza  á  descender  lenta
mente.  La  direccion  del  movimiento  respecto  á  la  hormiga
se  vá  aproximando  d  la  vertical,  llega  al  d,e  exacto  descen

so,  y  luego  despues  al  de  indinacion  en  sentido  opuesto,
como  si  ella  se  hubiese  movido  de  a á b por  la  recta  ab. Con
respecto,  pues,  á  la  hormiga,  el  cambio  de  direccion  en
el  movimiento  se  debe,  tanto  al  descenso  de  la  rueda
-como  á  su  rotacion,  y  no  á  uno  de  estos  rnovimienos  ex
clusivamente.

Lo  mismo  sucede  en  los  ciclones.
Si  el  centro  del  ciclon  permaneciera  fijo,  sería  invaria

ble  la  direccion  del  viento  en  cada  punto  del  ciclon,  pero
al  moverse  éste  con su  centro,  el viento  está  sujeto  á  cam
biar  de  cierta  manera  en  cada  uno  de  dichos  puntos.  Al
moverse  el  centro,  todo  el  ciclon  toma  un  movimiento  de
avance  que  dá  por  resultado  el  cambio  de  lugar.  Este  mo
vimiento  se  llama  de  traslacion,  para  distinguirlo  del  gira
torio  alrededor  del  centro  que  se  llama  de  rotacion.

La  naturaleza  y  circunstancias  del  cambio  del  viento
en  cualquier  lugar,  depende  de  cada  uno  de  dichos  movi
mientos  sin  preferencia,  y  varian,  no  sólo  segun  los hemis
ferios  N.  6  S,  sino  segun  el  lugar,  en  el  costado  ó  mitad
derecho  ó izquierdo  del  ciclon;  por  consiguiente,  es  de  la
mayor  importancia  para  el  navegante  averiguar  en  qué
costado  del  ciclon  se  encuentra;  es  decir,  en  qué  posicion
se  halla  situado  respecto  á  la  estela  de  su  centro;  y  aunque
hasta  cierto  punto  es  fácil  deducirlo  por  las  derrotas  de  los
huracanes  marcadas  en  los  planos  y  por  la  situacion  del  ob-

-  servador  en las  mismas,  solamente  puede  averiguarse  por  me
dio  de  esmeradas  observaciones  del  viento  y  del  barómetro
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Cónvenido  el  llamar  á los  semicírculos  del  ciclon,  dere
cho  ¿  izquierdo,  segun  las  báses  establecidas  para  llamar
derecha  ¿ izquierda  la  orilla  de  un  rio  que  queda  á  dichas
partes  del  observádor,  mirando  éste  á su  corriente,  es  fáciL
ver  que si  en  el  hemisferio  N.  un  ciclon.  marcha  en  direc -

cion  ab (fig.  2.a),  el  buque  m  que  está  al  lado  derecho  del
ciclon  tiene  primero  el  viento  al  NE.,  despues  al  E.  y  lue
go  al  SE.  siendo  los  cambios  hácia  la  derecha;  mientras.
que  el  buque  n,  que  está  én  el  lado  izquierdo  del  mismo,
tiene  el  viento  al  NO.,  luego  al  O.,  y  despues  al  SO., sien4o
estos  cambios  hácia  la  izquierda.

Si  fuera  cd la  direccion  del  ciclon,  el  buque  m  estará  en.
el  lado  izquierdo,  y  sus  cambios  sucesivos  de  viento  erán
del  NE.  al  N.  y  NO.,  esto  es,  hácia  la  izquierda,  y  p  que
está  en  el  lado  derecho,  tiene  el  viento  del  SE.  y  luego
8.  y SO.,  rolando  hácia  la  derecha.  Lo  mismo  puede  probar
se  en  ualquiera  otra  direccion,  pues  se  hallaría  el  . Iiism

resultado.
En  el  hemisferio  N.  el  viento  gira  á la  derecha  en  el.

lado  derecho  del  ciclen  y  á  la  izquierda  en  su  lado  iz
quierdo.

En  el  hemisferio  S.,  el  movimiento  de  rotacion  es  in
verso,  poro  las  reglas  de  variacion  del  vi9nto  permanecen
las  mismas.  .  .

Suponga  mes  hallarnos  en  un  ciclon  austral  que  sigu&
la  direccion  ab (fig.  3.3).

El  viento  para  m,  que  éstá  en  el  lado.  derecho,  rola  del
SO.  al  O.  y  NO.;  y  para  n,  queestá  en  el  izquierdo,  del
SE.  al  E.  y  NE.,  y  lo  mismo  sucederá  en  otros  puntos  co
locados  en  diferente  lado,  y  en  otra  direccion  quo  e  elija.

De  todo  lo  cual  puede  deducirse  Ja  regla  general  si
guiente,  independiente  de  la  latitud  y  longitud  y  en  cual
quier  posicion  geográfia:  «Que  en el lacio derecho de un
»ciclon., el victo  rola por la derecha, y  eñ el izquierdo por ¿
izquierda.  »  .  .  .  .

Iiiútil  nos parece  indicar.  á  nuestros  hoinbres  .  de  mar,
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que  si  bajo  un  viento  muy  duro,  el  buque  está  en  popa  6
aguantándose,  y  el  viento,  bajo  un  fuerte  chubasco,  rola
tres  ó cuatro  cuartas,  su  salvacion  depende  de  la  amura  que
tome;  y  por  lo  dicho  se  verá  que  en  cualquier  lugar  que  el
buque  esté,  en  latitud  N.  6 S.,  si se halla  en  el lado  derecho
del  ciclen  debe  ponerse  mura  á  estribor,  y  si  en  el izquier
do  mura  á  babor.  Lo  que  en  definitiva  queda  establecido
de  este  modo.  Al lado  derecho  rola  el  viento  á la  derecha,  y
se  debe  amurar  á  estribor;  y  al  lado  izquierdo  rola  el  vien
o  á  la  izquierda,  y  se debe  amurar  por  babor.  En  resúmen:

Derecho,  derecha, estribor.
Izquierdo,  izquierda, babor.
Desde  luego  lo establecido,  en  nada  atafie  á la  necesidad

de  capear  6  correi,  pues  esta  es  una  cuestion  completa
mente  ajena  á  la  primera.

Fácilmente  se  comprende  que  para  un  buque  que  se  en
cuentre  en  la  mitad  anterior  del  ciclon,  hay  el  riesgo  de  ir
á  parar  al  centro  del mismo,  aguantándose  á  la  capa;  y mu
cho  mayor,  si es  en  el  cuadrante  delantero  de la  derecha  en
el  hemisferio  N.  ¿  en  el  contrario  en  el  hemisferio  S., don
de  la  línea  de  avance  es  hácia  sotavento,  y  por  poco  más
que  el  buque  caiga  en  dicha  direccion,  el  fin  puede  ser
fatal.

Tampoco  debe  olvidarse  que,  segun  ha  probado
Mr.  Meidrun,  de  Mauricio,  el  centro  no  es  sólo posible  sino
probable,  que  se  halle  mucho  más  avanzado  que  la  situa
cion  que  se  le’  atribuye  por  las  reglas  establecidas.

Respecto  á  eso no  hay  la  menor  seguridad  y  podenos
pensar  que  ¿ada  ciclon  tiene  particularidades  exclusivas;
pero  nos  parece  mejor  tener  siempre  en  cuenta  que  es  muy
posible  que  el  centro  esté  más  adelantado  cl  lo que  aproxi
madamente  se  ha  calculado.  -

Pero  codo  esto  se aparta  del  asunto  de  que  se  trata,
que  se  reduce  solamente  á  los  cambios  de  direccion  del
viento,’  y he.os  estal3lecidd  la  regla  de  derecho  estribor,
izquierdo  babor,’ sir  e’ ijaturalmente  esta’  cuestion:  ¿Cóno
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se  ha  de  averiguar  en  qué  lado  (derecho  6  izquierdo)  se
halla  el  buque  en  el  ciclon?

La  respuesta  no  saidria  de  un  círcujo  vicioso  al  parecer
y  sólo  podemos  contestar  que:  «observando cuidadosamen
»t  las variaciones del viento; »  es  decir,  que  descubierta  la
direccion  en  que  tiende  el  viento  á  rolar,  podemos  ya  decir
cuáles  han  de  ser  1as  direcciones  violentas  y  peligrosas;

pero  si  no  hubiera  escarceos  en  la  direccion  del  viento,  en
tanto  que  su  fuerza  aumenta  y  el  barómetro  desciende;  en

tonces  el  buque  se  halla  directamente  en  la  derrota  del  ci
clan,  y  mientras  antes  salga’  de  ella,  mejor.  Del  mismo
modo,  si  el escarceo  del  viento  no  está  bien  indicado,  el bu
que  se  encuentra  próximo  y  en  la  misma  línea  del  paso  del
ciclon  y  en  grave  peligro,  y  la  primera  idea  debe  ser  el za
farse  de  ella.

La  relacion  de  las  obs ervaciones  hechas  en  Mauricio  el
20  y  21  de, Marzo  de  1878  ayudarán  á  la  inteligencia  de  lo
que  hemos  querido  significar.

A  poco  de  puesto  el  sol  el dia  19,  los  cirrus  más  eleva
dos  tomaban  un  color  amarillo  ceniciento,  luego  el  de  es
carlata,  y  por  último  el  de  rojo  sabido.  Inmediatamente
todo  el  cielo  se  tiñó  color  de  fuego,  y  esto,  unido  á  las  ir
regularidades  del  barómetro,  anunciaba  la  proximidad  de
una  tormenta.

El  barómetro  bajó  lentamente  durante  la  noche  del  19
y  mañana  del  20,  y  como  á  las  nueve  de  ella  marcaba
29,811  (en  aquella  hora  su  altura  ordinaria  éra  30,084),  el
viento  era, SE.   E.,  velocidad  horaria  30’.

A  medio  dia:  barómetro  29,713;  descenso  horario  medio
0,033;  viento  SE.   E.;  velocidad  36’, en  aumento.

A  las  dos:  barómetro  29,605;  descenso  horario  0,039;
viento  SE.   E.;  velocidad  44’.

A  las  cuatro:  barómetro  29,488;  descenso  horario  0,055;
viento  SE.;  ‘velocidad  56’.

A  las  seis:  barómetro  29,440;  descenso  horario  0,034;

viento  ESE.;  variante,  SE.;  velocidad  60.
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A.  las  ocho:  barómetro  29,373;  descenso  horario  0,050;
viento,  S.  50° E.;  velocidad,  60’.

Aquí  se  notará  que  durante  el  dia  el  barómetro  siguió
bajando  y  el  viento  fijo  en  direccion  y  aumentando  en
fuerza.  Parecia  casi  seguro  que  el  ciclon  se  aproximaba
por  la  línea  NE.   N., SO.   S.,  como  ab (fig  4.’)  recto  én
direccion  á  Mauricio.  Como  á  las  nueve  de  la  noche  hubo,
sin  embargo,  una  ligera  tendencia  á  rolar  al  E  ,  es  decir,
h&cia  la  izquierda,  y  era  de  esperar  que  la  tormenta  pasara
-por  fuera,  esto  es, por  el  N.  y  NO.

A  las  nueve  de  la  noche:  barómetro  29,324;  descenso
O,O63;direccion  media  del viento  ESE.;  variante  al  E.;  ve
locidad,  66’.

A  las  diez:  bar6mtro  29,282;  descenso  0,049;  direccion
uiedia  del  viento  ESE.  5° E.;  variante  al E.  velocidad,  65’.

El  descenso  máximo  fué  de  29,03 7  á  las  dos  de  la  ma
liana  del  21;  el  viento  E.   SE.;  pasando  inmediatamente
.al  N.  del  E.;  el  barómetro  empezó  á  subir.

La  velocidad  máxima  del  viento  fué  de  85,5  millas  por.
hora,  del  ENE.  como  á  las  seis  da  la  mañana,  siendo  aun
.mayor  en  los chubascos.

En  este  caso,  segun  todas  las  apariencias,  el  ciclon  se

dirigió  desde  su  principio  durante  12  6  14  horas  en  direc
cion  fija  á  Mauricio,  desviándose  en  el  último  momento  y
pasando  más  al  N.  y  NO.;  m,n’ marca  la  situacion  de  la  is
a  á  través  del  circulo  de  la  tormenta,  que  siguió  en  direc

cion  á  la  Reunion  y  causó  allí  grandes  estragos.

Cuando  se pierde  un  buque  en  alta  mar,  de  diez  veces
nueve  todo  termina  con  él;  lo  que  sólo  podemos  asegurar.
‘es  que  no  volvió  al puerto.  ¿Por  qué?  ¿Qué  accidentes,  quél
error  se  ha  cometido  por  el  constructor  ó  por  quien  lo
mandaba?  Eso  siempre  queda  en  el  misterio.  .

Debemos,  por  lo  tanto,  investigar  este  misterioso  por
qué,  cuando  las  circunstancias  lo  permiten,  y  uno  de  los  ca
sos  que  se  me  ocurren  es la  destruccion  casi  total  de. varios.
buques  mercantes  y  de guerra,  que  ocurrió,  en  elmes  de  Se

TeMo  sfl.
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tiembre  de  1782.  Algo  atrasada  es  la  fecha  para  volver  á
ella;  pero  la  pérdida  fué  en  tal  escala,  que  no  tiene  igual  en
la  historia  de  nuestros  dias  y  tenemos  de  ella  datos  bastan
te  exactos.

En  el  verano  de  1782  salió  de  Jamaica  un  gran  convoy
custodiado  por  nueve  navíos  de  línea  y  algunas  fragatas.
El  17  de  Setiembre,  como  en  42°  latitud  y47°  longitud,  lea
dió  un  huracan,  y  muchos  no  salieron  de  él.  De  los  buques
mercantes  no  he  podido  adquirir  ninguna  noticia  satisfac
toria;  pero  de  los nueve  de  línea  sólo dos  llegaron  á  Ingla
terra,  y  esos  con  gran  dificultad.

Cuatro  se  fueron  á  pique  en  alta  mar.  Uno  tainbien  se
sumergió,  pero  con  anterioridad  y  en. otras  circunstancias.

Otro  volvió  á  Jamaica,  y  el  otró  entró  en  Halifax  n
muy  mal  estado.

Uno  de  los  que  se  fué  á  pique  en  pleno  Atlántico  fué  el
Ramillies,  de  74  cañones,  que  arbolaba  la  insignia  del  con
traalniirante  (más  adelante  Lord  Gravey),  y  quizá  por  esa
razon  se  hicieron  plenas  indagaciones  sobre  su  pérdida.

Segun  parte  oficiál,  en  la  tarde  del  16  de  Setiembre,
siendo  el  viento  fuerte  del  SE.,  con  mar  muy  gruesa,  se
puso  á  capear  con  el  aparejo  mayor,  mura  á  estribor.

Entre  tres  y  cuatro  de  la  mañana  del  17,  el  viento  saltá
al  NNO.  .sin  el  menor  recalinon,  quedando  el  aparejo  en
facha  bajo  el  más  violento  huracan.  Fué  por  la  banda,  el
palo  mayor  y  partió  el  mesana  por  la  mediania;  el mastele
ro  de  velacho  cayó  por  la  serviola  de  babor,  y  la  yerga  de
trinquete  se rindió  por  las  bozas.  El  timon  quedó  casi  ar
rancado  del  codaste  y  se  rompió  la  caña  por  el  medio.  Des-.
pues  de  grandes  dificultades  para  sostener  el  buque  á  flote.
durante  cuatro  dias,  le  prendieron  fuego  al  abandonarlo
y  voló.

Poco  podemos  decir  de  los  otros  tres;  contados  fueron
los  que  sobrevivieron  para  poder  contar  la  catástrofe;  pera
se  sabe  que  tambien  estaban  capeando  mura  á  estribor
como  el  resto  de  la  escuadra.
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He  tenido  ocasion  de  examinar  1  diario  del  Canadá,
tambien  de 74 cañones,  el que, más afortunado  que sus com
paseros,  pudo  llegar  á. Inglaterra.

Este  caso sirve para  todos y  nos  demuestra  que lo peor
que  podian  haber  ejecutado,  era  el  ponerse  á -capear mu
ra  i  estribor  como todos  ellos  hicieron.

He  aquí  algunos  fragmentos  que hemos  estractado  del
diario:

El  16   media  noche viento  flojo y  variable;  á las 5 so
gobern  al  NNE.,  distancia  2  millas, viento  ESE.  y  lo
mismo  hasta  medio dia.

Dia  17 de i9etiembre al  18.

II   ni     D         Rumbo.           -Viento.        Observaciones.

1  5   3        NE.          ESE.
  3 -  6           SE. E.

3   3    4                    -

43  6             -

5     6      NE5°E. -  -  -     -  -

6   3                        -

7   2    6
8   2     »     NE.N.

9            ]NE.áN.
10  -  »
11     e
12   »       N.a1NNE.

1    »
   »      N.NE.a11NNO.        »

3   •»                      ]NO.
4

5
6  -

Viento  fresco y acelajado.  Se  metieron  los  juanetes  y
se  arrizaron  las gavias.      -          - -  -  -
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A  las cinco horas  el tiempo  lo  mismo;  se  calaron  los
masteleros  de mesana  y se  acuñaron  los cañones de  prime
ra  batería.

A  las 6 faltó  el escotin  de sotavento  de gavia.  Se cargó
y  aferró la  mayor.  El  viento  freseachon’ y lluvia.  A  las 9
se  echaron abajo todos los  eínpanetados  de cubierta.  A  las

9  /2  faltó  la  amura del trinquete;  se cargó y aferró; á  media
noche  rachas  de  viento  duro.

A  las 3 de la  mañana  nos dió  el contraste  del NO., lle
vándose  el mastelero de  gavia  y  el palo  mesana.  La  gente
ocupada  en remediar  la  averia.

Se  vió  al Glorieus desarbolado  del  bauprés,  palo  trin
quete  y mastelero  de  gavia.  El  buque  insignia  desarbola..
do  del palo mayor  y mesana  y del mastelero  de  velacho •»

Por  todo lo  cual es evidente  que e1 Canadá  estaba  casi
en  la derrota  del huracan,  que  corria  del  SO.  S.  al  NE.
.  N.,  peró más bien  en  el lado  izquierdo  de  él, como s  vé
por  la  forma en que le  acometió  el  contraste.  A  las 9 go
bernó  del  NE.  al  N.:  entre  dos  y  tres,  del  N.   NE.  al
NNO.  Capeando como estaba,  tuvo  una  gran  suerte  en no
hacer  muchas  más  graves  averías  de las que  exp erimentó.

He  vuelto  á recurrir  á  la  consideracion  de  la  ley  que
determina  la  mura  que debe tomarse á causa de las circuns
tancias  meteorológicas que acompañaron  la  pérdida  de la
Atalanta.

Hasta  ahora  es completamente imposible el  decir  cómo
ni  por  qué ha  desaparecido; pero todas  las  probabilidades
se  inclinan  á  mostrar  que lo ménos ‘factible  que  podia  su.
cederle,  era  zozobrar.

La  fuerza  de  escora  que  tienen  todos  los  buques  de
Simond  es enorme, pero  al mismo tiempo  todos  convienen
en  lo peligrosos que  son estos buques  cuando se  ven  obli
gados  á  correr. Consta en  el  laborioso  informe  dado  por



LEY  DE. TORMENTAS Y  MURA DE  CAPA..      71

Mr.  Charles  Harding,  que  el  12  de  Febrero  desfogaba  un
ciclon  por  la  parte  del  Atlántic.o  en  que  pereció  la  escua
dra  en  1782,  en  cuyo  lugar  debia  hallarse  en  la.  primera
fecha  la  Atlante,  salvo  percance  anterior.

Suponiendo  que  su  aparejo  ofrecia  seguridad  y  que  fué
sorprendida  por  un  contraste,  cómo  sucedió  al.  Uanadá. y
al  Ramillies,  y  los  buques  que  con  él  se  perdieron  en

aquella  época,  no  deja  de  ser  probable  que  ella  se  fuera
tainbien  á  pique,  pero  más  repentinamente  y  ahogándose
por  la  popa.

No  pretendo  asegurar  que  así  haya  sido;  pero  entre  las
demás  conjeturas  respecto  á  su  fin,  al  ménos  esta  es  admi
sible.  Considero  qie  no  zozobré;  habia  sido  esmeradamente,
carenado,  por  lo  que  no  es  probable  aventase  ningun  fa
blon.  ¿Embestiría  con  alguna  banca  de  hielo?  No  lo  sabe
mos.  ¿Se  le  prendió  fuego?  Se  encontraría  algun  despoje
¿Se  aguantaría  de la  mura  contraria?  Lo  que  sucedió  antaño
puede  suceder  otra  vez  más  y  con  la  misma  fatalidad  de

•  siempre.
Traducido  del  Ha’atical  Magazine  de  Setiembre  de

1880,  por  el profesor  de  inglés  de  la  Escuela  naval

•            BERNARDO  VERDUGO.
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EL  ALMIRANTE  BROWN.

Con  este nombre ha  sido bautizado  en la  tarde  de ayer,
en  el momento de  ser lanzado al  agua  en el astillero  dolos
Sres.  Samnda,  hermanos,  de  Poplar,  una  nueva  corbeta
blindada  con que  la  República  Argentina  vá  á reforzar  su
naciente  escuadra.

Este  buque  (vóase la  lámina  XXX  de un  cróquis  en
viado  por  el autor  de este  articulo),  que ha  sido construido
en  mónos de un aflo, tiene ‘240 piés de eslora,  50 de manga,
30  de puntal,  un  calado medio de 20  piés  y  un  desplaza
miento  de  4 200 toneladas.

Su  casco es todo de acero,  con  las  cuadernas  construi
das  por el llamado  bracket system, con doble  fondo.  Sobra
las  planchas de aforro, lleva tablones  de teca de tres  pulga
das  ‘de espesor, á las cuales se adaptan  planchas  de zinc,  i
fin  de evitar  la  corrosion del acero  y  dar  al  casco  mayor
duracion,  economizando al  mismo tiempo  los  gastos de en
tretenimiento  y  limpieza  de fondos  que tan  frecuentemen
te  exigen los barcos de hierro.  Esta  manera  de  proceder,
que  se vá  haciendo  muy general  en la marina  inglesa,  obe
dece  á un principio  teórico,  que en  los pocos  casos que  se
ha  puesto  en práctica  ha  producido  excelentes  resultados.
Y,  en efecto,  suponiendo  que  no  es  posible  en  absoluto
evitar  que el agua  llegue por  alguna  parte  á  tocar  á  las
planchas  de hierro  ó acero,  si  esto  sucede,  se desarrollará

‘una  corriente  voltáica,  depositándose  el zinc sobre  el hier
ro,  con lo cual sufriendo  éste  una  verdadera  galvanizacion

•  quedará  cada vez más protegido,  aumentándose  las garan
tías  de  conservacjon.

El  sistema de blindaje  adoptado  es  el  de  una  faja  de



54         REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

cintura  hasta  la  cubierta  y  un  reducto  central.  Las  plan
chas  que  la  constituyen  son  de  las  llamadas  compound,
mixtas  ó  compuestas  de  hierro  chapeado  de  acero.  El  espe
sor,  segun  la  importancia  de  la  parte  donde  vá  adaptado
el  blindaje,  varia  de  seis  á  nueve  pulgadas,  descomponién
dose  en  dos  pulgadas  de  acero  y  cuatro  de  hierro  en  el pri
mer  caso  y  en  tres  y  seis  en  el  segundo.

El  forro  de  teca  qi,ie recubre  el pantoque  y  toda  la  parte
no  blindada,  tiene  tres  pulgadas  de  grueso,  pero  el  almoha
dillado  sobre  el  cual  se  adapta  el  blindaje  es  de  16  pulga
das  de  espesor.  La  sujecion  de  las  planchas  del  costado  se
verifica  por  medio  de pernos  de  rosca  colocados  por  laparte
interior  y  terminados  en  la  mitad  de  la  chapa  de  acero  de
la  plancha  compuesta,  de  ntanera  que  en  la  superficie  del
blindaje  no  aparece  agujero  ninguno.

Para  la  defensa  de  la  parte  del  casco  que  está  fuera  del
reducto  hay  dos  mamparos  blindados  de  ocho  pulgadas  de
espesor,  los  cuales  llegan  á  la cubierta  principal;  desde  ellos
hasta  las  extremidades  de  proa  y  popa  se  ha  blindado  la
cubierta  con  planchas  de  acero  de  una  pulgada  y  media  de
grueso,  lo  mismo que  la  cubierta  que  cierra  el  reducto.

El  casco  está  dividido  interiorniente  en  57  comparti
mientostrasversales  estancos,  con sus  correspondientes  por
tas  de  comunicacion  maniobradas  desde  la  cubierta  alta,
llevando  tambien  un mamparo  longitudinal  de  proa  á  popa,
que  además  de  servir  de  consolidacion,  divide  el  barco  en  1
dos  partes  completamente  independientes  y  estancas.

La  forma  del  reducto  en  proyeccion  horizontal  es  esca
lonada  en  la parte  de  proa,  con  lo  cual  se  consigue  que  dos
cafiones  de  cada  banda  puedan  hacer  fuego  en  direccion  de
la  quilla;  por  el  costado,  el  reducto  es  algo  lanzado  sobre  el
resto  del  casco  y  en  la  parte  de  pepa  este  presenta  sus  amii
ras  algun  tanto  recogidas  hácia  dentro  á  fin  de  que  los  dos
cafLones  de  la  parte  de  pepa  del reducto  puedan  hacer  tani
bien  fuego  en  direccion  del  plano  diametral.

El  armamento  se  compone  de  ocho  cañones  de  11  to



EL  ALNIRATE  BROWN.             55

neladas  de  peso  y  8  pulgadas  de  calibre,  y  6  en  la  cubierta.
alta  del  calibre  de  4  3/  de  pulgada.

Las  máquinas  casi  terminadas  en  los  talleres  tic  los  se
ñores  Mandslay  hijos  y  Field,  son  dos  gemelas  cada  una,
d.c  las  cuales,  podrá  funcionar  una  independientemente  de
la  otra  con su hélice  respectiva,  que  es de  tres  alas  y  de  14,5
piés  de  diámetro.  Son  de  alta  y  baja  presion  y  verticales:
el  cilindro  de  alta  presion  tiene  52  pulgadas  de  diámetro,
l  de  baja  90  y  el  curso  es  de  3  piés  y  3  pulgadas.  Han  de
dar  80  revoluciones,  desarrollando  una  fuerza  de  4  500  ca

ballos  indicados,  con  lo  cual  se  espera  alcanzará  el  barco
-una  velocidad  de  13,75  nudos  ingleses  ¿  sean  unas  14  mi
llas  espanolas.

Las  carboneras  tienen  capacidad  suficiente  para  sumi
nistrar  el  carbon  necesario  para  recorrer  á  media  máciuina
4  000  millas.

Las  máquinas  y  sus  correspondientes  calderas  están
aisladas  entre  sí  por  medio  de  compartimientos  loigitudi
nales  y  transversales,  do  manera  que  en  caso  ¿le que  una  se
inutilizase  por  llenarso  su  compartimento,  pueda  funcionar
la  compañera  con  su  hélice  respectiva.

Ademas  de  las  máquinas  y  como  auxiliar,  el barco  lleva
un  aparejo  de. bergantin-goleta,  en  cuyos  palos  so instalarán
aparatos  eléctricos  para  iluminar  el  horizonte  y  librarse  do

los  torpedos.
Todavía  no  está  determinado  el  número  de  botes.torpe

doe  que  ha  de  llevar  á  bordo,  ni  la  clase  de  ametralladoras;.
pero  se  cree  que  las  montará  ¿le los  sistemas  Hotchkiss  y

Nordenfelt  á  la  vez.
Por  lo  demás,  el  buque  fué  lanzado  al  agua  con  toda  fe

licidad  entre  las  entusiastas  aclamaciones  y  vítores  de  los
representantes  de  la  República  Argentina,  que, de  hoy  más

cuenta  con  un  baque  que  reuniendo  en  sí  todo  lo  nuevo
será  uno  de  los  más  formidables  relativamente  ásus  dimen-
siones.

Antes  de  concluir,  no  podemos  menos  de  llamar  la  aten-
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cion  acerca  del rápido incremento  de  la  armada  argentina,
cuya  creacion no se remonta  mucho más  allá  del año  1874,
llegando  en  la  actualidad  á tener,  además  del  Almirante
Browr,  dos monitores  acorazados,  dos corbetas  de hierro  y
dos  do madera  de hélice, cuatro cañoneros, uno de ellos  con
im  cañon  de 26 toneladas,  y  varios  buques  de  ruedas,  sin
contar  con dos torpedos  de primera  clase  como el Batanm,
que  tienen  en construccion en casa  de  Yarrow  y  un  buque
depósito  de torpedos,  análogo  al  inglés  Hecla, próximo  á
terminarse  en G-lascow.

Lóndres  7 Octubre  de 1880.
A.A.C.
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NOTICIAS  VARIAS.

(1)  El  «L1vadla  en  la  mar  (2).—.-Las pruebas  oficiales
de  este  yacht  imperial  ruso,  que  se  representa  en  la  lámi
na  XXXI  reproducida  del  Engineer,  se  efectuaron  en  los

días  8  y 9 del  nes  próximo  pasado,  habiéndose  obtenido  un
andar  de  16  millas  y  fuerza  de  12  383  caballos  indicados.
Las  pruebas  efectuadas  el  dia  8  consistieron  en  recorrer

una  distancia  sin  intermision  durante  seis  horas  en  la  mar,
4  toda  máquina,  efectuando  el trayecto  entre  la  extremidad

del  banco  y  el  Sur  d’Arrau,  puntos  situados  á  13,66  millas
el  uno  del  otro.  Las  horas.  se  anotaron  al  demorar  conve
nientemente  las  farolas  de  Ob  cks  y  Cunbrae;  el  andar  ob
tenido  por  marcaciones,  resultó  ser  de  15  millas  y  por  cor
redera  de  15,5:  las  pruebas  del  dia  9  fueron  seis  trayec
tos  recorridos  sobre  la  milla  medida,  cuyos  resultados
fueron  los  siguientes:  1.°  16 millas;  2.°  15,652;  3.°  16:  4.°
15,775;  5.°  16,  y  6.°  15,775  que  dan  un  promedio  de  los
seis  trayectos  de  15,864  millas  y  de  10  500  caballos  in
dicados.

Segun  carta  del  almirante  Popoff,  publicada  en  el  Ti
mes, las  anteriores  pruebas  se  han  efectuado  en  condicio
nes  desfavorables  respecto  á  que  el  buque,  desde  que  fuó
botado  al  agua,  ha  permanecido  tres  meses  en  la  dársena
del  astillero  de  Fairfield,  por  cuya  razon  debiau  haberse
limpiado  sus  fondos  para  las  pruebas;  operacion  que  no

(1)   7’ime. 11  Octubre.
(2)  Véase  la pgiua  24C, tomo VII.
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puede  efectuarse  más  que  en  el  dique  de  Sebastopol,  y  que
no  dejará  de  llevarse  é. cabo  á  la  llegada  del  buque  al  Mar•

Negro,  en  cuya  fecha  se  tendrá  un  conocimiento  exaçto  de
las  condiciones  del  primero.

Efectuadas  las  pruebas  ya  citadas,  el  buque  salió  de
Clyde  el  15  del  pasado  con  destino  al  Mar  Negro,  tocando
en  Brest  de  donde  salió  el  19,  y  en  cuyo puerto  embarcó  en

el  yacht  el  Gran  Duque  Constantino.  El  viaje  entre  dichos
puntos  se  verificó  á  media  máquina  en  48  horas  que  em
pleó  el  buque  en  recorrer  unas  500  millas,  con  la  circuns
tancia  de  que  estuvo  parado  la  mayor  parte  de  la  noche
del  13  en  el  canal,  á  causa  de  la  niebla.  En  cuanto  á  sus
condiciones  marineras  se  asegura  son  excelentes,  y  que
los  balances  y  cabezadas  fueron  apenas  perceptibles;  bien
es  verdad  que  las  circunstancias  eran  inmejorables.  El
22  entró  en  el  Ferrol,  habiendo  sufrido  un  temporal

•  del  SO.  en  el  tormentoso  golfb  de  Vizcaya,  en  el  qu&
demostró  nuevamente  sus  excelentes  propiedades  marine
ras,  de  las  cuales  Sir  E.  J.  Reed.  dá  cuenta  en  una  carta
inserta  en  el  Times, fechada  á  bordo.  Segun  tan  autoriza-
da  comunicacion,  resulta  que  en  buenas  circunstancias  ha
andado  el  yacht  á  razon  de  12  á  13  millas,  con  4  500  ca
ballos  de  fuerza,  y  que  los  balances,  en  lo  más  récio  del.
temporal  que  hubiera  sido  prudente  correr,  no  pasaron  de
4°  y  la  cabezada  de  5,  sin  embargo,  con  el  fin  de  some

ter  el  yacht  á  una  prueba  severa,  decidió  el  Gran  Duque  no
arribar,  debiéndose  á  S.  A.  esta  provechosa  experiencia
de  mar.

El  buque  aguantó  el  tiempo  sin  la  menor  averia,  á  ex
cepcion  de  la  que  á  continuacion  se  expresa;  mostró  ser
limpio,  pues  sólo  los  rociones  llegaron  á  la  galería  alta  so
bre  cubierta  en  lo  más  duro  del  temporal,  en  cuya  ocasion
no  dejó  de  ponerse  la  mesa  con  sus  candelabros.  En  la  ma
ñana  del  21 se  advirtió  que  uno  de  los  pequefios  comparti
mientos  de  proa  se  habia  llenado  de. agua,  que  en  un  prin
-cipio  se  atribuyó  á  que  una  de  las  planchas  hubiera  cedido;
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pero  reconocida  resultó  habia  sido  atravesada  por  un  frag
mento  de  buque  perdido,  contra  el cual  chocó.

Segun  el  Engineering  del  29,  es  posible  que  la  citada
avería  haya  sid9  ocasionada  por  haber  trabajado  el  buque
á  consecuencia  de  las  sacudidas  recibidas  al  chocar  el  fon
do  plano  de  Ja parte  de  proa  contra  el  agua:  pero  de  todas

maneras,  dice,  es  satisfactorio  que  el  buque  haya  aguanta
do  un  temporal  deshecho,  entrando  en  puerto  sin  novedad.

«El  PoltpheifluM»  (1)  —En  la  pág.  890  del  tomo  IV,
se  insertó  una  breve  descripeion  de  este  notable  buque  de
la  marina  inglesa  que  se  construye  en  el  astillero  de  Cha
tam;  ampliamos  aquella  con  lo siguiente,  acerca  de  sus  di
mensiones,  etc.

Eslora  entre  perpendiculares  .  .     240’
Manga  extrema40’
Puntal  de  la  bodega18’—09”
Seccion  sumergida  transversal  por  la

cuaderna  maestra625’  2

Desplazamiento2  610  t.

Calado  medio  en  la  linea  de  agua  .‘         19’     9

Tipo  de  máquina,  compcundhorizontal

de  una  sola  barra  de  embolo

Número  de  cilindros4

Diámetro  de  los  cilindros  de  alta  pre

sion38”

Idem  de  los  de  baja  lii64”

Curso  de  los  émbolos39”

Número  de  propulsores  .  .     ..          2

Peso  total  de  las  máquinas  incluso  el

agua  de  las  calderas  y  10  toneladas

de  piezas  de  respeto490  toneladas

(1)   Eninear  24  Setiembre.
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Máximum  de  la  fuerza  dé  cáballos

indicados500
Idem  del  ‘andar estipulado  .  .  .  .     17 millas.

Este  buque  no  tendrá  más  arboladura  que  una  asta  para
hacer  señales.

En  la  construccion  de  las  máquinas  se  combina  la
sencillez  con la  economía  en  el  peso.

Los  ejes  interiores  de  los  propulsores  son  huecos,  de
acero  comprimido,  al  estar  fluido,  de  Whitworth.  Los  con
densadores  de  superficie  son  de  bronce  y  las  máquinas
carecen  de  válvulas  de  expansion,  siendo  muchas  de  las
piezas  de  aquellas  de  acero.  Las  calderas,  en  número  de
10,  son  del  tipo  de  las  locomotoras,  de  acero  de  Landore  y
están  destinadas  á  funcionar  con  120 libras  de presion  por
pulgada  cuadrada;  se  hallan  colocadas  de  babor  á  estribor
y  divididas  en  dos  grupos  de  tres  y  dos  respectivamnte
por  medio  de  un  mamparo  de  popa  á  proa,  El  buque  es  de’

acero;  no llevará  más  que  una  ó  dos  piezas  de  artillería.
sobre  cubieit’a:  pero  podrá  lanzar  un  torpedo  tras  otro
desde  la  abertura  del  tajamar  que  se  halla  á  unos  8’  por
bajo  de  la. línea  de  flotacion  y  otros  desde  las  bandas,  El
espolon  será  de  dimensiones  formidables.  El  buque  está.
dividido  en  una  porcion  de  comprtimientos  por  medio  de
sus  correspondientes  mamparos,  y  en  su  quilla  hueca,  si
así  puede  llamarse,  llevará  bloques  de  hierro  fundido  de  á
20  toneladas,  los  que,, en  el  caso  de  hacer  agua  el  buque,
por  los  balazos  que  recibira  del  enemigo,  pueden’  despren.
der.se  en  un  momento  dado  y  aligerar  el  barco.  La  cubierta,
de  forma  convexa,  llevará  unas  chapas  ó  escamas  de  acora

zamiento  hechas  firmes  á  planchas  de  2.  Este  acoraza
miento,  compuesto  de  escamas,  consiste  en  una  série  de
tejos.  de á  10  /2”  por  10”,  por  “/“  de  grueso,  de  acero
comprimido  de  Whiteworth,  que  se  aseguran  por  medio  de
un.  espigo  roscado  en  cada  ángulo  y  otro  en  el  centro,
quedando  la  superficie  lisa.  Parece  que  este  buque  resisti
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iá  impunemente  los  disparos  de  los  cañones  de  cualquier
buque  de  guerra.  En  Marzo  próximo  estará  listo  para  ser

botado  al  agua.

}I  «Italia  »—Este  nuevo  acorazado  italiano  fue  bota
do  al  agua  con  el  mejor  éxito  en  Oastellamare  el  dia 29 deI
pasado,  efectuándose  en  una  hora  las  operaciones  prelimi
nares,  terminadas  las  cuales  el  buque  cayó  al  agua  sin  la
menor  novedad  en  40  segundos.  Sus  dimensiones  son  las.
siguientes:  eslora,  122 metros;  manga,  23  metros,  y  puntal,
10  metros;  calará  con  sus  cargos  á bordo  9m  ,24  de  popa  y
7m  ,72  de  proa.  Su  desplazamiento  será  14  300  tne1adas,

y  sus  máquinas,  construidas  por’  Penn  y  compañía,  de
8  000  caballos  de  fuerza.  La  torre  central,  la  base  de  las
chimeneas  y  la  cubierta  baja  sólo  estarán  acorazados,  es
tando  protegido  lo  restante  del  buque  por  una  minuciosa
subdivision  de  compartimientos;  de  modo  que  en el  caso  de
recibir  un  balazo  hará  muy  poca  agua,  cuya  entrada  en  los.
más  expuestos  de  aquellos  se  evitará  rellenándolos  con
carbon.

La  torre  central  se  artillará  con  cuatro  cañones  de  á
1  006  toneladas,  montados  sobre  plataformas  giratorias,  y
en  otras  partes  del  buque  llevará  18  cañones  de  á  6” y  ame
tralladoras.  El  Italia  diferirá  del  Duilio,  por  cuanto  tendrá
mayor  altura  de  borda  y  doe  palos;  ei  conjunto  es  un  bu
que  notable  y  de  enorme  porte,  que  excede  al  inflexible
inglés.

La  escuadra  inglesa  volante  (l).—E1  dia  9  de Se
tiembre  dió  la  vela  de  Spithead  esta  escuadra,  mandada
por  el  contraalmirante  conde  Olauwilliam,  conipuesta  de
una  fragata  y  doe  corbetas,  á  las  q ue  se  han  reunido  la
Tourmaline  y  la  Bacehante; de la  dotacion  de  esta  forman

(1)  Timea  16  Octabr.
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parte  en  clase  de  guardias  marinas  los  príncipes  Alberto
Víctor  y  Jorge  de  (ales.

Esta  escuadra  está  destinada  á  efectuar  un  crucero  al-.
rededor  del  mundo,  siendo  su  objeto  que  los  oficiales  per
feccionen  su  educacion  y  las  tripulaciones  se  instruyan,  á
cuyo  fin  sólo se  hará  uso  de  la  máquina  en  casos  extraordi
narios.  La  escuadra  desde  Vigo  se  dirige  á  las  Antillas,  y
desde  estas  costeará  la  costa  oriental  de  la  América  meri
clional  hasta  las  Islas  Malvinas,  visitando  la  República  Ar
gentina;  recorrerá  despues  la  costa  occidental  de  aquella
parte  de  América,  tocando  en  el  Perú,  Ecuador,  Islas  de

lápagos,  Vaucouver  y  Sandwich  en  el  viaje  de  vuelta,
desde  las  que  se  dirigirá  il  Japon  y  á  la  China  y  por  su
mar  á  Singapore,  de  cuyo  punto  hará  derrota  al  cabo  de
Buena  Esperanza  y  desde  este  á  Santa  Elena  y Portsinouth,
en  cuyo  puerto  terminará  el  viaje  el  21  de  Mayo  de  1882,

pudiendo  calcularse  los  dias  de  mar  4  la  máquina  y  á  la
vela  en  unos  370,  y  que  se  recorrerán  400  000  millas  en  el
crucero.

Otra  nue’a  máquina  de  guerra  (1).—Parece  que
el  capítan  John  Ericsson,  célebre  matemático,  ha  inventa
do  una  máquina  notable  aplicable  á  la  guerra  marítima  qu
ha  de  ser  causa  de  que  los buques  de  guerra,  tal  como  so
construyen  actualmente,  sean  inútiles  en la práctica.  La  má
quina  consiste  en  una  gigantesca  boca  de  fuego  de  40  piés
de  largo  y  de  un  calibre  extraordinario,  que  compuesta  de
varias  secciones  para  embarcarla  fácilmente,  propele  un
enorme  torpedo  cargado  con  una  carga  destructora  de  dina-
mita.  Interrogado  el  inventor  sobre  el  asunto,  se  mantuvo
reservado;  pero  es  un  hecho  que  la  invencion  ha  progresa
do  durante  estos  dos  últimos  años.  El  objeto  de  aquella  ha
sido  inventar  una  máquina  de  guerra  ofensiva,  cuya  concu
sion  será  tan  terrible  que ninguna  construccion  naval  pueda

(1)   .2!uilitarj  Ga8t6.



NOTICIAS  VARIAS.              ‘i63

resistirla;  los  efectos  de  esta  no  se  habrán  de  sentir  solo
por  la  perforacion  del  acorazamiento  en  uno  ó  más puntos,
sino  empleando  explosivos  de  torpedos  de  tal  potencia,  que
la  conmocion  por  si  sola  baste  á  echar  á  pique  el buque.  El
inventor  concibió  la  idea  de  sustituir  pólvora  al  aire  com
primido  para  la  propulsion  de  los  torpedos  sumergidos  hará
unos  dos  años,  y  practicó  varios  experimentos  con  el  fin  de
determinar  las  condiciones  en  que  la  sustitucion  pudiera
efectuarse  con  óxito.  Sus  primeros  ensayos  fueron  hechos
con  un  proyectil  de  forma  especial  y  con un  cañon  de  nue
va  construccion  ambos  de  su  invencion;  pero  posteriormen
te,  en  el  otoño  del  79,  se  le  facilitó  un  cañon  de  á 15” con  su
cureña.  Los  experimentos  practicados  han  demostrado  que
el  Sr.  Ericsson  estaba  en  lo  cierto  al  suponer  que  la  ener
gía  explosiva  de  la  pólvora,  léjos  de  representar  una  senci
lla  é  instantánea  evolucion  de  potenciá,  puede  difundirse
y  regularse  á  una  extension  limitada  de  la  misma  manera
que  la  presion  se  desarrolla  por  otros  medios.  El  peso  del
proyectil  iucluyendo  el  ómbolo  es  de  1 281  libras,  su  diá
metro  15” y  su  largo  19’;  lleva  en  la  cabeza  como  explosi
vo,  una  carga  de  dinamita  de  250  libras  y  una  armadura
de  hierro  fundido  asegurada  á  la  cola  con  el  fin  de  servir
de  contrapeso  á  la  dinamita.  Su  forma  es  la  de  un  enorme
cigarro.  El  Sr.  Ericsson  afirma  que  la  velocidad  inicial  del
torpedo  es  de  160  millas  por  minuto,  la  cual no  podrá  man
tenerse,  sin  embargo,  mucho  tiempo  á  travós  del  agua.  En
los  experimentos  hechos  se  ha  demostrado  que  el  trayecto
sub-mariuo  del  torpedo  es  tan  certero  que  este  podrá  dar
en  un  blanco  con  precision  situado  á  considerable  distancia,
estando  el  Sr.  Ericsson  en  la  creencia  de  que  no  hay  buque
de  hierro  que  pueda  resistir  la  conmocion  producida  por  la
explosion  de  las  tremendas  cargas  de  dinamita  con  las  que
se  cargan  sus proyectiles.  El  Destruyer,  buque  costeado  por
el  inventor,  está  destinado  á  demostrar  experimentalmente.
la  sencillez  y  potencia  de  la  invencion.  Como máquina  de
guerra  el torpedo  del  capitan  Ericsson  se  considera  en  los

TO1O  VII.                            51
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círculos  navales  llamado  á  resolver  el  problema  de  la  de
fensa  de  los  puertos  contrabucjues  dehierro  y  cañones  ra
yados.

Buques  InsumerIh1es  (I)._HaCe  tiempo  que  los
inventores  se  han  dedicado,  aunque  con  éxito  dudoso,  del
problema  de  los  buques  insumergibles,  que  ha  hallado  otro
adepto  en  Mr.  Lanib,  quien  ha  construido  una  laucha  de
vapor  con  el  fin  de  ilustrar  su  sistema.  Consiste  la  inven
don  en  adosar  á  los  costados  del  casco  de  la  embareacion
una  serie  de  cilindros  metálicos  planos  y  estancos,  ó  sean
tambores,  cuyos  extremos  interiores  forman  parte  del  es -

queleto  del  buque  y  forro  interior:  estos  tambores  proyec
tan  al  exterior  á  cada  banda  del  mismo,  á  las  que  están
adaptados  por  medio  de  envueltas  que  descansan  por  su
cara  baja  sobre  la  superficie  del  agua,  quedando  ligera
mente  sumergidos  con  la  carga  á  bordo,  y  aumentada  por
consiguiente  por  el poco  calado  la  extension  de  la  obra
muerta,  á  la  vez  que  se  obtiene  mayor  estabilidad  á  la  vela
y  mayor  andar  á  la  máquina  y  á  la  vela,  así  como  otras
ventajas.  El  sistema  está  expuesto  en  la  laucha  de  acero
ya  citada,  cuyas  dimensiones  son  las  siguientes:  eslora  37’,
puntal  6’  y  manga  interior  5’ 8.  Lleva  siete  cilindros  de  4
3’  6” de  diámetro  y  1’  8” de  altura  instalados  á  las  bandas
que  aumentan  la  manga  sobre  cubierta  4  9’  de  fuera  4
fuera.  Cala  2’  en  rosca  y  la  obra  muerta  es de  4’. La  embar
cacion,  que  no  tiene  pretensiones  de  visualidad,  recorrió
una  distancia  corta  andando  bien.  Es  indudable  que  un  bu
que  de  esta  especie  en la  mayoría  de  los  casos  no  se  iria  4
pique;  pero  al  poner  el  sistema  en  práctica  surgirian  algu
nas  cuestiones  de  detall  que  no  se han  tenido  en  cuenta  en.
la  laucha  de  referencia.  Sin  embargo,  debe  hacerse  constar
que  la  embarcacion  es  la  primera  de  su  clase  y  por  lo  tanto
se  halla  en  un  periodo  experimental.

(1)  Time:,  9  Octubre.
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Pruebas  de  una  pancIia  de  coraza  (1).—A  fines de
mes  de  Setiembre  último  se  efectuaron  á  bordo  del  Nettle,
en  Portsmouth,  algunas  pruebas  contra  una  plancha  de  co
raza  acerada  que  fueron  muy  satisfactorias.  La  superficie
de  la  plancha  contra  la  que  se  disparó  era  de  6’  3” por  7’ y
su  grueso  total  de  11”,  cuya  cara  exterior  acerada  era  de 3”
de  acero  duro.  Se  hicieron  tres  disparos  á  30’  de  distancia
con  un  cañon  de  á  9”  con  cargas  de  50  libras  de  pólvora
(pebble)  y  proyectil  éndurecido  de  Palliser  de  270  libras,
cuya  velocidad  concusiva  era  de  1  406’  por  segundo,  nin
guno  de  los  cuales  penetró,  embutiéndose  tan  solo  la  cabe
za  de  uno  6” y  haciéndose  pedazos  los  demás.  Las  condi
ciones  en  que  se  hicieron  estas  pruebas  de  la  coraza  eran

eminentemente  desfavorables  respecto  á  que  los  cañones
estaban  colocados  en  ángulos  rectos  con  el  blanco,  mien
tras  que  en  combate  sería  una  excepcion  que  un  proyectil
chocase  contra  un  buque  en  otra  direccion  que  la  de  un  án
gulo  considerable.  Parece  que  coi  objeto  de  determinar  el
efecto  del  fuego  angular  contra  los  acorazamientos,  em
pleando  diferentes  clases  de  proyectiles,  se  efectuarán  en
Portsmouth  algunas  prácticas  que  serán  muy  interesantes

por  cuanto  los  resultados  se  relacionarán  con  la  gran  cues
tion  pendiente  entre  la  coraza  y  la  artillería.

Circular  del  Almirantazgo  Inglés  Mobre  calde

ras   .—Se refiere  dicha  circular  á  que,  habiéndose  prac
ticado  reconocimientos  en  las  calderas  de  algunos  buques
de  guerra  ingleses  con  posterioridad  á  su desarmo,  aquellaá
han  resultado  hallarse  en  un  estado  de  deterioro  mucho
mayor  que  el  que  era  de  esperar,  con  arreglo  á  los informes
recibidos  de  los  buques  en  comision  6  que  el  período  de
esta  pudiera  justificar.

Hechas  las  correspondientes  averiguaciones  sumarias

(1)   Tie8.
(2)    16 Octubre.
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en  varios  casos,  los  lores  del  Almirantazgo  son  de  opinion
que  resulta  responsabilidad  d  los maquinistas,  á  cuyo  carga
han  estado  las  calderaspor  no  haber  averiguddo  la  corro
sion  progresiva  que  se  efeótuaba  en  ellas  y  por  no  haber
tomado  medidas  para  impedirla,  y  sólo  pueden  atribuir
esta  ignorancia  del  verdadero  estado  de  las  expresadas  cal
deras  á  la  omision  de  practicar,  en  ellas  los  debidos  recono
cimientos.  Despues  de  citar  varios  casos  ocurridos,  se  reco
mienda.á  los maquinistas  la  observancia  de  las  instruccio
nes  referentes  d la  conservacion  de  las  calderas  contenidas’
en  el  Steam  )Jfanal  de  1879,  y  se  previene  á  los  expresa
dos  se  contraerd  mérito  desplegando  en  este  ramo  tan  im
portante  del  servicio  el  mayor  celo,  que  serd  acreditado

siempre  que  los  informes  emitidos  determinen  el  real  y  po —

sitivo  estado  de  vida  de  las  calderas  de  los  buques  d  su
desarmo.  —R.

Vapor  «san  Qiilntin».—Oonforme  anunciauios  en  el.
número  anterior,  se  ha  fijado  ya  el  artillado  de  este  cruce
ro-trasporte,  que  consiste  en  tres  cañones  de  acero
12  C/m  ,  sistema  Gonzalez  Hontoria:  uno  sobre  el  cas

tillo  con  162°  por  cada  banda  (amuras),  de  campo  de  tiro,
y  los  doe  restantes  á  las  bandas  sobre  repisas,  con  un  sec
tor  de  fuego  cada  uno  de  1800:  el  bote  de vapor  llevará  una
ametralladora  y  los  dos  mayores  de  remos,  piezas  del  mis
mo  sistema  ya  expresado  de  7  O/m,  una  de  las  cuales.’
se  hallará  preparada  para  desembarcar  en  caso  necesa
rio,  debiendo  tener  estas  tres  ‘piezas  un  emplazamienta
conveniente  á  bordo  para  emplearlas  contra  las  torpederas
que  traten  de  atacar  al  buque.
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Vapor.trasporte  «Legaspi.»—Este  nuevo  buque
que  como  ya  saben  nuestros  lectores  fué  adquirido  en

Hong-Kong  el  23  de  Agosto  del  actual,  hizo  la  travesía
desde  dicho  punto  á  Manila  en  65  horas;  sus  dimensiones.
son:  61m,23 de  eslora;  8m,82  de  manga,  y  6m,61  de  puntal,
ó  sea  con  corta  diferencia  las  mismas  que  el  Pai’Pío, qu&
tiene  65m,66,8m,58   7m,o9 respectivamente.  A  la  salida
del  último  correo  quedaba  aquel  en  el  arsenal  de  Cavite  ile
vando  á  cabo  lgunas  obras  de  repartimiento  interior  y  ar
mándose  convenientemente  para  poder  prestar  desde  luego
el  servicio  que  está  llamado  á desempeñar  en  aquellos  mares.

Machina  de  lil erro  para  la  Rabana—La  casa
los  Sres.  Day  Summers  etc.  etc.,  de Southainpthon,  que  es.
la  que  está  haciendo  las  destinadas  á los  arsenales  de  Car
tagena  y  Ferrol,  se  halla  construyendo  tambien  otra  ente
ramente  igual  á  aquellas,  con  destino  al  citado  Apostade
ro,  siendo  su  valor  á poner  en  la  Habana  de  5  550  £.  y
el  tiempo  que  tardará  en  hacerla  de  ocho  meses,  bajo  cuys
bases  se  firmó  en  Londres  el  contrato  el  30  de  Setiembre
del  actual;  con  esta  serán,  por  lo  tanto,  tres  las  machinas
articuladas  que  dentro  de  poco poseeremos  en  nuestros  ár
senales,  capaces  de  suspender  hasta  100  toneladas  de  peso.

Aparejo  y  ‘welanien  de  las  nuevas  construcelo
nes.—A  cóntinuacion  exponemos  los  datos  más  lrinciPa
les  de  las  jarcias  muertas  y  velámen  de  la  fragata-crucero
Aragon  y  cañonero  Pilar,  que  actualmente  se  están  armaii
do  en  el  arsenal  de  Cartagena,  quedando  más  adlante  en
suministrar  los  de  la  Castilla y  los  demás  buques  que  se
van  á  construir  en  Inglaterra,  6 sean  de  dos  avisos  de  se
gunda  ólase,  con  destino  á  la  Escuadra  de  la  Isla  de  Cuba,
los  que,  como  el  San  Quintin  y otros,  no  sería  extraño  ile-.
varan  gávias  dobles  para  facilitar  de  este  modo  las  manio
bras,  en  beneficio  de los  reglamentos  de  dotacion  de  los
buques,  sobre  todo  en tiempo  de paz.



NOTICIAS  VARIAS.

a)  a)

o      ¿                o       o            co
a).     a)          C.)    -    •9  ,    a)

                  --    -     0    ‘

o-.       -E-.    -•       a)
a)    —    .—    -    —    —       a)

0)                                a)                0

o        o        o        o        o _
0•            -          0)         -0                  a)                    C.)                    C)      a)
a)                  a) •          .       a)          a) .—.    0)  ..

-

00               a)       ..-•.0    ..c0                           a)
E  

a)                      co co  coco  OiD    E  
a)  —  .2  o°  a)  0.9  0  a)

 .Z       .  z        ‘  

a)                     a)..a)    a)—        .                    ‘O                                      a)   a)    
O                 a)          ‘0          .0          .0          .0 0.         u.    a)

0.          0.          0,         o.                   0)   ‘0)
0)                    0)                    0)         0’     E

-    -      .0         -       .0           u.

-
o        o —      o        o      o       O   E
OID      00       co        co       co                    °    

•       .    .

______                        —  .0
E   E-               .  

o            E’-’o   o      -o
co     ,,    ce               a)!    co    .-  co  o

a).0  .2      00  9               00  a)             t-.. co
.0        —.-           —                     —..     —.-                  u)

__               Z           Z   Z
oO

a)                  ‘0                   a)     -    0)
0)     ,         a)               •          O

-    —    -    —         ,—1    •-    •  -

0         0)       0         ‘0          ‘0          ‘0

-         -       a)
o        o        5                5        o    -    o.
a)        .    O  .     -d     •            —

o.              .              O
o    o.          O    0.   0
c)    .  0.     a)  -  0,     0)      a)   •           u.

O.9   E.9       o      OC   2  g             oo -  -   -  .0  -  -   
u.                ..0       .u    0)     ,0)       0    0)    .00       .0    0         0)

a)  01)      0   -Ta)    0         O  -   a)  00       00
-  .9          0                    i-.    ‘- .         .9    a)

z  -L        

-               0)

-      .5             •0

-       a)             R’      .9’
0)                                00         ‘0          .0         o.  a)

.9         a).       a)         a).       -
-     ‘-  -d       ‘0        -    -  -      a)

.9                     R_1                E
.5

            

                                            —      00        o
0-                  L8

__                                             0) a)
 oID    ciD u.                  0)            —         0)

0jT  P                           .     co       co        t—        oID   00    u.)  -

IDun  u.pu.))  0p           - .-  —  -           ..     .-     .-        0-.  0
pn)I000rI                                                                                ‘0•4  —,.  1—  —            —                        u. .2

—  e-,  e.,    e.!        — o,  ,e-,    —  e.      — .  ,..    o

oiu.du.pco op cÁw                                                                                       .  u
eco  oau.puu.Jq          , .      co ou.     e. .  o-a   —                      o.

‘a)cprnq  ‘soubuocio                        —                                                  .0.9

-  Op  0)0WIl     ________________-      __________

a)                    a)              .       ..

‘0)     .     .    01               .     -

 qi



eec
00

O  ‘‘‘  C

e

O
O

e  C
 e  e

o  o

.  .  e

O  O

•0’

O
e

‘oco
‘e  -  o

4.  0

e  -
-  e_

-o.
O

°

e  Oo  e
C  e

e

-  e
eec

-‘o

e

a)  o o

REVISTA  GENERAL  DE  MARINA.

o

.9
o

o
O

e
o

©  ©
©  ©   ©  ©  ©  ©  ©  ©  00         © ©  ©  00
00  -  1  ai    -  ©  .  00        -  000000

0000       ©  ©  00               00  0000
 -  t  00  O     0000       00 -e      -e 

.-     oq 1  -             00

.9
o
°

O
o
O

o

.

-

00  00     ©     00  00  00  1  -e  ©   00  00  00  ©  ro
0             .,0       .40

-                 .0         -0
O

ç.)_                          a)a)            a)               a)
e

O                          a)       O
.

O                            O
—    —  —

300000    0a)OOa)a)a)c    0000
-3.O-0-0  

.•ca
O       • 0a)          • O.  •  .0
3  ‘O -  -  -  -    O  “O  0        0      0 

—  —        — —   — —   c3  —   — c3

o
00

Oo
—o  -

©  O)     ©  O)  .O  I-  1  0000  ‘-.  ©  ©   —  -q  O)  ‘  O
   00-000-04

Oo_

o

——                —

O

.

0100  O  ‘  -e  E-. o  00  ©  01  0!  -e  —e ©  01   ©  -e
00  0’  00  00  00 00-e 00  01

o

9oo.O
O

°  .

.

04   kO  -e    i    00

0”

.

.   .  .

a)  .

-O;_    .
•cO
.

 E 
a)a)Q
CO

ro.E,ro
-



711iOTIC1kS  VARIAS.

o,
00

-e

e

—o

o,

o,

-e

•0

e;
o,

e

‘o

o,

o,
-e
os

e;
e
o,

o,
e

co

coo,

os
osco

O5

oo
o
E
o
02

o

E

o

o
o,co.

oco.
W2o
-e
cooWc
oco
o.
o,o,
o

o)

o,o
o-e
o,o,coo
o
0)

o,
O

o-e
o

o,-e
e
o)co
eo
1-do

o,
o)eo.
O

o-e
O

e‘coo,o)
coo

-oo
O

o,

‘e

e;.

o,

co,

•0)

‘o
o

‘O

a

o
OOo

o
E’°  

0
z

c  ,.1   —

•  ••.9•
•  .  •

o,
•  .

-  .o,-c

o,  o,

•  .

b1D

)  -  o,



“A

e

“A‘e  ‘e  ‘A

e

e

e  -e
e

‘e’  .

ee

“  e
e

‘e

e
e

-

e  ‘e  ‘e
‘A

‘e  

e‘e  e

‘e  e

e
P’0

e  ‘A

ee  
e  ‘e  ‘A
ee

e  ‘e

e
‘e  e

o

‘  .9-  0  -
—o   —
00•

o

0)
.

- o
-
o

‘0)
0)
-e
.

2 E
e
-e
—

0)
‘0)

0)o

0)
‘0)

E
0)

.

0)
‘0)

0)

0)
‘0)

E
0)

•-e

-
0)

‘0)

E
0)-e

,-  .-  0
‘A-)
‘.4  ‘-4

72 REVISTA  GENERAL DE  MARINA.

.9

4,0  ‘0   

‘Ae
‘0  0o”o

oe

CV)

.4  u.

C’)  s4  
OC  ir)

o
‘Ao
o
‘O
O)
O)

o

‘A
o
oO

.9
ooo

‘Ao
-4
oo
o
o

oO)
‘,9,’-9
‘0   ‘
o       -, —

o
O’•9  

—000

.

                        1 ‘  C!  -
CV)  oV)  ‘j

.

‘A
-9°
‘A

-   -                 e)                -04                01
O                                              OC      4-O ,.4      0))

       01 ‘        u.

-o

1Q
O)
0)
e
0)’o   -

•   ..e,  
-     .

•  4-.  I0  0)
P   oo  —  =  -  -

•00                        0)        0)
e                  O  =—-E

40                 O                           O)
-   .      ..—•       0)        0)

      e  e

“O        •,.,  •                     0)’
O)   ‘                              O

co
e   e   e  o  o



NOTICIAS VARIAS.              73’

Artillería  de  la  corbeta  «Araon»  y  de  sus  em
barcaciones  menores.  —El  artillado  de  la  corbeta.
consta  de cuatro  cañones de á  16  c/m  d  retrocarga  y  nuevo
modelo,  sistema  del  coronel  D.  Josó  0-onzalez  Hontoria,  y
de  otros  cuatro,  trasformados  á  igual  calibre  por  el  mismo.
autor.  Las  cargas  de  pólvora  de  dichas  piezas  son  12  y..  7
kilógramos  respectivamente.

Las  primeras  van  instaladas  en  los  reductos  sobre  un
solo  centro,  y  montadas  en  afustes  y  correderas  de  hierro,
con  aparato  Scott;  y  las  segundas  en  bateria,  con  montaje
de  igual  clase  y  aparato  Cunningham.

La  unida  lámina  XXXII  representa  su  instalacion,  y
los  sectores  ó campo  de tiro  de  los  cañones.

El  artillado  de  las  embarcaciones  menores  consiste  en
dos  cañones  de  8,7  c/m,  dos  de á  7,5 largos,  dos  de  á  7,5
cortos,  todos  del  sistema  Krupp,  montados  en  cureñas  y

correderas  de  hierro,  con  frenos  4hidráulicos,  y  de  dos
ametralladoras  del  sistema  Nordenfelt-Palmerafltz.

Estas  piezas  van  repartidas,  por  el  órden  expuesto,  en
los  botes  del  primero  al  sexto,  y  las  ametralladoras  en  los

botes-lanchas  de  vapor.
A  bordo,  y  para  defensa  contra  torpedos,  botes  armados:

y  para  tiro  á  otros  buques,  á  corta  distancia,  van  insta
lados  sobre  el  castillo,  toldilla  y  puente,  en  la  forma  que
se  indica  en  la  misma  lámina,  que  tambien  representa  el
campo  de  tiro  de  las  piezas,  y  su  posicion  para  trincar.  á
buen  viaje.  En  el  puente,  no  representado,  van  montadas
las  ametralladoras,  y  sus  fuegos  miden  un  sector  de  180
grados  con  punterias  en  caza  y  retirada  paralelos  á. la
quilla.

Unstrumentos  y  libros  relamentarlos  —  Por
Real  órden  de 13 de Octubre se dictó  la aclaratoria  siguien
te  d la  de  21  de  Setiembre:  «Los buques  no  llevarán.  niás
barómetros,  bien  sean  de  mercurio  ¿  aneróides,  que  los  se
ñalados  en  Real  órden  de  21  de  Setiembre  actual,  de  mo-
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do  que  en  las  colecciones  de  instrumentos  meteorológicos
no  debe  haberlos,  á  fin  de  no  duplicar  su  número.

»El  Instituto  y  Observatorio  de  San  Fernando  podrá
entregar  cronómetros  de  marcha  inferior  cuando  no  tenga
acompañantes  de  bolsillo  de  que  disponer.  »

Los  instrumentos  y  libros  que  deben  llevar  los  jefes  y
oficiales  del  Onerpo  general  de la  Armada,  desde  capitan  á

alferez  de  navío,  ambos  inclusives,  al  embarcar  en  el  bu
que  do su  destino,  serán  los  siguientes:  cReal  órden  12  de
Octubre  1880).

Un  instrumento  de  reflexion.
Un  reloj  de  bolsillo,  de  segundos,  obligatorio  á  todos  los

jefes  y  sólo  á  los  oficiales  cuando  manden  buque  ó sean
ayudantes  de  derrota.

Un  anteojo  ó gemelos  de  mar.
Un  estuche  de  matemáticas  con  su  trasportador.
Unas  tablas  de  Mendoza,  con  su  éxplicacion.
Un  trátado  de  navegacion.
Un  ejemplar  del  Desvio de  la agja  náutica,  de  Terry.
Un  Tratado ¿le artillería naval,  de Barrios.
Uii  idem  de  máquinas  de  vapor.
Un  idem  de  torpedos.
Un  idem  de  construccjon  naval.
Un  idem  de  maniobras  y  aparejar.
Un  idem  de  velámen.
Un  derrotero  del  mar  en  que  naveguen.
Un  almanaque  náutico  del  año  corriente,  y  en  largas

navegaciones  de  los  siguientes  que  se  hayan  publicado:
Una  carta  general  del  mar  donde  navegue,  en  donde  se

trazarán  todas  las  derrotas  de  altura.
Una  instruccion  sobre  honores  y  saludos.
Uno  idem  del  rógimen  interior  de  los  buques.

Los  guardias  marinas  llevarán  siempre  los  que  siguen,
iguales  en  un  todo  á los  que  les  hayan  servido  de  texto  en
la  Escuela  Naval:
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Un  instrumento  de  reflexion.
Un  anteojo  de  batayola.
Un  estuche  de matemáticas,  con  su  trasportador.
Unas  tablas  de Mendoza,  con  su explicacion.

Un  curso  completo  de  matemáticas.
Los  tratados  de  cosmografía  y  navegacion.
El  idem  de  construccion  naval.
El  idem  de  maniobras  y  aparejar.
El  idem  de  veláinen.
El  idem  de  máquinas  de  vapor.
El  idem  de  artillería.
El  almanaque  náutico  del  ao  corriente.

Una  carta  general  del  mar  en  que  navegue,  en.  la  que
se  llevará  la  derrota.

Una  instruccion  sobre  los honores  y  saludos.
Una  idem  del  régimen  interior  de  los  buques.
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OBRAS  ESPAÑOLAS.

Historia  de  las  exploraciones  ártioa,  he.
chas  en.  busca  del  paso  del  Nordeste,  por
D.  PEDRO DE Novo   CoLsoN. eeniene  de  zavio,  miembro correspon
diente  de la Real  Academia de la  Historia  ‘  secretario de  la Sociedad
Geográfica dó Madrid.  Con ‘un prólogo del  académico de  la Hztoria  el
Ilmo.  Sr.  D.  Cesáreo Fernandez  Dure.—Contlene  nn  mapa  y  nn
retrato  del  Sr.  Nordenskl1d.  Madrid.  Imprenta  de Fortanet,
calle  de la  Libertad,  núm.  20, l880..—tJn volúmen  en  4.°  y
200  páginas.

Cuando  una  obra  aparece  precedida  de  un  prólogo  y
óste  escrito  por  pluma  reconocidamente  autorizada,  el  tra
bajo  de  redaccion  para  dar  ú conocer  aquella,  en  los  ligeros
apuntes  bibliográfidos  que  acostumbra  d  dar  la  HEVISTA,

se  facilita  al  extremo,  pues  en  conciencia  ha  de  preferir
lo,que  vale  mucho,  en  este  caso  el juicio  del  ilustrado  capi—
tan  de  navío  y  académico  de  la  Historia,  á lo  que  tan  insig
nificante  sería  en  este  como  en todos  los  casos,  el  propio  de
esta  redaccion.  Daremos  por  tanto’y  d  continuacion,  el men
cionado  prólogo,  y  sólo  agregaremos  con  nuestra  sincera
enhorabuena  al  compañero,  otro  breve  per9  honorífico  jui
cio  que  su  obra  ha  merecido  del  hoy  tan  popular  y  conocido
sábio  el  doctor  Nordenskiild  el  que  puede  decirse  personifica.
en  estos  momentos  el  asunto  tratado  por  el  Sr.  Novo  en  la

obra  que  consideramos:  «...cest  le plus  comp let  ouvrage qucon
publió  lea dernies temps sur  les  explóratioros du  Norvest. . .  »
<Carta  del  Dr.  Nordenskh5ld  al  autor.)

PRÓLoGo.— Un libro sin prólogo es una  comida sin  sopa’.
—El  Dr.  Thebussen.—Aplieando al  comercio  de  libros  las
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reglas  de  sentido  práctico  que  distinguen  al  pueblo  de  la.
Gran  Bretaña,  han  discurrido  los  literatos  de  aquel  pai

ini  medio  especial  que,  á  la  vez  que  sirve  á  sus intereses,.
ofrece  hasta  cierto  punto  garantías  á  los  del  público,  pre
sentando  á  guisa  de marca de fábrica el juicio  anteriormen-.
te  merecido.  El  autor  novel  dá  á  la  estampa  las  obras  pri.

meras  con  su propio  nombre,  mas  desde  el  momento  en  que
cualquiera  de  ellas  alcanza  el  elogio  de  los  críticos  y  el  fa
vor  popular,  que  agota  una  ó  más  ediciones,  en  la  portada
del  libro  sucesivo  desaparece  el  tal  nombre,  indicando  en
cambio,  que  es  fruto  del  ingenio  del  autor  de  La  Mariposa
si  Mariposa se  titulaba  el  alabado.

A  primera  vista  parece  que  tanto  monta  lo  cjue en  uno  ú
otro  caso  no  deja  de  ser  cuestion  de  nombre.  Lo  esencial  es
que  el  mérito  cimente  y  consolide  la  reputacion;  una  vez
asentada,  Pedro,  Juan  ó  Diego  serán  de  todos  modos  co
nocidos  y  buscadas  con  interés  sus  producciones  en  Ingia
terra,  como  en cualquiera  otra  parte  del  mundo  donde  los
goces  intelectuales  se  apetezcan.  Sin  embargo,  á  poco  que
se  reflexione,  no  cabe  dudar  que  los conceptos  del  libro  son
Is  que  hieren  la  ilnaginacion  del  lector;  escitan  progresi-.
varnente  su  interés  y  llegan  á  cautivarlo;  en  cuyo  favora.
Nc  resultado  el  titulo  se  fija  más  profundamente  que  çl
nombre  del  autor,  de  remota  renombranza  cuando  otro  es
crito  se  empieza.  La  prueba  es  tangible;  acudiendo  al  tes
timonio  de  las  personas  que  el  azar  presente,  aparte  las

doctas,  todas  darían  razon  de  La Perfecta casada y  de  Gnz
man  de Alfarache; pero  interrogadas  por  los  respectivos  au
tores,  se  verá  que  muchas  ,titubean  y  ue  algunas  las  han
olvidado.  ¿Y qué  mucho?  Cervantes,  tan  celebrado  y  enal
tecido  en  los últimos  años,  no  suena  más  en  el  oido  del  pue
blo  español,  que  aprende  á  conversar  con  El  ingenioso hi
dalgo  de la Mancha des1íues de  deletrear  la  Cartilla.

Si  esto  es  constante  para  autoridades  de  rara  excepcion
q’ue  nunca  e  consideran  en  las  reglas  de  generalidad,  na
tural  será  que  suceda  con  los  Smith  y  los  Johnson,  tan  co-
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munes  como  los  Fernandez,  los  Gonzalez  y  los  Jimenez;  de
forma  que  los  ingleses  saben  muy  bien  lo  que  se  hacen  al
eliminarlos  de  la.  portada,  incentivo  seguro  para  que  el

lector  los  busque  y  los  aprenda.
Otra  ventaja  del  sistema  es  que  hace  perfectamente  in

necesario  lo que  yo  estoy  escribiendo,  es  decir,  el  prólogo.

Entre  nosotros  es  requisito  de  importancia,  y  aunque  el
moro  Cide  Hamoto  Benengeli  aplicó  un  zurriagazo  á  la
costumbre  que  bastara  para  enterrarla  juntamente  con  los
famosos  libros  de  cabe llena,  que  más  famosos  prólogos  os

tentaban,  es  lo  cierto  que  todavía  se  estima  la  prefacion
en  literatura  á  nivel  de  la  sinfonía  en  la  música,  y  que  juz

gando  bueno  en  el  principio  el  resúmen  de  las  bellezas  ó
la  rápida  sucesion  de  los  motivos  principales  que  preparan
la  inteligencia  ó  el  oido,  un  abogado  de  buen  humor  ha  di
£ho  que un  libro sin prólogo es  como una comida sin  sopa, á
lo  que  parece,  porque  tamlien  esta  dispone  el  paladar  para
gustar  los manjares  á  que  precede.

Supongamos  que  el  presente  volúmen  apareciera  simul
táneamente  en  los  escaparates  de  Fó  y  de  Murillo  con  el
acostumbrado  tarjeton  señuelo  de  Obra nueva, que  conduce
la  mirada  del  manto  desocupado  hasta  las  capitales  del  ti
-tulo,  y  que  en  vez  de  leer  Historia  de las  exploraciones dr
ticas,  por  D.  Pedro  de  Novo  y  Colson,  viera  el  curioso  que
se  anunciaba  la  última  produccion  del  autor  de  La  manta
del  caballo, ó bien  Un marino del siglo XJX  ó de  la  Ultima
teoría  sobre la Atlántida,  ¿ si  se quiere  do  la  Oda á Sebastian
de  Elcano.  En  el  primer  caso,  de  momento  sabria  el  tran
seunte  que  aquellas  páginas  eran  del  que  llevó  al  teatro
Español  tantas  noches  seguidas  á  un  público  ansioso  de
iaobles  emociones  y  dió  motivo  á  la  crítica  magistral  de
D.  Manuel  Cañete;  en  los  otros  recordaria  con  la  misma
prontitud  la  hermosa  disertacion  de  D.  Javier  de  Salas,

los  comentarios  y  traducciones  hechas  en  Francia  é  Italia
y  la  distincion  con  que  las  remuneró  la  Real  Academia  do
la  Historia;  y  en  el último,  era  imposible  olvidar  la  fiesta

TOMP  YI.
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soleinnisinia  en  que,  honrando  al  primer  circunnavegante
con  el  concurso  de  las  bellas  artes,  con  la  asistencia  de  las.
más  bellas  inspiradoras  cuyas,  otorgaba  la  Sodiedad  Geo
gráfica  el  premio  conquistado  en  reñido  cert.ámen.  A  la

impresion  involuntaria  de  sucesos  tan  recientes  tenia  for
zosamente  que  inclinarse  el  ánimo  á  adquirir  una  obra  ga
rantida  por  el  éxito  de  las  anteriores.

Este  es  un  libro  que  no  pertenece  á  la  série  imperti—
nente  y  nociva  que  viene  sirviéndose  por  alimento  del  es
píritu;  trata  de  exploraciones  en  una  region  velada  todavia
por  el  misterio,  apenas  entrevista  por  algunos  hombres  ani
mosos,  que  un  sueco  acaba  de  surcar  el  primero,  ensan
chando  la  esfera  de  la  ciencia  geográfica  é  inscribiendo  su.
nombre  en  la  lista  donde  están  grabados  los  de  Hannon,
Vasco  de  Gama,  Colon  y  Magallanes.  Esa  region  es  menoa
conocida  todavia  de  nosotros  los  españoles,  colocados  por
la  Providencia  muy  lejos  de  ella,  en  un  país  donde  las  pie

les  son  supérfiuas,  donde  el  sol casi  deja  congelar  el  agua
precisa  para  hacer  sorbetes  y  donde  apenas  se ha  publicado
en  extracto  alguna  relacion  de  semejantes  viajes.

Si,  este  libro  es  de  los  que  cumplen  la  mision  de  ins
truir  deleitando;  ¿qué  otro  recurso  sin  lo  de  su  índole  para.
conocer  los  grandiosos  cambiantes  de la  naturaleza  ó la  va
riedad  de  costumbres  en  la  especie  humana,  el  que  nunca-
perdió  de  vista  el  campanario  de  su parroquia?

Digo  que  cumple  con  cualquiera  de  sus  fines,  porque  el
autor  es  marino,  historiador  y  poeta.  La  profesion  le  ha.
dispuesto  para  examinar  en  sus  pornenores  las  operacio
nes  de  los  expedicionarios,  para  juzgar  con  competencia  sa
proceder  y  para  referir  con  exactitud  su  marcha,  lo  cual

nunca  está  en  aptitud  de  htcer  el  que,  desconociendo  vida
tan  anormal  y distinta  de  la  tierra,  quiere  hablar  y  habla
de  la mar. Siendo  historiador  discierne  lo  falso  de  lo  ver
dadeo,  descarta  lo  supérfiuo,  compagina  lo útil  y  deduce.

su  comentario  como  enseñanza  filosófica  que  el  valor y  la
energía  del hombre sólo se doblegan humildemente ante la ma—-
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jestad  de su divino  criador.  Poeta,  aguza  el  ingenio  para
apartarse  de  la  monotonía  que,  repitiendo  empresas  pare
eidas  hace  insoportable  la  relacion  de  un  narrador  vulgar.
La  verdad  que  dejó  desnuda  el historiador,  por.  su  esmero
aparece,  si no  desnuda,  tampoco  deshonesta;  envuelta  en

gasas,  adornada  con  flores  y  con  perlas  que,  sin  desvirtuar
los  encantos  de  la  sencillez,  avivan  el  deseo  de  conocerlos.

Y  reflexionando  sin  duda  del  mismo  modo  todo  aquel

que  conozca  el  autor,  ¿para  qué  serviria,  repito,  el  trabajo
que  yo  me  impusiera  discurriendo  un  prólogo?  No  haré  tal
cosa;  pero  á la  sentencia  del  doctoi  me  atengo,  seguro  de  que
algun  dia  ha  de  esculpirse  entre  la  de los  sábios  de  la  O-re
cia.  Vaya,  pues,  como  primer  alimento,  como  estimulante
delicado  del  festin  espiritual  (que  suele  llanarse  el  libro)  y
para  que  no  le  falte  el  prólogo  ó su  equivalente, vaya,  digo,

con  este  carácter  el  periodo  que  sigue:
«Cuán  inmensa  gratitud  debemos  al  Altísimo  los  hijos

de  España!  Es  cierto  que  la  felicidad  que  se  posee no  puede

apreciarse  sino  despues  de  perdida;  pero  así  como  para  en
dulzar  nuestras  presentes  tristezas,  traemos  á  la  menioria
las  mayores  angustias  pasadas,  y  para  contener  nuestra
ambician  por  lo  supérfluo  fijamos  la  vista  en  el  desdichado

que  de  todo  carece,  conveniente  será  que  traslademos-  la
fantasía  á  esas  otras  regiones  del  gkbo  espantosas  y  deso
ladas,  para  comprender  hasta  qué  punto  merecen  lástima
sus  escasos habitantes,  y para  que  se  más  grande  el aplauso,
el  respeto  y  la  dmiracion  que  tributemos  á  esa  pléyade  de
mártires  ó combatientes,  que  en  el  espacio  de  tres  siglos
han  escrito  con  sus  hechos  la  grandiosa  epopeya  que  se  ti
tula:  «El paso del Nordeste.»

-              CESAREO PERNANDEZ  DURO.
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I.ógica  de  las  matemáticas,  por ALEIAIDRO  BAIN,  pro -

fesor  e& is  Uaiversidad de Aterdeen.. TradccioN de 41,f’onso Ordaz,
primera  edicios.—Madrld, imprenta  de  Diego  Pacheco,  Dos
Hermanas,  1, 1880.—En 8.°  y 5>7 págs.

De  la  traduccion  que, el  traductor  coloca  al  frente  de  la
obra  de  Alejandro  Bain,  profesor  de  lógica  en  la  célebre

Universidad  inglesa  de  Aberdeen)  tomamos  los  siguientes
párrafos  que  dán  á  conocer  al  autor  y  el  espíritu  do  su
Lógica  de las  matem áticas:

«Sus  dos  obras—dice  Ribot—los  sentidos  y  la inteligei
cia  y  las emociones  y  la voluntad,  lo  han  colocado  en  prime
ra  línea  entre  los  psicólogos  ingleses;  Stuard.  Mill  observa
que  ha  llevado  la  investigacion  analítica  de  los  fenómenos
mentales,  hasta  donde  era  hoy  posible;  y  Spencer,  dice:
Bain  ha  hecho  la  mejor  historia  natural  del  espíritu  que
se  ha  escrito  hasta  la  fecha,  y  la  coleccion  más  preciosa  de
materiales  indispensable  á  los  que  hayan  de  dar  en  ade
lante  á la  psicología  una  organizacion  completamente
científica.»

»Posteriormente,  Bain  ha  publicado  otras  dos  obras
de  importancia  análoga:  El  espíritu  y  el cuerpo,  y  una  lógi
ca  do la  que  dice  M;  Oampayré,  su traductor,  que  ha  per
feccionado  la  de  Stuard.  Mill;  y  M.  Ribot,  que  es  un  Ma
nual  clásico puesto  al  corriente  de  los descubrimientos.»

«La  lógica,  en  efecto,  bajo  el  plan  de  Bain,  ha
dejado  de  ser  una  metafísica  soñolienta;  y  el  silogismo,
imperfectamente  concebido  por  Aristóteles  y  desacredita
do  por  las  especulaciones  escolásticas,  ha  vuelto  á  recobrar
u  legítimo  influjo,  como  un  excelente  inst’rumento  de

análisis  intelectual.  »
«Deductiva  é  inductiva  á  un  tiempo,  formal  y  material,

la  lógica  de  Blain  ha conciliado  á  Kant  con  Bacon.»
«Su  estudio  no  se  ha  circunscrito  á  la  dialéctica;  ha

entrado  por  la induccion  en  más  útiles  investigaciones  y
se  ha  hecho  práctico;  pero  sin  perder  su  carácter  que  co-
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loca  la  lógica  con las  matemáticas  en  el  rango  de  ciencia
preliminar  ó preparacion  para  todas  las  restantes.  »

«Bain  ha  considerado  á  la  lógica  bajo  tres  aspectos

distintos:  1.0  Como  la  ciencia  teórica  y  abstracta  de  las
leyes  fundamentales  de  toda  afirinacion.  2.°  Como  la  cien
cia  práctica  de  todas  las  formas  de  la  prueba.  3.°  Como un
sistema  de  métodos  aplicables  á  la  investigacion  y  al  des
cubrimiento  de  la  verdad  en  toda  ciencia.  »

«Y  en  conformidad  con  estas  ideas,  Bain  ha  cerrada
u  obra  con  una  Lógica de las  ciencias, exposicion  sumaria
de  los principios  y  métodos  de  cada  una  de  las  fundamen
tales ó  abstractas, do  las  concretas y  de los  de  los  artes cien

tíficos  ó  ciencias prácticas más  importantes.  »
«Estos  studios  de  lógica  explicada,  dice  M.  Compayré,

no  sólo pueden  suministrar  indicaciones  útiles  á  los  honi
bres  científicos,  sino  que  han  de  contribuir  mucho  á  desen
volver  esa  cultura  general  del  espíritu,  que  era  el  fin  pre
dilecto  de  los  lógicos  de  Port-Royal  y  que  no  debe  sacrifi
carse  enteramente  á  ideas  absolutas  ¿[e condicion  estrecha

y  ciencia  especial.»
«Estas  observaciones  condenan  en  parte  nuestro  propó

sito  al  publicar  la  Lógica de las  matemáticas,  que  traduci
mos  con  el  auxilio  principalmente  do  la  edicion  Com
payré.  »

«En  el  estudio  que  siguo  (Lógica  de  las  matemáticas),
Bain  comienza  diciendo  que  las  matemáticas  ofrecen  el
ejemplo  más  acabado  de  una  ciencia  formal  deductiva. Pero
parece  ocioso  decir  que  Bain  no  emplea  estos  términos  en
el  sentido  absoluto  que  algunos  metafísicos.  En  otro  lugar
de  su  lógica  se  explica  con  bastante  claridad  sobre  este
punto.  A  su juicio,  las  matemáticas  son,  sin  duda,  un  mo
de1  de  razonamiento  formal ó  absoluto. Pero  las  abstrac
ciones  matemáticas,  como  toda  clase  de  abstracciones,  no  se
producen  sin  relacion  á  objetos  concretos.  Lo  concreto  y  lo
abstracto  están  indisolublemente  unidos  en  nuestro  espíri
tu.  La  forma  se  realiza  siempre  en  alguna  materia.  Los
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círculos  de  Euclides  tienen  tinte,  color  y  una  situacion
determinada.  Los  símbolos  de  la  aritmética  son  tambien
materiales,  aunque  su  forma  particular  no  tenga  ningun
valor  representativo;  ciertas  reglas  matemáticas,  como  la
de  ménos, multiplicado por niénos, dá  más,  serian  conside.
radas  como  paradojas,  si  no  se  comprobasen  en  la  expe.
riencia,  y  finalmente,  el  sistema  decimal,  la  tabla  de  mul
tiplicacion,  las  cantidades  negativas  del  álgebra,  las  can
tidades  infinitesimales  y  todas  las  operaciones  que  más  ab -

solutamente  inmateriales  parecen,  tienen  su  origen  último
en  los  axiomas,  que  son  hechos  inductivos.  »

«Otro  tanto  opina  Bain  de  la  deduccion.»
«No  hay  un  azonamiento  deductivo,  independiente,

aislado  en  absoluto,  de  toda  induccion.  La  deduccion  y  la
induccion  son  operaciones  continuas;  son  partes  de  un  mis
mo  todo.  La  deduccion  real,  la  extension  de  un  principio

casos  nuevos,  implica  el exámen  de  estos  casos  en  su  rea
lidad  concreta.  Y  cuando  Bain  dice  que  las  matemáticas
son  un  modelo  de  ciencia deductiva,  no  quiere  indicar  otra
cosa  que,  partiendo  estas  ciencias  de  ciertos  hechos  funda
mentales,  se  desenvuelven  por  la  combinacion  incesante  de
estos  solos  hechos,  al  contrario  que  la  química  y  la  fisiolo
gía,  obligados  constantemente  á  formar  inducciones.»

«Entendido  así  el  razonamiento  matemático,  fácil  es
inferir  que  Bain  no  comparte  las  sutilezas  dialécticas  de  la
geometria  griega,  ni  las  presunciones  del, moderno  subjeti
vismo.  »  .

«El  criterio  de  Bain  es  ante  todo  experimental.  No  atri
buye  otro  origen  que  la  experiencia  á  las  nociones  funda
mentales  de  número  igualdad, adicion. De  estas  derivan
las  de  total, parte, sustraccion, multiplicacion, division, etc.  »

Por  último,  el  traductor  concluye  su  introduccion  con
los  siguientes  párrafos:
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«Los  axiomas  de  Euclides  hau  venido  modificándose  ó
aumentándose,  ó transformándose  incesantemente.»

«Bain  los  analiza  con  un  criterio  seguró.  Así  como
Ueberweg,  pero  más  sistemático,  Bain  quiere  que  los  fun
damentos  de  las  matemáticas  sean  hechos.»

«Un  axioma  es,  pues,  un  hecho.  De  15  que  examina  o
admite  más  que  dos,  y  dice,  que  deben  cólocarse  al  princi
pio  de  la  aritmética.  En  el  postulado  de  Euclides  sobre  los
paralelos,  Bain  adopta  la  proposicion  de Morgan.  Nos  pare-
ce  de  más  fácil  demostracion,  hasta  donde  es  posible,  la  de
Becker:  «Por  cada  punto  del  espacio  pasa  una  recta,  cuyos
puntos  están  á  igual  distancia  de  otra  recta  cualquiera  tra
ada  á  capricho,»  ó mejor  aun  la  de  0-irard:  «En  un  piano
el  lugar  de  los puntos  situados  á  igual  distancia  de  una  u
nea  recta,  es  una  línea  recta.»

«Tal  es  el  criterio  general  que  domina  en  este  estudio;
lo  publicamos  en  la  sincera  creencia  de  que  esta  nueva  di
reccion  matemática  puede,  influyendo  tarde  ó  temprano
en  los  métodos  de  enseñanza,  contribuir  á  formar  una  ge
neracion  más  lógica  que  la  nuestra,  y  lo  que  parecerá  para
dójico,  pero  es  demostrable,  más positiva  y  más generosa  y

delicada  á la vez.»

Ija  Ilastxaclon.  1Iilitaz.  —Revista  de  la  Biblioteca
Eco92órIzica del ejército y de la Armada.

Publicase  mensualmente  desde  este  Noviembre  en  Ma
drid  en  10  páginas  en  folio  de  á  tres  columnas,  de  blla  y
clara  impresion,  con  grabados  intercalados  que  dignamen
te  pueden  competir  con  los  de  análoga  clase  del  extranjero,
y  cuyo  conjunto,  haciendo  honor  á  la  recluccion  del  doble
mente  ilustrado  periódico,  se  hace  tambien  digno  de  las
clases  militares,  para  quienes  particularmente  se  publica.
Repartirá  tambien  á  sus suscritores  cada  trimestre  dos  obras
de  150  páginas,  ¿  una  de  250  á  300,  y  como  el  precio  de
uscricion  es  bien  reducido,  3  pesetas  por  aquel  período,
La  Ilustracion. Militar,  además  de  satisfacer  la  necesidad
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moderna  de  seguir  detalladamente  los  universales  aconteci
mientos  militares  por  esta  clase  en  nuestra  España,  le  pro

porcionará  un  medio  económico  de  formar  cada  suscritor
una  pequeña  biblioteca  de  útil  y  provechosa  aplicacion  eu
su  carrera,  pues  no  dudamos  que  la  redaccion  de  este  pe
riódico  sabrá  escojer  aquellas  obras  entre  las  antiguas  y-
modernas  que  tratan  de  cosas  útiles,  ya  para  la  práctica,
ya  para  la  ilustracion  de  los  que  profesan  ó siguen  la noble

carrera  de  las  armas.  Por  estos  conceptos  la  REVISTA  GE-.
NERAL  DE  MARINA  desea  á  La  Ilustracion  Militar  una  larga.
y  muy  próspera  existencia.

paa  m11!tax  y  max’ítima.—Con  este  titula
acaba  de  publicar  el  capitan  teniente  de  infantería  D.  FA
CUNDO  CAÑADA Y  LOPEZ, un  curioso  mapa,  obra  útil,  del
cual  puede  sin  duda  afirmarse  que  es  la  completa  represen

tacion  gráfica  de  toda  la  organizacion  actual  del  ej ército
y  de  la  marina  en  España.

Con  el  auxilio  de  los  15  colores  que  emplea  el  autor,  y
de  un  sistema  bien  combinado  de  signos  convenciona1es
ofrece  á  la  vista  la  distribucion  militar  y  marítima,  con las
divisiones  en  capitanías  generales,  distritos  militares,  de
partamentos,  provincias  y  distritos  marítimos,  seña1and
al  paso  la  division  civil  y  la  que  ocupan  los  batallones  de  la
reserva  y  depósito.

En  una  palabra,  no  se  echa  de  menos  ningun  detalle  qu&
e  refiera  al  ejórcito  y  á  la  armada,  desde  la  plantilla  orgá
nica  de  una  y  otra,  con  sus  dependencias  y  expresion  del.
personal  ocupado  en  ellas,  hasta  los  castillos  y  sitios  de  ba
tallas  que  la  historia  menciona  en  las  edades  antigua,  me
dia  y  moderna;  desde  las  secciones  en  que  se  divide  el  mi
nisterio  de  Marina  hasta  el  último  distrito  y  las  estaciones
semafóricas.

Dicho  trabajo  es  altamente  recomendable,  y  su  autor,
que  no  ha  vacilado  en  presentarlo  completo,  sin  economi
zar  los  dispendios  que  lleva  consigo  una  publicacion  de
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esta  índole,  merece  sin  duda  alguna  la  proteccion  á  que

siempre  es  acreedor  el  que  demuestra  tan  claramente  su
celo  y  perseverancia  y  sabe  llevarlo  á  la  práctica  de  un
modo  tan  satisfactorio.

En  cuanto  á  la  parte  material  no  puede  exigirse  más
agradable  forma  ni  mejor  combinacion  de  colores.  El  ta
maño  del  mapa,  tirado  en  papel  superior  sin  aparecer  ex
cesivo,  es  lo suficiente  para  su  inteligencia,  teniendo  im  ,20
de  largo,  por  lm de  ancho;  y  el  precio  de  seis  pesetas,  no  es
en  modo  alguno  exagerado.

Recomendamos  de  todas  veras  á  las  autoridades  de  ma-
rina  su  adquisicion.

‘I’ratado  de  Maderas  de  constx’ucoion.  civil
y  naval  por D  EuneNlo Pi.  r  RAV,  ingeniero  de  M0L—
tes,  licenciado  en  Ciencias  exactas,  comendador  dela  Real  y
distinguida  Orden  de  Cárlos  III,  caballerode  la  órden  del
Mérito  Naval,  correspondiente  de  la  Real  Academia  de CIeL
cias  de Barcelona,  etc.,  etc.  Madrid,  imprenta  y  galvanoplas
tia  de  Lrlbau  y  compañia,  sucesores  de  Rivadeneira,  188P.
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cion,  segun  Schuber,  en  varias  especies:  procedimientos

lara  determinar  la  densidad  de  la  madera;  tabla  de. den
sidades  para  gran  número  de  maderas.=IV.  Resistencia
de  las  maderas.— Traccion.-— Principios  de  Rondelet.—
Coeficiente  y  limite  dé  elasticidad  y  cohesion;  tablas  cor
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Chevandier  y  Wertheim.—Tabla  del  esfuerzo  de  ruptura
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damentaies.—Tablas  de  flexion,  segun  M.  Dupin.—Fór
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cha  de  curvatura.—Tabla  de  valores  y  coeficientes  de  elas
ticidad  y  de  ruptura  en  várias  maderas.  —  Experimentos
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de  Chevandier  y  Wertheim  con  tablones  d.e pinabete  y  de
roble  —  Fórmulas  expeditas  para  calcular  la  resistencia  de
un  prisma  y  un  cilindro  de  madera  en  diversa.  colocacion;
dada  la  carga  y  el  largo  de  una  pieza,  hallar  la  escua
dna  que  resiste  acpiella.—  Torsion.— Fórmula  y  valores

para  determinarla.—Rajadura.Resistencia  á  ella  segun
las  espeeies.—-Resistencia  relativa  de  la  madera  de  diversas
partes  de n  árbol.—Experiencias  hechas  con  maderas  do
Bohemia,  pór  Mikolaschek;  conclusiones  relativas  á  los

esfuerzos  de  traccion,  compresion,  flexion,  torsion  y  raja;

tabla  de  valores  correspondientes  á  estas  fuerzas,  para  va
rias  maderas.—Experieneias  de  MM.  Dupont  y  Bouquet
de  la  G-rye.=V.  Gria y  aprovech-imiento  de  árboles  made
rables.—Agentes  de  la  vegetacion;  humedad,  naturaleza
del  suelo,  calor,  luz,  vientos,  altitud  y  exposicion  —For

ma  y  crecimiento;  cuadro  de  Gayer  con  la  relacion  entre
el  volúmen  del  tronco,  ramas  y  raices.—---Orecimiento  de
algunas  especies  y  localidad  más  favorable  á  su  vegeta

   cion.—Poda;  mótodo  de  M.  de  Courval:  desquilme;  obten
cion  de  piezas  curvas,  —Señalamiento  y  marquéo;  caracté
res  de  un  árbol  sano;  señales  de  un  árbol  viciado;  reconoci
miento  de  los  árboles;  marquéo.—Cubicacion’de  un  árbol;
fórmula  al. ‘/  deducido,  regla  práctica  para  hacer  el  cálculo;
fórmulas  de  cubicacion  ál  ,  ‘/,   y  cilinftrico;  tabla  del
volúmen  de  una  pieza  escuadrada;  tabla  del  volúmen  en
rollo  y  al  J,  ‘/,  .—Corta  y  labra;  ópoca  más  favorable;
práctica  y  coste  de  la  operacion  en  las  provincias  de  Bar
celona,  Santander  y  Segovia.:_Apeo  de  los  árboles;  sierra
Ransome.—Sierra  circular  para  cortar  leña.  —Sierras  lo
comóviles  para  instalarse  •en  el  monte.—Dientes  de  las
sierras  y  máquina  para  afilarlos.—Apéo  de  los  árboles  por
medio  de  sustancias  explosivas;  experiencias  hechas  con  la.
dinamita;  precio  de  sta  materia.  —  Corta  de  los  árboles
por  medio  de  una  corriente  elóctrica.—Operaciones  anejas

 la  corta;  descortezamiento;  inmersion  en  el  agua.—De
secamiento  de. la  madera.—Trasportes.==VI.  Labra  ,  tra
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bajo ,necmnico de la madera. —Márcos  de  maderas.—Cuenca;
Segovia;  Zaragoza;  Valencia;  Soria;  Tarragona;  0-nadala-
jara;  TerueL —Herramientas  de  mano.  —Útiles  para  hender.
Titiles  para  aserrar.—Tltiles  para  cortar.-----Utiles  para  ace
pillar.—  Titiles  para  taladrar.—Titiles  para  tornear.—Ma  -

quinaria.  —Comparacion  entre  las  sierras  mecánicas  y  las
manuales.—Sierra  vertical  alternativa  de  varias  hojas,
con  carro,  para  sostener  y  conducir  el  tablero.  —Sierra
vertical  alternativa  de  varias  hojas  con  carro  para  ta
blear  dos  maderos  á  la  vez.  —  Sierra  horizontal  alter
nativa  para  tablas  y  hojas  de  chapear,  con  carro  as
cendente.  —  Sierra  de  pedal,  alternativa,  para  calados,
con  tablero  de  fundicion  y  ballesta  superior.—Sierra  cir
cular,  de  pedal,  con tablero  movible.—Sierra  sin  fin,  para
tablear,  con  cilindros  para  conducir  y  guiar  continuamente
el  madero.—’Sierra  sin  fin  para  perfilar  ó  contornear,  de
fundicion,  con  tablero  inDlinable.—Sierra  sin  fin,  de  pedal,.
para  contornear,  con  tablero  inclinable,  de  fundicion.—
Máquinas  para  acepillar  la  madera;  garlopa  ‘mecánica;  mo
delo  americano;  modelo  de  hojas  helizoidales.—Máquina

para  taladrar  y  abrir  cajas  de  ensamblajes.—Máquina  de
sierras  circulares  para  abrir  cajas  y  hacer  espigas.—Má
quina  de  hojas  cortantes  para  hacer  espigas.—Máquina.
para  taladrar,  sistema  vertical  y  tablero  niovihle.—Máqui
nade  laminar  madera  para  chapear,—Máquina  para  abrir
surcos  ó  estrías,  rectas  ó en  espiral,  y  ‘moldear  piezas.—
Máquina  para  hacer  estalladuras  en  las  traviesas  de  ferro
carril.  —Máquina  de  hacer  puüas  para  afirmar  lds  rails  en
los  caminos  de  hierro.—Establecimiento  de  un  taller  me
cánico,.  =  VII:  Enfermedades   defectos  de  las  maderas.
—Accion  de  los• meteoros,  temperatura;  luz;  humedad;
emanacion  es  diversas.—Desprendimiento  de  la  corteza.
—Brotes  quemados.  —  Defoliacion.  —Filomanía.  —Que
madura.—  Ictericia.  —  Tizan.  —  Hongos  y  plantas  pará
sitas.  —  Musgos  y  líquenes.  —  Heridas,  mutilaciones  y
desgarraduras.  —Rozamiento  6  frotadura.  —  Entrecorteza
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 entrecasco.—Nudos  ¿  clavos.—Hupe;—  Ojo  de  perdiz.
—Verrugas  y  tumores.—Fibras  torcidas  ¿  reviradas.  —

Madera  alburenta.  —Doble  albura.  —  Madera  recalentada.
—Madera  quemada.  Madera  negra—  Madera  roja.  —-

Caducidad,  decrepitud  ó  madera  borne.  —Grietas  ó  fen..
das.—Acebolladura,  colaña  ¿  cebolla.—Madera  pasmada,
Eeladura  ¿  atronadura.  —  Carne  de  gallina.  —  Ulceras  ,

cáries,  lagrimales  y  chancros.—Goteras  y  grisetas.—Pata
de  gallina  ¿  simple  pudricion.  —  Pudricion  roja  ¿  ta
baco.  —Pudricion  blanca  y  cáries  seca.—Agujeros  de  gu
mnos  y  madera  picada.—Resúmen  de  los  defectos  de  las
maderas  y  la  influencia  en  su  utilidad  y  aprovechamiento.
=VIIL  Conservacion de la  madera.—Principios  generales.

—Reseña  histórica  de  sustancias  antisépticas.—Procedi
miento  de  M.  Boucherie;  sulfato  de  cobre;  descripcion;
ventajas  é  inconvenientes.—-Procedimiento  de  MM.  Legó
t  Feury-Pironnet;  descripcion  del  aparato;  resultados  ob
tenidos  por  Versignie  con  diversas  maderas.—Procedi
mientoBethel;  sulfato  de  cobre  y  una  sustancia  bituminosa;
ventajas  ó  inconvenientes.  —Sistema  Brunn  et;  cloruro  de
zinc;  detalle  de  la  operacion.—Sistema  Hatzfeld;  ácIdo  tá
nico  ypirolignito  de  hierro;  teoría  y  práctica  del  procedi
miento.—Sistema  Combo;  gelatina.  —Procedimiento  Mel
Sons;  creosota,  brea,  naftalina;  descripeion,  análisis  y  expe..
riencias  del procedimiento.—Sistema  Chateau;  ácido fénico.
—Procedimiento  Freret;  desecamiento  ¿  inyeccion  natural
de  la  madera;  reseña  detallada  y  casos  en  que  es  aplicable.
—Sistema  Payne;  sulfato  de  barita;  práctica  de  la  opera
cion.  —  Sistema  L emonnier;  sulfato  de  estronciana.  —Siste
ma  de  Lostal;  cal  viva.—Borato  de  sosa.—Aparatos  de
inyeccion.—Resúnaen  de  los  sistemas  precedentes;  análisis
comparativo  y  precios  de  inyeccion.—  Duracion  de  las
maderas  inyectadas;  resultados  en  ferro-carriles  alema
nes  y  en  lineas  españolas.—Inmersion  de  la  madera  en
agua  dulce.—.Inmersion  de  la  madera  en  agua  de  mar;
noticias  del  Arsenal  de  la  Carraca,  depósitos,  piezas,  fo-
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sas  y  alrnacenes.—Mtodo  de  Lapparent;  carbonizacion
superficial  de  la  madlera.—Sistema  Hugon.—Embreado.—
Pintura  al  óleo.—Pinturn  Sorel.—Oola  marina  de  Jeffery’
—Preparacion  de  maderas  incombustibles.  —Petrificacion
de  la  madera.=IX.  Monografías  de las principales  maderas
de  consti’uccion.—Maderas usadas en  construccion.—Quer—
cus  pedunculata,  Ehrh,  roble.—Quercus  sessiliflora,  Smith7
roble.—  Quercus  cerris,  L.,  rebollo.  —  Quercus  lusitánica,
Lam,,  quejigo.—Quercus  ilex,  L.,  ericina.—Quercus  suber,
L.,  alcornoque.  —  Quereus  hispanica,  Lam.,  mesto.  —— Quer cus
tozza,  Bose.,  rebollo.—  Ulmus  campestris,  Smith,  olmo-—Fa

gus  sylvatica,  L.,  haya.  —Fagus  catan  ea,  £.,  castaño.—
Juglans  regia,  L.,  nogal .—Fraxinus  excelsior,  L.,  fresno.  —

Olea  europcea, L.,  oivo.—Larix  europcea, D.  C.,  alerce.—
Cedras.Libani;  Barrel,  cedro.—Abies  peetinata,  D.  C.,  pi
nabete—A  bies excelsa, D.  C.,  abeto.—Pinus  sylvestris,  L.,
pino  silvestre.—Pinus  montana,  Duroi,  pino  negro.—Finu
laricio.  Poir.,  pino  salgareño.—rinu-s  pinaster,  Sol.,  pino
rodeno.—Pinus  pinea,  L.,  pino  piñonero.—  Tectona  gran

dis,  L.,  teca.  —  Swietenia  Mahagoni,  L.,  caoba.  —A ccv  eam -

pestre,  L.,  arce.—Fopulus  alba,  L.  diamo-  blanco.—Oarpi
nus  betulus,  L.,  carpe.—Platanus  orientalis,  .L.,  p]Átano.  —

Alnus  glutinosa,  Gaertn,  aliso,  —Diversas  maderas;  agrupa
cion  en  clases .—Maderas  de  Filipinas:  Acle;  Amuguis;
Anagap;  Antípolo;  Anubion;  Anusep;  Apiton;  Araga;
Banaba;  Bancal;  Bansalagni;  Baticulin;  Batitinan;  Balao;

Betis;  Bolonguita;  Oalamansanay;  CalanMs;  Calunpang;
Calumpit;  Camagon;  Camaynan;  Camuning;  Cubí;  Culing
Manoc;  Dinglás;  Dungon;  Ebano;  Guijo;  Ipil;  Lanete;  La
nutan;  Lauan;  Macasin;  Malabonga;  Malacadius;  Malacat
mon;  Malarujat;  Malatapay;  Malatumbaga;  Mancalamian;
Manicnic;  Mangachapuy;  Mangasinoro;  Maran;  Mayapis;
Molave;  Narra;  Narrablanca;  Nato;  Pagatpat;  Palmas;  Palo-
Maria;  Palonapuy;-Panguisan;  Panosilo;  Pasac;  Pino;  San
tol;  .Sibucao;  Solipa;  Supa,  Tangile;  Teca;  Tíndalo  Yacal.
—Agrupacion.de  estas  maderas  segun  -  sus  propiedades  y
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aplicaciones.  =X.  Recibo  y  aplicacion  de la madera  en  cons
traccion  navaL—Condiciones  en  que  se  encuentra  la  made
ra  de  un  buque.—Grueso  de  las  piezas  segun  el  porte  del
barco.—Recibo  de  las  piezas  de  marina  en  los  arsenales;
tabla  de  laescuadria  y  el  volúmen  de  una  pieza  de  ma
dera  sin  ó  con  15  por  100  de  albura.  Descripcion  de  las
piezas  que  constituyen  el  casco  de  un  buque;  seccion  ver
tical  longitudinal;  seccion  vertical  transversal;  seccion  ho

rizontal.—Arboladura;  relacion  entre  los  diámetros  y  la
longitud  de  un  pilo;  proporciones  de  los  palos  y  mastele
ros.—Empleo  de  diversas  maderas  en  construccion  naval.
—Madera  que  se  emplea  en  la  construccion  de  un  bu que;

•      datos  relativos  á  las  fragatas  Tetuan,  Gerona  y  Zaragoza.
—Precios  de  madera;  teca;  roble  y  olmo;  pino  de  Segura;

•     pino  de  Riga;  pino  rojo;  pino  tea;  pino  blanco.—Breves
noticias  de algunos  astilleros:  Pontevedra,  Coruña,  Astúrias,
Barcelona,  Gerona,  Tarragona,  Baleares  y  Cádiz.  —Ins
trucciones  oficiales  para  el  recibo  de  la  madera  en  los  arse
nales  del  Reino.=XI.  Üentros deproduccion  y  mercados  ex
tranjeros.—Procedencia  general  de  las  maderas.—Suecia  y
Noruega.  —Rusia.  —Alemania.  —  Bélgica,  Holanda  y  Dina.
marca.  —Inglaterra.  —Francia.  —Austriá.  -—  Italia.  —  Esta

dos-Unidos;  sinonimia  de  varias  maderas.—Canadá.—Cali
fornia  y  Vancouvert  —Cochinchina  .y  Guyana.  —  Diversas
regiones.—Equivalencia  métrica  de  varias•  unidades  de
medida.

Forma  esta  obra  un  volúmen  en  fólio  de  160  páginas
de  impresion,  con  43  grabados  intercalados  en  el  texto.  Se
vende  al  precio  de  10  pesetas,  en  Madrid,  en  las  librerías
de  Bailly-Bailliér,  San  Martin,  Murillo,  Fé,  Viuda  Pon
part,  Moya,  Cuesta,  Lcpez  Guijarro  y  demás  principales.

•  Los  pedidos  de  provincias  pueden  dirij.irse  al  autor,
calle  del  Soldado,número  7,  principal,  Madrid.
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‘Traduccion  del  Sleeman  —Sabemos  que  varios
compafieros  que  actualmente  están  en  Cartagena  ocupán
dose  en  los  estudios  referentes  á torpedos,  se  han  reunido
para  traducir  dicha  obra,  amplíándola  con  las  noticias  más
modernas  sobre  los  adelantos  de  tan  importante  material
de  guerra,  lo que  se  hace  preciso  en  vista  de  la  rapidez  con

que  se  suceden  aquellos.
Aplaudimos  sinceramente  este  proyecto  (mejor  dicho

este  trabajo,  puesto  que  ya  están  ejecutándolo),  felicitando
á  nuestros  compañeros  por  el celo  y  entusiasmo  profesional
que  demuestran  al  realizarlo.

OBRAS EXTRANJEtiAS.

La  pirateria  en  la  antigüedad  (ea frans,i,  por
J.  M. SESTIn. MAESCQ.  Editor.  París,  p°,  6 fr.

Memoria  sobre  la  nueva  navegaoiou  as
tronómica  (eafraacs),  por  Ca. SIILON, ex-director  del Ob
servatorii  de  Marsello, folleto  de  6 págs.,  imprenta  de  CHA1x,
Paris.

Estudios  que  pueden.  servir  para  la  histo
ria  de  li*  fiebre  amarilla  ó  vómito,  en  la
Isla  de  cuba.  onsejo  á  los  emigrantes
(ea  fraacés),  por  el  Dr.  P.  Saasi,  1  t.  en  8  0  de  96 páginas,
J.  B. Baililere: París.

Juademno  descriptivo  do  los  faros  del
mundo,  acompañado  de  otro  análogo  de
las  señales  de  niebla  establecidas  en  las
costas  en  que  se  manifiestan  sus  posicio
nes  y  demás  referentes  á  la  navegaoion..
con  un prólogo  por  E. Pasos EDWAJD8. La edicion  que  se anun
cia  es  la  vigésima  de  la  obra  escrita  (ea  inglés),  por  ALEX.

G.  FXNDLAT, F.  R.  G.  S.  &.  De  venta  por R.  H.  LAURTa.  Fleet
Street.  3,  Lócdres.

Este  cuaderno  de  faros  correspondiente  á  la  edicion
citada,  está  corregido  hasta  principio  del  año  presen
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te  de  1880,  y  los  editores  remitirán  anualmente  á  sus  com
pradores  un  suplemento  que  conteudrd  las  adiciones  y  al
teraciones  que  se efectuen  durante  los  años  1880,  181
y  1882.

La  eleocion,  do  mi  meridiano  iniolal  único
(en.ftasccs),  por  BOULFIII.LTER ni  BEAUMOT, ea  S.°, 15 págs.  BI-.
blioteca  del Ministerio  de Marka.—Parjs.

El  Óoéano  como  recurso  salutífero  (ea ingUs).
Un  manual  de noticias  practicas  referentes  á  viajes  por  mar,
para  uso de  los touristas  y  achacosos,  con tina  carta  ea que
están  trazadas  derrotas  oceánicas  y figuras  ilustrativas  acer.
ca  de  la  geografía  física  del mar,  por  W. B. Witsoi:  de  venta
por  J.  y  A.. CnuRcnoLL, New Barlicgton  Sireet:  precio  7s. 6d.
Lóndres.

Manejo  de  la  mqulna  de  vapor  (ea inqUs), por
M.  Powis  BALS,  Wyman  and  Sons.  Lóndres.

cantidades.  Obra  de  texto  para  uso  de  los  oaclales  hi
drógrafos  (ea ingles),  por  B.  FLETCIin., edicion  nueva,  8.0
Bat  sforcl.

Un.  viaje  atrevido  de  una  orilla  á  ‘otra  del
atlántico,  hecho por  los  hermanos  .&nireus,  americanos
en  el  bote  Nwutilns ;  se acompañan  el diario  de  la  navegacion
llevado  por  uno de los  expreados,  notas  por  el Da  MÁCAULAT
éilustraclonos  (ea ingles), precio  2s.. 6d.  Lóndres,  publicado
por  Griffith and Farran.

Sondeos  y  dragados  cxi  la  mar  y  en  gran
des  profundidades.—Descripcioa  de  los  métodos  y
aparatos  empleados  a  bordo  del  vapor  en  comision hLlrográ
fica  Bis/es, para  sondar  y  dragar  en  la  mar  en  grandes  pro
fundidades  (en ingles), por  OcAs D. SCGSBEE, teniente  de la  Ma
rina  de los Estados-Unidos.  Washington:  Government  prin
ting  office.

La  Brigada  naval  en  la  Africa  meridional
(en  ingles), por Hiay  F.  NORBUSY, O. B. lá. N.  Bicher  and Sen
s  Lóndres,  precio  7s.  6.
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Los  buques  de  guerra  y  marinas  del  mun
do  (en inylea), por el ftgoniero jefe  de la Marina de los EstaS
dos Unidos, J. W.  KING:  E. y  F. N. Spon; editores.  Lóndres.
1880.

El  material  flotante  de  las  escuadras  de
las  potencias  marítimas  (en alemaa), por J. F.  Kao
NEF5Ls.  (K.  K.  Haaptman  de  R.j.  Viena,  Pest,  y LeipzIg
Hartieben,  1880.

Si  rebajar  el mórito del libro  de King,  se  recomienda
or  el periódico el  Engineer como obra de  consulta,  y aun
que  escrita  e.  aloman, las  viñetas  é  ilustraciones  pueden
ser  de utilidad.  La  profusion  de óstas  está  demostrada  con
decir  que sólo de la  marina  inglesa  se insertan  31  léuininas
de  buques acorazados.

ERRATAS.

Tomo  VU.—Curnlevno  4.°

Pigina.    Línea.          Dice.               Liase

486      3            tun                deun
487      1          comunica            comunica;
487                 muelle D;            muelle II
596      19            seis                  60
61      I         embergaron           envergaron
630       (e            CO7ViillaCiOfl                COI1VSiOi

ADVuRTENCIA.  La lámina XVII, inserta en  el tomo VII,  pá
gina 450, que lleva por epígrafe Guarda calor para  las  cámaras
de  calderas, se co1oc invertida  equivocadamente. Las láminas
Xxiii  y  XXIV habrán de  encuadernarse en  la  página 600 de
dicho tomo.
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AP]ND  ICE.

&1o’ImIento  del  perosial  de  os  d!tlnto  cuerpo.
tic  la  Armada.

Octubre  4.—Nombrando  ordenador interino  del  arsenal  do la
Carraca  al  contador de navío de primera  D.  Juan  Dubrulí y conta
dor  del vapor Isalel la Católica al de fragata D. Arturo Espa.

7.—Id.  comandante de la  goleta Diana  al  teniente  de  navío  de
primera  D. Ramon Auiion.

7.—Destinando 4 Filipinas  al primer médico D. Agustin Domec
y  al segundo D. Eugenio Fernandez.

7.—Concediendo licencia absoluta al primer médico D.  Antonio
Quesada.

8.—Disponiendo el  regreso  de  Filipinas  del teniente  de navío
D.  Enrique liamos y Azcárraga.  -

8.—Concediendo gran cruz del Mérito naval con distintivo blanco
al  contra-almirante D.  Rafael  Rodriguez de Arias; al  intendente d
marina  D. Juan  Bautista Blanco; al  ingeniero  inspector de primera
clase  D.  Tomás  Tallerie y Ametiler; al  brigadier  de  infantería de
marina  D. José Ochoa y Moreno; y al  capitan  de navío  de primera
D.  Eduardo Butier y Anguila.

8 .—lNombrando auxiliar del ministerio al  teniente de navío don
Adriano  Sanchez Lobaton.

9.—Id.  comandante de la goleta Caridad al teniente de  navío de
primera  D. Andrés Revuelta.

9.—Disponiendo  se  encargue  del  mando de la goleta Ligare el
teniente  de navío de primera D. Antonio Perea.

9.—Concediendo el pase 4 la escala de reserva al capitan de  na
vío  D. Luis Gazquez y  Doral.

9.—Destinando al  apostadero de Filipinas al espitan de infantería
de  marina D. Manuel Garcia Paadin.

11.—Nombrando auxiliar de la seccion de  marinería  al  capilan
de  navío  D. Luis Gazqnez y Doral.

*
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t.—Id.  interventor de la provincia de Vigo al  contador de navío
de  primera,  D.  Julio  Lopez,

15.—Destinando fi la  corbeta Fcrrolmsa al  capellan  D. Juan Sas
tre  y al primer batallan  del tercer regimiento de infantería de ma
rina  á  D. Remigio Gomez.

15.—Id.  al  pautan  Gadiaac& al  primer  capellan  D.  Esteban
Sanz  y Lopez.

16  —Concediendo el pase fi la  escala de reserva  fi los  tenientes
de  navío de primera clase D. Domingo Derqui, y D. Ramiro Halcon.

16.—Determinando los casos en  que debe usarse por la oficialidad
del  cuerpo de infantería de marina  la gala de  pantalon  de  galon y
niorrion  con cordones y los  que  han de  llevar  la  casaca y sombrero
de  galon.

19.—Nombrando capi tan del puerto de  Ponce al capitan  de fra
gata  D. Pelayo Llanes y Tavern  y comandante de  marina de Carta
gena  al de igual clase D. Pascual Cervera .y Topete.

(9.—Id.  comandante de  marina  de  Bilbao al  capitan de  navío
D,  Rafael Alonso ySanjurjo y para eventualidades en el departamen
to  de  Cádiz al  de  igual  clase D. José Perez Lazaga.

19.—Promoviendo  fi sus  empleos  inmediatos  al teniente  de navío
D.  Domingo  Caravaca  y  al  alférez  de  navío  D.  Rafael  Pavia  y

Savignone.
19.—Id.  id.  al  capitan  de  fragata  D.  Luis  Lean  y  Guerrero;  al

teniente  de navío  de primera  D.  Francisco  Butron;  al  de segunda  don
Emilio  Luanco  y  al  alférez  de  navío  D.  Fernando  Desolmes.

19.—Nombrando  comandante  de marina  e  Barcelona  al  capitan
de  navío de primera D.  Juan  Martinez Illescas;  mayor  general  del
departamento  de Cádiz al  dela misma clase mariscal  de  campo  de
infantería  de  marina, D. Francisco de Llano y Herrera;  jefe de arma
mentas  del Arsenal del Ferrol al capitan de navío de primera D. Ra
mon  Brandariz y Otero.

19.—Promoviendo  al  empleo inmediato fi los  alféreces  de navío
D.  Jaime  Montaner y D. Cayetano Tejera.

19.—Nombrando  segundo comandante de  la provincia de Cádiz al
copilan  de fragata D. Miguel Ramos.

19.—Promoviendo á  sus inmediatos empleos al teniente de navío
D.  Joaquin Bustamante y al alférez de navío D. Fernando C1udin.

-19.—Promoviendo fi primer médico de la armada al segundo don
José  Camacho y Torices.

19.—Nombrando segundos capellanes de la armada fi los presbí
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toros  aprobados 11 José Fernandez y Bendicho D. Eladio ttaucaño y
Capdevila y D. Tomás Camacho y  Molineio  destinándoles  á’Cádiz,
Ferrol  y Cartagena respectivamente.

i9.—Traslada  decretos disponiendo cese en el cargo de  oficial se
gundo  de este ministerio el teniente de  navío de primera  O. Andrés
Revuelta  y Valcareel y nombrando en su reemplazo al capitan de fra
gata  D.  Jacobo Varela.

19.—Nombrando capitan del puerto de Trinidad de  Cuba al ca-
pitan  de fragata D. Juan  García  y Carboneli  y  para  eventualidades
del  apostadero de la  Habana al de  igual clase D. José  María Autran
y  Montoto.

19.—Id.  comandante de marina de  Cádiz al capitan de  navío don

Federico Martinez y Perea y para eventualidades del departamento de
Cádiz  al capitan de fragata D. Santiago Alonso Franco y Cordero.

19.—Id.  jefe de  armamentos del arsenal de  Cavite al  capitan de
fragata  D. Francisco Butron y comandante de la  goleta  Valicit  al
teniente  de navío de primera  D. Msnuel Alenian.

19.—Ascendiendo á  alfereces de infantería  de marina en clase de
supernumerarios  á los cadetes D. Luis Martinez Batanero  y D  An
gel  Topete.

19.—Id.  á capitan de navío alde  fragata  D. Francisco de  Paula
Pardo  de  Figueroa.

2O.—Destinando  eventualmente  á  la  fragata  Cdrmen al  primer
médico  D.  Castor  Buces  y  al  segundo  practicante  D.  Federico
A  lomo.

1.—]Nombrando  ayudante  del  arsenal  de  Cartagena  al  capitan
de  infantería  de  marina  D.  Miguel  Pelayo.

5.—Disponiendo  que  la  duracion  de  la  campada  de  los  tenien
tes  y alféreces  de  navío  en  el  apostadero  de  la  Habana  y estaciones
navales  sea de tres  aflos.

5  .—Destinando  al  apostadero  de  la  Habana al  teniente de  fla
vio  D.  Antonio Gonzalez y  Fernandez.

26.—.Nombrando comandante  de marina de  Fluelva al capitan
de  navío D.  José  Maria Caabeyro y primer secretario de  la  capita
nía  general  del departamento de Cádiz al capitan de fragata O. Luis
Pastor  y  Landero.

26  .—Nombrando  comandante  de  marina  interino  de  Algeciras
al  capitan  de  fragata  D.  Domingo  de  la  Lama  y Sefla y  comandante
de  marina  de  Mallorca  al  de igual  clase  D.  Enrique  Cheriguini.

6.—Nombrandó  jefe.  de  armamentos  del arsenal  de  la.Carra—
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a  al  capitan de  navío  de  primera D. Rafael Feduchy y Garrido,
6.—Admitiendo  la dimision presentada por el  contraalmirante

D.  Victoriano Suances de los cargos de segundo jefe y  del  departa-’
mente  de Ferrol y comandante general de su arsenal.

27.—Cambiando  do  destinos  á  los  alféreces  do  infantería de
marina  D. Juan Antonio Fuster y D. Juan  Fossi Mariscal.

27.— Nombrando ordenador del  arsenal de Cartagena á D.  Ra—
mon Martinez Illescas ó interventor do la provincia do  Puerto-Rico

 D. Victoriano Salguero.
27.—Destinando  á la  Habana al contador de  navío D.  Francisco

de  Paula Martin y á Filipinas  al de fragata D. Miguel Trigo.
27.—Nombrando ayudante  de marina  en  comision del  distrito

del  Puerto  de Santa Maria al capitan de fragata  D. José  Miranda y
Hontoria.

28.—Cambiando  de  destinos á  los  tenientes  de  infantería  de
Marina  D. Antonio Gonzalez y D. José Manuel Sanchez.

28.—Declarando  guardia  marina de primera clase  á D.  Felipe
Arnaiz  y Elorza.

Noviembre 2.—Nombrando comandante  de  marina de Almería
al  capitan de fragata D. Florencio Salguero.

3 .—Dasinando  á eventualidades del servicio en  el primer  regi
miento  de infantería de marina al  comandante D.  Eugenio  García
Tejero  y al tercer regimiento al  de  igual  clase  D.  Cárlos  Iranzo y
Venadito.

3.—Id.  al  apostaderQde Filipinas al  teniente de navío O. Fran
cisco  Ibaez  y Valera.

3.—Concediendo permuta  de  destinos á los  tenientes de navío
O.  Manuel Rodriguez y O. Raimundo Torres.

MATERIAL.

MovInieuto  de  buqe

Yapor Lcpanto.

Octubre  15.—Salió de Barcelona.
16.—Entró  en  Tarragona.
17.—Salió  de Tarragona y entró en Barcelona.



Vapor  Vicaio.

Octubre  19. —Salió de Cádiz para Tánger.
21.—Entró  en  Cádiz.
Noviembre 2.—Entró en Huelva.

Vapor  Vigi7nse.

Octubre  7 —Salió de Valencia.
8.—Entró  en Valencia.
9.—Salió  de Vinaroz.
10.—Entró  en Valencia y salió el mismo  dia’
11.—Entró  en Valencia.
Noviembre  .—Salió  de Valencia.

Vapor  Ale,’ta.

Octubre  1.—Saiió  de Pa1m  á cruzar.

Corbeta  binet.

Octubre  11.—Salió de Cadiz

toleta  Ljycrc.

Octubre 1.—Entró  en Algeciras.
31.—Salió de Algeciras.
No viembre u. —Entró en Algeciras.

Goleta  C!aridad.

Octubre 9, —Salió de Alicante á cruzar.

Goleta  Concordia.

Octubre  f.—Etitró  en  Cádiz.
H.—Salió  de Cádiz.
5.—Entró  en  Perrol.
Noviembre —Salió  de FerroL
L..—Entró en Santander.



ORDENES  DE  GNEALTDAD.

Se  ha  dispuesto  pasen  á segunda  situacion  los  cafíeneros  iice  y
Cwe  Espaíole,  aviso  Fernendo el  CatóUco y  el  azao&,  todos  de la
escuadra  de  las  Antillas,   quinta  el  Patío  y á  tercera  el  Legaspi,
de  la  de  Filipinas.
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Ldo2Dcp6sit  Hidra grafito.

OPERACIONES  NAVALES  EN  TIERRA.
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DICIEMBRE      1.880

APUNTES  DE  ELECTRICIDAD.

Extracto  de  Ifts  confereflcblP4  dadas  esa  ha Iscuela
de  torpedos,

POR  EL PROFESOR, TENIENTE DE NAVÍO,

D.  FRANCISCO  CIIACON  Y  PERY.

CotisuacirS  (véase pájs. ul4, 57  y ‘I5) dc  zonzo VI. y 3, :32, 4
yO1delVI1).

90.  CorrIentes 7/ pilac       OCltt)i((T. —El  descubri.—
miento  de  Volta  en  1800  inició  una  srie  de  rápidos  ade
lantos  en  la  ciencia  eléctrica,  pues  ya  en  1815 Arsted la
dotaba  del precioso instrumento  que acabamos  do describir,
y  poco despues,  en 1821, demostraba  Secheck laproduccion
de  electricidad  por  la  diferencia  de temperatura  entre  los
diversos  puntos de un circuito  metálico  (1).

El  experimento  de Soobeck  se reduce  á  formar  uu  cir
cuito  con una  barra  de bismuto  BR’ (fig. 29, blm.  XXXIII)
soldada  por  sus  extremos  á  los  de  una. lámina  do  cobro  C
C’ doblemente  acodillada.  Entre  los dos  metales  se  coloca
una  aguja  imantada,  y  calentando  entonces  una  do las sol
daduras  con  una  lámpara  de alcohol,  so vó desviarse  á  la
la  aguja  indicando  una  corriente  del  bismuto  al  cobre por
la  soldadura  calentada.  Si  el circuito  es de cobre y  antimo
nio,  la direccion  de la  corriente  se  verifica  al  contrario  del
oobre  al  antimonio  por la  soldadura  caliente.  En  fin, segun
podla  preveerse despues de estos dos resultados,  el efecto  es
.mximum  siso  forma  el circuito con  antimonio  y  bismuto.

(4)   Memorias de la  Academia  de Berlin.,  tom.  IX,  pig.  2(’5.
Ánnate.  de e1imie  et  dephisigue,  9egunda sC,rie, tom. XXII,  pág. 109.

TOMO VII.                             5’t
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Y  si en estas  condiciones se  emplea  un  sistema  astático  d&
agujas  imantadas,  basta  tocar  con la  mano  ura  de las  sol
daduras  para  observar  la  existencia  de  la  corriente  en la
direccion.  del  bismuto  al  antimonio  por  la  soldadura  ca
lentada.

Estos  hechos se  designan  con el  nombre  de fenómenos
terrno-cl&tricos y han  sérvido  de  base  para  la  construccion.
de  las pilas  termo-eléctricas.  Tóclos los metales  en contactoS
producen  las mismas acciones  con diferentes  intensidades,.
y  segun  M. Becquere[, pueden  clasificarse bajo  el  puntode
vista  de sus poderes termo-eléctricos,  en  el  órden  del si
guiente  cuadro,  en el  cual cada metal  es  negativo  cuando
se  asocia con cualquiera  de los que le  siguen y  positivo  con
los  que le preceden,  y la fuerza  electro-motriz  tanto  mayor
cuanto  más  distantes  están  en  la  lista  los cuerpos  que
asocian:

Bismuto.         Plata.        •. Oro.
Niquel.           Estailo. ‘         Zinc.
Platino.          Plomo.  .    .   Hierro.
Paladium.        Rodiuxu.  .     Arsénico.  /

Cobalto.          Laton.           Antimonio.
Manganeso.       ‘Cobre.       . .

Tambien  se  producen  corrientes  termo.eléctr.icas  con.
sustancias  no  metálicas,  así  como con  circuitos  de inetaies.
y  líquidos  y  probablemente  con  circuitos  líquidos  sola-

•  mente.  Pero  no  nos  detendremos  en  estudiar  deaa
damente  los  fenómenos  termó-elctricos,  pues sus  aplipa
ciones  principales  se’ reducen  .por  ahora  á  ‘la. construccion
de  instrumentos  especiales páramédir»diferencias  muy.,.a

‘-queñas . de  temperatura  “y’ al- estudio  profundo  de la. natu
raleza  de  lii corriente’ eléctrica:  Basta  á  nuestro  propósito.
consignar  que la  intensidad  de una  corriente  termo-eléctri
ca  se  mantiene  constante  ienLras  .permanece  la misma  la.
diferencia  de-temperatura  ontrelassoldaduras  del  circii’to
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1o  cual  no  sucede  en  general  con  los  generadores  hidra
eléctricos,  y por  esta  razon  sirven  mejor  que estos  las  pilas

termo-eléctricas,  para  la  demostracion  de  las  leyes  de  las
corrientes,  segun  vamos  ver  enseguida.

Las  pilas  termo-eléctricas  se  construyen  en  general  for
 mando  una  série  de  elementos,  cada  uno  compuesto de dos

•  t.sustancias  heterogéneas,  soldados por  sus  extremos  segmi
presenta  la fig. 30. Calentando todas las soldaduras  pares
ituadas  d  un  mismo lado  y  enfriando todas las  impares
 aituadas  al  otro lado,  se  desarrolla  una  corriente  eléctrica

•       una fuerza  electro-motriz,  ¿ diferencia  ¿le potenciales,
dependiente  do  la  diferencia  de temperatura  entre  las  dos
‘séries  de soldaduras  y  de  la  naturaleza  de las  sustancia.,

 que componen  cada elemento.
91.   No han  dejado- de  hacerse  ensayos  para  resolver

por  medio  de la  termo-lectricidac1  el importante  problema
de  la  produccion  económica  y  prdctica  de la  electricidad,
pero  sin  resultados  satisfactorios.  La  pila  termo-eléctrica
mds  perfecta  que hasta  ahora  se  ha  construido  con dicho
objeto,  es la  de M.  Clamonci, presentada  pr  M. Jamin  en
1874  d  la  Academia de Ciencias de Francia  y  perfecciona
da  hoy  dia,  segun  representa  la  fig.  31  en perspectiva  y

•   seccion.  Este  generador  termo-eléctrico  se compone de cua

rt  partes  esenciales: el hogar,  el  colector,  la  pila  propia
mente  dicha  y  el  difusor

-   El  hogar  G se alimenta  con hulla  ó con  cok.  Los  pro
4ictos  gaseosos de la  cornbustion  calientañ  directamente  á

 pieza  anular  de fundicion  CDE,  que  constituyo  el  co
1ótor,  circulando primero  por  el  conducto  cilíndrico  cen

ral  Cy  luego por las  dos séries  de galerías  D y E,  de don-
•  de  elen  por  último  á  la  atmósfera por la  chimenea A.

La  ‘pila Fcoiisiste  en una  série de  prismas  de una  aiea
cion  de  bismuto  y  antimonio,  soldados y ligados  entre  si

»por  armadiira  de hierro  y  dispuestos  alrededor  del  colee
tor,  cuyo  calor  se  comunica  á  las  soldaduras  interiores
manteniéndolas  d la  temperatura  de 360’ mientras  cine las
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soldaduras  opuestas se mantienen  á  800,  por  medio  de  la.
disposicion  que  M. Clamond ha  dado el  nombre  de difusor,
que  consiste en  una sórie  de láminas  de cobre L,  dispuestas
radialmente  alrededor  de la pila  á  fin  de  dispersar  con ra
pidez  por su  gran  superficie  el  calor  de  las  soldaduras  ex
teriores.  Para  evitar  los contactos  metálicos  de la pila  con
el  colector y con  el difusor,  lo que ocasionaría  la  supresion.
de  toda  corriente,  la  superficie exterior  del  colector y 1am.
tenor  del difusor  van  cubiertas  con  una  capa  de  láminas
muy  delgadas  do  mica,  sustancia  que  tiene  la  propiedad
de  no  perjudicar  casi  nada  la  propagacion  calorífica,, al
paso  que  es un  poderoso aislador  el4ctrico.

El  mayor  modelo  de  esta  pUa  que  se  ha  construido,
consta  de  6 000 elementos  y ha  servido  para  sostener  dos
luces  elctrjcas  de la  potenciada  80  á 50 mecheros  de Cár
cel  (1) cada una, con un  consumo de  9 á  10  kilógramos  de
carbon  por hora; lo  cual, no  es en  verdad  nada  económico
si  el aparato  ha  de servir  únicamente  para  producir  la luz,
pero  si al propio  tiempo  es  utilizable  como foco calorífico
para  otro  objeto,  no  puede  dudarse  de  la  ventaja  que pro-.,
porciona,  aunque  falta  saber  la duracion  de la  pila,  someti
da  como  está  á tan  elevada  temperatura  y  á  calefacciones
y  enfriamientos  sucesivos.

En  los periódicos  científicos La .ZTature, Les Mondes del
19  de Febrero  de 1880 y  en el Electru,jgn del 20  de  Marzo

(1)  El mechero de Arpand,  llamado tambien de  C’drccl, es la unidad prác.
tica  adoptada enPrancia  para medir la potencia 6 intensidad  do los fochz.
minosos.

En  Inglaterra  se esa el standard  candile,  cuya definicion es,  segun el Nc—
tropolian  Oa  Áct.  1860 (23 and  24 Viot. cap.  25, sea XXV)  la  bujía de es
perma de  seis en libra,  que se  quema íi razon de 120 granos (T,766 gramos por
hora.

El  valor medio de la relacion asignada eatre éstas  dos naidades, tan arbitra
rias  como imperfectas, es el siguiente:

10  candie,  —  1  meche de cárcel.
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 del  mismo añó,  rueden  consultarse  más detalles  scbro  esto
t  aparato.

IX.—LE  VES  DE  LAS  CORRIENTES.

92.   Leyes de  Ohm.—Resistencia  eléctrica.—Nada  más
r..íácil  de reconocer  que cuando  se conectan  los poios (le una

-   Lpila con circuitos  sólidos ó  líquidos  de  diferente  longitud,
‘eccion  y naturaleza,  de los cuales forme siempre  parte  un
1ismo  galvanómetro,  la  intonsi(iad  de  la  corriente  es  va
J.:  riable,  esto  es, dependo de las  condiciones  del circuito,  in

cluso  el interior  de  la pila  misma.
El  estudio  completo de la  relacion  que  existe  entre  la

 ‘intensidad  de una  corriente,  el número  y  naturaleza  do los
é1mentos  de la pila  y  las condiciones  del  circuito  es  una

 de las cuestiones  más interesantes  que se  presentan  en  los
O  problemas  de  electricidad.  Ohm la  estudió  con  auxilio  de
•  las  pilas  termo-eléctricas  y  la  resolvió  completamente  en

1827,  partiendo  de la  idea teórica  de que la  electricidad  se
propaga  en los conductores  corno el  calor  en  un  muro.  Di
cho  físico demostró  experimentalmente  algunos  de  los  re

u1tados  á que  conducian  sus fórmulas,  y Hechner  en 1831,
y  Pouillet  en  1837, las  comprobaron  todas  de una  manera

l:rrecusab1o.
1.   La intensidad  de una  corriente es  la  misma  en. toda

la  extension  del circuito incluso la pila.—Cnando  tratemos
de  los  efectos  químicos  do  las  corrientes  veremos  plena
mente  demostrada  esta  ioy, limitándonos  por  ahora  á  ob
séivar  que  se tiene  una  prueba  directa  muy  exacta., en
cuanto  al  circuito  exterior,  disponlindolo  horizontalmente

—en el plano  del meridiano  magnético,  de  manera  que  sus
dós  mitades  formen dos  líneas  paralelas  muy  próximas,  y
viendo  que  una  aguja  imantada  no  se  desvia  cuando  se
proxima  á  este  ciróuito,  cualquiera  que  sea  su  situacion;
lo  cual sólo puede  ser  debido  á  que  las  dos  porciones  del
circuito  próximas  á  la  aguja  ejercen  sobre  ella  acciones
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iguales  y  opuestas.  Tanto  esta  ley  como  laS siguientes  sP
refieren  á las corrientes  despues  de pasado  el período  de su
establecimiento,  durante  el cual la intensidad  no  es  cons
tante.  Véase el  párrafo  100.

II.   La intensidad  de una  corriente es proporcional  
fuerza  electro-notriz, cuando el circuito permanece constante.

hL  En  circuitos homogéneos formados por  alambres  deZ
mismo diámetro y  de la misma naturaleza,  la intensidad de a
corriente  está  en razon inversa de la longitud del circuito.

IV.   En circuitos de la misma longitud y  conductibilidad,,
pero  de diferente diámetro, la intensidad  de  la  corriente ,e
proporcional  al área de la .seccion. cl  dichos cónductores.

Para  demostrar  experimentalmente  estas leyes e  puede,
empezar  operando  con las pilas termo-elktricas.  En  efoctq,
con  ellas  se puede  comprobar, sin  alterar  sensiblemente  l
condiciones  del  circuito,  que las  fierzas  electro-motricea
correspondientes’  á  diversas  temperaturas  son proporciora’
les  á  las intensidacl.és  de  las  corrientes;  por  consiguiente,
tendremos  .

I=KE

designando  por  .&  un  coeficiente dependiente  de las  condi.
ciones  del  circuito,’  al  cual  se  le  llama  la  ‘conductibilidád
total  del circuito,  nombre  bastante  apropiado,. puesto  que
la  intensidad  de la  corriente  varía  en  razon  directa  d.e su
‘valor,  que es una  funcion  de la mayor  ó menor ‘conductibi.
dad  de los  cuerpos  conductores. por  donde  se  establecé..la;
corriente.  ‘:Para  demotrar  de  qué  manéra  depende  este
coeficiente  .Kde las condiciones del  circuito,  esto es,’ d  su
longitud,  de su’seccion.,de  su naturaleza  forma  y  tempe
ratura,  empezó Poniliet  operando. cmi. un  par  termo-eléctri
co  bismuto. cobre,  cuyo ‘circuito lo .cerraba  con un  alambre
enrollado  cierto  número  de vuéltas  eñ  el  multiplicador  d,
una  brújula  de tangentes,  y despues de añotar  la.’desviaoion,
duplicaba,  triplicaba,  etc.,  la longitud  del  alambre  al  bis—
mo  tiempo  que  el número ‘devueltas  sobre  el  ‘ga1vanóm-,



APUNTES  DE ELECTRICIDAJD.          803

io;  de  cuya  manera  obtenia  la  misma  desviacion  de  la.
brújula,  quedando  por  consiguiente  demostrado  que  la  in
‘tensidad  de la  corriente  varía  en  razon  inversa  de la longi
tud  del  circuito,  puesto  que fuó necesario aumentar  la  sen—
8ibiidad  del  galvanómetro  con  el  número  do  vueltas  sobre
e1 multiplicador  en  la misma proporcion  que  dicha  longi
tud.  Operando  despues  de la misma  manera  con  alambres
e’igital  longitud  y naturaleza, pero  do difererLtes secciones,
encontró  que  para  obtener la  misma intensidad  de corrien
‘te,  el número  de vueltas  con que  cada uno  de los  alambres
debia  pasar  por  el galvanómetro  estaba  en  razon  inversa
de  las secciones de los circuitos,  siendo  independiente  do
sus  formas. Y por últim,  que para  circuitos  de iguales ion -

gitudes  y  secciones, pero  de diferente  naturaleza., la  inten
idad  de la  corriente  depende  de un  coeficiente  constante
ra  cada sustancia  it igualdad  cia temperatura.  El  valor  nii

rico  de  esto  coeficiente  se  obtiene  it  una  temperatura
fija  por comparacioxi con el correspondiente  it  una  sustan  -

cia  determinada  que  se  toma  como  unidad  y  se  llama  coe
fióiente  de  con diectibiliclad específica de la  sustancia.

Traduciendo  estos  resultados  en  expresion  matemática,
tendremos,  pues,  it igualdad  de temperatura

(a)

dignando

1.: .p el  coeficiente  de  conductibilidad  específica,
s  la  seccion del conductor,
y  ¿ su longitud.

Para  ótro  alambre  cuya  conductibilidad  especiaca  sea
e’;su  seccion s’ y  su longitud  1’, la  intensidad  1’ do la  cor
riente  que se  obtendrá  con la  misma pila  será
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y  las (los corrientes  seMn iguales  si los alambres  satisfacen.
á  la  igualdad

cg    c’s’

1  —

Es  decir,  que los  alambres  se  podrán  entonces  reem
plazar  uno  por  otro  sin  alterar  la  intensidad  de  la  cbrrien
te,  en cuyo  caso so dice que  son  equivalentes Ó que  tienen
la  misma  conductjbjdad  total.

Si  en esta  última  igualdad  hacemos  c’=l,  s’=l,  esto
es,  nos referimos á  un  alambre  normal  cuya  conductibili
dad  específica será  la  unidad  y  cuya  seccion  sea  la  unidad
do  superficie derivada  de la  de  lonitud  adoptada,  ten4e-
mos  designando  por L el valor  do 1,

es      1             1
y  L=

Lo  que  quiere  decir  que  siempre  podremos  sustituir
un  alambre  e, s,  1, por  otro  normal  .L, con tal  que  se  ven—.
fique  la última  ecuacion.  Bajo  esta  consideracion  se dá á L
el  nombre  de  longitud reducida del. conductor  y la  ecuacion.
(a)  toma la  forma

E

‘—-7:-.
Pero  como de  esta  ecuacion se deduce que la intensidad.

¿le la corriente  disminuye  á  medida  que  aumenta  la longi.
tud  reducida,  esta  cantidad  desempeña  el papel  de una  re.
sistencia  que  se opone  al  desarrollo  de  la  corriente,  por
cuya  razon  se le  dá  el nombre  más  general  de  resistencia
eléctrica del circuitó,  y las leyes  de Ohm  SO expresan  siem
pre  bajo  la  simple forma

designando  por  .11 la resistencia.
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Resumiendo  sobro  las  definiciones  que  preceden,  la ion

gitud  reducida y  la  resistcncia son una  misma  cosa  y  ambas,
por  consiguiente,  la  recíproca  de  la  conductibilidad  total
1;  esto  es

L  =  R  =       ó K  =     =  _L.
K            L      R

Conviene  observar  que  la  resistencia  eléctrica  do  un
conductor  no  es  completamente  análoga  á  la  resistencia
mecánica,  como, por  ejemplo,  el  rozamiento  que  experi

..menta  el agua en los tubos  do conduccion,  pues  esta  resis
tencia  no  es constante  cuando fluyen  por  el tubo  diferentes
cantidades  de  agua,  mientras  ciue  la  magnitud  llamada
resistencia  eléctrica,  es  exactamente  la  misma,  cualquiera
que  sea la  cantidad  de electricidad  que  circule  por  el  con
ductor,  ¿  en otros  términos  es  una  propiedad  inherente al

‘:onductor  é independiente  de la intensidad  de la  corriente
iie  por  él  circule, cuya  circunstancia  hace  que  los cálculos
sobro  la  distribucion  de  las  corrientes  eléctricas  sean
mucho  más sencillos  que los do la hidráulica.

Ahora  bien:  si siguiendo  el  mismo  método  so estudian
las  leyes de las corrientes  engendradas  por  una  pila  hidro
eléctrica  constante,  se  reconoce  enseguida  que  cuando  R
aumenta,  la  intensidad  disminuyo  ménos rápidamente  que
antes.  Pero se  comprende.que así  debe  suceder,  porque  la
corriente  atraviesa  en  este caso un  circuito  interior  liquido,
cuya  resistencia  no  es  despreciable  y  que  indudablemente
será  equivalente  á  una  cierta  longitud  r  de  alambre  nor
nál,  mientras  que  la resistencia  del  elemento  termo-eléc
trico  en el caso anterior  era insensible;  cTe manera  que  el
circuito  total  es en realidad  1? + r.  Y  en  efecto,  Pouilet
demostró  tambien  que  teniendo  en  cuenta  la  resistencia
interior  de la pila,  la  ley de Ohm es exacta  en  el  caso  de
las  pilas hidro-eléctricas,  debiendo  ser la  fórmula
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E

Eo  simplemente      1=

sobroentendjéndose  que .R expresa la  suma do las resisten
cias  exterior  ¿ interior.

Por  último:  si se reunen  en  sórie  varios  pares  cuyas
fuerzas  electro-motrices  sean  E,  E’,  E”... y sus resistencias
interiores  r,  r1,  r,...  la  corriente  recorrerá  un  circuito
de  la resistencia  exterior  1  mas la  suma de  todas  las  re
sistencias  interiores  de todos  los elementos  y la  diferencia
de  potenciales  de los polos de la  batería,  será  la  suma  de
las  diferencias  E,  E’, E”, debidas  á  cada uno de  ellos;, por:
consiguiente  se tendrá  en el caso más general

1—

resultado  que ‘tambien fuó comprobado  experimentalmente
por  Pouillet,

93.  Las  fórmulas  que  preceden  sólo  serán  ciertas  en  
cuanto  las  cantidades  1, E y  R,  s  midan  6  expresen  en
funcion  de unidades  que se  correspondan,  esto  es, que  para
I=E=1  sea tambien  R=1.  Por  consiguiente,  en el  ale-,
tema  electro.estático,  en el  cual ya  hemos  fijado  las  uni’
dades  de intensidad  y de fuerza  electro-motriz,  se  tendM
para  unidad  absoluta  de  resistencia,. la  resistencia  á  travÑ,
de  la cual la unidad  de fuerza  electro-motriz  produzca  la
unidad  de corriente  y sus dimensiones  serán.

rE]  [LMT’J  í  T’.}
—  r7i       ,  i —     [L    ]

L   J   [L2 uf-. T  .i  ‘    L  L

La  resistencia  está,  pues,  expreada  por  la  relacion  de;
un  tiempo. á una  longitud  ó sea  por  la inversa  do  una
locidaci.
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94.   De las relaciones

 i=4
e  deduce

R  IXE—

y  esta  ecuacion dá para  E=l  y  Q=1,  R=t;  es decir  que  la
•  resistencia  de un  conductor  en  unidades  electro-estciticas
es  numéricamente  igual  al tiempó  que  tarda  en  recorrerlo
la  unidad  de cantidad  de  electricidad  cuando  se  mantiene
entre  sus extremos una  diferencia  de potenciales  igual  d la
unidad.

95.   Resistencia y  coiuluctibilidad específica absoiitas. —

Se  llama  resistencia  específica de una  sustancio  á  su  resis
tencia  eléctrica  referida  á  la unidad  de longitud  y  de  yo
lúmen;  esto  es, la  que  ofreceria  un  conductor  cilíndrico  de
dicha  sustancia  que tuviese  una  longitud  igual  di la  unidad
y  cuya seccion  fuese la  unidad  de superficie.  En  el sistema
metro-gramo-segundo  es, pues,  la  de un  metro  cúbico  do  la
sustancia,  cayos  dos caras  opuestas  se  mantienen  ú poten
ciales  constantes.

Designando  ior  R5 la resistencia  específica  de una  sus
tancia,  la  resistencia  de un  conductor  do olla,  de seccion co

y  longitud  1, serd  R =  R5  L, y como la  superficie co puede

reemplazarse  por el  cuadrado  do una  longitud  l2  se  tendrá.

R=R5

Si  y 1’ son  iguales  di la  unidad  de  longitud  [L],  ten—

drenios  [II] -=  6  [RS]  =  [L R],  y  como las  dimensio
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nes  de [EJ son fR] =  [L  T],  resulta  para  las de E.8

[l?J  =  fT].

La  resistencia  específica  se  refiere  algunas  veces  á  leJ
unidad  de  masa,  y  entonces  su definicion  es  la  resistencia
de  un  conductor  cilíndrico  formado  de  la  sustancia’  dad
que  tenga  una  longitud  igual   la unidad  y  cuya  masa  sar
igual  á  la  unidad  de masa, esto es,  cuyo peso sea un  gramo.)

La  resistencia  específica referida  á la  unidad  de  masa
es  evidentemeñte  igual  á la resistencia  referida  á la  unidad
da  volúmen  dividida  por la  densidad  de la  sustaucia,  esto
es,  por  el peso de la unidad  de  volúmen.

96.   La conductibilidad  específica absoluta  do  una  sus
tancia  es  su  conductibffidad  referida  á  la unidad  de  1ongi.;’
tud  y  de volúmen,  6 sea  la  inversa  de su  resistencia  espeL
cifica  absoluta;  sus  dimensiones  serán  por  tanto

=  {T’J.

Y  cuando  se conozca  la  conductibilidad  específica  ab-
soluta  de una  sustancia  se deducirá  la  conductibilidad  e dej
un  conductor  cualquiera  de  esta  sustancia  cuya  longitud
sea  1 y  la  seccion co por  la  fórmula  -

co
CC8

y  su resistencia  absoluta  será

c8co

Algunas  veces  se  refiere  la  conductibilidad  especifica..
tambien  como la  resistencia  á las unidades  de  longitud  y.
de  masa.                                                                   ‘1

97.   ApUcaciones de las leyes de  Olim.—Ya  hemos  V8tO,L

en  el párrafo  73 que  los elementos  de una  pila  pueden  dis-1.
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ponere  de varios  modos,  todos  en  sórie,  todos  en  fila  6
combinando  varios  en série  con varios  en fila, y  allí  hemos
estudiado  las propiedades  que  en cada  uno  de  estos  casos
posee  la batería,  propiamente  dicha,  bajo  el punto  de vista
electro-estático,  esto  es, considerando  sólo  los  potenciales
desarrollados  en  los  extremos  polares  aislados  entre  sí.
Ahora  vamos á  examinar  qué disposicion serd  la  mds  con
veniente  para  utilizar  la  corriente  una vez  cerrado  el  cir
cuito  interpolar.

Observemos  ante  todo  que  con  un  solo  elemento  cuya
rsistencia  interior  sea  r  la  intensidad  máxima  de  la  cor

riente  será sensiblemente  !-  cuando el circuito exterior  esté

formado  por un  alambre  corto y  grueso cuya resistencia sea
despreciable.

Para  una  pila  compuesta  de n  pares,  que  supondremos
son  todos  iguales  como ordinariamente  sucede,  e  tendrd,
montándola  en  série,  una  resistencia  interior  n  veces ma
yor,  puesto  que la  corriente  ha  de  atravesar  sucesivamen
te  todos los pares,  y  la  intensidad  cte  la  corriente  estard
dacia  por

•                       nE
)2+nr

6  bien
E

—+).

de  cuya  ecuacion se  deduce que con una  pila dacia  montada
en  série la  intensidad  de la corriente  cuando  la  resistencia
xte’rior  E  es despreciable,  es sensiblemente  la misma  que
con  un  solo elemento,  y  que cuando  aumenta  dicha  resis
tencia  exterior  la intensidad  disminuye  siempre, pero  tanto
ménos  cuanto  mayor  sea el número  de elementos.  De aquí
que  con un  circuito  exterior  formado por  un  galvanómetro
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cuya  resistencia  sea pequefia,  la desviacion  de la  aguja  coi
un  elemento es casi la  misma  que  con  6  6  10;  pero  si  ‘

aumenta  la  resistencia  del circuito  exterior,  el mismo  gal-i
vanómetro  acusará  una desviacion  tanto  mayor  cuanto  xña-’
yor  sea  el número  de pares.  ¡

Para  estudiar  la  influencia  de  las  dimensiones  de  los
pares  ó elementos  de la  pila,  ohservemos que  su resistenchi
es  la de  un  prisma  liquido de una  cierta  conductibilidad  c,
cuya  base  s es la  superficie  de las  láminas  metálicas  y  su
altura  la  distancia  d entre  las mismas; por  tanto,  la  longi.

tud  reducida  será  .-_  y  sustituyendo  n  lugar  de  r  en  la

fórmula  anterior,  tendremos

E

Si  en esta  expresion  hacemos  R  =  o,  1 toma  su  valor

máximo  !_,  esto es, proporcional  á la superficie  s de lbs  

pares,  en razon inversa  de la  de’la distancia  ci 4  indepen
diente  del número  de elementos.  Por  tanto,  cuando  la  re
sistencia  exteriór  sea  dábil  será  conveniente  emplear  ux
solo  elemento  de grandes  superficiés y muy próximas  entré

si.  Pero  cuando  R  sea  suficientemente grande  pra  que  -_.

pueda  despreciarse  con relacion  á  .-,  la  intensidad  esta-e

ra  dada por  en cuyo  caso no  hay  que  ocuparse  de h

extension  de los pares sinó de multiplicar  su número.  
98.   Dispongaos  horaiós  e1ementos  e  fila, de cljyd. 

mánera  tendremos’ Ia:mísrna’  ‘e  :e1eototrjz  ‘(  73);
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pero.  una  resistencia  interior  n  veces menor;  porque la cor
riente  de cada  elemento no tiene  cjue atravesar  los prismas
liquidos  de todos ellos como en el  caso  anterior,  sino úni
camente  el suyo propio;  por consiguiente,  esta  disposicion
equivale  á  un  par  sólo de la  misma  fuerza  electro-motriz.
cuyas  superficies  fuesen n veces mayores y la  intensidad  de
la  corriente  será

Er

n

en  lugar  do
E

it
rfl

La  diferencia  de estas  dos ecuaciones  chi

r—I—  flE(fl—1)()(n  R  +  r) (n r +  J)

do  donde  se  deduce que para  R  <r  ,  1’>  1
R==r  ,    I’==I

R>r  ,

Es  decir,  que la  intensidad  do la corriente  será  mayor
reuniendo  los elementos en fila cuando  la  resistencia  exte
rior  sea pequeña,  y en  série,  cuando  esta  resistencia  sea
grade.

Pero  la intensidad  nuxima  que imede  obtenerse con  un
námero   de  elementos, es  disponióndolos en  n1  filas  de
n  elementos en série, de ial manera, que  la  resistencia inte
rior  de la bater’(ct así formada, sea igual  á la  resistencia del
circuito  exterior.

En  efecto: esta  bateria  tendrá  por razon  de los  u8  ele
mentos  en série  una  fuerza  electro-motriz  n  E  y  una  re
ssencian8  r y  por razon  de las nf  filas de  n  elementos
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en  srie,  su resistencia  total  serd  —--  r;  por  consigj5

fl
la  intensidad  de la  corriente  estará. expresada  por

nf
Esta  expresjon  es evidentemente  mXimUm  par

flfRnr
de  donde

Luego;  para  obtener el   de inteisgidaci co’  u
número  ciado de elementos, es rneneste. asociarlos de  rnzóra
que  su resiste,j  total  sea  quc&i á la resistencia del cirjs ita
exterior.  Esta  es la  ley  llamada  de .Jacobj.  ‘  A

9D.   De la  última  expresiony  de la ecuacjon

fl  fl8  fl’

se  dedu8  fáciltnento  que para  n  elementos   las  resL..
cia  r y  11 interior  y  exterior  respectivamto,  so tio

—  y       

100.  Estado variable YPer)na1enteAqt  acepta4
las  fórmulas  de  Ohm, despues  de las verificaciones  e*pii
mentales  de PouWet, los  físicos rehuiaron’  todavja  admitir;
la  asimilacion  que  Ohm habia  hecho entre  la  propagacj
de  la  electricidad  y  el calor, hasta  que  en ‘1860 el  c&lebr.
físico  M.  Gaugain  demostró  que  en  efecto ‘la  electrjcjdd’
‘se  propaga,  no Como el sonido 6 la  lu?,  sino  como  el  calor
en  una  barra  n1ethoa  que  se  calienta por  un  extremo  y  se,
‘enfria por  el otro.  En  este  óaso, el calor  y  el.frio  se  oomtt.  ,
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 de capa en capa,  á  partir  de los extremos  de la  barra,
‘y   medida  que  este  doblo movimiento  calorífico y frigorí
Roo  avanza  hácia  el  medio las  partes  primitivamente  ca
lientes  y  frias  adquieren  y pierden  una  cantidad  creciente
de  calor,  hasta  que habiéndose  encontrado  los  dos  movi
ientos  caloríficos, los diferentes  puntos  de  la  barra  pier
den  por  un  lado  tanto  calor  como reciben  por  otro. Enton
ces  es  cuando queda establecido  el  equilibrio  calorífico, 6
sea  lo que  se llama  el  estado  calorflco  permanente,  durante
el  cual,  l  distribucion  del calor  permanece  constante  en
todas  las partes  de la  barra.  Pero  antes  do  que  una  barra
metálica  adquiera  dicho  estado,  trascurre  cierto  tiempo,
niü  6 ménos largo,  segun  su  estado  de  conductibilidad  ca
lorífera,  durante  el  cual,  cada  uno  de  los  puntos  cambia
sin  cesar  de temperatura  y  que  constituye  el pL? ¿0(10  ?a? w

Y:’lle. Estos dos períodos  deben  existir  tambien  en  la  propa
‘“ácion  de la  electricidad,  si  la  corriente  eléctrica  no  es

inú  que  el  resultado  del  equilibrio  que  tiende  á establecer-
se  de’ un  extremo   otro  del  circuito  entre  dos  estados
eléctricos  diferentes,  constituidos  por  la  accion  de  la  pila
que  representan  las dos temperaturas  diferentes  en  el  caso

ce’la  calefaccion de la  barra.
En  efecto,  dichos  fenómenos,  insensibles  cuando  se

cierra  el  circuito  da  una. pila  con  un  conductor  de  poca
extension  y  resistencia,  se  observan  hoy dia  filcilmente  en
todas  las lineas  telegrdflcas,  y  de  las numerosas  experien
cias  de MM. Jaugain,  Weatstone  y  otros  resultan  las  con
clusiones  siguientes:

  Cuando se’conecta  el extremo  do  una  línea  telegrá
fáá’  extensa  con un  polo de una pila,  cuyo otro polo se pone

•   eücomunicacion  con la  tierra,  así  como tambien  el otro ex
tiemo  de  la  línea,  la  corriente  invade  todo  el circuito casi
istantdneamente,  llegando  al  oxfremo  lejano  casi  en  ci
mismo  momento  en que se  ha  establecido  el  contacto  con
lapila.  Pero la  intensidad  de  la  corriente  en ci  ,fna1  do  la

•  linea  és al  principio  sum amente  débil  y  aumenta  constan
TOMo VII.                            55
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temente  hasta  que alcanza  un  valor  máximum,  sin  cambio
ulterior  mientras  continúa  la  cornunicaejon  con  la pilo,.  si
la  línea  está  perfectamente  aislada,  por. sus  soportes.’I
conclicion  elct.rica  del  circuito  durarite  el  tiempo  quela
intensidad  de la  corriente  va  constantemente  aumentand,,
esto  es, desde  que  se establece  la  cornunfcacjon  con  lapila
hasta  que la  intensidad  es la  misma en  todas las’ partea.de1
circuito,  se  llama el  estado  ó período variable  para  ‘ distin
guirlo  del estado permanente,  durante  el  cual la  nten.si4ad
de  la  corriente  permanece  igual  y  constante  en.  todos’1os
puntos.  .  .  ,‘

La  duracion. del estado  variable,  generalmente  corto, no
se  puede determinar  exactamente  de una  manera  absolúta,’
pórque  la  apreciacion  del instante  en  que  la  corriente  llega
al  extremo  de la  línea y  de aquel  en’ que  empieza  4. ten.ér
su  valor  constante,  depende  de la  sensibilidad  de los  iiva..
nómetros  que se  emplean; pro,  segun  dedujo  Ohm y ségin
las  experiencias  de  Gaugain  ‘y  Guillemin,  la  duracion  del
estado  variable  es  proporcional  al  cuadiado  de  la longitrd
del  circuito,  dependiendo  tambien  de la  conductibilidad.  e
la  seecion, del  grado  de aislamiento  y  de otras  ciroinstaj..
cias  que podremos  ver más  adelante.

2.A  Cuando se poné un alambre  aislado en  comunicacjon.
con  uiio  de los ‘polos de una  pila,  se carga ‘de la  electricidá.
producida  en dicho polo, con la  condióion  sine qua ijon,;de
que  el otro  polo  de la  pila  pueda  :descaar  una  cantidt
de  electricidad  de siguo  contrario  ‘equivalente sobre la  tiei,_
ra  6 sobre  un  segundo conductor  de  la  misma  rosistencia
que  el primero.  Hay,  pues,  una  solidaridad  completa  enel,
movimiento  de la  electrjcjjad  desarrollada  en  los  polos. le
una  pila,  y  de aquí  resulta  una  importante  consecuencj,
cual  es, que rio puede  obtenerse  inia  corriente  por  la  com., -

binacion  de  la’ electricidad  positiva  desarrollada  por , una,
pila,  con la  negativa  producida  por  otra  pila  semjaute.  Si
se  hace  la  experiencia  reuniendo  por  medio de  un  alam
bre  los dos polos  contrarios  de dos pilas  diferentes  que  1Ñ,
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•  tó’ngan  otra  comunicacion entre  si,  se reconoce  que  no  hay
inguna  corriente  (1).

Cuando  el  conductor  aislado  se pone  en  comunica

Ión  con uno de los polos de la  pila en las  condiciones  cxi
 idas  para  que pueda  cargares  de la  electricidad  desarrolla
da  en  dicho polo, se  produce en los primeros  momentos  una

‘cbrriente  de  carga,  cuyos efectos  se  manifiestan  primero
1  étda  de  la  pila  y  que desaparece desde que  la  electricidad

i’;spues  de  haberse  propagado hasta  el  extremo  distante
dei  áonductor,  ha  adquirido  el  mismo  potencial  en  todos
los  puntos.

 Cuando el  conductor  cargado,  como se acaba  de de
se  separa  de  la  pila  y se  pone  en comunicacion  con  la

iera  por  uno  de  sus  extremos  se  produce  tambien  una
brriente  transitoria,  cuya  direccion  puede  ser  la  misma
-e  la  de carga  6 contraria,  segun  que  la  comunicacion  se
hya  establecido  por  el  extremo  primitivamente  aislado  6

u  el  que  estaba  conectado  á la  pila.  En ambos  casos  el
-iier  efecto  de  la  corriente  se  manifiesta  en  el  extremo

te’  comun:ica con la  tierra.
•i.:.5•  Cuando  se cierra  un  circuito  metúlico  hornogdneo
ceioa  de uno  de los polos de la  pila,  el movimiento  eléctri

•  Nó  Se efectúa primero  de una  manera  doble  y  simultnea  d
•  Jprtir  de los dos polos de la pila  hácia  el modio  del circui

tb.  Es  decir,  que si se introducen  en el  circuito  cuatro  gal
nómetros,  dos  cerca de los  polos do la  pila  y  los  otros
dbs  próximos á  la parte  media,  por uno  y  otro  lado, y  se
áérra  el  circuito  cerca  del  polo  positivo,  por  ejemplo,  so
dsviartri  inmediatamente  los  galvanómetros  inmediatos  á
1ó3 polos y  algun  tiempo  despues los otros  doe.

 Cuando se cierra  el  circuito  por  su  parte  media,  so
vrifica  lo  contrario:  las dos mitades  del  circuito,  cargadas
ya  preventivamente  por  sus  comunicaciones  respectivas

•  i)  .25f. £  Conte  Jis. le  Monce  dirigió  una Memoria sobre este  particular
de  Francia en  1851.
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on  los polos  de la  pila,  producen  la  corriente  general  des
de  el momento  del cierre.

7.’  Cuando un  alambre aislado  por uno  da sus extrinos
se  pone en comunicacion con un  polo  de la  pila,  cuyo  ¿tro
polo  comunica  con la  tierra,  se  carga,  segun  hemos  di.cho
antes,  hasta  que  el  potencial  es constante  para  todos  sus
puntos.  En  este  caso la  carga  deberia  ser  meramente  etá_
tica,  sin  que  se  manifestase  la  existencia  de  ninguna  or
riente;  pero  en los  circuitos  telegráficos  no  sucede  así, IÓr.

que  la  pérdida  regular  y  continua  de  dicha  carga  por  las;
faltas  de aislamiento  origina  una  pequeña  corriente  perma
nente  de descarga,  cuya intensidad,  medida cerca de la  pila,
es  sensiblemente  proporcional  á la  longitud  del alambre,  y
medida  en los diferentes  puntos  del circuito  está  en razon
inversa.de  la  distancia  de estos puntos  ála  pila.

101.  Ley  de la distribuc ion eléctrica en los  circuitos sen
cillos.—En  todo circuito  cerrado,  en el  cual  se ha  establecj..
do  el estado permanente,  la  diferencia  de potenciales  entre
dos  puntos cualesquiera separados por una resistencia dada 
la  nzisnia que entre otros  dos puntos  separados por una  resis.
tencia  igual.

Esta  ley  no  es más  que  una  consecuencia  de la  de Ohn
expresada  por  la  ecuacion

i  E

En  efecto, consideremos para  fijar  las ideas una pila  qü
tenga  uno de sus polos  en  inmediata  comunicacion  con la.
tierra  y  el  otro  por  el intermedio  de una  resistencia  1?,
cuya  magnitud  la  representaremos  geométricamente  pór ]Á.
línea  recta  bc (fig. 32), adoptando  al  efecto  para  medir  ést
recta  una escala de longitud  convencional y arbitraria,  cüy
unidad  represente  la  unidad  de resistencia.  Los  potenciaL
les  de los puntos  a y  e serán  nulos y  el potencial  del  punt&
1’ será  la  fuerza elactró-mo tris.  Levantemos  pdr, el punto  l
haciendo  uso  de  la  misma  escala, 6 de  otra  cualquiera
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‘iiia  perpendicular  b  proporcional  al  valor  de esta  fuer
electro-motriz  y  consideremos  varios  puntos  r,  r’,  r”....

‘üyas  distancias  al punto  c representardn  las  longitudes  re

Yucidas  6 resistencias  r,  y’,  y”  del  circuito  comprendido
lasta  ellos, y tendremos  que, siendo la intensidad  de la  coi

énte  la  misma en todas las partes  del circuito,  se  verifica
—                     .            ,  /

•  Ña  segun  la ley  de Ohm, y  designando  por  V,  V,  V1, etc
los  potenciales  de dichos puntos

..

V  =  V  1
TT’  _—r1
17’’    r’’I

E  =  Rl

Es  decir, que  los potenciales  de los  diversos  puntos  del
‘ircuito  varian  proporcionalmente  á las resistencias  e17ctri-

cas  que los separan  entre  si;  de wanera  que  si  por  los di
versos  puntos  levantamos  perpendiculares  proporcionales  á
los  potenciales  se obtendrá,  reuniendo  sus  extremos,  una  Ii

).ea  recta,  cuya  mayor  6 menor  pendiente  indicará  la  velo
iaad  de variacion  del  potencial.

  Si en lugar  de considerar  la  pila  en comunicacion  con
 tierra  suponemos que todo  el  circuito  lo  forma  un  alam

re  conductor,  tendremos  figurándolo  rectificado,  reducido
l  alambre  normal  y  representado  gráficamente,  un  con
4tictor  PN  (fig. 33), cuyos  extremos  se  mantienen  con una
4iferencia  constante  de potenciales  V  +  V’ =  E,  y  razo
naxdo  como antes,  encontraremos  que  la  diferencia  de po
eciales  entre  cada uno  de sus  puntos  y  el de uno  de  los

liolos  de la  pila  varia  segun  la  misma  ley,  la  cual  está  re-
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presentada  po  la línea FN  y  tambje  poi  la  ÉN  si se con_U
sidera  arbitrariamente  como nulo  el potencial  del  polo’ ne
gativo.

De  lasnumerosas  experiencias  efectuadas  para  verificar
la  distribucion  cTe potenciales  describirémos  la  siguient.
de  Mr. Latimer  Clark  (1).         -

Sea  1’ (fig. 34)  una  pila  enórgica;  cúyo  polo  negativo;
comunica  directamente  con  la  tierra  y  el  positivo  por
intermedio  de un  alambre  AB  de mucha resistencia.  Sea  C
un  solo elemento  en  comunicación  tambien  con  la  tierx
por  su polo  negativo,  pero  cuyo  polo positivo  se  conect
por  el intermedio  de un  galvanómetro  O  con  un  punto  M
del  alambre  AB,  de tal  manera,  que  la  corriente  sea .nuliJ
conclicion  que  se  realiza  cuando  el potencial  producido  efr•
.3!  por  la  pila  F  es igual  á la  fuerza  electro-motriz  del  eld4. 
mento  O. Si  despues  se  ponen  dos dichos elementos  en  s.
rie  sobre  el  segundo  circuito  y se establece la  comunicacid
con  un  punto  M’ de AB  tal, que  A!’ B  2 MB se  verific
que  la  corriente  se  anula  tambien;  lo  mismo sucede  
tres  elementos  ú la  distancia  3 .3fB entre  el  punto  de coniJ
tacto  y la  tierra;  luego  los potenciales  varian  en progresionw
aritmética,  segun  lo indica  la  ley  de  Ohm.

102.  Leyes de las  corrientes  derivadas.._.. Cuando  en  1UB?
gar  de estar  formado  el circuito  exterior  por  un  solo alam-ft

‘bre  conductor  .PrN  (hg.  35)  se  ramifica  en  otros  varis
pr  n, p a n, p  b n,  etc.,  la  corriente  se  bifurca  en  el  putó’
p,  y  segun  puede  reconocerse  introduciendo  los  galvanó-’.1
metros  O, O’, G”, la  iiitensjdad  de  la  corriente,  que  antes;!
de  establecer  los  circuitos  parciales  p  a  n. y p  b n  era  igual ‘

en  todas las partes  del circuito .P r N,  aumenta  despues  en’
las  porciones  Pp  y  Hn y  disminuye  en el intervalo  p  r n.

Los  puntos  de bifurca clon p  y  n y  los  diversos  ramales
que  á.partir  de estos puntos  componen  el circuito  complej,
se  distinguen  con los  nombres  siguientes:

(1)  JUr,4nf  dc  Phia/gu., tomo 1, pg.  57.
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çLos  ptintos p  y  n se llaman  puntos  de derivacion; la par
tei.irn  del óircuito  primitivo,  comprendida  entre  los  pun
tos  do derivacion,  intervalo  de  deriuacibn,  y  los  alambres
pian,  p  b u, y aun  el trozo p  y n  tambien,  circuitos derivados.
demás,  se  dá  el  nombre  de corriente primitiva   la  que
circulaba  por el circuito primitivo  /‘rN  antes  de establecer
la,derivaciones;  el de  corriente principal d la  que atraviesa
too  el circuito  despues de  establecer  las derivaciones,  esto
ela  que so  observa  en las porciones  Pp y  iVa  del  circui
toL;primitivo  comprendido  entre  los puntos  de clerivacion y
lopolos  de  la  pila; y  finalmente,  se  denominan  corrienteR
derivadas  á  las  que  recorren  los alambres  de  derivacion,
ditinguiéndose  á veces  con  el nombre  c1o corriente parcial
iaque  circula  por  el  intervalo  de  derivacion  p y  5 p a u
ópb  n,  segun  cual fuese el  circuito  primitivo.

Para  estudiar  las leyes  de las  corrientes  derivadas,  es
decir,  las relaciones  que  existen  entro sus  intensidades  y
las  de las corrientes  principal  y  primitiva,  observemos ante
todo,  que la  introcluccion  de las  derivaciones  implica  una
dirninucion  do la  resistencia  total  del  circuito,  pues  cada
uno.  de los  alambres  derivados  podrá  sustitiiirso  por  otro
equivalente  de la misma  longitud  que ci  intervalo  de den
vacion,  pero  de  diferente  seccion,  y  la reunion  de  todos
ellosequivalcirá  á  uno  solo cuya  seccion  fuese la  suma  de
las  de todos, y  que tondria  por  consiguiente  menor  resisten
cia  que  la  pate  del circuito  primitivo  ?  ql.le  se  sustituye.
De  aquí,  el aumento  de  intensidad  de la  corriente,  que s
observa  en  los  gahanómetros  O, O’ situados  en las  partes
enofflas  del  circuito  Pp  y  Nn.

103.  La  intensidad  de la  corriente  principal  estari  de
terminada  segun  las leyes  de Olm,  por  el  cociente  de la
fuerza  electro motriz,  por la  suma de la resistencia  interior
de  la  pila,  más  las  de las porciones Pp y  Nn, más una  re
sistencia  equivalente  á  la quo so oponga al  paso  de la  cor
rientó  por las derivaciones,  que es  lo que  vamos ti  calcular.
A  es ta  resistencia,  equivalente  ti la  de  varios  circuitos  de—
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rivados  COflcUJ’rentes en dos puntos,  6 en  otros  tórminos,  ¿
la  longitzW reducd  del  alambre  normal  que introducjd
entre))  y  n en lugar  de todas  las derivaciones,  no  altora  en
nada  la  intensidad  de  la  corriente  principal,  so  le  d  el
nombre  de  resistencia  total  de dichos  circuitos  derivados
Para  determinar  u  valor,  sea  en  general   y  la  diferencia
de  potenciales de lós puntos de derivacjo  y  r,  r’  r”,••• 

las  resistencias  de los circuitos derivados  La  intensjdød  de
la  corriente  principal,  será  evidentemente  la  suma  de.  las
corrientes  que se establecen  por  los circuitos  derivados
virtud  de la diferencia  de potenciales   V, por  Consigujen..
te  se tendrá,  design&n0j  por  1’,

__     ¡1     1     1

V  +.,  +7-+ r

¡  r’    r’

es  decir,  que  en  lugar  de  todos  los  circuitos  derivados,  po.

dremos  sustituir  un  sólo  alambre  cuya  resistencja  sea

luego,  la  resistencia  totaj  de  los  circuitos  derivados  concur

rentes  en  dos  puntos,  está  determinada  por  la  reiacion  de  a

unj.d  á  la  sulla  de  las  conductibilidades  de  los  circ,tjtos  par—

ciales.

En  el  caso  de  ser  dos  los  circuitos  derivados  la  resisten

cia  total  será  pues
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rr’

eTando  sean  tres

rr’r”

rr’  —j-— r’r” ——  rr”

,tc..
104.  Veamos  ahora  los  valores  de la  intensidad  de la

!oiriente  en  los  diversos  ramales  del  circuito.  Designe
;:ps  por

E,  la fuerza  e1ecro  motriz  do  cada elemento  do la pila,
que  supondremos  montada  en srie;

n,  el número  de elementos;
1?,  la  resistencia  interior  total  de la  pila  aumentada  en

la  de las partes  sencillas  del  circuito  Pp  y  iVn;
-r,  la  resistencia  del intervalo  de derivacion  pm;

r,  la  resistencia  de la  derivacion pan;
•  r”,  la  resistencia  de la  derivacion pbn;

1,  la intensidad  d  la  corriente  primitiva;
1’  la intensidad  de la corriente  principal;
i,  la  intensidad  de la corriente  parcial;
i  i”... etc.,  las intensidades  de  las  corrientes  deriva

das  que  cirulan  respectivamente  por  las  resistencias  r,

r”...  etc.
Antes  (le establecer  las dcrivacioncs  la  rsisI;ncia  total

del  circuito era  -R +  r,  por consiguiente  la  intensidad  de la
corriente  primitiva  era

nE
7)

 -r  

En  el  caso  de  una  sola  derivacion  pan,  la  resistencia
total  del  circuito  serd

vr’   —  1?(y+m’)—f—vr’
1   +   —      9 +  y’
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y  la  intensidad  de la  corrje,tc  principai ostan,  determjna..
dapor

nE             E(r+r’)
1’  =              =R(r+r)+rr

r+r

Las  intensidades  de  las corrientes  parczal y deravades..
tar,  dadas  por los cocientes  de la  diferencia  de potenia...
les  de los puntos  de clerivacjon, dividida  por las resiseújja
r  y  r’ respéctivame,  esto  es,

, r

r

y  puesto  que ya  conocemos la  resistencia  dl  circuito  se
cilio  equivaJe0   las derivaciones,  tendremos  en virtud:de
la  ley  sobre la  distribucion  de  potenciales  en  los  óircui.
tes  sencillos antes  establecida  (  101).

rr’             rr’
 y.  u E  ..         .

r  +  r’         r ±  
de  donde

u  3? rr’
.  y

1? (r  +  r’) +  rr             -

y  finalmente
nEr’

=

u  .Er
.1? (r + r)  ± rr

Resunjendo:  las intensidades  de  la  corriente  primitiva.
y  de las tres  corrientes  coexistentes  en  el  circuito  despues
de  establecer  la  derivaejon,  están  representadas  por  las
cuatro  ecuaciones siguientes:

a
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 d!bite  primitiva  1=

(2)  Córriento  principal  1’                    (‘ +‘)

(3)  Corriente  parcial    =  —--—-----  x  
1? (r  +  Y)  ±  rr

(4)  OQrrlente derivada  .  ==  ______        

R@  ±‘)+‘

1O5.  De  estas ecuaciones  se  deducen  varios  cor olarios
iportantes,  á  saber:

De  las ecuacioneS (1) y  (2) so obtiene

1          1? (r  ±  ‘r’) +  rY’

decir,  que la  corriente  principal  es siempre mayor  que  la
imitia  segun ya  habíamos previsto.
2.°  ‘LasecuaciOfleS  (2) y  (3) dan

i:.  _r±  4;
or  cnsiguiente,  la  relacion  de  la  corriente  principal  d la
arcial  aumnta  con la  resistencia  r  del  intervalo  de  den
aciony  .  medida  que  disminuyo la  resistencia  Y (le la  ¿le
ivaciOn.
3°  De las  ecuaciones  (4  y  (5) tenemos

aego,  larelacion  de la corriente  principal  ¿t la  derivada, art-
cienta  con  la  resistencia  del  circuito  derivado  y  cuando
Lisminuye la  del circuito  parcial.

4.°  Por  últimos  las  ecuaciones  (3) y (4)  dan

+‘=1’4’  4;
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es  decir,  que las  intensidades  de las  corrientes  deriv1ay
parcial  están en razon inversa  de las resistencias  de sus  cir
cuitos  respectivos;  6  en otros  t4rminos,  la  parte  de la cor
riente  principal  que  pase por  la  derivacion  serd  tanto  ma
yor  cuanto mayor  sea  la  relacion  de la resistencia  del in
tervalo  derivaejon  á la de dicha  derivacjon.

106.  Consideremos  ahora  dos  derivaciones pan  ‘ln
y  tendremos,  contando  con el intervalo  de  derivacion  pj,
tres  circuitos  derivados  cuya  resistencia  total  será  (  10.

rr’r”
rr+rr  +rr

por  consiguiente,  Sustituyendo  este  valor  en lugar  de r  en
la  fórmula  (1)  del  párrafo  anterior  y  siguiendo  la  misma
marcha  so  encuentra  fácilmente

—            n R (rr’  4-. r’r” -4— rr”)(o)   1

nRr’r”(6)

nRrr”
—R  (rr  +  r r” +  rr’)  +  rr’r”

(8)   •,              Enrr
.1? (r’r’ -4.— r’r” -..j-— rr’) —-  rr’r”

107.  En  el  caso  de  que  todos los circuitos  derivados
sean  iguales,  tambien  lo serán  las intensidades  de las  cor
rientes  derivadas y  tendremos  en el de dos circuitos, por las
fórmulas  (3) y  (4)

_         ‘ni?
i  ___ 2R+.-’’

cuando  sean tres,  las fórmulas  (6) (7) y (8) nos  dan

‘1       ni?
i  —  i  = 3.R+r
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.ypn  general  para  N.  circuitos  derivados  iguales  se  tendrc

•1               nE
z=i  =i  = NR+r

número  de derivaciones afecta segun  esto  d la intensi
dad  de las corrientes  derivadas  como si aumentase  la  resis

ncia  de  la  pila y  de las partes sencillas  del  circuito.  En
atoscasos  convendrá,  por  consiguiente,  emplear  pilas  de
ppça  resistencia  y  situarlas  cerca de  los  puntos  de  den
vcion.

(Concinvará.)
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MORU Ü8R EI AR IPILG hE JÜIJb,

POR  EL COR0NEt. T1NIENT1 D1  NAViO D1  PIUMERA  CLAS1,

D.  ARTURO  GARIN.

Goncssioa  (vésse pág. 393, 59  g 675 del tomo VII.

NOMOGRAFÍA.

Poco  6 nada  agrícolas, por  sus  instintos,  so consagran  al
trabajo  de la  tierra  aquellos  á  quienes  la  ley  imperiosa  de
la  necesidad  ha impuesto  la  obligacion  de ocuparso de un
asunto  que  procura  la  manutencion  de  la  colectividad;  por
eso,  .  mi  juicio,  no h.n  logrado  equilibrar  en prudente  ma
nera  la  produccion  con  el  consumo,  de  donde  se  verifica
que  en un  país  fecundante,  en  que  sobra  el  terreno  feraz,  en

que  son  casi  nulos  los  trabajos  preparatorios  para  disponer
las  tierras,  y  si  se  quiere  nada  laboriosas  las  operaciones  de
arrojar  la  semilla  y  de  recogerla  ya  desarrollada  en  sazou,
y  que  á  mayor  abundamient6  se  halla  muy  escaso  de  po
bacion,  el  más  insignificante  accidente  contrario  en  la  co

secha,  es  origen  de  carestías  y  de hambre  desoladora,  ade
mas  de  convertirse  en causa  eficaz  para  sumirles  en  lo futuro

y  por  algun  tiempo  en la  miseria  más  desconsoladora,  por
cuanto  para  atender  á  aquella  imperiosa  urgencia  matan
108 arboles y plantas  de cuyos jugos  6 corazon,  pueden  ob.
tener  Bustancias  alimenticias,  las  cuales,  no  obstante  la
exuberante  fertilidad  de  los terrenos,  no  se  desarrollan  ni
crecen  de  nuevo  con  la  precisa  rapidez  para  que  esa des
truoóion  se haga  insensible  en un  porvenir  inmediato.

Las  bases de su  agronomia  son:  hacer  la  siembra  en la
hora  de la  bajamar,  en  la  luna  nueva,  antes  de lo cual  con
la  oportuna  anticipacion,  6  han  quemado  el cogen  ó  des-
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montado  la  maleza y  corrido el  arado:  tL la  entrada  dJa
monzon  del  NE.  arrojan  á  la  tierra  las  semillas  paraQa.
motes,  caña dulce y  maíz; renuevan  lo que  es  necesarjode
los  cafetales,  y  trasplantan  cocos y  plátanos;  y  á la  entrada
del  80.  siembran  arroz,  melones,  pepinos  y  otros  fruttjs
renuevan  lo que  es necesario  de los cacaotales,  y  trasp1ain..
tan  los mangostanes  nuevos.  .

Tienen  médicos y  herbolarios,  á  quienes  deben  llarnai
los  enfermos 6 acudir los necesitados:  lós  conocimientos les
trasmiten  de unos á  otros; aprenden  de  un  texto  malay
que  es  una  acografía,  y  su  modo  de  curar  una  série:.de
aconsejamientos  Esa  ciencia  en semejantes  pueblos habrá’.
de  permanecer  embrionaria,  aun  suponiéndola  muy  culti+.
vada,  desde  que se  crean  contaminados  con  la  autopsia. ai
davérica,  pues segun  sus  opiniones  religiosas  no  se púe1::
descomponer  un  cuerpo hasta  que  haya  sido juzgado;  aIe..
más  que  un  falso  pudor  6  unos  celos ciegos  prohiben  la  -

operaciones  en  las mujeres;  y  por  último,  que  la  fIIosofi  -

teistica  les hace  ver  en todo  una  accion  sobrenatural,  coñ
siderando  á Dios como la causa inmediata  de los fenómenós.r
lo  cual.  por  añadidura,  hace que  su medicina esté  sembrad.
de  sutilezas  y no  contenga  ningun  principio.  inportante.   ‘:1’
La  parte  principal  de sus  curas es el  pronóstico  y para  
inularle  se valen  de la  astrología,  de la  quiromancia  y. deh:,
los  amuletos.             .       .  .

La  enseñanza es individual  y privada.  La  religiosa  Sjj.T

trasmitida  y  se  reduce  al  conocimiento  de  los  libros  gft_,r  :-

grados..
Tejen  telas  de algodon y  de  abacá,  empleando  el  tiar  í;

primitivo,  á las cuales les dan  color con un  builon  formado
de  azafran,  6 de achiote  6 de salap.

El  hierro  le forjan  con  martillos  y  sobré  yunques;  le-j
caldean  en  hogueras  alimentadas  con  carbon  vegetal,  
cuando  quieren  llevarle  al rojo  cereza, 6 prÓximo  al  punto  
de  fusion  para  intercalar  -una lámina  de  acero  de  grueso
regular,  como lo verifican en la  construccion  de  las  armas  
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.bla&cas,  establecen la  violenta  inyeccion  del  aire  necesario
para.  provocar  una  combustion  activa  por  medio  do  unos

1frnóos  rectos  horadados  regularmente  por  el centro y  con
dagujeros  practicados uno en la parte  superior  do la pared
latral  y  otro  en la  inferior,  dentro  de  los  cuales  mueven

unos  vástagos  provistos de un  émbolo  con  la  cele
ridad  que su  propósito  requiere.  Asi con el hierro  y tl  ace
rolque  compran  á  los sangley,  gente  activa  é  industriosa
qué,  aunque  despreciada  en  todas  partes,  acucie  siempre
dodo  hay  la  más  pequeña probabilidad  €1 ganancia  ó  se
gdridad  de negocio, se  fabrican  las  herramientas  que  orn
paara  todos sus  usos, y  son: el  patú,  escoplo pequeño
erforma  de hacha,  que le emplean  para  cortar  y  alisar  la
madera;  el  lagut,  cuchillo cortante  de punta  muy  aguda; el
ca,  hacha  ordinaria;  el licut,  gubia;  el  zancap,  escoplo
coun;  y  el tucul,  martillo.  Las  armas son  el cris,  el  bolo
y  la  lanza.  Para  dar  el temple  á las  armas  y  ci las  herra
mintas  emplean  el  agua  dulce con hojas  do  guayabos.

-‘Las  armas  que  ciñen las montan  horadando  el puño,  ge
neralmente  de madera  y  con preferencia  de raiz  cTe camu
nin3(vintú),  introduciendo  el espigo envuelto  en  una  espe
sa  capa de resma,  y  colocando en  su  arranque  una  virola
trincada  con hilo  metálico  ó con  tronzal  cTe algodon.  Las
vainás  las hacen  de narra  6 de lanete,  y  sus  piezas las su
jetan  por  medio de  abrazaderas  caprichosamente  tejidas
contiras  delgadas  de bejuco.  La  virola  de  las  lanzas  es
mu  ancha  y  las astas  son habitualmente  de gujo.

Las  armas blancas las  pavonan  majando  en un  mortero
una  orcion  de  yerbas  de olansiman  6 lancum-lancum,  de
donde  extraen  un  jugo  ácido que en frio extienden por poco
tiem.po  sobre la  superficie  de aquellas,  la  cual  despues  de
limpia  con  aceite  de coco queda con un  pavonado  azulado
oscuro  bastante  permanente.  El  mismo procedimiento  cm
.plean  para  las de fuego, las cuales tambien  pavonan  calen
tando  elcañon  á la  brasa,  pasando  un  cuerno  cTe carabao,
de  mod  que se vaya  quemandoy  cubriéndolo clespues con

roze  ‘xi.
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una  capa  de cal  de madr6pora,  dejandola  enfriar lentai..
te,  se  extrae  y  limpia  con  aceite  d  coco,  obteni ndos&un.

•   pavon  de punto  muy  negro.
La  plata y  otros  metales  los fndóit  en  pequeña  canti

dad  y  cincelan usando  procedimientos  análogos  á  los’ de
nuestros  operarios.

Estas  industrias  han  sido  intródímidas  por  los  ilanos
hará  unos  60 años;  en  6po cas  antérioros,  los  efectos  ‘que
ahora  con su  concurso se elaboran,  se  recibian  en  su  cisi
totalidad  procedentes  do  Borneo  6 del rio Grande  de:Min_
danao.

La  numismatografi’a es bien  señoiil  la primera  mono’-
da  de  que  tienen  noticia  es  el pirin,  chapa  de  cobre  re
donda  y muy  delgada,  de las que  1 000 formaban  un  du±d;
tainbien  hablan  del lacbau, igual  que  la  anterior,  poro xña.
yor  de tamaño  y pesó, de las  que  600  formaban  un  dure;
luego  otra  de hierro  sumamente  delgada,  de las que  5 000
componian  un  duro; la  cual  hará  unas seis  años que hasldp
reemplazada  por la  chapeca  ordinaria  dé ‘China, de las que
hoy  1 000  valen un  duro. Fuera  de  la  española  actual,  no
han  conocido ninguna  moneda  do oro ni  de  plata.  ‘

Aunque  imperfeotaménte  poseen la  tisiorografia:  ‘

Cojan  el  tiburon,  saliendo varios  tamas  6 dopan  reuni’.:
dos  á la  mar,  en  cada uno de los  que  colodan ün  trozó  de!
pescado  en  un anzuelo grandé,  firme  á’un ramal  de  cadena
que  termina  en  una  cuerda  gruesa  de  óabo  negro,  qtie
arrían  6 pican cuando las  estrepadás  del  animal  al  sontirse
preso  acnenazan inminentem’nte  zózobrar  la  ombarcaeion
Al  xnónstruo, despues  de haber tragado  el  arponcíllo,  éui.r
dan  de rematarlo  dándole  golpés  con  ün  palo  bobo  qix
aún  tenga  sávia; la  carne  la  comen,  y las aletas  y  el  arran..
que  de la  cola  es uno de los artículos  que  exportan.  Tamr”
bien  para realizar  esa industria,  colocan  un  tortuga  po
dricla  sobre una  balsa  que mantiérien  en los mismos  verilea
de  los bajos, it cuyo olor  aouclen una poroion de tiburonós;i
que  matan it lanzazos, operacion qué en la  pritetica no  
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¿ificil,  por  cuanto  la  fiera en  su  voracidad  y  al  celo  del
cebo,  no se separa  aunque  se sienta  herida.

La  tortuga  carey  la cojen  al  acecho,  eligiendo  los  po
..druscos  donde saben  que  anicla,  y  aprovechando  los  mo
bentos  en  que suben á la  superficie  para  respirar,  que  en

onces  les lanzan  un  tridente  amarrado  d  un  largo  cabo
qne’se  arria,  y  por el cual  se cobra al animal  despues  que
-sq  haya  desangrado  en el fondo,  adonde  se sumerjo  instan
:eamente  tanluego  como se siente  herido.  Otro  de  los
póédimientos  consiste en. aguardar  á  que la  hembra vaya
4  depositar  los huevos  en  la  playa,  donio  la  cercan  y

•  -prisionan  sin  gran  trabajo.
 Los  indigena  son buenos  nadadores  y  bucean  admira

biemente,  arrancando  del seno de la  mar  las inis  hermosas
•  perlas  de Anfitrite  y  los  otros  objetos  que  atesore,  d

nos  de 30 brazas  de profundidad.  Para  el ejercicio  de  esta
idustria,  se colocan una  multitud  de  embarcaciones  po
qñeftas,  unas cletrds de las otras,  las proas  con  las  popas,

•   znteniendo  la  cabeza en la  direccion  de la  corriente  rei

nante,  las cuales se dejan  arrastrar  por  ella;  los  buzos se
situan  en cuclillas sobre la  borda  y  es  curioso  presenciar
las  fuertes, silbosas y prolongadas  aspiraciones  y  expulsio
nesde  aire  que  ejecutan  d fin,  de  disponer  los  pulmones
pára  un  prolongado  reposo y preparar  la  caja  del  cuerpo
para  soportar  1a3 presiones  d que  se van   someter;  casi  al
-mismo  tiempo  se arrojn  al  agua,  sin  duda  para  que  el
ruido  y  número  haga huir  cualquier  m6nstruo  marino  pre
nte  en la  zona  elegida, y  dospues de un  intervalo  más 6
ménos  largo  de zambullidos,  se  comienza  ti  verles  salir  ti
flote  trayendo  un  objeto cogido  coii  los  dientes,  otro  pri
sionero  en cada uno de los  sobacos  con  otro  agarrado  en

•  cada  mano.  El  conocimiento  de  la  localidad,  unido.  ti  la
maestría  que requiere  la profesion, hace  que  en  el  mismo
instante  de aparecer  en  la superficie,  sean  auxiliados  por
los  que permanecen  en las embarcaciones, porque de no  ser
inmediato  este  acto, se  vea  aqúellos obligados  para  soste
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nerse  d soltar  algunas  de las cosas ya arrebatadas  dei#ci.
de  la mar.

Estas  expediciones se  verifican á  expensas  de  úi  dd.
varios  sujetos reunidos  que  tienen  á jornal  d los  buzos 6 ..

quienes  sencillamente  les dán  de comer.
De  una  manera  análoga  bucean el  balate  y  el  tacláyo..

La  pesca ordinaria  la practican  ségun  los  procediiqto.
generales;  las artes  las trabajan  de abacá,  y  algunas;  -ece.
con  cabo negro,  por  ser incorruptible  en el  agua.  Los  cqx -

rales  los construyen  de cafia delgada  y  el  tejido  le  hcnL
con  las raíces  de baguin  (bajá).  IJV

Los  tipos  que  comprende  su  arquitectura  naval,
el  panco,  buque con  cubierta  dé unos, 10 metros  de  quá,.
tres  de manga  y  dos de puntal;  el lambú,  de mnos
y  más alta  la  escalamotada; el sacpit,  de ‘mayor manga  jie
aquél  y  más pantoquo,  le  usan  para  carga;  la  vinta,11de.
unos  11 metros  de quilla,  uno  y  medio  de  manga  yZc.
centímetros  de  puntal,  con  cubierta  volante  y  batan
el  salisipan, lo mismo que  el anterior,  pero  con un  armaon
de  cafias, levantado  por  encima  de las  bordas,  en el que
colocan  remeros y arman  las lantacas;  el  tamas,  embarci...
cion  menor armada  de batangas  y  vaciadá  enteriza  de4
tronco  de manacayan;  y  el  dapan,  como  esta,  pero tien’
una  6 dos tablas  encoramentadas  á la  pieza  enteriza,  parj.
completar  los  costados.

Los  astilleros,  si és que eée nombre  se  puede usar  en  él’.
caso  actual,  los tienen  en  Sibuto,  Balimbj  y  Bilatan.’
cóste  de aquellas  primeras,  segun la  calidad do la  constniq..
ción  y  de los pertrecho;  y  arreglado  á  las  dimensiones -.

clae,  varia  désde  200 á 800  dñros.
Para  la  construccion emplean  el  mangachapuy  maoh1ç

y  de tronco recto,  que derriban  en el  bosque y  rajan  en  ta
blones  por  medio de  ouas  golpeadas  y  dispuestas  conve1..
ñinteente   ‘lo largo  de las hendiduras  que  practican  
nóandodesde  las cabezas.  Lós tablones  los  curan dejá
deles  alganos  dias expuestos  á. la  accion  solar directa,  t.
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ioiira  afirman que  se pudre  rápidamente  esa madera,  la
onal,  por otra  parte,  no  importa  usarla  verde  siempre  que

 abajo  al  sol.
‘Para  construir  un panco forman  en  la  playa  una  cama

.coi  pedazos de  troncos,  sobre la  cual colocan la  quilla,  que

de  dos 6 tres  piezas,  con el  objeto  da  que  no
vicio,  y que como todo  lo  demás  que lo  necesita,  en-

y  cl5vaa  con cabillas de sibucau  ó de  mata mata;
“t’rpda  y  elcodaste  les  empalman  de  la  misma  manera;
son  de madera  de vuelta  apropósito  y el  segundo  ter

nina  en una  horqueta  no  demasiado  abierta:  en sus dos ca-
laterales  trabajan  un  alefriz,  en el  cual abren una  canal

sra  alojar  la  estopa sacada  de las  raices de  gutiuni  y  que
1iYde  hacer  la  costura  impenetrable;  4 los  tablones  en sus

{atro  cantos  se les  abre  siempre  una  canal para  ese mismo
bjeto.  Las  aparaduras  van  encoramentadas  en su parte  in
erior  y cabezas:  las restantes  hileraspor  sus  cabezas sola
ikente:  su ajuste  le  consiguen  perfecto  dando  tortores  pie
razan  toda  la cónstrucciOñ y  les sientan  canto  con canto
sobre  la  hilera  antenor,  la  figura,  pantoque,  etc ,  colocando
maderas  horizontales  en  cada una  de aquellas,  firmes por

.:Tú  tro   puntales  formando  cuarteladas  de poco más de

 metro,   su  sujecion pór  medio  de grapas  de hierro  cia
:ias  en el  interior;  Terminados  los costados se  quitan  ge

érlmente  la  mitad  de los puntales  y  todas las armaderas,
énos  las inferiores  y  superiores,  que respectivamente  se
rincan  con bejuco 4 la quilla  y 4 los tablones, constituyen

Ó  éstos los baos.  En  la  cubierta  se  dja  una  ancha y  larga
4bertura  6 escotilla  4 crujia,  que cuando es nepesario so cu
rón  tapacetes,  tejidos  de nipa  ó de caía.  La  chopa,ta

 y  callejones  4 las bandas  son  de tejido  grueso  de

asi  como  tambien  la  escalamotada,  que  proçuran
.dr1  la  altura  prudente  para  que  les sirva  de paraeto  en
•Jf  átaques.  Los  escálamos  los  sujetan  con  trincas  de be-

y  el  timon  con  abrazaderas  de  lo  mismo,  que  en
ielazan  despues  dé  haber  hecho  pasar las  tiras  por  ojos
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a1irtos  en  el  codaste y  en  el cuello  y  canto  interjór,t1
la  1)ala.                              1 ‘)

Los  palos son cTe quita  y  pon, tieiien  la  carlinga  sobre
la  quilla y  una’fogona  prolongada’ en el  medio  derl&
armadoras  corréaponij08  usan habitualmente  el apareo
de  balandros  6 cTe pailebots.

Las  velas  suelen  ser  de cotonja  y  tambien  de  una  tia
llamada  saguran,  que se teje  en  Siassi con ‘los ‘fflarnentoé de
la  hoja  sauí;  la  cabullerja la  fabrican  con  el  abacá,  y  1a
amarras  con  las  filásticas  qué trabajan  con  el cabo negro.
Las  anclas  son de madera y  afectan una  forma y  construe.
cion  análogos  á  las  que  emplean  las embarcaciones  peque.
fas  de Filipinas.

Además  de  las’ citadas  industrias  fabrican  el  azúcar’. 
para  lo  cual cortan  la  caña dulce  en  pedazos,  la  prensai
por  modio  do gruesas  mader  y  Cueces el  zumo  al  fuegI..
hasta  que  ha  adquirido  bastante  densidad,  que le  vacian  éiirft
moldes  cTe coco y  al  enfriar  ese caldo se  convierte  en pañ6s
de  cogueho de un  color Oscuro’  subido,  pero  de sabor  muyrs’p’
agradable.  Tambíen  por  un  procedimiento  análogo  consi...
guen  del líquido  extraicio del cabo negro, una  sabrosa  miel
muy  parecida  á la  de panal  y  que  constituye  una  de  sua
predilectas  golosinas.                      .

La  cáscara de tanal,  árbol  que  se  cria  en  el  manglo,
puesta  en infusion  con la tuba,  les  suministra  un  bebida.
fuerte  y  fermentada,  que  aun  tomada  sin ‘exceso produce
la  embriaguez

La  sal  la  elaboran  haciendo  arder  un  tronco de mangie  
de  modo que  no se  queme más que  por  un  lado, con lo cüal
consiguen  que  afecte la”forma deungran  recipiente;  en  el  
momento  en que  ‘se halla hecho áscua  echan  agua  del mar,
que  se somete á  una  rápida   instantánea  ebullicion  y  va
porizacion,  recogiendo  la  que’ se  obtenga  cuando  se  Jiay.
apagado  la  brasa,  qne  forma una  agua  madre,  ‘la cual den
tro  de vasijas  ‘de barro y  con  ayuda  de un poco de combus-
tibie,  puesto  en  actividad  dentro  de un  horno,  determina  la
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picipitacion  de aquella  sustancia  bajo  una  perfecta  crista
lizaoion.
aEl  carbon  vegetal  le  obtienen  y  el  aceito de coco le  ex

traen  usando  los  mismos procedimientos  que  emplean  los
in4genas  en  Filipinas.  La  alfarería  en  la  parto  que  recla
man  sus  limitadas  necesidades,  la  practican  tambion  por
nios  anilogos   los de  que  se  valen  los  naturales  de
aiel.  arcliipilago.

Comcrcio.

.Ei  comercio, en el  sentido en  que so  toma  esa  palabra
entre  los pueblos  civilizados,  existo  en  un  estado  coniple
taente  embrionario  y  reducido  i  sus  rnLs elementales
proipio,  osto os, al  cambio al por  menor  do algunos i’°
duetos  indígenas  por  otros que  son  para  los  naturales  ar
tículos  de primera  necesidad en su  mayoría.

tEl  movimiento  comercial durante  el  aflo pasado  es  el
quemanifiestan  los dos cuadros sinópticos  siguientes:

Exportacion.

2  500  picos  (158 125  kilógramos)  do  con-
cha  nacar  al precio medio de 32 ,4.  80  000

5  picos (3lG,2  kilógramos)  de concha-
carey  al pre9io medio de  500 .  .  2  500

Perlas  por  va1o  de..20  000
.4  300  picos  (271 97.5,.kilógramos) debalate

al  precio medio  de 20 86  000
5  000  picos  (316 250 kilógramos) de  abacá

al  preció  medio de 6 ,30  000
Alcanfor  por  valor de4  000

10  picos  (G32,!  kilógramos)  d  rido
blanco  al precio medio de 150 .  .  1  500

150  picos  (9 487,5  kilógramos)  de  nido
ordinario  al precio medio de 80  .  12  000
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15  000  cabanes  (862 500 kilógrmos)  de ar
roz  de primera  y  de segunda  clase
al  precio  medio de.4  4.

2  000  cabanes  (l1  000, kilógramos)  do pa-
lay,  al precio medio de 1,50 $‘.

25  000  piezas de coco crudo de 40y  25 varas
al’precio medio de 2 $.  •

1  000  piezas do  0000 blanco do 40  varas  al
precio  medio  do3,  •

10  000  piezas  de  coco  azul de  12  varas  al
precio  medio de 1 $  .‘  •

30.  000  piezas.de  saya  costa de ocho varas  al
precio  medio de  1 50 ‘,$  .

1  000 docenas  de pafluelos  estampados  de
algodon  al preció  medio de 1,50 ,.

200  piezas.  surtidas,  de  telas  de  seda  al
precio  medio de 12 ,.  •

2  500  piezas  d&indiajia  de 25 varas  al pro-
cío  medio de  2,50 $:  .  .  .

50  fardos  de  algodonhjla0  de  colores
surtidosal  precio.medio  de  120 .

10G  fardos dealgodon  crudo tej ido  (man-’

250  cabanes  (14 375 kilógramos) de cacao
al  precio  medio de 25 ,..

80  picos (5 060  kilógramos)  de  café  al
precio  meclio’de 16 $..

200  picos (12 650 kilógramos)  de aletas  de
tiburon  al precio medio de  30 ,.

300  picos (18 975 kilógramos  de  taelovo
al  precio medio de 10 ,L.  •

Imp  ortacion

6  250

1  280

:,6  000

000.

—252530

60.000

50

3  v

10

•

1

2

6

6  ood
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ta  coleta)  al  precio  medio  de

100$:.    10000
500  corjas (ternos) de cajas  de moro, ban

los  de  madera  pintados,  al  precio

medio  de 3 fi1  500
12  cajas  de  ópio  al  precio  medio  de

800$0600
 500  cajas  de  tabaco  do  China  al  precio

mediode3Ofl  .  000
Cuadradillo  y  plaucha  de  hierro  y

acero,  cajas de betel y pebeteras  de
bronce,  útiles  de  cocina,  loza  has
ta,  panocha,  bisutería  y  comesti
bles  por  valor  de20  000

243250$

•,La  chapeca  ordinaria  de  China  es  tarnbien  artículo  de
c’ércio  y  en la  actualidad  pude  calcularse  en unos  5 000
duros  el importe  del cambio de esa pasta  por  productos  in
clias.

1  mercado tiene  al  afio dos épocas  de animacion,  uur,.
quk  rincipia  en Julio  y  termina  en Setiembre,  y  otra  que
empieza  en Diciembre  y  concluye  en  Enero;  que  son las
quórresponden  d las recolecciones  y  en  las  que  con mús
preferencia  se  dedican  á  bucear  la  concha  y el  balate.  El
núrnro  y  cuantía  de  las  ocraciones  viene  siempro  dismi
nuyendo  y  por  los  indicios  y  antecedentes  que  existen,
deb’ó onsignar  que en  la  actualidad las  tendencias  son á la.
baja4a.

Aése  movimiento hay  que  afladir  el que  se produce  en
iapob1acion  de  Joló  por  consecuencia  de unos  80000  du
ros  .  que  próximamente  asciende  el  importe  del consumo
¿le  vituallas,  efectos  de  alinacen y  de  todo  gónero  que  se
expeiden  en  la  plaza  para  la guarnicion,  estacion  naval,
particulares,  empleados, deportados  y  presidio.
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Abrigo  el  convencimiento  de  que  todos  esos cambios
Ean  de  producir  resultados  pingües  ó. los  tenderos,  que
atentos  á  sus iiitereses marchan  muy acordes, sin  suscitrso
unos   otros la  competencia, y  dictan  en coman  los precios
convencionales  que deben asignarse  d los objetos.  Tambien.
es  fuente  abundantísjma  de  lucro  para  algunos  particula..
res  el arriendo  de  las casas, negocio que  les produice del  20
al  30 por  100 liquido.

El  abastecimiento  del mercado  y  la  exportacion  de los
productos  cambiados  se ha verificado  en 1879,  bajo  la  ban
dera  y  por  los  buques  que  se  expresan  en  el  cuadro  si
guiente:
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Los  depósitos  se encuentran  en Joló  y  en  Maibi,:  que
es  donde  se hallan  establecidas  las  casas más  importantes
de  europeos y  de  chinos, y  de donde salen los artícnlos  para
los  demás puntos  del  archipiélago  conducidos  generlrnen..
te  por  pancos, que  á su  vez han  traido  los  productos  mdi
genas,  base única  de  las operaciones.

Las  escalas á  que  quiere  réferirse  el cuadro  anterior  han
de  entenderse  que  son  en  puntos  del  archipiélago  ieFili
pinas  para  la  bandera  española,  y  Bauguey  y  Sanakan
para  las extranjeras.  Tambien  se realiz a un  tráficó  bastan
te  áctivo entre  las islas y  Labuan  por  medio  de los  panos,
de  donde se infiere  que  los depósitos de Joló  comercian.con
Manila  y  los de Maibun  con Singapore.

El  nido  y el alcanfor  le traeñ  de  Sandakan.  ;. .Jrz

He  dicho que  se  observa  una  disminucion  constateen
el  número  y  en  la  cuantia  de  las  operaciones  coneiç&ales;
hecho  digno ciertamente  de estudio,  p or  cuanto  no  .uede
atribuirse  á que la  comision sea  una  forma para  el ngocio
aquí  desconocida, ni  á  que la  falta  de  comunicacioneó.de..
la  conveniente  subdivjsjo  del trabajo  les vaya  retrayendo,
toda  vez que  esas  misnias  circunstan  cias  existian,  los
años  anteriores,  en alguno  de  los  cuales  llegó á  ser ‘yarda..
deramente  notable  el  movimiento;  en mi  conceptodebe
achacarse  á  la indolencia  y  apatía  de  los indígenas,  r4ue  á.
pesar  de haberse  acostumbrado. al.uso  de los  articülos.ex..
tranjeros,  su aficion á  la  ociosidad y  sus  poquísimag  sióe
siclades  se oponen  á que  practiquen  los  medios  naturales  é
indicados  para  aumentar  los  productos  propios,  á. fi:e
sostener  6 de dar mayor  extension  al  cambio recípocó.:.r’

Aquel  resultado  es  tanto  más extraño  cuanto que desde
que  España  ha’ influido  en los  destinós  de. este  pais.,ade
lantándole  con u  buen juicio,  lo que  demuestran  iasltéo
rías,  le ha  hecho  comprender  ‘que  la  prosperidad  . general
se  promueve  favoréciendo  la  privada  y  extendiendo ios
medios  de  produccion;  pero  colectividad  constituida  por
hombres  ignorantes  y descuidados,  forma  un  conjuntin.
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ca  e  cooperar aun  al bien  propio,  sin  necesidad  de que
pasu  futuro  porveuir  intervengan  los  incesantes  cuida
oskuna  sociedad  adulta  que  aune y  dirija  su  accion  6
trbajo,  á  un fin determinado,  concreto  y  útil.

énester  es,  convenir,  que  para ayudarles  á  prosperar
se  les ha proporcionado los más  eficaces é importantes  ele

capaces  por sí solos  para  que  lograran  en  breve
un  cambio visible,  como son:  el  haberles  reservado

!rlkiancia  política,  comercial  y  religiosa,  el  no  haber
•gavdo  sus productos  con  ningun  peaje  ni  gabela,  el  no

haíb  promovido tampoco  predileccion  alguna  que  pospu
.sier   determinado  medio  de  protiuccion,  y  el  haberles

enseñado,  por último,  que la riqueza  y  el  bienestar  mate
rial  no  pueden aumentarso  en un  país,  sino  sacdniloles do

•  1a’tiera  ó por  medio  de  la  importación;  de  manera  que
•  :scesario  ó peclirselas ú  la  agricultura,  6 introducirlas
ian€e  la oxportacion  de  mercaucias.

•   :El  earáctr  típico  de los indígenas  lo  prueban  bien  sus
eódiciones  personales,  y  las etopeas  acompafíadas  de  los

.:buaros  sinópticos que  dán  el movimiento comercial,  cuyos
éxpresivos  antedentes,  unidos  á  los  que  suministran  las
bonsideraoiones  anteriores,  me han  afirmado  en la  creencia

 qué, para  conseguir  cambiar  la  faz de  este país  en senti
dojeneficioso  á  los intereses  de nuestra  doininacion,  ade.

éde  fomentas la  fundacion  de  colonias  agrícolas  par.
‘bialares,  á cuyos dueños no  les será difícil  encontrar  bra
ce*o,  debe  nuestra  política  de  concordia  dirigirse  al  fin
 p’rótico  de  excitar  en  ellos  la  vanidad  individual  y  la
aflcfon  al  lujo,  consejo  que  por  sus  trascendentales  conse
ícincias  no puedo  justificarlo,  sino  como sugerido  por  mi

or’  lós intereses  de la  pátria,  partiendo  del  cual,  para
iáda  engo  en  cuenta  ni  lo que  entre  los  naturales  llegue  á
ácrir,  ni  lo poco  que  en  punto  á moralidad  se  consiga
aeintar.

Sei±ejante  consejo,  si bien  se  analiza,  podrá  no  estar
cóorme  óon  las buenas  teorías  y  principios  económicos
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einitklos  por  los  eminentes  repáb1ico  Say,  Foronda
Blanqui;  pero  si  alguien  se  detiene  á  considerar  que  me
estoy  ocupando  y  mo refiero  precisamente  á  unas  gentes  en  ‘

qUiJ11CS  hay  que  com]iatir  una  indiferencia  absoluta  inhe—  JI:

icnie  ti su  carácter,  e:lucacion,  cosbiunbres  y  modo  de  ser,  “4
quienes  idom  is  -  piotendc  conveitir  en  utiles  por

medio  del  trabajo  y  del  comercio,  que  son  de  los  modiflca’  
dores  más  eiiirgi.cos  y  eficaces  imia  lograr  el  cambio  de
faz  en  colectividades  ea  ‘Llfl  estado  semi-salvaje,  no  ha  de  ‘‘  ‘-

dniime,  smc  im  el  (ontIauo,  toaRe  inclinara  su  animo
lta’-iL  coiuciliL  con  mi  npiruon  ¿L  que  paia  logiar  tales
piopoios  s  nnlipen  ibilt  diopi  U  medidas  confoimes
ii  la-,  ib  t  d  t  LI)11  id  i  OL  ttly,  Colbort  y  otros  esta-
distas,  en  la  inteligencia  de  que  los  casos  particulares  estáu
‘fuera  de  la  regla  general  y  ea  la  porsuasion  de  que  se  trat’,’  ‘

de  que  los medLos ieuel  an  ui  pauto  concreto  que  en
vurl  e un  mmcdi  to  iaL  1  ntcwual

.F:TNOltVI1íJLu iTA.

La  organizacion  militar  de  los  indígenas  reconoce  comd  !.TI

hsse  l  sel  icio  11t  sin  mas  ecepcion  que  la  natural
de  la  edad,  cuyos  limites  son:  minos  de  l  años  y  más”

de’1.
Cwiudo  so  ‘ujunci  i b  gueul’i,  todo  hombie  libio  fuera

de  aquellas  circunstancias,  está  obl:igado  á  obedecer  el  edic_  ‘“.

to  y  a  maichca  a  las  .ndenes  de  su  inandann,  armandose  y  ¿
mantenlendose  a  su  costa  y  aconipaado  de  sus  criados  y
esclavos  ti  quienes  ha  de  armar  y  de  mantener.        “ .

Sin  embargo,  la  banla  guerrera  la  forma  cada  cacique
con  individuos  escogidos  de  todis  las  clases,  y  cuando  el
Saltan  6 uno  de aquellos,  quiere  cojer  las  armas  contra  otro,  .‘  

envia  mensajeros  ti  los  demás  jefes  para que  le  presten  fuer—
/  s  o  le  ayncltn  ellos  mismos,  sígun  el  objeto  é  importancia.  
de  la  empresa.

Los  vencedores  tienen  el derecho  de  repartirse  las  tie—
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ras  ‘y los bienes  de los vencidos, cuyas  mujeres  é hijos,  con
vertidós  eñ  esclavos,  cumplen  la  obligacion  de  trabajar
para  sus  nuevos amos.  Esta  regla  general  sufro  una  excep
ción  muy lnteresante  cuando  la  lucha  es dentro  de  la  sul
tania,  pues que al  terminarla  por  arreglo  6  por  mandato
del  Sultañ,  éste  dispone el cango sin  atender  al  número,  y’
aquellos  desgraciados  recobran  la familia,  las  tierras  y  la
libertad.

Como  se v,  la  Hac’ieda’no  tiene  en  este  pueblo  im
portancia  alguna  en la Administracion,  pues  las  contribu
ciones  son reemplazadas  por  los  servicios  personales;  ade
más  ni  hay  corte,  ni  ministros,  ni  culto,  ni  clero,  ni  ms—
truccion  pública,  ni  establecimientos  generales  que  soste
ner  y ni  ejército  ni  marina  que  pagar  ni  entrotoner.

Cómo’armas  tradicionales  tienen  el  cris,  de  hoja  de
llama  de unos 60 centimetros  de  longitud  con  filos  muy
delgados  y puño  corvo terminado  en un  doble picd de loro,
que  dificulta  el juego  de la  muñeca  al  esgrimirle;  el  bolo,
con  la  misma clase de montura,  que  os una  hoja  ancha  ini
cía  su mitad,  estrecha  en el cuello,  terminada  en  punta  y
con  un solo corte  muy  afilado;  y  la  terrible  lanza  de  dos
metros  de  largo, arrojada  la cual atacan’ esgrimiendo  cua
lesquiera  de aquellas. Tambien  se va  generalizando  el  uso
de  las  armas de fuego.  Las  fortalezas  y  buques  les artillan
con  laritacas; cañones  bastante  imperfectos  y  de poco cali
bre  que montan.en  unos  mústiles  sin  ruedas,  á  los  que les
sujetan  generalmente  con trincas  de  bejuco;  para  repeler
los  asaltos  en las cottas  y  como armamento  en  las  embar
caciones,  emplean  el zumbilin,  dardo  de  dos ¿ mús  metros
de  largo  construido  do  palma-brava  6  de  caña  (bagacay)
con  punta  de palma  brava,  que  constituye  un  venablo  arro
jadizo.  Lú  defensivas  son la  cota de pedazos de  asta de ca
rabao  y  una  ligera  rodela.,

Me  han  afirmado por  diferentes  conductos que  en  la ac
tualidad  disponen  de más  de 6 000 fusiles de todos  los sis’
temas,  pero  en su casi totalidad  do piston,  y  que cliseinina—
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dos  por  el  archipilago  so encuentran  en  su  mayoría  en
isla  de  Joló;  especialmente  por  la  parte  de  Maibun  y  Pa-í ef
rang,  y  en  las  islas  do  Tapul  y  do  Siassi,  en  dondo  ya•
costumbre  que  los  naturales  en  las  expediciones  ciñan  

cris  ó el bolo  d  ]a cintura  y  lleven  el  fusil  en  vez  do  1anzaJf  2,

Parece  que  cuidan  con  esmero  esa  clase  de  armamento  qui
conservan  en  buen  estado  do  servicio,  al  cual  dicen  que  se
han  aficionado  y  en  eT cual  procuran  muchos  adquirir  laci

necesaria  destreza  y  acierto  en  su  manejo.
Fusiles  do  piston  los  tienen  de tres  clases,  que  compran:c

á  tres,  cuatro  y  seis  duros;  pagan  20  duros  por  las  carabiof
nas  de  aguja,  32  por  un  Smith  y  GO por  un  Spencer.  Cadaas
100  cargas  les  cuestan  cuatro  duros,  24  el  pico  (i33;25 ki1ái
gramos)  de  pdlvora;  y  las  de  lantacas  sogun  el  peso  y  d
zon  de  2G duros  el  pico.  La  p&5lvora, municiones  y  cápsulase
las  reciben  de  Borneo;  supongo  que  sean  de  Labuan,  proce
dentes  de  Singapore,  en  donde  s  que  hay  fdbricas  de  esoseo
electos,  como  tambien.  fundicion  de  lantacas  y  tailereie
de  armas  blancas.  Lantacas  poseen  muchas  do  diferentes6t
taniaños  que  usan  actualmente  en  las  embarcaciones,  y  laI)

cuales  conservan,  porque  son  ademds  tenidas  entre  los  in-c
digerios  como  una  oXpresiOII  de  poder  lo  mismo  que  como
un  objeto  del  mayor  lujo.                                SIC

Juzgo  pertinente  indicar  que  varios  naturales  me  han

confesado  que  se  sostiene  el  comercio  de  armas  de  fuegoc
con  los  moros  del  rio  Grande  de  Mincla±iao,  d  quienes  laso
llevan  para  revendArselas  á  precios  algo  crecidos.

Su  geostiatAgia  consiste  en  ocultar  con  cuidado  su

iutoiieioncs  y  practicar  el  principio  de  que  el  mejor  me.
dio  para  conseguir  búenos  resultados,  es  sorprender  a&i

enemigo  sobre  el  cual  caen  de  improviso  con  valor  y  resoj
lucion,  pero  si.n travesura  ni  ciilculo,  por  lo  que  pueden
ser  inmediatamente  vencidos,  disponiendo  de  tropas
renaS.

No  conocen  mds  habilidad  que  la  de  la  destreza  do  sx
brazo,  la  de  da  agilidad  de  su  cuerpo  y  la  de  tirar  21
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lanza  y el zumbilin;  no  guardan  ningun  órden  meditado
de  bt’alla,  ni  estdn  acostumbrados  ó  ningun  gnero  de
diseiplina,  cada  datto  ó  pauliman  manda  d.  su  manera  y
sus  subordinados  no  se  creen óbligados  á  obedecerlos ms
aU,  de lo que  ellos  juzgan  razonable,  en  cuyo  oao  no
avanzan  ni  insisten, ti no ser que  el  datto  6  pauliman  se
ponga  ti la cabeza  arrostrando  el primero  el peligro.  Oon
fiesan  que no  hay  penalidad  establecida  para  el  cobarde;
do  manera,  que  si un  grupo  6 individuo  muestran  falta  de

•  tesony  de firmeza al  frente  del  enemigo,  son  admitidos
despues  en el campo como otro  cualesquiera,  donde  única
mente  podrtin encontrar  el  desprecio  individual,  que  pro
curan  los jefes no se manifieste  ostensiblemente,  por  cuanto

•  trae  consigo el que arremetan  unos  contra otros,  causánclo
seuna  mortandad  horrible.

Los  guerreros  llevan  consigo,  ademtís  de  los  viveros,
canas  y pieles  de carabao para  formar  tiendas  que  pueden
alojar  hasta tres  hombres,  y  donde  quiera  que se  detienen
forman  un  campamento,  en  medio  del  cual  se  coloca  la
doijefe,  alrededor  las de  sus  tenientes  y  enseguida  las
restantes,  sin  observar  ningun  órden  determinado.

Anuque  no  os general,  las mujeres  suelen  acompailar  á
sus  maridos  ti la  guerra.

Resisten  perfectamente  la intemperie  y son en extremo
sóbrios;  andan  con facilidad y sin  fatigarse  y tienen  cierta
astucia  para  utilizar  las  condiciones  del  terreno  y  do las
selvas,  ti fin  do  hostilizar  al  enemigo,  sin  ser  fácilmente
do8clibiertos  ni  alcanzados.  Para  el  botin  y  los  dcspijos
no  reconocen ningun  freno,  ni  tienen  otra  liniitacion  que
lh.  de entregar  al jefe  todo  objetó  cuyo valor  exceda de 200
pesos  ó  constituya  una  rareza.
i.;  Los ataques  los  suelen dar  al romper  los  primeros  albo

res  del dia;  en campo abierto  se  lanzan  corriéndo  en  zig
zag  y  deteniéndose  momentáneamente  para  continuar  de
nuevo  la  carrera,  blandiendo  la lanza 6 el cris, cubriéndose
y  descubriéndose  con  la  rodela  y  dando  unos  ahullidos

TOMO  VII.
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cortos,  agudos y  fuertes;  cuando  se dirigen  d  posicioneS  rrF
se  aprO%iaL  arrastrnd0s0  para  no  ser  vito,  poro al  dar  i’
la  embestida,  so comportan  del  mismo  modo  anterior.  En
la  ofensiva se muestran  tau  blandos  como  tenaces  son  en  
la  defensiva,  especiahn3flt0  si  so  ven  acorralados.  Y  por
último,  guerrean  sin dar  cuartel.

La  circunstancia  do  bab e1 encontrado  en  Sibutu  unaWT
expedicion  que el  Saltan  dirige  contra  los samales de Ta*i’
Tawi,  refugiados  en  Borneo,  me ha  impuesto  en la  manera
corno  las  realizan.  Antes  de  llegar  al  paraje,  teatrd  de  fu’
turos  acontecimientos  belicosos,  se  destaca  una  embajada  h
portadora  de  las  condiciones  con  que  el Súltan  se  dard  por
satisfecho  y  suspenderd  e  terrible  azote  de  sus  invenciblesf
huestes;  generalmente  basta  con  esto  para  llegar  á  un

reglo,  pero  sLasino  sucedo,  como  ocurre  con  los  samales
se  pone  en  movimiutC)  la banda,  y  llegada  i  las  inmedia-
clones  del  punto  donde  con  las  armas  so  ha  do  ventila
el  litigio,  elige una  posiciofl  fddil  de  atrincherar,  dentro  de
cuyo  recinto  levantan  chozas  tempOrariaS.  -

Con  el mayor  aparato  posible presentan  la  primera  ba”
talla,  que  consiste  en  embestir  con  todas  las  fuerzas,  
ceptuando  las  reservas  4ue  las forman  las guardias  ¿ gent
más  allegada  de  los  jefes,  y  si no  obtienen  la  victoria  y hd.
sufrido  algunas  bajas,  puede  decirse  que  la  campaña  iá

terminado  sin  obtener  un  resultado  decisivo;  pues  el  capi
tan  reune  ú sus tenientes  para  hacerles  observaciones ace
ca  de  la  sangro  vertida,  de  las  dificultades  que  present  el
vencer  d enemigos  valientes  y  numerosos,  y  de  que  no de
prodigarse  inútilmente  la  sangre  de  sus  bravos  soldd6s;
hasta  que  tenidas  varias  vicharas en  ese  ¿ parecido  sentido
se  resuelve  la  retirada  general.  Por  lo cornun,  es. tal  inter
valo  se han  librado  multitud  de  acciones  parciales  y  am
d  veces  de  combates  singulares,  que  poca  6  ningufla  in
flueimcia suelen  ejercer  en  el  éxito  de  la  expedicion.  Pero
en  el  caso  de  derrotarleS  ¿  de  imponerse  desde  un  princi
pio,  la  dispersion  de  los vencidos  suele  ser  completa,  ólo
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que ‘les sorprenden  en detall  uno  á uno,  los jefes  son  deca
pitados  y la  gente  hecha  cautiva.

Su  fortificacion consiste  en unos  recin tos  cerrados  por
•   altas  estacadas con un grueso refuerzo interior  de tierra  api

sonada  que, á convéniente  distancia  de  la  cresta,  tiene  una.
banqueta  para  que  se sitien  los defenso res  y  on la  cua.1 cm-

•   plzan  las lantacas  cuyas  bocas salen  á  través  de  unas  ca
Aoneras  abiertas en el parapeto.

La  rectangular  es  la figura  que  afectan  esos  fuertes  ó
-fortines;  ninguno  tiene  foso, ni  las puertas  están  flanquea
das,  y  la  brecha en  todos ellos  es  facilisima  de  abrir  con
‘solp la  granada  ordinaria,  dada  la  resistencia  habitual  del
parapeto.  Pueden  ser asaltadas  sin  grandes  pérdidas  din
giendo  el  ataque  por  los ángulos, por  lo  mismo que  es  ha
oedero  batirlas  sin  sufrir  casi hostilidad  por  su parte,  no  á
causa  del  armamento,  sino á  consecuen cia  de  los  defeutos
importantes  y  capitales  inherentes  á  las  obras  (.10 esa
forma.

En  la  actualidad  no  existe  ninguna  levantada  en la isla
-de  Joló,  y  sólo hay  alguna que otra  en las demás,  que man
tienen  principalmene  con el  objeto  de  imponerse  recípro
o  espeto  ellos  entre  si.  Esto  no  causará  extraeza  desde

1momento  en  que  se  sepa  que  el  construirlas  es  una  opo
:.raoion  breve  y  sencilla,  qua  consiste  en  reunir  madera  y
jerra  en  cantidad  suficiente  y  proceder  despues  á. la  obra
epleando  cuanta  gente  haya  en  las  inmediaciones,  los
1çuales  cuidan  de  mantenerse  y  son por  lo  tanto  los  prime

aros  interesados  en  concluirla  en  el  paraje  prévia mente  se
1.alado  por  el  mandarin,  quien  la  traza  sin  otra  precaucion
ç(qe  .la  de  marcar  el  sitio  donde  ha  de  dejarse  la  abertura

.para  la  entrada,  y  sin  otras  reglas  que  las  que  su  capricho
•     invéctiva  le  sugieran.

Las  condiciones  topográficas  de  las  islas  indu  cen  á  te
ner  la  guerra  irregular  como  la  más  adecuada  para  hacer
.sentir  á  los naturales  sus  estragos  y  azotes  con notoria  eco

nornia  por  nuestra  parte  y  sin  que  experimentemos  las  do-
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lorosas  consecuencias  que produce  la  aglomeraciou  de tro-

 baj o climas ardorosos  y soporifros.  Entiendo  que  ese
sistema  ha de basarse  en principiOS idéntiCoS y  practicarse
con  los mismos  procedimientos  que  emplean  los  uatnrales
pura  la  defensa y  el ataque,  lo cual no  es para  nosotros  din,.
ficultad,  toda  vez  que  disponemos de tropas  que tienen  las,
mismas  costumbres  que ellos y no reconocen  además  ma- y,
yores  necesidades.  .Asi, pues, si so dispone en un  punto  un,
número  de fuerzas  suficienteS para  repeler  cualquier  tenta.
tiva  que  el enemigo  coaligado quiera ensayar, prestas  siem
pro  para  el  combate y bajo  su  apoyo se destaca  otra  fuerza
fiacciouada  en pequeños  grupos,  dentro  de  los  cuales  se
conceda  cierta  libertad- é iniciativa  al  soldado,  que  corre
teen  avanzando y  en momentos  dados  puedan  con  pronti
tud  socorrerse unos  á  los otros; abrigo el convenCimieflt0 de
que  el éxito  eoronar& el resultado  sin  haber  sufrido  gran.
número  de bajas  y  llegando  á  conseguir  escarmentar  al
enemigo  desconcertado,  por  habérselas  con  tropas  mejor
armad-as y  dirigidas,  y  c1ue ponen en juego  sus mismas tre
tas.  No tengo  la menor  duda de que  siguiendo  ese sistema7
un  batallon  de discpiiflari0s  apoyado por  un  par  de  regí
mieBtos  de linea, y  con inedia  docena de buques  de  guerra-

distribuid-OS pr  la  costa,  en  cualesquiera  de  estas  islas7
destruyen  cuanto  existe si se  les manda  destruir,  la  devas
tan  si se  les ordena  devastar,  y  exterminan  á  los habitan
tes  si se  les quiere  exterminar;  todo  lo  cual1 y  esto  es  lo
importante,  suministra  una  medida  aproximada  para  con
geturar  la  facilidad  con  que  puede  imponerse  España  en
este  archipiélago  en  el  caso que  exigencias  justificadas  se
lo  llegaran  Li aconsOitU.

CACAVAN  JOLÓ.

Situada  en  70  latitud  Norte  y  124°  40’ lotgitud  al  E.
del  inovid-iaflo de San  Fernando,  tiene  23  millas  de ámbit
y  m.s  de  20  cuadradas  de  superficie,  casi  circuida  por  una.
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estrecha  faja  de arrecifes,  de  cuyos veriles  se destacan  ba
jos  con  braceaje  apropósito  para  dejar  caer  el  anda  en
ellos,  siempre  que  so tomon  con  procaucion y  elijan  en  Ja

•  costa  de  sotavento.  Enriquecida  en  la  banda  del  Sur  coti
dos  notables  lagunas,  un  de agua  salada  y  de  potable  la
otra,  tiene  adoms  hácia  su centro  un  lago  de  menores  di
ensiones  tanibion de agua  dulce; y próximo  al fonWadcro
del  SO., un  manantial  que si no  demasiado  abundante  pare
céque  no  se agota,  ni enla  temporada  de la  seca,  cerca del

•  que  existe  otro  pequeño depósito natural  do tan  estimable
líquido.  Atravesada  E.  O. por una  cordillera  cuyo pico indo
.lto,  monte  Ledan,  se  eleva  á  340 metros,  y  de la  cual ar
‘rancan  algunas  ramificaciones,  su  terreno  doclina suave
mente  hácia el mar,  y  se contempla por consiguiente,  entre

‘.córtado  de montañas  y de  oteros,  algunos  luciendo  en sus
‘cimas  frondosos penachos  de selvas que forman  caprichoso,

•:pero  notable  contraste  con los espacios  6 cuarteles  de  tier

“  ras  de cultivo  que no sólo en las  vertientes,  sino  que  tam
bien  en los valles risueños,  acusan  á primera  vista  su ferti
lida4,  de que hacen bastante  buen uso los  naturales,  consi

guiendo  abundantes  cosechas  de arroz  y  de maíz,  y  entre-
teniendo  extensos arbolados  de plátanos  y  de  cocoteros á la
sombra  de  cuyos esbeltos, y  útiles tilos  están  ubicados  en la
zona  litoral  la  generalidad de los pueblos en un  bien  enten
dido  desórden, porque los indígenas han  establecido  sus  vi
viendas  de manera que cada una  domine su respectivo  cani

‘  po,  por  lo que lós  urbicolas  consagrados  á  la  agricultura
tienen  sus casas-chozas diseminadas  acá  y acullá,  y los  tra

•  ficantes  y  pescadores  reunidas  en  un  arbitrario  descon
 cierto.

Por tales circunstancias, desde la mar  y sobre sus  tran
quilas  costas  vestidas  de lozanos arbolados, apenas si so dis
tingue  alguna  que  otra  casa donde despues  do dseiiihrcar

se  admira  el  delicióso  paisaje  de comarcas  bien  pobladas,
•   en  que rodeadas  de una  especie de tres bolillos,  se levantan

sobre  gruesos  arigues  las  morudas  de  los  respectivos  manO
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darines  y jachdies,  que  dicho sea  de  paso,  ostntan  trajes-
talares  y  turbantes  moriscos muy  superiores  en  eleganciar
gusto  y  limpieza,  á  los  de  sus  colegas  del resto  del archi
piélago.

La  idea  de su poblacion  la  dá  el  cuadro  sinóptico  si-
guiente

Naquib  Kiat  dispone  de  25  hombres  en  el  pueblo  de
Siabon  sobre  la  costa  Sur.

Majarachclia  Yutura  dispone de 100 hombres  distribui-  
dos  en los pueblos  Tanduan  y  Pahuan  sobre la  costa Sur  y
Mampalan  en  el interior.

Naquib  Kanóos dispone de 50 hombres  en  el pueblo  Ti
nucan  sobre la  costa Sur.

Datto  Yamarol  dispone de 120 hombres  distribuidos  en
los  pueblos Tlngos sobre  la  costa  Norte  y  Oanupan  en  ei  
interior.

Ulaneaya  Táa  dispone  ile  120  hombres  en  el  pueblo  
Nangai  sobre  la  costa  Norte.

Los  habitantes,  ya  lo lic  indicado,  ó son  agricultores  6
comerciantes;  los primeros  no se  apartan  de sus labores, que
ejecutan  bajo  auspicios los  más  elementales  y  con procedi
mientos  rudimentarios;  los segundos  tienen  la  base  de su
operaciones  en los acopios  que hacen  despues  de  las  cose
chas  y en el  usbelto  y  atrevido  cocotero, tan  pronto  ergui
do  como  doblado  por  una  curva  ligera,  árbol  bienhechor
de  estas  comarcas, bueno  para  todo,  propio  para  todo,  coi.
multitud  do productos  para  uso de  los indígenas;  almendr
6  leche para  nutrir  ó  refrigerar,  aceite,  madera  para  lis..
construcciones,  bálago para  las techumbres,  jarcias  para
embarcaciones,  etc.,  efbctos que  trasportados  á Borneo  .le
cambian  por otros  artículos  de consumo  ó  para  el  bien
estar.

Tambien  llevan  á  cabo expediciones  de  pesca  á  los b.
jos  del Pudsey,  Mangsée  y  San  Miguel,  en  donde bucean
concha  y balate  que les procuran  elementos  para  comerciar.

Las  costumbres,  religion  y  modo  de ser  de  los isleños
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son  por  lo demás exactamente  las  mismas  que  en el  resto
de  la  sultania.

CONCLUSION  (1).

He  llegado al  fin de mi penosa tarea  experimentando  el
canSancio  que es consiguiente  á. quien en  corto  piazo,  que
ha  debido  dividir  en atenciones  delicadas  y  de gravo  res
ponsabilidad,  como han  sido por  una  parte  el dejar  arbola
da  la  bandera  nacional  en todas las islas habitadas  del  ar
chipilago,  y  por  otra  el trasferirme  con  el  buque  de  mi
mando  á  sus puertos  y radas  separadas  por  mares  poco ex
plorados,  combatidos por intensas  corrientes  y  que  exigen
derrotas  precisas  para  salvar las  ocasiones  peligrosas,  ha
tenido  que ocuparse de  asuntos que requieren  solicitud  úni
ca  y  sostenida  y  múltiples  conocimientos  difíciles  de  ser
poseidos  por  un  solo hombre.  Esto,  cuando menos,  me con
cede  el derecho  indiscutible  de apelar  it  la indulgencia  de
las  personas  competentes  en  cada ramo  especial  de las  cli-
versas  ciencias,  así empíricas como exactas ó políticas  it que
corresponden  las ideas ó nociones  que  se encuentran  espar

-  cidas  n  esta  memoria, segun  el órden  que mo  ha  sugerido
el  natural  deseo de conducirla  it un  feliz remate.

Ho  procuradó  emplear la  expresion  adecuada,  que nada
quita  y  sobre todo  nada  añade  al  valor  intrínseco  del pen
samiento,  aquella  que usa  quien  desea escribir  como habla,
hablar  como concibe  y no  concebir  sino  la  verdad  sin más
rodeos  que los impuestos  por la  cortesia,  y  si no ha  resulta
do  una  brillante  frase,  cúlpese  it  mi ineptitud,  ó  it que  la

(I  A  este capítulo precede otro con el titulo de  Consideraciones,  cuya  pu—
blicacion  se omite en  la REVISTA,  porque  aunque  de  intcré,  y  correspondiendo
l  trabajo general del ilustrado jefe  que lo euseribe, tiene otro objeto particular
y  distinto  al  puramente general que campea en  la parte de esta  Memoria, cuya
publicacion  termina en este cuaderno.

(.N.  de  la  R.)
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forma  procede  de  la  superioridad  de  las  cosas,  6  á  que  
muy  pocos, en  fin,  os dada  la  grandeza  en  la  elegancia.

El  único  nirito  que  conceptio  distingue  ti  este  trabajo,
es  el  de  no  haber  disfrazado  ni  las  consecuencias  ni  los con
sejos  que  se  derivan  (lo  un  estudio  imparcial  y  meditado;
por  eso  aparece  corno  que  mo  atrevo  ti  desagradar  ti  ilus
tres  vivos  antes  que  profesar  la  mentira  útil;  pero  confieso  
ingnuamente  que  semejante  proceder  ni  es  lujo de  la  al-  1
tivez,  ni  fruto  de  la  audacia,  sino  en  realidad  dirnanadoI’
de  la  naturaleza  misma  del  asunto,  del  pensamiento  noble,

generoso  y  patriótico  que  entraña  y  de  mi  honrada  ambi
cion  por  dar  remate  ti  la  memoria,  de  modo  que  aun  aquel
que  ¿Le mi  opinion  disienta,  confiese  que  de  buena  fé  h
desenvuelto  los  acontecimientos  positivos,  las  intencioneSi’
y  las conjeturas  con  el  laconismo  que  se  me  ha  recomenda1/

do,  con  la  l.ari.dad que  prueba  ideas  precisas,  con  la  senci
llez  que  es  1rnda  de  sinceridad,  con  los  sentimientos  qu  ‘‘,

io  manifestado  en  todos mis  escritos,  y  ofreciendo  un  plan  
completo,  en  tórminos  que  aun  considerándoino engafadu  
comprenda  que  mi  error  procede  del  entendimiento,  no  del  
corazon,  nace  del  amor  hácialos  intereses  generales  de  mi.
país,  no  porque  me  anime  el  intis  insignificante  espiritu  dii  ‘

censura:  confío  pues  me  servirti  de  escasa  la  templada  fir-.
meza  y  recta  intencion  con  que  he  referido  el  trabajo  al:
afianzamiento  ile  nuestra  dominacion  en  esto  hermoso  ar
ehipiólago,  bajo  hipótesis  razonables,  justas  y  beneficiosas

ú  lacivilizacion,  ti la  sociedad  española  y  ti la  madre  patria.:
 bordo  de  la  goleta  Sirena,  rada  de  Joló   de  Febrer  j

de  lSSd,                                                                   1
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En  la,liEvrsTk del mes de  Setiembre  hemos luido  una.
ucinta.  deseripoiOn  del  último  torpedero  construido  para.
el  Gobierno ruso  por la  casa  Yarrow:  interesados  por  este
ramo,  que  es  de  lo  más  importante  do  la  arquitectura
naval  y  al que  las naciones  dóbiies  deben  atencion  prefo
rente,,nos  dirijimos  al  referido  constructor  para  que  nos
facilitara  más  detalles, sobre  el  buque citado  y nos indicara
lascondiciones  marineras  que  hubiera  dado  á  conocer  en
su  último  viaje  al mar Negro.  El  Sr.  Yarrow  nos ha remi
tido  galantemente  la  unida  fotografía  del buque  dicho  (1),
mnifestánClonO8  su feliz  arribo  ti  Sebastopol  despues  do
habr  hecho escalas  en varios  puertos  del Oecóano y Medi
terráneo  y  de luchar  valientemente  con las mares  gruesas
que  encontró  en el  golfo de  Vizcaya;  dicindoros  tambien
que  él Gobierno ruso  lo ha  sometido  á  duras  pruebas,  en
las  que  alcanzó brillantes  resultados.

La  llegada  do tn  nuevo  bote  al  puerto  de  referencia,
le  d  un  interés  muy  grande  y quizás  sea  el  precursor  da
una  escuadrilla  poderosa  de la  misma  clase.

Todas  las naciones se  valen  hoy  de  Inglaterra,  recur
riendo  á  sus  constructores  para  adquirir  torpederos  que
sean  de verdadera  eficacia,  pues  aunque  tambien  se  han
hecho  en  Alemania, Francia,  Estados-Unidos  y otros  pai
ses,  ninguno  de  ellos ha  dado  resultados  tan  satisfactorios
como  los  construidos  en la primera.  El  bote  del  ar1ericafl0

•  (1)  La luinina XXXIV  que acompaha este articulo, estu sacada  de  la  fo
tografía  que se cita,  la  que hornos agregado otra vista  del citado buque, torna
da  de arnura.

(j%T  de  la  11.)
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Hereshoff  no  presenta  una  escepcion  i  lo  dicho,  pues  aun
no  ha  salido  del  estedo  experimental.

i{asta  ahora,  los  constructores  de  imis  crédito  son  los

Sres.  Yarrow  y  Thornycroit,  que  han  hecho  casi  todos  los
botes  do  la  marina  inglesa,  y  hoy  están  sus  astilleros  ocu

pados  completamente  en  la  construccion  de  esta  qiase  de  .1’
buques  para  diferentes  gobiernos  extranjeros.

En  el  mismo  mes  1o  Setiembre  en  que  se  publicó  en
la  REVISTA  la  descripciOn  del  bote  Yarrow,  da  detalles  .

el  Enjineeing  en  dos  distintos  números,  de  un  torpedor  
oustruido  por  Tlioruycroft,  cuyo  plano  seccional  es  adjun
to  El  prunel  numero  del  iefowlo  periodico  cientifico  dice
así:  «Botes_torpedos.—La  experiencia  de  pocos  años   
sido  suficiente para  patentizar  que  el  empleo  de  veloces  tor  
pederos  en  las  futuras  guerras  marítimas,  tendrá  un  valory
inmensO,  flO  sólo  para  repeler  un  ataque  sobre  una  costa
puerto,  sino  para  utilizarlos  como  auxiliares  eficaces  de1
nuestros  acorazados  en  alta  mar.»

hace  otras  consideraciones  interesantes,  manifestand  t,’
que  este  torpedero  va  armado  con  el  torpedo-pez  White,Jf.
head,  de  14” de  diámetro,  llevando  de  ordinario  tres  de
tos,  uno  en el  tubo  de  descarga,  que  se  halla  bajo  cubierta,’,1.:

y  los  otros  ¿os  en  carrillos  dispuestos  sobre  rails  á  cada
banda  del  buque,  y  de  tal  modo,  que  corren  hácia  proa

quedando  junto  al  tubo  cuando  se  quiere  cargar  este  de
nuevo.

En  la  primera  prueba  del  torpedero,  desplazando  
toneladas,  alcanzó  una  velocidad  de  22,01  millas  y  aumen
tado  el  desplazamiento  hasta  132,50, adquirió  un  andar
21,75G  millas.

No  es  nuestro  árdmo  entrar  en  detalles  minuciosOS  sO-’

bre  la  construccion  ile  su  casco  y  máquina,  deseand..
únicamente  presentar  á  la  vista  el  tipo  más  acabado  ¿e  es
tas  embarcaciones,  tanto  de  la  casa  Yarrow  como  de  la  pa-
tente  r1lioi.yci.oft;  pues  ambas,  como  hemos  dicho,  son  ias”
que  han  adquirido  mayor  fama  en  la  construcciOn  é  intó’
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duocion de mejoras,  que se  aumentan  diariamente  en estas
pequeñas  y temibles  navecillas.

:Eoy  que parece  llegada  la  hora  de  que  nuestro  Gobier
no  dé preferente  atencion  é. ellas  como importantiSimo  me
dio  do defender nuestras  costas  en la  Peninsula  y sus  eolo
nias,  nó  creemos fuera  de lugar  presentar  aquí  el  nUne1O
de  esta  clase  de buques  que  reune  cada  nacion,  no  mcm -

yéndose  la  nuestra  por razones  fáciles  ¿le comprender.
El  torpedo-pez Whitehead,  que  casi  todas  ellas  poseen,

y  con el  que arman la  mayor  parte  ¿le los botes que  se  un
mera,°  se desconoce en nuestro  país.  Portugal  tiene  al mo
nos  50  de ellos, y  tiempo es ya de hacer  lo mismo por nues
tra  parte,  toda  vez que  ese sacrificio es sobradamente  corto,
si  ateñdemos  ti  las inmensas  ventajas  que  esta  nueva  ad
qiiisici’on puede  proporcionarnos  (1).

No  hay  torpedero  de nuevo  modelo  que  no  los lleve,  y
el  hecho  de  haber  destruido  con  él los rusos  ti  un  buque
turco’  en la  iiltima  guerra  de  Oriente,  cuando  sólo llegó  ti
emplearse  por  dos veces,  es  razon más  que  sobrada para
que  no  se titubee  en adoptarlo.  Las  naciones  que lo poseen,
é. más  de tener  barcostorPedo5  hechos  expresamente  para
lanzarlos,  ‘lo han  instalado  tambien  en sus buques de línea,
y  no  se encuentra  hoy  un  acorazado  de poder  que  no  lleve
tan  importante  arma.

La  flotilla  actual de torpedos  empezó por  el  tipo  VCSH
viUS, cuya  constru.CCiofl se  remonta  sólo ti cinco  años; es de
hierro,  con hólices gemelas; de  90’ 4e eslora,  22’  de manga
y  su fuerza  de máquina  de  380 caballos  indicados;  despla
za  260 toneladas  y  lleva  10  torpedos  Whitehead  que  los
lanza  bajo  el  agua;  su velocidad  es do 9,4 millas.  Siguió ti
éste  el  Vhlan,  construido  en Alemania  en 1876  y  armado

(1)  No  seria difícil, á  nuestro juicio,  que con los datos  adquiridos  pudiera
Ua  cornisiOn especial nombrada pór el Gobierno  llegar á construir ua torpedo-
pez  eficaz, aun  cuando variase del  Whitehead.
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con  un  torpedo  de contacto que va en el extremo de su
ion;  tiene 70’ de eslora y  25’ de manga.

El  Alarm, buque torpedo  del almirante  Porter,  con 172
do  eslora incluyendo  su  formidable  espolon de 32’; su maic
gaes  de 27’,5  ycala  11’; se maneja  3011  el  mismo  aparat1o .

propulsor  y  alcanza un  andar  de 16 millas; lleva  tres  tor
dos  de botalon,  ametrallad0ra,  luz  eléctrica  do gran  inte41
sidaci, y un  artificio mecnic0  por medio del cual dá á
cer  al atacar  á un  buque,  si éste  se halla defendido por
trucciones.  Signe  despues  el  DestrOYCr,  buque  torped
construido  por el  capitan  John  Ericsson,  con  130’ de esTT
ia,  12’ de manga  y  11’ de calado; lleva  un  sólido blindaje
y  lanza con faerzaextl.ao  maria,  or  medio  de  un  tubo
bajo  la línea  de agua, un  torpedoproYtil  de 23’ de  largo;
en  combate  se  sumerge,  de tal  modo,  que  solo  queda á la
vista  una  ta  caseta perfectameflt0  estanca.

Pasemos  á  los  torpederos  del  tipo  noruego.  Tiene  el
primer  bote,  hecho  expresamente  para estos  fines, 57’ de es
lora,  7’—G” de  manga  y  3’  de calado; lleva  torpedos  de re
molque,  lo  propio  que  los botes  suecos y  daneses que  difie
ren  bien  poco del anterior.

Los  austriacos  y  franceses  tienen  otros  botes  construi
dos  poco despues  de mayores dimensiofles  67’ de  eslora,  8’

—6  demanga  y  4’—B’  de  calado;  llevan  torpedos  de  beta-
ion  y  andan  de 16  á 18  millas.

Vino  luego  el  tipo  de botes  de  acero, de  las clases de 1.
2.  que sucesivamente  se haa  ido perfeccioflandoi y  cuyos

detalles  dan  todas  las  publicaciones  cientificas  navales.
Siendo  las  planchas  de  éstos  sumamente  delgadas,  se  des
truyen  con el menor  principiO  de  corrosiOn,  y  para  evitarlo
se  ha  construido  mio  en  el  Tiuicsis  por  los  Sres.  MandslaY
y  Ficid  c1ue las  tiene  de  bronce  manganeso.  Este  llegó  é.
PortsinOutli  el  año  anterior;  pero  ignoramos  si ha resulta
do  aceptable  y  digno  de  ser  multiplicado.

Pasamos  de  los botes  al  Polyphe’7  buque  extraordi
nario,  de  rara  figura,  construido  en  Ohatliarn.  Es  un  blm-
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dado  de acero  de ‘2 640 toneladas,  con  fuerza  de   ca
ballóindicad0S,  y  que promete  un  andar  de 16  17 millas:
v  armado  con  el torpedo  Witehead  y  varias  niactralla
doras  y no lleva artillería.

Oros  distintos tipos de barcos, hechos solo para  el seri
do  dtorpedos,  forman parte  hoy  de diferentes  escuadras,
y  os  como complemento   lo  descrito,  la  relacion  del
arentO  en  ebarcaciofleS  y  torpederos  que tienen  casi
toJ  las naciones,  aunque  el  número  asignado  á  algunas

 infrior  al  que  realmente  poseen.  A  Francia,  por
ojriplo,  no  podemos,  por  carecer  de  noticias  recientes,
asignarle  el número  exacto  de las  que  tiene:•
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Vemos  por  la  anterior  relaciOn  que  hasta  las  naciones
europeas  mnOS  impOrtantes  que  la  nuestra,  tienen  el  torpe-
do  Wldtehead,  adquisiCiofl  que,  repetimos  nos  parece  de
necesidad  suma,  así  como  la  del  torpedo  Lay,  que  los  go

biernos  de  Rusia7  EstadOS.UflhdOS  y  otros  han  compra-  y:

do  ya.
«Suecia  y Noruega  (dice una  respetable  autoridad)  han

entendidO  mejor  que  otros  paios  la  manera  ¿le ponerse e
cubierto  contra  los  ataques  de cualquier  escuadra,  toda vez
que,  sin  grandes desembolsos, han  creado unas  flotillas  de
torpederos  y establecido con los torpedos fijos una  red  com
pleta  de defensas.»  hoy,  por desgracia,  faltos  tambien  nos
otros  de los  recursos necesarios  para  sostener  una  escuadra
de  acorazados  modernos,  preciso  es, al  menos,  que  sigamos
el  ejemplo de aquellOs paises,  preparnd0flbs  en corto  tiem

p°,  para  rechazar  ventajosamente  cualquier  agresion  de
hiera;  flO  prescutind0s0  ocasion  tan  propicia  como  la  ac
tual  para  hacer  las  adquisici05  de  construcciofl  y  mate
riales  relacionados  con la  nueva  arma,  tanto  por  lo perfec
to  de  sus col strUCciOllCS hoy,  cuanto  porque ya  está  inicia
do  en  nuestra  marina  un  notable  impulso,  haciendo  nues
tro  Gobierno coinpreiider  á la  naciOn  la  apremiante  necesi
dad  de reforzar  nuestra  reducida  y  vieja  escuadira  con bar

cos  de los  tipos más  acabados  (1).
En  Inglaterra  se empiezan  dos  cruceros  para  nuestra

marina,  y  creemoS que se  ordenará  en breve  la  construCcion
de  un  acorazado  para  las  coloniaS: si  estosa1’C0S  no  se
arman  con  torpederos  perderán  en  represefltacion  y  en
fuerza,  no  llenando,  en  un caso de guerra,  el cometido  más
importante  que desempOñar  hoy,  casi  todos  los  buques

(1)  TenemOs entendido  que muy  en  breve saldrC para Alemania  la  comi
sion  nombrada  para hacer los  estudios  sobre los  torpedos  Whitehead,  d  fin de
adquirir  el  material  jue sea mls  conveniCnt  para  la  marina.  Tainbiefl  estu
dir.rí  los  medios para montar  ea  uno  de  nuestros  arsenales  la  construccion
de  torpedos.

la  1.)
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de  otras  naciones.  Ya que  no poseemos como estas,  ningun
barco  construido  expresamente  como  buque-torpedo,  do
utilidad  será  que, tanto  los que  hacen nuevos  como las  tres
fragatas  de gran  marcha construidas  en nuestros  arsenales,
lleven  en  su  armamento  los últimos  adelantos  de este jugo-
ido  destructor.  Sin él  estas fragatascrUCer0s,  cuyas máqui
nas  naÇa dejan  que desear  y  que  reunirán  á bordo  varias
innoyaciOflOS modernas en alumbrado eléctrico,  ametralla
doras,  artillería,  etc., perderán  toila su importancia.

En  resúmen,  reuniendo  una  docena de  torpederos  del
modelo  Yarrow,  cuya  fotografía  remitimos,  y  otra  mis  do
los  de primera  clase (de 2G metros  do eslora)  que  disparen
todos  el Whiteheac1i, del  que necesitamos  un  buen  repues
to,  contaríamos  con una  flotilla defensiva  de gran  poder; y
si  dotamos nuestros  buques  con  esta  máquina  destructora
é  instalamos  en cada  uno  do ellos dos  6 más  torpederos  do
segunda  clase, do gran  marcha,  semejantes  ti  los que  lleva
el  Hecla, .Nort1arnptOfl y  otros  de  varias  iiaciones,  ti  más
de  tener  lanchas  de vapor  muy rápidas  y  susceptibles  de
colocarlos  torpedos  en botalon,  bastaria  nuestra  escuadra
dentr  de corto tiempo,  no  sólo para  tener  nuestras  costas
al  abrigo  le  cualquier  agresion,  contando con  los  torpedos
fijos,  sino para  tomar  la  ofensiva  con ciertas  probabilida
des  de buen  éxito  en. caso de necesidad.

D.vR.
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El  4  e  Bicnrnbte  a las dos de la  tarde  con tiempeher
moso,  llgábaios  4Maigon, ainarrándoiios  enseguida  á  la
misma  boy  dtnde ya  estuvimos la  otra  -sez, 6 sea  frente
al.  muell  a pieia  y  E  la  plazoleta  donde se eleva la  esti
tta  cte &mrar.t  Riganit  de  Genouilly,  conquistador  de
esta  colonia

&un  no habíamos  concluido de amarrar  el Tuque, cuan
do  atracaba  al costacTo nuestro  c6nsul interino  Mr  Bourg
maiter  trayudonos  varios paquetes  on  toda la correspo
dencia  ófieiI  ya  ieu1a  recihida.d  antenietra   :  -

cia,  dánd9nos crn  este nodo  de  obrar  una.  riiebi)m&s.  de  -

apeioyd  esa  exatitud  taxi proverbial  y tan jtist-amente  -

elogiada  que  guardu  los pueblos del  Norte  de Europa  (Í).      -

-   -  Las  cartas  ;Ounto  encirran  ei  f  estas - lefras!  Plo    -

por  medio de la  cual envie  la  fannlia  $  uro  aroma  de su
cariiio!’-  -                                  -

Sienpe  se-ecibeu  con gozo y s  eu.on  impacienciaS;         -

qnaseiecn.sea&ivinan.                -

-  &si  vemos  todos  acudir uisio sos   reperto  de -  ilas7

1-  para  1eelae  cniic  i  vao  quo  pose-

(1)  E1-S. BoargiaMer  es
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yendo  un  tesoro, temiera  que  hasta  las  miradas  extrañas  0T

pueran  mermárselo.
Despuesno  todos quedan  alegres.  ¡Nos traen  á

ces  tantas  penas!
Tambien  recibimos  casi al  mismo tiempo varios amigos°

de  nuestra  pasada  estancia,  que  venian  á  darnos  la  bien
venida,  reanudando  asi las  antiguas  relaciones.

Mentira  nos parecia  vernos  entre  personas  civilizadas
despues  de la  temporada  pasada  en las soledades  de  Tou-’1°
ramio,  y  sobro  todo,  el vernos por fin  libres do aquellas llu-  
vias  torrenciales  que nos venian  acosando  desde  Sotiembr  
que  llegamos  á  Saigon  en plena  estacion de  aguas,  la  que

prolonga  hasta  fin  de  Octubre,  y  cuando  esta  iba termi
nando  en la localidad,  salimos  para  Touranne  donde  em
pezaba,  disfrutando  ior  lo tanto  de tres  meses seguidos de  
lluvias  continuadas  y  copiosisimas,  capaces  de  apurar  

paciencia  á  cualquiera.                              df
Por  fortuna  podiamos  contar  jor  ahora  con tiempo  seeo

mientras  estnvirainos  e:it Saigon.  Poco  es,  pero  más  vale
algo  (ju0 nada.

Aprovechando,  pues,  este  buen  tiempo,  procedimos  á
recorrer  el  aparejo  (que buena  falta  le  hacia),  mientras  po  
otro  lado  tratábamos  con urgencia  de reponer  el  carbon y’
los  víveres  para  regresar  á Annam.

Al  tratar  de hacer  compras en  gran  escala liemos podi-
do  ver  prácticamente  hasta  dónde  alcanzan  los recursos  dél  
comercio  de la  colonia.

Por  lo pronto,  carbon  Cardiff  no  se  encontró  ninguno
en  la localidad,  viéudoios  precisados  á tomar  carbon  Aus
tralia,  y  aun  de esta  clase no  habia  mucho  donde  escojer
teniéndolo  que  pagar  á  11   pesos  la  tonelada  mMrica 
puesta  al  costado.

Los  artículos  Ie  racion  los hemos  encontrado  en  plaza»
algo  más  baratos  que  en  Manila,  á  excepcion del garbanzo
que  como producto  puramente  español no  lo habia  en plaa
y  la galleta,  que no pudimos  encontrar  ninguna  admisibli’
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‘Toda la  que  vimos era galleta  americana  mala,  entrando  en
8U  confeccion harinas  que no eran  de trigo,  viéndonos  pues,

•    obligados á tenerla  que  mandar  hacer,  sufriendo  la  demora
consiguiente  á  esta  operacion  á  cambio  ¿te  poder  dar  á

•    nuestra  marineria  un  alimento  sano y  nutritivo.
En  los almacenes  de efectos  navales  encontramos  bue

os  surtidos  de forreteria  .á  precios  equitativos;  pero  en
cambio  habia  gran  escasez de tejidos y  cabtilleria  y aun  de
efectos  para  máquinas,  siéndonos  muy  difícil, encontrar  el
algodon  en  desperdicios,  que  los franceses  sustituyen  con
estopa  de ‘cáíamo como más  barata.

Esta  falta  de abundancia  en  el mercado  es bien  fácil de
explicar.  Saigon,  colonia nueva,  situada  á  dos dias  de Sin
gapore  y  á tres  de  Hong-Kong,  no  puede  por  ahora adqui

•     nr  gran  vida.  Los  dos mercados  antedichos  le hacen  som
bra,  favorecid. os por  su  situacion  geográfica,  c1uo hace  del
primero  un  depósito de  comercio  para  las posesiones holaii
desas,  y  del segundo  la  llave  comercial  (le las  provincias
del  S.  (le la  China.  El  dia que  la  Cochinchina  francesa  dé
productos  suficientes  para llamar  el  comercio  en gran  osca-
la,  acudfrán los buques de todas  las naciones,  y por lo tanto
la  plaza  estará  abastecida  para  surtir  á esos  mismos buques
que  le traen  la  vida,  mientras  que hoy  ‘se abastecen  de todo
ei  Singapore  ú  Hong-Kong,  quedando  Saigo  en puesto
muy  secundario  y  viéndose  animado  su  puerto  solamen
toen  la  época de la  exportacion  del arroz,  único  producto
de  consideracion  que hoy  presenta  al comercio  europeo.

•  ,Estas  ocupaciones  nos demoraban  más  de  lo  que  fuera
dé  desear, pues el viaje  de remontada  sería  tanto  peor  cuan
to  más se  entablase  la  monzon  del NE.;  pero  no  estaba  en
nuestra  mano  el vencer  algunas  dilaciones  en la  compra  de
efectos,  especialmente  la  de galleta,  que  estánd ose  confec
ciouando,  y  necesitando  orearso  y  secarse  algo  antes  de
embarcarla,  y no  pudiendo  nosotros  prescindir  de este  ar

•    ticulo, nos  veíamos  obligados  á  esperar  por  ella,  atenién
donos  á  las consecuencias.
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Entro  tanto  se acercaba  el dia  20,  fecha  prefijada  p’  a  -

la  llegada  de Noromclong 1, Rey  de Oambo.dje, y  veíamos  
los  pocos preparativos  que  se hacian  para  recibirlo,  
piando  algunas  calles,  adornando  con ramajes  el  mueflé
donde  debia atracar  el yacht  real,  preparando  numerosO  
farolitos  de colores para  iluminar  á la veneciana  toda  la cal
zada  que conduce  al  palacio del  gobernador,  y  adornandÓ’1t5T
ósta  con multitud  del)alldoraS  y  gallardetes.

El  eco del cañoii nos anunció  d las  diez  y  media  de 1o  
mañana  del  20 que  el yacht  real  estaba  é la  vista,  é  iume
diatamento  engalanamos  en union  con los buques de guerrá  
ftanceses.

A. las once vimos  aparecer por  el último  recodo  del  rio
un  vaporcito  pequeño nmy  semejante  en  apariencia  á  os
tan  conocidos  yacht  ingleses,  aparejado  de  pailebot,  lleL °‘
vando  largo  en su  tope  mayor  el estandarte  real  do  Cam-
bocije  y  escoltado  por  un  cañonero  francés  y  por  una  pe_12

queña  laucha  le  vapor  Cambodjana.
Esperamos  naturalmente  ver  un  gran  recibimientt

pero  nuestras  esperanzas  fueran  defraudadas.
S.  M.  atracó  al  muelle,  preparado  de  anteano,  cornó’

cualquier  misero  plebeyo,  despertando  sólo  la  atencion
un  centenar  entre  chinos  y  annamitas  de  los  nis  desharra  
pados,  que  e  agruparon  al  muelle   satisfacer  •la  curi  
sidad.

Nada  de  músicas,  nada  de recibimiento  oficial, ninguna  °

autoridad  en el  muelle,  pudiéndose  decir  que  S.  M.  habia  
llegado  sólo  por  tener  d la vista  su  estandarte,  y porque  en
el  muelle  quedó puesta  una  guardia  ¿le marinería   las  ór°

¿lenes  de  uil  contramaestre  del  navío  ponton.
Teníamos  Lí  la  vista  media  escuadra  del  Oainboclje,  fál’1

taban  pues;  otros  dos  buques  que  entraron  á  las  cuatro  d  
la  tarde,  aiiLos  del  inisno  porto  que  los anteriores,  trayem
do  el  mayor  de  ellos  su  misica  y  la  guardia  del  rey,  ata
chidose  por  dentro  del  yacht  real  y  quedando  ambos  ámá
drinados.
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El  dia  se pasó sin otra  novedad  que  recibir  S.  M. la  vi
sita  del jefe  de la  estacion naval  y de nuestro  comandante

tan  luego fondeó, y por  la tarde  la  del  gobernador  de  la.
colonia,  desembarcando  de incógnito  d primera  noche,  qni

á. ver  la  iluminacion  que presentaba  bonitos  puntos  de
vista  speciahnQnte  el palacio  del  gobernador,  cuyas  ba
randas,  cornisas,  ventanas  y  puertas,  estaban  ribeteadas  de
faroles,  formando  en conjunto un  verdadero  palacio  de fue
go,  y regresando  S.  M. d bordo donde  debia  morar,  bajo  la
custodia  de la  guardia  del muelle,  mas  la  suya  propia  que
vino  á bordo del vaporcito  portador  de  la  música, como  ya
dejamós  dicho.

E21  por  la  mañana hizo  S.  M. su entrada  oficial, sien
do  recibidos por  una  coinpaíiia  de  iufantcria  do  Marina,
saludadb  con una  sala  de  21  cañonazOs  y  escoltado  por
una  seccion de caballeria,  sin  que  en el pueblo  se viera  esa
aglomeracion  que  acude  á  doquiera  haya  algo  que  ver,
aguijoneadas  3uando mónos  por  el  ospiritu  ¿le  curiosidad
innato  en  la  generalidad  de la  raza  humana.

Un  puñado  de chinos y  annamitas  como sucedió  el ¿ha
antrior,  fueron  los únicos  espectadores  que  tuvo  el  desem
barco  oficial  y  faltando  en  absoluto  esas  manifestaciones
de  palabra  y de obra,  que  tan  frecuentes  son  en los  paises
del  Occidente.

Aquella  tarde  hubo  carreras  de  caballos,  carabaos  y
carruajes,  corriéndose caballos de. Australia  y  del pais y por
la  noche hubo  gran  comida oficial en el  palacio  del  gober
nador,  asistiendo  todas las autoridades,  las personas  de  ma
yor  significacion  en  la  localidad y nuestro  coraandante  y

concluida  la comida, se  abrió  el baile,  para  el  que  hubo  ge
neral  invitacion,  prolongándose  este  hasta  altas  horas  ¿lo
la  noche,  estando todo lo animado que es posible al reunirse
una  veinte  señoras, una señorita,  único  ejemplar  que  existe

enlacolonia,  y  unos doscientos individuos  del  sexo fuerte,
qUejOr  necesidad  tenian  que  resignarse  al  modesto  papel
de  •clr animacion  al espectáculo.
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No  hay  en la  colonia ms  personal presentable,  de
que  al  quo cVi lo  Jll0  LIWetc.

TÍieiitras  quo  en  el interior  del  palacio  se  i’ecreaba e
público  europeo,  en el  exterior  se  abrian  al  público  teatros.
chinos  y  annamitas  (que con  corta  diferencia,  son  los  mis  
nios)  acudiendo  á  ambos numerosa  y  apiñada  multiid,  4 
oir  sin duda la interminable  historia  de la primera  asediaa,

ior  un  principe bueno y otro malo; sobro cuyo invariable  ar-., JJ.;

gumento  forman  miles do  combinaciones,  suprimiendo  por
completo  las d3coraciones,  empleando  en  cambio la i1imica.r);
y  formando  un  conjunto  tan  primitivo  y  tan  desposeído  de.9
sentido  (segun  nuestro juicio),  que  los  mismos  cómicos
la  legua  de  antailo,  so  resistirían  enérgicamente  á  
como  colegas á ninguno  de los  actores  de aquí.

Al  mismo tiempo  recorría  las calles  de la  poblacion  una1..
retreta  compuesta  do los  elementos europeo,  chino y  anna.
mita,  descollando  en  olla  los  mitológicos  faroles  de  iOS.Df)

chinos.                                  .,.

:ii  2  por la  ta:.lo  hubo  gra u  revista  militar,  á  la  qu
acudunos  con  la  cui.iosidad  natural,  tratdndoso  de un  es.-
pechiculo  dacio  por  un  ejtrci.to,  que  tantas  y  tan  variadas.,
alternativas  pieseita,  tanto  en su historia  antigua,  COflIO  en
la  moderna.

A  las cuatro  y media  de la  tarde  llegábamos  al  hipódro1,
mo  (convertido  en  campo  de maniobras)  y  encontramo  for-  
ruados  en órden  do batalla,  unos  2 000 hombres,  segun  el)11
¿rd3n  siguiente:                           . .

l.’   Dos compañías  de obreros  (europeos).
2.’   La compañía  de  desembarco  del  navío  Eilsict

ropeos)  con sus  dos  piezas  de  campaña.
•  Un  batallon  de infantería  de marina  (europeo)   •

4.°   Cuatro compañías  de infantería  (annanhitas).
5.°   Una batería  de artiUería  rodada  (europeos)      ,•

A  eso de las  cinco  llegó  S.  M.,  poco  despues  el  gober-.,(
nador  de la  colonia, y  por  último,  el  general  de infanteriÇ
de  m:Lriua, el  que  pasó la  revista,  procediéndose  enseguida  -
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al  desfile en columna de honor,  formando  primero  en  co
Iumña  cerrada por  cuerpos y  tornando distancias  por seccio
nos  6 medida que progresivamente  rompian  la  marcha.

No  pudo  menos  de llamar  nuestra  atencion  esto  modo
de  maniobrar,  pues siempre  hemos visto  cambiar  de  órden
de  ferinacion,  sin  formar  antes  en  columna  cerrada;  pero
aun  pasando  por  este  movimiento  siempre  nos iarec0i  ex_
.cesivoun  cuarto  de hora,  que fué  el tiempo  que  emplearon
en  verificarlo.

Durante  el  desfile no  vimos  esa  soltura  natural  en  el
soldado  veterano,  ni  esas alineaciones  exactas  que  general-

•  rnent  hemos visto guardar  á nuestras  tropas  y que  cuando
inenós  dán  idea  de  la  costumbre  que tiene  el  soldado  de

•  marchar  en  línea,  sujetando  sus  movimientos  á  una  parte
fija1  falta  que tanto  se nota  ?t  primera  vista  y  que era  de
:esprar,  puesto  que  parte  de  las  tropas  presentes  habian

•  llegado  en aqueilos dias  de los pequeños  destacamentos  en
donde  estaban  destinadas,  careciendo  por  lo  tanto  de  la
práctica  de masas  militares.

Toda  la  infantería,  tanto  europea  corno  indígena,  iba
•  arada  con el histórico  Chassepot,  de  que tanto  se ha  ha
blado,  con su  correspondiente  sable-bayoneta,  armamento
modeno  y que  so adapta  á las  necesidades  de la guerra;  en
¿ambio  la  batería  rodada  estaba  dotada  con  cañones  anti

•  guos  de á 8 C/  largos,  al  parecer  lisos,  y  cargados  por  la
bock, haciéndonos suponer  que  Francia  envia  aquí  su  arti
llería  antigua,  impotnte  en Europa;  pero más  que suficien
te.  para  mantener  el  órden  en  sus colonias.

Los  cañones de  la  compañía  de  desembarco  del  navío
pouton  eran  de á 8  dm,  cortos  ¿ iguales  á los nuestros,  aun
que  llevándonos  ventaja  en la  manera  de  conducirlos,  ve
rifleándose  el  arrastre  por  un  sistema de prolongas  inde
pendientes  entre  si,  y  llevando  en su chicote  cada una  una
gaza  grande  para  meter  el  cuerpo,  quedando  por  lo  tant
los  irvientes  mucho  más  sueltos  para  marchar  y  con  las
manós  enteramente  libres.
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En  resúmen,  en la revista  hemos  visto  tropas  bien’ ‘o
t1nadas,  uniformadas  é instruidas;  pero  que aun  les falta
algo  para  ganar  el calificativo  de ejército  de  primer  6cli
así  lo juzgamos  muchos y  así  lo entiende  la  Francia,
lo  prueba  la  general  reorganizacion  que  ha  emprendid&  
su  ejército,  usando los  numerosos medios  de qu  puede  di—
poner  tan  ilustrado  país,  y  no  dudamos  que  en  poco  tier

po  se  irá  reflejando  tan  importante  adelanto  hasta  en ,su
más  apartadas  colonias.

Aquella  misma  noche  hubo  gran  comida,  despues  fu
cion  teatral  y  por  último  baile,  todo á bordo del naio  ó
ten,  utilizando  para  ello parte  ¿le una  compaília do  oera
francesa  y adornando  el  navío  con todo  el buen  gusto  qe
saben  emplear,  auxiliados  por  los  muchos recursos  de  qie
dispone  un  buque  atracado  u un  muelle,  acudiendo  todo”el

 europeo  ib  la  colonia  y pudiendo  decirse  que”lhs
horas  se  deslizar en todo lo gratamente  que es posible,  dado
el  reducido  número  do señoras  iiie  allí moran.

En  la  noche  del 2i  hubo  otra  gran  comida  oficial  en  el
Ayuntamiento;  en la  del  24  gran  soirée  en  el  palaci’o’el
gobernador,  dedicando  al  descanso  el 25;  y  el 26 it las  dáho
de  la  mañana  largaba  del  muelle  el yacht  real  y  aconja—
fiado  por  sus  buques  y  por  un  cañonero francés,  regreaba
ú  Cambodje,  despedido  por  una  última  salva  de  21  ciño
nazos.

A.  cuantas  fiestas  ha  habido  fuimos  invitados,  tenido
más  de una  ocasion  para  ver  de  cerca  á  S.  M.  Noróm
¿long  1.

Esto  es bajo,  eiijiiLo,colo  cobrizo, tipo  completo ci&an
namita,  do  anchos  pómulos  y  muy  escasa barba,  reprsen
tando  más  do 54  años,  por  más  que  nos han  aseguradóTque
sólo  tiene  42,  pero  la vida  de molicie  del harem,  no  pliede
por  ménos  de  anticipar  una  vejez  que  se  acentúa,: ás
cada  dia.

Sus  trages  son  completamente  europeos, pmesentádose
en  público, Lien de frac  en trage  de  completa  etiqueta,  6
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.d  gran  gala  con un  uniforme  muy  parecido  al  do  córte  de
i3estros  capitanes  generales;  pero  tanto  con uno como con
Qtro,  dejaba  ver claramente  su  falta  de  costumbre  de  ile
alds,  haoind.onos  suponer  que  aquellos  los  usa  sólo  eii
4asmuy  excepcionales.  y qu  en su  vida  privada  usa  sólo
eltrage  nacional;  recordando  quizás  horas  más  felices  de
su  vida.

 Siempre  lo hemos  visto  acompaiado  por  un  capitan  de
fanteria  de Marina  francesa,  que  es  el  representante  del

protectorado  cerca de  aquella  córte,  y  que  nuevo  Mentor,
el  encargado  de guiar  los pasos de S.  M.  y  la  política

çll  país,  siendo  árbitro  ¿Le cuantas  cuestiones  interiores
urjan  en el  Cambodje, inculcando  poco ápoco  las  ideas y
1a  política  de la  Francia  y  preparando  pacientemente  el
térreno,  quizás  para  una  anexion  que venga  á engrandecer

1a  Cochinchina  francesa.  La  smilla  está  sembrada,  y  aun
que  el terreno  es algo  árido,  con trabajo  y  paciencia  podrá

recojerse  la  tan  deseada  cosecha.
Creciendo  el  Cambodje baje  el  influjo  de la  Francia  va

1 cópiando sus costumbres,  asi  veíamos en sus  buques vestida
a  marine  y la  música con  uniformes franceses,  los  cas

ós  limpios,  pintados  y  dando  idea  de tener  alguna  orga
izaciOn,  por  más  que al  verlos  nos  pareciera  ver  buques

4e  guerra  á  través  do espesa neblina,  que  se  conoce  lo que
-  on  por  el conjunto,  pero  que  á  la vista  carecen de esos mil

etallés  y  perfiles  que crea y  sostiene  un  rógimen  militar
bien  estudiado.

Durante  la  permanencia  de  S.  M.  en  Saigon  fuimos
sorprendidos  por la  visita  de su jefe  de policía y do su mú

-  sico  mayor,  indios  ambos  de Filipinas,  y  que  conservando
 ecuerdos  gratos  de nuestra  bandera  venían  á  presentarse

.  nuestro  comandante  y. á saludar  á la  tripulacion  en masa
especialmente  a los indigenas  con  quienes  pohan  liablai
el  idioma  de sus  mayores.

Por  estos  supimos que toda  la Guardia  Real,  compuesta

 hombres.y  30 músicoS, eran  tagalos  y  visayas,  con
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cxciusion  de todo aunamita,  siendo  ellos  los  que  acomp a-  :
liaban  y  custodiaban  al  Rey  en todas partes,  y los  que rnan°
tcuiui  el 6rden  piiblico en Cambodjo, estando  bien  pagados0b’
y  alinientados,  dándoles  S.  M. repetidas  muestras  de  afec°
to,  haciéndoles así  más dulce  el  estar  separados  de  las tieri
ras  que  los vieron  nacer.

Ambos  convenian  en que  el Cambocije es  pobre,  quee1
comercio  que  hay  está  en maiios de  chinos, los  que  explo!l
tan  al  perezoso indígena  en  cuanto  pueden,  girando  siem- h
pro  la  complicada  máquina  gubernamental  bajo  la  inspeé
cion  inmediata  del representante  ¿le! p’otectorado  francés»i
1uedando  S.  M.  relegado  á.  un  papel  secundario,  sombia
no  mas  de lo  que fué  poder  real,  del que  poco á  poco  se  vá  ‘T
posesionando  la  Francia.

No  por tener  en puerto  d S.  M. Noromdong  1, clescuidá  i
bamos  nuestros  asuutos;  los reemplazos  se  adquirieron,  
recorrieron  por  completo  las  jarcias  y  velamen,  se  echóP
un  P°’  nueo  d la  veiga  do  trinquete,  estando  detenidos °

s6Io 1)01 la galleta,  cuando  lleg6  el  °1  de Diciembre,  fecha’t
tradicional  de  familia,  iio  solo entre  españoles,  sino tam-is.
bien  en gran  parte  del  mundo.                             ci

¿Quién  al llegar  esta  fecha no  recuerda  los días  de su ni—
Çiez  ¿Quien  no  recuerda  Ea cena  de  familia,  el  nacimiento;  o
xnis  6 menos  giaude  segan  la fortuna  de  carla  cual,  los Re— 
yes  Magos,  las  históricas  tortas  de Noche-buena y los espé
rados  aguinaldos,  alumbrado  este  cuadro  por  la  tranquila  li
luz  riel hogar  doméstico,  y  velando  sobre todo  el  cariño  de:g
nuestros  padres?                           - —

i-ioiubres  somos hoy,  y vemos  en  nuestra  imaginacion-a
hasta  los mas  m{nimos  detalles  de este  cuadro,  á  pesar  del.
tiempo  trascurrido,  y  creemos poder asegurar,  que  así  como
nuestros  padres  lo  aprendieron  do los suyos,  para  trasmitír
noslo,  asi  nosotros  lo  conservaremos  para’  trasladarlo  
misma  integridad  ji nuestros  hijos,  y  si es posible,  que  vivas •

siempre  esta  costumbre  patriarca-!  entre  los  hijos  de  olos.

Fundada  en  esta  costumbre,  existe  en  nuestros  buques
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.ila  de preparar  para  esa noche una. cena  extraordinaria  d la
marinería,  y  ya que  el  pobre  marinero  no  pueda  disfrutar
del  cariíio  de  la  familia  que Dios lo  deparé,  al  menos  que
encuentre  abrigo  y apego  en  la  familia  que  el  Estado  le
asigna.

Procedióse  pues,  d la  compra de castañas,  nuees,  vino,
.carne,  tabacos, frutas  y  sobre todo,  un  monumental  rami
J.lete  de un  metro  de  alto,  y propio  para  endulzar  los  pala
d.ares  de 90 hombres.

Una  cosa nos faltaba  para  hacer  funcion  complota.  Nos
•  faltaba  una  música  que  en  la  localidad  era imposible  ha

llarla,  y  la  Providencia  bajo  la  forma  de Noromdong  1,
•  VLUQ á  deparárnosla.

Aprovechando  que  todos  los  músicos  eran  tagalos,  no
falt6  quien llamó al músico mayor  invitándolo  con  sus  com
pieros  y  subordinados  á  disfrutar  de la  cena,  lo  mismo

que  á  los carabocijanos, insinuando  al  mismo  tiempo  que
se  trajeran  sus instrumentos,  á  todo  lo  cual  asintió  desde
luego  el invitado  y concluyendo la  entrevista  con la  exprc

•..siva frase  de «Tu  cuidado,»  quedamos  esperando  que  che-
rau  las seis de la tarde,  hora  prefijada  para  la  cena.

Desde  luego,  tratándose  de una  música  real,  el  medio
•ernpleado  no  era  muy  diplomático,  poro  en  cambio  era  so

guro,  como  lo  acreditaron  los  hechos.
-  Ellos  mismos pidieron  permiso  á S. M.,  el  que  no  sola-

•  monte  se les otorgó  de buen  grado,  sino  que  añadió  que
:permaneeieran  con  nosotros  cuañto  tiempo  quisiésemos,

.ddndoles  órden  que  por  ningun  estilo  tomasen ninguna
gratificacion,  cuya  consigna  cumplieron  como buenos,  se
.g*n  pudimos  probar  al  separarnos.

•  Nuestras  clases  invitaron  tambien  á  algunos  ¿le  sus
amigos  á aquella  cena  de  familia,  los  que  asistieron  pun
ua1mente,  y  por último,  aquella  tarde  á  las siete  teníamos
4  todos .  bordo,  reinando  general  alegría.

Al  concluirse  la  cena hizo  sonar  sus acordes  la  música,
..empezando  el baile general,  viéndose  franceses,  españoles,

Tomio vi’.                            5J
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canibodjanos,  tagalos y  visayas  formando  cuantas  parejao
permitía  la localidad  y  bailando  waises y polkas  á  la  pálii  ev
4ta  luz  do una  hermosa noche  de  luna.

En  los  intermedios  del  baile  hubo  su  parte  de  canto,  .  or
empezando  por  la  sentida  malagueña,  pasando  por  los  
nados  coros de  Clave,  cantados  por  los  catalanes,  y  porsIo
las  canciones do  Vaudoville  con  que  nos  obsequiaron  loa:
franceses,  y  concluyendo  por  el  cundiman  y los balitaos d:ofr
nuestras  FilipinE 5.

Se  ha dicho  varias  veces  y  en  distintos  tonos,  que el :oL
idioma  universal  se halla dentro  de una  botella,  y  nbsotros: iit
tuvimos  ocasion de  probar  este  aserto;  pues á  medida  que;
el  vino so prodigaba,  so les  veia  unirse  más  y  más,  hasta.
el  puntO  que  creemos que  si á las once y media, hora  en que
todo  terminó,  so los hubiese  preguntado  á cada uno  por  SWr.q
nacionalidad,  hubieran  contctado  acordes  que  su  pátria  aii
era  el aviso Maraés  dci Duero en dia  de Noche-Buena.

Debemos  hacer  constar  en  honor  de  la  verdad,  que  á  ob
pesar  de la  general  alegría  que reinó,  no hubo  uno solo,  nioii
propio  ni  extraño  que  diera  el  más  mínimo  motivo  de. )T
diSgusto,  probándonos  así  que  nuestra  confianza  en  ellos
estuvo  bien  puesta.

Un  obsequio nos hicieron  al salir  los  buques de Norom—
dong,  y por  cierto  bien  significativo.

Al  ponerse  estos  en  movimiento  y  pasar  por  imuestrO
costado  el yaeht  de  S. M.  y el vaporcito  con la música,  que
seguia  por  su  popa  y  mientras  nosotros  saludábamos  la
real  insignia  con  la gente  en las vergas  y  los siete  vivas de
órclenanza,  la  música  cambodjana  rompió  con  los  acordes
de  nuestra  marcha  Iteal,  arriándonos  su bandera,  siguiendo
así  mientras  pasó por nuestro  costado y excitando  quizás  la
envidia  de  más do unos ojos que presenciaban  la  salida.

No  tenemos  datos  para  decir  si  este  hecho  fu  prévia
ment  ordenado por  8.  M. ¿ no,  pero  sea  de un  modo  6 de
otro,  siempre  es una  diferencia  marcadisinia  que  nuestro
corazOn español  supo  apreciar  en cuanto  valía.
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El20  tuvimos  que enviar  al  hospital  militar  al  fgone
ro  indígena  Andrés  Llambert,  el  que  padeciendo  hacia
tiempo  de una  afeccion al  pecho, iba agravándose  por dias,
no  pudiendo  prestar  servicio  ninguno  y  hacióndoso  indis
pensable  el proporcionarle  más  comodidad’es que  les  que
ofreceel  corto local de un  buque.

Por  desgracia  el  final de  estas enfermedades  es bieu  co
nocidó,  y así  sucedió  el 23  del mismo mes, trasladándolo  á
su  última  morada  el 24, siendo acompasado  por  una  comi.
sion  del buque  y llevado  por  sus mismos compañeros,  á pe
ticion  de olios.

¡Quiera  Dios  admitirlo  en su seno!
Esta  es la  segunda  defuncion  desde  la  salida;  ojiIá  sca

la  última  y  no  tengamos  que volver  á  pasar  por  la  triste
prueba  do ver  desaparecer  un  individuo  de  esta  segunda
familia  que nuestra  carrera  nos  crea.

El  dia  de  año nuevo  nos alcanzó  en  Saigon,  cambián
dose  nuestras  felicitaciones  con distintas  personas,  y  el  3,
listos  de todo,  volvimos  á  emprender  nuestro  viaje  para
Touranne.

(Cii;tuará.)
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IMPORTANCIA RELATIVA

DSLOS

FUEDQB DE TRAEB 1’ DE EXPLEMIMOEB EN LA TAITICA NAVAL (1).

En  los  cuadernos  segundo  y  tercro  del  tomo  VII  de
la  REVISTA correspondiente  al  año actual,  hornos  visco con
el  titulo  de importancia  de  los  fuegos  de  través,  el  intere
sante  articulo  de actualidad  referente   la  diser tacion hecha
por  el capitan  de  navio  Colomb  en  la  sesion  del  Boyal
Tinited  &rvice  .Tnstittd.ion  en  defensa  de  dicho  sistema de
fuegos,  y  como quiera  que  aquella  disertacion  discrepa  en
algunos  conceptos  de  los  desarrollados  por  el  almirante
Randolph,  en  la  notable memoria  que leyó  en la  misma so
sion,  con el epigrafe  que encabeza  estas lineas, i1usrdndola
con  numerosos  ejemplos  y  diagramas  y  extendiéndose  en
bellisimas  consideraciones que arrojan  no poca luz  sobre las
fases  que  han  de presentar  los  combates navales  del porve
ir,  todo  lo cual valió  á su autor  la felicitacion  de los miem
bros  de  aquella  reunion  y  fué  la  base de la  disetision que
allí  se  promovió,  creemos  oportuno  trasladar   nuestro
idioma  el  folleto  que  en  dicha  sesion nos  dieron,  á  fin de
que  nuestros  compañeros  que hayan  leido  el  articulo  1m
portancia  de los fuegos de travós, puedan  establecer  las  de
bidas  comparaciones  conociendo las opiniones  del ilustrado
almirante  Randolph.

«Antes  de  la  aplicacion  del vapor  d los  buques do guer

ra,  era  indiscutible  el  valor  del fuego por  las extremidacleS

(1)  Remitido  por e  teniente  de  navío D.  Manu1  Diez.
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especialmente  por la  proa,  así  como el número  de  caflnnes
con  que  so armaban,  que  sólo estaba  limitado  por  el  esp’
cio  disponible despues de considerar  las cualidades  marine-
ras  y  de  marcha.

Al  introducirse  el vapor  no  sufrió  modificacion el  siste—’
ma,  segun  creo,  y si bien  es  cierto  que  la rueda  de  paleta
requirió  pasar  la  artillería,  del  centro   las  cabezas,  se vi&  
que  el  cambio,  en vez  de ser  desftworablo,  era  una  ventaja’  
real,  pues permi.tia  la  adopcion  de ca.ones  de mayor  Cali-  
bre  que  los ilulLginados hasta  entonces  para  la  marina,  y
tanto  fué  así,  que  una  do  las  mayores  objeciones  presen—
tadas  á  la  h1ice  propulsura,  fué que impedía el uso  del po
saJo  cañon de popa.

La  introduccion  subsiguiente  del blindaje  no  alteró  en
niugnu  modo que yo  sepa  estos principios,  y  al  proponerse  :
la  torre,  so consider6 su  principal  ventaja  la  de  poder  ha
eer  fuego en  todas  direcciones.

No  obstante,  parece  que  se  ha formado  últimamente
una  opinion  distinta  y tan  atrevida,  como para  rechazar  en
absoluto  el fuego de las  extremidades,  estimándolo  un  ab
surdo  completo  bajo  el punto  de vista  de  su  coniparativa
inexactitud  y  por  originar  un  aumento  de peso  si  •la cora
za  lo ha  de proteger.

Acaso  la  cuestion  ¿le su  importancia,  en  relacion  con el
do  través,  es  decir, si hay  que  sacrificar  algo  del  último  en
obsequio  del  primero y  cuál  es  la  proporcion  conveniente1
no  so ha  examinado  en  general  lo bastante.

Me  propongo,  á  pear  do  esto,  con  gran  desconflaiiza
ofrecer  algunas  reflexiones  sobre el objeto,  tratando  de pro
sen  larlo  do una  manora  tal  que  la  teoria  y  la  práctica  es—
t&n  ligadas  íntimamente.

r0j05  sabemos,  que  tanto  en esto como en  las  materias

que  el arte  naval  comprende  y  que  menosprecian  los mate
máticos,  no  se puede  confiar  en la  teoría  que  no  confirme la
experiencia  y  como los ingenieros  navales  deben depender
ile  los oficiales do marina  para  esta  comprobacion,  parece
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ue  es  de entidad  el  que  este  asunto  sea  bien  considerado
jpor  los últimos  y  que  sus resultados  6  conclusiones  so  ha.
gan  públicas.

Tambien  espero que  la  consideracion de  la  táctica  que
voy.  á  presentar,  pueda  resultar  de  utilidad  aun  en  sus
mismos  defectos, pues corregida  que sea  por  miembros  de
la  profesion,  cuya  capacidad  y  experiencia  exceden  mu
ho4  la  mia,  servirá  para  formar  opinion  fundada  sobre
el  asunto.

No  me detendró  en los  varios  cometidos  de  nuestros
buques  en un  combate naval,  porque  nos  son  bien  conoci
dos;  pero es preciso  observar,  por  necesitar  algunos que
se  lo  recuerden,  que  en  principio  deben  ser  los  mis
mos  que  en  los  tiempos  antiguos,  es  decir,  defensa,  no
deaflo:  sin embargo,  esta  defensa  no  puede  sor pasiva  por
la.  encilla  razon  de  que  asi  quedaria  reducida  Inglaterra
al  papel  de una  ciudad  sitiada  que  se rendiria  por  hambre;
debe  ser agresiva  como en otros  tiempos,  pero  los  ataques
se  efectuarán de diferente  manera.

:  Las operaciones navales  no se  parecerán  en  nada  á  los
combates  antiguos  y  su diferencia  produce  la cuestion  que
se  discute.

No  habrá  fragatas  que  crucen  para  capturar  á  otras  ó
que  dén  convoy á ricos buques  mercantes;  tampoco  habrá

duelos  caballerescos  de  buque  contra  buque;  nuestro  co
mercio  estará  protej ido en  si mismo por  su  vapor  y  veloci
dad.  Rápidos  y  ligeros  buques,  no  más,  mantendrán  la
policia  del mar,  á  los que  cualquier  número  de  Alabamas
hostiles,  sólo proporcionarian  incitante  ocupacion y recom
pensas  por  las presas.  Para  estos buques  nadie  negará  la
necesidad  de cañones de caza de gran  alcance.

A  los blindados  se  aplica  esta  controversia,  si  contro
vorsia  es,  y sólo á  estos  me concretaró.

Estos  buques  operarán  generalmente  en  escuadras  6
-grupos  más 6 ménos  grandes.

Las  scuadras  nineross  tendrán  que  habóselas.  con
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las  del  enemigo  de muy  distinta  manera  que  antes,  pu
en  vez de estar seguras  dentro  de sus  puertos  y  detenida
así  por  el bloqueo,  estarán  expuestas  á ataques  de  que  n6
las  librarán  ni  las baterias  terrestres  ni  los  torpedos  y’ se-
llevarán  á  cabo operaciones puramente  navales  6 combi
das  con el  ejercito  que en  otra  ¿poca  no  se  hubieran  Í
tentado  y que  obligarán  á nuestros  buques  á  batirse  cbn
más  frecuencia  que antes  cou las baterías  de costa y  buques-
al  anda.

Sería  inútil  afirmar  que  el deber  de  nuestra  marina  
sólo  atacar  la  del enemigo  y concretarse  á  su  propio  ele
mento,  sin  cooperar  á  las  operaciones  militares  6  batirse
contra  murallas  de piedras.  Nunca  ha  podido  encerrarse
en  aquel  limite;  testigos  Copenhague,  Argel,  Acre,  Sebas
topol,  Croastad,  etc,,  etc.,  y mucho  ménos  se  limitará  et
lo  futuro.  ¿Puede decirse  que  si  la  escuadra  del  enemigo
permanece  en  sus  paertos,  la  nuestra  debe  estar  inactivá
¿No  es verdad  que  no? ¿No deberá seguramente  emprender
cualquier  operacion  posible  para  dañar  y debilitar  al  ene
migo?  Ciertamente,  no  sólo lo posible, sino  hasta  lo  imp
sible  (obrando  con sangre  fria),  como ya se  ha hecho  ame—
mido  antes.  Aunque  yo  creo  que  los  blindados,  por  regla
gcneral,  maniobrarán  en grupos,  pueden  encontrarse  algu
ita  vez  en  combato  aislado,  especialmente  en  estaciones
lejanas,  y como la  fuerza  relativa  de  las  escuadras  sólo
puede  estirnarso comparando  los buques  entre  sí, propongo-
discutir  en primer  lugar  un  encuentro  imaginario  entre  dos
l;uc1ues  semejantes  en  todo, excepto  en que uno  tiene  ati—
llena  en las extremidades  y  el otro  nó.

Tomo  pii  ilustracion  un  buque  de  dimensiones  regtl—
lares  del tipo  del jtudacious  y  otro  que supongo  casi  igual
en  números  redondos.

Armamento-  12  cañones iguales.
Velocidad  mtxiina11  millas.        -

Velocidad  media6  íd.
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4dio  del circulo que  describe
la  velocidad  m&xima..    300  yardas  en  5 minutos.

•  Bádio  del circulo  que  describe
•  ¿  la velocidad  media.  .     200  íd.  en  10  id.

apidez  del fuegoUn  disparo  por  minuto.
•  Semi-sector  de  fuego  de  los

•  cañones  del costado35°

A  representa  un  buque  que  puéde  disparar  en  todo el
•oirculo.

B  sólo de través.
•  •.  B  por lo tanto  tiene  seis cañones en  cada banda.

A  tiene  sólo cinco;  pero  el de popa hace fuego  directo
hácia  popa,  y  el de proa  que  puede  disparar  desde  esta  di
reccion  hasta  550  hácia  la banda.

Limito  el  último  á  los 55  y  renuncio  la  potencia  del
caon  proel  de las bandas,  girando  como ahora  lo hace,  se
gun  creo,  hasta  ponerse’de popa  á proa;  porque  en  el com

bate  á corta  distancia  que  se va  á  describir,  estos  cañones
odrian  escasamente  utilizarse  en ambas  direcciones,  auu

que  pudieran  hacerlo  en  los  intervalos  de separacion y  se
guramente  lo  harian  en  otros  encuentros  de  diferente  fu-
(dele.

EL  CO.iflATE.

Los  buques rivales  se avistan  mútuamente  una  mañana,

:pongam05  que sea  hermosa,  con todas  las  circunstancias
favorables  para  maniobrar  perfectamente.

Ansiosos  por  combatir,  gobiernan  á  toda  fuerza  para
encontrarse;  B  confia en  su fuego de través  y más  sin duda
en  su espolon; A  confia  en su  espolon,  en  su fuego de  tra
vés  y  en el de las  extremidades.

La  táctica  de B  es pasar  próximo  y  disparar  su  anda
nada,  que varias  veces repetida  concluirán  con  su aritago
nista.  Pero  A  no  lo  aprecia  del  mismo  modo.  No  es  tan
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temerario  para  desear  un  desastre  embistiendo’  á’ razón
22  millas,  por  lo  r1no autos  do  llegar  al  ráíiio  do  peligro
do  su  proinodibatia  ovolucioii,  gira  rápidamente  con  objet
de  empe.ar  el  coibate  que  ilustra  la  lámina  XXXVI, e  
pezndo  en  el  punto  A’,  8OO yardas  distante  de  B.

Si  B maniobra  inmediatamente  para  seguirle,  al  eü-  -

pletar  su  primer  cuadrante  en  B,  encontrará  á  A  (al  que
concedo  por  haberse  puesto  primero  en  movimiento  un  ad
lanto  de  un  cumplido  de  barco)  en  A2, quien  habiendo  di-’
parado  su  andanada  de  estribor  puede  ahora  gobernar  á
via  y  continuar  así,  manteniendo  á  B  en  su  aleta  impune
mente  y  bacitSndolo  ‘fuego con  un  cñon,  mientras  que
le  persiga.  Supongamos  primeramente  que  lo  hace  p’  och9
ó  10 minutos,  y  habiendo  causado  algun  dafio  á  su  oponen

te,  A  en  el  punto  A ,  se  abre  cuatro  cuartas  y  mete  de  nue
vo  hácia  su  enemigo;  J’  so  apresura  á  disparar  su  impa—..
ciento  fuego  do  travtts,  que  liahlitndolo  recibido  A  próxi
muinento  en  su  exi’3m()  so  zafa  con  más  6 ménos  casti’ó,
lo  que  no  le  preocupa  ante  la  perspectiva  de  la  embestide’
que  se  le  presenta  ahora  en  el  punto  X  á  donde  llega  SÍ
multáneamento  con  B  en  2  3/4  minutos  desde  el  punto  

Pero  supongamos  que  B  obra  de  otra  manera  y  ‘qúe
poco  dutes  de  llegar  á  B3 mete  (á  estribor  no  lo  liará,  pués
auuqiio  puede  disparar  su  artillería  do  babor  despues  no

podria  hacer  iiada)  á  babor   cortar  la  estela  do  A  (véaise

las  lineas  do  puntos  en  el  diagrama),  disparando  su  artillé
•ria  de  estribor:  A entonces  se  consuela  con:  la  misma  espe
ranza  que  autos,  modera  hasta  que  B  se halle  por  la  mura
y  tiene  la  probbiLidad  do  embestido;  si  falta  al  intentarlo,

pasa  10r  la  estela  de  B, le  dispara  su  andanada  de  estribór
y  se  mantiene  en  su  aleta  de  babor  lo  suficiente  para  dis
pararle  una  segunda  andanada  de  estribor  y  despues  fuóo
de  caza  ad  infi.’uitu’n.

Aquí  debo  notarse  que  no  se  le  present6  este  juego  an
Les  á  B al  cruzar  la  estela  do  A.  No  tuvo  ni  la  probabilidad
de  abordar  ni  la  de  pasar  tan  cerca,  y  de  haberla  tenido  no
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podri.a  aguantarse  en la estela  de A  con  la  misma  impuni
dad  y  ventaja.

Ahora  volvamos al principio  y supongamos  que 13 adop
ta  una  táctica  completamente  distinta  y  on  vez  do  motor
•despúes  que lo ha  hecho A,  sigue su  primitivo  rumbo.

Llegará,  pues,.á  B  ,  cuando  A. está  en  ,  en  el  in
ter  alo de 3m•  Si continúa  su rumbo,  A  sólo  puede  perse
gufrló  manteniendo  el juego  de caza; pero  si  intenta  virar
cortándo  la  proa de  A  óste tiene  la  probabilidad  do  abor
.darleenX.

Investiguemos  ahora  el fuego  comparativo,  hecho  por
e.ada uno de. los buques  en los tres  casos que anteceden.

Primer  caso.’

Empezando  B  en B,  dispara  dos andanadas  en
dos  minutos12  tiros.

A’,  dispara  la  artillería  de estribor    5  tiros
‘dudososS  »
‘:cañondopopaábabor1  »
‘»‘‘artiller{a  estribor»
“.‘  cañon  de proa  ti babor..  .  .     1  »

»               Total20  »
contra  12.÷  probabilidad  de abordar

Segundo  caso.

 puede  disparar  aunque  no  es  probable  dos
andanadas12  tiros.

1,  dispara  artillería  de estribor.      5  tiros
»  inciertos»

»  artillería  de babor-  »
F.  »  +  probabilidad  de abordar  ó

¿lanada  de estribor5  »
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»  probablemente  una  segunda  an

danada  »             :»ic
»  de caza d estribo»

Total.       . 20+  2x
»  +  probabilidad  do abordar,eontrn

7t ,rcc) COSO.

B,  dispara  en dos minutos  hasta  llegar  d B  ,
dos  andanadas12  tiro

»  si  trata  (lo cortar  la  IrOa  do A,  una  id...     6»‘

Total18
A  , dispara  su artilleria  do  estribor.,    5 tiros

»  »           »    (10 babor.  .    5  »

»  cañon de caza..  .  .  .  .  .  2

»                   Total. .  .  .  12
contra  18.

+  probabilidad  do embestir

Ultimamente,  supongamos que al  princiPio  no  se
jen  los buques uno  contra  otro,  sino como para pasar á 100
yardas  de distancia;  y  que A  maniobra  como antes cruzaii
do  la  proa  de B.  El  combate sólo diferirú  como  sigue:
puede  en los  dos primeros  casos hacer  fuego  con la  artill&
ria  de babor  sobre su enemigo en A2,  (esto dá  á conocer la
importancia  tic la suma rapidez  de ejecucion).  En  el  tere
caso  el espacio seni  nuis corto  y  A,  deberá levantar  su
mon  mis  proito,  para  impedir  que B  cruce su proa  6 aiii
embestir  en X.

Ahora  bien,  antes de pasar á otras  fases  del  combate,
debo  recordar  que el efecto del  fuego no debe  medirso por
el  número  de tiros,  aunque se acierten;  sino  que  depende
en  alto  grado  do la distancia,  posicion  y  tamaño del blanco
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(el  material  del último  y  pericia  de los  artilleros  se  supo
nén  iguales). Ahora  bien,  el tamaio  del  blanco que  presen-.
tan  los  extremos  de un. buque  es generalmente  menor  que
la  quinta  parte  del presentado  por  el  costado.  La  forma es
casi  (no puedo decir completamente)  impenetrable  ¿  los ca
f.oies  ordinarios  de los buques, con la coraza  que hoy llevan
y  aunque la  cavidad (1) es por otra  parto  cinco  voces  mayor,
esto  es,  de poca importancia  pntctica  dentro  del  punto  en

•  blanco  6 disparos  de trayectoria  baja  que  so discuten.
El  estimar  la  diferencia  de efectos  entro  un disparo  que

•  choque  casi perpendicularmente  al  costado  de  un  buque  y
•qtro  que clic que contra  el  que le  presentan  las  extremida
des,  es  pura  cuostion de apreciacion, y  por lo tanto  no  creo
haya  identidad  de opiniones  sobro aquella.

Los  experimentos  y la ciencia  pueden  manifestar  la  di
ferencia  entre  dos tiros  hiriendo  una  superficie  plana  bajo
diferentes  iingulos, pero  no  só  que  se  pueda  obtener  una
correcta  comparacion  entre  los  efectos  sobre  las  varias
curvas  de que  esuin formadas  las  cbezas  do  los  buques;
pero  yo  lo  examinar6 do este modo.

Un  blanco  tiene  próximamente  cinco  veces  el  tamafio
del  otro.  Si so dice  que  ci menor  os tan  grande  que  en  es
tos  tiempos  do habilidad  artillera  so  acortarian  la  mayor
parte  de los tiros,  la  teorí a puede  decirlo  así y  quizás  citar
1guna  práctica  de puerto  en  su apoyo, pero  la  experiencia
debe  negarlo,  al  mónos, hasta  tanto  que  nuestros  disparos
acertados  en la  mar  practicando  sobre  el  blanco  á  sangro
fría,  exceda á  los tiros fijados,  en la proporcion que el blan
po  de experiencias  tiene  con  la seccion trasversal  d.c un  bu
que.  Es,  por  supuesto,  absurdo  suponer  que  los  disparos

certados  en combate se aproximarán  en lo  más  mínimo  i

aquellos  alcanzados  en ‘el ejercicio de tiro  al  blanco,  pero

&  (l)  Se  refiere al  blanco que el  buceo  del  buque  presenta  ¿í los  tiros  por
0ele,yaciou.
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esto  no  afecta  á  mi comparacion,  que  se  refiere á pos.ibi1i  «
dades  teéricas.

Yo  creo, pues,  que  estarA dentro  de buenos  límites  iiJ  
poniendo  tres  blancos  en el costado por  cada uno  obtenido
sobre  las extremidades,  y  corno es imposible  dar  menos va
br  á cada blanco sobre  el costado  que  tres  veces  el  de di
cha.  extremidades,  hacen  un  valor  efectivo  en  la  propor
cion  do  sois  á  uno para  los  disparos  hechos  á  un  costado.
Pero  aquí  tenemos  que  hacer  una  concesion  muy  conside
rable  por  el  gran  efecto  de  cualquier  tiro  sobro  las  extre-  r
midades  que  pase  rasanto  d la  coraza,  como  tambien  por  el

peligro  que  corren  la  ]idice  y  timon  insuficientemente  pro
tegidos;  por esto  descontari  tres  y  fijaré  un  valor  real  re
lativo  de  tres’  uno  en  uitvor  de  los  tiros  logrados  contra  el
costado.  Pero  ahora  se  toca  la  dificultad  de  trazar  una  Ji-
rica  divisoria  entro  lo  que  puedo  considerarse  un  blanco  dé
costado  y  un  blanco  de extremidades.  ¿Sería  razonable  con
venir  en  trazarla  i  4°  de  la  seccion  trasversal?  Quizás,  «
aunque  so presta  d  la  duda  por  las  formas  irregulares  de  «
las  amuras  y  aletas,  1:io1 lo que  lo  intentaré  figurándola  de
suerte  que  todos  los  tiros  recibidos  fuera  del  arco  que  des

criben  los  cañones  del  costado  que  es  de  350  con  la perpen
dicular  al  eje  longitudinal,  se  consideren  tan  eficaces  como.  «
,  solamente  de  los  recibidos  dentro  de  este  ángulo.

Apliquemos  ahora  esta  correccion  á  los  rsultados  de  la
artillería  en  los  tres  casos  antecedentes.  «

Primer  caso.

B,  dispara  dos  andanadas  que no  están  sujetas
á  correccion12  tiros

A,  dá fuego á  la  banda  de  estribór,
cinco  tiros;  correccion.  .  .     1              «

»  inciertos,  ocho; correccion2  
»  cañon  de  popa  á  babor  sin  cor

reccion1
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»  con  de  proa  d  babor  sin  cor
reccioii.  •.  •1

»  banda  do estribor.    5

Valor  efectivo.  .  .  .  11  

»  —E probabilidad, de embestir.

Segundo  caso.

B,  d  fuego   la  banda  de  estribor,  seis  tiros;  cor
reccion

»  posiblemente  lo repito,  seis tiros;  correccion.

Valor  efectivo.1

A,  dáfuego  á la  banda  de  estribor,
cinco;  correccion1

»  inciertos
»  banda  de babor sin  correccion.  .  5
»  +  probabilidad  de  embestir  ó

banda  de estribor  dos  andana-
•  das,  diez; correccion3  
»  proa  Li estribor  inciertos

Valor  efectivo..  10+  2 x
c’)tra  4.

+  probabilidad  de  embestir

Tercer  caso.

B,  dispara seis tiros;  correccion2
»  idem  sois id.  sin  correccion
»  y  si  corta la proa de A  arriesgándose  á recibir  la

trompada,  seis; correccion2

Valor  efectivo10
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A,  clii fuego  con  la  banda  de  estribor,

cinco;  correccion.
»  banda  de  babor,  cinco  ,  sin  cor

reccion

»  de  proa,  dos;  sin  correccion.

Valor  efectivo...  .  S
contra  10..

m  probabilidad  de  embestir

Pero  la  comiJaracion  no  es  completa  aun  por  las  dife

rentes  distancias  que  se  tienen  que  considerar.
Cuando  la  attiller[a  do  los  costados  do  ambos  buques  so

tienen  reciprocaniento  en  campo,  la  distancia  es  poi  su

Puesto  igual,  aunque  debemos  recordar  que  B  ¿Uspara  sels
cañones  contra  cinco  do  A;  pero  se  verd  que  eii  todas  las

demás  posiciones  do A,  que  no  están  expuestas  al  fuego  de
1],  las  distancias  son  más  cortas,

Volveremos  á empezar  el  combate  bajo  un  principio  di
ferente  y  esa  ade’anto  continuaremos  aplicando  la  misma

correccion  al  valor  eflcií,z del  fuego.
Supongamos  que  A acepta  el supuesto  ataque  de B  y  qúe

los  buques  pasan  cambiándose  sus  andanadas  á  100  yardas  
(véase  lámina  XXXVII,  fig.  1.°); B  mete  á  separarse  de  A
este  á  cruzar  la  estela  de  B,  y  se verá  que  Á,  al llegar  á  A’,
obtiene  una  probabilidad  de  embestir  en  X, á no  ser  que  B’
Luye,  y  además  Si  no  lo  consigue  puede  entonces,  marchn’°
do  á  media  velocidad  durante  :ldo  circulo,  es  decir,  hasta
A,  tener  una  segunda  ocasion  en  el  caso  de  que  B  coti_:
núe  tratando  de  aproxiinársele.

Los  cambios  de  fuego  en  este  caso  serán  como  sigue:

B,  dispara  mientras  cTescibe  670,  despues  de
haber  1)asado, y  dá  fuego  á  las  bandas  de
estribor  y  babor,  sin  correccion.  •  .  .   12 tiios
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A,  dispara  dos  veces  la  banda  de
estribor10  tiros

»  amura babor,  correecion.   .  .    »  -  »

Valor  efectivo10  •  »

»‘  +  probabilidad  de  embestircontra  12.

Y  si  falta  la  embestida

B,  además dispara  describiendo  110°,  sin  cor
•    recejan12

Valor  efectivo.  .  .  .    .        24

A,  dispara  la  banda  de  babor  sin
•    correecion.  6
»  dispara  la banda  de estribor,  sin

correccion..  .  •-  .  ,.  ,  .     5

10
Valor  efectivo..  .  .   20 /,    contra 2-1.

»   dos probabilidades  de embestir.

•  Si  B, en cualquiera  de  estos  casos,  levanta  su  timoii y
se  separa,  A puede cruzar  sus  agnas y  continuar funcionan
do  como en la lámina  XXXVI.

Debemos  ahóra retroceder  al  primer  encuentro  y  supo
ner  que B  adopta la  maniobra  contraria  y  gobierna  hácia  la
estela  que  deja A,  como en la lámina  XXXVII,  flg.  2.

Acaso  la  mejor maniobra  de A seria  gobernar  á  su  en
cuentro,  es  decir,  á  babor;  pero á media  velocidad  y  al  lle
gar  á  A’,  al mismo tiempo  que B llega á B2, tendri  la  pro
babilidad  de embestir  en  X, á  no ser  que B huya,  en  cuyo
caso  A le  perseguiria.
•   En  esta  maniobra  B apuntará  sobre A  mientras  recorre
180°  en 2  ‘/  minutos  y  disparará  probablemente  2  ‘/  an
danadas  6 15 tiros,  es decir,

Tc2iIo  vii.                                 60
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6  sin correccion
9,  correcciOn

Valor  efectivo9

Mientras  que A  hace fuego con la  banda
de  estribor,  5 sin  correccion.  .  .  .  5

Babor  dos andanadas  sin  correccion.  .  10
Cailon  amura  de estribor,  correcciofl.  .

Valor  efectivo15  /  contra 9.

Pero  B puede  no  adoptar  ninguno  de  los  movimientos
que  se le han  atribuido  anteriormente  y seguir  derecho  con
el  obj eto cia salirse  fuera  de tiro  y del riesgo  de  trompada
antes  del giro.  Entonces  A puede  virar  á cualquier  banda,
es  decir,  primero  á babor  y cuando haya  completado  su ine
dia  circulo en 2  encontrando  á B  que  aún  va  á rumbo
fijo  ó seguido.  levanta  su  timon.  B  continúa  así  próxima
mente  3m ¿  de 900 á  100 yardas,  y  en  B’  mete  á  estribor,
llegando  á B  en 6”  desde  el cruzamiento.  Estando  A en
cuando  B  empieza  á girar,  puede moderar  su  velocidad  un
poco  y  maniobrar  como en  la  lámina  XXXVI  si B  sigue
acercándose;  si B  en B’ metiese á  babor,  A haria  lo  mismo,
y  antes de llegar  á A3,  cuando  B  estuviese en B5, estaria  en
posicion  ventajosa  para  arrojarse  á  enibestir  6  mantenerse
en  la  am.ura do  babor  de  su enemigo  si  siguiera  directa
mente.

Ahora,  si el primer  movimiento  de A  hubiera  sido  me-
ter  á estribor  en vez  de á babor,  la  posicion relativa  seria
la  ya  descrita.  segun  á  la  banda  que  gobernase  B  en B’.

Los  faegos  en este  caso han  sido como sigue:

B,  dá fuego  á la  banda  de estribor  sin  correccion.  .  .  6
»    id.        id.               correccion. .  .  2

Valor  efectivo.  .  .8



DIPORTANCIA DE LOS FUEGOS DE TRAVÉS.

4,  dé.. fuego  é  la  banda  de  estribor,  sin
correccion5

»  babor, 5, correocion1  ji
»  cañones  de proa  6  tres  tiros  sin  cor

reccion3
:»banda  de estribor,  correccion.  .  .  .    1 ji

Valor  efectivo11   contra  8.

(Co2ttitvará.)



8W7

FRGATL  aSAGUITO.»

LIaRRAS  CONSIDERACI0S  SOBRE LA DEFE4SA DE  ESTE  DUQUE
CONTRA LOS  BOTES-TORPEDOS Y  TORPEDOS AUTO.MÓVILES, POE
RL  TENIENTE DE  NAVIO D.  FEDERICO ARDOIS Y  CASAUS.

Tal  es el desarrollo  que en la  actualidad  han  tomado los
torpedos  en las  guerras  marítimas,  que  creemos  de la  ma-.
yor  importancia  el  estudio  de los  medios  de defensa  contra
tan;  temibles  enemigos,  ya  que  tan  descuidados  se  encuen
tran  nuestros  buques,  tanto  para  el  ataque  como  para  la
defensa.

Mucho  se preocupan  en la  actualidad  todas las marinasr
del  desarrollo  creciente  que adquieren  los torpedos,  con los
adelantos  modernos, y  al mismo tiempo  de  las precauciones
que  se deben tomar  para  no  esponer una fragata  qtte cuesta
tantos  sacrificios  pecuniarios  y  que  encierra  seiscientas  6
setecientas  personas,  ,á un  golpe  de  fortuna  de un  enemigo

osado  é inteligente  que  con recursos  relativamente  insigni
ficantes,  puede  causar  su. completa  destruccion,  al mismo
tiempo  que la  de todos sus  tripulantes.

Con  increible  celeridad,  se han  desarrollado  los  medios
de  ataque  por  medio de los torpedos,  mientras  la  defensa
cóútra  ellos se encuentra  relativamente  en su infancia,  pues
ho  conocemos ningun  medio por  el  cual se consiga  que un
buque  que  bloquee una  costa enemiga,  pueda  quedar  1í cu
bierto  de un  ataque  nocturno  de  semejantes  enemigos.

La  guerra  últimamente  sostenida  entre  Rusia  y  Tur
quía  ha  puesto  claramente  de  manifiesto que,  los  botes  de
vapor  lanza  torpedos  ó  Spars_torpedos  son  un  poderoso
auxiliar  para  una  escuadra,  que se  encuentre  dotada  de un
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personal  inteligente  y de  corazon,  y al  mismo  tiempo qué
son  un  enemigo eminentemente  peligroso  para  la escuadra  
ó  buque que se encuentre  fondeada 6 bloqueando  una  costa
enemiga,  donde  se cuenta  con  material  y  personal  en  las[
mismas  condiciones.

Al  estudiar  las operaciones con éxito,  que los rusos hai.!
llevado  á  efecto  durante  la  guerra,  algunos  oficiales de ma
rina  parece  quieren  quitar  rarte  de  su  importancia  á  los  
botes  lanza-torpedos;  nosotros,  sin  darles  una  importancia  
absoluta,  los  creemos  poderosos  auxiliares,  no  sólo por  el  
daño  material  no  puedan  causar,  sino  por  el estado de áui
mo  á  que  llegará  un  euemigo  que  se  encuentre  constante-
mente  amenazado  por  tau ligeras  navecillas.

Es  cierto  que en  la mayor  parte  de los ataques,los  rusos
no  han  conseguido  tolas  las  ventajas  que  se  lropouian;

pero  tambien  lo  es,  que  contaban  con escaso número do boTm
Les  lanza-  torpedos  y  :1uo por  primera  vez  so empleaba,  en
una  escala  relativamente  grande  este  género  de  ataque,.
descQnociendo,  como  es  consiguiente,  la  táctica  ms  fa.  ‘i
favorable.  .

Nosotros,  sin  embargo,  llamamos  la  atencion  de los ofi-  
cialos  de marina,  sobre el  efecto moral  y material  que pue
de  producir  sobre  la  tripulacion  de un  buque,  al  verse ata
cado  por  seis ú ocho botes  al  mismo tiempo  en  la oscuri
dad  de  la noche,  viendo  sus  movimientos  embarazados  por-U
la  proximidad  ile  la  costa  y  sin  saber  á  ciencia  cierta  los  UI

verdaderos  puntos  por donde  debe esperar  el ataque.  .;

Varios  son  los  medios  que  se  estudian  en la  actualidad;
para  impedir  que  las  explosiones  de  los  torpedos  echen  á
1:dque  los  buques  ó  que  se  aproximen  lo suficiente  para  pro—
ducir  su  máximo  efbcto.

Entre  los  primeros  se  encuentran  el construir  los buqusit
con  dobles  fondos  y  formarles  muchos  compartimientos  es’- )i
tancos  que  localicen  las  avenas,  caso  de  que  no  se  puedá
evitar  la  aproximacioLi  del  torpedo,  y  en  la  segunda  el dót
tar  los  buques  con botes  lanza-torpedos,  torpedos  auto-mó°
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vi[s,  rédes metálicas,  alumbrado  eléctrico,  artilleria  de pe
quefio  calibre  y  ametralladoras.

Oómo desgraciadamente  nuestro  pais  no  se  encuentra
al  reseñte  en  condiciones de poder  aplicar  á  los buques
tódos  estos  elementos  de  ataque  y  defensa por  los  gran
des  gastos  que  exigen,  y  con  objeto  de  poner  á  esta  fra
gata  en  medianas  condiciones  defensivas,  nos  limitare
mos   utilizar  los elementos con  que cuenta  en  la  actuali
dad  y  .  proponer  las mejoras  que  pueden introducirso,  con
gastos  que  no  seaa  ¿le gran  considoracion.

Con  los botalones de las mayores y  gavias,  establecere
mos  cuatro  tangones  repartidos  á di$ancias  iguales  entre
las  aletas  y  amuras,  contando además  con los  que  existen
actualmente.  Para  la  seguridad  de  estos  tangçnes  y  que
pudiesen  tener  movimiento,  les pondriamos  en  las  coces
unos  estrobos  que  vondrian  á hacerse  firme en la parte  bja
de  los pescantes  de los botes,  les guarniriamos,  aparejos  de
combés,  de  amantillos  y  dos  vientos  sencillos;  una  vez
guaridos,  los  amantillariamos  hasta  ponerlós  casi  ver
ticales.  A  un  metro  del  penol  les  correríamOs,  hacién
dola  firme  por medio  de cosiduras  de cabos  ¿le 4G’,  una
estaeha  de  las  menas  que  hubiese  á  bordo;  de  metro  en
metro  de  distancia  hariamos  firmes  á  esta  ostacha,  ca
bos  de  6O’  á  92mm,  de  modo  que  formasen  ondas  de
8  4  10  metros  de  altura;  á  los  senos  de  estas  ondas
iríamos  haciendo  firmes un  trozo de  cadena  do la  de code
ra  que  corriese  á  todo lo largo  y  se  tomasen  los  chicotes
por  los escobenes de popa y  proa.  Entre  la  estacha  alta  y
la  cadena correriamos otra  estacha  y conchuiriamos por  for
mar  con los cabos  de maniobra  una  especie do red.

Todo  dispuesto,  arriariamos  todos  los  tangones  d  un
tiempo,  hasta  que  quedasen  á medio  metro  del  agua  ¿  poco

ménos,  con  lo  cual  quedaria  extendida  una  red  por  ambos
costados,  desde aleta  iS amura.  Se  tesarian  la  estacha  alta
y  algo  la  cadena  para  que  los senos  de  esta  no hiciesen  bajar
demasiado  á los  de  la  estacha  alta;  y  si esto  no  fuese  suíi
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ciente,  repartiriamos  uno  6 dos tangones  más,  valiéndonos’
de  las vergas  de juanete  y mastelerillos.

En  el penol  de  cada  tangon  colocaríamos  un  torpedó
que  podríamos  formar  á  bordo  con cajas  de  hoja  de  Jata6U
planeha  delgada  de hierro  forrada  de  madera;  las  cargs12
las  pondríamos  de pólvora  ordinaria  de  cañon,  y  como e••1
poletas  alguna  combinacion  de  chimeneas  y  cápsulas’
de  carabina  ó  eléctricas  ,  si  encontrábamos  los  medis:  flz)

para  ello.
Desde  el botalon  de foque,  uniéndose  con los  tangones

de  las amuras,  dejaríamos  caer una red  por el mismo estilo,  
con  ondas de  cabo para  poder  suspenderla  con  facilidad.  
Por  último,  en  la  popa  colocaríamos  uno  6  dos  botes
grandes  con sus cañones,  que  cerrarian  la  parte  de  popa.  

Adoms,  utilizaríamos  la  lancha  y botos’ de vapor en  ha-  
cer  la  ronda  por  el  exterior  del  barco,  provey&uloles  de
un  botalon  y  torpedo  corno  los  que  liemos  mencionadó°
antes.  Tendríamos’  completamente  listos  todos los  cañones
de  0CO  calibro  que  se  encuentran  montados  en  el  castillo,  
puente  bajo  y toldilla,  haciendo  dormir  un  trozo  de  mari
nería  armados  y  municionados,  en cada  uno  de  aquellos
puntos.  Djariainos  aboyadas  las  anclas;  las  cadenas,  lists  .[

in’  desoiigri]1.etar,  si  hiciese falta  corno recurso  extremo, y
la  mácjnnLa  en  dispos’ieiolk  de  levantar  vapor  en  10  6  15
minutos.

A  primera  vista  parece  que  con  tanto  cabo co1gandó
pondríamos  ol buque  en  malas  condiciones  para  moverse  si
fuese  necesario,  pero  fijándonos  en  la  disposicion  de  los  bo
talones  y  redes,  se  vi  que  estas  pueden  ser  levantadas  en
poco  tiempo,  con  sólo  amantillar  aquellos,  quedando  ama
drinadas  á  los  costados  por  encima  de  la  línea.  de  fló

taeion.  Además  hemos  tenido  cuidado  de  no  poner cabos  
las  proxiniidacles  de  la  hélice  para  que  no  sea  posible,  que
cogiendo  alguno  pudiera  inutiizarse.

Siendo  los  cebos  de  los  torpedos,  eléctricos,  se  podrían
hacer  estas  maniobras  con más  seguridad,  pues  nohabriaei
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riesgo  de que  un  choque  produjese  la  explosion  de alguno
de  ellos, como sería  fácil  con las  espoletas  de percusion.

El  objeto  de estos botalones y  redes es,  no  sólo el impe
dir  que se  atraquen.  los  botes  torpedos,  sino  que  teniendo
q,ueir  moderados  en  el  momento  de  atracar,  al  encontrar
la  resistencia  de la  estacha  alta,  en la  mayor  parte  de los
casos  resbalará  é  irá  ¿  tocar  uno de los botalones,  en  cuyo
caso  dándole  fuego  al  torpedo  se conseguirria echarlo á pi
que  6 inutiizarlo.

Como  perfeccionamiento  de  este  sistema,  propondría
mos  los  tangones  colocados  siempre  en  los costados  con
sus  articulaciones  de hierro  y  las redes  metálicas  que ensa
yan  en  la  marina  inglesa,  único  que nos parece  aceptable,
pues  en caso  de necesidad  se  podria  poner  en  movimiento
el  buque  con  las redes  en el  agua.

El  objeto  do  que  las redes lleguen  á  la  profundidad  ¿id

calado  del  buque,  es  el  tratar  do que los  torpedos  White
bead  se enreden  y  no  puedan  llegar  ti  chocar  en  el  cos
tado.

/       En los puertos que lo permitiesen,  eolocariamOS tambien
unalinea  de torpedos  de poco calado; pero  este  medio  sólo
lo  empleariamOs cuando  no fuese posible el ponerse  en mo
vimiento  durante  la  noche  y  so  tuviesen  que  tomar  todas
las: precauciones  posibles  para  Llefeudorso al anda.

Entre  las reformas  que  creemos  ¿le  absoluta  necesidad
su  importancia  para  la  defensa, figura en primer  térmi

no  la  luz  eléctrica,  que  sirve  para  reconocer  el  horizonte
drirante  la  noche  y  por  consiguiente  evita  el  ser  atacado
por  sorpresa,  permitiendo  al  mismo  tiempo  que  se  pueda
hacer  uso  de  la  artillería  de las  embarcaciones  menores,
montada  convenientemente  y  de las ametralladoras;  en una
palabra,  sustituyendo  las horribles  sombras  de la  noche que
taflto  efecto causan sobre las  dotaciones, por  la  claridad que
permite  reconocer el peligro  y facilita  su  destruccion.

Como  en la  actualidad  no  tenemos más  buques  armados
de  alguna  importancia,  que los que componen la escuadrado
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instruccion,  creemos que  en olios deben introducirse  todaj
los  detalles  que para  la  defensa y ataque  sea posible,  pai[;
conseguir  un  personal  práctico  en  el  manejo  de estos apa
ratos,  que do otro  modo se vería  en  el triste  caso de empe.
zar  á  conocerlos, puede  en  motaentos  críticos  en que  no
ría  posible el sacar  do ellos todo el  efecto posible.

En  tal  concepto propoiomos  la  instalacion  en  oste bu
que  de una  máquina  Gramme  para  producir  la  luz eictricae
con  lámpara  y  reflector  de grande  alcance,  para  lo cual nÓ
se  tendrían  que hacer  más  que  los gastos  siguientes:  TL

rescta.

Tina  máquina  Gramiao do primera  clase, potencia
luminosa  en  tension  2 00  lámparas  Cárcel  y
en  cantidad  1 50U

Uuia  máauina  motora  iirothovd  que puede  desar
rollar  hasta  .11 caballos  con  55 libras  do vapor.

Una  lámpara  Sowin  (gran  modelo)
Una  idem jI
Ciento  diez metros  de cable conductor
Cien  metros carbones
Un  distribuidor  de corriente
Un  reflectçr  tagui  para  proyectar  luz  de 6

kilómetros

Suma.

Esta  es  la luz  que  se  monta  para  buques  de  primera
clase  ó scan  fragatas  acorazadas,  y  sería  la  que  adoptaría
mes  para  este baque;  pero  so  construyen  tambien  do  se
gunda  clase con  los mismos aparatos  más pequeños  con ún
poder  luminoso  de 1 500 lámparas  Cárcel en tension  y 2 OOG
en  cantidad,  que  valen  17 000 pesetas; de tercera  clase con
los  mismos  aparatos  y  poder  luminoso  de  600  lámparas.
Cárcel,  que  valen  12  500  pesetas;  y  para  lanchas  de  vapor
por  5 200  pesetas.  Teniendo  en  cuenta  que  estos  son  loa

9500

4  250
120G

•       5o0.
•  .     850
•  .     700c

diO
•  .    5500

•  .   2256Q

s
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Ieoios  de la  casa  Dé.lmaii de  Barcelona,  pero  que  se  po
drin  adquirir  más económicamente  dirigiéndose  á  las  ca
sá8bonstructoras  de Paris.

Al  mismo tiempo  proponemos  el  aplicar  la  maquina
Grarnme  para  el  alumbrado  ordinario  del  buque,  emplean
do  para  ello lámparas  Beynier  6 Werderman,  que  aunque
flO;80n  las  de más rondimionto  luminoso,  son  las  que  más
se  prestan  al  alumbrado  de  oqu0ñ0S  dopar tunout0s,  lo
cual  no  aumentaria  la  instalacion  más  qué  en  unas  1 000
pesetas.

•   Como calderas  generadoras  para  la  máquina  motora,
emplearíamos  las que  tiene  el  buque  de  la  máquina  de
levar.

Se  ve que el gasto  es  insignificante  en  relacion  al  de
esta  fragata,  mucho  más teniendo  en cuenta  que  puede evi
tar  el que sea echada  á  pique con facilidad,  pues  carece  ile
compartimientos  estancos y sus bombas  apenas  si  podrán
achicar  el agua que  dé una  vía  de pocos centímetros  de su
perficie.

En  las fragotas  Numancia y  Vitoria se  montaron  apa
ratos  para  producir  luz  eléctrica  do  .150 lámparas  Cárcel,
aplicando  como motora  para  la  máquina  Grainmo,  la  de
levá,  cuyas  instalaciones  costaron  14 225.

Como  complemento  y  para  mejorar  el buque  en todo  lo
posible,  proponemos  el  cambiar  la  artillería  de los botes,
qué  en  la  actualidad  consiste  en  dos cañones de bronce  ra

•  rdos  de  12  y seis de  8cm,  por  seis  cañones  de  acero
•  cargar  por la  culata,  instalados  sobre repisas,  y  cuatro  ame
taUacloras  Nordonfoldt.

A  las  2.c  y  1? lanchas,  que  en la  actlialitllLd montan
un  cañen  de  12cm  con  peso  9Oky  el  montaje  73G  y
¡unO  de  8cm largo  con peso  de  32O’5y  el montaje  179kg
les,  pondríamos  dos  cañones  de  acero  sistema  Hontoria
de  9Cm  y  7cm con  peso de  600  y   cada  uno,  mas  el
montaje,  cuyo peso  desconocemos.

Los  1.° y  2.° botes,  que montan  un caflon de 12Cm y  otro
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de  8cm  largo,  les  colocaríamos dos Hontorias  de  9cm  y. 7cn

A  los 3.° y 4,0  botos,  que  tienen  cañones  de  80m 1argo,
con  peso  de  320’g  y  el  montaje  79lg,  les  montarla
mes  dos Hontorias  de 7cm  con  peso de   mas  el mçj
taje,  teniendo  todos los de 7cm  cureñas  de  arrastre  para,ae
embarcos.

A  los  5.°  y 0,0  botes,  se  les colocarian  ametralladQ
ras  Nordenfelclt.

Para  poder  utilizar  esta  artillería  en la  defensa  conta
los  torpedos,  la  montaríamos  en  el  castillo,  puente  bajo, y
toldilla,  segun  indica  la  1dm. XXXVIII,  que  les  permitir
ria  tener  el máximo  campo  de tiro.

A  .—Cañon de 7cm,  vá  montado  en el  castillo;  se  necesi
ta  agrandar  la  perLa  que  hoy tiene para  darle  un  sector d?
tiro  de  114°.

11.—Cañen  do  7cm  en  el pucnte  bajo;  se  debe  sacar  una
pequeña  ropisa  sobro dos  puntales  de hierro  para  darle  un
sector  do tiro  de  :t9.

C.—Cañon  de 9’  en la toldilla;  se  tiene  que  sacar  una.
pequeña  repisa  para  darle  un  sector  de tiro’de  124°; en  vez
de  estos cañones,  soria conveniente  el montar  dos  cañones
do  12  del mismo  sistema  1-lontoria,  dejando  los  de  .9°
sobre  la  misma  toldilla,  pues  el  buque  carece  en  absoluto
de  fuegos  por  la  popa.

D.  E. F.—Amet.ralladoras’  montadas  en el castillo, puen
te  alto  y  toldilla  con  los  sectores  de  tiro  de 2200,  161?. y
2000 respectivamente.

Segun  se  cii  la  figura,  los fuegos del cañon  A  se cru
zan  con  los  ud  11 d 15 metros  del  costado y  con  los  deI -Ü.
d  65 metros.  Las  ametralladoras  E.  F.  cruzan  sus  fuegos
á  80 metros  del costado y con la D.  á 3  6  4 metros.

La  inspeceion  de la  figura  hace  ver,  no  es  posiblese
atraque  un  bote  lanza-torpedos  sin sufrir  los  fuegos  por lo
menos  de  dos  cañones  y  una  ametralladora,  si  atacapor

popa  6 proa,  y  el ¿le tres  cañones  y  tres  ametralladoras  si
viene  por  el través.  Pudieiiclo hacerse  un  fuego vivísimo



FRAGATA  SAGUNTO.             905

con  los cañones  de acero  á  retrocarga  y  con  las  ajuetralla
dóras,  se tienen  muchas  probabilidades  de  inutilizar  cual
quier  bot  que  trate  de  aproxixnarse al  buque  siempre  que
sea  visto  á distancia  conveniente,  lo cual  podrá  verificarse
ñ  la mayor  parte  de los  casos,  si  se  maneja  conveuiente
meúte  la luz  elktriea.

Se  v  que el presupuesto  para  lo que proponemos  es in
2ignificante,  puesto  que  los  cañones  de  los  botes  deben
cambiarse  por  haberse  adoptado  el  sistema  del  coronel
lløutoria.  para  artilleria  do los botos, y  las obras  necesarias
ueclen  construirse  por  la  maestranza  del  buque  siempre
ue  se disponga de lo necesario  para  la  adquisicion  del ma
terial,  lo cual no  subirá  de 1  500 pesetas.

Al  proponer  montar  artilleria.  del  sistema  del  coro
nel  Hontoria,  no  es  porque  la  consideremos la mejor,  pues
desconocemos  sus  propiedades  balisticas,  sino  por  ser  la.
aceptada  oficialmente,  segun  Real  órden  de  24  de  Setiem
bre  de 1879, y mandada  construir  á  la  casa :Krupp, segun
tenemos  entendido.

Aunque  el menos  competente  para  hablar  de  torpedos
 accesorios,  nos  atrevemos  á  presentar  estas  ligeras

consideracioneS   lo’  lectores de la REVISTA,  al mismo tiem
‘pó que  á la  superioridad,  no  porque  creamos  cjue encierran
nada  nuevo,  sino  con objeto  de  que  muchos  de  nuestros

compañeros,  en quienes  reconocemos mayores méritos,  ds
arrollen  sus ideas  y  se  consiga  colocar en nuestros  buques,

k  aunque  antiguos,  todos los detalles  que  exigen  los  adelan
tos  modernos,  que  son los  que dán  idea  de  la ilustraciOn  y
aplicacion  do los  cuerpos,  entre  los  cuales  deseamos  que
aquel  á  que tenemos  el honor  de pertenecer  figure honrosa
mente  para lo que, ya que nuestras  fuerzas no  permiten  otra
cosa,  colocamos  este  grano  de  arena,  esperando  que  otros
cónstruyan  el edificio.

A  bordo  do la  fragata  Sagunto. Cartagena  10  de  Agos

‘to  de 1880.
FEDERICO  ARDO1S.
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OranIzncion  del  servicio  meteoroIólco  en  Fl
Upinas  (1).—El día  14  de Setiembre  del  año  de  gracia  de
1880  señala  en  los fastos de  la  historia  de  Filipinas  una

fecha  memorable.  A las  nueve  de su  mañana,  reunianse  en.

una  humilde  casa  de  la  calzada  do  Sampaloc  los  sofloros
gobernador  civil de Manila, inspectores de obras públicas y
te1grafos  D.  Manuel Ramírez  y  D.  José  Batile,  R.  P.  pro
vinóial  del  órden  de San  Agustin,  E.  P.  Faura  de la  Coni
pañía  de Jesús,  capitan  de puerto  D.  Alejandro  do  Chur
ruca  y D.  Felipe  Canga  Argüelles,  capitan  de fragata  de la
Armada,  y poco despues tomaban  asiento  alrededor  de una
mesa,  ocupando la  cabecera  el Excmo.  Sr.  Comanclanto ge
neral  de Marina  de este  apostadero,  dueño  accidental  de
tan  modesta  morada.

Nuestros  lectores,  fácilmente comprenderán  que reunion
de  sugetos  tan  respetables  no  era  efecto de  una  mora  ca.
sualidad,  sino por  el  contrario,  consecuencia  de un acto  de
liberado,  que  revestf a los accidentes  de  un  hecho trascen
¿ental  y  de importancia.  Efectivamente,  á  la  iniciativa  de
señor  gobernador  general,  marqués de  Estella, secundado
noblemente  por  el  digno general  de Marina  Sr. Rodriguoz
de  Arias,  y á  propuesta  del  activo  é inteligente  Sr.  Moraza,
director  de Administracion  civil,  se  debia  la  reunion  de

(1)  De un  periódico de Manila tomamos  esta  noticia,  que al  mismo tiempo
que  favorece al celo  é  ilustracion  da  las  autoridades  de  aquel  archipiélago,
enciorraun  propósito da bastante  trascendencia pera la nave gacion en  los ma
res  que rodean la  posesion uepaí’íola.
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aquella  Junta,  encargada  de  estudiar  y  redactar  un  pro”
yecto  para  la  organizacion  y  desarrollo  del  servicio  metoo-”
rológico  en ci Archipiélago.

Si  sólo escribiésemos para  los lectores de la  ciudad  
dada  por  el ínclito  LEGASPI,  excusado  consideraríamos  
carecer  la  importancia  del proyecto  que  nos ocupa,  perón
podemos  desconocer, por  mucha  que sea  nuestra  modestia
que  los resultados  de la  organizacion  sometida  al  estudio  yL1
deiberacion  de los señores arriba  mencionados,  han  de lla_5U
mar  forzosamente  la  atencion  así  del  mundo científico, quac
sigue  con  particular  intors  cuantas  invetigaciOnOs  s&
practican  en este sentido,  como del público  en general,  inJ•ti•
teresado  en que  se  disminuyan,  hasta  donde  sea posible,  e1?Í
triste  catálogo de  victimas  y la pérdida  de  cuantiosos  inte-  rí)
reses  materiales,  que periódicamente  sucumben  bajo  la  a_rfI
cion  destructora  do los huracanes  que  con harta  frecuenÓia
visitan  estos mares.

España,  dueña  de este  dilatado  archipiélago,  situadoE
entre  los  paralelos  que  dan  nacimiento  á las tormentas  oi1
clónicas,  cuyas  leyes  son  actualmente  conocidas  con unt
precision  casi matemática;  unido  recientemente  por  el  cdD
tic,  con la  gran  red  telegráfica,  que  abraza  y  junta  en inÇf
instante,  ¿ligámoslo así,  á todos  los pueblos  del  inundo,  nó.[
podia  permanecer  por  más  tiempo  inactiva,  haciéndose  ex-ql
traña  é  iudiferento  á  los titánicos  esfuerzos,  que mueven  y
agitan  á las naciones civilizadas  en obsequio  de un  estudió
que  tan  directamente  afecta  á la  humanidad,  á la  navega

á  la  agricultura,  á la  industria  y  en  una  palabra  á1a
prosperidad  de los pueblos.

Si  hasta  hoy  por  razones  que  no  es  del caso mencionar
oficialmente  no  se babia  dado un  sólo paso en  esta  vía  dé
real  y  verdadero  progreso,  la.  iniciativa  de  tinos humildes1
sacerdotes,  soldados de  la  Compañía de  Jesús,  habia  mcm-
tado  hace ya  algunos  años al  amparo del Ateneo municipal)
un  pequeño  observatorio,  cuyos curiosos é  interesantes  tia-
bajos  publicaban  con general  aplauso,  sirviendo  de hourosor
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‘nacional  contingente  con  que  se  enriquecía  oste  nuevo
ramo  del sal)er humano.

Tal  estado  de cosas no  podia  continuar,  puesto  que  los
esfuerzos  realizados  hasta  aquí  con notable  inteligencia  y
activa  laboriosidad  por  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de
Jes.ús,no  les permitía  realizar  por  si solos las nocesidade
de  un: servicio  completo  y  de carácter  internacional,  que
exige  un  crecido  personal  subalterno  y la  instalacion  de
unimportante  númerode  estacions  secundarias,  cayo  sos
teniiento  y  organizacion  reclama  imperiosa y necesaria
mente  la intorvencion  eficaz y  directa  del  Gobierno.  Así lo
han  comprendido  las superiores é ilustradas  autoridades  ile
Filipinas,  y  esperamos  no  hacernos  ilusiones,  al  suponer
que  alcanzará  una  completa  sancion,  cuando  ultimado  el
proyecto,  se  eleve  á  la  deuitiva  resolucion  del  Gobierno
deS.  M.                     .  .     1

En  esta  cuestion  España  está  empeñada,  á  más  de las
razgnes  y  conveniencias  generales,  en un  caso  de  honra
España  en Filipinas  no  se  debe  sélo á sí misma,  se débe  al
m4o  entero  y  el  mundo  tiene  derecho para  exigirle  el
cumplimiento  de una  obligacion que  no  es ni  nacional,  ni
prpyiicial,  ni local,  sino. del  dominio d  toda  la humanidad,
puesto  que  la  situacion  espe.cialisima  del  archipiélago  no
permite  verificar  en  otro  lugar  las observaciones  que  aquí
se.practican.  Si  so diesen  a]. olvido tau  eleniontalos  considu
rajones,  á nadie  podríamos  quejamos  si mañana  nos  faeso
impuesto  el servicio  que nos  ocupa por  influencias  extraii
jeras,  con menoscabo  del decoro y  honra  nacional.

Las  interesantes  noticias  que  diariamente  publica  el
ob.sQrva-torio del  Ateimeo municipal,  dando  cuenta  de  los

móvimientos  y afecciones atmosféricas, han  adquirido  una
notable  importancia  desde  que  el cable  ha  unido  á Manila
cou,la  vecina  colonia  inglesa  de  Hong-Kong,  en  términos
que. los que hasta  hace  poco tiempo  nos juzgaban  con  no
toria  injusticia,  son los  primeros  que,  subyugados  por  la
verdad,  rinden merecido hoinenage  de respeto al sábio cuan

TONO  VII.                           (II
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la  interesante  empresa  científica  llevada  á  cabó reciente-., ,

mente  en  Suiza  por  sábios  geómetras  españoles,  en
de  geómetras  suizos.  Tratábase  de la  medicion  de  una. rínea.
que  como base  de  la  red  de  triángulos  do  primer  órden,  
tablecida  bajo  la  clireccion  do  la  comision  de  gopdesi&
suiza,  habia  de  servir  para  la  grande  obra  iuternacioflaI
de  la  cleterminacion,  por  las  comisiones  europeas,  de;;un

grado  geográfico,  y  en  el  óual  ha  tomado  jiarto  la  Suiza,  çn.
union  del mayor  náinero  ile los  Estados  cultos  de  Europa
á  la  par  que  aquella  operacion  preliminar  contribuiria  al  :J
progreso  de  la  topografía  en  este  último  país.  La  medicion
de  los ángulos  se liabia  llevado,  despues de  largos  años 4
trabajo,  á un  ‘Lórmino satisflictorio;  filtaba  únicamente,  el  
medir  con mayor  exactitud  una  ó  algunas  bases  sobie  el  ;J
terreno  para  dbtoner  la  longitud  de los lados  ¿le los  trián
gulas,  expresada  en  metros.  La  base  medida  allá  por  los
años  del  40  bien  ludo  servir  de fLmdamonto para  los ,rna
ias  de Dufimr:  lero  para  la  detorminacion  do  grados  go—
gmáiicos  nunca  dúbja UOJiS.idOl’átseia  suficientemente  exacta.
Además,  estableuida  por  entonces  en  un  terreno  poco  con.— 
sistento,  lialijan  desaparecido  casi  por  completo  las  pila,,
tras  que  señalaban  los puntos  extremos  do 1a misma..

Ahora  bien;  sabido  es  que  los  aparatos   instrumentos

geodósicos  modernos,  además  de  ser uiuy complicados, son
al  mismo  tiempo  muy  caros;  así  es  que  su  adquisicion  tan
solo  para  medir  una  ó algunas  bases  en  la  Suiza  exigia  un
sacrificio  de  no  pequeña  siguificacion.  Por  otra  parte,  era
cono cidio en  España  se  habian  medido  todas  las  10  bases

para  la  red  de  la  trianguiacion  geuerl  del  país  con  los
aparatos  del  general  Ibañez,  que,  con razon,  son  cqiisidera.
dos  como  lo  más  perfectos.  El  astrónomo  suizo Hirsch,  di  :r
rector  del  Observatorio  astronómico  do Neuemburgo.(Nuf_,.
chatel),  quien  como  secretario  del  Congreso  internacional..
europeo  geográfico  estaba  muchos  años  lid  en  intimas;y,  
amistosas  relaciones  con  el  general  Ibañez,  presidente  de
dicho  Congreso,  se dirigió   su  colega español  con. el  oje
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tod  rogarle  qué prestase  su  excelente  aparato  para  medir
basesen  la Suiza,  á fin de servirse  desde  luego  do él  en las
mediciones  de las nuevas  bases  geodsicas’que  se  proyec
.taban  establecer.  El  general Ibaflez no  sólo accedió gusto-.
sods  peticiop,  sino que ófreeió acudir  ¿i Suiza  con todo.

su!érsOnal  cTe geóetras,  tan  experimentados  en  estas.  ..

operaciones  delicadas y  tan  prácticos  cTespues de  haberlas  .

verifióado  iguales  6 semejantes  en repetidisimas  ocasiones,           1
para4ue,  en. union  de los geógrafos  suizos,  midiesen  una
base  fundamental;  ofrecimiento tanto  más importante  cuan
to  4ue  la  oiganizacion  complicada para  mediciones  ¿le esa

•    naturaleza,  si ha de ser satisfactorio  su  resultado,  es cuan
do  ménos tan  trascendente  como  la  perfeccion  misma  do
los  instrumentos.

atnra1mente  fué  aceptado  con  agradecimiento  tan             “1
•   ntoso  ofrecimiento,  y  despues do que  el Gobierno  espa

ñol’  enterado  por la  vía  diplomática,  habia  consentido  de
una  nobilísima  manera  en la  peticion  del  Gobierno  ideral
suizo,  vinp  el  general  Ibañez  en Junio   Nouomburgo para
escoger,  con los señores  Hirsch  y  el coronel  Dumur,  saco-sor  dél  coronel  Siegfried  en  el  departamento  topográfico•

délestado  mayor  general  suizo,  la localidad  mds  adecuada
paral  medicion  de  una  base  geodésica.

Desde  luego so eligió para  el caso un  trozo recto  y casi
horizontal  del antiguo  camino de postas  de Nouemburgo á
Berna,  entre  Aarberg  y Sisseleu.  Los trabajos  prelimina

•    res,  en  especial  el establecimiento  sólido  de los fundamen—
tos  de los puntos  extremos  de la  base por  medir, quedaron

confiados  ála  comision suiza, y  el  20  do  Agosto  llegó  el
geneal  Ibafiez,á  pesar  de  hallarse.  aun  convaleciente  de
una  grave  enfermedad  sufrida;  con su  personal,  compuesto
de14  oficiales y  10 suboficiales,  con todos los aparatos,  in
cluái  las tiendas  de campaña,  en cuatro  ¿has desde Madrid
4  Aarberg.  El  coronel  Dumur  présentó por  parte  del  Go
bierno  suizo igual  número  de oficiales cTe ingenieros  y  su
b  alternos  escogidos con  gran  discernimiento,  además  de
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algunos  oficiales,  quienes,  sabiondo  el  español,  debian  ser
vir  de intérpretes.  i)ispuso  el  (Jobierno  do  Beriia  que: eL
tránsito  por  el camino do Aarberg  quedase  prohibidoha-’  ein,
ciéndole  guardar  por  un  destacamento  de  20  hombres,  
cesarios  para  su vigilancia.  Otros  18 hombres  para  codu  ob
cir  y llevar  los barracones  fueron  r&pieridos  de  la  comí--  
sien  correctora  del curso  de las  aguas  del  Jura.  •‘

Resultaba,  de consiguiente,  formado así  una  especie de.  .

pequeño  ejército  interiiacional  reunido  en la  pequeña  villa.
rural  bernesa  do Aarbeig  con  el  objeto  de  la  mencionada 2

operacion  cientifica,  y  no  hay  duda  que  solamente  puede.
conseguirse  el  resaltado  apetecido  de  semejante  medicionl:   ci
silos  40  observadores  y  auxiliares,  de  los  que  cada  uno  ,Jo
tiene  que  desempear  su  esencial  y  especial  funcion,  sa
corresponden  con  perfecta  armenia  en  todo  cuanto  iban  áoxt

practicar;  Cosa  úniCíunt)utO  factible  observando  cierta  for—2 .  ob
ma  militar  en.  disciplina  y  en el  mando.  Bajo  este  punto  .:-:wj.
de  vista  puede  co.1npalarse la  operacion  geodésica  de  la  
medicion  de una  base  por  el sistema  del  general  Ibafiez  a1:J:ii
establecimiento  do  un  l)ue1t0  militar  por  el  cuerpo  ile ponm
tonoros.

Tauto  por  la  rigorosa  y  hábil  organizacion  del  trabaj&  .

como  por  la increible  sencillez  de los  aparatos  geodésicos;  J.
que  han  excitado  la  adiniracion  de los  célebres  constructo
res  suizos Auisber  y  Kera,  que  expresamente  habian  idoá  aii
Aarberg,fiié  posible  al  general  Ibaflez  reducir  el tiempo  no
cosario  d  la  medicion  de  una  base  á  tantos  dias  cuanto  me
ses  eran  necesarios  en  otro tiempo y  casualmente  por esta 
creíble  rapidez  que, iior  decirlo  así,  no  dá á los  instrumentos
ni  aun  el suficiente  tiempo  para  variar  su posicion  y  tempe
ratura,  se  alcanza  con  ellos  una  exactitud  tan  admirabley.:  ic
sorprendente  que  los  errores  cometidos  en  la  medicionde  h

1  Hl
la  base  se  reducen  d 3 000   de  su  longitud.  Semejante.

progreso  ha  causado  una  verdadera  revolucion  en  a  :geode_ .
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ala,  puesto  que  la  meclicion directa  de  las  {neas  sobre  el
terreno,  que  antes  se  realizaba  en  los  diferentes, paises  lo
ms  de  siglo en  siglo,  ha llegado  hoy   ser  una  operacion
casi  m4ns  dispendiosa  y  difícil  que la  medicion  de los dn
gúloa  de la triangulacion.

Pero  volviendo  á  nuestra  base  de Aarberg,  manifestare
mos  que  el general  Ibañez  y el profesor  Hirscli  liabian  con
venido  que dicha  base  sería  medida  desde  luego  y  en pri
raer  lugar,  por  dos veces por  los  españoles  solos, observdn
dose  en  ello  exactamente  el  procedimiento  aplicado  á la
medicion  de las bases geodésicas  en  España,  y  que  despues
lo  verificaron  los  suizos  repitiendo  una  tercera  medicion
solos  é  independientemente.  Así  se hizo,  en  efecto. Midie
ron  los españoles, dirigidos  por  su  general,  la  base  de 2 400
metros  de longitud  dos voces  durante  los  días  del 22  al  27
de  Agosto, habiéndola  dividido  en  seis  secciones  do  á  400
metros  cada una,  de modo que  á pesar  del  tiempo,  en parte
extremadamente  desfavorable,  d  pesar  de  la  lluvia  y  de la
niebla,,concluyerOfl  cada  medicion  en  tres  dias  respectiva
mente.:En  presencia  de los  españoles,  pero  sin  que estos
tomasen  parte,  midieron  los  suizos el  dia  28  de  Agosto,
bajo  la&ireccion  del profesor  Hirch  y  del coronel  Dumur,
la  primera  soccion de la  base en  cuestion.

Aquí  pudiéramos  suspender  nuestro relato  si la  gran  sa
tisfaccion  de ver  tratado  con  alta  deferencia  al  general  es-

•    pañol y á sus  auxiliares  por  sus  colegas  suizos  no  nos  im
pulsara  á exponer  ms  detaUe  históricos  y  científicos  de

•    un hecho siempre  glorioso  para  nuestra  naciou.
El  domingo siguiente  fueron  conducidos  los  huéspedes

•    españoles con  sus camaradas  suizos  al  punto  de  Macolin,
en  ‘la parte  superior  de Biel,  para  que  pudieran  disfrutar
del  .espeetdculo de una  ojeada  general  sobre  la  cadena  de
los  Alpes, pero que por desgracia  quedó frustrada  por  la nie
bla  que  envolviá  el país.  Despues  ofreció  el  Consejo fede
ral,  en honor  del  general  Ibafiez  y  de todos  los miembros
de  la  coinision de  geodesia,  una  comida.  El  lunes  regresa-
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ron  parte  ¿te los españoles,  excepto  el general  Ibaez,qti
debia  asistir  y presidir  otros  Congresos en Munich y  Pas,
pasando  los primeros  por  esta  última  capital  á  Madrid.  En  1
tre  tanto  recabaron  los  geómetras  suizos  en  los  tres  di   ‘

subsiguientes  la  tercera  inedicio  de la  base  geodésica éñ
forma  que  ya  despues  de  los  ensayos hechos  en los primé’  ,íLiai:

ros  dios se habilitaron  éstos, d semejanza  dolos  españoles,  
saber  medir  en  un  sólo dio  hasta  800 metros  do  la  base re—
ferida,  aunc1uo no  sin  desplegar  al  efecto la  mayor  aótivi-’
dad  y  aplicacion.  Adenitis  demostraron  los oficiales  suiz’osY “i
tal  habilidad  y  d:isciplina que  d los ojos do  los oficiales ex’  ‘

tranjeros  no  pudieron  ménos  de inspirar  alta  consideracion
respecto  al  ejército  de milicias  suizo.  EIJ

Para  que  todo  el mundo  pueda apreciar  el  éxit9  que co-.
ronó  las operaciones  geodésicas de los españoles y  suizos en  1

Aarberg  dejaremos hablar  las cifras  con  su irreeusable  elo-  
cuencia,  comprobadas  clespues, primero  por  las  oficinas de  a0

contabilidad  establecidas  en  el  mismo punto  de las  opera—
ci  on es verificadns  y  el  sdbado  siguiente  en Neuemburgo»  el  e

pot  la  misIIUL  can  ii)1I  do gcodosia  en  pleno.
Los  resultados  de  las  tres  mediciones  verificadas  en  ‘laY ‘  “‘‘

indio  ada forma  Íheron  como sigue:                                “

3ievos.

La  primera medicion de la base, hecha  por los espaiio-       , :  ,

les,  cijó por resultado la longitud de.4OO’O873    rirf
Idem la segunda2.4OO’O85i
Idem la tercera (suiza).4OO’O83   én

De  lo  que so infiere  que  las  diferentes  operaciones  de  ‘

las  mediciones,  completamente  independientes  entre  si, n,  H
se  diferencian  inés  que  en  dos milímetros,  y  el  término’  
medio  general  ¿te 2.40C ‘0862  metros  que  midió  la  base  d’  

u  aISM4 t  1 ut  sóle  el, wiev pet4at)te  de  O$  do m
himetros,  es decir,  como ya  queda expuesto,  el de  unas tres’
milésimas  partes  de toda  la  longitud  dedicha  base.  ‘‘  ‘
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No  méitos satisfactorio  que  ese brillante  resultado  cien
tífico,  debido esencialmente  al magnifico  aparato  del gene
ral  Ibañe,  como igualmente  al  admh’able método  de  éste,
e  debió  asfmismo en parte  á  la influencia  de la  perfecta  y
continua  rIuonia,  nunca  quebrana4a,  ni  aun  por  el  más
mínimo  rozamiento  entre  oficiales y tropas  reunidas  de tan
diferenteSnaciOfles.  Tanto  los esjmñoles por  su tacto  galan
te  oom  por su prudente  conducta,  asi como los  alegros, fes
tivos  y. serviciales  suizos por  su  prevision  y  cuidados,  me
recen  por lo mismo grandes  elogios.

Oreemos  póder  alimentar  la  esperanza  de  que  nuestros
nobles  huéspedes  guardarán  un  recuerdo  favorable  de la
Suiza,  asicomo  ellos han  dejado en  todos  los  participes  de
las  operacion9.  geodésicas de Aarberg,  una  memoria  digna.
Pero  ñada  demuestra  hasta  qué  punto  ha  llevado  el  gene
ral  Ibañez  y  su  Gobierno  su  galante  generosidad  como la
consideraciOn  de  que  la  expedicion  española  se  ha  hecho
toda  ácosta  del  Gobierno  español,  quien  además ha  puesto
á  la  disposicion de la comision  de geodesia  suiza hasta  fines
del  año  1881 todos  los  aparatos  para  realizar  la  medciwi
dedosbses  geodésicas  más, una  en el Tesino  y en el  Vallo
del  Rhn  (Rheintchal)  la  otra.

La  uhlióaciOn  que  ponemos al alcance  de nuestros  lee
tores  oncluye  diciendo:  »Bien se vé  que la  grandeza  espa
ñola  existe aún  hoy  en  el sentido  más  generoso  para  ga
narse  los coraOfleS.»

o,  por  mi parte,  concluyo por  dar  en primer  luga  el
más  sepido  parabien  á  la  ciencia  misma,  á  la  humanidad
entera  y  á  la nacion  española  en particular  por  su preclaro

-    hijo,  quien  á la. cienciaperfecciofla,  y  en  segundo  término
 mi amigo el  general  Ibañez,  quien,  levantando  un  monu

mento  inmortal  á  sp. país, ha  puesto  en vida  l  más sólida              1
base  de  un  porvenir  de verdadera  gloria.

Concurso  oficial  pavo  un  tratado  de  aparejar,

veláiflen  y  ancIa  —La  Real  órden  de  28  de Octubre



EVISTn      i?AL  i:

del  ac  cl  igcia  c1   r  e  tO  dC  1      
dice  lo  que  sigu:

o  C3tlendo  en  h  act  aiidal               O
que  con  aiiegio  a  1c  adelaute  mod  ue  ccte  .

exters1on  (leolda  dci  apaeo   Ialre)   ncJa;  çç  

ques,  pxa  que  al  Jimplo  tiempo  ue  sii  a  le  c  Psuita  a
Je±es  y  cflciaie  de  u  Arinaia  le  sea  de  lFrUlofl  lo
guarJias-aj1111  S  s1 eLRr  Q  11 G-  de  ooifor  d 

-en  mi  Jo  con   C  d1’Poiciry  se  ha  scr
ido  lesei-  er  lo  og  i1ee

1  ‘  Se  aLe   ccmc  ertre  tode  Jo  jnín       

ie  del  Cueio  gera1  d  l  rmai   1Ca3t
jjj  ,  fi                    tOJ

clase  de  bn1u  y  emoarcclDe  1 ieno    C1  1erun
complendido  O11ro  &   ae  Dlciem},ie  pJ   a
isriia  fechado  I88                    :-  -

2  hl  ni  t1ua1  s  todo  o  mas  cornp!eto  pnib1e  oi  e
laq  tie  pvte  ‘  pie  cnn  cueglo  a  so  tit  la  ds  Uiii

dire  la  olJa,  3m jn  era  i  ledartaja  po  uo  o  y  ri  
inlivi  de  la  ciasc  expi  esa dr,  pudi eiçlo  ten  ni  d  (jfl

tronr  lo  que  estime  con’ ernent  pan  eomplei  s
tmhao,             -

3  0  E  1 °  de  Dici3mijee  18S1  efltreni  p        ie

ae  sas  ejras  al  cCpita   eomiijanfe  enema1  di  Deor
ament,  Ipoatadejo  o  o  uatLip  de  quIen  dependan  Jo

que  -foirmar  una  1 int  p  ira  qie  lo  example  y  pOnga  a
cala  eunFlns  repamos  que  estime  eporunob,  vol  ro
laeg  a  aqello5  i’  qis  hagan  las  m a11aoncq  on  ten

gan  poi  con  euiente  y  que  a  la  hem edad  posado  de  el
mera1l  a- la  iefeitd  1’mUt,  rt  qae  depus  €  mo1  e.to  a

5li  ;   ye  foro  hde  s  iujo  oO  cada  nia

los  e1evav  a  la  Supenond5d  pat  al  conducto  de  -oid

a  e3e  ce’ttro  to1  las  abjt  aian  e
nnvo  exan  or   de  arie,i  antes  de

as   1  5  C  ael  ramo,  ay&  corporalo;1  cosult



-    -                ..  -    -;        -  -  ,-  ..  -..

NOTICIAS VRLAS               919

sobre  la  que deba merecer el premio y 1onor  de  ser  decla
radadetexto.     -                  -

°  El  premio de que trata  el  punto  anterior,  eonsitira
e’  hacer  el gobierno  por su  cuenta  la  tirad-a de la  obra,  en         -

iiuaero  oc 300 e1&mplaros, de los  cua.fes 10O  se  rgalaran
al  autor  o  autores,  juntamete  con  la  propiedad  de  la
rnna  se les coacedera  la. cruz  del Mérito  naval  con

 o blanco,  que  segan  su empleo les  correp  onda,  y se
le-  pndra  una  nota  honorifica  en  su  h03 a de  servicios

L  1unta  d  que  trata  el  punto  teicero,  la forma
i32  el  segundo  jefe  del  Departamento,  Apostadro  6 Es
a’dii  4  jefe  de  almamentos  o  comandante  del buque

ins1gui  el prihier  auxiliar  de. qél  mo  y  dos  coma
da  te  de ouiue  de la  clsse  de jefes,  sm  prju1cio  de oir,
si   est  conveniente,  la.  opnib-4eL1prime  cntr
maesire  del  . Arsena  del doia  ecoriidprirnqr  vlero  y

 mayor  dearboladuru  .-  -             . —  .  -

7.°   ser  posillelO  autores  pr,  si  lo  deean,  -:

leer  ss  tabajos  ante  la  junta  y  satisfacer  en  el  acto  las
1regaatas  que esta le haga                             -

Calderas  de  L  fraat  «Coneepeiofl’  —  Pionto
sacara1.  a  publica  subasta  la  construeclen  de-un  une-

o juego  de caldeias  con  destino  a  la  fragata  Ctonepct&n,
que  en Pi actuakdad  e  halla  pendiente  de cai ena en elar  -

sealde  Cartagna  -  .  -  -  -  -

1oIeta  «ProsperhIad  —El  26  de  Oótp.lir.e fondeé
en  el 1ue1to de  -Cadiz ete  buque procedente  de Fernando
Poo  cia d&rde.-saloi  mes antenor,  habiendo  tocado-en Da
kr  y Santa. Cruz de TenLfe.  El  1.  de  Noiemb&aSó.  --

ceguncia   uc cion, en.  el  arsenal  de la  Carraca,  disperu&
dose  para  entrai  en la  cuarta  ecoiom1ca, las  obras que  nc
ceite  efect aai.  se  llevaran  a  cabo  en aquel  establecimi.en
to  tan  luego se apruebe  el pi  esupnesto  ue  seha  mandado
formar  de ollas

-
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aparia.aque1.,  que  sÓlo   .:ifrj-;  

ra  y  m  e?  ad    

que  igiaI;,6    .i’tr  éerse,e1reeur.:r

3.  EIpráto  obteuiuo  en.             ç   refiere

t

diehReajt-á  ra  de    ,ffl     .r,f  .

de  jarcia  de  

actual  delarjaejon,  que  se  ha  0pta  P             -
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Cañones  Ijontorla  .—  Los  20  cañoneS  de  acero  del
sistema  Gonzalez Hontoria  de los calibres de 12, 9 y  7 O/,

que  se están  construyendo,  en  el  gran  establecimiento  del
Créuzot  (Francia),  estarán  termindós  probablemente.  para
enes  del  corriente  año;  con  elLose  armarán  el  cañonero
Pilar,  el trasporte  crucero  San Q4ntin  algunas  embarca
ciones  menóres de los buques  de rimer.  clase.

De  los 20 cañones  de 20  0/   2  (RiraqieSee8-
tán  transformando  al  calibre  de 1  0/p(l  sistemfl
aloz  Hontoria  en la  fábrica  de   Ármttong..In
glaterra)  estará  listo uno  de ellos ara  enes  del mes  aual,
y’ si’ satisfac  á  laé condiciones dl  ontrato,  se  emprénde
rá  ‘la de lós 19’ restautesj que la  feridacasa  se  comp4mo-
te  á entregar  en el plazo  de seis ieBeS.

La  fábrica  de Trubia  está” cistruyéndO  coi  dest4o  á
la  Aragon cuatro  cañones  ae  1ún.1,  uodelo  Z9,  y
trasformando  cuatro  más  del ‘miino  calibre  nn’8V4’ó  es
tos  últimos  deben  encontrarse  os  en él  arsenal  de  Carta
gena  en el mes actual  y  los re  te1  t’completar  los
ocho,  para  primerçs: del año   para
esta,  artillen a se construyen  en  l  arsénal  do la  Carraca,  de
donde  ya  se han’ remitid6  dos, ‘&  ieablocirnie0,  de
‘biendo   en lo que  queda  dé  mes  (Di
cieinbr ?”  :4  ;:‘      1          •J “j’.’.i   ‘  1’  -1      ‘               .,J ..   cI:::    ‘‘‘

Adjt  y:,uei  a  este  cuaderno  6.0 se re  fl’
bla  de trQ  de  çato’r   I  1°Yú  3  de Hont9Tia  modo
lo  de  1879  y  datos  portaf’i   l  setV1Oo de  tss
piezas,1  1qi  ha  de  montar  eatt  alitn  e
nuestros  barcos, p&r ore±  útil  su  uso  y  eeo,s4ta  paira
los  oficiales de los nnsuos  y

1)           ¿1             u    1        >   J  L4I    Ji      ,j:t      Ii     L  ‘‘   a

eh  la  artllleraa  efl.lb1i

laterrini  (1) ._Parece  qíae’poi al’  fiistetió’d&1  G?Úa
v  Almirantazgo  de dicha  naciOn se nombrará

Times  2  Nóvimbe’  ‘         ‘‘  .  ‘.  ‘
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“Lj3;        -

periórde  artiUerfa  con. 1  
fo±isiroyecLadas  en.. l  tea,  tja7en1anavaL
De  :ia junta  forinaxán. -pa.   a 49 mariia

 d-  genieros y uio  4  4;I1er9se1y1ies
nrec3tíibos,  bajo  cuya  npepci  se   1c1jan

 faptvoeice;qqo
los  ofieialos desLinados en las fapp  çl,e], qob.e  no no  se
r’nbrac1os    ale-çde ap       upjtj, iT(,1Ir

iLÍit,j   -       Ji!1lo  í)3  JJf1.)fl  

i  ani  —  la1ceñentO  ici  1I
ilustrada  Revista  Científico-Militar  (numero  tompi
tomamos  el  siguinte  suelto  referente  á  los  proyectos  de
coúci    do  el  Gobierno  alernan,.
y  ó  bliwmos  10r  las  iiiteyrsor1enxiones

 -ieiii  a  e1iQ   Q)pç)nes  
rfiÓid  hp  taeti.a  

 qbis,j]a.  ie  ,a1 ii  a,e
]os  liéi  na1es  ídss ns  ai  seste    

vis&  coiAplicaád euiaJga  
LFNUØ  Orionto,  en  JQn.UQ]  
jlbtacii,s  proMi±cis:Í?   í J ¡(E ‘(LE!  LJiurJ:juo 

cLairasainbjçis,;dpiiib  reh!t.vJrnente   la.
-aditibioi  ¿t  col  a3ça   d  ]ahina,  enl
crt’sd                                a,

ñó  :hai   uiicu  çiiç1.4q  ipJ                                          .1

i  d’nrra   aLwporJ  jq
t&id1o.  de amc-  

od1  
flas  del  Báltico,  lo siguiente,  que  á  Espafi
tier  poteci,   ice   ;.:f  uc)

1Es-uyprqbaecq.  u,  nueyafra
t1iidaa  pra   lqct,or. ‘Íescua

dr’aiana-ise  bdinpp.n4é.  pi  
 grad1   çiertp  numero  de

cbnero&ac&raado  n,  jyez1 4q 
do  construir  alguiios buques  pequeos,  pero tambien  acora

en
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zados,  provistos  de máquinas  que  les impriman  una  vei3oi.
dad  que jue  lle±  á20  i.l1as  m.rtnas  1or  hora,  y  i.
madas  en  dos c4oLs,  4ie  se ulontaaD  enuna  torreqUa
de  fierte  bIiiiiaj  tabcii1a  en  el  puente  Las  bo4  de
estos  buques eaUy  bajs  para  que  casa no  sehiesalgan
del  mvol  4e1 mar,  lo  cual  su  grain velo cidnI  y it  fpih
dad’   o?1t  6  liti  oóó  riesgp  de 
por.losprOY00t1105.9                »•                          

•»El importe   tan  pccdO4’Qr
bl,  qe  se  cuenta  cpu. construir  ocho  de  estos  pequefios
baroQs  eón i  qtr  h	biercStad0  una frgatw  çoJ  Lin

    ‘  
-      -

1lT1.eVO!)1m0T0010 rrruzRretm0  dé  lai*a

ma  EÓCÓ  rái   :uu.ed  ip  u
 :W(  H1LL (Ia  m&eSetienbr0)  ub1inç  

 6éI  rootode  apertura   
1ajo  4dd     pçi

MI  fú  ‘erificd  dióho esttidioLE1  otUT  cl.q
ttl1   *óiTibi0’al  anuxiciar  jassçriCiOfl  do

&es    cita  los  estudio  qv.e .

.iae,feptWkd0,  hoy muy  completos  sobre;’elPartCul5  de
  ms

interesesi2.  1aidiÇi9fl
SeÍS  aos,  que segui1  t4a  las

tiiárSeen  oiflCd silos  yt  i
dtdtal  deitoxe1adaS 4ue’.ataysar4

b  i  ridióoSer118116l  rjIóxailo
 iillons  ueihábi  iudiça

Con  relacion.  etérOr..  po-yect9,i  coaOS
el  Scentt/  Ánz-niÁt  ‘el iguieute,  ropuesto  pr  el  re
putao  ingenléró  Mr  Ekd, qu  no  deja  de ser  4urSo  Pi o-
pone  ¿ate ‘estab1cer  t  ravé  y  &ii ve  del istmo  quq e  pro

  avi’i  provista  de  susapr.t4rP5,
-  ‘bi’   4i  ii  de las  uuales,   aqxe.  se
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ejercá1a  traccion  por  medio dopótnte5;1oooxpótoras que
arrastraráii  ñua.  basada, ixiontad& et  ñuiiierbsasródjas  ,:
provista  d’  i1le  de aóerd, o1ei1&s  qu’o deoaar.  ei.
buqu  q  dibla  basada  toar  y  dr  
des  de1  iat6  ula  qie”  
efecto  par  la  recepcion  de aquél.  

Ljéik1ieirte  más  suaves do et  feiTo oarriiiparáíbu  Y
quos,  b  itÑn  e» PáNLIUhintbpØO:

Sclu1a  qi  oitidni’tdd&  bttiar$.J  dJ.aQnde.i10.;:
12  mit1  jor  iIóiá,’ iviitiéid  w1asÓ]eoio-
nes  1b  ei’túqa  y dejatlóen  la’ Íb’asaa  1

Eh  iY  a&sóstieie  fa  dIsi  proyecto .querip
mucli’   tbaj’o  uwbi.ique intaldo  n.  ‘i   
ménos  que  en la  ma  en un  tiempo. Adérná  loigaat  4o1
entretnté”soit  mó.s’pÑctibablés yedouómioos.

Ib?  Qá  n’i&hd& óstsáserialo;qkie   9

Por  éi’1t   lpndient  ifláshsUaV.  ,1i.:
prestit€stóde  laS  brs  de  dieiw  ‘íáipor  el  ixpresn4Q,
P”°1 tc) lo  e tlcuFt ML  Ead  en  50  mlldnes  3dio  1iiro,  y  e
ti  tuco de nercádriee  e  cinco millones  do t1 ieIds  uiu
los,  que gravado  con  un  peaje  de  des  üo’  por  tçp.lda
supon  u  benecio  do’ io: mil1ones;  Q1Llí, gaso,s  u
un  50 pci  100, el beriecio  1iqiido  sea  cl  u,n 1Qor  100
del  uitLil! invertido;  “las ‘obras,   “
a  la  miiilb, e  ininiuani  a los miM  iap  ,  s’1n.aiu-

.!  iI,,  .L’1’jij—’ J,        (
3’           313      ‘li’    31J1

,I11rúró  deh  coahetaWattof  jafl  por  el,
rio  Yuitc  kCon  (1)  -—L  L1Ztt  Gncirtmç itlal2a,
acaba  d0 iublicai  una  anteress.nte mpri  3jçscrta  oi
S.  A. J  l  uqíie  d.Géne’va  4oi  at4a  corbeta
de  g1aerra Vetto  ni,  refrenb  al  ccp  ctic,a4o
por  esté  bii41ae desde’ haghai  a  uo’’  al  i  y  a  la
vue1ta  ‘  desde’l•  .prier  puntó  tá 1Kogpg...yMnil..  1,

‘3,1   -         -  .f:LÍ;iIt-,3,.,  H-3’

3’.      .1  ...3.
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S.  A. hasido  eiprimer  ir.  9poo   ha  visitadoá:.
Hanko’v,  el  más  4o los ci.no  pui   abwi to  u
comerclo,sltuadOS  enl  guau Rio Azul,  y  el  buque  de  su
mando  ha sid.o tambe  el pimero  de guen  a y  el buque  de
más  porte  que hasta  eclia  haya  hecho la  tvuvcsia  en  el
mes  de Abiil

Las  obsovueionos  dQl duquç  cOUtoru(l is  oit, ol infi  n
son  atinadas  y  nbe  4ptÇ9»  s. A.
gado  gn  nergíaal  bçr  fret  á, la  d1ñuilt’Ldo  te  la
estacioI  .  .41a’eonsig   ugüa,  
didad  en  muchos paraj  eseameute  lJogaba  a  çiaao-,
del  bnque  e  atribuye  el éxito  d  la  epediciou  a 1  inh
genoua  y do.es  d  Nr  Jewsbury,  el pidetica  ‘upuçanp  que1
pulot  el  buque  rio aiuba.

Las  aren..inovediza$  ab   i.9Te$tp  aStçiQ
en  el  que  sus  ruberais n  los  fpuP.Je  uvogaI4e
estali  á  la  rvista  al  misiub’ titrupo,  quo  los  plauos1 saven
poco,’ y  sólo’:ol buenprtico,  ioc1ød  191l!  
recientes  efectuados  en la  cuenca dci  1 i.,  pvutluci  htaboi le
ayuffdo’Í’   mes do ,Abril.  El  que  salió..
de  S   vuela4.1a.  boca
del  Hb  dl  me  siente.  Los   iñgl,e
ses,’ ‘adidaiddS al  e  e1c11O delE t1i,  o  euprcudeu  lii  trave-  1
sia   lFunio’ iyi 3lio.ou:,  pQW  E  las,;
nieves  dP  Thibe/  d  tidaelevan  las agis  del  Ygsoalto  á 40’ y  aun  á mayor  altura.’  El  duque  no  espó  do

meses  en Shaigai  y  llevó   cabo  la  primer  parte  de  su
viaj  ntistienddia  barclea  enaiblaaid  
manidbr   á  veces  no  suele  ser, tnpuiU  con  nito
Dtua’nte  1s  dos  ptnneros  dias  utilizó  los  efeet  d  Ja
maa’  ¿j.Ü saondeSPueSude  haber  bisadqç4  a1in;
La  ñaveacion  de ioeh’  erai impracticable  por  pl gran  nu
mero  de  embarcaciones’ qie  navegan  por  estø  ç1çultoso
rio,  nos  riesgos  durtite  el dia eran  frecueutes4  Mas urri
ba  de  Nankin  encontraron  enormes  balsas  cargi4a.s -, de,
‘madera  de construociOli (cuyo  désplazarnientO  er  mayor

TOMO VII.  ‘                      62
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que1eds.  mayoies  acorados);  ipeJda’   dec&r
rien,  sobi e  ellas se  expes  áSf  D& nobh  son  peJlgTQSas

 tienéii  ‘e  tstearlasfreueuterLOLtG
y  pi  lbs  
las  s ‘  1i   éñ   iosridesna131,.:.
sin6  3  eós  náe  fa   as  Fdespe  da.. 
ber  ba1o:1

El  diii 5 de Abril la corbeta llegó  sobre la  ombaça4uta,
del   liirid     s-Kea& .

eu1iaj  tJuvlrdn  tenii1  pl&:pooa  gaJde  e
hasL    lbs  

 KE1ai  ,e4*intipal  
y  p  J3it   
sito  de the,  es el  centro de la exportacion  de  la  porcelana
de   4-1tt,  cuidad  tsitlt   otra  lu  lçL   
cuo  is’trtd  ttbaIi  tablecias).segiLn  t  ada]IA  cltn,
las    úMlt  
antes  do la era  cristiana, de las 
vestigios  por haber sido destruidas por  los  rebeldes  Tae.
pi,  1ibieidd  dd     ec1dd1aha&ite  M         k

 izat  
enddtrae  eifl   W  Jpçs; Js-...
rnoditas  iiiM  cáY   das  1sL
rnts  i4ór’i1. El  i’  
¿ldriLlo’ fddró1’iiSi   upor1ai  ftQ1i48,

II         1   j     IT  f iu  1

t&  1o-hg,  ±esiddnóa d1  vire  tse rnn  çn  los
juntos   guMj  e  obquib  diS  A 1  eLigeherlttártaro
foin5  jit  ii1  ribeÑi d&:rio  Lproviistascda; ípaa-.

   4tt+io  alliltffle  l  ajos. solda4os.
caiec1axtdí&silb91  t.  rft  lla    dqne  

dÍ  is   i  .fiJ4VrresO:Y  .

perfeccionar  su  estado militar,  etc.,  la  decadençia  y. lapo
breza  estin  í  la  vista;  acerca  de  Chin-   la prirner
ciudad  c1ue visitó,  dice: «La ciudad  y  .sus,.alreae.dores son



pintoréseós, per.de  qt.a  ssLpp1e;e  p  . :  

horróil1niseriaf1dAeil  esta  qlaci9n.  desgraçiade4 po
todos   .*s.  afl  &Sl1

diendosøeor9Ie  spQskU   ;.Yf it9
  pliqa  exii  

biendd  su  deformids4e  QtÇk., QOU  

table,  es  causa deijLeI pooi   vaya   $
   i•1  itf:  ;i.

El  c    v9r.  ç9
habibid& desonibarcaJ.oJ eapcM  y  Clp   ti
visitai  ¼i ‘Nnkui,  ‘ndadJ qao  qoistye  çn  ip. ap(uallj.
dad,  id  dØI   

 
iO(J•  JJ          iiJ:i[/r  ,!         

 4sti   ]a yelta
al  xdó;  tvi  aidc    1a Mapra;y  ..ustralia,sa.’
h&kientemeflte1(lOJIeI.nI               :

;;.   f

•  EL Weahói’  E  OardQ]   iflfdesa  do un
recr  nicóLde fkier  y.çl  ad  ap  de  tras
p6tkróñib  ytefectps  4e  pftI  1seryico  4e  bu
queavso  deítdeJ  ifl  ayt  de nave
garercÓserVO  buqu8  uevPs,  CO.  O(9  ast9,  se  ha
redfd&sta  faltacqn  *p9r,  cuyo  eloL..
opgrafe,  construido por  Mr.  Laird,  que  puedo consid-,
rs  oniespecial  en stce,  b$p  otQ1i4,  apo
baiio&  d1Áirn±rautazgo.  t1P   
molcatodoeeá.nioQ  apeo  de 5i  4neladas,  n  solo ieu
n&didlias  Co  ‘iOfl8S Q    auXili3X 
un  acorazado averiado;  es  de las  signiee4n911e
eoaL.16O1,i  maiig  2’  
dos  juegos4e.  ni,kjuias,  4e   ;O® 9aballos de;ftiera  co-,

(i)   Ü       ‘•         •

(2)  Irb,2WNoViOmbVO.     ••        ‘•  -



OEO        uEV1sT.   Ñ1TÁt ÜF fIhtfÑA.

lectiva  que  hacc a  fuucionai  a dos helicos  de  a  cuatro  pa
lOs  Ei  iepucstq  de  ornbusti1  que  puede  iumentaise
con  60  tono1icL,  es  de  120   on  el que  puedo

iegahr  velocidid  10  o 42  dias  La  faena
media  de  in tquina  desan  ollaía  en la  piaeba  que fué  de lo
ma  satifacoirn,  fu  do  1 1113 cabaUo  inllados  y  la

iii  da  1 307  y  el  andar  medio  .ealiad  de  i26
nuil  is poi  hdi 1., que  umquo  1u  bueno,  e  epea  sea iua
yoi  et  olaa pruo1a  cjue toaga  efecLo clndo  el  iuque  mc
nOs —Ii

71
-,   7

InspeccIo  ile  ‘  apore  nrate  in1ce  (1)
Por  tlisposteion  ll  Ahiiirantago  niks,  un  jefe do la  ,u -

mada  uccioni  actualmente  los vaos  ingleses  del  co
nieri,  que  donfmidclo  ttüar  do dicho  i13to
cuerpo,  han  sido ofrecidos por  sus armadores  para  el servi
cio  de trasportee  militares.

uni  dc  e  (2). —So han  verificado  las  pruebas
practicas  de una  irntpiiua  de  esta  clase  que  el coronel Boa
mmit  hacia ftuconar  desde hace  algun  tieipo  en  el  real
ai  scn u de  WoolwucrI Aunque  el  peso no  es ¿iris  que de 10
toneladas,  demos  que- podia  i&maicr  un  convoy  del
mismo  peso  sobio  un  ino  bistnte  mclinaao  El  desito
de  uno, que  coatjmru 100 piés  obucosesr3n  coiupiimido  
una  piesion  de  1 000 iili’us ioi  pulgada  cuadiada  y se’ ci eo
quc  con  hi  clnt1did  do aae  pda  iecouor  2  4lómetios
La   caiacteutca  del  nvoto  de  1  Boiu
mont7  e  la  intioduccion  do  uu’i  peqtteiia  ciutidiud de  va
poi  que cmhentl 1 upldlmcnto  el alio,  cuando  ett  haas  u-
do  del clepoito  ü  ciluidio,  lo que  incrementa  su  fuerza  en
una  gran  cantid  md

(1)  Ti,ne,  )  Noviembre.
(2)  Lee  Jio,mdc’.               -
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4OTtC,  VAflIAS.

.:.‘Torpedo..—SO  .ha.. dispuesto  la  remWon   Cartago
ia  delmaerial  de torpedos  fijos y do rmólque  llarvey  qii
existía  en Cadiz, con déstino  a  las defensas submarinas  de
aquel  jrnerto y  para  experiencias  de la Escuela de torpedos

Luz  Ieetr1o  —Por  Real  órden  do  3  de Agosto  y  a
consedueflola  de lo  propuesto  por  el  comandante  general
de  la  escuadra  de Instruccion,  se  le autorizó  para  encargar
directrnente  al  Sr.. Dalrnau,  4 Barcelona,  la  construcqion.
de  un  luz  eléctrica de tercera  clase  que,  al  tormina1  debia
moütar  t  bordo  de  la  fragata  Sagunto, buque  de  la  iii-

•  sigma.  ,  ..  .  .,  ‘.  ‘

La  instalacion  do este  aparato  se ha  llevado   cabo en
aqueLpuert.o  y  su, prueba  verificada  la  noche  del  5 ,de[’aá
tuaL á. presencia, de las autoridades  tanto  civiles  corao mili
tares  de la  provincia,  han  dado un  resultado  batisfactoliO

Los  grandes  adelantos  realizados  de  algun  tiempo  a
esta  parte  en la  construccion  de  esto,s..aparatos, han  permi

!    tido que el  que  se acaba  de establecer  á  bordo ‘de la  Bagun
tó  ófezca  grandes  ventajas’  sobie  los  q.ue.poseeu las blm
dada  Vitoria y Numancia  Su. costo de  12 500 pesetas  in
clúy  el ¿le un  motor  propio  de  iete  caballos. y los  gastos
de’ iistalacion;.y’  es por  lo  tanto  do 1.,2,5  ménos que los de
aquellas,  que para  funcionar  necesitan  utilizar  la  maquina
de  levar  con  detrimento  de  ella  que  se vé forzada,  para
este  tuso, á un  número  de  revolucones  mucho  mayor  que
las  l3ecesarias para  su objeto.  ‘‘

Sobre  la  ventaja  de  poseer  su motor  independiente,
cuezfta la de una  nteusidad  mayor  en  450 hmpaias  Cárcel,
con  lo que este  buque  se halla  dotado  de  un  apaiito  coxis’
dérdo  hoy  día  ,deindiscutiblø  utilidad  en  los aruaento5
    modernos, como llamado  á desempeiar  un  impoiante  pa
pel,  tanto  para  el ataque  como para  la  defensa
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